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Aeioi  dei  gobierno ,  supremn  Sel  Gairigay  :  ábrm- 
u  las  eórtet:  cówu>  reciben  esiai  lot$uce$o$  del 
Íforu:manifettaei0n  del  general  Manto :  cou- 
líderacitnet  aeerea  iel  conTenio  :  memorable 
teñon  delT  de  octubre :  muévete  el  grande  ^ér- 
ciío :  operaciones  del  de  Calaluña  :  ditolucion  de 

'    eórteír  célebre  mánifttto  delMá  de  las  BlaUs. 

iNGim  sacem  notabls, 

que    d»  coatar  sm. 

gcarrió  ¿m  laicampa- 

'    fia  por  lo»  dial  qmtQ 

^vieron   al  eonre-* 

nloiyreralidael  20de 

Mtiembre  la  plasa  de 

L  Estalla ,'  j  sometidoc 

•  jdeaármadoaocboba- 

f  tatlonea  aaTanroa  que 

aoDJb^ift'eo  ealo  p^iüí  deaaparedé  fwmpletameB- 

te  la  iiaMúm:dct  palaeQ  que  eaUíba  como  eoMUlil- 


— 6— 

fSiBaHaTqiíeJándo  por  cónsí^íénlc  ^  CSSiíS^íJP^ 
QDE  en  disposición  de  emplear  sus  huestes  en  la  ab- 
soluta pacÍIÍGaci«tL4cl.(e^  M-^h  P-^^^fp^"''' •  ^'o* 
prcadicodolas  o^eráeloiáeS  qiié  despulid  diremos. 

Antes  empero  será  del  caso  que  lomando  la  ¥!»• 
la  hacia  Madrid ,  demóT  cuenta  de  la  marcha  ad- 
minislrativa  del  gobierno ,  j  de  la  apertura  de  las 
sesiones  de  córtcsV^riffc&cía'éf'^a^ primero  de  se- 
tiembre—Lanzados los  partidos  politicos  á  la  arena 
elieAttiXalf.'ea'tirC*d'ileL4seM^.d4'dvo)<A9Í»a>«AP^ 
Utid»«t prim«iVHlii junioC '«presUSí 'cada-ciial  suA  f«er- 
zdi'^ara obtener' Mías  nrnash  Tíctcií'iB^  y  sí  iMen 
¿I  ¿iilliíi^tcíid  CaStroT'A'rrUol4  hW  dejii  J^  eioplear 
fos  hiedios  ^^pp^ucónt^s   ppra  ,conse|^ir  aquct   Ijn, 

los  limites  de  la  prudencia  j  de  la  ley  ;  y  que  veri— 


^i  tBKlDé|la»ii]É)MnjRdo^tadMftirlo>  gobierM9«n' 
tAl0Bion9Íoaca'«ndl0'%iuiii>io«di^aHiawn(c'lM  pt*!"-* 


— í— 

Oler  térnmiá  U  trej^Máion  4«  k: JMiqpréttfiíi  «Síb  mI^ 
bcrgo,  come  los  jfsriéimáB  ^  ideat  árániadftfc  áaif*- 
Mopeftttbaárm  énoargd  éoa  j|prtede{CÍrciiÉsqiedcBiÉ 
jeésiaáiiniento,  ycónitt  ptv  olea  parte  UijaiMk 
di^a  pi  ijú  loB  gébchrumles^  nm  woirñhan:  *  aaili !  vei 
d  nefocio  dd  ks.  eleocMoes  eoa  el  msai» .  perf  aetkt 
do  ratorés  cott^aa  le  ban  éoáJiidarado  ótraé  ijecéa^ 
Saé  pooo  lo  que  turo  ipia  safrir  lá  pvottsá  liberal 
por  este  eoboep^  ob  el  peiiodo  ^Q^  abora  rooorroi* 
laoa ;  ptiés  fué  olrps  faené  los  mótlroa:  que  delf lU 
iBÍli«oo  la-  adpim^OB  del  petiódÜM»  ínUtidadb  E¡ 
Gtiir^¡r<ty  Terificada  en  oslop  diaá*  Qan  fáti(áá;nMÉ 
raioQ  qiio.de  oit»  pa^el  eéhbre.qaé  jóó  la  Im  péf* 
bttea  en  EapaSa*  en  épocaa  *  pasadas  ^  dijo  el  coUde 
de  Ibreno  que  había  fiygrodi»  é  iaias^  m  droeumioá 
ammfüet  y  tn  psfMbéalsáhMbtv  pnede  .decirse  uUi($ 
Uuüo  de  éfltla.pBodncision  de  npiosiios'  días ;  k*  idai 
Qtflafale  de  todas  (por  lo  raker  y  barladí  de  ta  máf  oí! 
parle  de  isas  árikaloSf  j  por  lo  eharacáno  j  píoalW 
do  soa  diálogos  <ó  fiaUeiiacts  f  e^  loit  cuales  se  éacr»^ 
bia  dbarriaeo^  y  wñ  ifta|oilia. descarada.'  tddo  généno- 
de  jbttvllOs  'íf^  de^  soeces .  i^aAribafl*  Lá  i  vida  privi^l» 
qae  édbe  de  adr  un  ngradp^en  todil  sbcíadadevlla^ 
la  repatacion*,  oLtfédalay  el  honor  de  lo»  6inAádar, 
noi  y  de-lás.ibaailiál^iin  eseléiianr  do-seoDoa,  nadk 
se  hallaha  i*  cyUerlo  de  los  Tepenosps  tina  del  A»*f 
Uelinisla  ^et-fivírijei^i'qluiah  délik  de  ■tenar  aotiMirai^; 
do  aUáíCis  el  fondo  de  w  fliiafS^aii  pMUb'  ét^i^ 


— g— 

fléü ;  como  qnier^  que  ese  ióímiio  bomliK  que  asi 
abosaba  lan  ínkaaineiile  -del  dms  precioso  de  todos 
las  derpehoSy  próslito^índole  con  impudeiite  osa^ 
éHáf  era  sin  eipbai'f^  e\  destinado  para  coocvioar 
laoibien  en  opnester  sentido  ia  legislación  de  im- 
pi^enta ,  amarr jmdb  á  esta  j  encadenándola  ^  cuando 
solo  por  él  fuera  un  dia  Uoencieeay  libertina. 

Los  detitos  dé  este  género ,  cualquiera  que  sea 
üo  naturaleza ,  teoian  entonpes  sn  juez  legitiino  en 
elijtriado;:  única  institución  que  puede  y  deb^^ser- 
vAr  de  fundamento,  ofredendo  positivas  segurida-* 
desá  la  libertad  de  imprenta.  Mas  como. las  co*^ 
nóüionc^  misteriosas,  de  matrimonio  ú  de  pspecie 
aMoga,  habidas  á  la  sazón,  según  indicips  y'  popu->- 
brercseéneias,  éntrela  reina  regente  doña  María 
Cristina  y  un  don  Fernando  Muñoz  ,  guardia  que 
babia  sido  dé  la  real  persona,  diesen  también  pábu- 
lo al  (irutWjoy  para  derramar  b  copa  de  su  ponzoña 
b^ierbritica  hasta  el  miismo  tálamo  regio  t  juzgaron 
loa  ministros  insufioieiiles  los  niedios  que  pónia  en 
sus'  manos  la  ley,  y  salbndo  por  esta,  cometieron  el 
desafuero  punible  de  suprimir,  de  propia  é  incom* 
pétenle  autoridad ,  aquel  periódico »  dando  asi  el  es-^ 
eándaloide  mostrarse  ,  en  esta  como  en  otras  mu- 
cUas  ocasiones  y  superiores  á  la  Constitución  y  á  las 
demás  leyes.  Y  para  que  este  escándalo  fuese  com^ 
pleto»  para:  que  Máá  le  faltase,  viósele  á  poto 
tienipo  sancionado  j^r  lá  phuna ,  croiada  con  el  sa« 


bfev  d^  DiK}us  DB  t>M  Victoria  ,  quien  dtsAe  el 
cuartel  general  se  «j^esovó  á  dirigir  noi  eomiinea^ 
cioB  oficial»  DO  meno»  que  al  míoialro  de  la  GwnH 
ra,  Ceücitaodb  al  giabierno  por  esa  arbitrariedad,  que 
él  llamaba  emergía ,  y  lamenláodbse  4e  que  los  re^ 
daciores  del  Guirigay  se  hubiera»  a^rerútó  é  dtr¿fír 
infames  y  ba^as  injurias  á  la  augusk»  Rtína  Goier^ 
nadora.  En  este  oficio,  iaií  oficioso  6  imprudente, 
Bo  halla  reparo  el  fefe  superior  de  las  armas  en 
asentar,  entra  otras  máxiiiiás  perniciosas,*  la  de  qtie 
las  leyes  por  íoa»  justas  y  eonvenísntes  qus  se  ertye^ 
rau,al  recibir  su  sanción^  tienen  pte  quedar  ée  hecho 
susfenáiias  ewmd^  ti  hien  de  la  patria  lo  reekanus 
lo  cual,  ai  bien  en  tesis  genend  es  una  verdad  gran^^ 
de 7  facunda,  apHeado  al  caso  en  caeslkm,  solo 
poede  servir  para  dogmatizar  el  despotismo ;  dada 
que  el  único  juez  que  alH  se  reconoce  para  deter^ 
minar  cuándo  el  bien  de  la  patria  >  recUnna  %sn  tal 
proceder,  es  el  poder  ejecntivo:  y  la  ^Ltidlímitacion^ 
de  este  poder  nn  es  conciliable  con  la  Índole  de  los 
gobiernos  constitucionales  ¡  Máunuí  eís  esa  de  £s^ 
PAmfsmo  qae  da  fácil ,  pronta  y  pbuinble.solackinF 
ala  grande  teoría  de  las  reYolnciones,  poniendo 
ante  los  ojos  la  omnipotenda  de  los  pueblos,  único 
elememo  que  supera  á  1»  ley ,  6  que  mas  bien ,  de* 
rogándola  con  sb  voiotilad  superior ,  la  transmuta* 
la  cambia  en  otra  nueva  ;  pe#o  cuando  esa  doctrina, 
qoiere  acomodarse  i  la  prepotencia  del  4rono  4  da 


-10- 
MIS  nráfetros ,  eiUonoes  llano  es  que  solnñenle  jpoe^ 
de.  Mocionar  un  régimen  deapétíca.  XodM  por  tmn^ 
ftigniekito  obracoii  mal ,  á  ,Daea4ra  4bo^  út  ver 4 
eo  este  asunio:  todos  se  separánm  Ae.lá  senda  'que 
la  pradeneia  7  el  deber  lea  lehian  Ir^joada :  éLescri'^ 
tór ,  el  gobierno  despoíeis ,  y  por  úlltmo  el  general 
en  gefé.  £ato>  tíbU  la  coeslion  bajo  el  a6|^ecto  de  la 
legalidad:  moralmenle  considerada,  y  observándola 
á  la  luz  de  k  birtoria ,  nadie  puede  negar  al  gene^ 
ral  Es^AÉTBRO  la  prefision,  el  tino ,  que  al  trarrés 
del  abuso  que  cometió,  se  deja  yer  en  ese  oficio, 
edificando  dignamente  y  como  en  profecía  á  la  bez, 
la  escoria  del  partido  liberal ,  personificada  en  el 
folletiiiista  del  Guirigay ,  á  quién  apellidaba  el  Con*' 
BÉ^DcQUÉ ,  con  singular  ioportunidad ,  imtrummM 
oiolariudo  para  emcender  la  diécordia  y  entnmijtar 
al  dtspoíi$mo. 

Abiertas  las  cortes  el  1  .^  4e  setiembre  ,  con  el 
ceremonial  que  se  acostumbra  en  tales  casos ,  leyó 
un  discurso  en  él  congreso  la  reina  fegenle,  prolijo 
en  demasía  y  desnudo  de  interés ,  ompesanda  desde 
aquel  momento  a  constituirse  este  cuerpo*  colegíala-» 
dor«  Aun  no  lo  babia.  verificado,  cuando  ettk  sesión 
del 3  baUése  marávillosameftle  sorprendido. con  la 
noécia  de  los  faustos  sueefcos'  de  Ytqf^rm.  LeMn  que 
f|i6*eu  la  tijlninapor  d  ministro  de  la  Guerhi  la  co^ 
mamcaciocí  del  general  EjsPABrrcao.,  Jécba  él  31  de 
afloslo  en  aquel  pinto  ,  todps  loa  diputados  que  se 


general  j  iO^poiiláaep  al  }\uBUe  pnctfiaador  de  la  Es» 
paOa:  j  e$ie  regocija  fc^é  oía^  «compleiOi,;  caabdo  ha^- 
bípodo  ivaoifeaMdo  «I  dictado  1 016cafaí  alguMi 
^ud^i^.acfev^  de*!!  se  h^ía.siiltado  en  U  eatípnliH- 
cÍQp  (ppjo  d^ciiQiedto.oa  ae  iiabía  aun  dado  ¿.com» 
cer)  el  gobierno  ciHiMitiioioaal  inlegro  j  puDin  eon«^ 
iQsló  con  firme  r^olubion  q1  itiioistiíor:  se,kac9fÍ9gr^ 
nodo  e%  /oda  ^. j^r^rc^za. — Gon9látiiido.ya  este  cuerpo, 
en  la  sesión  del  10  dirigió  qa  meftsagé  &  la. reída 
regente  ^ajlv^o  k  las  c¡rewft9táncÍ4fSi,'4^  coatenia, 
entre  oiro^f  k>s  liatablea  par ra&>ft«j9üientefc:- 
«Tadas  las  (frc^vÍA^jas  ban.  rebibido  ooQ:Mftales 
«las  mas  positjyM  y  'e3poiiAáaeasde  una  ialegria  iia 
«egeaiplo.  en  esta  époeai  ia:  ocKícía  de  Jiaber.dejaw 
«A»  ta&  iavtnas,}  reoooocidor  ^1.  gobierno  de  Y«  M^ 
dos  f«#.en  laa  YlMMngftdaa.  le  babian  lieobá  baata 
«aqui  la  guerra  :  y  por  todas  garles '^e  naiitetrbi.la 
(ooer^^i^a  y  geoer^I  gratiCnd  al  iUtsm  (general  Es- 
«JTAR-Tfii^  4|iie  ba  Untado  á  fies asino'  feEt  taa  *difksi^ 
(dea  negQifÍAcioqea.)»  : 

•  .  «]^  OQPgpesio  naliAmírá  aok)  cín  él ,  oono  otimi 
€¥0^^  ^  vulor ;  Wa.  cuaWadés  tólihorea  y  el-  singitf 
alar  preatlgio.é:que  se  deben:  en  taataf  parte  loá« 
tdiai  de  glorié  q«e  be  dado  á  k  patria  el  Tale- 
<(roao^]r  eonstaiite  («¿érdto  nacáonal;  sint»  también  hi* 
f destreza  c(hi  fW:  s6  ba  ^ondueido.en  tan  grave 
«(wisiai,  la  prudedeia  tan  d&fioil  de  ^uai^r  én  cier*^ 
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aU»  ocasiones ,  la  entereza  y  la  resolacíon  tan  ne~ 
«QC¡ésaria eiK  otras;  y. sobre  todo,  ese  sentimiento  (an 
«esencialmeirte  espafíot  de  ambr  á  la  independencia 
«de  su  nación,  del  que  todos  sin  distinción  han  par^ 
«titípado  1  y  qtre  ha  hecho  inútiles  por  lo  menos 
«agenas  garantías,  y  ese  profundo  y  sincero  respeto 
«que  en  momentos  tan  solemnes  y  decisivos  ha  mos^ 
«Irado  á.  kt  Constitocíon  y  á  los  poderes  del  Ésta-¿ 
«do ,  y  que  eo  rer  dé  mengaar  aumenta  el  valor 
«de  sn  palabra  empeftada.» 

ffEsa  palabra  prodigiosa  de  Un  soldado  español 
nque  ha  bastado  para  que  dos  ejércitos  enemigos  se 
«abracen  á  egemplo  de  sus  generales  con  mutua  y 
«absoluta  confianza  ,  la  mñra,  sofiora  ,  el  congreso 
«como  lina  gran  deuda  nacional  ,  y  está  resuelto  á 
<ípagarla  por  su  parte>  no  solo  con  la  debida  fideli- 
«dad,  sido  con  cuanta  generosidad  quepa  en  el  cfr-* 
«tulo  de  sus  factdtades.» 

'  El  senado  tandeen  dirigió  á  la  reina  otro  iñen- 
sage  oencébido  eo  términos  anilogos:  y  á  propuesta 
de  don  Antonio  González  acordó  este  cuerpo  cole- 
gislador un  voto  de  gracias  A  Düoüb  de  la  Vkrro- 
RU.  y  al  vállenle  ejército  que  operaba  á  sus  inme^ 
diatas  órdenes  ,  por  los  estraordinarios  é  importan- 
tes sucesos  de  Yergara.  Bl  cuerpo  diplomático  es* 
trangeéo ,  presidido  por  su  decano  el  sefior  Eaton, 
enviado  estraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  de  América ,  se  apresuró 
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igaalmenle  á  feUci4ar  i  S.  M.  pw  tas  plniiiblci 
accmtecimieiitoa*  ^  Tpdaa  hs  corporacioiMMi ,  \m  iiiilo«* 
ridades,  los  altos  dignatarios  del  Estado,  todos  i  a» 
vez  j  á  su  manera  egecutaban  lo  mismo.  Un  coro  ar- 
mónico de  paraUeaes  y  de  felicitacioiieA  se  hacki 
eir  también  desde  fodgs  los  áogulos  de  la  Peninsn- 
la,  acla^nando  por  libertador  al  ínclito  (CandiUo  que 
en  el  norte  acababa  de  ecbar  I04  cimientes  á  la  paz 
de  España.  l.as  diputaciones  provincial^Si  loa  avun-^ 
tamientos»  U  Milicia  Nacional  d'e  Madrid  ,  y  á  imt-* 
tackm  snja  Ja  de  todo  el  reino»  saludaron  cordial^ 
mente,  con  entusiasmo  y  con  fe^rvor,  al  mf  telo  Dch- 
q¡CB  DE^  LA  yiGXORiA ,  á  cuyo  cele  y  pairieii$it^  ^be 
tanto  /a  nación  esfoñolu  (1) .  En  yna  paUbm  ,  1^  |u*« 
bik)  nacia  y  renacía  y  se  acrecentaba  y  rebosaba  e» 
todas  partes ;  y  no  babia  un  solo  punto  wi^  el  ^l^to 
ámbito  déla  monarquía,  desde  el  cual  no  resonase^ 
con  mágicos  acentos,  el  nombre  esclarecido  del  ven- 
cedor de  Lucbana  ,  del  ilustre  paciQcador  de  Yer- 
gara. 

Tomándola rista á las  cosas  del  norte,  p«ra  vol* 
Ter  á  ocuparnos  del  coavenio  ,  diremos  ante  Codo 
que  el  general  Maroto,  habiéndose  retirado  á  Bil- 
bao, publicó  áqut  en  aquel  setiembre  un  documen- 


(1)  EsUs  palabras  testaales  formaroo  el  brindis  de  dt>n  Juan 
Jofié  García  Carrascocoel  babqaeUdado  «o  el  Gasino  de  Madrid 
por  los  individuos  dq  osla  sociedad,  en  celebración  délos  fauslus 
áitccsos  del  Norte. 


toiiiteres&iite*cfMi  scfrm  dé  éspReaeion  o^tensibfe 
á  su  protector  ,  <  el  <rqal  eopiado  á  la  letra  es  como 
sigue: 


.  / 


Marifibsto  publicado  en  Bilbao  por  don  RAPAKt 

Maroto. 

«Nobles  y  ralientes  vascongados  :  españoles  to- 
dos. Guando  me  decfdi  para  aceptar  el  cargo  de'gefe 
de  estado  mayor  general  del  ejército  de  dott  Carlos, 
no  me  era  desconocido  el  desqniciamento  del  <írden 
en  todos  los  ramos  de  la  administración  en  estas 
prorincias ;  mas  testigo  de  vuestros  sacrificios  en 
una  guerra  fatricida  j  desoladora  ,  penetrado  de  la 
sinceridad  dé  vuestras  intenciones  ,  j  agradecido  á 
las  demostraciones  de  cariño  que  me  habíais  dis- 
pensado, me  comprometí  á  mejorar  vuestra  suerte.i» 

«Seis  año»  de  campaña  ,  en  la  que  os  habéis  he- 
cho admirar  del  muudo  entero  ,  tovieron  por  objeto 
sostener  las  aspiraciones  de  un  principe ;  pero  la 
Divina  Providencia,  que  siempre  ha  velado  por  la 
felicidad  de  la  nación  española  ,  de  que  forma  parte 
este  suelo  predilecto  ,  no  podia  permitir  el  trionfo 
de  la  oscuridad  y  el  ensalzamiento  de  hombres  mis- 
ántropos ,  hipócritas  y  ambiciosos^  que  os  prepara- 
ban el  patíbulo  en  compensación  de  inmensos  tra« 
bajos  y  fatigas.  Este  convencimicntp  era  general,  y 
en  tal  sentido  se  me  esplicaron  los  hombres  senaa** 


—la- 
tea de  tolos  \m  puebles  cp*  pbé  ,  e^ufiraúadole  tos: 
geCes  de  éirisiones  y  cuerpos  que  rae  facaltaroD  por 
las  esposictones  que'  originales  ooaservo  ^  pan  qae 
sacara  e&  roealrp  fator  todo  el  partido  posible  coa 
la  pax  ;  pero  aui  me  oeo^aba  de  los  ioCereses  del 
príacipe  ^  y  le  eoósiilté  las  proposiciones  que  mV' 
parecieron  ventajosas;  maslftiegratitad^  compañera i 
inseparable  dri  orgnUb  y  del  despotismo  ,  cerró  las 
puertas  i  mis  esp^annis.  En  tal  crvúa  preciso  era 
tomar  una  resokicion  noble  y  de  contetiieDcia  para 
todos  los  españoles ,  6  seír  víettmas  de  un  gobierno 
tirano  y  destrador .  Hemos  elegido  lo  primera  esjta- 
Meciendo  la  paz  en  estas  provincias  por  nn  coone-^ 
nío  ftaneoy  génereao  y  desiAleresadoi  La  £nropa 
nos  contempla;  el  poeblo  español  bendice  tan  gratt^ 
diosa  obra  y  las ^eoeradoneá  Cutucaa  leerán.. con 
entusiasma  en  las  páginas  de  lá  historia  nn.  rasgo 
de  heroísmo  propio  de  españoles.» 

«Vascongados:  no  mas  rancores-  ni  enemigoe; 
tedos  somos  hermanos  por  nacimiettio ,  principioA 
6^  elecciott :  qae  ninguno  de  vosotros  se  deje  arras- 
trar ó  sedncir  por  las  sugestiones  do  aquellos  que» 
siendo  los  primeros  á  encomiar  la  necesidad  de  cam- 
biar de  principios  ,  y  faltos  de  virtudes  para  mar-- 
char  por  la  senda  del  bien  ,  que  hemos  adoptado, 
prociffan  qué  ^ntinúe  ardiendo  la  tea  de  la  discor-* 
dia  y  dando  pábulo  á  sus  ideas  de  sangre  y  devasta- 
ción. Navarra  os  presesáa  boy  el  cuadro  mas  hor- 
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foiioso,  trazado  per  los  midmos  qae  propalati  reK«- 
gioB  9  y  tienen  la  avilf^ntez  de  decir  qne  hemos  fal-^- 
tado,  cuando  entre  ollo^  es  donde  se  fe  la  traición^ 
el  robo,  la  yiolenciá  y  el  asesinato.  ]  Insensatos  !  sn 
arrepentimfeñte  no  será  bastante  para  \dLrjar  tanto 
crimen,  ni  faaeer  resuciten  para  la  sociedad  h$  víc- 
timas inmoladas  á  su  faror,» 

cNayarros:  Tuestro  caudillo  ffl  general  Ifaroto 
no  ha  desaparecido  como  pretenden  haceros  creer, 
ni  06  ha  Tendido  por  el  oro  que  detesta,  y  que  jamás 
ha  podido  tener  lugar  en  su  corazón,  no  ;  sus  pade- 
cimientos físicos  y  imrales  le  han  privado  de  estar 
al  frente  de  vosotros,  y  ojalá  no  desconozcáis  so  voz 
de  humanidad,  de  razón  y  conveniencia  general.  El 
pago  hecho  por  la  intendencia  del  ejército  del  gene* 
ral  Espartero  á  los  batallones  que  admitieron  el 
convenio,  y  á  otros  individuos »  asi  como  las  cuatro 
pagas  dadas  á  los  generales ,  gefes  y  oficiales  que 
han  marchado  para  el  reino  de  Francia  después  de 
haberse  presentado  voluntariamente  á  prestar  su 
sumisión  al  gobierno  de  Isabel  II,  son  1<^  únicos  in- 
tereses que  han  mediado  en  tan  grandiosa  como 
noble  resolución,  á  que  me  presté  por  el  convend*- 
miento  de  que  debia  de  hacerlo ,  y  porque  ya  no  me 
era  posible  continuar  un  solo  día  mas  al  sei^vicio  de 
don  Garlos  por  las  circunstancias  que  á  su  tiempo 
^e  publicarán  ,  desafiando  á  todos  y  á  cada  uno  de 
por  sí  &  que  me  justifique  lo  contrario  ,  mirando 
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con  el  desprecio  que  merecen  tan  Viles  como  inja- 
río$«s  indicaciones  de  traición  y  venta ,  pues  u.n 
pr«nanciam¡eiito  tan  unánime  de  la  mayor  jwirle  d^l 
ejército  y  de  los  pueblos  de  estas  provincias  ppr  la 
paz  á  toda  costa,  como  se  me  hizo  entender,  nun- 
ca deberá,  conceptuarse  tal  como  los  pérfidos  conse- 
jeros de  D.  Garlos  quieren  graduarlo,» 

«Para  todo  conté  con  el  voto  y  parecer  de  ios 
gefes  y  de  vosotros  mismos ,  que  en  tantas  ocasio- 
nes me  lo  habéis  manifestado ,  y  para  todo  be  aten- 
dido af  bien  general ,  por  la  humanidad  y  por  la 
patria,  que  es  el  primer  deber  del  hombre,  y  solo 
siento  que  la  falta  de  consecuencia  en  algunos  gefes 
no  me  baya  permitido  conciliar  tan  grandiosamente 
como  me  babia  propuesto,  el  fin  de  mis  aspiraciones. 
Dichoso  yo ,  si  mis  esfuerzos ,  piesgos  y  sacrificios 
qo  comunes ,  merecen  la  general  aprobación ,  que 
es  cuanto  mi  corazón  ambiciona.» 

«En  la  primera  entrevista  que  tuve  con  el  gene- 
ral  Espartero,  no  quedamos  acordes  por  la  falta  de 
seguridad  sobre  los  fueros ,  y  nos  despedimos  para 
romper  las  hostilidades «  á  cuyo  fin  di  las  órdenes 
conducentes ,  señalando  los  puntos  que  las  tropas 
debieron  ocupar ;  pero  entonces  fué  cuando  nueva- 
mente se  me  representaron  las  dificultades  y  oposi- 
ción para  el  combate,  cuya  circunstancia  me  obligó 
á  la  determinación  de  que  se  nombrasen  los  gefes  que 
hablan  de  pasar  como  en  efecto  pasaron ,  al  cuartel 

TOM.  111.  2 
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general  Je' Espartero  para  la  celebi'aciott  formal  del 
convenio ,  eh  que  no  tare  mas  pai*(c  qué  haberlo 
recibido  firmado  poi"  tos  individuos  que  al'fihal 
se  manifestará ,  al  mismo  tiempo  que  también  los 
que  me  facultaron  por  las  divisiones  do  Vizcaya  y 
Guipúzcoa  Con  una  carta  al  comandante  general  ItuN 
riaga ,  que  no  deja  de  ser  interesante  para  la  histo- 
ria detallada  que  presentaré  de  acontecimientos  tan 
dignos  á  la  consideración  del  mundo  entero ,  y  para 
que  el  hombre  pensador,  el  que  anhele  mas  por  la 
investigación  d'3  la  verdad  que  poi^  la  inOuencia  del 
capricho ,  pueda  formar  un  juicio  recto ,  pensando 
los  casos  y  dando  lugar  á  las  circunstancias.  Bil- 
bao 20  de  setiembre  de  1839.=Rarael  Maroto.»  (I) 

(I)  Conocimiento  de  los  ge  fes  que  eontribtéyerin 
y  firmaron  el  convenio. 

Con  asistencia  de  los  generales  D.  Simón  de  Lalorrc ,  y  don 
Antonio  Urbiztondo  y  del  auditor  general  del  ejército  D.  Ángel 
María  de  la  Puenlé  ,  el  brigadier  D.  José  Ignacio  de  Iturbe,  el 
coronel  p.  Manuel  Alvarez  Toledo,  el  gefc  de  brigada  D.  Hila- 
rio Alonso  Cuevillas,  el  brigadier  D.  Francisco  Pulgosio-,  el 
brigadier  I).  Juan  Cabaúoro,  el  comandante  de  batallón  D.  An- 
tonio Díaz  Mogrobejo  ;  Ídem  D.  Manuel  Lasala  ,  ídem  b.  José 
Fciil^H) ,  el  comandante  do  las  compañías  de  sargentos  y  «p- 
detes  D.  Leandro  Eguia.  el  comandante  de  la  fuerza  de  artillería 
D.  Francisto  de  ?aQla  Selga  ,  el  comandante  de  escuadrón  don 
Manliel  de  Sagasta.,  ídem  D.  Pantaleon  López  Ayllon^«|  ge- 
fe  de  brigada  de  caballería  D.  Fernando  Cabaüds. 

Conocimiento  de  los  ge  fes  que  facultaron  al  gene- 
ral Maroto  fara  el  convenio  por  la  división  de  Gui- 
púzcoa. 

El  comandante  general  D.  Bernardo  Iturriaga,  el  gefe  de  !• 
primera  brigada  D.  Manuel  OribCy  el  de  la  segunda  D.  /osé  An- 
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canfart»  y.iÍB.lba.jáotÍyoa.qo«  l»r  ,^ttle&Mt(,.p|ira 
abcadoDü  lacáatniló-Di  ■Gárloftclii^et  §tfi  ftíadf- 
poltle  lat  fii«raui()aaTeiii¿a»,f&9,úpdiiA>blaiqiM>iK'- 
ratov  por  sus  ■Dleee<leulef.jl()ot'-iWi^í«(flB,  era 
eLgenecalimasá  pfopóiilo qiw  pff4iWii<tfb#fiel(EBÍdo 
los  nisoios  libenles-pnra  trabajar  po;r7<»p.,CAttsa  «o 
«I  campo  carliaU:- el  nenas  ápropáfilo  por  coiui- 
gnieatopan  llevar  adelante  ow  reiKlacioQ.y.i^n 
interés  bs  preLeiuionps  de'  aquel  {«rÍBcifie.  £q  .la  prí* 
■aera  conferencia  quecnla'¿poca-dest|'ad«<W9ii^p- 
10  al  aundo  ta«o  pl  general ,  «asleUaooi^Qn  Di,  Qít- 


loalo  dsSonti,  tMBandaaU  dtl  S.*  biUlloa  D,.luac-IUniv|,  el 
del  B.»  D.  Hanael  Ibeto,  ídem  ilcl  t.°  D.  ^lai^d.  Fcrijatiü.:!,  id. 
del3.>D.  Faotlino Échelo ,  ideni  del  4..*  0>.A.iúf¡ela  Aluiti- 
za,  segando  cammdsnie  del  S.*  batallón  D.  Jo4  Juiqíiin  de 
AguÍDa«»,»egoiulo  jdemdelfi.'  D.  Domingo  de  Arlóla,  el  geíe 
de  estado  inijarD.  Gregorio  dé  Valacaln.'C)  gefe  de  I»  brin- 
da D.  Jote  Ignicio  de  Iturbe  ,  el  cumindante  d«l  7-*  belallun 
D.  Manael  Alumire  ,  Idetn  del  2.°  D.  Zacarías  de  láuregui  ,ie- 
gnndo  comandante  del  7.*  U.  Jusé  Manuel  de  Echauri  ,  Idegí 
M  t.'D.lgaaeio  ds  Arana,  i4en  4*4 'a.*'lK.Lcaib»'VaMc- 


Por  ¡a  divÍ$ioñ  de  Vizcaya. 


.fc»,WMÍoel<h»«iieiertojl»  «»n(«i«»i^oi9  tei- 
mlWOMllMlro»»»;  <«iin»eneli|obiarii<i,l»llj«*> 
^Ksol  i  lo>  hombre»  majdbUbg»!*»*  ioídjenlai 
Mtfe  loJ  gefe«MK«og»Jo«.  J»'P'''^P»  rodeiíodo 
■  perionu  ineíMÉ  inlrigmtl».  ■>»  enargk,  sin  ptii- 
ciplo!  q««  pnd'"'»  «">>''"  "■' '"  «d"»™''"»""»  *" 
1M  nígMKB ,  perwnas  e«  Bn,  ipí  no  impiíab.ii 
conflaniaalgimaí  losTaMOOgadoi,  orado  alta»  co- 
.  mo  eran  indiferente»  á  lodo ,  menos  i  an  propio 
interés,  se  alpavií  Maroto  á  proponer  i  m  rey  ma 
modWeaíion  en  ei  sislama  da  gobierno ,  radneiía  á 
addptiruii»  marolia  nal  liberal ,   na»  eioitaliy»  J 

Caria  dtl  comandante  general  de  Guipúzcoa  cita- 
da en  <I  fíianifieslo  anterior. 


justa  y  i  fio  d«  almer  por  eite.oÉndié  .iU  pi^cáoii  e»n. 
paMla«  Mdff  deenürar  ja  en  la  arnera  de  )aa  rer 
ferflMa^.Mas  todo'léé jantaaoil  •Dj.  Ciclón  s^e^  nayó^ 
cata  obttiBacioto  aun  á'ascuobaff  j^qníerfei^  tiiep  lOtoir , 
sejM ,  daódoi  'por teda  retfveitaila  fA%úeoU  i. .  aó  ra»^ 
•aaré  absoluto^:  6  no  reíaaré«»'  /  ,  i  ..    • 

Gen:  efecto^*  no  había  otro  «ledicl.de .  eleodioii  pa* 
ra  él.  Soa  corisejeraa  en  aflta  [^arte  IrahtaA  c^mpctti^ 
dído  nejov'sa  féMfiúj  aa  interft«>de.la  ii«ie .  afec-n ' 
taba  conprenderfos  al  general  Ifaeoto.  II.  iCaalóaao^* 
lo  podiaMÍMa  absakito  am  Eq^a.^-^iDésd^f  enUm-^ 
oes  las  omasos  dal  D..  Rafael  eppa£anMi:¿  tíMUrie 
atribn jéndole  idaaa  7  opinionaa.iywralaat  y  ¿l;!pDo*« 
ooró  nairae.i  los  gefes  principálef  entre  IbsA^asoaÉK 
gados ,  inTÍtándolea  pra  trabajar  jen  aentido  de :  ifs 
pacificación  de  Esj^afta.  lajaesteaspeícéaiel  desig^ 
nio da Matotb y Mw deseos ,  silpbjeto.^  Iiicffon dipnoa 
de  oa  honradáiespaiol:  sn  fin  el  ¡naa  plhiníbla  j-mh 
recedor  de  eternas  alabansast  ^  presdndiinos  deioá 
medios /mas  ó  menos  nobles^  qvepara  lograrla  pn-» 
wm  en  íiiege.  La/historia,  «n  ano  7  otro  oonícepto»  no 
pnede  dejar 'de  baoer  justicia  á  «uptoce^eri  >» 

Entre  lip  Kbmbres  qoe  se  nnieiYHt  (oñ  Maroté 
para  dar:en'tiem  con  el  partido  fanático  v  huso  tís* 
t^^quese  separaran  mncboa  dcspaesv  ep'  lasva-^ 
riacioaés  ba^ascúsaa  qae  hubo  en  el  persooalr  de  los 
4os  baBdos;ispendoi  mudrós  de  estas  disidentésilos  que 
qnerian  nn  >oaarettto;qaeles:ase|^rasp  iaúndapenK 


denciir'áijl  t>al» ,  éáuéole^la  Inglatm^a  yiJanFranciav 
eo'^SUyo  prdjeclo'i iMibajó' bastaré íeVlbpdJxAn^Hay  ; 

pi€^i4dl  "pálrtídO' ttldá^adO';  -  segun'^ddf  íoiallado  .ior> 
ew  elí^obi9|^'4ie  |jeohf,^fícni(|iie  aée^iiii|bradob  á  áq^ 
minar ,  j  viendo  que' Afarolo  no  cr^i  hotebraldede** 
jat»De'|fttiitr  jior  bllóis  'juagaron ipiludeilid  el  -haeorle 
ali6fl<ttfrgiitm!eii]ibr.lp'  e^ecoiavra;  cAsi  se  esplica:. 
lae«iMiiMi,'>faoisdIO'del  arzobispo  4t¡0aha' i  «t.  qué 
tambidüd^  HamlFesIi&'ki JNsoiha ,«  Eiíou  Ifonriagii,' 
Soroá  ;»Ai^iáiigaf  t^l<iatíiira,'y  «élrot  mmhm^t^fSr 
dHlédf  líiilüaroa^f'qaei  bábiéndó  iirabajado  od  ^el 
prkiqiilio  á  favóridéila^Fecóaeiltacioa,'  j  ántiidadoiai^ 
g«K>a)de<«Uo9ilaa  pdderaiai  getieral  on'gafe'ipafla 
djhaiár^cAitnaiadOi^  np»  <^uüieron(ki6gói!CORC6riBai«e. 
oeniéhtdmaiiAojasilO'Oodírf  Pretendiente i en  tFitántr: 
oía»  Abi  tenbiéd'se  eispliea  k^condacta  delaild  Jóbn, 
qoíenr  a&mnridi»  porqfre  ántcnrríó  enYoríás  eonliradic»^ 
mktéi  HesiUa  bfioios  íque  acerba  de  los  Ai  tunos  ra*^ 
eeap&ilirígió  i  .turgobíernov  ^oontradiecionea  quo 
eran  tqotnradas  ^poT'taa  oonlímu»  fetradaeiopea  d« 
Maroto  yi  fw^  la;s  pcodamasr  contlradietórias*  qae 
daban  álai  ambos  generalas  4  viendo  qiie  los  de- 
signios de-'ki  faij^laterra  ;  ¿oilenian  cabida,  en  el 
eonveilioty  que' BQS'gestiobesv  en 'enaqto  lenian  de 
inglesáis 41  eran ;dc  todo  pubto  inútílee^  tpiefellmtado 
seria  BVñúifm'émmte^espaiñioly  sin  comprender  el  la* 
be^into  icohqpUtraidisimo  >  qu^  presentaba  á  su  <TÍa(a  ^ 


proceder  9  ^a  estraOo  y  Up  aKi<ifiDdl9  f  de  ^nUrfiailtos 
gefe3  en  Los  dia«  mas  críticos  de  jb^  .^egjfjCMPoaes* 
crejó  oport^o/o  cls^ararse,^elaj^cena.9  cp^o  lo, 
ejecutó^  d^a^o  jde  U>9aar  pai;te^  en  l^^uesUon» 
eV27  de  aga$U)..  ;.^.  ,  ,,,,  ;  ..,,,,. 

Perp  el  españolismo  del  conyei^lp  Jp  d^ó  tam- 
bij^if  ponsjgm^el  coronel  Wildet  qoimsioiui^^de 
la  nacioa  brítáfiica  en  el  cuarteta  gener/il  de  ^spai^-  ; 
TEigi,  ciando,  en  la  comunicación  ipe  dirige,  ^\  yit* 
cqnde  £alaiei;s(on  desjde  Te rgafa ,  (ec|ia  f  q  1  «^ .  de 
setiembre»  dijo:   «El  Duquf  de  Jq.yiplom  i)ffni-. 
«festómoj  francamente  desde  el  fríncipi|0  de.  las 
«neji^pciaciones,.  tanto  ¿ixü.como  al  general, Maro-* 
«to,  que  descalca  cof^clmr^aS}  »h  fra  ,pos^e^  sin. 
«ningún^  n^diacion  estría4i{$frA,.dÍQ¡endO|  qpe,paes 
tera  una  contienda  entre  esp^ftoles,  debía  decidirse 
tpor  )os  españoles :  ycpmo  Marolo  no  ipsi/^ti/i  en 
«reclamarla  med|a.c¡pn  de  Inglaterra»  el  gq]^ifrno< 
«británico  no  se  eifcuenff  a  de  modo  algapo  c;9iiiprp7 
«metido  al  cumplimiento  ó  aprobacíoja.diC.nifiguna 
•de  las  condiciones  en  que  se  h^  conyen|do  h^e^a  este, 
ampmentp ;  porque  si  bien  lasaos  nar tes  me  han 
•consultado  coostaqtemjí^nte  j  he.sidQ  unJos^ru^en- 
oto  para  Ycriíicar  larecoociliac¡ioin,  np  fjui  convidado 
ti  U  ¿Itima  conferencia  del  29  efi  cyie .  se  d^cjUron 
«las  condiciones  por  el  Duq^e  j  fueron  aceptadas 
«por  los  comisionados  carlis^^»» 

Nada,  en  verdad ,  tieuo  de  estrado  ^  los, es- 


iran^érbb  íúitnn  cbú  itídiferciícia ,  y  aun  con  simu- 
lado descontento  el  (ratádó  de  Vergara ,  puesto  que 
por  él  no  consiguieron  la  proyectada  independencia 
del  )^ais  tasco-nararro ,  ni  las  aduanas  en  el  Eb^o« 
ni  meóos  la  introducción  de  los  algodones  ingleses 
eh'  España ,  según  fué  propuesto  por  una  comisión^ 
no  dél  gobierno' briláfiico  sino  de  indiVidaos  del  Co- 
mercio de  aquella  na¿ion ,  qué  pasó  al  campo  ¿ar-^ 
Ifóta'  á  ofrecer  al  Pretendiente  su  apoyo «  halagándo- 
le con  el  fin  de  qoe'acce'diéséá'sudemahida.  Sin  que 
s^á'  risto  por  esto  que  nosotros  pretendamos  reba- 
jar  el  mérito  dé  los  servicios  que  las  potencias  alia- 
das ,  señaladamente  la  Inglaterra ,  prestaron  en  la 
grande  obra  dé  la  terminación  de  esta  Incba ,  según 
se  desprendé  de  lo  que  Ileramos  espuesto  y  aun  de 
la  última  nota  que  hemos  transcrito ;  pues  si   bien 
sus  miras  se  enderezaban  al  logro  de  otros  fines, 
bs  medros  n^e  que  se  valieron  no  pudieron  dejar  de 
contribuir  al  desenlace  que  llegó  á  efectuarse ,  apro- 
vechando plai^a  ello  el  sagái  Esi^artero  todos  estos 
elementos  y  cuantos  podían  seir  encaminados  al  ob- 
jeto patriótico  qué  desde  el  principio  se  propuso. 

Varias  son  las  pretensiones  que  se  han  suscita* 
do  y  desarrollado  en  estos  años  por  los  émulos  de 
Ids  glorias  del  Cokbb-Ditqub  ,  atribuyéndose  cada 
cual  una  parte  esencialisima,  y  algunos  ilusos  el  todo» 
en  la  grande  y  envidiable  obra  de  Yergara.  Asi,  des-^ 
pues  de  realizado  aquel  suceso ,  poi'  los  medios  es«> 


traotrAiinPios  NfWpreiHkrDtes  ^e  hemói  tís(ó«  y 
qve  no  f^üdlércm  Menos  de  esdtaf  lá  admirftéioil'  de 
lai  geoites  démllioy  {«rei^á  de  Es|[i«flaí ,  •  háse  mos» 
tnido  un  eáipéfid  deeidMó  y  tenuf  en  itfel^atirr 
ai  eselarecido  gMeiral  Edt^ARtvtfef'éfta  que  e»  lá 
flor  mas  het^mdsa  de.  dt^áilUis  enlaiao  el  laurel  que' 
orna  aa  üHente.  Sol^  fedo ;  eoáado  la  entldia  Wf^vt^ 
llosa  9  insolente  y  cobarde  le  ha  visto  en  lá  proscrip- 
ción y  en  la  desg^ada,  lia  dhdo  riJandlsés  k  su*  áaeUndá 
y  pnnacnte  eriiiea ;  y  cerrMider  k»  ejos  á  la  hirde  la 
raion,  en  )a  lobregoet  de  las  pasiotes  fingci  ter  lee 
objetos  colocados  en  sentido  inverso »  Perér  ai  ta  po^ 
ca6  nidg'bnil  generosfdAd « la  nijulilicia  tísíMo  de 
loa  partido^ ,  ée  obsiiilá  én  deseonoieér  los  grandes, 
ioh  éminenll^ 'Seriiícios  (jue  tía  prestado  áf  sv  patria 
el  noble  DoQGfi;  como  gnerreVó  y  eoiiid  pacifiéador, 
la  tfldexiUé  veraeidaéde  labistoria  nodqarfi  duda 
alguna  á  las  géVieracioncs  venideras  acerea  de  la 
importancia  colosal  de  estos  sucesos ,  y  dfel  mereci-* 
miento  indiapüiable  y  ánblíme  que  en  eHo»  contra- 
jo et  general  EspARtrao. 

Es  nn  hecho ,  sentado  ya  por  nosotros  én  ^l  ca^* 
pitnlo  qnepreéede*  ifié  et  gobierno  deaqnella  época 
consagró  tthk  nO  peqüéila  parte  de  Mis  deavélds  I  la 
terminacfon  de  la  gnerra*  motivo  ^Of  el  coal  no  aé^ 
ría  ju&Co  defrsfndaMe  del  derecho  qoe  por  edb  tie^ 
ne  ¿la  grátáud  nacional,  y  á  una  conmemorMélón 
honorifieaí^íilai^istória.  Pero  umbien  ey  iénégá» 


-30-- 
ble,^iJAÍ  lo Jheflios  becho.;vert  qoeel  iiUK¡4t^ilÍQf4<l 
laiGnarrn»  ár  pv|q  freoLe  ^ebi»lUba,el.g9iH)f9l'4oji^ 
h^m  M9Í%,  .q9ie0t  lal  ^cjc  ^  es^ríiy^res.CQ^^tra^; 
rí9i  i  ^ARTBi^p,.fu&  propuesto  7  aujK  impaeM4^: 
p0r  este,  ai  duque  de  Friai,  al  ItiempQ  de  CQHfUh. 
Uw>  si^ «gaMneie « <^on  el  Qq  4^,qae .  se  ,  b^Ha^n  ^n. 
éilr^pr^^e^Ml4Qj9  lo»  votos  j¡  dcsciofs^el  g^w^al  *?«. 
gQ^>  j,  p^r  copriguiente  J03  intereses  d^l,  ejj^rcitaii 
crpi¡ el  ministevio.  qjoe  arrastralni  ^nsigq,,ei\  4ua 
aprefiiiai|tje(»  exigencias,  Ja.  acción,  toda  del  podfr. 
Q^ufivo,  apropiándola  4  &n  olfato..  ..    .1    ,  . 

.  .^iesie  ipiaís^ro ; Alalia  taotpTn^a.  adecuado  ^al 
fi^  qiiy^il^.  llevó  áMniar  parle  4^  gobierno»,. cuan-, 
to  qtijQ.fúcndo  un  espadol  bop^^^do,  muj,  at^^ct^.a 
la^  eosaa^ide  so  iiacioo!,  y  ^9!^  dp.un  carácter:  perrr' 
sojYerand^ ,  cual  se»  requería  para  §1  .negocio  qpe  i,bp, 
á pnaprendcjr,  reunlaademiis ol^ra circunstancia  mu^ 
di|gn;i,p9i:  cierto  de  teaerse,en  cuenta.  Cuando  eQ 
el^pPcdo  t838  sa  hallaba  esto. general  d^-virjej  eM 
í(awrp^  V  a^luvo  ya  relaciones  do  i^yenepcjia  ,g^ 
los  facciosos  de  este  reino,  09, solo  cqn,  I^.M'Of^^^ 
.á  cuyo  ff^eote  ae  hallaba  YiUareal,  si  que  t/iin4>¡cn 
qoA.  Wjjnnta  carlista.  Estos,  tratos  fueron  .incoadoa 
ppi:  suiaMn0e6or  D,  Manuel  Mtr^i,  quien.  a|'(ceder- 
le,ie|.ffiMdo  .para  venir  i  egercer  el  ministeria.  d^iU) 
Gi^ern  f  d^jó  encargo  á  4^1aii;  de  ocvatifcnir  j  í:i\Uí^ 
var  itifx  útiles  rel^ci^es  con  aquellos  rebeldea.  Pro^ 
síguiecouen  efecto U$  (conferencias  secretas,^  y  lAor» 


gavoD  á  M  poalo  t^B  >r«mriUrios »  qae.al  paw.(iton*^ 
po  jM  iemati  «eiUuiüíAos  varios  arilG«kii  dAimib  é»T 
tipnbeioa «  ed  ilog  caabt  jc^n^eaiM  tanlQ  el  uitmj* 
eomo  elfdfe  9Ép«fMfriila:láft  Uropai^  oontranMSf  ne4 
ro  ttaqaeriaft  ealaa^  ifi  31» géCoSt  w  lii  jmUa*  cai>r 
lilla  ilapipétov  ^m  ie^  valifio^aei  nim  fin-iibe  «e 
hiciese  bajo  la  salvaguardia tdéittoa  oaoiMesMra^er 
raí»  qlio.debctía  « .eft«u  boifcepio  5  aagon  :so>i  .le- 
seóla asegarat)  {a^gebnoíea  fiel  del  4nia¿e ;  aÍQmdo< 
de  polar  qap  loscáiinUs  esoltüan  en  esta  á  laJrM- 
oia^  «117Ó  gefaiék*Éo«i  ^eciiinr,  feslá'  ioieDeMdei»  en 
füapediri  4  todb  f ranee » todo  g¿aero.  jde .  aeomodor 
«aoíefUo'iqaciiié  teo^a  por  ti^ae  iwa  IrAUíae^toilii.d^ 
•D^  GéirleÉíOoii  kieiftalsabeL». 

AsibantisaSjr  esüiübiíiiAlaixt  aLniiiiIsVilo  tLiAv»*! 
coD«Csefaa  j3i  de  libril  idel  88 »  ana  «arta  «oüíeiáqderr 
le  él  estadei «« ({uff sehallabaiilaft  negécUcionely  j.  el 
iaeornteñiente  .áoicÍK«.y  >fáeil  désaUar /qae  oponáM» 
loa  tarltataa.. Celebrólo «  cw  moliTo  de  esta  eaaMH 
nieaoitey»  «a  eoiiseje'de  miniséros,  al  coalt  asistió 
load  Qleiieodon^aBMrisIro  plenipoteoeiario  .dele  m^ 
don  brilénica'eerca  dd  la  nenia;  y  habüodóae  de^ 
faáido.enél  el.ásaoitov  coiniiaitt6se  la  propttesta  al 
gabü^ete  de- Sin  James  «  elenalse  prestó  gtiatOBé  á 
mediar  oono  fiaJor  >en  aq«el.  teatenio,  Grrandé  fué 
el'seerelb  eon  qne  se  condagero»  luiata  aquí  Ihs  oe-^ 
gociaciéhies ;  léak  esto  no  impidió  que  .qnebraiilao>^ 
deáb  por  alg«Bo  indebsdasaeptb  el  sigilo  del  toasen 


jo  V  tingase  á  entender  M  ella  á'feo»  tíeinfpo  el  rey 
de  Fpaiiei»^  mésttándose  aorprendidc^  de  ios  planesy, 
j  rabiebdo  aaii  ate  de  prnaUi  sa  'Cuidado^  eaaadp 
al  tisoUifreii  aadte^ia  al  manfaés  de  Miráflores» 
ttueslro  eml^ajador  en  París,  le  pregamó  «qi|é  lia*- 
tMÍa  solfreiftaláaanto»»  aiéodole  coüeaiado  por  eli 
iiiair<|iiéé  «^[iie  na(la< sabia*»' 

Irritado:  •  entonces  aquel  moaarca  á  yiata  dp  -  hr 
réserta  qoe  de  él  se  labia  teaido,  j  tifraado  au  io-^ 
Ctdés  en  etro'  genere  de  negoeiaeíones  qnp  iaa  que 
se  incoaren  en  Narara  j  las  que  al  fié  se  llevaron  i< 
«febtoenGuipáKoa  por  el  general  BspAiiTmo,.aii» 
médiaoien'algaAa  eslranigerai  dtó  amo  la^nediataH 
mente  á  D.  Garles ,  y  es  mas  ^que  probabie  que 
taUnbién*  le  dictase  la  norma  de  su  polUíca ; '  pues 
que  ,  sifn  darse  pot  entendido  en  nada  «I  Pretendien-^ 
te,  adoptó  ef  sistema  de  colmar  de  honores  y  dis« 
pensar  grandes  beneficios  de  toda. especie  á  los  ge* 
novales  y  dem&s  gefestqueen Navarra  habían.  onCra^ 
do  en  i^elaéienes  con  los  de  la  reina  /  siendo 'este 
medio  ian  eficaz  ,  que  con  él  terisMió  todo  por*  ém^ 
toncessto  que  Villareal  y  los  suyos  Tolttetfan  :á. 
ocuparse,  mas  de  tal  negocio. « Asi  fracasaron  eslni 
l^rfanérae  contrataciones ,  á  causa  de  los  ¿elos  iále- 
rosados  del  gobierno  francés  y  »de  los  planes»  del  vey 
Luis  Felipe,  á  quien  se  epresará f»in  duda  <á  dar 
€iWso>  alguno  de  los  prohombres  dd  partido  ceac- 
cioMrio  I  que  era  el  qne  mandaba  eolnnocs  ep  £a^ 


p«ia»  guiMD  d»  eoBqiiifltar  «U  gracia «  si  tío  Ift  cba- 
fimuii,  iél  nooaMa  Ad  jiriié.  Atribóyese  -ttím'  paso 
nibraplaeid ,  por;perBoiias  «|iie  deben  íb  estar*  bien 
iofofOMiiat  á  cansa  de  haHarse  ea  amella  sasM  en 
lai  regiooea  del  poder ,  á  la  oficiosa  j  aada>palrióti- 
ca  soUcitiid  deD.  Franctico  Martines  da  la  Rosa- 
PrssapwestOT  los  hechos  qae  llevamos  seAtadost 
llaoesqve  al  ?emrAlaÍKal  ministerio  había  de 
insistir  en*sa  anligno  designio  de  poner  término  á 
lagn^rra  por  medio  de  na  conTonío:  j  obrando  de 
acuerdo  con  el  general  EePABTEno ,  el  minisiro  j  el 
eanMIo  pensaron  ya  solamente  en  dar  cima  á  su 
escélente  obra.  De  aqoi  los  grandes  aprestos  mtli- 
tafies  de  que  bonos  hablado  en  -eX  capitulo  ani^rior, 
para  llegar  i  poner  bajo  nn  pié  brillantísimo ,  coal 
se  encontraba  en  agoslo  de  lft39  ,  el  ejército  que 
defensa  4a  €onstltooioo  del  Estado  j  los  derechos 
de  la  rerná<  So^m  la  Memoria  presentada  al  con- 
sto de  ministros  por  el  de  la  Gnerra  ,  el  28  de 
aqnel  mes  y  aOo\  el  ejército  constitueioaal  no  baja- 
ba entonces  de  ai9,8g1  infantes  y  16>524  caballos, 
con  los  correspondientes  pertrechos  y  «eqqipo.  Ac- 
tivóse la  quinta  4lé4(K00O  hombres  decretada  el  10  de 
aqnel  enero;  fomeniópe  la- reorgabisraoióii  de  varios 
cuerpos '  fc  "Caballeila ,  habiéodoae  presentado  en 
revista «  qiie-|tas6  b  reina  en  la  corte  el  98- de  abril, 
treinta  y  sera  escuadrones ,  por  cuya  disciplina  y 
bnenpeAe; recibió' nMlporahienes  el  gobierno,  y 


sobre' todo ^el  digniskiiov ;eiuiirtof>ceb904  nitel^ei(- 
ie  gestoml -U:  .YwÜBiflk)  Ferrad*,  quaiev*  elSosfieDior 
ddlmoia';  aOéndMse  ig]BftltnoBto<r¿n<Ii|  4o  •¡ai]iHlbria 

tmMitoda  Uai4^t  poner  etí  disiiosieúmd&podeit'dpe- 
rar  oontrb.sl  enemiga  nh  totall^  feibiil<k!.sfis«iiift.  y 
-oeho  piezas  tígeras.^  entre  obilsc^  dér  á  !7.y  1-2  y  ea- 
üónes  de  á  8  y  4»  Copslraccíóa.^  reco«ipoaioion  de 
armas  de  Íod¿is clases ;«  así-  Como )de> cureñas,  cijas 

.  do  munitionee  f  avantrooés  |  IreoóaleSy  carras  élo.t 
labricaGÍoci'dcproyectil«9,  db   póliroiMi»;  de  ptodms 

'de  Ms^i  arreglo  'de  .vesiuarío ,  pilovisíoo  Ido  >  li- 
vores, iodo  :cn<  fio  .rocibi^  UB'ia>pukN>  gralideen 
aquella  época«  '    ;  ■'    •    . 

.      .A  asios. medibsíinaUrial es  quiso laüadir lambían 

>ol  gobierno  otroi  clcmrnlps.  moraljcs  de  deslruf- 

loíon,  que  alimentando  la  discordia  y  «I  aacoim  re- 
ciproco entre  lo^  parCidairioa  de  D^  Garlos,  bcUíia* 
aen  á<  los  oonstiiuoionales  la  vic4ofia  sobre  aqUelUs 

cimasas  disideiitefryeniaaár<|uía.  Elmioislíro  de>Ha- 
•ciehdaFitft  Pizaraov  por  su.esiraüa~:afieion  á  'copa- 
pitai'y  eiía  sin  duda  d. nías  á  profilásiki  para  c#iifet- 
oionar  planes  de :  esta  eapeoie  o  y  habiendo  ^óevido 
la  t^hfirld  depararle. lunfaembre  Un, del  caéo  ooteo 

-rlK  Engomo  Aviranela,  áqaÍAa^a.' la*<Cama  (y;  ¿I 
miefaio,  masque  It  fama)  donosa  eelebridfaá  en 
aquel  arte,'  atribuyéndosele  mucba  trat^suruy  ea- 

'  cekflües  recursos  para  asuntos  de  esta  clase  v  púaone 
desde  luego  por  obra  ^  maquia  vdismo  poUlico»  que. 


á'deéif  térdad  »  no  produjo,  porqué  irt  aun  tiem- 
po ttnro^riqniera^tii  ocAsion  para  prodiMJir,  graüdes 
resaltadas.  Los  ebemigos  del  Dcoce=  qtto  \e  Iniscian 
en  todas  partes  no  rivá)  para  partir  eon  6\,  jA  que 
no  sea  posible  arrebatar  á  aquel'ilástre  ¿audillo, 
las  glorias  adqulridafs  en  esta  campaña ,  y  que  no 
han  escmpüiÍ2ado  hallarle  en  el  arriero  de  Bargota, 
Martin  Echaide^  fiel  ñayarro  que  sirvió'  de  instru* 
mentó  en  la  negociación  prestando  el  importante 
coanto  peligroso  servicio  de  llevar  de  nho  á  otro 
campo  las  comunieadones  en  cifra  qhe  le  erilfega- 
ban  ambos  generales ,  con  mayor  fundamento,  al 
parecer,  han  puesto  los  ojos  en  et  proto4ntr¡gattte 
Ayiraneta ,  designándole ,  en  d  desvario  dé  sus  pa- 
siones,  como  el  principal  áínfor  del  gtan  suceso  de 
Yergára.  Fonesto  acbaqtke ,  y  vana  y  ridicala  teme- 
ridad de  los  partidos,  qné  asi  bonctilean  las  \(SjH 
del  boen  crítisrio,  con  tal  de  satisfacer  su  encona  y 
dar  pábQli>á  sn  envidia. 

Basta  sin-  embargo  pasar  la  vista  por  la  Memoüa 
qne' acerca  de  esto  ha  dado  á  luz  el  D.  Eugenio, 
para  convencerse  de  q'ae,  si  bien  sus  Intrigas  en  la 
frontera  no  dejaron  dé  contribuir  a^un  tanto  á  fo- 
menlar,  k  aereéér  (que  no  á  crear),  la  disidencia  en 
las  filas  rebelde^;  tomo  se  aumenta  siempre  la  fli- 
(ensidad  dei f tlego- con  la  agregación  de  cualquier 
ligero  eoñobustible ',  está  may  lejos  este  emisario  de 
merecer  las  glorias  que  -él  en  vano  pretende ,  y 


qoe  ei)  y^^fí  tam^n  ^.  obs^oi^i  en  ^|rit)iHrle..los 
e»A9Mgos,de  la  verdad  y  del  D^q^b  pp  ;la.V|ct!(»- 
j|iA.-r|-Q^ii9S,Uaoiado.la  ateocioo .  SQbfe  lodo,  e#e 
pmirito  pon  iel  cual  se  ^oyaa^ece  /sil  autor  de  f^aar 
á  los  ojps  de  la  presea  te  gcaeracipn  y  ¿  la  memoi'ía 
de  la  pofieridad  coioo  uo  ser  priyilc^iado  en,  asnnttf  s 
de  conjuras  y  de  con^pirapiones.  Para  él  no  hay  en 
E^pafia^  píen  el  mundo  tal  vez,  quien  posea  el  ta- 
lento de  la  intriga  en  grado,  tan  superior  y  sQbr.e^- 
líente  coino  él  mismo  le  posee :  y  á  de^ir  verdad? .^ 
ta  es  la  úi^jca  Aml^eiQn,  bien  siiWgular  j  bien  estraOa 
por  eiertp,  que  abriga  Avirancta,  de  quien  p^^e 
decirse  que  padece  una  verdadera  mania  dp  eonf- 
pirar.  Pero  es  una  desgracia  para  él ,  quei  preoisa- 
mente  esQ  mismo  alarde  prueba  lo  incompetente 
é  inútil  que  es  para  el  caso;  puesto  que  el  v^rdado- 
ro  conspirador  lejos  de  preciarse  de  ello,  gi^sbien 
(trata  aiepi^pre  de  ocultarlo.  Otra  ju^ia  del^etoios 
tributarle :  y  es  que  absorbida  su  pente  y  éntrele* 
nidas-sus  paflones  solo  con  |qs  planes ,  y  fingí wdo  y 
,e¡l,í4K)rapdp  correspondencias  y  sociedades  secretf3» 
fnq  .tiene  apego  alguno  al  di  Aero;  circunstanci^^  qiie 
np  ^s.me^os  notable  que  |a  anterior^  y  miiiy  recomw- 
4i|)^le[€n  Iqs  tiempos  de  corrupción  que  alcaiaim^; 
ifmdiendo  y  debiendo  decir,  en  honor  sayp,  que  de 
110»400  reales  que  recibió  delg^erno  en  los  di^z 
mese&que  duró  su  empresa,  solo  gastó 77,5S4,  dap- 
do  coniQ  exisjtentes,  á  fines  de  setiembre  4^.39,  los 


resUnlet  32t'8i6;  Egeinfifla  matiUdo  de  fiididad, 
qoe  reMlta  mocho  «I  lado  .  ée  I9  <|ae  «Q06di6  cób  él 
proyecto  de  Mafiagorri ;  j  qée  pmeba  con  cvideih- 
cia  qae  no  es  U  pasión  del  dinero  la  que  mas  ha  do- 
minado  el  corazón  de  Artraaela.  Por  lo  demás,  tam- 
poeo  sus  servicios ,  asnqae  fueron  de  la  salarale- 
23  de  e90S  en  ^ue^ «do  haberse  cnriqvecido ,  obran- 
do como  por  desgracia  es  bario  frecuente ,  son  de 
mny  grande  talla ,  ni  merecen  por  lo  misnm  espen- 
aas  exorbitantes. 

Enviado  en  comisión  á  Bayona ,  en  los  últimos 
días  del  aílo  38  ,  para  que  de  acuerdo  con  el  cémul 
'Ctpañol^  $e  ocupase  tselutivamente  en  e$te  negocio 
de  la  guerra ,  sirviendo  de  auxiliar  y  apoyo  i  aquel 
luadonario  9  según  se  espreaa  en  una  comunicación 
que  el  mismo  p«6  al  ministerio  de  Estado ,  fe- 
«ha  2  de  junio  de  39 «  dedícese  Aviraneta,  luego  de 
baber  llegado  á  aquel  punto,  que  fué  el  5  de  enero  i  á 
ordenar  y  pooer  en  práciita  sus  planes  en  cuyaege- 
cucion  fiaba  el  éxko  de  ulteriores  sucesos.  Con  fe- 
cha 2o  de  febrero  aparecen  firmadas  por  Aviranela 
en  su  Memoria  unas  instruciones  dadas  á  sus  princi- 
pales comisiottados  establecidos  en  la  línea  de  Her- 
nanit  de  acuerdo  con  eL.fefe  politice  de  Guipíu- 
coa,  D.  Eustasio  de  A  mil  ibia,  £uy  o  principal  artí-^ 
culo  prevenía,  «trabajar  por  todos  los  medios  pa- 
«ra  introducir  la  escisión  y  la  discordia  en  el  cam- 

«po  enemigo.»  Pero  es  el  caso  que  la  discordia  y 
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Xa  escisión  halUibanse  á  la  sazón  tan  hondamente 
radicadas  en  aqnel  campo  t  cuanto  que  nna  semana 
antes  de  redactar  Arírancta  ese  escrito,  el  Í8i  del 
mismo  febrero  ,  había  fusilado  Maroto  á  los  genera- 
les Garcia,  Sanz,  Güergué,  etc.,  rerificándose  a$i 
con  mucha  anticipación  el  triunfo  del  partido  mo- 
derado carlista  sobre  el  exaltado  ú  fanático ,  que  era 
lo  que  se  había  propuesto  el  D.  Eugenio.  Verdad  es 
que  este  da  cuenta  del  suceso,  mostrándose  por  él 
muy  satisfecho,  déla  manera  siguiente: — t£l  18  fu- 
ttsiló  Maroto  en  esta  ciudad  (Estella)  á  cuatro  de  los 
«principales  caudillos  de  la  facción  navarra ,  cujo 
«ruidoso  acontecimiento  me  probó  de  una  manera 
«evidente  lo  que  la  Conquista  me  refirió  posterior- 
«mente*,  de  haberse  aprovechado  de  parte  á^  lasin* 
«dicaciones  quie  hice  en  el  plan  que  la  di  y  sirvió  pa- 
«ra  derrocar  enteramente  el  bando  teocrático  car- 
«lista.n  Y  hé  aqui  que  si  no  lo  cuenta  Ayiraneta,  na- 
die podría  imaginarse  que  los  trágicos  sucesos  'de 
Estella  fueron  debidos  al  mágico  y  aun  ma^faéiioo 
influjo  de  una  muger ,  á  quien  el  autor  de  la  Mmruh- 
ría,  con  su  lenguagc  simbólico  y  sibiliiico»  apellida 
la  Conquista^  que  habiasido  (dice  él)  confident6:de 
Zumalacárregui ,  que  tenia  estrechas  relaciones  eon 
varios  generales  facciosos ,  y  que  habitando  enton- 
ces ,  en  triste  soledad ,  nna  casa  de  campo  inmedia- 
ta á  Btiyona ,  fué  buscada  por  Aviraneta ,  impues- 
ta 6  instruida  á  fondo  en  el  papel delicadisimo   que 


d0  al  |^«iiiU.  (el-  3i  díii  enero)  para  emprender  sos 
B»4BBobr«s  cevci^  di9  ealos « llega  ár  iailto  su  >  poder  y 
8Q  deatresa^  qucí  á  toa  ipoooa  'días  .aobreTinieroD  k» 
acooieoiinievlifa  boaraseosos  «(<**  psu  hcnoa  referí t- 
do,  vioÁendo.  diaapiiea  de  ellos » dke«la  iíem^r^a » a 
iemar  asilo  eaU  heretoa  ea  «a  «oniroatodc*  monja», 
¡táaiima  grattdeqiieelanloriM»  prive  del  nombre 
de  esa  nmra  ludíi  ^  cp>e  asi  dorio  >  la  cabeza  de  su 
fiotofemea,  el  bando  fanálleo  persoaificado  en  las 
desgraciadas  víeiúnas  de  Estóllal 

£1  colqodclaa  ftfobof,  la  relacionr  yeridica  de 
los  becboa.^  tal  ciial  la  bemos  ospnestb  antes  de 
ahora  ^.  y  la  aaiaraleía  mjsma«de  esto»  suceso», 
prueban  con  olaridad  caánlo  iiéoe^  baladre  y  db 
noveleaao  esa  JKsmoria,  eaeriU.  meses  después  de 
efectuado  el  óonremo  ,  y  que  aolo  presciua  la  ima^ 
geo  de.  oa  juego  combinado  á  cartas  vistas^ ,  en  el 
cual  ea  risible  la  previston,  ridiculo -el  espirita  pro^ 
{Ético.  ;¥  sin  embargo  i  este  documento ,  tan  sin- 
gular ,  dásele  por  alguoos  tal  valar,  que  pre^lanfuua 
fé  ciega  y  aupepéticiosa  á  cuánto  en  ¿1  ^e  dice  I  V^* 
dad  que  la^asion4iaonjeada  siempre  es  ciega,  y  fó- 
cilmeole  prestamos  nuestro  asentimiento  á  lo  que 
nos  tiene  cuenta  creer. 

Nosotros  empero ,  que  bemos  visto  á  la  luz  de  ki 
imparcialidad  eae  escriU)  •  y  quo  bemos  descubierto 
eo  6t  4a  íprda  y  scparúdola  de  lo  que  hay  .de  cx«o« 


[ 


lo ,  dnremo» ,  4^  si  bien  et  iiidíid«bt«  «^e  Dv  fin- 
genio  Aviriinela  ajfidó  iilguti  tadiO'  á  exacerbái"  los 
ániínos  entre  los  rebeldes  ^  caandb  ellos  ja  estaban 
profandamente  divididos,    haciendo  serpentear  su 
intriga  desde  la  frontera ,  iratiéndosc  para. ello  éé  mil 
medios  ingeniosos ,  segnn  nos  cuanta ,  como  el  de 
dirigir  á  los  gefes  de  opisestos  bandos  fingida  eor«- 
respondencia ;  snponer  la  existencia  de  una  socier 
dad  secreta  á  la  cual  pertenecian  liberales  y  inanv 
listas,  con  la  idea  estos  de  hacer  traición  á  D.  Gar- 
los ;  procurar  que  llegasen  á  manos  de  este  los  les* 
timonios  que  al  parecer  probaban  aquel  supuesto; 
simular  y  hacer  que  circulasen  proclamas  incendia- 
rias entre  los  rebeldes  ,  una  á   nombre  del  padre 
Lárraga ,  que  se  hallaba  rdegado  en  Francia ,  j  otra 
en  yascuence  intitulada  Carta  de  un  casero  á  nn  cjé^ 
latero  de  Castilla^  las  cuales  no  podian  meaos  de 
aumentar  el  efecto  que  naturalmente  babian.de  pro- 
ducir las  verdaderas  proclamas  que  enviaban  los 
desterrados  según  va  dicho  anteriormente;  ingerir 
en  las  filas  contrarias  algunos  emisarios  de  ambos 
sexos  para  que  esparciesen  la  cizada  j  malquistasen 
al  soldado  con  D.  Garlos;  y  otros  muchos  recursos 
del  mismo  género  que  le  inspiraban  sus  instintos  y 
el  estado  á  que  habian  llegado  y  el  rumbo  que  iban 
tomando  ya  los  acontecimienlos ,.  no  es  menos  cier- 
to que  sin  este ^ juego  de  iniriga  se  hubiera  reali- 
zado de  la  misma  manera  el  convenio;  que  fui  ese 


oaserricío  hlirio  bsignt&aaie  ál  UAo  de  olfoa  que 
es  rano  m  preieade  rebajar ;  qlie  deben  de  figurar 
BMij  por  tierra  ea  la  escala  de  kt  varias  cencautaa 
que  er  dÍTersos  seoiidoay  por  diaüiiiat  riaa  eonUi* 
bojeron  aHeUx  desenlate,  de  Yerbara  *  eaot  trabar 
jos  de  conapiratíoii  de  qnese  jatta  AiTÍrÉneta;  j  fi-> 
nahneBte » qoe  si  es  may  de  estrafiai*  que  su  autor* 
earanecido  y  Heno  deeiigreiiiiteoio^eiicareBca,^ile^ 
DMSia  b  escelencia  de  sai  obm^  es  násde  admirarte 
datia  qae  baya  escriloresvqoe  siircB  Mmo  aaon^Nra^ 
dos  y  eslapefa^tosbs  asereradoDes.de  QaboDibret 

qne^  aHáaasa  delirio ,  bo  baila  reparo  eo  ap^li* 
darse  á  «i  'mismo  W  ánnel  4ehpa» ,  y  qad  siempre 
qae  le  oeQrre  meocionar  sus  tareas  de  eoejura,  tier* 
nela  modestiti  de  llamarlas píofies  da: oJIa  eanc^-' 
cion^  con  otras  sandeces  semejantes. 

Pero  dejemos  ya  á  Ay ira  neta,  no  sea  que  autori- 
cemos sns  despropósitos  sobrando  en  la  prueba;  de- 
jémoele,  si,  con  su  SimanMOB  (1),  s«s  itjrrtot ,  sus  se- 
ÜM  f  sus  g$rogU;fie0i ,  su  cuadro  siu^ú^^  su  tinta 
rimpAHcot  mdéfera  de  laluz  [?}  >  sxxConquUta^  sus 


(1)  Bate  tstti  míimbmAmhéUe%i^mt  éldid al  ardiivo  de  sus 
papales,  4M«  compntadlao  los  docuawatoi,  tHvIea,  lisus  y 
demás  coocernieole .  á  la  »B{Nies4a  seciedad  de  que  hemes  Jia- 
^Mú»  Sahido  es  qae  roe  esté  misiao  Dombre  de  SimmMús  «lia» 
lena  fuello  en  GasiUUi ,  célehre  per  belEsrte en  éldepésita-^ 
doa>de0di»U  ñas  reoMita  entigüedad  le»  archivos  ée  estes  rel«> 
•os.  Esa  ídeaaiB  dude,  deberta  ocurrir  á  Aviraneta  para  bao*- 
titar  de  tai  aaerte  á  so  celeeoion  de  taumolretoa. 

(2)  Era  esta  una  esfera,  segnn  cuenta  el  autor,  qoM  «enría 
«para  descifrar  los  signoi.:r  €«i^íficos  y  la:M»res|oodeiiok 


mu^hachíís 'fiUaiaé  en  la  propaffmdit'dé  la  páiT^vte 
cifiíithihaH  la  eitria  iel  0aíér4¿al  újékUer6\d»  CaHílla ' 
tf'la  prú&knna'kUl  oapiiókiAo  LárrafO^efifUhipV^éifff^^ 
entfélós  peÍUñtário$  (l)v^au'otY0rífi6iát0itpo^t«ti^ 
tos  ^<)  c^te  jaex  qii6  nostrefiéne-^ii  mí  ésbrilo;  b^- 
ciéhdo6é1afitÜ9Í/>n  de  baberooDvertfdoi lo^feoéid*^! 
soSi  ^^tlgrue^  (fe  iu« planes  (^)m  promeliéiido^,  «<HW* 
intAíAf*  ^ue  m^dejolíaritttt  Aor^rMdinfiUie*  (d);  y 
viéti'ddse  precisado  á  reirohenir  nb  menos  «pie  ál  pten- 
dé^ondi^r  á  &i  GírloB ,  ¿  causa*  dét  los  dbsi^vlo^ 
-qae  leopMo  ¿Poomanésiiite  g«áarat  >fte.Gliipú(2ooa 
D.  F>e)»iniit» Bepé|«ta'(4).  bn' qué:  faemdB  dtchb  cpé«-f 
mOS  qoc^  ba^la'jtauf^  sobra  pi^f a  q«e  él  loctor  enl^ft^ 
diik)  fODgia  «tada  uaa  de  «stas  oosag  en  stt  lo'^r^osM^ 
pe^lvo ruándola»  el^  mértto  j  'él  Valor ^kHrfoséc^- 
que  en  sí  encierraiij>^         •**    '       .-    "'?!' «:  -> .  "^ 

-    '        i'.  ''    't  ;  '*>  C  ,    .  ;'       ...     *.  >    ;       .  ..■    ',,'  >!■  '/^  *'í 
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«outiál.y^  es  decir,  para  iniciarse  en  los  arcanos  que  solo  era 
<iadf>  pefMtffirá  It^s^-fue  c<>nipr«nd^>tstadaY9,,]^o|>iéaiesH¡ 
llamada  esfera  tfe  ^a  /us. 

'  dV^  MfefiK^ia^in^idá  al  gifliérno  éépúñóU  fóité-lik  pUt* 
nes  y  o¡^^racioneAJ)uestos^9n,eg€c^ci9n/J;^ara  amquilar  l^  rfir 
xftlion  en  tas  ptoaiñciccs  del  norie  de  España.  Fot  *  Z).  Exigé- 
nio  de  Aviraneta.  Pág.  28  (2.*  edición). 

(2)  Tdem  página  59.  

(3)  Co«fecka(>29dii^  j«U«  tlke  ArIráiMBla  qat  ond-ibfé  á 
I>.  Pio-Bitft'P1aMro4o:sigaicnte:''(f£ra'¿i«^»d0  ni  mdmeitCo'^i^-^ 
tUtr^ Í4i  íBém  reé9ntaráy  y  pmeéemaieú  ase^untrá^.M^  qué' 
s^guH  Mlán.  úhid9$iós  cabos  én  el  SmAKCA»^  iles^tmpidé'^é 
á.fe^ifi)flm0ndo  t,  tet  dé§allaráK  horror  9»em$nX&  {por  kftt/^vf^'nf^ 
fué  nec$¡«arji»4aiitío  horror)^  y.dartwioM'finá  Im  rebéHbm' ¡H*^' 
cogenewkOÉiñl  frmU*de  tanta  meéUaJeion  y  ée  tloti««  ¿pae^ndw 
como  he  necesiiad^ikatéailUgar  á  §it$  r$»ultado.»^vA^^6t'4tí¡ 
\^:M^snoftja^ }  ni-.:    -  .  ;i.- ^  ,  í-'      •  .    i  .■      »  ■  ■      l 

k'(4).:  A4HÍ<h«segmra:  en  la  página  92...  a>     .í  i      ^  .  u  b^'  . 


Ocmím  ea  eéta^  ya  4110.  [vamoalrMai^  do  los 
Diedíos  qae  la  poUlica  sugirió  al  gofbierüo  para  dar 
fia  á.  la  f[Berra « de  ^a¿  hagfUB^s  moacioa  de  on  paso 
bomp^M  dadé  por  el  gaUoeto  qa<9  preaídia.  Peros  de 
Oasirb  Y  con  1M0UV0  «le  un  d^pacbo  qae  le  Ciié  re- 
mitida en  üí  de  majo  del  S9.p<»r  áuesiro  embaja^ 
dor  en  BaHa.  flabia  solicitado  audleiiciA  de  osle  ako 
foaeionario  el  coronel  carlisU  Madraio ,  de  quien 
bemos  dicho  haber,  ido  eenúsionadQ  por  Maroto  i  la 
c«p«(al  deFraaciav  con  ebjelOjde  esplorar  los  ansiaos 
de  aqaelgobtemo  respecto  á  on,  tratado  ú  oonFcnio 
qoeajnslase  la  pai*de>  Espeña «  bajo  la  salvaguar- 
dia de  ias  poteoeias  noestr^s^  aliadas  y  amigas  ^  y  la 
base  de.  obligar  ó  D4  Garios  á  abdicer  la  cofftaa  en 
su  hijo-  mayor.  Y  cdntesfan^D  el  gobierno^  de  Ma- 
drid, con  fecha  3  de  junio  t  por  conducto  del  lüinis- 
tro  ihEstadOt  transeriUóésteid  embajadelr  el  acuer- 
do del  consejo  celebrado  el  2  que  contenia  las  ins- 
treoeicMies  6í  dáasulaa  tsigiiitíties »  dignas,  ea  verdad 
de  ser  cqoi  consignMas.': 

d.*  Que  reeiba'y  siga. anaatas  oomofticaeioBee 
•^ieraa  hacerle  el  cbroael- .  Madraao «  j  cuajqniier 
■o4vo>earlis(a emisario  fuese-  kr  acei^ue)  usando 
«sieíaipre  delaioanteloaB  reserva  «qae.  la  prudeacilk 
craeomiaada^^  *•>■•.*. 

■2>  Qoeno  adinitá,  niepnsidere  admisible  ni* 
«posible,  cnalqutera.preposicioi)  que  tienda  á  enn 
ttAD' en  negooiaoioa.toaí  !>«•  Carlos  ai'  S5i  familia^: 


ffpk  Má  por  meüa  -de  bodp ,  ya  de  oleo  «eianodft- 
«miettto  caalqnier  a . » 

«3.*  Qae  si  se  le  proponeB  defeccionea  de  ge* 
«neralea  del  PreCendienle  t  ó  de  gefea  de .  cuerpos» 
«batallones  etc. ,  qoe  qoieraii  abaodoiiar  i  D.  Cárd- 
alos, ó  pasarse  al  ejórbilo  leal  con  las  faenas  ífOB. 
(W^andeo ,  exígMiidío  la  consarracion  de  sus  grados^ 
tfhonoree,  sueldos  etc.  t  no  tenga  la  menor  dificot- 
«tád  en  ofrecerlo «  seguro,  de  que  el  gobierno  .lo 
«cumplirá  ,  verificada  qué. sea  .la  ¡  defeecioii  cd  un 
«plaso  determinado ,  de  uno  é)  dos  meses.» 
'  «4.*  Que  si  se  exi^e^  por  los  proponenlea  una 
«garantía,  como  sucedió  ya  el  año  pasado  en  una  ner. 
4gociacion  semejante ,  sé  pobde  proposer  la>garaBf" 
<dia  del  gobierno  inglés,  que  6ié  propuesta  y  adt* 
omitida  entonces.»  » 

*    Y  el  mimstro  de  Estado  aáadia,  para  cerrar  la 
comunicación: 

«No  parece  necesario  hacer  comentarios  ñique-» 
rer  esplicar  ese  acuerdo  del  gobierno  ^  mas  doh» 
que  su  claro  testo  manifiesta  de  un  modo  tan.es* 
plf  cito ,  que  no  puede  quedar  duda  sobre  su  objeto 
y  ostensión.  Solo  indicaré,  que  recibir  conmniciH- 
cienes  de  esa  especie ,  y  tratar  de  ellas ,  es  nego- 
cio que  requiere  discreción,  tacto,  y  prudente  eaa«- 
tela,  dotes  todas  que  posee  Y.  EL  y  que  sabrá,  em- 
plear: que  defecciones  efectivas  y  de  importancia 
por  los  sugetos  ynúntferodoolaa  personas.  6  fuern-. 


— u— 

1UM  qi^  por .  marte  upire*  á^teaUt'  Mi  «MtaMda- 
nieato'iftqae  romlu  visible  ^MÚRaeíoi  de  ítm 
faerz».  enwnigw,  Mpegociode  t«l  Inporianeia  j 
ntilididi  ifa*  et  gotwrMo  «sti  prtíDte  ¿cobcederto-' 
du  taa  fádlidcdcB  y  Tenlaja»  que  sean'  DMesariu  j 
diccretas,  e«iDo  Un  «ÁDaeiadH:  eá  gcnelrtl  en  el' 
Mnenb>q«e  queda  tFMládado,  ir  que '¥•  E.  eMá 
atrioriudo  átodo  lo  que  espMu  otffCÉMrdo  ,  enear- 
gado  UB^áan  d«  dar  puntaales  avisos  de  ooanto  Va- 
ja  ocurriendo,  ó  pdeda  eAStirlr  t»  tA  particu- 
lar.). 

mEscm»AoiÍM  repetir  que  es  votdiilad  espresa' 
de  &  M.  que  no  se  admita  6  ealre  en  tractttiva 
pnopoiicioa  algvú'  que  tienda  perpingHB  niodtt  i 
SB  acoaaodaaaiealo  eeti  el  Preleédiente  6  sn  raoil-< 
lia  dirigid»  á  ^iterar  m  lo-mat  mimím)  la  Con$tÍÍU- ' 
«tbn  4e  la  Mtmafquta ,  «I  tagrado  d«reek«  de  la  reina ' 
mmettra  aeñora  iií:<r»n»<fe  nu  mü^orei ,  el  detU- 
«mgmita  mmdr*  eomoRtgenta tyiCMetwiéora  del 'rei^ 
«• ,  .tal  eomo  la  ntmoc*  la  €atutitttci<m  ,  iti  Ui 
mUgriMldél  Urriltritu  comoní  táap^o  oftaífMter 
fwvpMtewnfit  arencoaniK  á  tm  máomtdamieñU  for 
medMdtuiim  hadé  {1):». 


\ 


.  ( 'Jg%i»iqr  A»  aplaudir;,  rop^afimAS^»  osto;  eropÓKkov 
d^  gf^bí^PO  .4#nQQttsci;tfar  ;ífi(ie^a>é  ilosa  kr  €oDa^( 
t^uf;ioQt4f^<G^taldo,  ta  «oa.  época, «ttLqiM-'  precisa^. 
lU^fite  se,{^t|J)a.de:..hacer.  cwtdttfliolaea  ,f  nmoHóBi 
ipiU^  de.|?ei^Uiioa  a«qiado»:at  te  iiab^^de  «-Megipia» 
ina  z^eQ^i^iaL  Gonlraalae^lio  singularmente  »cob  la 
co^ductf  qi|e  después,  bü»  tohaef  rada  .njlgiiafta  áriem^ 
brps^jd^;  9<|<^  «i)ii¡a(«rioi  oofitrJÍ)ii]F<^^'*c^*>''M 
v.0^9  ,^,.d?irr9ftar  s  «a  Uempo;!  ibbalDOÍUaa>.i  «risa,^ 
.iaÍ9D^  iC^niiiUií^ion  pwJla  €^*ali^  mcv^aháo-rmU)!^ 
ees  tan  celosos:  lo  qae  prueba,  sin  duda,  que  la  í»tí' 
Ci^cvQciad^lgAfiei)al£s^A«Tfia^a.  eo  algáiMelé,  por 
ixi^p  da^^i^mígo  el^nÍAteMo  d^  UtGiiiiffra:^  f\nú 
h  «BHHPftlÁj^W^de  ]pftdfaiAajH>i#Mstto>¿  fué- ío¡ 
quft.dic}^  c^a^l^4|q^.4Llip^rQe«r  tbQ«)ta:U»iaal  mn 
nJ3terio  .Qa^tro^AjrrazolaHr^PQr  lo  deaaáá^  do  baUéa^ 
df^e  ..cQpcluido  oada.  «090  ime$U\a  v  eiAbajAdarf  d& 
F/^iH^a  \nt  pon  el  jfobiemo  doi^ ^rqualla.  imcion^^  este 
aci%ar(j^  del  de  EspaftaydransmHida  á  aquel  cktr»^ 
q^ei^lq  puede  e^presa^  un  deseo, v  mas.  ó  ^menoff 
sapero  por  >pif«i».de^  los-  mintalñ»^^afiol«8^\p6^ 
rct^Mi^^to^  OooatíiUij^  ¿1  pcNTidfc.  una  deesas  palana 
cas  poderosas  que  removieron  I  el  peso -enárné-  y 

drid  no  faltarían  quicneá  fuesen  en  zaga  ,  cp  e^te  punto ,  é  los 
in*»éBlúp¡dos'o<VDsejei'^ft4et' Pretemilenie.  fi^to  sdlo^-prueb^ 

Jüt  ^an  Bermtni^ro  ene^te  sit^to  de*  civilización  no  ¥9  t^ú-» 
lelon  >ni(li%p«maMe>el  tonocimiento  del  MíoMa  nalito ':  f  t[út 
p«ra'  poder  •spií'ar  á  «Se  rahgo,  las  mísmars  'Ciia1¡dftd&^  ifútest 
eiAglarii' en  OOaie sebea <exf|[f doy  tef  éttgeri «n nadt^d¿  •'  '^' 


abromádordérlái^tte^vii  eitil;. siendo  eft(<)l»il  oH»r*'^ 
to ,  euanto  que  el  coronel  Madrazo ,  antes  de  qw»; 
llegase  vese  )lespáehÍD  ü'Pbris^  baüáiíaie^te  de  ?^ka 

•  Quede,'  po^s  ,r  sehfad»  <fiie  €4^  con  ventor  de*  ¥er^r 
gora^  qsft  ^ratade  oiirfa  ée  patrÍQtisino  y  de  'ieahfld' 
casteUáiut^  débele  prhiblpalniente  al  oeh^,á;fci  kM^' 
lidad  jalValob  del  Íhj<i¿BDB  ia.  '^iGTomiív  carastf 
e6cieDté  [irlniordiakde  aquél  metnoráUe  sveesó,  fi^- 
gurf  nda  d^spuesr  km  segundo  termino  jr  on  los  snb-^^ 
sigiiiénte^)todo9f'los  déniás  Hementés  ^u(¡,  mitíM  6' 
e»  ipeoos'/  ebntribiiyeroná  una  tan^^fetiz^olodioilfil 
El:  nérilo  de^esÍa.«o  podrá  desboMcerlq  mkfie  qtke' 
adrieriav  quefla-gUei^fa^ctríl  ((ue-^  biibl«  eetudó- 
sosteniendef  pbrjespadd  'd«i  «eit  afloe  én  aqu^Hae(pflio^• 
T&icias  V  era  «ai*  gucrrk  de:^inctpibs*y  de  iMere^ 
se»j  m«»4iida  ^^  de-  sucesión;  pueblo  (i«¿  'nibgtt'i 
BO»^e«b^vébeldH^e  att^][>éi«fabÍ9it»Í9«  cur*b«i'jirtíiAe' 
de  exatiounai*  si'«ra  &úoHiWfeLÍcfiAk'it*ÍeJ^'  siiUta>'^ 
^«e  tos  intereses  qto  ÁHl'kedellátian,  éttnáép^m^ 
raettle  locales  V  daban  oonsisténoia  ^  fih«r2isi>9  latfiti^ 
ehédiiiiibre^«ttMo va4a  -;  ^tí  si  -  nosetroft:  tentamos  dP 
eJ6rdlo 1 1)1  WS'^raD''>n  pueblo,  si  «o'^vniado<'ietli 
maní'j  interesado  al  j¿bnos  en  nueslro  ve«iciáiiettl<t;- 
j  finalmeyíe^;  qiio  en  |ia'4poca  ei^  qíie^  seíieáebró^^ 
tratado;  de  iVergara'ootitabálodtfvia  él  l^rete«|dieit«| 
con  36,00^  i^lsten^aoos  Bgáerridps  ,  de  iWdas'  arbmtf 
efc;  ia¿;ispetks>6  inesyigdableiinwpiaftagiyiddéÉk-' 


defos^  áe.  «qiieUáa  regi<M)6s  M  s^Untrion  de 
ptfta. 

:  Im  caatro  provincias  puíede  Jedne  qiM  fenaaá 
on  campo  atrincherado  conlinuo  ,  tan  útil  para  los 
inmírecltoat  que  ^  stu  mejot  plaza  de  armas  e»no 
tteer  iiingnnav  y  si  áproVechalrse    de  lasque^ lea 
oQreoe  nil  pais  erieado  de  dificnltades'  naturatesrj 
eiiel  cual  puede  repntarse  U  aierrade  Andia  co^ 
mo   la  cindadela.  Si  á  la  natti^aleza  del  lerrenbi 
setfaSadd  Ja  calidad  ile  su  agricultura,  de  sus  po*- 
blaoitMies,  j  la  forma  de  gohiemo  de>  qae  siem- 
pre ha^  .gozado ,  se  echará  al  panto  de  irer ,  qae^ 
separadas   por  stts  leyes  ,.  cqsiiimbres «  gobernar* 
cionjanti:  idioma  de  .tas  reatantes  Iprprincias  ds 
la  monarquía  f.  forman  aquellas  una  Sspáfia  ápar«> 
tcmMl  república,   Ubre  de  oontribocionest  din 
papel' aeUado,  de  sangre ,  de  sal,  de^  aduanas  iete«, 
Tjuíenfdaii  i^pnstí^ir  un  esK^do  i^dependieiiie!,  ^ue> 
recibía  de^la  <^cina  Francia  t^dos  loa  artíOiiloa^  dA 
copAerclo  «ai  (derj^hos,  haciéndolos  pagat.eb  e)L 
Ebro. !  Ifor.^o  la  poliláoa  francesa  siempre  ts^tmetr. 
fH9lL9>t  yíPiasqqe  Í4ierista;,f«ies(4ue»  comobémoate^ 
ttdoi  doaaiou'  de  bacisr  :r^  en  otro  lugar  ;  tauto  en  tai 
^p^ísa^df^JA  úUima^giierra  civil  ^  eoiho^ft  loé  tjeaHf 
fQsi  úb « Luis^XlV  y  de  Jía^oleon ,  ba  tenido  y'  tiene 
por  objeto  la  Franíoia  el  ti<a3ladar  ^  sus  frobteiras'  & 
aqnelí  no*^  Así  $e  esj^Uea  lácilaicMte  la  protatcion 
dfttblUa  4i«e#  i.|mar j Idel  4ra^ii^  de  la .  fóádto^ 


«Uaiitá;'  ha  preiflado  efla  riation  «  U  tcíbeliün  va»- 
coroai^afra.  Déttde  los  f limeros  aflosdé  la  gaérra 
notábate  que  el  cureSago  conslriiido  eti  <9ñ&ie  lo 
ésUba  COA  arreglo  á  la  forma ,  dime&síoiies  etc.  del 
naero  modelo  francés.  Las  piezas  de  grueso  cali- 
bre tomadas  por  naestras  Irepas  á  los  rebeldes  en  el 
último  sitio  de  Bilbao ,  tenían  igualmente  cureñas 
del  niiéTO  modelo  de  sitio  francés »  j  estaban  per- 
fectamente construidas.  Circunstancia  que  no  deja 
de  ser  muy  notable  cuando,  en  aquella  sazón,  'no 
solo  nosotros^,  pei>o  ni  los  prusianos ,  ni*  aun  los  ¡un- 
gieses los  tenian  aun.  Mas  fq^a  interminable  si  hu- 
biéramos de  hacer  una  jrescúa  de  los  itoíiftitos  re- 
cursos que  percibian  los  «carlistas  de  Francia',  pues- 
to que  todo  les  venia  de  allí ,  ó  por  conducto  j  eoü 
el  plácefae  6  refrendo  do  aquella  nación. 

Con  tan  poderosos  elementos ,  materiales  y  mo- 
rales, las  bceiones  hablan  llegado  á  adquirir  una 
prepotencia  tan  grande ,  que  ya  en  los  tiempos  de 
Eguiay  Yjllareal  empleaban  estos  generales  e^  re- 
correr la  tierm  y  hacer  lineas  de  defensa  el  tiempo 
que  Zomalaeárregui  consumia  en  marchas  y  contra- 
marchas. En  lodas  épocas  fué  costumbre  de  los  car- 
listas militares  obligar  á  los  paisanos  á  abandonar 
sus  casas ,  y  á  retirar  sus  bienes  y  subsistencias  á 
las  montañas ;  y  como  la  naturaleza  de  sus  pobla- 
dos facilita  esta  operación,  el  ejército  constitucio- 
nal ,  cuando  intentaba  dar  un  paso   adelante,  se 


eapoi^inibii  fpriv^o  de.  todo.  El  íSoUb^ ,  ewio  i  m 
con^ui^ni^,  SQ  exa8p0pal>a «  desirva  ociaotQ  Y«nia 
á  s^s  i9«Dos,  j  así  «¡e  ^o^ipesabA.  la  volui^aii  dfil 
.pfiis  quQ  00  p^ia  meóos  de  odiarle. -r*X^a  i«doLeide 
Jacoottien^a  ta(ubi,en  cedia  eo  desveaiajli  de  lo8  ior* 
vyasprea.  Los  carlistas,  guarecidos  siempire,  se  pa*- 
rapetabao,  se  balianá  cubierto, aqprü V'«cbaii49:  Itsi 
l(^  tir^S',  y  si  se  veían  ostigados  ,  alb^oooban  üoa 
posición  que  ni^da  los  jiiítporiaba  á  ellos ,  y  mucÜD 
.  menQs  á  los  que  la  «adquirian »  para  irse  á>apodot- 
rar  de  otra,  en  punto  mas  layanvado,,,  y  desde'  la 
cnalpodian,  quizás  impuaemcnte.»  b(kcer  doible  da^ 
ílo  á  jsp^  contrarios.  .   ...     ' 

..  £n  tal  situación,  oquüibradal  bs^  fuerzas  «por 
las  cpmpeosacioDes  que  al  námero  de  los  rebeldes 
oponian  las 'yentiya3 de  posición»  de  organisaeióhpt*.*- 
culiar^  y  ba6ta4el.carácter  especial  de  aquellos  toon- 
tañeses  ,  y  dlijpn^ntada  la  iosurracción  por  amigos, 
internos  y  estrailos ,  hubiéragfe  estacionado  y  pro;- 
longado  la  guerra  indefinidameate,  hasta  apurar  d«l 
to4o  elcájüi;  de  ia  eiiist^ncia  en  la  infeliz  España^ 
i  no  mediar »  eomo  afortunadamente.mediamU ,  1^ 
diversas  causas  que  al  fm  Uegarpo  á  producir  el  cér 
lebre  convenio.  Do  un  Lado ,  preseotábaseiel  bando 
fanático »  con  toda  su  impopularidad  y  su  barbarie  y 
con  sys  imprudentes  oxigene^  y  haciendo  delounr^ 
tel  real  una  verdadera  epidemia,,  que ,  al  decir  de 
escritores  carlistas  ,  fu¿  la  que  contamina  ^u  oj6r<r 


—47— 
cito ,  d«ido  así  margen  á  Ias  tarbflleooiM:  qne  agi- 
taraq  elftaby  dicroo.  eoif fu^a  á  Haroto  pava  sge- 
caUr  sos  probados  (l)..E)e  otro,  vetüe  á  on  prín- 
cipe débil,  inepto  ,,irre8olato,  fsoático^  in^rMo  j 
Gohwd*,  entregado  todo  á  las  míximb  ¿e'la'Mas 
ciega  •aporsticiflin,  j  mostrando  la  mas  negra  dflt- 
coDfiuuif  de  caaotos  le  rodeaban  ,  aiobdo  k\  Jbguéte 
de  a<|DdU  turba  inmoral  y  anbiciosa  ,  basta  el  pan- 
to .  dice  AiriOga  en  su  Memoria ,  de  htdMrse  llega!- 
do  todos  &  penetrar  de.  que  f su  retinado ,  ann  en  -la 
fbip6teAÍt>del  txiunfo, seria  imposible.»  El  mismo 
inlor  sienta  que  «pai'A  este  principe  ,  tqael  qne  oía 
«mas  misas ,  ejercía  mayor  n&mera  de  derociones, 
•6  se  ^sfra^aba  con  la  máacara  de  la  mas  refinada 
«hipocresia  religiosa ,  era  «I  mas  icl  de  sus  servi- 
«dores,  el  mas  querido  y  ealímado  en  so  corazoU, 
■el  mas  privilegiado  en  sn  consejo;  al  paso  que  ios 
■nataralos  que. sacrificaban  el  reposo  de  su  lida,  su 


ar  y  poUtiea  soi're  la  guirra  d* 

de  EiitUa ,  y  principaUi  aeon- 
in  el  ^n  ái  la  cauta  d«  1).  Cár- 
,  escrita  por  |>.  ¡mi  Hamel  nit 
^DÍ(lD  suprema  .(le  la  Guerra,  j 
jércilo  tuce.'navarfa,»  Ctfo  jn- 
]B  filadu,  eslt  consignada  esla 
,  ..  ,  I  ISt  aKSnrrqneaales  dclosaa- 

cesos  de  Rslella  «los mismos  quu  boy  permanecen  al  lailo  de 
«D.  Cirios,  j  na*  en  aquel  iierOpa  lamhicn  le  eereeron  ,  pre- 
igoniabaD  i  losauseíos  que  del  cuartel  general  Iban  al  real: 
*¡Caándo  vifná  Stdroio  con  un  par  de  batallonei  para  rorlar 
■lo  caiexa  á  loa  piear<n  qut  aquí  leiKfKwrn.Tal  era  el  efilad'i 
de  lárbulenlB  eiasperacioii  en  que  se  hallaba  ciflonees  la  .cur- 
ie de  «qaal  preWnatdomoMrci. 


fcj^aiendit  y  su  traaquilidad  al   frente  del  enemigo 
<tcón  las,  armas,  ó -en  los  patbios,   cQneumendo  é 
«Lm*  necesidades  de  tas  tropas ,  eran  tratados  ftéth 
«aidarados  como  enemigos ,  y  persegaidos  á  mnerte 
«si  tcniiafi  la  desgracia  de  no  serfarorecidos  por  los 
«ptívtlegiadofi  cortesanos.!)  Segardaniente  presenlB 
el  muUipltcado  egemplo  del  mismo  Zanbatacárregoi 
el  pñmero,  de  Villareal,  Egiriat  Eüo,  ZariátegnS, 
Lalorre,  Urbiztondo,  YaIdespina,Zabala,Lardirabal, 
Verástegui  y  tantos  otros  caudillos  ^  provincianos  to- 
ados, 7  que  encerrados  los  mas  en  loscastUlos  de  Ür- 
quiola,  Guef  ara  y  San  Gregorio ,  que  ellos  tñisnaros 
habiao  arrancado  de  las  mañosa  los  constitudonalcs 
y  Corlificádolos  con  su  constancia  y  sus  sudores ,  es- 
peraron alU  la  muerte  de  manos  de  sus  verdugos, 
los  que  formaban  el  partido  carlino-exaltado  ú  leo- 
eráiico.  A  quien  asi  pagó,  tan  inicuamente,  los 
grandes  servicies  que  le  prestaron  los  naturales  de 
aquellas  provincias,  creando  junto  á  si  y  patroci- 
nando una  bandería  furibunda ,  á  la  cual  denominó 
impropiamente  j)arít(ío  ú  bando  castellana  ^   justo  y 
providencial  parece  ser  que  un  general  nacido   en 
Castilla  fuese  el  autor  de  su  ruina  y  de  su  eterna 
perdicion.-^Tan  obstinado  y  tenaz  era  este  princi- 
pe,  y  tan  adherido  estaba  su  corazón  á  la  política 
bastarda  y  al  sistema  de  desconcierto  y  sinrazón  que 
babian  adoptado  y  seguian  ilusos  sos  favoritos ;  que 
DI  las  mas  cariñosas  advertencias,  ni  las  representa- 


— 4í— 
ctones  que  diariaineole  le  eran  dirigidas  pc^r  Us  pro- 
vincias ,  por  los  poebiQfy  7  aun  por  Usp^rtoiíaf  mas 
infla jentes  enelpais  j  en  el  ejército,  iD<»tr¿tidoldta 
grande  animad? ersiom  j;  la  repogmancia  esiretmiqíit 
inspiraban  á  lodos  ios  nombres  de  Arias  TejeírOy  el 
obispo  de  León  y  deipás  corifeos  del  ba«do  Cmali-' 
eo  y  nada  basló  nunca  para  convencejrle  y  hacer  qu» 
Tariase  un  tanto  y  cébese  eo  so.  porfiado  empefiOt 
siendo  tan  estrafia,  y  rayando  tan  alto  esta  su  ter- 
quedad ,  que  basta  á  nu  Mooaefior ,  que  ea  calidad 
de  nuncio  ú  legado  del  Papa;  habia  yenido  4e  Eoma 
cerca  de  su  persona «  y  que  esciíado  por  algunos 
carlistas  sensatos,,  á  yista  de  los  grandes  riesgos  que 
corría  la  causa  del  Pr^endienfe  si  contioaabaQ 
en  el  poder  aqu^los  ministros »  se  decidió  á  hacer- 
le presente  en  EsjIeUa  •  mesres  antes  de  les  fusila- 
mientos ,  lo  conveniente  que  seria  el  separar  de  los 
negocios,  y  aun  de  su  lado,  á  aquellos  personeges 
y  algunos  otros  de  su  parcialidad ,  lejos  de  tomar 
en  consideración  el  principe  estas  amonestaciones, 
que  por  el  conducto  que  las  transmiiia  parece  que 
debieran  haber  logrado  ipejor  acogida,  se  contentó 
con  dar  al  italiano  por  toda  respuesta'  la  de  que  ^il 
fw  tníendia  de  aquetla»  fo^as.n  Contestación  muy 
digna  de  D.  Carlos ,  y  muy  parecida  á  la  que  dio  á 
D.  Ramón  Vial ,  cuando  x^ste  le  reprodujo  hs  ob- 
servaciones y  cargos  que  le  había  hecho  en  Yiena  el 
principe  Mett^rnich» 

TOM.    III.  4 
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|!s  indudable  que  si  D.  Carlos ,  en  tcz  de  dosoír' 
tan  amigables  consejos ,  hubiera  vuelto  en  sí  y  roa-* 
nifeslado  su  desvio  y  aun  alejado  de  en  torno  suyo 
á  aqnolltts  gentes  de  intriga  y  de  audacia  ,   deposi^ 
tando  mas  bien  su  conltanxa  en  los  que  disponían 
do  la  fuerra  y  contaban  con  grande  ascendiente  en 
el  ejérdto  y  en  el  pais,  librando  así  sú  suerte  á  las 
armas,  que  no  á  los  manejos  bastardos  de  hipócri- 
tas intrigantes ,  pudiera  haber,  si  no  salvado  su  cau* 
sa  porque  ella  era   perdida  irremisiblemente ,   me- 
jorado al  menos  su  posición  haciéndola  respetar  con 
el  rigor  imponente  de  la  guerra ,  y  dado  á  esta  otro 
giro  mas  provechoso  á  sus  intereses  ,  á  los  de  su  fa- 
milia, y  á  los  de  muchos  partidarios  suyoi  cuya  fi- 
delidad ha  ocasionado  su  desgracia.  Esa  impruden- 
te temeridad  con  la  cual  se  empeñó  siempre  en  qu6 
la  suma  del  poder  y  del  gobierno  habia  de  residir 
constantemente  en  sus  privados,  cuando  la  conduc- 
ta de  estos  les  habia  acarreado  ya  el  odio  mas  in- 
tenso y  la  animadversión  mas  profunda  por  parte  de 
aquellos  pueblos ,  es   un  hecho  que  caracteriza  bien 
al  Pifetendiente ,  y  que  él  solo  bastaba  para  preci- 
pitarle y  perderle. 

Sobre  todo  ,  cuando  vio  D.  Carlos  que  los  de- 
seos de  paz  estaban  ya  generalizados  en  el  país,  que 
sus  trocas  se  hallaban  inclinadas  á  entrar  en  un  con- 
venio con  los  constitucionales ,  debió  sin  duda  al- 
guna, si  era  que  habia  de  consultar  su  propio  inte- 


réi  t  l^onerse  él  al  frente  de  estos  planes  y  realizar 
por  si  Ules  proyeétos,  en  tez  de  dejar  á  Maroto  en 
disposición  y  en  libertad  de  realÍKarlos.  Prueba  mu* 
ehfi  la  torpeza  é  ine[^liíad ,  no  solo  del  príncipe  ,  si 
qott  también  de  las  personas  que  le  rodeaban,  el  no 
haber  habido  ana  siquiera  que  le  aconsejase  en  es- 
te sentido,  el  mas  favorable  al  Pretendiente  y  al  par- 
tido qne  él  sostenía ,  en  los  "áltimos  meses  de  la 
goerra  de  Navarra.  Llegadas  las  cosas  á  este  estre- 
mo ,  ytt  no  babia  otro  medio :  reinar  D.  Carlos  era 
na  imposible ;  pues  hemos  dicho ,  y  él  mismo  lo 
creía  asi  ^  que  solo  como  monarca  absoluto  puede  él 
ceñirse  la  corona  de  España.  Pero  si  esto  no  era 
asequible ,  fácil  hubiera  sido ,  á  quien  contaba  aun 
con  tantos  y  tan  poderosos  elementos,  sacar  de  eltos 
partido,  transigiendo  él,  es  decir,  recotiociendoel 
gobierno  constitucional  como  ló  hizo  Maroto ,  pri- 
raudo  asi  á  este  general  de  h  gloría  qne  no  podía  me- 
nos de  graagearle  et  convenio.  Gloria ,  si ,  porque 
muy  glorioso  habiera  sido  para  D.  Garlos  deponer 
sus  rencores,  apagar  sus  odios,  manifestar  su  des- 
interés, y  hacer  público  su  deseo  de  ver  termina- 
da ,  mediante  un  tratado  de  paz  ,  aquella  Jucha  ci- 
vil y  sangrienta,  que  tantos  males  había  causado  ya 
á  la  desventurada  Elspaña.  La  circunstancia  de  ser 
él  el  primero  en  hacer  alarde  de  ese  desinterés,  de 
ese  deseo  de  la  paz  ,  hubiera ,  sin  contradicción  al- 
guna, aumentado  su  fuerza  moral,  su  prestigio,  den- 


tro  y  fuera  de  la  Peoiiisula ;  y  aun  cuando  la  suer-^ 
Uno  le  Imbiera  sido  propicia*. aunque  hubiera  teuí* 
do  la  desgracia  de  uo  concluir  género  alguno  de  avei- 
B^ncia  con  los  partidarios  de  la  Constitución  j ,  Ja 
veina,  el  ijatontarlo  solo  le  hubiera .  yalido  nuu^hoen* 
tre  los  hombres  imparcialos^ 

.  Dedúcese  como  consecuencia  de  cuanto  ra  es- 
puesto  ,  que  la  torpe  nulidad  •  la  política  imbécil» 
supersticiosa  y  fanática  de  D.  Carlos »  debida ,  no 
solo  i  la  Ipdole  de  su  carácter  sinoá  la  ignoran- 
eia  crasísima  y  á  la  imprudente  ambición  de  los  fa- 
rautes que  tuvo  por  consejeros;  la  resolución ,  y 
mas  que  resolución ,  la  perseverante  audacia  y  la 
astucia  de  su  gefe  de  estado  mayor  el  general  Ma- 
roto ;  el  decadente  estado  en  que  se  encontra- 
ba ya  la  económica  de  la  guerra  entre  los  rebel-, 
des ;  el  cansancio  y.  los  grandes  desengajips  que 
babian  esperimentado  aquellos  pueblos;  todo  es-r 
to,  unido  á  las  disposiciones  acertadas  y  oportu- 
nas que  para  aumentar  nuestros  tnedios  materia-^ 
les  y  ocupar  casi  militarmente  el  pais  exento  adoptó 
entonces  el  gobierno  de  Madrid ,  según  queda  atrás 
consignado  (sin  que  debamos  hacer  gran  caso  de  loa 
medios  de  intriga  ó  conjuración  que  ensayó  también, 
y  en  los  cuales  no  fué  mas  feliz  que  en  la  risible  far- 
sa de  Mu^agorri) ;  y  sobre  todo,  al  celo  eminente- 
mente patriótico,  á  la  estraordinaria  actividad  ,  al 
rigor  desplegado  á  tieiqpQ ,  ^  la  oportuna  y  bien  en- 


iMidida  energía  detfneKtó  DrocB  ve  la  VicTmtii/ 
á  MI  tesón ,  6  U  constante  perpetuidad  de  sosesfáer-»^ 
zos,  á  90  ingenio,  á  su  sagacidad,  á  h  destreza sin^ 
guiar  qoe  desplegó  dorante  el^  largo  tietíipo  q«e  s« 
hiTÍrtiA  en  las  neg^Cficiones,  fué' lo  que  prodnjo  al 
fin  el  memorable  convenio  de  Yefgara. — dBst^  so^ 
«lemne  acto,  dice  Arkcaga  (1),  fné  debido  en  sti 
•mayor  parte  á  4a  sagacidad  del  DuQVfi  db  I/aYicto^ 
•niA ,  j  i  la  condncta  templada  qne^observó  el  ejér^ 
«dto  imponente  qne  mandaba,  en  nn  país  que  ela^ 
■maba  por  pac  á  toda  costa,  y  entre  naos  hombres 
«cansados  de  sufrir  tantos desengaAos.»  Testimonioy 
.  este  del  escritor  cánrlista  t  que  no  recusarán  por  cier*' 
to  ni  aun  tos  enemigos  jsfrado^del  C¡otiM-Dc^VB# 

Gloria  es  est(i  de  que  »»  puede ,  en  manera  al-» 
gma,  ser  jamás  priVadq  aquel  ilustre  caldillo,  co-^ 
mo  quiera  que  la  safla  se  empeñe  en  asestarle  snt 
aceradas  puntas  y  =sus  aletea  tiro».'£l  general  Es-* 
^AmTBUo,  haciendo  rendir  bomeoago  á  la  Gonstitu-" 
cion  del  Estado  en  el  Norte  á  mas  de  treinta  mil  va* 
Kentes  que  con  terribi»  «decisión  lo  combatían,  y  sa-* 
cando  triunfante,  ilesa»  pura  y  salta  aquella  ley 
fundamental  y  todas  la»  demás  Instituciones,  crea- 
das 6  reconocidas  por  la  retolucion  f  t^mtíu  en  ? er«* 
dad  un  contraste  muynotablis,  digno  de  admiración^ 
y  qoe  lo  es  en  alto  grado  ventajoso,  al  lado  de  aque- 


(t)  Mtmfi^y  pég»  aot. 
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líos  oíros  cspsiüoles  esp&reos,  liberales  fineatido^, 
sin  fé  ,  sia  c<Hiseciieiici«  y  ^in  pador-t'quo  eo  liem-^ 
posdep^z^  y  cuaodo  aiKlíe  clamaba  osteiüsUüeineii-. 
le  y  á  la  luz  del  dia  cdotra  la  popularidad  de  la9  le- 
y^s  poUUcas ,  facnoa  bástanle  paeagqados  y  misefa-' 
bles  para  ceraenar  de  ellas  los  derechos  mas  precior 
sos  que  en  bien. general  de  Jjbi  nacioii  y  parüoulac 
deio^  ciudadanas  aill  ae  icoifóigoabaii ;  aquellos  /  sam* 
grados  derechos,  acuellas  {Hreiidas  magniftcas  que 
eran  inrocadas  ^n  ardoroso  entusiasmo, por  1<^  bra^ 
vos  ivencedores  de  Bilbací^  Piedrabita  ^  Pofiacerra:^ 
da:«  Grá,  Yillarobledo ,  Ramales  y  &uar>daiiiino «  y 
que  ellos  mismos ,  coQduqi(|os  plor  el  inVíoto  Gé^üW^ 
Dcf^iMK,  asegardíron  coa  su  ^alor,  coa  su' patr¡oits<>4 
n^o  y  con  su  le  en  los  campos  de  Yérgara,  paiía^uc 
fuesen  después  arraneadas  por  h  mano  ale^ve  yeor^ 
barde  de  hombres  renegados,  producto  bastardo  4a 
la  mas  escandalosa  prostitución  revolootonaria ,  y 
tristemetíle  encenagados  en  el  fango  asqueroso  y  oa 
el  baldón  inicuo  de  horrenda  apostasia. .  Es  iknfo^ 
sible  hacer  este  paralelo ,  sin  kfile  resalte ,  con  -su 
colocido.mas  vifo  y  es()iandente;*tDdo  el  mérilOi  la 
oscelencia  toda  de  la  condilcla  observada  por  ;el  ge- 
neral EseAnTtEo  >  en  este  grande  y  memorable  su^ 
cesó  (1).  ¿El  convemode  Vergara,  (dice  el  cita-r 
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(1)  Para  dar  todo  el  valor  qae  de  sajo  tiene  al  memorable 
coiiYenio  de  Vcrgara,  será  bien  que  estampemos  aquí  cierto» 
hechos  sentados  por  un  periódico  absolutista  de  nnestres  dias, 


-Só- 
lido Mcritor  carlista},  jsD«l,caal  ao  ialeriioo  mt- 
■cioo  alguna  cüraugc^f ,  siendo  eíerlo  que  f<tt  U 
«obra  de  tos  generales  qoo  le  celetiraroo ba  at- 
ado utt  pCRsainieato  noblemeole  •acional  y  de  in— 
«dependencia,  y  uo  Iriiufo  do  la  unidad  faiipaua 
«sobre  los  projeclps  futuros  de  «aancipacion  y  es- 
■cisioD  de  los  antiguos   reinos  j  proviwws.^  UJ 

in  disiinio  g^ 

I  vil  forla  rei- 

de  dicho  pa-i 


isioria  Bialu- 
mil  aTlauMsy 
Mrgcntd  Gm- 
•du  jra  conlM 
iDrii,  couegó 
e  Lagrua.M- 

en  Hadrid  en- 

ofiéadifle,  coa   . 
«  dtl  bcuaauu 

I  propuesta  lyac 
su  madre, bi' 
<w  lolo  ceM  ia 

u  qiM  ^r  (lio 
na  tisia.  Ocur- 
c  lambicn  con 

.Hfit  te  babiadi' 
o«  loa  DO  coi|i- 
que  cabria  >l 
:clo  loa  pro}cu- 
ParlHi  al  Bu  á* 
i«les,  coiabinú' 
.  propuslnion  dr 
}»s  te  plogaban 
la  cauM  <iw  K 
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«qui  «ü  bosquejo  ufta  cAbAl  idea  espresiva  de  lat 
tlrconsUacias ,  reteTantc»  todas ,  que  carácterízaD 
M[uelbecbo.  El  fué  la  TÍctóna  de  la  libertad  y  el 
T«ncintieDto  ■  del  despotismo  :  álli  los  principios  ah- 
••lutistas  y  las  opiniones  rancias  de  la  sociedad  rie- 
js  j  caduca,  desaparecieron  para  ceder  sa'  lugar  á 
las  dochinid  fauáuirilarias  j  civilizadoras  que  for~ 

po(iiB«n  snsmBnoi|>4r  Dn*  personi  l«n  allegadt  j  quérMa, 
j  1 1«  tnal  cotí  si  de  raba  n  ellos  victima  de  los  riirores  revolu- 
~  cionarioa ,  no  lardaron  en  dar  curso  é  estas  ecslinnes.  \l  po- 
co tiempo  presetiiÚM  ^a  enelcgaricl  realilel  Preiendieole  el 
barón  de  Milanges,  eaballerko  del  duque  de  Burdeos,  j  por  lo 
laoto  leBliimÍ8i8,e(io  el  sQpaesio  nombre  de  Hr.Neuillei  j 
arompaiíado  de  Mr,  Mejer,  cónsul  de  FiJf  oles  en  Burdeos  f  agen- 
le  de  D^  Cirios,  con  la  comisinn  del  rej  napulitano  de  hacer 
presente  IP  aquel  laí  propoaiciones  de  la  madre  de  Isabel  II.  El 
n-élendienlF,  que  se  hallaba  á  la  seion  en  grnndea  (uiiros, 
TÍO  el  cielo  abierto  con  aqnella  propuesta  :  j  haciéndose  el  con- 
Tencido ,  «solviú  en  seguida  encaminarse  i  Madrid.  Este  di- 
cen los  carlistas  que  es  el  secreto  de  la  rtiebrr  espedletnn  real 
tftíü  tra}o  i  D.  Cirios  junto  á  las  tapias  de  la  curte,  j  de  la  cua) 
Dfdaresutlú,  de  lo  que  por  lo  risio  estaba  acordada  con  li 
reina  Cristina ,  porque  desagraviada  esta  sefiora  de  lo  acaeri- 
do  en  I*  Granja  con  lo  que  sobrevino  dcsmies  en  Arivaca  ,  J 
espertndolo  ya  loiio  j  promeliÉndnsclo  del  general  Csfabtbro, 
*Brid  de  pensamiento  conteslanilo  i  Milanges,  quien  deade 
«I  cuartel  real  del  Pretrndienle  pasii  dos  veces  i  Madrid  i  con- 
ferenciar; i  acordar  i  qae  babiendo  variado  las  circurist anclas 
j  tomadb  otra  rnmholus  negocios,  nada  había  ;■  de  to  tratado: 


—sí- 
mil el  pilrtmonio  aa»'  preeminenle  y  ^oriow 
de  Im  sociedades  moderoas;  alli  la  ignorancia  j 
d  Fanaliamo  ríedteronel  tríbulo  debido  áU  ilastri" 
•ion,  á  los  grandes  addaBlaDticntoa  del  Mglo;  alM 
b  soberana  creencia  de  la  tvherania  nacional ,  fnft 
al  fin  reeoBoeida  6  aceptada  por  los  que  haala  cnlon- 


riMe  de  Hacind  j  ama  inmtidittíaae*.  iCuétilW  d«sgr*cUs  ■boT' 
UroB    enlonccs  por  una  felii  cofflbinaeion   de   circunitancÍM 

Pereonaí  bies  informtdaa  d«  eMos  hecbot  aaegaran  qao  ca 
at  primer  tíijc  de  los  Hfiores  Hilinges  j  Utjtr  i  Raptña  ,  t«- 
TJGeada  é  principias  de  1S37,  con  objeta  ilc  iviilana  eon  la 
reioi  Cristina,  se  dirif^ieron  iqurVla»  por  MiirsrU*  á  Valen- 
«ía  ,  1  cBfo  punto  «enyn  recMUtndadoa  por  el  cDi>4a  de  Boto* 
T*  t  la  baronesa  de  Andia.  Pasande  después  i  Madrid ,  el  mar- 
qaét  de  Caaa-GaVtKa  Tni  quien  tts  proporciond  la  eoire- 
vitla  con  la  Teina-^El  tnarquéa  de  Lagrui.  primer  aganted* 
cala  nrguciiclon  ,  es  un  ililiano  ivenlurero  j  mullifurme ,  cq- 
;»  TfTdadera  aonibre  seria  bien  difiri>  descifrar,  pacato  qtia 
habiendo  adoptidu  después  cldeAraaia.  con  él  vino  al  cu«r- 
1*4  real  del  Pretendiente  A  atildar  la  litlriga  de  MManges  ; 
Me^er  :  j  por  úllimo,  dejando  también  este  segundo  nombre, 
4itee  i  conocer  con  el  de  principe  de  Carln't  ,  bajo  el  cual  se 
le  oan^dera  bo;  en  Madrid  desempeñando  el  alio  cargo  de  em- 
bajador de  ;4ápole9  cerca  de  la  reina  Isabel.  Citándose  lla- 
mea ÁneraageHctabael  alaiaimonia  ds  esiaMii«l  bija  tna- 
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ccs  babiaQ  adofUado  y  creído  de  derecho  divino  .  la 
$ob€rania  de  lo$ reyes:  allí  la  indepeodeociav  la  díj{^ 
viMf  la  nacionalidad  bUpaoa^.coiis^vároiise  1^19- 
bíen  ilesa;:» ,  y  sio  mancilla  se  $alvaron>,  á  dei|>Qcho 
de  nuestros  enemigos  de  afuera  9  injleresados  cif 
nuestro  da0o  para  labrar  con  él  su  propio  engr^n^ 
decimicnlo;.allí,  en  fin,  quedó  para  siempre  luí- 
nillado  y  Yéncido  el  partido  que  en  España  aspira 
á  restaurar  el  régimen  despótico  ,  presentando  á  \o$ 
ojos  del  inundo  un  triste  y  muy  significante  egenv; 
pío  de  la  suerte  funesta  que  espera  á  todos  los  par^- 
tidos,  que  entregándose  airados  i. la  escisión,  á  las 
rivalidades 9  á  las  divisiones  intestinas  1  acal>an  por 
destruirse  á  sí  mismos  arrojándose  imprudentes  en 
brazos  de  sus  enemigos  (1).  Tales  fueron  las  conse^ 
cuencias  naturales  del  convenio  de  Yerbara »  qii« 
echó  los  cimientos  del  edificio  grandioso  de  \h  pros* 
-perídad  nacional.  Si  otros  hombres,  si  otras  cansas 
han  contribuido  después  á  desvirtuar  y  haeer  bAS«- 
ta  cierto  punto  infructuoso  aquel  servicio  emiiTcn^ 
te ,  no  por  ello  son  menos  acreedores  los  que  le 
«gectttaron  á  la  gloria  y  á  la  eterna  gratitud  do  los 

{!)  En  efecto,  una  de  las  consecuencias  ventajosas  tjue  en - 
tft  oirás  infinitas  produjo  el  convenio  de  Ver^ra,  consiste  en 
'la  dívisiun  profunda  que  él  ha  creado  entre  los  antiguos  defeti- 
sores  del  absolutismo  carHsta.  Los  puritanos  ó  no  eonvenidoM 
jamás  perdonarán  á  los  maroti$tas  ó  convenidoM  la  mata  par- 
iHHiqUc  estos  bicieron  al  Pretendiente.  Ese  es  el  carVcter  j'la 
cualidad  ingénita  de  todos  los  absolutistas  del  imindo.  T  esta 
rircun^iancia  no  dejará  de  aprovechar  en  lo  sticcsivo  al  |yarl|* 
(lo  liberal  cspa&ot, 
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pueblos.  Loa  perpéiuii  é  ininorUi ,  si»  al  no!>le 
DeoOR  BB  LA  ViGTOftiA »  á  SU  vírluoso  y  Talieote 
cjércko*  al  general  Marola  y  á  lodos  los  carlistas 
qttef  orificaron  el  convenio;  á  todos  enasto^,  ^^ 
mas  ó  en  meaos ,  contriboyeron  con  su  celo  .  y  con 
suosfuerio  á  Uetar  á  cabo  )a  obra  grande  y  e&oelsa 
ie  la  reconciliación  I 

Poro  rengamos  ya.  á  ociiparno$  de  otros  stipf  j.03« 
de  imporiancia  iao^en,  acaecidos  en  Jias;córtes  ftor 
el  lífinpo  mismo  de  qoc  estamos  hablando.  Constin 
luido  q«o  fiaár.^l  congifeso do  diputados,  aprcsur^Sf 
el  gobierno  á  presentar  su  proyecto  de  ley  sobro 
fo^os,  M^uu  oca.de  espera^  atendido  el  copcipromi'^ 
so  que  babia  creado  fl  iirücuio  prin^ero  d/^l  conye* 
nio.  Dos  sqlos  comprendía  la  ley  prqy^ctada  p<^,  el 
gobierno ,  los  cuales  á  la  Mr^  decian  así : 

«Ariicnlo  l^  Seoonfiri^an  Iqs  Cueros  de  (s^ 
«provintías  Vasj^ongadas  y  de  Navarra.^! 

«Art.  2."^  El  giabiemo,  tan  pronto  co^o  ^ 
«oportunidad  lo  permita-^  presentará  á  las  córlesy 
«oyendo  anUs  á  las  provincias »  aqnelia  modificación 
«de  Jos  fu^os  que  eren, indispensable  y  en  la  .-qnf 
«qnéde  cencUiado  ni  inteirés  do  las  mispo^  c^ .  ejl 
%gcneral  de  la  nación  y  con  la  Constitución  poUtiT 
•ea  de  la  Honarquia^  i 

Duraba  aun  etn  el  ánimo  de  la  mayor  parto  4^ 
loa  individuos  do  a(|nella  asamblea  la;primera.  im^ 
presión  ,  favorable  á  Jos  fueros,.  ¡HTpdwida  por  < el 
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<$ott1reRÍo  de  Vergara.  A^i  qué ,  moslrároaso  celosa 
partidarios  del  diciámea  del  gt^ierno  muobos^  ada^ 
lides  de  los  que  compouian  la  mayoría  del  coogreso; 
i  pesar  de  ser  opuestos  en  ideas  politieas  á  aquel  mi* 
nisterio.  El  gran  peligro  que  habia  -entonces  de  toI« 
Terse  á  encender  la  guerra  en  las  mismas  prorinciat 
del  norte,  si  se  irritaba  el  ánimo  desaquellas  gente» 
mostrándose  con  ellas  poco  generosos  los  represen- 
tantes dé  la  nacsion  4  el  estado  en  qéo  aun  se  eMcoü* 
traban  el  Aragón  y  Gataluffa,  el  eompronfiiso.enqu^ 
ié  habiahbolocado  los  diputados  por  medio  d^l  únen^ 
sage  dirigido  á  la  reina  y  la  feticitaclion  al  Düquv 
ms  LA  YiOTORiA ,  el  natural  empeño  que  debería  dé 
haber  por  dejar  airoso  áestepersonage  en  su  reco* 
mendacron ,  y  sobre  todo ,  ese  instrnto  de  genero-* 
sidad  y  de  abnegación  que  Caracteriza  á  (os  espadó- 
les 4  y  de  que  presenta  multiplicados  egemplos  la 
historia  de  este  gran  puel^lo ,  todo  contribuía  pode- 
rosarafentc  á  crear  un  partido  fuerte  y  vigoroso  i 
favor  de  tos  fueron.  Nadie  pensó  en  negarlos ;  pero 
tíí  conciliar  su  otorgacion  con  )a  unidad  polUica  de 
lamonarquia,  y  con  la  Constitución. del'Estado*,  ha- 
hú  si  grandes  y  estremadas  disidencias.  Nombrada 
una  comisión  para  que  diese  su  dictamen  sobre  aquel 
proyecto^  después  de  largos  y  ai^lorados  debates 
éntrelos  individuos  que  la  compénian,  viéronse  al 
fin  estos  precisados  á  dividir  sos  opiniones  formu- 
lando dos  dictámenes.  ¥A  déla  mayoría,  compuesta 


dle  los  dipalados  D.  Agii3tiq  Arguelles ,  D;  Itígoel 
Antonio  de  ZamaUcirregai ,  D.  José  Obz  Gi) ,  j  doii 
Franciico  Javier  Ferro  Montaos ,  era  el  qi|e  mas  sp 
separaba  del  proyecto  del  gobierno.  Constaba  de  los 
cuatro  articnlos  siguientes  : 

iUkrticolo  1«*  Se  aprueba  el  cooyenio  celebra- 
«do  en  Vergara  á  31  de  agosto  últinu)  entre  el  Du- 
cque  de  la  Victoria  j  el  teniente  general  D.  Rafael 
«Macólo*» 

cArt.  2.*  Se  confirman  los  fueros  de  las  pro- 
«rñcias  Yascongadas  y  d^  Nayarra  en  su  parte  mu- 
«nicipal  y  económica «  y  en  lo  demás  se  conserra 
•para  todas  eUss  el  régimen  constitucional  que  se 
«bailaba  vigente  en  sus  respectivas  capitales  al  ce- 
tdebrarse  el  espresado  convenio  de  Yergara*» 
'  «Art.  3.^  El  gobi^no,  oyendo  á  las  autorida- 
«des  de  diobAS  proviaciasi,,  presentará  á  las  córte^  á 
da  mayor  brevedad  posible  un  proyecto  de  ley  que 
«deÍoilÍTamenie  ponga  en  armonía  y  consonancia 
«sos  fueros  con  la  Gonaiilucjon  de  la  Moni^rqut^^» 

«Ari.  4.''  En  el  entmtai^  el  gobierno  resol- 
«T^rá  provisionalmente »  y  con  arreglo  i  las  bases 
«establecidas  en  los  articulos  anteriores  » las  du-* 
«das  6  dificultades  que  puedan  ofrecerse  en  su  ege- 
•SBcion »  dando  cuenta  á  las  cortes  á  la  mayor  bre- 
«vedad»a 

La  minoría  de  la  copuision  formábanla  los  dipu- 
tados D.  Javier  de  Quinto  •  D^  M*  M.   do  Murga  V 
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6.  Fermio  de  Arícia.  Su  dieiámen ,  mas  conformé 
ron  elücl  gobierno ,  puesto  que  le  embebía  ed  su 
testo  ,  no  viniendo  i  ser  sino  una  verdadera  amplia-- 
Cion  de  él ,  se  hallaba  reducido  á  esios  dos  eiriU 
culos: 

ftl.*'  Se  conlrrman  los  fueros  de  las  provincias 
«Vascongadas  j  de  Navarra ,  en  cuanto  no  se  opoif- 
«gan  á  los  derechos  políticos  que  sus  habitantes  fre' 
«nen  en  común  con  el  resto  de  los  españoles  ^Mm- 
«formé  i  la  Cdüstitucion  de  la  Monarquía  de  1637.» 

«2:^  El  gobierno,  taft  pronto  como  la  oportu-* 
«nidad  lo  permita  ,  y  oyendo  antes  á  las  provincias 
«Vascongadas  y  á  Navarra ,  propondrá  á  las  cortes 
«la  modificación  indispensable  que  en  los  menciona- 
«dos  fueros  reclame  el  interés  de  las  mismas ,  con- 
«ciliado  con  el  general  de  la  nación  y  la  Gonstitn- 
«cion  de  la  Monarquía,  resolviendo  entre  tanto  pro- 
«visionahfncnte,  y  en  la  forma  y  sentido  espresados, 
alas  dudas  ydificdltades  que  puedmi  ofrecerse,  dañ- 
ado de  ello  cuenta  á  las  cortes.» 

Vése,  pues,  que  en  el  fondo  de  la  materia,  di- 
putados y  ministros  todos  convenían.  Separábalos 
solo  él  mayor  ó  menor  celo  por  conservar  tntegra, 
pero  de  una  manera  terminante  y  espllcita ,  en  el 
espíritu  y  en  la  letra  de  esta  ley ,  la  fundamental  del 
Estado,  por  la  cual  se  mostraban  señaladamente  con 
ardor  los  miembros  que  habían  sido  do  hs  corles 
comtituvenlcs.  Los  escrúpulos  éonstttuctonales  do 


estos  subían  dé  panto,  scgon  que  ios  minbtros  se 
mostraban  menos  francos ,  y  con  reservas  y  miste- 
rios, como  que  rebufan  todo  compromiso  qne  les 
ligase  á  conservar  intacta  la  Gonstítneion  de  la  Mo- 
narquia:  Esta  conducta  qoe  llegó  á  hacerse  Sospe- 
chosa á  lo^  diputados ,  qniencs  se  confirmaban  en 
sos  recelos  al  par  que  iba  adelantando  la  discusión 
y  los  ministros  no  cedían  un  ápice  en  su  propósito, 
dio  mirgen  á  que,  no  dándose  por  satisfechos  al- 
gunos individuos  del  congreso,  ni  aun  con  el  dicta* 
men  de  la  mayoriaf  de  la  comisión,  se  pi*esenlase  en 
la  sesión  det  3  de  octtriire'ta  notable  cuanto  ruido^ 
sa  pro[ik>stCfon  de  ley  que  ahora  sigue ,  y  qoe  según 
el  reglamento  de  aquel  cuerpo  llevaba  el  carácter 
de  emmenda  hecha  á  los  proyectos  de  ley  antes 
presentados^  al  cong^so  sobre  el  mismo  asunto : 

•Ariieolo  1.^  Se  rcfslablecen  los  Fueros  qoe  las 
«profincias  Vascongadas  y  Navarra  tenían  á  fines 
«del  (tkimo  reüíado ,  en  cnanto  no  se  opongan  á  ia 
•Constitución  y  á  la  unidad  de  la  Monarquía.» 

«Art.  9.^  Para  qoe  esta  disposición  tenga  efec- 
«to,  el  gobierno  propondrá  á  las  cortes  en  un  pro- 
«tecto  de  ley ,  eoá  toda  la  brevedad  posible ,  las 
•modificaciones  que  deban  hacerse  en  los  referidos 
«fueros,  para  ponerlos  en  armonía  con  la  ley  funda- 
«menlal  del  EsUdo ,  y  conciliar  el  interés  de  aqoe- 
«líos  naturales  con  el  general  de  la  nación.» 

■Art.  3.*    Entre  tanto ,~ y  sin  perjuicio  de  con- 
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«Unuar  subsistieiido  la  Constitución  de  U  Monar- 
«qaia  ea  aquellas  pro viocias  lo  mismo  que  para  Las 
«demás  del  reino ,  el  gobierno  desde  luego  plante^- 
«rá  provisionaUnente  en  ellas  el  régimen  de  sus  fue-» 
«ros  en  la  parte  municipal  j  de  administración  eco* 
«nómica  interior ,  conforme  siempre  á  la  base  espre- 
«sada  en  el  artkuto  primero,  dando  cuenta  de  ello 
«á  las  c6rtes> 

«Art.  4.^  Si  antes  de  promulgarse  la  ley  de  que 
«trata  el  articulo  segundo ,  hubiese  necesidad-  de 
iireemplaxar  el  ejército ,  tas  provincias  Vascongadas 
«j  Navarra  cubrirán  el  cupo  que  les  corresponda  co- 
«mo  estimen  mas  conveniente ,  sin  necesidad  de.  ha- 
«cer  quintas.» 

Iba  e^a  enmienda  suscrita  por  los  diputados  don 
José  Calatrajira  (que  era  el  presidente  del  congreso)," 
D.  Salustia^o  deOlózaga,  D.  Vicente  Sancho »  don 
Manuel  Cortina,  D.  Joaquin  María  López,  O*  Mi-» 
guel  Boda  y  D.  Fermin  Caballero:  y  como  fuesen 
estos  siete ,  á  pesar  de  todo  el  npérito  y  el  respeto 
que  se  merecían  los  individuos  4o  la  comisión ,  los 
mas  terribles  adalides  de  aquella  asamblea,  por  sus 
dotes  parlamentarias,  y  por  el  renombre  que  ha- 
bian  ya  adquirido  á  favor  de  ellas  (1) ,  bizose  de  su 
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(1)  La  prensa  periódica ,  teniendo  sin  duda  en  euenta  estas 
circunstancias,  dió  enlonces  el  nombre  de  lot  siete  brillantes 
á  los  distinguidos  diputados  que  Ormaban  esta  notable  pre- 
posición. 


proposicioo  el  gran  caballo  de  baialla  p«ra  el  deba- 
te, siendo  ella  el  lerrteiioñescogído  por  aquella  oposi- 
ción formidable  para  coasha&ir  al  ministerio.  Este 
por  SB  parte ,  con  sn  disimulación  artificiosa «  con 
sus  relicencias  irritantes,  á  poder  de  las  caales  llegó 
á  sembrar  la  inconfidencia  entre  los  dipolados^  fué 
realmente  quien  provocó  una  muy  singular  j  muy 
refiida  contienda.   Abierta  discusión  sobre  la  en^ 
mienda  el  db  5 ,  pronunciáronse  dos  discursos  no- 
Cables  en  contra  y  en  pro ,  por  los  señorea  D.  Pas- 
cual Uadoz  y  D.  Claudio  Antón  de  Luzuriaga.  Pro- 
siguió en  la  sesión  del  6  el  debate ,  cada   vez  mas 
animado  y  ardoroso ,  tomando  parte  en  él  los  sefk>- 
res  conde  de  las  Nayas ,  Cortina ,  el  ministro  de   la 
Guerra,  Iñigo,  Oiózaga  y  el  ministro  de  Gracia  y 
Jasticia  D.  Lorenzo  Arrazola.  Escaramuzaron  ya 
este  dia  los  distintos  contendores  manifestándose 
desde  luego  síntomas  alarmantes ,  présagos  de  la  ter^- 
ribleliza  que  babia  de  trabarse  en  la  sedon  del  7. — 
La  espinosisima  cuestión  de  fueros ,   y  dentro  de 
ella,  la  proposición  de  ley  que,  echando  á  ud  lado  los 
dictámenes  de  la  tomisíon,  era  lo  que  con  preferencia 
se  debatía ,  babia  venido  á  ser  un  asunto  de  tanta 
importancia,  cuanto  que  con  él  se  ventilaban  varias 
cuestiones  que  iban  implícitamente  envueltas  en  su 
fondo,  y  en  la  tendencia  y  giro  que  llegaron  á  dar 
á  la  discusión  diputados;  ministros.  Eran  estas  cues- 
tiones no  solo  la  existencia   poUlica  de  ellos  ,  es  de* 
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cir,  la  conservación  del  gabinete  j  la  cootinnacion 
de  aquellas  cortes ,  si  qiie*tambien  mediaba  la  pa- 
labra sagradamente  empeñada  en  el  conyenío ,  y  que 
no  podía  menos  de  haber  creado  un  fuerte  com- 
promiso para  todos.  Además,  el  partido  político 
que  podia  y  debia  entonces  aspirar  al  mando  ,  que 
era  el  llamado  progresista  ,  el  cual  contaba  con  una 
inmema  mayoría  en  el  congreso ,  abrigaba  natural- 
mente recelos  de  que  sus  contrarios  ,  los  hombres 
del  poder,  pre?aUdos  do  que  los  grandes  sucesos 
que  aplaudid  la  nación  en  aquellos  dias  habían  te- 
nido efecto  durante  su  dominación,  podían  dar  un 
golpe  tremendo  á  los  que  habían  salido  yictoriosos 
de  las  urnas  electorales ,  y  afirmarse  en  el  mando 
para  lo  sucesivo  mediante  una  oportuna  y  fundada 
disolución ,  aprestaba  sus  fuerzas  en  el  parlamento 
para  conjurar  la  tempestad  con  que  le  amagaba  el 
ministerio,  que  no  era  otra  que  la  que  ellos  mismos* 
los  diputados  pregresistas,  recelaban.  Para  mejor 
lograr  sus  fines,  los  adversarios  del  gabinete  pro- 
curaron atrincherarse  en  la  Constitución  del  Esta- 
do :  asi  que ,  mientras  los  ministros  sostenían  que 
era  mas  conveniente  la  concesión  que  la  medificueion 
de  los  fueros  en  aquel  momento,  la  oposición  preten- 
día sacar  pura  é  ilesa  la  Constitución  del  37  en  esta 
ley,  según  lo  había  manifestado  algún  miembro  del 
gabinete  en  la  sesión  del  3  de  setiembre  ,  cuando  se 
dio  cuenta  a  las  cortes  de  la  colebracion  del  conve* 
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nio;  siendo  la  conducta  del  gobierno  tanto  mas 
de  esUañar  ea  e$ia  ocasión ,  cuaolo  qae  la  nota  pa» 
sada  á  naestro  embajador  en  Parí»  sobre   el  mismo 
asunto  ,  la  caal  hemos  transcrito  ya  en  este  capítu- 
lo ,  hallábase  en  completa  disonancia   y   contradic-v 
cion  absoluta  con  el  proceder  que  ahora  observaba. 
Yése  9  pues ,  que  esta  era  una  cuestión  complicadí- 
sima de  gabinete,  de  parlamentos,  de  punto  de  ho- 
nor, de  partidos,  y  por  último,  también  era  cues- 
tión constilucional ;  dado  que  en  ella  so   ponía  en 
tela  de  juicio  la  intacta  conservación  de  la  ley  fun- 
damental del  Estado.  Tan  grandes  y  tan  vitales  in- 
tereses arrastraba  en  pos  de  si  esa  materia  dificilí- 
sima de  los  fueros  provincianos.  Esto^  sin  contar  con 
la  circunstancia,  que  es  mas  que  probable,  de  es- 
tar los  ministros  influidos  por  mano  estrangera,  in- 
teresada en  la  concesión  de  los  privilegios,  como 
mas  útiles  á  las  miras  mercantiles  de  otras  naciones 
que  á  las  de  la  España  ,  y  aun  que  á  las  de  las  mis- 
mas provincias  agraciadas.  En  estotro  presupuesto, 
era  también  cuestión  de  independencia  nacional  In 
que  aquí  se  debatía. 

Consecuencia  de  todo  esto  fué  el  gran  calor  con 
que  llegó  al  fin  á  empeñarse  la  lid  parlamentaria.  £1 
carácter  doble ,  reservado  y  hazañero  del  ministro 
de  Gracia  y  Juslicia ,  que  era  el  que  sostenía  en  el 
gabinete  la  discusión,  como  el  mas  esperto  y  sagaz  de 
todos  los  ministros ,  d¡6  también  ocasión  y  margen  á 


exacerbar  mas  los  ánimos  en  aquella  contienda.  Ha- 
biase ,  con  efecto ,  Arrazola  enagenado  la  yolnntad 
de  la  mayor  parte  áe   los  diputados,   que  le  oian 
siempre  con  prevención  y  desconfianza,  siendo  cau- 
sa principal  de  este  efecto  antipático ,  no  solo  su  in* 
dolé  aviesa ,  si  que  también  sus  antecedentes ,  po- 
co favorables  á  la  causa  de  la  libertad ,  y  la  conduc- 
ta ambigua  y  sospechosa  que  se  le  habia  observado 
en  la  cuestión  de  fueros.  La  sesión  de  este  dia  6  lle- 
gó ya  á  tomar  un  aspecto  siniestro  con  las  palabras 
misteriosas  que  hizo   deslizar  este   ministro  en  su 
discurso ,  cuando  interrogado  acerca  de  los  motivos 
que  pudieron  impulsarle  á  sostener  con  tanto  tesón 
la  integridad  de  los  fueros,  aun  á  espensas  de  la  in- 
tegridad constitucional ,  dijo  Arrazola:  «He  oido  hoy 
«preguntar  que  si  habia  otros  compromisos  que   el 
oque  producia  el  convenio  de  Yergara.  Si,  señores: 
«los  compromisos  que  se  forman  por  la  categoría  de^ 
«las  personas  que  contratan  y  que  le  obligan  al  go- 
«bierno  á  lo  que  no  puede  manifestar  aquí.  En  fin... 
«en  algo  se  fundará  el  gobierno  para   pedir  como 
«medio  de  gobierno  una  cosa.»  Estas  palabras ,  re- 
ticentes y  preñadas  ,  puestas  en  boca  de  un  minis-> 
tro  que  no  inspiraba  la  mayor   confianza,  y  cuyo 
leuguage  sibilítico  y  con  aire  de  autorizado,  como 
que  tcndia  mas  á  sojuzgar  que  á  convencer,  tratan- 
do á  los  representantes  de  la  nación  con  el  mismo 
imperioso  desden  que  habia  acostumbrado  á   tisar 
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sitt  dada  con  sos  ^i^ipulos  (1) ,  irritó  sobremanera 
el  ánimo  de  los  diputados  alarmándolos  hasta  tal 
punto ,  que  biciéronso  oír  los  rnmores  de  desapro- 
bación en  los  bancos  como  en  las  galerias  del  con- 
greso. 

Pero  si  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  arrojó 
asi  en  medio  de  la  asamblea  ese  germen  de  discor- 
dia que  habia  de  producir  la  borrascosa  sesión 
del  7»  el  de  la  Guerra,  cuyo  carácter  era  el  rever- 
so del  de  su  colega,  respirando  todo  él  franqueza  y 
cordialidad  ,  supo  desprender  de  sos  palabras,  en 
esta  misma  sesión  del  6 ,  la  hermosa  semilla  que  ha- 
bia de  dar  por  resultado  el  desenlace  felix  que  tn-» 
To  al  fin  aquel  reñidisimo  debate.  Ageno  á  las  prác- 
ticas parlamentarias  y  nada  versado  en  la  oratoria, 
dio  principio  Alaix  á  su  discurso  con  esa  natural  y 
aun  áspera  rudeza ,  tan  general  en  los  militares ,  di- 
ciendo de  la  enmienda  presentada  por  los  siete ,  que 
puesto  que  no  habia  pasado  á  la  comisión  ni  se  ha- 
bía oído  sobre  ella  al  gobierno ,  no  parecía  sino  que 
habia  entrado  en  aquel  recinto  á  calacuerda.  Tachó- 
le el  presidente  esta  espresion  ,  mas  propia  de  un 
campamento   ú  de  un  cuartel  que  de  aquel  lu- 


(1)  Este  Arrazola  habli  sido ,  antes  qoe  dipotado ,  catedrá- 
tico de  filosofía  eo  la  aniversidad  de  Valladolid  ;  y  tanto  sus 
discarsos  como  sa  conducta  en  el  parlamento  resentíanse  de  los 
hábitos  adquiridos  eo  aquella  profesión ,  honrosa ,  si ,  pero  di- 
ferente en  sus  funciones  j  en  el  modo,  de  los  nuevos  y  olera- 
dos  cargos  que  ahora  estaba  deseropefiando. 
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gar,  y  perdonándotelos  diputados  esta  licencia,  en 
gracia  del  españolismo  puro  y   franco  y  de  la  pro- 
verbial honradez  que  flnian  de  sus  palabras ,   oye- 
ron con  gusto  los  descargos  que  pretendió  dar  el 
ministro  de  la  Guerra,  quedando  sobre  todo  impre- 
so en  su  ánimo  el  final  que  este  dio  á  su  peroración 
diciendo :  «Descaria ,  señores,  que  esta  cuestión  vi- 
crniese  á  su  verdadero  terreno  con  franqueza ,  y  que 
«como  españoles ,  así  como  en  el  campo  de  Verga- 
ara  los  que  el  dia  antes  estaban  luchando  y  matán- 
«dose  dejaron  las  armas ,  asi  también  nosotros  nos 
«demos  el  abrazo  de  la  pacificación.» 

No  fué  perdida,  en  verdad,  esia  semilla  en  aque- 
lla reunión  de  liberales.  Motivo  era  este  para  que  los 
diputados  no  desesperanzasen  en  la  contienda :  y  ha^ 
ciendo  mas  caso  de  las  sinceras  manifestaciones  de 
Alais  que  de  las  intimaciones  mañosas  de  Arrazola, 
pensaron  ya  solamente  en  ver  de  dar  una  solución 
breve  y  plausible  á  aquel  complicado  negocio.   Al 
efecto,  procuraron  hacer  entender  al  gobierno,  des- 
pués de  la  sesión,  y  sirviendo  de  mediador  D.  Pas- 
cual Madoz,  quien  por  razones  de  congruencia  po- 
lítica y  por  especial  encargo  de  sus  comitentes  apo- 
yaba el  proyecto  del  ministerio ,  púsose  en  conoci- 
miento de  Arrazola  que  el  debate  podria   terminar 
de  un  modo  grato  para  lodos  y  concíliando  todo  gé- 
nero de  intereses,  si  el  gobierno  se  prestaba  á  estam- 
par en  su  proyecto,  ú  en  el  de  la  minoría  de  la  comi- 


— Vi- 
sion, la  frase  de  uaha  la  unidad  canstitucimial»  6 
•sálvala  integridad  de  la  Constitución*  ú  oirá  seme- 
jante y  con  tal  qae  mediante  ella  quedase  resguarda-* 
da  en  esta  ley  la  fundamental  de  la  nación  espaí&ab, 
que  era  en  lo  que  se  cifraba  principalmente  el  an- 
helo de  los  diputados.  Convino  en  ello  al  parecer 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  dando  tantas  y  tan 
grandes  seguridades,  delante  de  un  buen  número  de 
diputados ,  que  ya  todos  ansiaban  el  momento  en 
que  se  abriese  la  sesión  del  día  7^  para,  dar  por 
terminado  el  asunto  á  gusto  de  los  dos^  bandos  que 
babtan  cruzado  sus  espadas  en  la  refriega.  Kl  dipu- 
tado D.  Vicente  Sancho ,  cuya  habilidad  y  destreza 
parlamentaria,  prodncto  de  un  talento  sagaz  y  de  una 
prolongada  esperiencia ,  eran  reconocidas  y  apre-* 
ciadas  en  el  congreso ,  faé  el  encargado  Aé  usar  la 
palabra  aquel  dia ,  en  sentido  de  la  conciliación»  ro- 
gando al  gobierno  por  la  adopción  de  la  frase  en 
que  estaban  ya  todos  de  antemano  convenidos. 
Prodújose  Sancho  con  un  lenguage  templado,  amis- 
toso y  verdaderamente  conciliador.  En  su  discurso 
consigna  hechos  y  sentó  doctrinas  de  un  interés 
grande  para  aquella  notable  discusión.  Acerca  de 
la  omnipotencia  de  los  parlamentos ,  cuestión  so- 
bre la  cual  se  ha  divagado  y  de  la  cual  se  ha 
abusado  con  general  escándalo  en  nuestros  dias, 
se  espresó  este  diputado  de  la  manera  siguien*- 
te :=  «Señores ,  se   ha  apelado,  aquí  dentro  no. 
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«nadie loba  dicho,  y    el  sefior  ministro   ha  ma- 
onifesiado  que  quiere  que  la  Conslitncion  se  respe- 
«te ;  pero  por  fuera  se  ha  apelado  á  la  omnipotencia 
«parlamentaria  9  j  se  ha  dicho:  Todos  los  cuerpos  es- 
tflán  sujetos  á  la  ConstUtécion  menas  h$  cuerpos  co^ 
vlejisladores.  Esta  ,  señores ,  es  una  idea  falsa :  es* 
atan  sujetos  á  la  Constitución  lo  mismo  que  todos, 
«y  por  eso  la  juran  los  representantes  de  la  nación. 
«Antes  de  ocuparnos  de  ningún  negocio  publicónos 
«arrodillamos  allí ,  j  juramos  no  hacer  nada  contra 
«la  Constitución. — Es  cierto  que  los  parlamentos  se 
«sobreponen  á  la  Constitución  del  Estado ;  ¿  pero 
«coándo?  Cuando  la  necesidad  del  Estado  lo  exige. 
«r¿Y  qué  necesidad?  ¿Es  una  necesidad  problema- 
«tica?  No ,  señores :  es  una  necesidad  mas  clara  que 
«la  luz  del  mediodia.  Si  no  fuera  asi  no  habría  con- 
asistencia  en  los  Estados  ,  no  habría  Constitución 
«que  Tallera  nada;  j  apenas  hay  Constitución  que  no 
atenga  algún  articulo  que  diga  esto ,  y  no  consigno 
«el  principio  de  la  supremacía  de  los  cuerpos  colé- 
ffjisladores.  ¿Pero  esto  cuándo  es?  Yo  pondré  un 
«egemplo  :y*  y  citó  aquí  el  orador  el  caso  de  la  re- 
volución de  julio  en  Francia ,  en  que  solo  una  ne- 
cesidad claramente  reconocida  y  estrema  dictó  á  las 
cámaras  la  idea  de  hacer  aso  de  esa  soberanía  ú  om- 
nipotencia parlamentaria ,  en  cuya  virtud   nombra- 
ron aquellas  ,  después  de  la  espulsion  de  Carlos  X» 
un  lugarteniente  del  reino,  formando  en  seguida  la 
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Carla ,  j  eligienda  por  fiu  ud  rey ,  que  habieiub 
obtenido  después  la  saocion,  ungido  con  el  oonsenti- 
laienlo  de  la  Francia,  ba  dado  origen  i  la  dinastía 
de  Orlcans  qne  reemplazó  alli  á  la  de  Borbon  por 
medio  de  la  roTolneíon  poUtíca  de  1830.  Solo  en. 
cúrcunslancias  cono  estas  opina  Sancho  que  deberá 
apelarse  al  estremo  delicado  y  arriesgadisimo  de  la 
omnipotencia  de  las  cortes.  «La  omnipotencia  par- 
«Umentaría ,  aftadia ,  se  aconseja  6  por  los  enemigos 
«íde  la  Constitución,  ó  por  amigos  hipócritas,  que 
tson  los  peores  enemigos.  Se  dice  que  se  use  de  la 
«omnipotencia  parlamentaria  para  conseguir  la  paz. 
«Pongámonos  encima  de  la  Constitución ,  que  des* 
«pues  vendrán  los  que  se  pondrán  encima  de  noso- 
«tros,  y  entonces  caerá  el  sistema  constitucional.» 

Viniendo  después  al  punto  culminante  de  la  cues- 
tión, en  el  cual  se  habia  acordado  la  avenencia,  ha- 
bló el  D.  Vicente  de  esta  manera  := «Las  consecuen^ 
«cías  mas  fatales,  el  peligro  mayor  del  mundo  se 
«corretia  si  nosotros  no  diésemos  un  testimonio  de 
aque  jamás ,  bajo  ningún  pretesto ,  permitiríamos 
«que  se  infringiese  la  ley  fundamental  del  Estado. 
«Ayer  el  sefior  ministro  ka  dicho  que  no  se  inf rm- 
agirá :  pues  bien ,  sefiores ,  nosotros  estamos  pron- 
«tos  á  dar  esta  prueba  de  nuestro  deseo  de  conci- 
«liacion  y  de  armonía ;  á  lo  menos  yo  por  mi  parte» 
(ísi  los  ministros  de  S.  M .  ponen  en  el  articulo  pri-> 
«mero  de  su  proyecto,  ó  en  el  de  la  minoría,  ó  don* 
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f(d«  quiera ,  porque  á  mi  me  es  indiferente  sea  aqui 
«ó  alli ;  si  se  pone  una  espresion  por  la  que  se  di- 
(Tga  se  conceden  los  fueros  escepto  en  la  parte  en  que 
Hítean  incompatibles  eon  la  ConsUíucion  ,  ó  se  conce- 
«den  los  que  no  se  opongan  á  la  unidad  constitución 
final ,  ó  en  fin  cualquiera  otra  frase  que  manifies*- 
((te  terminantemente  que  la  Constitución  queda  in- 
«tactfl.» 

((Si  asi  lo  hiciese  el  gobierno,  yo  por  mi  parte 
«no  tengo  inconveniente ,  ni  creo  que  mis  compa- 
«ñeros  lo  tengan,  no  digo  en  retirar  la  enmienda, 
«porque  creo  no  sea  permitido  según  el  reglapoento 
«cretirar  una  enmienda ,  proyecto  ú  articulo  admiti- 
«do  por  el  congreso ,  sino  en  suplicar  al  congreso 
«que  acceda  áque  se  retire.— Señores,  en  este  pa- 
uso se  ve  que  los  firmantes  de  la  enmienda  no  te- 
«nemos  ese  amor  propio  que  se  supone :  ponga  el 
«gobierno  esa  cláusula,  que  salve  mis  escrúpulos  y 
«los  de  mis  compañeros  ,  consérvese  la  ley  funda- 
(cmental,y  estaremos  todos  conformes.  Mas  si  no  se 
«accede  á  esto,  primero  consintamos  que  caiga  un 
«rayo  sobre  nuestras  cabezas  que  el  que  peligre  en 
(do  mas  minimo  la  Constitución  del  Estado.  Si  el 
«gobierno  conviene  en  lo  que  de  justicia  se  exige  de 
«él ,  saldremos  de  esta  cuestión  como  debe  salirse, 
«y  se  cumplirán  los  deseos  que  tengo,  según  ma- 
«nifesté  el  otro  dia ,  de  que  esta  ley  se  vote  aqui, 
«si  no  por  unanimidad ,  por  una  mayoría  tal ,  que 
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«se  acallen  los  chillidos  inátiles  de  todos  los  que  se 
((atreTan  contra  una  medida  que  reclaman  las  cir- 
«canstancias.  Yo  me  prometo ,  y  espero  de  los  se- 
cfiores  ministros  qne  digan  si  eslán  conformes  en 
«qne  se  ponga  la  cláusula  qne  be  indicado  :  no  fal- 
vta  mas  qne  el  que  lo  digan  ahora ,  porque  ayer  in-- 
«dic6  esto  mismo  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
«licia,  y  anteriormente  había  convenido  en  la  mis- 
ama  idea  el  señor  ministro  de  la  Guerra.  Quede 
fsalva  la  Constitución  del  Estado ,  ni  mas  ni  menos, 
«y  todos  quedaremos  satisfechos.» 

Asi  l^uso  fin  á  su  discurso  el  diputado  Sancho, 
prometiéndose  ,  tanto  él  como  todos  sus  compañe- 
ros, que  estas  palabras  de  conciliación  y  de  ayenen- 
cia  recabarían  inmediatamente  del  gobierno  la  con- 
cesión que  estaba  ya  de  antemano  acordada.  Pero 
era  sin  duda  mas  hondo  que  el  compromiso  nueva- 
mente adquirido  con  los  representantes  de  la  na- 
ción, el  que  de  antiguo  radicaba  ya  en  el  corazón  y  en 
la  mente  de  Arrazola ,  opuesto  á  la  determinación, 
franca  y  leal,  que  aquellos  querian  adoptar ,  y  á  la 
cual  habia  él,  fuera  de  aquel  recinto,  accedido.  La 
sorpresa  de  los  diputados  fué  grande  al  oir  de  boca 
del  ministro,  órgano  del  gabinete,  una  negativa 
envuelta  en  ambages  y  misterios ,  pero  que  daba  á 
conocer  muy  bien  que  su  ánimo  no  venia  dispues- 
to i  firmar  las  paces  con  el  congreso.  Manifestó»  en 
sn  contestación  á  D.  Vicente  Sancho,  que  el  gobler-* 
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ño estaba  ^n  el  caso  de  mostrarse  cáulo  en  la  con- 
ee«ion  que  se  pretendía,  no  fuese  que,  dado  este  pa- 
so sin  la  prudencia  debida,  se  digese  ó  creyese  que 
en  efecto  habia  tratado  de  minar  la  Constitución:  re- 
chazaba también  como  peligrosa  y  odiosa  la  idea  de 
la  omnipotencia  parlamentaria.  Haxafierias  y  escrú- 
pulos ,  estos  de  Arra2ola ,  que  dejan  mal  parada 
la  tida  pública  de  un  hombre,  que  después,  an- 
dando el  tiempo ,  ha  abrazado ,  en  toda  su  latitud, 
en  toda  su  estensíon ,  esa  misma  creencia  de  la  om- 
nipotencia de  los  parlamentos  que  entonces  no  ad- 
mitía. Nótase  aqui  la  inconsecuencia ,  natural  pa- 
trimonio de  los  hombres  que  consagrados  esclusi- 
yamente  á  servir  á  los  intereses  de  un  partido ,  de 
una  bandería  ,  de  la  corte  (por  egemplo) ,  ú  de  la 
camarilla,  carecen  de  opiniones  propias  y  de  prin- 
cipios fijos ,  haciéndose  órganos  é  instrumentos  de 
las  ideas  que  plugo  sellar  en  su  alma  la  mano  que 
les  da  impulso  y  que  dispone  á  su  albedríode  su  to- 
luntad  sojuzgando  su  entendimiento.  El  designio  de 
Arrazola  entonces  ,  ó  mas  bien ,  de  los  que  bajo  su 
nombre  y  con  su  carácter  y  autorización  oficial ,  pe- 
ro sin  dar  la  cara ,  dirigían  la  acción  del  gobierno  y 
los  destinos  del  pais,  cifrábase  en  dar  el  golpe  de 
gracia  decretado  aun  antes  de  que  se  reunieran 
aquellas  cortes :  la  disolución.  H6  aqui  el  pensa- 
miento capital,  ó  mas  bien,  único,  esclusivo,  del  go- 
bierno. Disolver  las  cortes,  porque  ellas  reprjesen- 
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Uban  el  triiralb  de  va  partido  que  no  era  el  ipe 
estaba  eo  el  poder ,  y  conserrar  este  eo  las  mismas 
manos  que  le  tenían  entonces:  j  á  este  pensamien- 
to* que  dictaba  la  ambición,  se  subordinaba  todo  lo 
demás  ,  cualquiera  que  fuese  et  interés  que  inspira- 
se 7  la  trascendencia  que  llevara  consigo. 

La  cuestión  de  fueros  habia  parecido  la  mascón- 
veniente  j  á  propósito  para  llevar  á  cabo  esta  idea 
hostil  del  gobierno:  y  en  esta  cuestión  quedaba  ya 
derribada  la  trinchera  y  anulados  los  medios  de  com- 
batir que  se  hablan  elegido  por  el  ministerio,  si  se 
adoptaba  la  frase ,  que  salvando  la  Constitución  del 
Estado,  venia  á  salvar  también  la  valla  profunda  que 
habia  habido  hasta  entonces  entre  diputados  y  mi- 
nistros. Por  eso  Arrazola  no  haHó  inconveniente  en 
recoger  la  palabra  que  habia  dado  á  aquellos  antes 
de  abrirse  la  sesión  del  7 ;  porque  fija  su  men- 
te en  la  predominante  idea  de  la  disolución  ,  no 
quiso  al  fin  verse  privado  de  un  arma  que  ponia  en 
sus  manos  el  medio  mas  espedito  y  fácil  de  desha- 
cerse de  aquellas  cortes.  Volvió  á  replegarse  y  á 
hacer  hincapié  en  el  dictamen  del  gobierno,  re- 
flexionando sobre  ello  después  de  haber  soltado  la 
palabra ,  á  oyendo  tal  vez  los  consejos  de  sus  vale- 
dores y  maestros,  porque  de  ese  modo  presentábase 
fácil  coyuntura  de  llenar  su  objeto ;  dado  que ,  si 
el  congreso  votaba  al  fin  el  proyecto  del  gobierno, 
habría  alcanzado  este  dé  hecho  un  triunfo  sobre  la 
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oposición»  que  le  daba  prepolencía  ,  prestigio  y 
fuerza  ante  los  ojos  del  pais;  y  si  le  desechaba,  en- 
tonces el  ministerio  estaba  en  el  caso  de  celebrar 
su  propia  derrota  disolviendo  las  cortes  ,  con  aquel 
pretesto,  y  presentando  á  los  progresistas  ante  el 
pais  como  hombres  turbulentos  y  doscontentadizos, 
que  por  vanos  temores  y  escrúpulos  nimios  se  opo- 
nian  abiertamente  y  eran  un  verdadero  obstáculo  i 
la  pacificación  de  España.  Los  que  abrigaban  este 
proyecto  creian  además  captarse  así  la  voluntad  del 
Duque  de  la  VictoaiA  ,  en  quien  suponian  grande 
interés  á  favor  de  los  fueros. 

Solo  asi  puede  esplicarse  bien  la  conducta  do- 
ble de  Arrazola  en  este  debate ,  en  el  cual  se  notó 
que  no  solían  andar  muy  conformes  su  intención  y 
sus  palabras.  Insistiendo  en  sostener  su  proyecto, 
no  obstante  el  empeño  contraído,  «nadie  se  jacte, 
«decía,  de  haberle  hecho  reconocer  (al  gobierno) 
«que  iba  por  mal  camino ;  y  si  bien  está  dispuesto 
oá  ceder  algún  tanto  en  obsequio  de  la  paz,  y  de  la 
«buena  armonia ,  si  bien  será  franco  y  alargará  su 
'  «mano  á  quien  quiera  recibirla ,  no  se  diga  que  ha 
«soltado  una  prenda  ,  ó  que  ha  recogido  la  que  ha- 
«bia  soltado  imprudentemente.»  Al  fin  manifestó  su 
deseo  de  que  los  autores  de  la  enmienda  la  retira- 
sen ,  quedando  por  consiguiente  solos  los  proyectos 
de  la  comisión  y  del  gobierno.  Mas  como  aquellos 
diputados  rehusasen  hacerlo  hasta  tanto  que  el  mi- 
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nislerio  formal&ra  U  frase  qae  habia  de  ioiercalarse 
en  el  díciámen  que  se  pusiera  á  discusioa ,  et  minis- 
tro de  Gracia  j  Justicia  repuso  que  no  era  posible 
redactar  aquel  pensamiento  ú  aquella  frase  con  la 
premura  queso  exigía;  puesto  que  siendo  ello  dts 
suyo  asunto  de  gravedad  é  importancia,  requería 
el  acuerdo  de  todo  el  consejo  y  circunstancias  y 
ocasión  menos  presurosas  que  aquellas  en  qu6  á  la 
sazón  se  encontraban.  Oído  lo  cual  por  el  diputado 
D.  Salttstiano  de  Olózaga,  se  adelantó  á  decir  al  pre- 
sidente del  congreso ;  que  en  vista  de  la  manifesta* 
cion  que  acababa  de  bacer  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia»  le  rogaba  se  sirviese  preguntar  á  la  asam*- 
blea  si  se  estaba  en  el  caso  de  suspender  la  discu* 
sion. — «Para  bacer  esa  pregunta  al  congreso  (con- 
testó el  presidente)  me  parece  indispensable  que  el 
«mismo  ministerio  declare  si  la  tiene  por  oportuna; 
«porque  si  resuelve  el  congreso  que  se  suspenda 
«hasta  que  el  minbterio  se  ponga  de  acuerdo ,  y  el 
«ministerio  no  tiene  por  conreuiente  hacerlo  así 
«ahora,  sino  cuando  se  llegue  al  primer  artículo 
adel  proyecto  de  la  minoría ,  nada  habremos  adc- 
«lantado.» 

Olózaga  repuso  entonces :  «Creo  que  seria  muy 
«conveniente  lo  que  el  señor  presidente  acaba  de 
«manifestar:  no  solo  conveniente ,  sino  que  basta 
«cierto  punto  no  podrá  conseguirse  el  objeto  que 
«me  he  propuesto  sin  ese  acuerdo  del  ministerio; 


«pero  aoQ  caando  esto  no  suceda  ahora » pueden  sin 
«embargo  los  señores  diputados  tener  razones ,  que 
«guardan  en  su  peebo,  que  á  su  juicio  les  bagan  pa- 
«recer  conveniente  que  se  suspenda  la  discuÑon.  Si 
«conviniese  en  esto  el  ministerio  seria  mucho  mas 
«agradable  para  todos ;  pero  aun  sin  eso  creo  que 
«puede  preguntars3  al  congreso,  y  este  decidir  aun- 
«que  no  conozca  la  voluntad  del  gobierno.» 

El  objeto  saludable  que  se  proponía  este  dipu- 
tado ,  haciendo  instancias  para  que  de  todos  modos  j 
bajo  todas  hipótesis  se  tratase  de  cortar  la  discusión, 
no  era  otro,  según  claramente  se  trasluce,  que  evi- 
tar el  choque  continuado  de  encontradas  opiniones, 
en  un  asunto  resbaladizo  ú  espinoso,  en  que  era  tan 
fácil  deslizarse  y  agriar  mas  los  ánimos ,  cuando 
precisamente  los  tratos  que  habían  mediado  se  enca- 
minaban á  una  amistosa  composición ;  y  tal  la  es- 
peraban, llenos  de  confianza  todavia,  los  diputados, 
á  pesar  del  lenguage  ambiguo  que  habia  usado  el 
ministro  Arrazola.  Pero  toda  esperanza  era  vana: 
que  el  presidente  del  consejo  de  ministros  contestó, 
á  nombre  de  sus  colegas,  de  la  mapera  siguiente:  — 
«En  el  estado  que  tiene  esta  cuestión ,  y  oido  lo  que 
«acaba  de  decir  el  señor  Olózaga ,  estoy  en  la  per- 
«suasion  de  que  el  ministerio  debe  dejar  para  el  mo- 
«mentó  en  que  se  trate  ó  presente  á  discusión  el 
«dictamen  de  la  minoría  ,  formular  la  frase.» 

«Me  parece ,  pues  (dijo  entonces  el   presidente 
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«4el.€Unigreso')«  i|Qe'4»8aBpeQaioii!iio  fOfiáe  téher 
«logar;  <    •■  ^  .    »    j  • . ; 

FuefteiBeiite-  iniiádaáf  ktfirde  lal  proeedaí) ,  «el 
lUputado  CMázaga,  «dMisürdeámptopoé^ay  dios^JMK 
tita  Toz,  y:  jpido  lá  palabra*  en  áefenfla.  .dt  imca-^ 
«míeiida.i»  «-^La  flñsñia  desagradable  ihipreiíoa  que 
íq  él ,  produjo  la  condacta  del  gobieraa  en  tadoa 
loidipaiados.  Un  néinera  considerable  dé  ellos  ser 
apresoró  InnlQUiiaríainetiie  á  pedir  la  pakbra  ea 
igual  sentido  q«e  d  anterior  t  •  tooiindo  desde .  esté 
momeato  qb  aspedo  mmbrfo  j  aten^ador!^  .aqueUa 
Msionqifopareciadestíxiadd  á  foroaar  el  linéalo  qod 
estrechase  Ih  amistad  entre  Jos  qneísebabáan  coni«» 
batido  lan  acakMradaa«nle»<  pero  fue  déspaés  ha* 
btaa  abpígado'poriífa  iaqianie  la  ideai  consoladora 
de  deponer  sns  indiferencias^  eopvergiendb  en  nm 
pnnio ,  al  oo«l  no  ^wbo  al  finfrealar  sis  apejo  el 
goiyieriio. 

El  primero  que  después -de  esta  escena  btzt»  uso 
de  la  palabra  filé  D«  Javier  de  Qointo.  Este  dipti^ 
tadoy  eomaindiridnó  q«e  erade  laxami»o0.de£ae'^ 
res  9  y  de  lo»  que- formabais  la  aainotiatuyoi 
men  ae  distinguía  apenan  del  del  gobierna,!  habló 
sentido  nadabostíl  á  los  ministros,  procurasdó^  tí, 
moL  coociliacioa ,  peny  nagáodo  á  los  autores  de  la 
enmienda  que  la  Tetirbien  4  <I^  eediésed.desu  iJar-^ 
te  alguna  eosa.  Este  disenrso.  templado  y  conoiBa^ 
dor ,  aunque  salido  del  seno  mismo  de  aquella  raW 
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mehá ,  lejoq  da:  hacer  jumitiraír  á  )os  miDifliros ,  no 
parece  sino  que  los  aferró  mas  y  mas  en  su  em  pe- 
to ;  poés  lónchelo  la^^alabra  él  4Íe  Grueia  j  Justicia, 
ím49.wíá  so  bbstinii  |en  decir  ^  <*e\  gobierno  no  puede 
(ckacér  más/tíeofe  «u  proyecto.  Aguarda  su  discu- 
«8Íon»  EaeUabari  las  modificaciones  oportunas.»*-* 
Gc^móse  entonces  ya  la  medida  del  sufrimiento  ea 
todos  los  diputados ,  cnyos  pechos  como  que  se  vol*- 
«mizaban  k  vi^ta  de  aquella  imprudente  y  significa-^ 
tiVa  reierrafde  los  ministros ,  á  quienes  había  moti- 
TO  yaun  derecho  para  atribuir  algún  deaignio  con- 
trario á  la  Constitución  del  Estado.  EL  peligro  «n 
que  Tcian  á  las  im|itncione8  alarmó  á  todos  aqoe-* 
líos  celosisiinos  patricios.  Muchos  naas  son  los .  que 
piden  ahora  la  palabra  en  pro  de  la  enmienda  t  uh 
bre  ios  infinitos  que  la  tenian  pedida  antes :  y.  al«* 
gunos  de  ellos  manifiestan  en  alta  voz  que.  habién- 
dola pedido  en  contra  en  un  principio,  la  renuncian 
eaeste  sentido  panra  usarla  en  el  opuesto.  £1  guante 
estaba  arrojado  con  audacia  y  recogido  con  yalentía 
y  con  tesoñJlja  liza  iba  á  empeñarse  do  nueyo,  pre- 
sentando Á  los  ojos  de  todos  una  faz  terrible «  cu- 
carnizada,  sangrienta.  La  cuestión  que  habia  veni- 
do i  ser  de  gabinete ,  de  parlamentos ,  de  parlidoti 
y' sobro  todo,  de  Constitución,  ó  sea  de  inmuni^ 
dad  ooBStitacional ,  il»  por  fin  á  decidirse  en  lucha 
aUérta:  y  esa  lucha,  según  los  indicio»  marcabaui 
iba  a  ser  tremenda. 
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La  voz  robusta ,  enérgica  y  eloeucftte  del  dipu- 
tado Olózaga  hizose  otr  la  primera ,  ostentando  to- 
da la  grandeza ,  la  gala  y  la  brillantez  que  resaltan 
etilos  diseursos  de  este  orador  famoso,  siempre 
qae ,  con  la  convicción  en  la  cabeza ,  con  la  fe  en  el 
corazón  ,  con  ardimiento  y  entusiasmo,  so  propone 
hacer  la  defensa  de  una  cansa  justa. 

«Señores  (dijo,  restablecida  la  calma  y  termina- 
da la  confusión],  por  esperiencia  sabia  yo  que  da- 
«ría  lugar  á  cuestiones  díñciles  y  á  sinsabores  muy 
«grandes  la  discusión  que  se  preparaba  hacia  ttem- 
«po ;  pero  conReso  con  toda  franqueza ,  con  el  sen- 
«timiento  mas  hondo  que  he  tenido  jamás ,  con  él, 
t(seik>res,  digo  que  todos  mis  deseos,  todos  mis 
«conatos  ,  todo  lo  que  saben  los  sefiores  diputa- 
idos  y  ministros,  que  he  hecho  yo  por  conci-* 
«liar  aqui  la  integridad  de  la  nouarquia  espa- 
fcñola,  la  existencia  de  la  Constitución  que  todos 
•hemos  jarado,  con  esta  cuestión,  todo  ha  sido  inú- 
«til,  señores:  ruegos ,  súplicas ^  vigilias, desazones, 
•contestaciones  personales,  cuanto  mas  duro  puede 
«haber  entre  los  hombres ,  todo  lo  he  pasado^  seño-* 
«res:  han  sido  las  angustias  continuas  ,  han  sido  las 
«bascas  del  patriotismo ,  del  amor  á  su  pais ,  y  á  su 
«libertad ,  las  que  he  sufrido :  siempre  con  la  espe- 
«ranza  de  que  el  gobierno  vendría  á  conceder  lo 
«que  no  puede  negar,  lo  que  no  puede  dejar  de  con^ 
disentir,  lo  qne  el  congreso  tiene  derecho  á  pedir:  la 
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aGonstUado^e&i^y^iy  \s»  garantiasque pv^e greí- 

«Ur  para  la  p^i/.» 

aYa  tm  admiraba ,  sieliQres  :  yo  no  sabia  cótno 
«personas  que  ;»i^mpre  se  banonieníidido»  cómo  bom* 
^bces  do  sana  intención,  c4mo  bombres  de  e4aca- 
ifcion  y  da  iirbanidad,  an^  en  las  cuestiones  mas 
«agrias»  díejaban  de  ^nlend^r^e  on  esta.  He  pncLeci-* 
fldoestraordiikariamieDte:  be  foninado  juicios  a,PBntu* 
corados ;i9^  he  quejado  de  mi^  amigo?,  y  ellqs  sjn 
«duda  se  babriu  qivejado  de  mi,  iNo  nos  qnteodia-* 
«mo»;  Había,,,  (vulgares k  espresion  y  un  poco 
aageuade  siluacion  tan  solemne,  peco  ^  muy  e^c^ 
ffta)i  babía  n^  duBude  ,  y  este  d^^Q^®'»  seüorcs,  ba 
aparecido  ya.  Se  ve  coa  claridad,  Ip  digo  con  la  in« 
ayiolabjüidad  de  diputada;  y  lo  diri«|  tíMnbiensJo  ella, 
oú  ^osar  del  riesgo  que  pudiese  correr;  se  ye  claro: 
«no  se  quiere  la.  GqnstUuDiQnde  la  monarquia  es- 
9pafiola«w.,» 

Al  proferir  Ol^aaga  eon  aseutada.  G|ilma«  pero 
con  acento  vehemente  i  estas .  notables  y  yeridieas 
palabras ,  prorumpieron  ias  galerías  en  iofinilos 
j  estrepitosos  aplausos,  que  fueron  iamediaiamente 
reprimidos  por  el  presidentOtdel  Congreso. «*-rMayqr 
'número  ú^  diputados  vuelvo  aun  á  pedir  la.  palabra 
en  pro  de  la  enmienda.  Nadie  saca  la  car^  pqr  elmi* 
nisterio.  Entre  tanto  los,  consejeros  de  la  corona, 
cumpliendo  la  rigorosa  é  inOe^ible  l^y  de  su  desti- 
no, p&rmaneecn  n^nd^s  j  fríos  e$ipqctadore¿f  de  una 


e9«ena ,  étt  U  cital  se  les  Hacia  d^sempeÉar i(a  paput 
nada  eoTidiable.^-'MefHKzabal ,  el  hotekrt  <i«4o8  áo^ 
caroenlos  y  de  las  citas ,  pide  á-  la  mesa  qae  se  lea 
la  fórmula  del  jtirameiiio  c|ue  prestó  8.  M.  la  reina 
Gobernadora  en  ht  solémtie  sésioia  del  18  de  j^mio  d^ 
1837)  despees  décüyá  lectafa  afiadió  aqael  diputado^ 
«Ahí  reconocerán  los  ministros  qne  se  sientan  en  ese 
«banco  cuál  es  el  circulo  de  sns  faofíUades  j  atrtbd-* 
«dones ,  fuera  d^l  cual  nada  sOd.»  Madoz  pidió  tam« 
bien  que  se  leyese  la  lista  tiuiherósa  de  los  individuos 
que  tenían  pedida  la  palabra  en  pro ,  j  que  toma«^ 
sen  nota  de  ella  los  taqn^ralbs.  Este  valiente  di* 
pntado  que ,  como  va  dftho ;  eira  uno  de  los  ayuda- 
dores del  ^bterno  en  la  cuestión  de  fueros ,  babia 
sido  después  del  número  de  aqoellos,  que  retirando 
su  apoyo  á  los  ministros  viendo  las  torcidas  miras  é 
intención  siniestra  de>  ^Stos  ,  convirtiéronse  en  ad« 
versarios  aquel  mismo  dia ,  pidiendo  la  palabra  el 
D.  Pascual  i  favor  de  la  enmienda ,  irritado  con  tan^ 
to  mas  motivo  ,  cuanto  que  él  habla  cooperado  efi- 
cazmente para  recabar  de  Arrazola  la  frase  por  cu^ 
ya  falta  de  coraplimiento  se  babia  originado  un  de« 
bate  tan  terrible. 

Tranquilo  ya,  y  un  tanto  ^segado  el  Congreso, 
prosi^ió  Olózaga  Su  discurso  de  esto  suerte : 

«Deciá ,  seílores,  por  mas  duro  que  aparezca, 
iy  lo  repetiré  cuantas  veces  sea  necesario,  que,  ó 
«no  se  quiere ,  6  se  bft  de  ver  hoy  aqoi  si  se  quiere 
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cqae  haya  m  Espafia  BÍ8leiD4  «oosUiucíaMl »  %u* 
«rija  en  Espaftaia  Gonstitucioii  de  1837.» 

«No  designo  ahora  las  personas  qae  no  quieren 
«cesto:  no  me  dirijo  á  nadie  en  partiealar;  pero  mi 
«razon  me  dice  de  una  manera  indudable , ;  esU  ra- 
nzón ,  seflores  *  la  hnena  razón  de  los  españoles  ln 
acomprenderá »  que  no  poe4e  haber  aqní  mas  de 
«dos  medios  1 6  no  se  qni^e  en  toda  su  pureza » co- 
«mo  se  nos  dijo»  la  Constitución  de  1837,  ó  sequío* 
tre  otra  cosa  que  yo  voy  á  esplicar  con  igual  fran- 
aqueza.n 

«Puede»  señores » 4|uererse  la  Cpostitueion ;  pi|e- 
«de  respetársela  al  menos ,  puede  creérsela  necesa- 
«rU;  y  se  puede  sin  embargo  abrigar  un  pensa- 
«m^nto  que  haga  que  con  obstinación, ,  con  lérmi- 
«nos  ambiguos,  se  eluda  la  consignación  de  ese  prín- 
«Ópio  en  u^aa  ley  qoe  no  podrá  menos  de  llevarla. 
«Yoyeo  en  el. semblante  de  los  señores  diputados, 
«enalesquiera  que.  sean  sus  opiniones,  que  no  son. 
«capaces  de  faltar  al  juramento  qoe  han  prestado  ahí 
«de  rodillaa;  no,  no  saldrá  de  aqui  la  ley  de  fueros 
«sin  asegurar  la  Constitución.  No  saldrá ,  sean  las 
«que  quieran  las  intrigas  que  haya^  y  sean  las  que 
aquierau  las  consecuencias.  Pero ,  ¿pqr  qué,  pues, 
«queriendio  la  Constitución ,  ó  pareciendo  que  se 
«quiere ,  no  puede  respetiarj»e  ese  principio?  ¿Por 
<rq^é^7  .  Porque  por  desgracia  de  la  España  haa  coin- 
«cidido  con  los  sucesos  mas  felices  que  pudiéramos 


«promel^rBOi,  otros,  coiiBtilBOMaál  ; .  pwfaoBtntJh- 
«riainriite  ^MiblandoY  maj  éeigraoiflídos.» 

(iPanpi#ha7  no  minialerío,  señores,  que  está 
«formada  cootra  todas  Us  regles  partaBnsDlárbs. 
«P&rqne  este  ministeTia,  eompiesto  de  bonfl>Besfq«e 
«qo.ee  han  cooocido  entes  e«tre  si,  ífai  táy  jodian 
•tener  por  consiguienle  anpensamieDto  oémhniqbe 
«no  estaba»  designados  ni  por  la  opinión' paríalnen- 
alaria  ni  por  la  publica  para  formar  mn  gabiae^ 
«te » 

Al  llegúpaqotv  el  tfiinistro  de  Gracia  y  Ivsticii 
le  intemnapió  diciendo r  «Señor  Presidente,  'pido 
«qae  se  diga  si  los  ministros  son  aqoi  reo*  aeflados 
«en  «n  banqoilki  bey  4  i  sea  minislrps,  soo'  ua-:pe^ 
«der  coostilneíoaal  del  Estado. v;..» 

«El  presidente  (reposo  este ) ,  ^está  aipii '  parH 
«haeer  que  el  orador  no'  se  salga  de  la<  cne^ion  eoá 
«arreglo  al  reglamento.» 

«Ea  qoe  se  están  baciendo  cargos. . .  (dijo  énton-^ 
«ees  Arrazola).» 

«Mayores  esperan  (prosiguió  Otósaga).  Jhy  proB«> 
«lo  se  ba  alariñada el  señor  míniAro  povnlo.qnfe  'bf 
«dicbo :  no  ba  sido)  nada  en  comparación  ;de  lo  i  qmt 
•tengo  que  decir.  P«es.qu6 ,  señores  j  .  el.  ¿lerarie 
«de  la  nada»,  el  pasar  á  baoerpfrte  de  un  ;gabieetje 
«y  gobemalTtnna  «ación ,  ^y  teñir  luego aqutbablail**' 
^«dode  su  situación  partioular ,  de  ¡su  ópood ,  come 
epudíera  baM^  un  Nap<Aeiui  ó  un  Alejandro  •¿ao  bh 


4cie  Mithr^|SÍgsál»>gCT?'  Sáftralo  «1  señor  ndiiiAiro: 
«otros  sufrimos  las  coas^vtenciasí  de  ciertas  minis-** 
«tenos';'y  la  oaolon las ^ sufren  que  ^Jofteor.  Los 
«ttiaistrosí  irán  ¿  ser  tratados  ooéu>  mereoéa  c:  vo j 
«á;usar  de ibi 4erecJio^y  sieciAo , -soihkre» 4  ip|e  ule 
fiesbii^^  la  inviolabilidad  de  diputado ;  faera  A%  wpk 
'ffdfria  loüdiscboj». . 

Asi  i  c|oa«CéptOv».l»4auiiipü6  el  dt^oáado  rtoja* 
RO^  pues  oaprendiétidohijCOH  el  midislerio ,  desde 
su  creación  anómala  y  auti-  parlamentaria ,  demos-^ 
tró-oQiiieyidenoúilos  maléaique  s^breríeneín ,  á  las 
nhci|oaeff .  rejidas '  conAítiicbndmenle.,  cnafido  los 
eoíisejeeos  resppnsaMes^de  ilfúiaetos  do  la  coro^ 
na  ;no'  son  el'p0eduolot4e  ia  'Ofanúin  pública  are^ 
presentada  y  reflejada  ^elménle.'  en-  le^iparianielí'^ 
los.;Táoffaiea*  dirigió -etco  ^fgo  .gfátisimoal  go- 
bierno,, por  halbfÉr  >  diafraudadoit  á  los  '  papUo*  la 
prenda  mas  valedera  y  estimable  qob  consigoan'las 
Gonstítaoienes  de.tod0alotf£flltado»,'Qtud  es  la  de 
que  sus  representantes  ban  de  votar  las  contribu*- 
eíones»  filfa  .que  estos  poedaa  ó  ideban  ser  oebradas 
per  ios  ministros^  !hasla  tainlO'  qbetáe  tteno  aquel  ro-> 
qapsiiOL,  á  loxéai  i^ló  tambm.cl^ábinéto  Gastro*- 
Arrazóle.  Mal  enejadle  estOjUBmálro  de  oír  wios  car* 
gos  tao  tmmmdoivy  qvep^obabaná  lasaras  queiii 
él  fiiisds  ciegas  icupabaii  legÜiaiameRte  .y  con  ar- 
nglo  á  la  Gpnstitobion.  áqñellflys  rbancosv  no  si6ndo^ 
rlé 41^0 dieiiiiiihirisu  nHd&moiO  ni  nepifiniir au éítf^ 


peeko  1  qifttio  mas  btea  alragar  h .  y«z  terriUe  éqi 
dipotado ,  poniendo  ante  su  boca  el  re(pbin«i|k»«  . 
«Sefioi'preMdatiie  (dijo  A.rrHCüla»  terantóiMlosc 
airado) ;  ai  esa  es  la  caestion ,  el  orador  eslá  tn 
«ella;  si  fto^,  ruego  i 'V.  S.  se  sirra  llamarle  á 
•ella.* 

«CoaiHfe .  concia  ja .  ( oMuifesió  QUzaga ) ,  verá 
«S.  S.  que  estoy  en  la  cttestion.» 

El  {uresidenle  del  Cottgreáo  bitfa  ver  enleQ€iés  ai 
fldinsira  que  debi»  de  «ópoiier  qée  él  orador  eooti^ 
noaba  en  la  cuestión,  aunque  todavía  no  habia  entra* 
doea  8ufando;«in6iqiie  iba  sonlaBdo  IpspreKmioarcs 
indiapefisableaáfin  de  venir  después  é  internarse  en 
la  oíaleria.-^fiSágiúénMne  i  esto  Jrignnos mas  alterca- 
do» promovidos  portel  «aisaoo  Arniaola ,  quien  po 
omitió  esfaeffM«lguiio  paravaciaUar  la  voz  del  dipn- 
do  <pie  hablaba  4  iaáde  tm  elle  Ta .  mayor  prueba  de 
Ur  vetead  é  kresiaUble  foepza^de  sus  aírgumeotas. 
Pero  impuealo  aileocio  al  ministro  eon  la  lectura  del 
surtíciilo  dO'del  raglameuAo^  que  se  Iiíbo  a  petioien 
del  secretario  BAda^^  oontiMó  Olóza^  diciendo : 

«Si  alguna  duda  tuviera  yo  de  lo  ciertos  que  aon 
«los  cargos  qiw-v0y  battafido,  bastaría  á  c(^Gr- 
«aarme  ao  ello  la  vegiga  que  levánúm  en  la  oabesa 

«del  seOdr  mÍAÍstr0'4e'Gniícaa  y.  Justicia * 

Eu  e^brel  da  la  Gmeriia  ^  que  lud>ta  entrado  faa> 
cia  pecot  y  que m  lestattáo  enlae  antecedentes,  de 
esta  sesión  <  viesa  sorprendido  con  el  inesperado  ota- 
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que  que  recibia  e\  gobierno  ,  l^aottee  precipitada- 
mente y  dijo : 

«Si  se  me  permiten  dos  palabras ,  tal  vez  todo 
«esto » 

«No  sealor,  (eonlestóOlázagainconMMlado)^  es- 
«toy  en  mi  derecho;  y  cuando  un  diputado  habla  no 
«puede  interrumpirle  nadie,  y  mucho  menos  un  m¡- 
«nistro.» 

Alaix  dijo  entonces  :  «Bien ,  bien :  las  diré  des- 
<(pues:  quiere  decir  que  todo  ettai  se  podría  cor- 
«tar.» 

£1  orador  prosiguió  su  discurso  de  esta  mane^ 
ra: — <¡(Deda>  señores,  que  si  alguna  duda  pudiera 
«caberme  de  lo  ciertos  y  grares  que  son  los  cargos 
«que  voy  haciendo,  me  coufiémarta  en  ello  la  ¥egi- 
1^  que  levantan  en  la  cabeza  del  seior  ministro  do 
•Gracia  y  Justicia.  Mo  pudle  sufrirlos  S.  S.  Mas  tíe* 
«ne  que  sufrir:  y  para  que  no  tema  tampoco ^oe  yo 
«salga  de  la  cuestión ,  á  pesar  de  su  ingenio  y  de 
«su  escobsiioismo ,'  no  temería  yo  hacerle  juez,  sí 
«esto  fuera,  permitido  >  de  la  oportunidad  de  mis  ar* 
«gu  montos.» 

«Y  para  que  S;  S,  reconozca  la  insuficiencia  déla 
«razón  sobre  el  ilamamiento  al  orden  que  en  vaso 
«intentaba  S.  S.  (el  ministro  dice,  al  orden  no^  á 
Qila  cuestión):  bien,  á  la  cuestión!  podt*ta  decir  á 
«S.  S.  ,  si  sabe  que  yo  estoy  fuera  dq  la  cuestión^ 
«hágame  el  favor  do  decir  aqqello  que  va  á  seguir 
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«cen  mi  diseorso  al  periédo  en  que  50  estaba  enandlo 
«Me  haioierrampído*  ¿Sabe  et  seior  ministro  lo  que 
«Toj  á  decir  ?  A  boeo  segaro  qae  no.  ¿Pues  cómo 
«sabe  si  tiene  ó  no  relación  io  que  voy  hablando  con 
«lo  qae  tengo  qae  adadir?  No  lo  adivinaría ;  por- 
«qoe  nadie  adivina  las  cosas  que  le  son  desagrada- 
«bles.  Un  instinto  de  Conservación  aleja  de  estos 
«ideas  al  sedor  ministro  de  Gracia  j  Josticia.» 

«En  la  ley  de  que  tratamos,  en  las  cootestaeio* 
«nes  de  S.  S. ,  en  Jtt  negitira  ^  sefiorM «  que  con 
«tanto  sentimiento  se  ba  visto ,  á  acoger  las  pala- 
cbras  patrióticas;  generosas,  desmidas  de  todo  amor 
«pro^  que  le  ha  dirigido  el  señor  Sancho,  á  nom- 
«bre  de  todos  los.que  hemos  soserito  la  enmienda, 
«me  be  visto  en  la  necesidad  djs  recordar  hechos, 
«antecedentes;  antecedentes ,  que  al  tratarse  de  nn 
•proyecto  en  qae  se  ve  comprometida  la  Gonstita- 
«cion ,  al  tratarse  de  nín  proyecto  que  tanto  inlere- 
«sa  9  como  los  ministros  saben ,  á  la  pacificación  ge- 
«neral  r  no  puede  creerse  qae  están  fuera  de  lugar, 
«cuando  examinamos  las  cualidades  del  ministerio 
«que  pide  esa  latitud  para  obrar.» 

«No  es  resentirse  de  esa  oondodat  aunque  re- 
«sentimiento  profundo  debia  causar.  Esta  es  una 
•ley  t  qae  atendiendo  á  los  términos  con  qw  el  go- 
«bierao  ba  presentado  el  proyecto ,  ofreke  un  vacio 
«inmenso  entre  esa  primera  y  segunda  época,  ósea, 
•entte  esos^  dos  tiempos  á  que  ha  hecho 


«el  sefior ' DÚnifiiro  4e  U  Oiiérva.  ¿Y  esto  no  fc  ím 
«de  poder  ooo^iderar  ¿«ande  es  llegado. el  tfeinpoée 
(da  íraaqueza  á  que  se  neapromea?  },Y  será  de  ad* 
<u»irar  que  e^tas  «sprosione»  saigan  de  mi  beca  con 
(cel  acento  de  la  ipdigAaeioB.?  Vea»  si^nocesitabi^nuls 
tfptuebas  el  señor  mimslro  dé  Graitia  j  Joslicia 
«de  la  o)ior(ubidad  de  mis  argabeutbs  t  y  no  qnie- 
«ro  yo  detener  •  por  las»  : tiempo  la  espresioa  de 
(agíales  sentimienios  que  animan  á  los  demás  se- 
«fiares  .di  podados.  No  quiero  reeorrer .  una  por  tina 
«las  iofracciones  de  Consiiiaoien ,  qme  fcaa  hecbo 
«llorar  á  toda  Espada ,  y  kan  4echo  derratnar  U^ 
«grimas  de  amarguira  á  todos  los  buenos  espado-* 
«les-,  al  yer  que  lo  crítico  de  las  oírcnnstaneias  les 
«obligaba  al  «ileneio.,  y  les  obligaba  á  él  con  la  es- 
«peraoza  de  «pié  un  dia  ilegaria  en  que  estos  esce-^ 
«sofi  iratáraniíquí  de  reprimirse.  Este  día  babia  .de 
«baber  llegado,  y  la  prudepeta  y  patrioiismo  de  los 
aseOores  dij^utadoa  baidO'  retardándole.  ¿Quién  ha^ 
«biade  creer  que  la  cuestión  de  infracciones  de 
«Coostitttcidn.  babia  dé  traerse  aquí  al  tratar  de  ana 
«cuestión  qaese  ha  conáiderft^o  cotnó  cuestión  de 
«paz?  Pero  quien  lo  estrafie,  «pie  rea  de  quién  es 
«la  cttlpa*^ 

«Y  pasando  breremento  por  esia  tkíste  int^r^ 
«regnode  las  cónes,  ocasionado  por  lof  qne  orde^ 
«naban  su  friiAera  disolución^  TÍ6ttdose  falsear  todos 
«los  principios  cottetilocÜonalfs  ,  y  contrariando  la 
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ju>pinioB,  cantisuaré »  y  de  un  ando  qoe  yo  siento 
«qae  se  haga  respecto  de  los  qae  tienen  el  poder  por 
«los  resollados  que  esto  produce.  Asi  se  )«»liiiian 
«las  buenas  cansas:  asi  se  menoscaba  el  prestigio 
«del  poder  ,  por  colpa  de  hombres  menguados  que 
«Jamás  debieron  llegar  i  ¿1 ,  que  nunca  pudieron 
«pensarlo ,  y  que  no  hlm  sabido  ocuparle  digna-» 
«mente.  Así  sehaTÍsto,.sedores«  que  un  objeto  que 
«ba  sido  siempre  renorado  por  los  españoles^  y  que 
•no  ba  recibido  en  todos  tiempos  mas  que  pruebas 
«de  respeto  y  de  amor,  por  su  constante  anhela  pa« 
«ra  procurar  el  bien  de  la  cansa  pábüeaf  ba  po-^ 
icáído  por  un  momento  ser  desatendido.  Asi  es  co* 
f mo  se  ha  hecho  un  agravio  á  la  nación  espaftola ,  á 
asu  sensatez ,  á  su  cordura ,  á  su  carácter  caballero- 
aso.  No  me  espiico  con  oms  franqueza,  porque  no 
«me  es  permitido.» 

«Los  hombros  que  no  podian  sufrir  la  voz  del 
«pais ,  que  no  podian  acallar  los  clamores  it  la 
«prcBsa  libre ;  los  hombres  inferiores  en'  %oéo  mo-*' 
«mentó  á  las  circunstacias ,  no  diré  á  las  nfas  gran-* 
«des,  sinoá  las  circunstancias  medianas,  y'  aun  i 
>Ias  mas  fáciles,  estos  hombres  ,  viendo  que  no  po^ 
adiaii  gobernar  por  las  leyes  establecidas,   ¿qué es 

Ao  que  han  hecho? Se  han  sobrepuesto  alas 

«leves  V  ata  Constitución.» 

«Diiueltas  las  cortos  por  los  hombres  qoe- tu> 
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.«podieroB  goberoar  segan  las  leyes  4  liega  el  ni<H 
-Kiae^K)  en  que  se  egerce  la  soberanía  constilacío^ 
«nal.  L6s  pueblos  con  la  mayor  legalidad  posible, 
«feapetando  las  formas,  los  pueblos  que  habían  si- 
«do  puestos  fuera  de  la  ley  ,  llamados  de  nuevo  á 
«ejercer  este  derecho  de  las  elecciones ,  han  maní- 
«testado  en  eala  ocasión  cuál  es  su  voluntad ;  y  si 
«acaso  en  los  antecedentes ,  en  las  opiniones  ,  y  en 
«todos  los  actos  anteriores  eran  conocidos  los  hom- 
«bres  públkos  que  vinieron  á  ocupar  estos  puestos, 
«debió  conocer  el  gobierno  cuan  contrarios  eran  á 
«sus  mixjmaa  y  cuan  dispuestos  i  condenar  sus  de* 
«masías^  El  gobierno  que  esto  ha  visto ,  ¿ha  obrado 
«parlaflientariamente?  ¿Ha  obrado  según  las  formas 
((Constitucionales?» 

Prosigue  el  orador  hablando  de  la  conducta  es- 
trafia  del  gobierno  permaneciendo  en  su  puesto  á 
pesar  de  la  inmensa  mayoría  que  le  era  contraría 
en  el  Congreso,  habla  después  con  interés  y  con 
calor  del  uso  de  la  prerogatíva  que  tiene  el  poder 
real  •  por  la  Constitución ,  para  disolver  las  cortes, 
tratando  también  del  abuso,  con  fino  y  delicado  tac- 
to ,  y  contestando  con  dignidad  y  energia  á  la  ame- 
naza rebozada  que  en  la  sesión  anterior  había  lan- 
zada á  este  Cuerpo  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
Después  de  todo  esto  continúa  diciendo: 

«Se  reunieron  estas  cortes  en  circunstancias  bien 
tfielíeea  para  la  naciod.  Coincidió  coli  la  reunión  de 
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«ellas  7  coa  eI:iiiittÍBíeno  (pie  las  reaiiia  el  aclo-mas 
«grande  acaso  de  la  revolocion  de  España :  ese  ac-» 
«lo  propio  de  hombres  tan  grandes ,  tan  caballero^ 
•sos,  tan  honrados,  como  mm  los  españoles :  acto  en 
«que  deponen  las.  armas  los  enemigos  encarnizados 
•que  eran  antes,  y  no  las  depondrían  por  la  alta  in«- 
•Onencia  y  el  gran  prestigio  de  los  que  qnteren  ahora 
«atribuirse  nna  parte  de  la  gloria :  las  deponen  co* 
«mo  hermanos  ante  hermanos ,  y  como  perteneden* 
«les  todos  a  una  familia :  y  una  nurionque  recibe  esa 
«prueba  de  confianza  de  sus  hijos ,  y  que  manda 
•aquí  á  otros  que  la  representen ,  esa  nación ,  y  mas 
«siendo  la  España,  no  puede  faltarse  á  sí  misma.» 

El  interés  de  partido,  que  es  una  de  las  fases 
bajo  las  coalcs  debe  considerarse ,  como  hemos  di*- 
cho,  la  cuestión  que  el  Congreso  debatia ,  si  se  ha 
de  forjar  cabal  concepto  «de  la  fisonomía  de  estas 
sesiones ,  aparece  ya  claramente  en  esta  parte  del 
disevrso  de  Olóuga« 

«¿Y  se  cree,  señores  (dijo),  que  el  general  jábilo 
«qtfe  domina  á  todos  por  el  cambio  feliz  de  nueitra 
«situación,  ha  de  alterar  por  tanto  tiempo  la  razón  de 
Uos  españoles ,  que  digan :  han  coincidido  estos  he* 
•choa  con  esos  hombrea^  pues  esos  hombres  nos 
•pueden  salvar ;  esos  luMabres  son  los  que  han  de 
•sostener  la  Constitución!  Se  equivocan  los  que  asi 
•piensen,  por  mas  qne  miserables  aduladores  les 
•digan  quizá  etra  cosa ;  que  nunca  fahan  animales 
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«imniindoft  qnenodeeo  á  los  iAAB.tfUnoioiiariM  y 
cpeoearea  balagarló&segan  sas  .mirase  -Por  eso  ts 
«bneno  que- na  falte  atpirqoícodiga  fais 'tiardadei, 
«y  por  eao'levaiiio-jOMÍ' voB'COQ  tanlt  coofaeza. 
«No  ae-pareee  nada  de  esto  á  lo  quede  eooCínuo  ov- 
MTÍn  oiertoa  seAorea.  {Qué  D»evo  debe  de  serlea ! 
«]Qué  desagradable  I  Yótéetel  odonieiiCO' en  que 
«los  bembrea  que  bo  tienen  las  cualidades  qoe  de-- 
«beo  .tener ,  v^eaa  -que  lea  £ilta«  las  neeasarias  para 
^fobenutr  segun  la  ¡esencia  jr  ospirhu  de  la  Goos-* 
«litocion^M. 

Jiótase  aq«i  el  gratide  empuf  é  'qae  hack  e|te, 
que  eraiuno  de  les  corifeos  progresUtas  ,  paraat^eo^ 
lar  de  las- regiones- del  poder  álos  que  se  titulaban 
«loderados »  quienes  á  su  vea  oponían  una  resUlM* 
cía,  que  no  fiíera  vituperable';  pupible,  sipieráve^^ 
eer  los  obstáealos  no  rompiera' ella  é»  mil  fpedazos 
elsagrade  código  de  la  ley ,  yiedms  lae  considera^ 
cioncs  de  moralidad  y  aun  del  decoro  y  bono'r  bren 
enlendidoB;  Pero  Ja  cirounstatteía  de  haber  obteni- 
do b  oposición  un  triunfo  electoral  eompleto  y  abeo- 
létov  despqee  de  una  disolución ,  y  loa  infiañtos  pun- 
tos vulnerables  que  por  todas  parles  presentaba  «I 
£tei)ie0n6t  «eeindudabioqua  daban  i  los  progresistas 
UM  demcfae''al  mando ,  ^ue  eolo  amallos  é  intTifp»^ 
é-bilercses;  lurslardos  de  ¿amarilia,  uoidé^ila  ya- 
i1oeBci»dollaFrandav|Hioleelo|radecidíd|id^  bMdo 
réacciofiariOf  podían  at rcbaiarles --'^aaa  en  segot- 
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da  r^efia  i  los  pray^etót  defej;  iobre  fiMfos  >  Mbre 
vúlkia  mcionalt  sobre  Uliertsá  4b  ímpreiiUí,  y  oíros 
varios  preftentodoa  á  las  corlea  pw  el  gobierno ,  ca^ 
UiicánMos  deareslaíoaameiite ,  j  ooáluiéa  despaaa 
OléflMga  diciendo: 

«El  minifierío,  aetejres «  y  eata  ea  v^erdad.  qiie 
«lodos  c#iioceii  t  y  no  falta  mas  qne  nao  qne  diga 
•cbraiaenie  lo  «pie  todos  sabeny  le  qne  Udoa  se  re-' 
•pilea  al  oido  •  el  náDisterio  no  qaiere  la  bwlaUa 
«parlameniaria  ea  eaaa  leyes  en  qne  es  impepolar, 
«y  por  lo  mísaio  le? aaU  la  bandera  de  paz »  y  coa- 
alando  con  el  esoesa  delafradeciMÍeato  y  con  elen- 
«ioaiasaiOt  con  la  algazara  qae  no  deja  reflexionar  á 
f los  pueblas  ,  ba  pensado  obligarnos  á  ñaa  dtscu- 
•síoii  que  no  Infiera  de  s«  parte  la  impopularidad, 
«la  inoooalitiociooalidad ,  y  iodas  las  desventajas  que 
«en  otras.  Yo  no  -quería  creer  esto^  sefteres,  pero  lo 
«be  tocado  :  no-qaeria  creerlo  ,  pero  todos  lo  ban 
«visto.  Pudiera  acaso  atribuirse  á  doetrliias  algnn 
«tanto  diferentes ,  á  iasiattaciones  de  amor  propio, 
•qne  después  de  beber  presentado  un  proyecto  de 
«ley  que  se  resistiera  á  modificarlo ,  ana  despn^  de 
«convencido  deia  necesidad  de  bacerlo  asi;  pudo 
«faaar  el  no  baber  afeaeneia  en  siete  individuos  tan 
«ilasirados  coma  patriotas  con  el  gobierao  qne  ba* 
•bia  prapocsto  el  proyecto :  pudo  también  suponer- 
«se  que  dividiéndose  algunos  individuos,  se  diera 
«logar  á  otro  proyecto  del  cual  se  dice  que  no  se 
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«fMtre.  mas  que  bu  pMaámieiito  é  su  espillo .» 

uHoóo  enio ,  státíns^  no  eré  bastante  para  qiM 
«JO  y.  otros  señoree  dífMitados  se  deseifgafiaran ;  pe- 
«ro  cuanda  se  h»  visto  ia  repugnancia  det  golnemo 
«á  admitir  ana  frase  que  pooga  á  sal?o  la  Constitu- 
«eion  del  Estado*,  yquQ  no  está  en  el  ánimo  delgo- 
«bi^no  que  se  altere  el  proyecto  en  "to  ma»  mini* 
«mo ;  cuattdo  s^  ha  pedido  por  uno  de  los  fimunites 
«de  bh enmienda  esta,  que  se  iuTÜese  presente  que 
^solo  s«^aeria  para  retirarla  una  modificación  cnal- 
«quiera,  que  iuYieae.el  objeto  indicado;  cnaodo  se 
«ha  díefao  que  aq«t  no  hay  ningun  pensamiento  es- 
«irafto ,  q«e  no  lugiy.un  interés  de  amor  propio;  cuan- 
«do  se  ka  Visto  rebusar  esta  o£erta  generosa  hecha 
(fCion  la  duliura  qde  eLOongresoifaa  Tiste;  cnaado se 
«ha  provocadoiLa  polea,  ¿qtiéhiay upieesperar^  se- 
ouor^?  ¿qué' hay  que  deducir  de  aquí?«i 

.<(Plsro  permiáido^naeseai,  seíerps.,  ya q«e  otras 
acosas  no  rovele ;  peraiiüda:mo  sea  decir  ^  que  mi 
«estrañeza  ha  subido  d^  pwiLo ,  y  qiro .  no  acabo  de 
«creer  lo  qv^  veo,,  coando,  pieüaó  que  cele  deseo 
ddcciHIpiUacion  y  del  bien  público^  único  «énril  de 
«mef  tra  enmienda  y  onestras  palabi^as  f  nos  ha  Ue  » 
<4vaidQ  áiCóla.qne  en  otra  situación  seria  repofiuuir' 
«te  én  e^ceiDio :  noshallerado  ¿. acercarnos  al  miaaao 
«nHntfi^'o  que  después  ^e  ba  negado  á  tan  fenerosa 
«oferta ;  y  en  compañía,  del  señor  Sancho ,  el  señor 
•MadoE  y  ojlrosi  ^  ha  indicado  á  S.  S«  que  no  se.osr- 
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«pcruba  mu  sino  qoe  se  conriniera  ea  alguna  frase 
«qoe  eaeenrara  esa  idea  de  poner  á  self  o  la  Gonsii- 
«taekm,  para  presentarse  el  señor  Sancho  eén  el 
Atooo  pacifico  »d«ilee,  amistoso ,  con  que  se  hapre- 
•sentado  S.  S.  á  retirar  la  enoúeoda.» 

«El  seQor  miníslro  de  Gracia  y  Justicia  ha  dicho 
«delante  de  otros  diputados  que  estaba  coaforno  ( y 
«de  aqni  nace  mi  estrañeza ) ,  que  asi  lo  saanifesta- 
«ria ,  que  no  tenia  inconveniente  en  que  se  anadie* 
«se  una  fra^  al  arücnlo  primero  del  dictamen  de  la 
cflunoria ,  tal  como  salva  h  tinion  politica  de  la  Mo- 
onarquia  ,  salva  la  Cünsíitueion  política ,  rsspelando 
^la  Constitttcion ;  repitiendo  que  estas  palabras  ú 
«otras  igualmente  espresivas  seria  la  fórmula  que 
«adoptase  el  gobierno.)»       , 

«Seftores  ^  después  de  palabra  tan  solemne ,  ea 
«drcoDstaneias  taugra^^es»  en  cuestión  tan  i>ital, 
a¿  podíamos  nosolros  creer  que.  lo  que  se  ha  dicho 
«á  veinte  pasos  de  este  salón ;  con  tanta  espouta- 
«neidad »  se  hajbia  de  negar  aquí  f  se  babia  de. 
«contradecir?» 

•Niegúelo  S.  S.  enborabncna ,  pero  los  diputa- 
«dos  de  la  aacion  están  obligados  á  maniíestarlo,  á 
«hacer  conocer  que  se  resiste  primero  á  reconocer 
«el  respeto  que  se  debe  á  la  Constitución  ^  fuera  de 
«la  cual  no  &e  puede  ni  se  debe  hacer,  ni  seria  va- 
«ledcra  niuguna  ley  que  nosotros  hiciéramos ;  y  se- 
«guudo  A  que  se  quiere  chocar  en  esto  coa  las  oj^— 
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«niones ,  qae  dd>eD  sev  esencialmefite  inhereiiles  á 
«i^os  los  diputados»  y  que  se  quiere  manifestar  upa 
«disideneia ,  ]^qae  se  oueiita  con  ia  generosidad  de 
«la  nación  espafiola  j  con  el  deseo  de  la  pat ,  por- 
«que  no  se  oye  otra  cosa  en  los  pueblos ;  pero  paf 
«seria  falsa ,  paz  corta  ,  tregua  mM  bien  ,  que  solo 
«daria  lugar  á  la  ruina  de  la  patria ,  si  cayera  en 
<(manos  de  hombres  que  de  esa  manera  se  niegan  á 
«reconocer  la  Constitución ,  y  que  procuran  por 
«medios  bien  poco  parlamentarios  deshacerse  de 
«la  representación  nacional  que  el  pais  ha  enviado 
«aqui  para  que  defienda  sus  intereses.» 

«No  ha  bastado  ésto  ,  seQores :  fué  triste  el  des- 
«engaño,  amarga  la  lección.  Escita  la  indignación 
«en  nuestros  pechos  el  ver  que  aquí  se  negaba  loque 
«antes  so  habia  ofrecido;  pero  todayia  añadiré ,  que 
«no  sé  cómo  quepa  tanta  magnanimidad  en  algunas 
crpersonas ;  todavía  se  ha  esperado.  Habiendo  mani- 
«festadb  al  contestar  al  señor  Sancho  el  señor  minís- 
«tro  de  Gracia  y  Justicia  que  podría  necesitarse  al- 
«gun  tiempo  para  conciliar  esos  deseos  tan  patrié- 
«ticos  como  pacíficos ,  me  atreví  á  pedir  la  suspen- 
«sion  de  la  sesión ,  contando  con  que  el  tiempo  po- 
«dia  traer  la  buena  inteligencia  entre  unos  y  otros; 
«pero  cuando  pedida  la  suspensión ,  y  apoyada  por 
«el  señor  presidente ,  oímos  de  la  boca  del  que  lo 
«es  del  consejo  de  ministros  la  negativa  de  toda  tre- 
«'gua ,  ¿qué  remedio  im)s  quedaba?  A  mí  mo  ha  to- 
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«cada  la  pakdbra  el  primero »  pero  no  creo  que  be 
«4¡ebo  nud  qae  lo  q«e  hubieraD  dicbo  iodos  loa  ae- 
«ñorea  diputados:  en  lodos  ba  babido  una  sensación 
«de  disgusto  al  ver  qué  el  gobierno  no  quiere  ni 
«anunciar  la  modificación  qué  al  artículo  primero 
cpieñae  bacer ,  ni  siquiera  admitir  una  tregua  para 
«qae  puedan  entenderse  los  bmnbres  que  de  buena 
4é  lo  solicitan.» 

«Esto  ba  sido »  sefiores  f  lo  que  me  ba  becbo  po- 
idir  la  palabra ;  eslo  ba  sido  lo  que  me  ba  becho 
cnaarla  con  tanta  Tebemencia  j  calor.  Si  alguno  no 
«participa  de  etle  calor,  que  lo  disculpe;  que  vea 
«en  mi  al  que  empeió  comprometiendo  del  modo 
«mas  cmel  sis  ?¡da  en  defensa  de  la  libertad ,  al 
«ipe  h  aprecia  tanta,*  qoe  no  quisiera  perderla  si- 
«mo  defeadiéirilola  contra  toda  clase  de  enemigos. 
«Loa  hombres  que  se  han  risto  en  los  cadalsos ,  los 
«bombres  que  se  ban  visto  en  las  prisiones,  los  bom- 
«hrea  que  se  ban  TÍsto  en  la  emigracioQ,  los  que 
«han  becbo  toda  género  de  sacrificios  porque  la  Es- 
«pafinse»  Hbre,  no  paeden  nwnos  de  leVantar  su 
«TOir  cuando  creen  que  la  libertad  corre  peligro :  j 
«lo corre,  sef&oreit  y  muy  grande,  si  no  se  consig- 
«na  aqví  el  respeto  inviolable  á  la  Constitución.» 

4iSi  no  se  présenla  con  franqueza  en  esta  oues-^ 
«lien  si  merecen  ó  no  la  confianza  del  Congreso  los 
«hombres  qoe  ealán  al  fetole  de  los  negocios ,  sé-i- 
«pase :  y  si  no  la  merecen,  si  la  ban  perdido,  sépi^- 
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«se  también  >  j  no  se  crea  qae  á  esta  nación ,  idistki- 
(rgtnda  entre  todas  por  la  sensatez  j  baen  juicio  na* 
atural  de  sus  hijos «  se  la  puede  fascinar  basta  el 
(^unto  46  que  se  persuada  sea  otro  et  -  verdadero 
omotifo  déla  disidencia.» 

^Siendo  tan  ^ave,  tan  trascendental  y  tan' de-* 
idicada  la  cuestión  presente,  declaro  que  insbto 
«con  todas  mis  fuei*zas  en  la  enmienda  qné  bemos 
afirmado ,  y  que  me  parece  aun  escaso  freno  para  el 
«que  necesitarian  unos  ministros  queso  esplican  de 
«la  manera  que  ba  oido  el  Congreso :  declaro »  que 
(irespetando  el  poder,  respetando  svs  coosecñeneks 
«como  bombire  de  la  ley ,  seílorest  nada  mas,  con  el 
«acatamiento  que  en  tiempos  tc^rbulénios'se  debe  á 
«las  leyes  del  Estado ,  por  mas  que  se  puoda  abusar 
«de  su  nombre,  declaro,  que  el  Goágreso  si  piensa 
«cómo  yo  pienso ,  y  como  creo  que  piensan  todos 
«les  señores  diputados ,  que  cono  yo  tienen  .heofao 
«un  juramento  solemne,  no  puede  metios  de  apro^ 
«bar  la  enmienda  que  se  discute  al  prdyectó  dé  ley 
(cdel  gobierno ,  enmienda »  seftores «  en  que  inaialp 
«con  mas  epergia  que.  nunca.»      .  .       . 

De  esta  suerte  pnso  fin  Olizaga  á  sn  notable  y 
sentida  peroración ,  en  la  cual  ise  ye  conisígna^o  el 
principio  contrario  á  la  omnipojtenciade  las  o6rtes, 
puesto  que  asegura  que  no  se  pmdt  ni  $$  dtbe  kacBr^ 
ni  seria  valedera  tampoco  ninguna  ky  que  hicieran 
aquellos  cuerpos  ftera  del  circulo  ¡cansiitucioaal. 
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Este  priücipk)»  ol  mas  calmiBaiKe  de  lodos  enantes 
intunreaian  en  aqpal  debate  célebre  ^  es  el  qne  hoy 
dÍTÍde  profandamente  á  lo^  dos  parlidos,.qae  como 
se  TO  «n  esa  fscosion ,  en  ai|iu;Ua  época  entrambos 
le  profesaban  ájtfodaban  profesarle.  Él  fué  adenus 
el  ^oe  motív6,  entre  otras  .cosas,  el  alsamienlo  na^ 
ewnal  veñficadoi  en  setiembre  de  1840:  él,  en  Gn,  ek 
qne  h^  dictado  la  reforma  reaccionaria  que  enlq. 
Constitución  han  hecho  las  cortes  de  1844.  Los  nuh* 
deradoi  al  separarse  de  él,  al  abjurarle,  han  fallado 
á  la  moralidad  polHica,  cuya  base  fundamental  es  la 
consecuencia:  se  han^soicidado:  no  deben  de  figu^ 
rar  ya,  de  hoy  mas,  en  la  historia* eomo  un  rerda^ 
dero  partido,  coo iodos  los  derechos.,  las  conside^. 
racionea  y  preeminencias  qne  á  los  partidos  políti^ 
eos  se  les  reconoce  en  los  países  regidos  por  go** 
biemos .constitucionales;  sino  mas  bien,  como  nhai 
bandería,  noa  horda  selvática,  que  en  vea  de  opt*- 
nmes  y  doctrinas  usa  do  la  fuerza  brutal,  del  ru- 
do argumento  de  las  arinas.  Pero  es  aseoester  decir 
á  Ul  ves^quo  \o%  f  r^regi$ia$,  al  formar  i  la  Gonstitu* 
don  de*  1837 ,  crearon  üa  plemenio  .poderoso  *  de 
deeirucoión,  en  aquello 'mismo  ea  que,  ellos  oreia» 
ver  la  mayor  prenda  de  estabilidad  para  su  obra; 
en  nO'  fijar  el  modo  y  circunstancias  en  que  había 
de  procederse ,  en  lo  socesivo ,  á  realizar  sa  tefor^ 
raa.  Las  legiriaciones  dq  monopolia ,  ambigOfts- 
siempre  ó  incompletas.,  llevan  consigo  ése  germen 
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de  instabilidad  que  las  hace  perecederas^  porque 
careciendo  ellas  de  fuerza  propia  .pora  deleaéense  á 
tí  mismas ,  y  recibiendo  todo  su  poder  de  las  manos 
que  las  administran  ^  claro  «es  que  lian  de  variar 
lamfaiea  de  dirección  segunias  nuevas  y  disiintss^o^ 
untades  lo  determinen.  Lección.^  esta  que  na ^^ 
berá  olridar  jamás  el  partido  liberal  espa&ol ,  si  es 
que  como  su  antagonista  no  quiere  también  snici-- 
darse. 

Porb  anudemos  ya  el  hilo  dé  la  scston  y  veremos 
que  el  diputado  Madot ,  que  fué  quien  hÍ2o  oso  de 
la  palabra  después  de  Olózága,  per  haber  habladO' 
ya  en  la  diseusion  y  concederle  este  derecho  :el 
reglamento,  y  por  habérsele  dirigida  en  el.aoleriar 
discurso  una  alusión  personal,  cooBrmó cuaolo  ha- 
bía manifestado  aquel  acerca  de  los*  pasos  que  se 
habían  dado,  con  el  ministra  Arrazók  y  de  la  pala- 
bra que  este  empeñó  ante  los  diputados.    .  . 

«El Congreso  reconocerá  también  (dijo)  lafiaeri- 
«za  que  pueden  tener  mis  espresiones  al.  considerar 
«el  calor  con  que  defendí  antes  mi  opinión  en  coo- 
atra  de  esa  enmienda  que  hoy  votaré,  porque  ya 
«me  parece  poco.  Diré  más:  en  esta  cuestión  fig«ra 
<ain  amigo  nüo,y  nadie  sabe  cuánto  'sepCimiénio 
«tengo  en  este  miomento  dé  que  haya  ocürriáo  .un 
«incidente  muy  ageno  de  lo  ifae  jfo  esperaba  ;  pera 
«esta  vez  obraré  según  aquel  dicho  afalif  «o:  amicus 
mPIoío  ,  sed  magis  árnica  veriUu.n 
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«Yo  ?i»  «•Aores ,  ay^r  tarde ,  y  esto  quiero  que 
«lo  sepa  el  púlilioi» ,  que  lo  sepa  la  nadoo :  vi  en 
«esle  sahm ,  :en  este  augaáCo  recinto ,  én  la  sala  de 
c^otunifuis  TÍ  Qué  ^posidoo  á  temunar  esle  n^o- 
■eio,  j  TarÍM  aasigos  mios ,  euy os  nombres  no  re-^ 
«cnerdet^  mieroá  á  mí,  soponienido  que  jo  podia 
•ser  cottdttelo  por  doaáe  sos  opiniones  padiesen 
«llegar  á  los  ministros,  en  razón  sin  duda  á  qae  en 
«^la  disooaioa  me  be  inclinado  al  proyecto  del  go- 
dbieMo  y  ó  tal  ytz  porque  lae  créjerob  e»  rela-^ 
«eion  c<Ki  alguno  de  lea  ministros.  Vinieron ,  puc», 
«á  Hrf  sttfAicándome  manifestase  la  Imena  diaposi^ 
«cieo  que  habia  por  part«  de  los  seSorks  diputados, 
«después  de  la  declaracMMi  beoba  por  el  gobierno, 
«para  transige  esle  asunto  ibu  términos  honrosos, 
«en  términos  qile  te  saWe  el  principio  del  iianteni- 
«míeoto  exacto  de  la  Odustílucíon  potítica  de  la  no- 
«narquia  espaflob ,  oonciliándolo  con  la  existencia 
«de  los  Iberos  ^  que  jo'be  sentado  no  ser  ineoiapa- 
«liblea  cea  lá  Ifej  fuadamentah  No  se  liositaroii  á 
«sale  esto  las  gestiones  de  los  diputados^  ^inieroe 
«matf  ttfrde  í  mi  éusá ,  y  entre  ellos  una  persona  que 
«jaasés  haWá  estado  e«  ella ,  y  te  habiéndome  en*» 
«cooUrado  allí  ^  se  dirigieron  ál  caié  de  los  Dos^  Am- 
agos^ donde  nae^  hallaba,  descansando  de  las.  tareas 
fde  la  tarde.  Yo  les  dige  que  con  lo  qué  ayer  ba^ 
«bía  oeurrido ,  con  las  espresiones  poco  amistosas 
«en.mi  juicio ,  que  babian  salido  de  la  boca  del  mi^ 
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(cnislro  de  Gracia  y  Justicia,  estaba  resuelto  á  rom- 
«per  las  relaciones  personales  que  como  diputado 
«pudieran  ligarme  con  él,  y  porque  no  se  digera 
«que  entraba  en  casa  del  ministro  después  Atio  oeW'» 
nrido^  me  negué;  pero  dige^  puesto  que 'era  asun*^ 
ato  de  la  patria  el  que  se  interesaba ,  yo  le  hablaría 
ttcon  franqueza  y  lentereza  cnando  llegase  ^el  easoea 
«el  Congreso.» . 

«Esta mañana  han  llegado  á  mi ,  no  uno,  sino 
«mas  de  veinte  diputados,  todos  en  la  suposidon 
fAe  que  ya  estaba  completamente  orillado  esle-  ne^ 
ogocio :  y  yo  mismo,  señores ,  debo  manifestar  que 
Hengo  en  el  boUiUouna  carta  para  echar  en  el  eor-* 
«reo ,  en  que  noticiaba  á  m  amigo  el  desenlace  fe- 
lAh  de  este  negocio  que  yo  me  prometia.» 

«Yo  he  dicho  á  todos  que  hablarla;  y  he  añadido* 
«que  suponía  que  un  acomodamiento  era  cosa  muy 
«posible ,  porque  sabia  algún  tanto  la  opinión  del 
aauinisterio.  Sabía  la  opinreo  generatícada  cfntre 
«todos  los  diputados;  y  deseoso  de  hablar  fuera  ie 
««ste  recinto  con  los  señores  ministros,  porque 
«aquí  no  me  gusta  hacerlo,  y  si  alguna  rez  lo  hago 
«es  en  asuntos  de  oficio,  be  encargado  á  un  portero 
«qoe  cuando  Hegase  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
«Jasticia  fne  avisase.  Asi  4o  ha  hecho  en  afecto ;  y 
«me  he  avntado  con  él  en  ocasión  en  que  estaban 
«hablando  con  S.  &.  dos  personas  á  quienes  yo<ata^ 
«qué  dias  pasados  fuertemente ,  a  quienes  eché  «a 
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acara  que  babian  teftídó  una  condncta  poco  genero* 
«sa,  poco  caballerosa ,  y  aftadi :  hoy  se  termina  este 
tnegocio:  bay  la  mejor  disposicioo  en  todos  los  Sd- 
«flores  diputados:  todos  desean  que  el  articolo  prí- 
«mero ,  bien  sea  del  dictamen  de  la  mayoría «  bien 
«del  de  la  añneria,  6  aun  el  del  mismo  proyecto  del 
«gobierno ,  se  adopte  con  una  modiBcacion  ,  y  se 
«vote  boy,  ¿y  cómo?  Poedo  decir  por  tinanfimi- 
dad«p 

«De  mí  sé  decir  qae  alguno  de  k>s  diputados 
«de  ios  mas  avanzados  ea  esta  discusión  en  pro  de 
«la  eoonoMla.  presentada  por  los  siete  seftores  ,  me 
«ha  manifestado  que  con  la  palabra  unidad  cornti^ 
nhicianml  estaba  conforme  eu  uu  ledo  y  corriente. 
«¿Cuál  seria  y  s^lores,  «li  placer  al  contemplar  que 
«iba  á  volarse  por.  uaantmídad  una  ky  que  toooe«- 
«día  1  os  fueros  ^el  modo  que  apetecemos  *ioe  «Me 
«ardi^ites  y  celosos  pat tidarios  de  ellos;  ea  á  saber, 
«coociliáiidolos  con  la  .observancia  de  la  CoQSlílu- 
«cim  de  la  monarquía  ?  Escitado  yo  por  el  sedOr 
«Oiézaga ,  y  en  el  duro  trauce  de  pasar  aquí-  la  plan- 
tea de  fallar  kvm  amógo,  ó  de  no  corresponder  á ia 
«confiáosla  qiie -se  itte  ha  dispensado  >  esbitadó  paru 
•«pie  dijese  mi' peasainienlOt  y  hasta  oompronietido 
«á  ello  por  haberse  pvoMinciad*  mi  nomfipe'/vbé 
«creído  que  el  deber  de*  im  difftado  et  manifestar 
«coa  franqoeía  lo  que  ba  pasados»  pava  que  la  tucion 
«y  el  mundo  entero  sepan  que  por  nuestra  paiiey 
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«por  U  de  todos  los  señores  diputados  no  se  )ia  re«- 
«sentido  en  manera  alguna  la  ooncHiadon  ;  paesto 
«qae  con  las  palabras  '$alva  la  unidad  eanstituoional 
«en  que  todos  -conreniamos»  puestas  á  continuación 
«del  articulo  primero,  se  salyaban  todos  los  incoo** 
avenientes,  se  allanaban  todos  los  obstáculos ,  y  eú 
«este  momento  tal  Tez  estañamos  rebosando  de  ale-- 
«gria  por  esas  calles  ,  después  de  haber  terminado 
«felizmente  este  negocio^  y  votádolo  por  unanimí- 
«dad.  I  Cuánto  bien  no  hubiéramoa  heoho  á  la  na- 
«cion,  cuántas  yeulajaa  no  hubieran  resultado  á 
•ean  misaia»proyinciaS|  que  tal  yei  teagan  per  qué 
«llorar  el  resultado  de  esta  diyergeocia  !• 

•  «Yo,,  seiores^  que  estaba  en  estos  anIecodenleA, 
«be  deb&do  estrafiar  mas  que  nadie  lo  que  está  pa* 
«sando ;  he  debido  eslraáar.  ou»  que  nadie  lo»  tér^ 
«minos  en  que*  se  ha  espresada  el  seftor.  ministro^ 
«Greo  que  no  hay  nadie  quei  no  reconozca  en.  má 
«firanqueaa.y.  sinceridad.  Yo,  séfiores^  en^e8le  trai^' 
«oe,  después  que  antes  de  ayer  fijé  mi  opinión  so— 
«bre  la  pdabra  tmiiad  mmiíiincional ,  después-  «pie 
«ilyer  la  preaunció  también  el  setter  ministro  de 
«Gracia  y  Justicia  haciendo  un  elogio  de  mi  discur*- 
«sOt  que  BO  merecía;  yo,  acompiáiáadome  otfioe  •»• 
«flores  que  no  yeo  en  este  momeuto  en  el  Gougre- 
«ao^  no  eaeairafio  que  ofrezca  hoy  la contradicdu» 
«de  haber  inspogaado  ayer  una  oanuenéa  que  de»<-- 
«pues  Toiaréji 
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TeroMiHido  a»í  d  ditourso  de  Madra ,  dijo  ,  con 
igual  calor  j  energía  el  conde  de  las  Na?ai : 

«Seiorea:ahid¡dopersoQalineBle,  aonqae  no  so- 
caá  mi  nombre  ^  por  mi  digno  amigo  él  aeftor  016* 
«aga,  be  creido  de  mi  éeber,en  nao  de  mi  dcreebo, 
«sdbir  á  esta  iribiina ,  no  solo  con  el  objeto  de  e§- 
«plicar  mi  condñcta  y  la  conducta  del  sefior  minia- 
«tro  de  Gracia  y  Jostícia  en  esta  cnestion^  qwe  des- 
cgraciadamenle  nna  mano  tenebrosa  eondnce  á  vm 
•término  desesperado^  siw>  también  por- que ,  de-* 
«biéodome  á  mi  mismo »  debiendo  á  la  prorincía 
ique  represento ,  y  á  esas  mismas  pro? ineias  cuya 
ccuestion  se  agita  en  este  niomento  algo  y'  mas  que 
•algo  ,  me  creo  eñ  la  precisión  de  subir  á  este  sitio 
•para  que  desde  aquí ,  con  toda  la  solemnidad  que 
•debe  acompañar  á  palabras  cuyo  eco  debe  resonar 
•en  todas  partes »  quede  asegurado  la  buena  repu- 
«tacion  ^  el  patriotismo ,  la  lealtad  ,  la  hombria  de 
ciñen ,  la  bonrades  de  todos  los  diputados  que  so 
•sientan  en  estos  bancos;  caiga  la  culpa  solnre  el 
•que  la  baya  merecido  ,  y  no  aparezcan  nunca  los 
«diputados  de  la  nación  á  los  ojos  de  esta  con  inton< 
•cienes  impuras.» 

«Sefk>res :  desde  que  la  discusión  se  abrió  en 
•este  sitio  me'  han  yisto  los  representantes  de  la  na- 
ccion ,  me  ba  visto  el  público  y  me  ban  yisto  todos 
•mis  amigos  ser  un  ioslrumento  de  verdadera  pax, 
«un  agente  incansable  para  reunir  los  ánimos  di- 
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<(T«rgeiiltt  por  gm  doctrinas ,  di? ergMtes  por  las 
«palabras*» 

«Apelo  al  tesUmoiiio  demUdtgifos^ottipafleros, 
«al  testittioiito  roiaoM»  de  los  que  se  sienlaii  en  esos 
«bañóos  ,  (señahmia  é  hs^delas  minütroi)^  al  testi*» 
«monio  del  páUico ,  j  mas  que  todo  al  testimonio 
«de  mi  eoncienoía.  La  ndcion  va  á  í«»garBOB:  la  na* 
«cion  nos  juzgará  ;  pero  70  quiero  qbe  nos  juzgue 
«coa  conocimiento  de  causa  ^  y  que  por  su  juicio »  a 
oq«e  yo  me  someto  gustoso  y  y  creo  que  todos  mis 
«compañeros  ,  nos.  coloque  en  el  banquillo  de  los 
«seos,  6  nos  eleve  á  la  palma  deV  trionfo^» 

«Desde  este  sitio ,  no  ha  lodavia  veinte  y  cuatro 
«horas  t  he  defendido  con  enterera  los  fueros  pro* 
«vincules :  sí ,  los  he  defendido  y  loa  defenderé 
(i»iempre  en  aquello  que  nó  toquen  ni  carcoma»  en 
«lo  mas  mínimo  la  Constitución  del  Estado ;  porque 

«la  Gonslitucioadel  Estado  es  el  verdadero  baluarte 

» 

«de  esos  fueros;  porque  tras  de  esos  (oeroe  vienen 
«otros.  Sí  y  Castilla  los  tuvo ,  Castilla  los  perdió-  em 
«los  campos  de  Yillalaar  ,  Castilla  los  tenia ,  Castt- 
«lia  los  reclamará  en  lo  que  se  pueda  ,  sujeta  i  U 
«Constitución  del  Estado.» 

«Sí :  porque  cuando  los  casteUaoos  dbfirutabao 
«la  dignidad  de  hombres ,  la  esclavitud  no  los  ba- 
«bia  envilecido-:  se  los.  arrancó  la  fueraa  brutal  de 
«las  armas  ,  fuerza  brutal  que  jamás  constituye  ra- 
nzón >  que  no  haee  acta  nunca.  Yo  tambie»  be  pa- 


-IJl— 

«deeido  por  la  Uberiad:  ja  lambien  estoy  pronto  j 
«decidido  á  sufrir ;  por  esa  razoo  j  celoso  defensor 
tée  olla  ,  BO  me  la  dejaré  arrebatar  fácikDente.  No 
cfuierQ  aMlM>seab«r  la  de  los  pneblosy  qno  mas  feli- 
cees  qae  el  oüo  »  aaoqae  hermanos  de  una  misma 
«comunidad  ,  han  sabido  á  la  sombra  de  esos  árbo* 
«les  misteriosos  crecer  en  su  población,  crecer  en 
■6«  ríqoeto  y  orecer  en  su  fuerza  Tirilji 

«En  su  fueria  yiríl ,.  si;  porque  cuando  han 
«empuñado  sus  armas  para  defenderla , ,  la  han  de- 
«fendido  con  iateré.s  y  eon  yalor ,  y  la  han  sabido 
«sostener»  £1  que  defeadió  ayer  los  fueros ,  los  de*- 
«iende  hoy  ,  y  los  defenderá  ,s¡empre  bajo  la'pte-^ 
«dra  angular  de  la  Goaslitucion  española  a> 

«De  este  modo  salvo  el  cargo  que  pudiera  ha- 
«cérseme  do- la  oenirariedad  en  que  se  me  eneooira- 
«rá  en  la  lista  formada  ayer  de  los  oradores  ^ara 
«combatir  la  enmienda,  y  en  la  que  se  baga  boy 
«para  volarla  :  ayer  hablé  contra  la  enmienda  ^  boy 
«la  sostengo  :  ayer  haUé  en  la  convicción ,  en  la  in^ 
«lima  conyieeioa  de  que  ia  Gonstitacion  del  Estado 
«DO  seria  atacada  en  lomas  mínimo >  y  que  podia 
•mily  bien  ayenirse  el  sostener  la  Constitución  con 
«Sostener  los  fueros ;  pero  hoy ,  hoy  y  hoy  cuando 
«mi  buena  fó  ha  sido  borlada  de  una  manera  tal 
«que  no  sé  cómo  caracterixarla  ;  boy  ,  cuando  des^ 
«pues  de  las  alegrías ,  después  de  ese  placer  qno 
«tieoen  los  hombres  de  corazón  ;  hoy,  cuando  aso* 
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«mando  la  avrora  de  páx  qaé  tanto  detean  loa  j^o-» 
«b)os^  se  la  tea  arrekiiar  con  uo  engafto  poco  n^^ 
«ble  ,  poco-idigno,  ¿cono  se  quiere  4i«o  no  se  de^- 
«flenda  la  eomieada  ,  qne  aaegvra  la  libertad  á  tos 
«pneUos  del.ElMro  allá  j  á  kM-pnoblos  del  JSbpo 

«Entro  aiiora  con  cahna  á  hacer  4a  relación  de 
«los  hechos  con  la  reracidad  que  estoy  acosUmibr»* 
«do.á  haoerk)  y  nae  caraeteriEa ;  coo  la  iodependen- 
«cia  y  franqueaa  q«e  sienipre  lo  he  hecho.» 

«Trea  dias  hace  que  mis  ñas  fnümos  «núgos  de 
«dipntacioB ,  osis  dos  compaál^os  salamanqoinos ,  ó 
«represeñiantes  por  Salamanca ,  digo  mal  Irct,  d»^ 
abo  decir  seis ,  no  nos  ocnpamos  de  oira  eoaa  és- 
«clüsÍYaibente  que  de  rer  los  medios  ^de  conciliar  los 
«énimofl^  para  que,  como  dtge  el  prínüer  dia  en  es- 
«la  Iribuna ,  esta  discaston  fuera  de  familia.  En*-' 
«doñees  lo  creí^  asi «  y  creí  qne  siempre  debia  sor^ 
«lo.'  ¿Cómo  había  yo  de  fignrarine  qne  habáa  de  Uo*- 
«gar  el  momento  espantoso  eaqme  una  falta  de  con-» 
«fianza  habia  de  .hacerme  subir  á  este. sitio .á  hablar 
«con  mi  lenguage,  demasiado  fuerte  para  algunos, 
«pero  que  será  demasiado  vordadeeó?  Seis  dias  ha** 
«ce,  dtgO;  que  nuestros  desvelos  están  toatraidoo 
(iesclusiyamente  á  eso :  no  solo  nuestros  dcsToloa 
«mutuos  entre  nosotros  mismos,  sino  teniendo  re- 
«laciones  con  el  sefior  ministro  de  Gracia  v  lusii- 
acia.  En  osos  iKmcosios  setlorcs  ministros   me  han 


«fiilo  llegar  CM  el  cora^B  ea  h  maao :  ya  lot  re* 
«lo  «  qw  m0  digan  si. en  nú  sembUat^  ni  eo  mis 
«palabrat  bñu  vifllo  el  mew^  uomí^  de  falsedad.  Ua 
«diyisde  caaleHaMjcoQ  el  cqraaon  ea  la  mano «  ¿  e^ 
«Bao  había  de  fignrarse  ^oe  ^cnaiido  aoa)>aba  de  dar 
•el  «braio  de  pai  á  los  que  baUan  cooibalido  en  U 
•linea,  opueata »  al  entrar  en  el  sakm  bebía  de  en- 
«coBlrar  la  mansada  de  la  discordia  en  meáu>  de  es* 
•le  Congreso?» 

«La  relacio»  h^tkA  por  el  seSor  Madot  es  tan 
•fiel  t  ee  tan  exada  «  que  no  neeesíia.  de  mi  tesiimo- 
«nío ;  pero  yo  he  sido  tesligo  presencial ;  á  mí  ha 
«akulido  el  señor  Olófaga«  Yo  bú  el  primero  qne 
«lave  el  placer  de  enliitar  mis  braios  con  el  sefior 
«Arieta »  con  el  setor  Olóuga  %  eoe  el  seftor  San* 
€cho ,  y  con  el  MIor  mÍBÍ«|.rb  d^  <vracia  y  Justicia, 
«y  ealaxándonos  deeiaaftos :  ;  félU  mowwkto  «n  que  va^ 
•mo$  á  dar  ¡a.  nsgunia  edición  del  abraza  de  F^rfo* 
ttra !  Yo  pregunto  al  Sefior  ministre  de  Gracia  y 
«Jttstieía  si  hay  verdad  en  estas  palsbras :  yo  pre- 
€ganto  al  sefior  minisiro  de  Crracia  y  JosUcia  si  en 
«todas  mis  operaciones  en  estos  días  no  ha  eneon^ 
«liado  la  honradez»  la  probidad  „  elampr  de  lapai. 
4iNose  diga,  pueblos^  qjnenASOtros  no  queremos  la 
«pas :  nosotros  estamos,  tan  ioteresados  como  voso- 
«trc» :  estamos  ^proiáos  k  hacer  cuantos  sacrificios 
«sean  neeosarlos:  reconocemos  ole. tino,  esa  grao-^ 
«deta  del  caudiiUe  que  supo  dar  el  f  brazo  de  Y^r^ 
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«gara ;  pero  ese  abrazo  nos  te  quieren  arrebatar. 
«No  consentiré  yo  como  diputado  Jamás  que  se 
«eche  sobre  nuestra  historia  nn  borren  da  esa  natu- 
(oralesa ;  pero  rosotros^,  pueblos  de  Espafta ,  tampo- 
(ico  queréis  ver  por  una  concesión  noble  j  genero- 
•sa  comprometidos  vuestros  diputados  ,  que  tantos 
«rsacrificios  han  hecho.  No  creo  yo ,   señores  ,   que 
«debiera  haber  intenciones  torcidas  en  el  minióte- 
«rio:  voy  á  decir  mase  no  creo  que  las  haya;   pero 
«esa  reticencia ,  esa  obstinación ,  ¿  qué  significa  ?» 
«Detrás  hay  algún  pensamiento ,  bay  algo  tapa- 
«do  con  esa  cortina  que  es  menester  que   nosotros 
«rasguemos ,.  como  el  velo  de  nuestra  propia  ver- 
«giienza.  Si  algo  hay  tapado,  dígasenos;   peleemos 
«en  campo  igual ,  no  se  quiera  hacernos  la  guerra 
«con  espada  y  daga ,  mientras  no  se  nos  dé  para  de- 
«fendernos  mas  que  una  espada  rota  ,  no:  pero  aun 
«con  ella  rota ,  nosotros  triunfiíremos .  Todos  nos- 
«otros  hemos  estado  sieropí^  dispuestos ,  desde  el 
«primer  momento  de  eista  discusión «  á  dar  honro- 
«so  cumplimiento  á  la  digna  palabra  del  caudillo  de 
«Yergara :  nosotros  hemos  estado  dispuestos  á  no 
«contrariar  la  paz ,  que  debia  ser  el  producto  de  esa 
«palabra :  yo  particularmente  y  otros  de  mis  compa- 
«fieros  hemos  sostenido  los  fueros  ;  si ,   los  fueros: 
«hemos  respetado  ose  monuaaento  de  antigüedad 
«española ;  pero  los  hemos  querido  con  esa  con- 
«dicion  precisa ,  con  ésa  condición  que  fué  la  base 
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«del  discurso  corto  j  enérgico  del  sefior  miuistre 
«de  la  Guerra:  ¿y  por  qué  ahora  no  ae  qaiere  eaprt- 
«sar  eslo?  A  nosolros  toca  juzgarlo.» 

f Digo  y  pues,  coatrayéndome  á  la  alusión  per*- 
«sonal,  que  esa  alusión  personal  tenia  el  objeto  de 
<(hacer  rectificar  ó  modificar  la  declaración  de  lo 
flocurrido ;  y  la  consolida  completamente:  se  ha  fal- 
ctado  á  una  porción  de  diputados,  y  se  les  ha  fal» 

«tado  de  la  nuncra  mas No  quiero  acabar  de 

•decirlo ,  sefiores  :  á  vosotros  toca  adivinar  mi  pen- 

«Sarniento :  no  quiero ,  pronunciando  esa  palabra, 

dhacer  en  vosotros  menos  fuerza  que  dejando  que  la 

«adivinéis.  Guando  un  castellano,  cuando  un  espx<* 

«ftol  da  una  palabra,  no  es  menester  que  la  afirme 

«con  la  mano  esk  el  pecho;  basta  que  salga  de  sus  lá- 

•bios  para  qué  sea  respetada.  Esa  consideración  te- 

«nemos  los  que  estamos  aquí  representando  á  la 

«Espafta  á  la  palabra  dada  en  Vergara ,  y  esa  misma 

«consideración  ha  debido  tener  el  señor  ministro 

«respecto  de  los  representantes  de  la  nación.   De 

«consiguiente  ,  seílores ,  cuando  un  individuo  que 

«se  sienta  en  esos  bancos  negros  procede  de  esta 

«manera ;  cuando  falta  asi  á  los  representantes  del 

«pueblo ;  cuando  estos  se  encuentran  burlados  en 

«sus  Uaonjeras  y  j  ustas  fssperanzas ;   ¿  qué  estrafio 

•sm  que  esos  representantes  se  acneiden  de  que 

«lo  son  del  pueblo  espaQol  {lara  sostener  su  digoi- 

«dad?  Yo  anatematizo  desde  aquí  con  la  fuerza  ma- 


«jor  que  padda  alcanzar  á  qaUn  da  lagar  á  éaU 
«aidenoia ,  i  qoiéa  tal  yez  sea  origen  de  otra  ehis'- 
«pa  de  gaerra.  No  son  los  diputados  de  la  nacíoB, 
«no:  es  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que 
«habiendo  tomado  compromisos ,  no  ha  sabido  sos- 
«tenerlos.» 

«Por  consiguiente ,  me  reasumo  en  muy  pocas 
«paleras ,  pero  ;qoe  encierran  mucho.  Rechazo  con 
«toda la  fuerza  que  pueda  el  cargo  infundado,  iii«- 
«justo  y  pérfido  ,  en  fin  ^  qoe  quiera  hacerse  á  los 
«representantes  de  la  nación ,  si  esto  tnTÍero  coñac 
«cuencias  mas  funestas.» 

y  Poco  adelantó  la  discusión  y  nada  perdió  de  au 
carácter  acerbo ,  con  el  discurso  que  se  siguió  á  es- 
te del  conde  pronunciado  por  el  ministro  de  Gracia 
y  Justicia.  Con  grande  interés  oian  el  Congreso  y  el 
público  las  palabras  de  Arrasóla,  por  yer  si  eif  ellas 
traslucían  la  buena  f6  que  se  echaba  de  meaos  en 
sus  (rases  anteriores,  y  ver  también  descifrado  el 
enigma  qne  en  tanto  apuro  había  colocado  al  Con- 
greso y  tanta  responsabilidad  irrogaba  á  aquel  mi-> 
nistro.  Pero  eran  Tanas  estas  jdiligeacias  de  coantos 
le  oían ;  porque  yuelto  á  encerrar  en  su  circulo 
vicioso  y  en  su  viciada  dialéctica  el  taimado  de  don 
Lorenzo,  reducíase  á  decir  que  había  ofrecido,  sí, 
consignar  el  principio ,  mas  que  hallaba  ipconve- 
nientes  en  las  palabras  [Aira  formularle  ó  para  re- 
dactar la  frase;  como  si  este  sabierfugío  desatara 
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I,  eomo  si  na  foesen  indispeBMbles,  ne* 
casarías  de  toda  necesidaMl ,  las  palaliras  para  kaber 
de  estampar  la  ftrmiila «  y  fioalmeote ,  eomo  si 
habiendo  sospeadido  la  sesión ,  cual  se  exigió  6  pi- 
dió por  los  dipalados,  do  se  bubiera  presentado  fá-» 
cil  la  solución  qoe  se  había  intentado  dar  á  esta 
ddiate. 

Alarmados  los  espiritas  de  todos,  j  coa  la  mis*- 
ma  croe!  j  amarga  incertidnmbre ,  prosiguió  algún 
tiempo  la  discnáon,  mientras  rectificaron  rarios 
hechos  y  coatestaron  á  algunas  alusiones  porsonalea 
les  diputados  Olózaga ,  Sancho,  Madoz,  Quinto  y 
conde  de  las  Nayas,  hasta  que  vino  á  tocar  la  pala- 
bra ,  por  su  tumo ,  al  ministro  de  la  Guerra  D.  Isi- 
dro Alaix.  £ste  militar  franco  y  honrado  dio  prin- 
cipio á  su  discurso  anunciando  ya  las  mejores  dispo- 
sicioaes  para  la  paz ,  y  manifestándose  muy  senti-- 
do  del  giro  estrafto  y  funesto  que  se  habia  dado 
inesperadamente  á  la  cuestión  de  fueros.— «De  una 
icaestion  de  paz  (decia)  se  ha  pasado  á  la  cruenta 
icaestion  de  guerra;  pero  no  teman  los  seiores  di- 
sputados, no  tema  la  nación  que  haya  de  haber  luto, 
«no;  Bo  lo  teman.»— «Seguidamente,  contestando 
á  su  manera  al  estenso  discurso  de  B.  Salas tiano 
Oiózaga ,  hizo  graade  empeAo  ea  defender  la  admi- 
nistracioa,  deteniéndose  sobre  todo  en  el  raibo  do 
su  ministerio,  y  pasando  resefia  á  todas  las  disposi* 
dones  que  por  la  secretaria  de  la  Guerra  se  habían 
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Umado  para  eoncluir  la  campaña ,  qné  son  las  mis- 
vas  qa6  en  anteriores  paginas  hemos  ennmeradb. 
Luego  qne  habo  terminado  esta  tarea «  dijo  : 

«Sefiores :  Cabrera  aun  no  ha  muerto ;  su  (ac* 
cccion  está  toda?(a  en  pié,  aunque  cercana  á  su  fin: 
«désele  aun  una  tregua  de  tres  días,  de  ocho  dias  ai 
«ministerio ,  y  la  paz  será  general ,  j  entonces ,  en 
«ocasión  oportuna «  con  mas  calma « con  mas  sereni- 
«dad ,  se  podrán  examinar  los  actos  dd  gobierno ;  y 
«si  no  ha  cumplido ,  afuera  con  él «  afuera.  Pero 
«podrá  dirigírsele  el  cargo  injusto  que  se  le  hace  ? 

«¡Oh  Virgen  mia  1  ]  Lo  siento  I Mas  de  un  sefior 

odiputado  se  me  ha  presentado  *  y  me  ha  dicho:  Hay 
«n)uy  grandes  recelos,  hay  grandes  cargos  contra 
«el  ministerio;  y  yo  les  dige:  Señores,  tranquili- 
«cense  SS.  SS.  que  en  la  contestación  al  discur- 
«so  do  la  corona  sobrará  tiempo  para  hacer  esos  car- 
ias, y  el  gobierno  espera  desvanecerlos  con  do- 
«cumentos.  ¡Ojalá  que  se  me  hubiese  oido!  \  Ojalá 
«que  se  me  hubiese  atendido  I  ¡Ojalá  que  oWidán- 
«dolo  todo  por  unos  dias ,  hubiésemos  pensado,  nos 
«hubiésemos  ocupado  solo  de  la  pai !» 

«Dige  ayer,  señores,  bien  cierto  es,  que  esa  fa- 
«tal  enmienda  habia  entrado  á  toque  de  calacuerda; 
«lo  dige  ayer.  ¡Cuánto  mejor  hubiera  sido  que  no 
«hubiese  entrado  !  ¡  Ojalá  que  los  señores  que  la  han 
«hecho  se  hubiesen  acercado  á  la  comisión,  y  sehu- 
•biera  visto  qué  es  lo  que  quería  la  comisión »  qué 
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ces lo  qie  qaeria  el  gobierno ,  y  oot  biriMéreíAOB 
«eatenMo;  pero  desgrectadeneoie  no  Ceé  asL,  y  no 
«quede  otro  remedio  qoe  bmenUrae  t« 

•     •••••••••••••« 

•Yo  crei  no  ser  oido  (condnyó  Aleix  dieiendo), 
«porque  tenrf  qne  se  toeara  la  campanilla  y  bo»  hn^ 
cbiéraiDos  ido  tedet  á  la  calle.  Yo  be  respondido  i 
««Doa cargos  tan  iojnslos « tan  fnera  de  tiempo,  di- 
ffrigidos  al  gobierno,  tales  como  no  he  fisto  en  la 
«historia  de  ningnn  cuerpo  represenlali?Oy.á  lo  men 
«nos  de  las  qne  yo  he  leído,  todo  nacido  per  una 
•espresioii  mas  6  una  espresion  msnos*» 

«Asi  desearía,  seiores,  por  el  bien  del  país, 
«que  renunciemos  cada  uno  k  alguna  cosa  por  nuesr 
«tra  parte ,  y  que  tomáramos  ocho  días  siquiera  de 
«espera  para  que  examináramos  osas  tranquilameuT 
«le  este  negocio.  Mas  adebnte  podrán  oírse  todas 
«las  quejas;  pero  ahora ,  seiores ,  es. menester  con«* 
«reñir  em  que  no  es  el  momento.  |  OjaU  que  todo^ 
«nos  abrasásemos ,  penaando  que  anies  qne  ttad%  es 
«la  patria  I  Pensemos  en  eslQ:,  seilores;  penseasos 
«en  la  paz  •  y  que  salga  de  este  cuerpo  ifoa  re#olu-<- 
«cíoo  unánime  y  digna  4e  lotí  representantes  de  la 
4suHaon  espaioUu» 

Estas  áUimas  palabras  con  las  cuales  terminó  el  an- 
ciano general  su  discurso*  y  que  eslabaa  tan  en  armo- 
nía con  las  que  había  proferido  anteriormente,  etan 
en  verdad  el  bálsamo  mas  á  propósito  parA  curar  la 
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Mettda  «Btr«iiu  (pe  aqvejaba  «tttoacMal  Gongre-^ 
fto^al  GrobvM^oo.  UMOMK^tknieD  qaefaabiakiterTdni-^ 
do  tanto  la  cabeza  >  para  complicarla  y  agriarla^  solo 
un  impuko  noble  del  corazón  podia  yenir  á  resoWer- 
la  de  ooa  manera 'grata  j  plausible.  Los  diputados, 
que  no  ataban  menos  dispuestos  á  lanoneerdiay  ala 
pal  que  el  ministro  déla  Guerra  »«iyereii  sus  palabras 
eon-unagridoyunasalisCaeolon  tales:,  qm  no  po^ 
dian  metios  de  retralafse  ea  Ibs  scmblaates  de  todos 
ellos  v'q«e  coAoctao  la  granie  diferemia  qae  faabia 
entre  los  dos  ministros  que  loomrou  la  parte  mas 
esencial  en  laeoulienda.-^Una  cuestimí  persosal  y 
la  rectifioaoMm  de  yarios  hechos  contesCaado  ál  mi- 
nistro que  acababa  de  hablar  t  obligó  á  016zaga  a 
hacer  uso  de  la  palabra  por  algún  tiempo ,  dvrante 
el  cual  procuró  fomeutar  y  acrecer  en  la  asaml»lea 
fat  misma  hidalga  efusión  de  sentimieotos  que  había 
escitado  antes  el  inditidao  del  Consejo.  Con  la  des* 
treza  parlamentaria  ,  con  la  delicadeata  y  fiuura  que 
se  distinguan  siempre  en. los  discursos  de  aquel  di* 
ptltado ,  fué  dejando  en  su  lugar  iúáñ  cuanto  en  su 
peroraéion,  larga é  inconexa,  había  dísto^ado  el 
ministro ;  y  tiuieudo  después  á  devolferle  una  mn^ 
sacien  ó  un  mal  tratamiento  que  no  habia  salido  de 
sus  labios ,  dijo  Olózaga :  «Uña  espresion  ha  usa- 
iirdo  S.  S.  como  aludieudo  á  que  yo  la  habia  dicho ,  y 
«tsin  duda  S.  S.  no  me  habrá  entendido:  lo  de  mi*- 
^ñiitrú  l«^)o ,  una  espresiou  tas  impropia  de  una 
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«pcnona  vi  poco  ? ersaila  ea  el  lesguago  parlameB- 
■Urio,  floha  ^4ido  salir  demú  labios»  Si  S.  S.  creo 
«que  laiie  preferida. é » 

«No  (replicó  Alaix ) :  no  digo  yo  qnoYb  S.  Uímh 
tf  a  éicho ;  pero  han  sido  latos  los  cargos ,  tales  las 
«acrinñMoioBes ,  que  el  mioisierio  que  había  come* 
«üdo  Unías  injosücias »  laaloa  eace^s «  creí  yo  q«e 
«ao  merecía  olro  nombre  #  que  no. fallaba  iMis.  que 
«dedr  (y  me  fino  á  la  imaginación  la  palabra)  aino 
cqae  era  on  mioisierio  turco.» 

«Boeno  es  que  quede  aqui  consignado  (prosigoió 
ticieado  Olóaaga)  y  de  lodos  conocido  que  ese  ad- 
•jeliro  se  le  ba  dado  á  si  mismo  y  i  sus  colegias»  el 
«señor  ministro  de  la  Guerra.» 

Pero  en  donde  este  bábil  dipntado  manífbsté  ola* 
rameóle  quebabia  comprendido  como  posible  un  des- 
enlace M¡2  en  aquella  diacurion  tan  terrible,  anun- 
ciando ya  que  eslaba  muy  prókimo  el  momento  en 
qne  se  acercasen  y  finiesen  á  un  perfecto  acuerdo 
los  dos  bandos  conlendienles ,  fué  en  el  periodo 
qne  abora  signe:  «Tengo  otra.cosa  que  decir  (aña- 
dió lleno  de  coofianta,  elD.  Salosliano).  Yo  de- 
«searia  qne  estos  sucesos  tan  desagradables  Iotío- 
«ran  sa  antidoto ,  y  qne  so  sacara  algnna  utilidad  de 
«sesión  tan  borrascosa »  sea  de  quien  qniera  la  cnl- 
«pa.» 

«Yo  per  mi  parte,  desearia  que  signieran  ocn*- 
•pandp  elemameaie  si  asi  conviene  al  bien  del  país 
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ce!H>s  bancos  los  seSoros  miaislros.  Y  fmts  s%  ba 
«dicho  qae  su  presencia  por  algan  .tiempo  pmede 
«contribuir  á  la  pacificación  ée  España «  contí- 
tinúen  en  bnen  hora  en  ellos.  Mediando  la  pas  de 
^España  ( y  en  esto ,  pues  que  S.  S.  lo  ba  dicho «  le 
«creo  bajo  so  palabra) ,  será  bastante  para  qnemieB- 
«Iras  se  consiga,  no  solo  no  Íes  baga  el  menor  car- 
«rgo,  sino  que  por  et  contrario » ai  lo  necesitain, 
«qbe  creo  no  lo  necesitarán »  en  cnanto  esté  de  mi 
«parte ,  les  prestaré  mi  débil  apoyo ,  me  tendrán  á 
«su  lado,......» 

El  ministro  de  la  Guerra  que  escuchaba  con  in- 
terés ,  prestando  atención  wlíoíta  á  estas  hidalgas 
frases  del  diputado  Olózaga ,  le  interrumpió  al  He* 
gar  aqui  diciendo ,  todo  enagenado  de  gozo:  «Lo 
«creo  asi.» 

«fOlózaga  añadió  entonces :  Puede  el  gobierno 
«crerme ;  lo  digo  de  buena  fé.»  — *•  «El  ministro  (dijo 
Alan  conturbado  de  placer)  lo  cree  así:  cree  sin- 
«rceramenteá  S.  S.i» 

No  siendo  permitidos  tales  diálogos  en  el  Con<^ 
greso,  conforme  á  su  reglamento,  y  mezclándose 
aqui  ya  también  las  palabras  que  por  lo  bajo  pro^ 
ferian  algunos  diputados,  que  participaban  de  los 
mismos  sentimientos  y  ni  podian  ni  querían  tampo- 
co reprimirlos  ,  el  presidente  en  cumplimiento  de 
su  deber  hubo  de  redamar  el  orden.  Pero  mucho 
mas  fuertes  los  impulsos  de  la  naturaleza  qhe  to- 
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cas las  ceremontas  j  lodas  las  Cármiibs  regiameii- 
lariafl ,  á  pesar  it  qoe  alguno  de  los  ministros  aeon- 
sejafaa  d  de  la  Guerra  que  no  rntemniipiese  al  ora*- 
dor ,  el  sencillo  Alais  qne  do  era  ya  duefio  de  sioiis* 
mo ,  ni  oia  otra  toz  qne  la  toz  de  paz  j  de  unión  que 
le  fritaba  dentro  de  sn  pedw,  dijo  lerantándose  re- 
pentinamente:  «Señores «  yo  no  estoy  mny  diestro 

cen  estas  prácticas ;  pevo bay    mofinúenlos  de| 

•corazón  qne  no  se  poeden  reprimir »   T    pro* 

nnnciando  estas  palabras  dirigióse  precipitado  báeia 
el  añento  de  Olózaga ,  qnien  casi  stmnltineamente 
habia  partido  del  soyo  para  salir  al  enenentro  al 
mioistro ,  como  se  Terifie6  jinito  al  sillón  del  pre-^ 
aidente  del  Congreso ;  y  asiénd<Me  primero  ambos 
fuertemente  de  las  manos ,  diéronse  después  un* es- 
trecho y  cordial  abrazo ,  esolamando  con  efusión 
Tarias  Teces  el  ministro  de  la  Guerra:  «Este -es  el 
«abraso  de  Vergara.» -^Profunda  y  grata  impresión 
produjo  en  el  ánimo  de  los  diputados  y  de  los  es- 
pectadores todos  esta  escena  tan  interesante  co* 
rao  tierna;  y  arrebatado  todo  aquel  numeroso  y  aní'* 
mado  concurso  á  rista  de  un  tan  inesperado  desen-r 
lace,  propio  solo  de  almas  espafiolas,  prorumpió 
en  unánimes  y  estrepitosos  aplausos ,  no  oyéndose 
en  el  salón,  en  las  tribunas  ,  y  en  la  galería  pébli-^ 
ca,  sino  repetidos  yiras  ala  unión,  á  la  Consti- 
tución y  al  Congreso  nacional  de  las  Espafias.  La 
conmoción  sebizo  ya  general ;  y  el  noble  y  genero^ 
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se  tgemplo  de  Aiaix  y  CUóiaga  es  ioútade  al  ¡nm- 
lo  por  los  demás  dipoladoa  y  miBÍstros,  qoe  Itera- 
dos dei  misao  espirita  de  coociliactOB ,  miranse  ya 
imitíé  como  hermane» ,  se  leranUn «  se  busean  y  se 
abrazan.  En  este  espeetácttio  magttiflco  y  solemne, 
como^  i|Qe  era  dictado  por  la  misma  nataraleía ,  to* 
do  aparece  grande,  sublime,  majestuoso.  Los  éi^ 
putadee  que  mas  se  habían  dtstínguido  por  su  fuer- 
te  oposición  al  mintstetio ,  como  qae  aspirdian  á 
distiágnirse  también  por  la  doke  eftision  de  sns^ 
amigables  aentímientos.  Varios  de  eHos  conducen 
al  ministro  de  la  Guerra  al  lugar  en  que  estaba  el 
virtuoso  y  respetable  Arguelles  ( que  era  et  imko 
que  permaiwcia  aun  sentado  por  no  permitirle  otra 
cosa  en  aquel  momento  el  mal  estado  de  su  salud) 
para  que  se  abrazasen ,  como  lo  egecntaron,  aque*- 
líos  ancianos  y  honradisimos  patricio». 

Prosiguió  el  público  espresando  vivamente  su 
alborodo  durante  un  cuarto  de  hora ,  i  que  se  pro<^ 
longi  este  fausto  incidente,  en  el  eual  ocurrieron 
escenas  mas  fáciles  de  ser  sentidas  que  descritas ,  y 
restablecido  al  fin  él  silencio,  después  de  haber  he«* 
cho  al  efecto  repetidas  invitaciones ,  el  presidente 
del  Congreso,  D.  José  María  Galatra va ,  dijo ,  muy 
conmovido,  pero  con  voz  aiguificativa  y, elocuente, 
laa eignientes  palabras: 

«Señores.. ..«  ¡Sefiores!  Este  diame  recompon* 
«ia  de  30  aios  de  trabajos  y  padecimientos.  Ahora 
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«es  cundo  mas  me  glorto  áe  ser  etpaiél :  70  feiici- 
1A0  «1  Caagreso,  jo  feliciio  á  la  nacioa  por  el  gran* 
«dioso  espectáeolo  qse  acabante  darle  sus  repre- 
«sentantes.  fAplúu$ói  en  ioi  ktneot  ds  lo$  añorei  di» 
•p$tad0é  y  en  tQÍa§  las  tribunas  J  Son  españoles; 
«espaioles  eran  también  los  que  en  los  campos  de 
«Vergara,  después  de  seisafios  de  una  lucha  fratría 
«dda  t  emprendida  acaso  por  no  haberse  entendido 
«ai  principio,  depusieron  las  armas  7  se  abrasaron^ 
««n  pacto  ninguno  especial  9  sin  ninguna  garantía, 
«fiándose  los  nnos  de  la  palabra  de  los  lotros,  y  sin 
«necesidad  de  que  niogto  eslraño  interviniera.)» 

«EapaíSoles  son  tambijen  los  que  ahora,  con  sangre 
«espatoia,  en  el  calor  de  uno  délos  debates  mas  em* 
«pefiados  qne  be  TÍsto ,  en  la  mayor  irritación  de  los 
«ánimos  t  deponen  ona  ooea  que  acaso  es  mas  diDcU 
•de deponer  qne  las  armas,  deponen  sus  pasiones,  se 
«calman,  se  sobrepotien  á  sú  misma  convicción,  y 
«á  las  dnlces  voces  de  nnion  y  de^  paz  se  abrasan  y 
«ponen  de  acnierdo.  Seiores ,  reptlo «  -este  momea* 
«to  para  mi  f^remia  cnanto  he  padecido.  Este  mo««> 
«mentó  me  hace  envanecerme  de  ser  español :  enva- 
«necerme  masque  nuncnme  he  envanecido,  porque 
«esta  seri  también  una  lección  para  los  que  en  Eo* 
«ropa  nos  creen  no  merecedores  de  la  libertad  6 
«poco  prejparados  para  ella.»  «—A  esta  breve  arenga, 
se  siguieron  inertes  y  prolongados  aplausos  de  todos 
los  circunstantes. 
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Duranlo  la  etcena  que  kolecode ,  el  mínisUro  de 
Grada  j  Jusüeia  t  de  acuerdo  con  O.  SalosÜano  de 
Olózaga ,  habia  redactado  el  proyecte  de  ley  sobre 
fueros  ,  qoe  entregado  i  uno  de  los  secretarios  le 
leyó  en  la  tribuna.  Reducíase  al  dictiimen  de  la  mi*- 
norte  de  la  comisión ,  cuyo  primer  articulo  fué  mo- 
d^cado  en  estos  términos: 

«Articulo  1 .®  Se  confirman  los  fueros  de  las 
«proyincias  Vascongadas  y  de  Navarra ,  sin  perjni^ 
«CIO  de  la  unidad  constitucional  de  la  Monarquía.» 

El  segundo  articulo  quedó  tal  cual  le  faabia  la 
comisión  presentado :  y  haciendo  uso  de  la  palabra 
Olózaga  para  retirar  la  enmienda «  con  la  anuencia 
del  Congreso ,  y  Arguelles  para  anunciar  que  que- 
daba espontáneamente  disoelta  la  comisión  de  fue* 
ros,  á  fin  deque,  reducidos  sus  individuos  á  la  cla- 
se de  simples  diputados,  se  considerasen  en  libertad 
de  votar  según  su  conciencia,  leyóse  nuevamente  el 
proyecto ;  y  declarado  baber  lugar  á  eotnr^  en  la 
discusión  por  artículos ,  fueron  estos  inmediatamen- 
te aprobados,  en  votación  nominal,  por  123  dipu- 
tados que  era  el  número  de  los  que  estaban  presen- 
tes. Al  publicarse  el  resultado  de  esta  votación  me- 
morable, diputados  y  espectadores  prorompieronen 
mil  vitores  y  estrepitosos  aplausos ,  que  eootinuaroo 
largo  rato  hasta  dar  por  terminada  la  sesión. 

Tal  fué  el  desenlace,  tan  fausto  como  inespera«* 
do ,  que  tuvo  esta  ruidosa  cuestión  de  *os  fueros 
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vasco-nufarroi.  £1.  principio  coottiliicioflal  véM 
aqaí  iriaofaiile  de  mi9  mañoso»  j  arteros  enemigos: 
la  nacioaalidad  hispaoa  hitegni  >  inlacta ,  preTaleció 
sobre  estrafia^  preleasioaes  y  sobre  privilegios  do-* 
eiros :  el  eleaMmlo  democrático  se  sobrepuso  á  las 
cxigoBcias  bastardas  de  una  corte ,  ó  sea ,  de  una  cit* 
marilla  absolutista  :  la  reTolodoo  arrastró  eusu  tor-* 
reme  impetuoso ,  j  sumergió  y  abismó  por  eoton-* 
ees  todos  los  furores  reaccionarios.  Claro  es  que  la 
vidoria  pertenecia  aquí  á  los  progresistas.  La  pasi 
la  uflioQ ,  la  cordialidad ,  el  olvido  proclamado  tan 
solemoemeote  en  este  día,  eran  pertenencia  de  .to-> 
dos.  Muevas  esperiencias  nos  harán  conocer  sin  em^ 
bargo  cómo  se  rompió «  y  muy  pronto «  el  vinculo 
fraternal  que  se  formó  en  esta  ocasión  enire  diputa* 
dos  y  ministros  ,  ó  mas  bien «  entre  los  dos  partid- 
dos  constitucionales  que  se  disputaban  el  poder ,  y 
quién  fué  el  causante  de  los  males  á  que  se  espuso 
la  nación »  por  no  haberse  asentado  para  lo  sucesivo 
sobre  las  sólidas  bases  establecidas  en  este  stote  de 
octubre «  U  amistad  que  firmaron  de  común  conseu'- 
timiento  los  hombres  que  figuraban  entonces  á  la 
cabeza  délos  dos  bandos  contendores. 

Entre  tanto  diremos  que  el  Duque  na  la  Vic- 
ToniA  ,  puesto  orden  en  los  asuntos  del  Norte,  y  do- 
jando  alU  al  general  Rivero  con  algunas  tropas ,  pa^ 
ra  que  mantuviese  la  paz  y  el  respeto  á  la  autoridad 
del  Gobierno  en  aquellas  provincias,  encaminóse  al 
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« 

firenté  de  sus  ttumerons ,  dÍBeíplkiadas  j  agoerri- 
das  haestes  hacia  el  Aragoo ,  resuelto  á  termiaar  en 
esle  paift ,  como  ea  sm  Hmftrofesde  Cataluña  y  Ya- 
leucia  y  la  guerra  ¿esoladora  que  aun  presentaba  un 
carácter  de  gravedad  en  estas  regiones.  Eo  los  últi- 
«IOS  días  de  setiembre  se  hallaba  cuLognofio.  El  29, 
anheloso  por  inculcar  en  el  ánimo  de  k  reina  y  del 
gobierno  los  sentimientos  de  unión  y  fraternidad  de 
que  se  hallaba  como  inspirado  desde  el  inoU idable 
suceso  de  Vergara ;  viendo  con  estrafieza  y  con  do* 
ior  que  mientras  los  carlislas  entraban  ya  en  U  cor* 
munion  política  de  la  cual  los  odios  y  los  intereses 
peculiares  de  la  guerra  civil  los  había  alejado «  exia* 
tia  un  gran  número  de  liberales  perseguidos  y  en- 
carcelados t  Tictimas  de  los  furores  de  partido  y  de 
sñ  mayor  celo  y  franqueza  en  sostener  la  causa  po<» 
pular  contra  la  alevosía  de  sus  enemigos ,  dirigió  á 
ia  Regente  la  e^osicion  que  sigue ,  ea  la  cual  se  ha* 
lian  consignados  los  sentimientos  mas  nobles  y  pa* 
tri6ticós ,  honrando  en  alto  grado  el  nombre  ilustre 
del  que  la  suscribe.  Esle  documento  notable  deciaasí: 
((SfiSnuA :  Al  ver  terminada  la  guerra  de  las 
provincias  del  norte,  y  cuando  está  próxima  la  pací* 
ficacion  general  para  gloria  y  esplendor  del  trono  de 
vuestra  escelsa  Hija  y  de  la  Gonstilueion  del  Estado, 
creo  deber  espresar  á  V.  M.  un  sentimiento  acorde 
con  los  que  abriga  el  benigno  corazón  de  Y.  lí.  Es* 
te  sentimiento  es  dirigido  en  favor  de  lodos  los  es^ 


pafioles^  liWraiesi  qve  géíadosf pov  eqaifooiiJU»  aáxif 
inaa^  errtr  ie  e«teii4hnieiito4  ot»ag)eiM»d«i«í|«ic* 
Has  que  peraÑCea  U  índulgótuiia ,  úeútm  «o  ¡et'iíft  la 
desgracia  de  hallarse  «Matíwdoi',  pteso»  6  pr6fi>^ 
goa.  Ha  llagado^  Seílora ,  para  bien  de  la  Bspafta  «ri 
momento  mas  propio  de  que  una  recoDciKaeioo  eoa 
el^lfido  de  laa  fakas  reqna  á  todos  los  espalóles  pa- 
ra qoe  sea  mas  firme  y  duradera  \a  ^^ealuraconqáa 
ksaerte  parece  soorie  á  esla  herdica  *  iiadÍ4M|  t  j 
cuando  eo  Yergara  quedó  establecida  la  cotteonUa 
entre  los  qne  peleaban  bajo  délas  banderas  epnestas' 
poniendo  los  eímientos  á  la  paz  estable  qaeJodoslos 
pnditos  ansiaban,  7  esperan  enagcnados  de  «liegHtf; 
jnftto  ea,  Seflarav  qne  á  todos  alomean  los  benefi-^ 
eios  de  lannioD,  qoedai^do  spfooado^,  to4  resentí* 
mientosy  alejada  la^scordíaqae  dividla'á  los  míem^ 
broa  déla  gran  fitaailia  de  qnten  V.  M,  es-^ad^e 
sensAle  y  protectera  foltqita.  Ge»  tales  atrüMoteisi  y 
con  tan  plansiUe  ttoCrfo ,  no  dudo  que  V.  M.  se 
dignará  acoger  bajo  de  sa  real  proteeeion  i  todos 
los  qne  se  bailen  en  los  easos  referidos:  y  si  mi  buen 
deseo ,  y  el  celo  con  que  he  procurado  ser*  álIl  a  mi 
rana  y  á  mi  patria »  pediesen  inOoiv  e>*  la  •pnroota 
eoooesídn  de  esta  graoia ,  'tan  propia  de  los  benéfi*- 
eos  sentimientos  de  V.  M.,^ 

cSoplkO'reTdrexiteaientc  se  digne  acordarla  ^  y 
qne  por  un  rasgo  de  su  mucha  bondad  se  sirva  bácer^ 
la  estensira  á  los  ¡ndiYidoos  de  tropa  qoe -habiendo 
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portooedio  á  las  filas  rebekles^  hm  tomad»  «ala  em 
Fcaocia;  anastoados  á  mii  ver  por  gefes  ikisos,  ^se 
dissplreeiaroalosJienéfieiod  del  conraúo  de  Verga-* 
ra.--*Logro(lo  99  de  setieoabre  de  ISSO^^sSoio*^ 
ra.csA.  L.  R^  P.  4e  Y*  U.=El  Duovb  ra  la  Yíc- 
ToaiA.» 

AetNttpftfta&do-á  esia  esposiebn  dirigió  un  ofi«* 
ció  al  gobierno,  por  conducto  del  secretario  del 
Despacha  de  la  Gaerra ,  concebido  en  estos  tér- 
núnos: 

«EscelentisiiBó  sefior.^sPaso  á  manos  de  Y.  S« 
la  adr^anla  esposicioa  que  elevo  á  S«  M. ,  suplicando 
que  en  consideración  á  los  últimos  faustos  acontecí*' 
mtentos  se  digne  «oncedcr  su  real  indulto  á  todos  tos 
Ubj^lileísqui  guiados  por  equivocadas  máximas»  er^ 
ror;'de  eujteudiwiÑitQ  ú  otras  causas ,  se  hallen  en*» 
causados ,  presos  ó  prófugos «  haciéndolo  estenñvo 
á  los  individoos  de  tropa  que  perlenecienies  i  las  fi- 
las rebeldes ,  han  tomado  asilo  en  el  Tecino  reino 
de  Francia.» 

«Ruego  á  Y.  E,  »t  sirva  presentar  esta  súplica 
á  S,  M*  ó  ipollnar  su  real  ánimo ,  á  fin  de  que  se 
digne  acceder  á  ella^'  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
afios.  Cuartel  general  de  tLogrodo  29  de  setiembre 
de  1839.  =Escelentí simo  sefior.sEL  Duque  »b  la 
YicT0aiá.«>c£6celeDtísimo  sefior  secretario  de  Esta- 
do y  del  despacho  de  la  Guerra.» 

£1  siguiente  dia  30  salió  Espartero  de  Logroflo 
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para  Todelá;  y  el44e'0€tDbre  hizo  ttt  «ntrada 
lasuM  ealk  mmpr^  ie? óica  dodad'Ad  Z»r»goiá.fiB 
todaa  parle»  por  donde  pasaba»  j  BefialadaiMntt  em 
este  poeblo  iBnoarlal ,  ipe  lao  glorioso  ttmúmAftt  ba 
legada  á  la  posterideid  eQ'Usáilíauía  guarras,  de^ 
fendiendo  con  nobleza  j  eco  br arara  la  indepeidei^ 
eia  y  las  libertades  de  la  patria  ,  era  eondiicido  el 
GoiCDB-DüQtre  eo  triunfó  j  cóbio  en  tíIo,  recibiendo 
las  miiestras^  mas  ineqait>ocaft  del  acendrado  amor» 
del  entusiasmo  y  del  j4bilo  «cin  qne  sjdndabaa  los 
pneblos ,  agradecidos  siempre  y  siempre* .justos,  al 
faiclito  español  que  tan  altos  titules  kabia  adcpmrt**' 
do  á  la  admiración  y  al  apreeio  público  >  al  i|ue  Ha* 
Baban  pacificsdwy^  apellidaban  inTicto.'^El  dia  5 
ütigió  esta  alocóoioa  á  los  < 

Habitantes  bí»  Abagom  í  Valbhgia  y  Mubgia. 

«Llegó  para  bien  á&  Espafla  la  éjioca  idh  de  que 
teraitiie  la  guerra  sangriebta  que  por:  seis .  aftos  ba 
cabierto  de  luto  á  millares  de  familias.  Las  protin- 
das  del  norte,  donde  el  fanatismo  egerció  mayor  in-> 
i«§o,  donde  la  escabrosidad  del  terreno  permitió 
organiaar  en  ejército  numeroso  las  facciones  paróla- 
las, y  donde  el  Preleadienté  Idgrá  establecer  sa  go- 
bierno» ya  están  en  paz  ;  ya  disfrutan  de  los  bene-> 
icios  de  la  unión ;  ya  los  padres  tienen  el  apoyo  de 
sus  bijos  ,  j  e¿t08  el  consuelo  de  haber  sobreri.f^di» 


ii  lito  biKWfiiMdit  lilolm'iparft'lia^ 

7»  «rhaf  taM  B^cv q«e ^Mipháila  ^np.  iGárjosii 'La 
difftaí6ft(QMl6Uj«át  la  dtiviaiM  ySaaúmíL  j.Ibl  4iji9¡mm 
IpúffWMMí  Cutrmí  las  ^imetat  «qoe  «recMoeiecpft 
et'Cbvoc  de.setfdr  al;  ^eioataba  de  usurpad,  d ¡(nn- 
Ino^jdeSaii'FeriiasdQá  bijnat^te' IsafaeL»! 
t  M^MÍTO^fde  cecoBCÜiaeioii  filé  .eaGOic^da»  rút 
ifBmmo  fKidia  menos  de  baocr  eco  «n.  Jos .  corazones 
deíbamaüos  estrarría^.'Eran'eipañolBaoeDio  wa»r 
otros;] mirakan  »  kacia  Uemfio  ^  jCoit  horror  que  1^ 
aaigoei  teapafiola  eorriefe  de  «aa  y  04fa  parto  ;  j 
ariiioafS' volaron  i  sagMr  ia  causa  jiMla  qoo  defiea^ 
de  «ol*  djéreito  de  mi  mando.  Yerfara*  .pofblo  die 
Guipúzcoa ,  fué  el  teatro- glorioso  donde  .DnvoiJof  ato 
la  grande  y  sensible  escena  de  abrazarse  ios  que  pe- 
leabMi  b^o  de' contrarias  bandccas.»  - 

a Alti  se  confundieron  todos ;  y  un  sentimiento 
ttiitnimetliBe  desaparocer  eti  encono  que  causar 
tatita'nuna'»  r^viplazáAdolo  la  ^fralernidaid  liiicera 
que  ha  .de  hacer  ia  ventura  de  esta.,  henéioa  nación. 
Las  AierzBS  alsTOsas  y  navarras  que  hubieran  seguí-* 
do  ei  nps  mo  egémpto  ^  foeroa  arrastradas  (lor  don 
Garios; y  sos  ambiciosos  . agentes  ^  que  feciiidos  en 
eogados  y  perfidias ,  las  hicieron  creer  que  un  ejér* 
cito  de  franceses  venia  en  su  auxilio.)» 

«Esta  ilusión  duró  poco ;  pues  marchaido  sobre 
el  Pretendiente  le  bati  en  Lrdax ,  viéndose  en  la  pre- 


cisión  de  Umiar  arito  €«  Fraiiciii ,  después  de<luH> 
ber  sido  desarmados  en  la  fpooíera  todos  los  que  se^ 
rrfégsaroii  con  él^  poniettdo  las  autoridades  fran- 
cesas: á  asi  dísf  ostcíofi  armas  y  eaballos.» 

«Á^f  teaeisv  aragonesas  ,  yatettcíanos  j  nitir^^t 
cisDos «  una  reséfla  fiel  dn  los.  úUimo^  sncesée '  del' 
Dmrte.  D:  Garlos  ha  siido  internado  •»  Francia  y  es^ 
táasegarada  aufeirsoftapara  queno  taelra  á  piro^í 
invfer  disturbiosi  El  aguerrido  ^  disdplfaiado  y  tir-^ 
tooso  ejército  que  di6  alli  la  pae  ,  está  ya  -en  estw 
prorineias  para  hacerlas  partS(}ipe&  del  misedor  don. 
Por  M  «nspiraa  todo»  los  pneMos.  Ellos  me  hM^^&^ 
ciMdo  en  el  trínsico  eéñ  aolamationes  que , '  á  no. 
dudarlo,  sallan  do  lo  (ntitno  de  su  wtmm,;  porque- 
tienen  la  segurídadideque  en  breve  será  complela^i 
meato  pacifieada  esta  nación  invicta*  ¿V-  o6¿ao-  no-. 
s^lOt  eoandot^lea  e( 'deseo,  desde.la  nias  poplrio-» 
sa  ^«dad  bástala tnás  tnieerabte  cabnñaT'Solo  dos» 
mónstmos  slNlientos  siempre  de  sangre  quieren  ofMí^l 
nerse.-PeroTOSdtl-oS',  tc^  '^uie  segoia  Tor^íadoís.  sut 
banderas  malicbadas  eondrfmemes  atroceH^  nó  toréala 
mas  sus  engafiosas  palabras ,  daos  prisa  á  pl'esetíta^ 
roa  al  indik^^que  os  ofrezeo  eb  nMAre  dd-  gobier- 
no de  S.  M.  Abandonad  á^soa  hombres ,  yenidá  miis 
brnzoBi  ellososesirfeoharán  eóii  el  impulso  del  akor 
fraternal;  ño  baWJ^áf  aun  ^ediei^dós  de  pasadas tat-^ 
tas;  lodi^s serenMsihids^,^y  HriAó  Im  bijas  de' lás' 
prerincian  derMérlénkatobárélé'traíiqtfilM  ¿' ttiési^ 


tr^  hogaveí ,  bago.  la  pfottocioo  qne  ofeace  el  cfér- 
oUo  q«e  flfie  glorio  4^  «laolar,» 

«Yo  no  dddoquo  Baréb  en  U  palabra  ée  un  ad- . 
dado  que  cifra  to4p  su/orguUo  en  la-  boíáradez :  que 
no  tUene  otra  ambición  que  la  de  contf  ihnir  á  la  fe- 
licidad de,  0u  pairía  ^  peor  nledio  d^^^la  unión  de^ .  lo* 
doa los  eapafiolM f  Jr  que  ka  .proferido,  y:  prefesiffá 
la|;loria:d^  pacificador »  á  la.da  guerrero' IrinnCan- 
(o,i  porqae:^8  Saflígr^do  bciraiaads  la,  qQ^  tl^ne  qnet 
imlterse,  ry  e&U  sangre  dsimuy  ei^r«  ^t^suiisor^von^ai,* 
.  (    i(Y#nid.,  Oh  repito :  depon  ed>  hü  armf  s  piara  quie; 
embfttciBÍa  la  eMev.a  4|ue  frucüfiqíte  lo3r  áridos  jcanif^: 
pm»  volviendo  lei  alegría  á  yu^slnfs  ai^uM¡«daa'laír 
miliaa*  Aqui  tenéis  á  mi  lado  á  vue/Ar/o  ^mtUgiuiKuiu-; 
dillo  jp*  Juan  Cabañero:  él  por!  bwMao  -fué  )[)6rae-. 
gnido  del  foroz ..Cabrera :  él:es<  te#tigo  de  cnanto  i» 
üfpi  yuesiros  parient^^  lo  lr.e|^nt!y!eUaa«  nq  fük^ 
dif(ndo iberos so^p^cIkmhxi^  ps.js4)aaarin..el  e«itiina^ 
pifiar) 4fkWaros.  £1  que  no  lo  b^gaM^tK.  {quO'Ueipbherf 
ff^irq^e  la  salud  deM  l^ria.y  la  .i^oQaaidAd  td^  dar 
f  rjQnt<>  ,li^  p^z  á  estas  .proyifl«ia^ «  m?  bará  inerra- 
ble conlos  obstinado^.». . 

«(Cuartel  g^n^aL  de>Zaragoza  5.4e*  oeltebre. 
de  1989.— El  QqQPB  ob  juíl.  YictpniK.»  -  : ... 
;,  I^aj  conducta  tan  bid^di^  f^mo  franca  que  pbaer^ 
t6.E^ajitero  en  esta  inD9yoi:taliqJM4#di>i<e:gra^g^» 
íi  mas  bien ,  le  c(^nfira»4i  entonces  ^^a^ienipro  ese 
afectaUeno  de4^f:dialidad;y.  npbl^u  qao  w  el  ^ 
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ráoier.  difiüaÜTo  de  k>6  seodlto»  aragoneses.  Las 
avloridades ,  los  gefes  de  la  MiKcia  j  aun  los.  partid 
eolares » todos  eran  recibidos  por  ei  Gomdb«-Duqub 
ciD  muí  familiaridad  arrobadora.  El  60I0  nombre  de 
EsPAETBlo ,  sin  dictados,  thofes  ni  tratamientos,  era 
para  ellos  un  nombre  familiar  y  querido ,  qne   se 
repetía  de  boca  eo  boca  con  efusión ,  <^on  entnsías- 
mo  y  con  carifio«  A  los  pareceres  ó  plácemes,  que» 
esplorsndosQ  voluntad  ^U  pedia  respetuoso  7  afa- 
ble el  cuerpo  municipal ,  contestaba  el  caudillo :  yo 
sf ni  fio  mando ,  fio  jfuúfW  fntütictar  ,.  nada  me  fre-* 
funiémmiteáe^  de  ei'Tfuxero  sal!»  £  quiera  aquello ,  par^ 
p»emi^  Um§Q  mM^oltíntad  que  la  del  ayuntamiento. 
Palabras  que  eran  j  dobian  ser  reeibidas  .coaao  ima 
nsígBO  nineatra  de  m  •  estimación  y  amor  al  pue«^ 
blo  Earugocmér,  á  ^uieu  rsf  rusentaba  aquella  cor<* 
poÉaoioa^  La  misma  fué  á  pedir  al  Goiíse^IHjqüi 
ffseÍE  paru  un  reo  que  debió  ser  puesto  en  capi^ 
Ua  el  día  antes  do  au*  Mtrada  en  Zaragoza  ,  á  cuyo 
fausto  sueeso  fui  éebido  cl'sospeüdef  la  egecucion. 
il  día  terrible  hallábase  solo  aplacado  para  aqnel 
iiifeliz,  que  pordelito  dé  deserción  y  otros  accidentes 
que  le  agratabao,' faabia  sido  oondenado  ¿ la  áitiola 
pena  por  un  consejo  de  guerra;  L»  municipaUdad^. 
«•qnieBbiibia  kecbo'aléfooto  fervientes  megos  un 
ürado' del  reo;  lletaildo  en  cuenta  el  j6bilo de  aque*- 
Uoi'dlu^que  no  didbisria  enturbiarée  con  tan  horriUe 
catástrofe  >  y  U  oaluraHsa  del  crimen ,  que  no  era 


As  «809  en  «pe  es  neceurio  é  iaáiaftaaMe  d  aa- 
lisfoeer  á  la  tíiuCcU  publica,  se  había  pro^ocMo 
pedir  la  CDnntatacLoa  de  la  peu.  No  bi«a  .■  bab»  e^ 
iridividno  que  Ueíaba  la  palabra  hecho  indicaoioDvk» 
ladonanda,  cnando  Espabtsbo  con  aa  nataral  tí- 
veza  le  inlerrampe  diciendo:  «¿onál  es  so.  driiloTrnr' 
«Sea«l  que  se  fuese,  e8celeutÍ8Íta»5efio^(i4epii¡éi«i 
concejal) ,  se  alrererá  el  ayunlalnicotb  á  inplonr 
«iSlemeQoi*  por  ese  infelií;.  peno  afortudadankn- 
*te...ji>-'En  libertad^  en  libertad;  contestó, aLpun- 
to  el  Ddqüe  ,«<,«»  libertad  ,  y. que  dé  lat  freutia»  pi 
ayttn<omi«i«o.*T-El  desgraciado  reo  eapériaaeBtó  i 
pocos  íostantes  los  máficos  efectos  de  csU  nwt^ 
acntenda  «[ueledevolria.aLnulado.j  á  bvtda,  ia>- 
íiendo  del  calabozo  en  «topaiía  de  sa  «MeoMr  .á 
dar  como  le  fué  posible  la»  gracias  4  enerf  o  tnu«í 
aicipal,  «1  <5uaíl  le  recibió  ensMÍod,  iebieiuloiJ»«. 
gar  ,«omo.  es  consiguiente  >if na  escena  rat^twan- 
t©  y  tierna,  en  donde  el  llaMo.  de  la  gratitiad'  iba 
meaolado  con  protesUs  db,  arrepetalimiento  ,  aicaiio 
fes»»  resaltado  mocfao  mas  aceptable  á  ,  loe  o}Qé  dtf 
DÍM  y  de  la  humanidad. de. lo, ^qüo  huJ)if)rA  bidú 
eltetiibley  sangriento  espéclátulo' del  cadalso.-^ 
ffieA  bft  tan  noble  icono  «eaety>«>  proceder  ^  oon.aif 
•etural  «inosidad,,  va  imtsM  boatlneitte ,  y  ksA.fir»Q- 
^nete  ^raóteríMiea  del  soldado  qiM  no  «d  dertriüi 
4d  secto  aia^ue  ledeioaren  toiltttulos  y  le  *ay4iit 
«olooado  on  el  nogv  de  lo  q«e  eaEspAña  ;s«UMtelft 
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Graaáezt »  el  general  EsPARTua  iba  adquiriendo 
cadadnnaeroe  tUoIo»,  nmchomas  raleder^s  ^e 
loe  canetdidos  por  real  decreto ,  porque  eHosdo*- 
bas  derecho  i  la  gratitud ,  á  la  admiración  y  a  aittor 
de  todos  loa  pueblos.  Asi  que,  la  popularidad  del 
que  era  ya  uBirersalniente  apellidado  caodililó  ni* 
viCTo ,  esteudfase  i  eate  tiempo  por  todos  los  á*w 
guio*  á  todos  los  confines  der  esta  grande  monar^ 
quia. 

Cabaiero ,  géie  en  otro  tiempo  de  las  fdersas 
rebMjBB  que  operaban  en  Aragón,  el  búshó  qué 
M  año  antes  acometió  la  atrojada  j  rana  tantatt? a 
de  tterar  el  espanto  7  el  terror  dentro  de  lee  impe»' 
aeCrables  Buroa  zaragozanos ,  hallábase  ahora  táni« 
bien  aV  lado  de  EsrAUTBRO  en  esta  dudad  ^  desde 
donde  dirigió  itfa  pvoelaáaa  con  el  epígrafe  dé  el  loa 
«aro^oiieaf f  fua  J6  ctsménlrufi  con  tas  armma  m  ¡a 
mmam  h^oMl  dominio  dr  Ciüir&ra^  .eá  la  cíud  d«$ia 
que  tanto  sale  como  su  pretendido  re;  D.  Gárlbs 
ene  teman  oiro  ofaíslo  que  el  aniqnilatttiento  j  des»* 
atmcdon  de.  los  pueblos ;  que  la  única  ley  diViiÉi  y 
«hufluana  qtío  itecofióeiatt  no  era  otra  que-  aa-ph>pio 
«interés^  y  que  la*  suerte  de  los  hombrea  les  era  del 
«todo  itMiíerciito.» 

Lo»  léretos  farlllantes  qae  regla  el  Gonob^IIiUqub 
co  eata  eapadiciái^  triánfaL  aacendian .  á  44^000  In»^ 
lultesty  3jQ6ld  eaballus ,  cuyas  fuorzas  compre»^ 
«an«aaáí  geíés'y  a^Al  <dicÍBdds.  Este  ejércitb 
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distríbaido  en  dnco  dÍTÍsionei,  á.nber:  la  de  vaii- 
guMrdia»  al  mando  del  general  J).  Antonio  Aspíroi, 
faerte  de  3  batallones;,  la  primera  dmáúm,  á  \m 
ordene»  del  general  conde  de  Belaacoatn^cosifHíes** 
taide  9  batallones  que  comprendían  lastres  briga^ 
das  de  la  Guardia  Real;  á  osia  difision  iban  afectas 
naa  batería  rodada  de  cañones  de  á'  12  y  otra  de 
obosesde  á  lomo,  y  además,  el  regimiento  oalMi- 
Hería  de  Borbon  y  un  escuadrón  de  lanceros  ingle« 
aes ;  Usegnn&  división,  gobemí^  por  el  general 
0.  Enanciflco  Puig^^-Samper ,  constaba  de  6 -batallo- 
nes, 6  ¡bale  afecta  una  batek*iá  de:olrasea-de<i  1<^^ 
mo;  lia  tercera,  á  cargo  del  general  D.  Ftancboó 
de  Paak  Alcalá ,  llevaba  11  batalloneareon'.ñluriMí** 
tería  rodada  de  obuses  de  á  16  y-Qi,'  etra  de  oImhi 
aeé  dea  12  de  á  lomo,  y  el  regimiento 4e  caballo^ 
ría  húsares. de  la  Princesa;  la  cnapta  ,  dirigida  por 
el.geáeral  D«  Ramón  Castañeda ,  componíanla  8  ba- 
tallones que  llevaban  afecta  ma. batería  de^obuM 
de  á  lomo  de-á  12  ,  y'  el  regimiento'  4e  calwlieria 
intitulado  Gnias  del  generaL«^Ocbo  cónapaAíaa.de 
zapadores,  la  intrépida  compaftia  infenterí»  deLa^ 
chana  y  dos  eséuadrones^e  escolta:,  iban  oonstau:*- 
temente  en  el  cuartel  general  del  Goif nB-4>DQes. 

Además  de  estas  monerosas'  hierzas  destacadas 
del  Nottéí quedaban  ann'eii  las-  provincia*  «tenias 
e«atro. di  visiones  dirigidas  por  lod  generales  D.  Fe«- 
Upe  rRiverp ,  gíoneral  eñ  gefe  ahora  del  eíénátof  del 
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Norte  j.  yir^y  de  Navarra  >  i|ue  operaba  en  este  rm** 
nat  D.  Migsel  árraoi  ^pie  mandaba  ea  Goipíncoa, 
D.  Miguel. AlreehavaU  ^ue  regia  en  Vizcaya  j  don 
Gr^(orÍQ  PÍ4|ti6ro  que  gobernaba  en  Alata.     / 

Antea  de  promediar  oetnbre  partió:  de  Zaragoza- 
el  DfTWV  oü  héC  YKíroniA ,  al  frente  de  su  nttmero- 
10,  IbraidaUe  y  desluoibrante  aéqníio^  encanair^ 
nándoee  pof  Uunieea  i  Teruel  para  fijar  aüoabrtel. 
geuera}  m  ^Maade  U  Blatas.  Pero^dejéuioele  akor» 
eu  el  bqo  Ara^n  ,  que  ya  yendrá  ocasión  da  toou-^ 
parooa  déél,  asieMio  de  las  nuerae  glorias :adqoi« 
ridas  por  su  valieble  ejército. 

Desde  que  á  idediadus  de  aguato. turierén.éfief la 
laa  importantes  operaciones  del  delGenáro»  lUMididé 
por  Ottomell/ea  el  aitio  de  lalua  y  «en  lastpét oanias 
de  Ouda  t.uo^JbabU.aMíuetido'Ba^utoa^i^iraéiD^ínM^ 
daagreai^UiaqueVciierpot  fallo  eomb  ¿l;a4-haUabiiide 
lecursoa^  [Mque  tedaa  lM<álMio¡o<iaAdel  gobier^ 
DO  46  eífrabau  eu  eubrír.laauefaesidades  kuea  peraán 
tociaa,  mas!  préeiísaa  f  y  de  ouya  aatisüaecíoá  éuuH 
uaban  lelí  mas^fetioea resilItadJ»8i»iCoaleai eianlaaidcl 
grande- íejéoQtiei  qué  baliia  opeiudo.eu .  el  «oáte^  y 
que  feuéKf andel  abora  yictoriuao.  *ém  los  países  cuya 
paeifieaciou  eslabta  confada  á  olraS'  iropáiv''  ouidap 
tudaftaOílaciUlaha  ea  gtao^  manera  la  croneldaton  de 
la  gueirra  eu  équellaa  ftpómú.^Ei  9f  oáralYáldé^^ 
oapkan .  general  del  Princi  pado  i  isostnm' .  í eu :  lof 
dias  14  V  ]|5  y  16  4e  ndyáenabre  áocioBea  glotiaaap 
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para  nuestras  arttas  y  que  abáüeroo  el  orgaHe  dé 
lasfoceiooeft  catalanas.  Empeiáronse  e^las  en  cre^ 
oido  número ,  reforzadas  además  con  dos  -eédoadre^ 
nes  y  aignna  infantería  qae  babia  enviado  C^bt'era, 
en  impedir  ^e  tos  constitucionales  abaatasen  la  pla- 
za de  Solsona  mediante  la  huredoocioú  de  un  eéa^ 
Toy  de  víveres  ^úñ  oonducian  á  ella ;  ^^ero'ttien  -  far 
marohade  los  oon  voy  antes,  ni  en  la  rethrad*  dé  \úif 
mismos  y  que  se  verificaron  en  tés  citados  fres^  diasr 
lograron  los  rebeldes  alcanzar  ventaja  at^^a'  s^ 
bre  aquellas «  qnienes  por  el  ee«trario  octtJiodártMI 
á  sus  hostigadores  pérdidas.considerablés  y  el  deflM 
engafio  de  su  nunca  escarmentada  teme^idiul  y  su 
implacable  osadía. 

SÉ'»)  páblice  ^  si  la  vacibn  «llera  raeibi^'émH 
geuada'de  g^o  la  feltr  áoluoioftque  tuvo^al^hbo  el 
rmdds#' debata  de  los  ftieroBj,  en  los':cottséfeft^  «e^ 
eretoa  der  partí  do  dominante  no  produjo  el  mismOF 
eCteto  ^quel  memorable  suceso;  Los  mkuétros^  Pe^ 
raz-ée  (kstroc  y  Árraaola  repoftviaieron  i'  ÁléH^ 
éespmésde  la  áosk)»  del  9,  argaíy¿ndole>  ée  haber 
procedíd»  don  harta  lig^esa;  y  larmíaiitti'  iteiná  reM 
gente  dljole  aqoeHa  noche ,  afectando  iuMéreacia^' 
qoe  se  habiii  eapresado  en  ei  Congreso  con  deoMH 
aiado^oalor*  Nóiase  aquf  ya  la  falta  de'  smeerilaA 
qáé  hubo  da  parte  -del  gobierno ,  y  spbre-  todo  ^  def 
parte  dereusívaledoi^es  éa la' camarilla, |M(ra  haoer 
qoB  finkotificaaéelgéftaBen'hernaasoi  do*^az*y  dé 


ymwfL  fM  m  Jiabínr  lHoyaiio  al  tóalo  etptfol  det^** 
de  el  aagn^lo  MmUwurW  de  las  leyes  per;  ki*  nefHt^ 
seataiMet  de  la4  piieMola*  Dos  periódicos.,  noy  se- 
iala4os  por  l0Bial>ereses. que  dftfendk*!. y  láa  opn 
Éiones que  represeeiaba^i^,  JíiPifaib ,  órgeno etmes 
aereditedo;  eatonees  yelioas JoribDiido  OeLpaffide 
domoa^iei  y  Xa  iVu  i  sosteoiáeillo  &Ú  de  lo^  |»lar^ 
nes  jT  préyeetot»  del  ^íaisiemo,  roaAtteiaroo^  ela* 
raméate  w  disgosle  per  el  xieaeiilace.del  7  de  oc^ 
Uikre:  y  ú  algiaeo  de  eUea.ier  aftlaiidió  alguo  UMq^ 
s^  Ia6  eapUeáodele  eo  sentido  mmsletial,  ^idülíe-^ 
ra«da,  |M;r?inieiide.la.  MUraie^a  y^eaeteia  míaiiia 
de  lea  hedbea ,  arrebatando  ten  fie  á  la  repreaem»- 
cieeíDneieoal  la  gloria  q^e  dmi  eaotuslvaeiefite  le 
perieneeia  en  aquel  «edaledo  aotaM0Íeiknto«  Él  d^r 
Uft  ser  la  basedel.graede.  edificio  -polUloO)  admi** 
nistratÍTO  y  económico  qae  desde  aquel  día  debiera 
eooerrar  ie&etlw  semiUas  de  prospetidnd  pera  una 
oaeiOD»  qoa  CMseda  ya  de  tantea  atea  de  ihicba  ^íb^t 
ladera  y  firairkidA,  ^asbetába  el  eiottento  en  que  ne 
aialMiA  de  gobierno  mas  regnUrijcado  y  ordeoade 
qae.  el  qi»  es  permitido  y  ano  posible  en  tiempos  de 
rervéliea,  ^Finiera  á  earar  las  pjrofandas  heridas  q«e 
baiUa  recibido  en  los  seis  últimos  años  de  guerra  ci- 
t11.  Peso  beebos  pesieriores  nos  barán  conocer  qne 
la  iaseciabLe  aed  de  mando ,  y  las  romes  miras  é  in- 
tereses bastardos  de  partido  »  empecieron ,  con  bara- 
to Aafio  V  menoscabo  de  la  causa  nacional,  todos  los 


pbiles  de  .mejommienloy  de  piH)greM  qiui  «lUltott 
dciljfiiadas  á  reaKm  h»  c6ri«s  de  1839/ 

Bn  el  alto  cuerpo  cotegiiladop  énóoiüré  battMi- 
te  oposíeipn'  ta  ley  de  fueros  que  aprobó  el  Goof^re- 
fo.  La  mayoría  de  la  comisión  desenadorM,  si  bien  ' 
propaso  el  mismo  froyecto,  htxolé  aemnpafiar  de 
un  largo  preámbulo  eu  el  cual  traslucía  claramente 
su  estrenada  repugnancia :  y  el  mane|ués  de  Viln-« 
roa ,  que  suscribió  unf  voto '  particular  en  minoría, 
decia  en  sn  articulo  primero :  «Se  conirman  los 
«fueros  de  tas  fMrovincias  Vascongada»  y  Navarra, 
«restablecióttdolos  provisionalmente  al  estaco  cono« 
«cido  qujs  tenían  en  la  época  del  faUecimiento  del 
«señor  rey  D.  Fernando  VIL»  Fero  este  temerario 
dictamen  fuié  retirado  al  fin  por  su  autor,  y  Teta- 
do,  no  sin  baber  fuerte  discusión,  el  acuerdo  del 
Congreso. 

Con  fundados  motivos  se  esperaba  por  algunos, 
después  de  lo  acaecido  en  la  sesión  del  7,  queel  mi* 
nisterio ,  si  no  queria  retirarse ,  resignimdo  el  pío-* 
der  en  la  mayoría  de  aquellas  cortes  que  era  á  quien 
de  derecho  pertenecía,  se  decidiría,  si,  á retirar  y  á 
modificar  en  un  sentido  mas  co|ifernie  al  espíritu  dn 
la  Constitución,  triunfante  en  el  parlamento aqndHos  - 
dias ,  los  diversos  proyectos  de  ley  que  sobre  mili- 
cia niicional ,  ayuntamientos  y  libertad  de  impren- 
ta había  presentado ,  siendo  oomo  ora  consiguleii^ 
te  mal  recibidos  por  su   inconstitueionaKdad    y 
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«arcado  retroceso ,  tanto  eo  las  cortes  como  e»  la 
prensa  progresista;'  Pero ,  bien  lejos  i€  esto ,  ivsis* 
tiereo  los  miBistros  en  defender  su  terreno ,  sin  ee^ 
der  de  tí  nn  palmo  siqaiera ,  coal  debieran  hacer- 
lo, desempeñando  asi  sa  agradedmiénto  con  atgana 
liberalidad  hacía  sos  nobles  adversarios.  Entre  tan- 
te  estos  inverlian  dignamente  el  tiempo  de  aquellas 
sesiones ,  revisando  esernpubsamente  y  castigan- 
do con  sereri^d  los.  presupuestos,  que  no  habían 
sido  exauMnados  en  cortes  desde  1835 ,  estudiando 
economías  átiles  en  todos  los  ramos  de  la  adminis^ 
tracion ,  á  fin  de  rebajar  un  tanto  la  monstruosa  su-^ 
ma  de  1500  niUones  de  reales  que  se  pedian  anual- 
mente  i  los  pueblos,  discutiendo  una  ley  en  cuya 
virtud  quedaban  suprimidos  los  sueldos  que  disfru- 
taban por  cesantía  \o&  que  habían  sido  ministros 
cualquiera  tiempo,  aunque  fuese  un  dia  ,  siendo 
para  todos  el  «ueldo  igual;  circunstancia  que,  aten- 
dida la  variabilidad  estrema  de  los  ministerios  en 
estos  afios,  y  en  esta  forma  de  gobierno,  hacia  ya 
que  en  1839  ascendiese  no  menos  que  á  cuatro  mi« 
Uones  de  reales  anuos  la  suma  que  adataba  el  pre-« 
supuesto -pop  sola  este  eapitato  ;  y  finalmente,  tam- 
bién se  ocuparon  los  diputados  por  este  tiempo,  en 
discutir  una  ley ,  tan  sabia  como  justa ,  concediendo 
una  recompensa  en  bienes  y  en  dinero  á  los  bene-^ 
méritos  saldados  que  habiendo  servido  fielmente  á 
la  causa  de  la  libeKad  en  aquella  guerra ,  y  derra- 


ia^a4íd  m^emetite  m  Mogre  por  «Ht  ^  debian  reí- 
tifjff^  «OAliteociá  i  0Qa  casas ,  luegd^  Ae  Tqrse.rea4> 
lusdlt  la  oompleU  paciBcácioft  delpais..    - 

,  filia  iiiflF€Íi£i<  patri6ticai  j.  jiutkibit|  de  las  corles 
«fir^dalMk  9sUaordiiifl»rÍAiiteote  á  .  kis.  p'oobio§.  Mi4 
Usres.d)^  reprieeeniadioneft  «raii.  diiif  idas  pori  los 
aftalMikkiUiis  y  iSpatacioaos  de  prót tnoia  ,  felicÍ4> 
tandO  al  Congreso  Dtciooal  por  sik  kidaigo.eoaiper^ 
laAileÉlo  en  Uoéiebreseaioadel  7.'  Todo  parecía  que 
d^bieva  prometergrandias  seguridades  y  prendas  de 
im  lai^o  porvenir  á  Ue  delegados  del  pueblo.  Sia 
embargo  *  sordamente  aunaba  el  partido  contrario 
stieústenoia.  Ua  diario  ministerial  dijo  el  8  do  oe^ 
•ialbre,  f|ue  pasado  iel  moeaeoto  do  exaItaGÍon.y  de 
calor ,  dolieran  yoIto^  Iob  ooaUndiealá  á  sus  res^» 
pecMVtís  puestos,  y  en  el  terreno  de  la  discusíoa 
dftfendei:  cada  partido  sus  principios.  Pero  bo  era 
la  di^Quaion  lo  que  los  núaistersales  y  el  gobiernf 
i^teiáao.  Sabían  muy  bien  qne  en  esle  terreno  eraa* 
y^noido^ ,  y  el  proyecto  sÚBre  de  disolución  había 
sido  odiado  t  si ,  pero  no  abolido.  Abroáfaelado  el 
podet  con  las  altas  prerogatiras  ooostiiuctona'*» 
lea  1 3Í  habia  cedido ,  teal  de  sa  grado,  en  la  cues- 
tión de  fueros t  restábanle  aun  otras  nwichas  ctieaUoi- 
neaen  las  cuales  se  propuso  afijar  el  palenque  reacr 
cionario. 

Aiiociado  el  Congreso  por  algunos  días,  habaa  es^ 
perado  en  vano  que  los  ministros  tomasen  una  de- 
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t«raiiM«»on  adofáanAo  nbefo  riiiqlK»*  Mas  YnmAo 
«pe potf  eloonlraír^  se afervabfto  «M ynias  em Ba 
stflenift»  fi^n^la  ttAm  á  »«  eieliiaiTa  yrepmHlersii^ 
cú«aeqitaroB  los  dipoUdos  la  balalka 'Céo  que  én 
iikocio  se  \m  brim^alMi  en  «1  parUoMnaU  y  piMk» 
y  osleasiUenonle  por  medio  de  la  praa^i  La  eo»^ 
eoAlestaoíoiii al  dtsc vcsi» de ila  earona fué etlogar^e^ 
Halado  por  la  desairadft^ojiQ^ionpárftfonDutariiiQy 
gf  af  69  ciMi^gos  contra  ti  |;oUénK>.  Fuera  en  ealm^ 
mo  largo  y  pm>tt)o  cnmtDerar '  los  ¡«rameraMes  ttt^ 
píivlos  de  ^«1^  graYÍaittias  por  las  coates  fhé  Acu- 
sado aquel  gabinete  por  loa  repretentantes  de  la  na*. 
cioB  9n  táití  reífido  debate ,  entre  las  qae  figuró 
tan^Me»  üiyt  esUi^a  misiea  diploiQátka  qne  baftia 
lleTftdoCea  Benbadestecernmido  algunas  cortas  de 
bs  pioieneias  absohiHstas  <  europeas  ,  mendigando 
el  reconocimiento  de  la  reina  Isabel  II «  sobre  cuyo 
asunto  Um  delÍ4mdo  é  importante  oyeron  tas  cérleSf 
de  boca  del  mioiateo  de  £stado-,  Pérez  de  Castro^ 
la  Biiig«lalr  respwssia  do  que  «a  Ao&ía  tal  to$a  ó  qué 
qlm^nM  él  no  -/enta  canoctmiafilo  o^tmo  ie  tw  meé- 
i^diplomálico.  Cea,  sin  embttgo  ,  habia  piibtioadi» 
una  Dseanoria  eti.Ia  cual  asentaba  que  la  nrision  que 
teJúzo  así  peregrinar  por  bs  corles  de  Europa  le 
b^ia  sido  oolrfertda  por  el  gobierno  espaftol :  y  co-' 
DM>  aquel  diplomático  no  hubiese  aun -jurado  la 
Coftatituóon  política  4e  la  monarquía ,  de  aquí,  to- 
mó pié  el ^preeidente  del  Congreso,  D.  Josq  Cala-^ 

TOM.   iii.  JO 
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tfaba,  para  inleifpelar  sobre  este  iijegecio  «1  mini»^ 
(erto*  Pero  Ja  eootestácioii  dada  potel  gefe  d^auea^ 
ira  diplonaeia  eo  pLéno  parUmeaio ,  probaba  «ÍDdií^ 
da  alguna  ^^ttáolA  coofiaiiza  podían  inspirar  á  taa 
e^ri^  y  á  la  nación  entera  soé  palabras ,  j  cuánto 
i]#ne  de  realidad  lo  que  hemos  dicho  al  considerar 
á  estos  ministros  como  meros  autómatas ,  guiados  al 
albedrío  del  poder  misterioso  6  irresponsable  que 
radicaba  en  la  camarilla.  Todos  sus  actos ,  su  con- 
ducta i#da ,  prueban  claramente  que  so  permanen^ 
cia  en  ei  poder  falseaba  j  hacia  de  todo  punto  ¡Inso- 
rias las  fiaoseas  mas  valederas  de  esta  ciase  de  go* 
biern#s,  que  estriban  no  solo  en  la  estricta  obser- 
vancia de  la  ley  fundamental  t  si  qise  también  en  el 
mas  profundo  acatamieoto  á  b  disciplina  censtitu-*^ 
cío#a1  9  comprendida  en  las  prácticas  parlamentarias 
y  de  gabinete. 

Por  uno  y  otro  concepto ,  decimos ,  fuoron  fuer- 
temente atacados  aquellos  ministros  en  el  Congreso: 
y  para  muestra  de  la  templanza  y  dignidad  con  que^ 
en  medio  de  su  ahincada  oposición  y  su  energia, 
combatieron  las  demasías  f  los  grandes  desafueros 
del  poder ,  los  mas  brillantes  adalides  de  la  cáma- 
ra popular,  diremos  solo  que  en  la  sesión  del  25 de 
octubre  se  espresó  de  esta  manera  el  ministro  de 
Hacienda: -^«Señores:  la  circunspección ,  la  gra- 
«ve4^d ,  el  decoro  con  que  en  este  augusto  recinto 
(SO  están  tratando  materias  tan  importantes  y  asnn- 


—147— 
«lo»  áe  ñiléré9cáptUil>  ef  mu  «M?»  ptiiebft«}ti  t^r»- 
tciéseiüM  de  oirás  miielias^  da  ln  tcÉHatei  ^^aAoIé» 
•qae e»  «iiigmi:oasa«e' dasoimile:  et  iMi'«olmli*i 
9menti9  áloB  if^e  de^mabiié  6  porifiiérM#ífei-df 
«aaeslro  venkiderd'CQitéoler  pudiestapMisat.de  olrji 
•omierft.  Se  haaflndi4  okrgQs  al^obiéroo'^  peroM 
•baaliecho  siftamoMMidad ,  sin  acrílad  «  sinl  peno^ 
coalUaáes,  en  fio,  tal  oamo  correst^aade  á-to^^dig** 
«DOS  representaiiies  de  la  naciaajr*— €úaaple4íMichd 
alpropóritoaueÉlni'aeataraqtti  esté laatímoftid •  taa 
irr«Mad>l«,  de  lai  aaasatea  jbmn  porte  de  fl^ueHa 
asambtojí  pragreaisla ,  |wr^pM  preoisamanteJá  laí  iitr 
dolé  aWantaáÍKa  j  diieola  do.a(|iiélloadipolad<>i  ban 
fietido  recvrrtr  ms  efteaaígOB  para  baber^deeapUh 
carse  j  de  honeetar  en  algí»  modo  el  trotamiiMilo 
4iiicao  qve  ettos  reetbief  pa  do  palrte  del  i  f/éhi$gníh 
7  q«e  no  podrá  meoee  de  adarrar  d  ánimodel  leer 
lordbcreio  y  eoocieiiaado. 

Condenadas  á  perecer  de  nano  akadafhitaa  eór«- 
tes  por  ios  tribanoles  secretos  y  aleves  qso  respal*- 
dadosea  el  trboo  baeen  gaerra  sorda  á  los  intereses 
7  á  las  üfaertades  de  los  paeblos^  estdia^  eoMO  beOMS 
dicbo,  adiado. ú  aplazado  pero  no  olTÍdado  el  mo- 
mento enqnelMtlñaa  de  serdboeUas.  Mas  al  el  becho 
solo  t  coasiderado  en  si ,  fs  sorprendente  é  irritan- 
te, atendidos  los  antecedentes  que  Yan  consiipiados, 
vistas  las  graades ,  las  al  parecer  siáeeras  próteslas 
de  cordialidad  y  unión  qoe  salieron  de  boca  do  los 


tnlnisíro^  «» laisesMi  M:7v  y  iei|ieoda4MibieD  en 
cúenU  el  pr6edéer  «iabaUeroM  qva^ana  ea  U  •po- 
irioiotí  óbMrtaron  enlottees  ios  repretMteiites  ^el 
pa6bl«,  el  modo^  b  folrna.eQ  que.at  AJJsealó  eale 
golpe  de  estado  t  taaippropio;de.ai|iiella«  eérteay 
écf  aquel  gobierno ,  es  tieiietteÉte.  ló  mas^i  «agii^ 
lar  en  la  esfera  de  lo  escandakisD  qae  puede  ofreeier 
á  nnesüra  ?isla  la  triste iñslioifia»  délas  pasiones.;  de 
4as^ Miserías  htmanafr* .    /   ;    '. 

Reeonooió  el  gebÍQimo ,  úinaAJbien:,'fféoow¥»ep- 
ron  Mb  personas  que  agenas  de  Idda  resptmsakilír 
^M  y*de  toda  misioi^  polHica,  anLoríaada  por  la  ley 
tM  EiitaAo »  mandaban  sin  embargo  en  les  vcAnnta*r 
des  de  los  ministros  >  falseando  aaí  por:siia  cbáientos 
<el' <si9tetíKa  eónsüMucional.y  yioiando  en.sit^sencia  la 
hide)e  de  los  gobiernos  representatWos ,  it^onooie^ 
tan ,  pnes ,  estas  gentes  que  no  estaba,  la ,  razoa;  de 
parte  del  ministerio  en  laijrabada  lisa :  v.eema.p«ra 
-aeallar 'los ánimos  ó  pagar  algnnlribnto  ala  jüsti- 
-tAaide'sns.adrersarios ,  resolvieron  sacrificar  la  paró- 
te mas  insignificante  f  potíticamdnle  bafakndo^v  ifue 
Mrfa!  ettel  gabifnete»  salsmdo,  por-^ilec^étes  del 
21  dd  oetnbne^  los:  ■rinbinos  Garramriino'y  Primo 
«deiUyera,  que  b  eraa  de  ftobernaetcln  j  de  Marina. 
Vartioipes  soló  de  la  responsabilidad  solidaria  4110 
^oÍDpelia  al  ministerio  por  los  aetos  deliberados  y 
"abordados  en  pkno  consejó ,  mas  sin  qne  en  su  ra^ 
nio  especial  se  hubiesen  señalado  estos  dos  ininí^ 
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tros »  considenübasflles  como  la  parte  v^s  útíhi  de 
UB  todo  t  que  debió  espierkieiitAf  iffúfX  «uerte «  /bJl 
ÍMbia  de  ajatüirae  b  fortiufiioil  del  gabinete  4 ,  la» 
ü&npolae  ó  práctkat  par laflientaff ¡as ,  qae » ;  ibas  «|ue 
«liaado,  coiutítiijaa  la  esencia  >de:e$id»  gobieroea. 
Por  eso  aerepiit6íCoiBO|«ii.ioaaUó  haelio  al.bqaA 
jaicia  de  los  pvcblos  y  de  sus  diputados  esta  dater-» 
ndoadoa  poretal  del  ttinisterio.  Aitit  cemaerT^*" 
seeasu pneilo,  porque b defereDciajatateaida qiH» 
lenia  U  camarlIUi  coa  el  poderoso  DctfJS  i^b  la:  Vifi^ 
TOKiA ,  k  quien  prelendb  atraer  i  mé  oaíras »  ioto-i 
resándole  en  ms  pbnes  Uberljeídas ,  eira  para  él  Wf^ 
puntal  mny  diHeU  de  remover.  Baiou  por  la  coal 
mas  bien  ia tentaron ,  aquellos  jbráules ».  concompep 
el  ánimo  7  trastornar  el  juicio  del  anciano  geaerai% 
enja  buena  Sk  fué  sorprendida  por  slfW09  díaSt 
protestando  suslaacináderes  qneaqnelhs  eóptesf^ran 
un  obstáculo  para  b  terminación  de  b, guerra  j  VU4 
Terdadero  gérmon  de  dilcordia  j  do  Uaa  intestina.  . 
Nnnca  sin  embargo  coniiino  Alaix  en  b  diaahH 
eion:  ora  fsnn  pnr  el  compromiso  -persoasl  qiie  61 
mas  que  nadie  eontrajo  en  la  sesión  del  T ,   ó  bieü 
porque  «teb  anómalo  de  parte  de  un  gobieirpo  que 
habb  dknelto  eiponiánedménie  unas  (iórtas  ,niodc^ 
radas,  pvoo«ider  ahora  del.nljsnm  modo  eon  otraa 
progresistas.  La  oonsecueneia  do  esto  ,  según  dijo 
con  oportunidad  el  diputado'  López  aquelba  diasi 
era  que  el  minislerio  Gastro^rraaob  solo  pedif 
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fobettiaif  en  un  régtnKen  absoluto.  Blas  «orno  fuese 
itrewotMe  en  los  eonsejos- uisleríosós  qae.gdiaban' 
al  gobieihQO  lá  i4ek4e  la  disolocioa  délas  cortes,  iri6-' 
se  al  fiít'^  precisado  el  mmslro  de  la  Guerra  á  pre- 
sentar s«  díiuisioii ,  (fde  Alé  aceptada  el.  30  delnis» 
riso  octubre.  Saérifieado  asi  porsns  compañeros  >  j- 
sobretodo^  ^or  la  oomarílla ,  elévtco  hotebre  á 
qoüenf'debia  el 'gabinete  la  parte  quépodie  alribaiiv 
sel0  eti4os  faustos  saeeSoa  dbl  Nfurte^otro.  hoialire 
era  él' que  se  necesitaba  <pa|*á  salir  dél  grande  apn- 
royfáeno  podía  dejar  de  arrostrarse  j^,  presa-» 
pmestos  aqueltos  designios^  en  tan  arriesgadas  y  cri^* 
Aoas  cincn^staneias.  Era  necesario  bnscar  ins-* 
tramento  que  egecatase estos  planes;  y' niégeoo 
pareció  mas  á  propósito  que  an  D»  Francisco  Nar^ 
Yaez,  mariscalde  campo,  de  oscuro  nombreienlo 
miKtaf  y  en  16  politioo  ,  y  solamente  conocido  por 
loi  desaciertois  que  cometió  el  poco  tieñipo  que 
operó  en  aquella  campaña.  Rebuscado  este  Narvaet 
entre  el  catálogo  inmenso  de  generales  ineptos  qoe 
nattcban  la  6«|ia  y  acrecen  indebidamente  el  pre-* 
supuesto  del  Bstado,  habiasele  conferido  pooo  aft* 
testbo  menos  que  la  capitanía  general  de  CastiHa  k 
Ndevflí,  atendiendo  sin  duda ;  mas  que  á  la  dignidad 
áe:lus  nereoimienlos  t*  áísú  carácter  flexiUc  y  C&-* 
elide  dominar.  El  éxito  correspondió  en  efecto  ^ 
las  miras  de. sus  raleSores;  porque  Nanraéa,  comn 
fíüwierá  autoridad  militar  del  primer  'dÍ9trit<F,  shr* 
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YÍ6  fielnM«l«  i  lee  hombres  de  aquelU  domiBaeioo. 
Pgr  SI  habwra  de  swle  no  tanta  repagtiante  el  nnt^ 
Y#  lerfkio  qoe  ahora  iba  á  pf eitark»  »  pueato  que 
había  de  contrastar  en  él  iot  aeniiofieiitos  mas  tí- 
▼oa  de  rasca   y  de  jottida  ,   el   {nrofaodo  res- 
peta qoe  se  merecía  aquel :  Congreso  j  las  altas 
coMÍderaciones  de  la  opimoa-  púbika ,  proaafe^  el 
gobterao  allanar  el  caoiiao  y  obviar  estas  difienita* 
dea  ascendiéndole  al  empleo  de  teniente  general. 
Alentoso  ya  Marraez  con  este  premio  anticipado^  no 
bailó  incouTeniente  en  admitir  la  cartera  del  despa* 
cho  de  la  Guerra ».  y  en  ella  el  aingular  decreto  que 
soapcAdia  por  un  plaio  determinado  las  sesiones  de 
laa  Gértes.  Él  era  quien  debía  leerle  en  la  iribuM; 
que  para  eso  era  ya  teniente  general «  y  consejero 
de  la  corona.  Sos  célegas  de  gabinete ,  como  qno  aa 
afergonzaban  de  un  tal  procedimiento ,  habido  con 
«ñas  cortés  nsodelo  de  oifismo  y  de  «ordnra  »  de 
pa^iotismo  y  dq  genierosidad.  Pero  el  fallo  era  ir- 
rerocable,  y  no  quedaba  á  aqnoHos  otro  partido, 
á  no  qmerian  lleaarle  á  efecto »  qne  el  de  dimitirse 
del  mando :  resolución  nada  propia  de  imoos  hom^ 
brea  qoe  anteponían  la  satiafaecion  de  su  pobre  or- 
gnHo  y  sos  amUeiónoa  mecqninas ,  ño  ya  solo  á.  s« 
honor  y  ai  qne  taifabien  á  bs  inleréaas  y.  á  la  gloria 
del  paia. 

iLbieria  lá  sesión  del  Congreso  el  dia  3^ « diese 
cuepla  de  los  reales  decretos  en  que  &  M.  .admitía 
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\^  diau9ÍQD  q«e  i^io  Alaix  de  les  ixámmlxtm  é& 
Guerra  y  Marina ,  nombrando  pira  los  nusmos-car-^ 
gosal  D.  Francisco  Nanraeá.  Los  dipuUdos,  qne 
habían  ya  llegado  á  penetrarse  de  la  sneote  ipie  les 
oslaba  reservada ,  apresuráronse  entre  tavtO'á  re^ 
dactar  y  firmao  «na  proposición ,  qoe  i  la  fes  ^pN( 
envokia  olarameñte  im  voto  de  ceoenra  al  minis^ 
lerio  f  daba  una  voe  de  alerta  y  faaeia  4iac  prsw 
vención  sdudáble  á  les  poeblos.  Esta  proposicioik 
notable  estaba  concebida  en  los  términos  siglden^ 
tes : 

«Gonsideraado  que  la  principal  garanüa '  que- 
tks  pueblos  iSeilett  fiara  <^nseryar  y. defender  -su 
f  libertad  y  los  derechos  que  la  GonstUlicien  de^kn 
nHf  consüste  en  que  no  puedan  exigirse  ni  cobrarse 
«las  contribuciones  que'  no  eeanvoiadas^ó-- antoría 
«2adas  por  las  cortes :» 

>  AConsideraAdo  qne  los  ministros  han  ii 
«ya  el  articuló  de  la  Gónstilucioft  que  coosignat 
dípvesamente  este  derecho;  y  qne  os  pvobaUe,  atm**- 
«dida  su  actual  coflfducta ,  persiitan  en  .este  sistana 
«d»  arbitrmedad  y  despotisnM)>:r 

'  oCousiderando  que  los  represenlai^ee  de  la  «imh* 
«eion  nó  cumj^ían  con  el  mas  importante  y  sa^ 
cgvado  de  los  deberes  qoe  sor  noble  encargo  lea  im^* 
«pone  «  si  no  se  opusieran  por  todos  los  medíof  lé-^ 
«§des  ^oe  están  *  á  sa  alcanloe  ái  la  TÍdécson:  de  la 
«déy  funtoientah  y  ^t  no  advirtieran  oén  tiempo  á 
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cIm  p«d»los  del  peligra  i|oa  corrta  «us  UberUie» 
•p«r  las  dism^sbia  del  poder ;» 

«CoMÍderabdo «  en  fia»  qve^  para  llenar  «ale  im- 
^reaeÍBdikle  deber,  ea  oeoesatio  adoptar  en  laa 
cpresealea  cetitea»  círefiiislaQcias  ,  dtopaftieiaaaa 
«eaérgíeas  y  eficaces, para  evitar  ó  oooteser  loa  bhm 
«lea  ^ue  á  laiibertad  y  á  la  patria  kuñÍQeDtefietafft 
«aaMoaian:» 

«Pedittoa  al  Congreso  ae  sirra:  acordar  :• 

«íR/  CongriÉO  de  dif^íados  ieeiara  que  loé  etpm^ 
cüofot  fio  ettímohligad^g  á  fagar  tantrUúei&nei ,  or^ 
«Mlrios ,  ni  4itá  especU  de  tm/iiMalaf  ^  émppédiim  6 
•omiicipacioáiM  ,  que  no  haymn  sido  vo^adós^  6  -mtío^ 
•rixúdoepmr  hu  cortes ,  4egun  ei  artículo  78  da  Ja 
«CoMlt^tirttir».» 

«lladridál  de  oclubre  de  1830.» 

Tomarla  eo  coosidei'aeioii^  j  aprobariaaie  dis» 
enaioD  algmoa,  rotando  á  favor  112  diputados  jso^ 
lo  3  en  contra  (1)«  fpáobrade  nn  ¡oslaMe.  Mmj 
pocos  habrían  tranacnrrido ,  despoes  de  eale  fan- 
poneoti&saceooparlaáientarío^  cuando  apareció  Nar<: 
▼aez  en  el  Congreso  á  dar  complimieoto  i  la  órdea 
caja  egeeuetoo  se  le  4abia  emcooEieftdado.  Gomo  si 
los  enemigoa  de  lasfínsUinciones  liberales  quiaüsraa 
alardear  la  insolencia  y  la  befa  del  modo  mas  €>slen- 


(i)  FaeroB  asfo»  irtt  ks  dipaiaéos  Bgaña ,  fímm*  Maldoaa- 
do  y  rudiae»  soaaoíéoe  for  mi»  opinloass  esicsfiiadas  da  v^ 
irocesa. 


-154— 
stUe  j  tiálzs  oc9Úone9  iiitt$  criticas  y  solemnes,  pre- 
sentóse este  general  en  el  santuario  de  las  leyes,  que 
iba:á  cerrar  con  la  pniitli  de  su  espada,  Vestido  con 
el  uniforme  de  Miliciano  nacional ,  qae  faé  el  mis- 
ma cpoie  ñ'ñtíi  el  dia  23  para  desplegar  grande  apá- 
ralo de  fuer  zá*  contra  el  pueblo,  sin  masmotiro  qoe 
el  de  principiarse  á  discutir  entonces  en  el  Congreso 
la  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  No  siendo 
por  amor  á  hi  sagrada  institución  de  la  Milicia ,  por- 
tille esto  no  es  creíble  de  parte  de  unos  hombres 
que  han  trabajado  en  su  contra  con  odio  persoTe- 
rante  basta  dar  con  ella  eñ  tierra  ,  llano  es  que  so- 
lo un  engaño  inicuo  ,  ó  una  borla  manifiesta,  pue- 
de dar  fácil  solución  á  esa  conducta  anómala  de  es^ 
te  otro  militar  ciudadano  (1).  Saludado  con  lotmur^ 
mullos  de  indignación  que  no  pudieron  reprimirse 
en  las  galcrtaa'y  tribunas,  no  bien  hubo  tomado  asien- 
to en  el  banco  negro  el  nnevo  ministro,  cuando  pi- 
dió- la  palabra  al  presidente ,  pronunciando  en  so^ 
guida,  con  aire  de  haberle  aprendido  de  memoria» 
pero  con  toz  trémula  y  acento 'de  sobresalto »  el  si^ 
guíente  discurso: 

aSeíiores:  Presentada  la  dimisión  por  les  seer%^ 
«larios  ^el  Despacho ,  admitida  desde,  kiego   la  dai 

1-  í  É  .  , 
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(1]  Nuestros  lectores  recordarán  que  este  era  el  nombre  ron 
el  cual  pretendía  honrarse  el  otro  general  Narvaez  (D.  Ramón) 
en  los  maniftcslos-  que  pubikó  en  Tánger  en  1988.  Ambos  bin 
dada  Ignales  pruebas  de  sq  boeni  fó  j  de  la  siaosrídad  de  su 
patriotismo. 


«TOO  9  segorátiieiiio  muj  digno ,  porque  sataiales 
«no  le  permitiaii  conlitmar  con  «1  gnrrt  cairgo  4eni 
«desempeño ,  S.  M.  se  ha  dignado  honrarme  con  la 
«confianza  de  Mamarme  á  su  lado ,  no  para  reempla- 
«zar  ó  para  snpKr  al  digno  general  á  qn^alndot  air- 
eño para  participar  de  la  grave  situación  présenle, 
«Ínterin  S.  M.  se  digna  resolver  lo  que  exigen  Jas 
«circunstancias ,  lo  que  demanda  la  opinión  péUi*- 
«c«,  lo  qoe  eñge  et  bien  de  loa  pueblos.» 

«Yo  t  como  militar  y  como  espaftol ,  procuraré 
«cumplir  en  cuanto  alccincen  mía  fuerzas  á  satisfec^ 
«cion  de  la  corona,  á  satisfacción  del  Congreso.» 

«La  Constifuct#n  de  1837 ,  el  trono  de  Isabel  II, 
«la  regencia  de  su  •  augusta  madre ,  la  libertad  de 
«mi  país,  y  el  bieb  de  este # han  sido  y  serán  siem* 
«pre  ttia  principios  politices :  mis  opiniones  son 
«hace  largo  tiempo  conocidas ,  y  estas  pueden  ser- 
«▼ir  de  garantía.» 

«Yo  ofresco  solemnemente  al  Congreso  que  la 
«Constitución  de  1837  será  observada  fielmente;  pe- 
«ro  si  en  algún  tiempo  corriese  riesgo  ,  me  verán 
«todos  al  lado  de  siis-  mas  atentados  defensores :  yo 
i«o  puedo  profesar  otros  principios.»  ^  . 

«Bajo  esta  conducta ,  tendré  el  honor  de  acense^ 
«jar  á  la  corona  en  los  dias  que  S.  M.  se  tome  pa- 
«ra  deliberar  y  resolver  tan  grande  cuestión.» 

«Entre  tanto,  S.  M.  me  autorÍEa  para  leer  al 
«Congreso  el  decreto  siguiente :»  . 
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.  «Con  el  ñ»  de  reorgimsar  compUtas^ttie  .el  |^- 
nbkttte  ffel  nodo  ma»  «ohtcwj^^  A  \^  :gFa¥P«>  y 
«arfetttes  «mntoé  4üe  dtíbeA  at  f  re$^i)ter  aoj^fiaijle 
«•a  hkíú  del  Esiiido ^ya  en  UaMdoa  asifiienoia  ¿Ua 
^iscMiónea  de  Ibs  d«$  cuacpo^^  ()9Í^jisladoipea  r  ya 
<ií«tole€0iicerf»eDlé'á'>k)3  adelatliwii^vteadQ.b^tifír^ 
«ra  y  paeifieacioa  general ,  eamt).  Raini  Ae^jeipi^  y 
-nGébernadora  ^  en  nóadnre  de  i^i  m^n\$ñ  bija  la  Reír 
«na  Doña  Isabel  II ,  usando  die  la  j^rogaiivia.^iie 
imeconeede  elarliGalo.a6  de  la  GoASlUyclon,  y 
«ooniénne  con  el  parecer  de'  mk  coaaejo  Í0  míoíafr 
«tres,  rengo  en  decretar  le  sigoieiiie :» 

«fAjllealo  Amco*  ,Se  suspenden  Us  sesionas  de 
«las  cortes  hasta  el  veinte  4e  noyiemh^  cTe  eate.prid^ 
«senté  aio.--N.Teittdréiilo  entendido  ^  lo  conkwka^r 
eréis  á  quien  corresponda  (jara  sikdnmpliiiáHit#i-^ 
«Yolafletna  Gobernadora. «-«En  Palacio  á  3^1  de 
«octubre  de  1839. — Evaristo  Pérez  de  Gasl^o.T-A 
tildón  £varisio  Peres  de  Gasiro  i  presidettie  d^  con- 
«aejo  de  nlinistros.» 

Es  karto  probiMe  que  Narvaev  igiiprase  1^  ^a- 
lor  de  las  prendas  que  mltaba,  y^  aun  la*  ^igni&oa^ 
cion  Áe  las  palabras  qu^  profería ,  siiíl  copocec  por  lo 
ianio  el  empefio  en  queau  boinor  venía  á  ioolocar- 
Je  desde  aquel  instante :  aunque  por  otra  pafta  puli- 
do asegurarse  ,  que  bombres  que  asi  se  eligen  ea^- 
poatáAeamente  tt«a  peskáon  tajl  desventajnda  cual 
era  la  que  este  genetal  babia  aceptado  para  ili^.bí- 
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ItoDse  exentos- d6  tote  género  de  eoipéftsi  y  eeai^ 
pronMOB.  Sos  l^lubras  no  tieneéríe&tonceft  valor  al-i- 
gono;  ]^aee  que  ellts  sonreí  «ero.  rprodoclo  de  on 
órgMio  instiwnenteU-^I^a  prensa  ttberat.  enédbeiablí 
en  estos  dkis,  desde  el  1.^  de  noviembre  ^  sus 
trtienlos  >  esunpando  el  18  de  la  CenstiUicion  qÉe 
eslaMece  ^ne.  Né^p^drá  tfnpenf  ríe  ni  oobrarn  .nin^ 
^unaeéMrilmeim^mí  arlitria,'  qite  ne  e$té  auiori^ 
md^  fer  la  ley  de  fhfnipmtios  fí  oirá  espeeiaU  deá^ 
pncs  de  6Í  el  jarADienie  que  h  Rekía  preatói  bikgr 
fnndam^mal  del  Estado;  y  por  últhno,  la  propoeí»- 
cien  aprobtida  por  el  Congreso ien' la  .sesión- del 
8t  4e  oembrÍB.  fliflose  la  alarnia  general  ett,  iodo 
el pais,  qWf  no  pedia  ver  tinsesítiifannio  y  sin  e»«- 
cándalo  este  atnqne  directo  á  la  representaeion  na- 
cieñat^  y  si  «tgiido  oenfinba  todavía:^  las  menu- 
das promesas  de  Narvaez ,  y  en  loa  términos  en  que 
estaba  red^tadb-el  decreto  de  suspensión ^.no  Iw^ 
d6  macbod  tiempo  en  dávie'á.  conocer  crásx  emr 
do  indaba  e»  sná  cilonlos  y  oninÉoteniaa  de^eqttit- 
Toeado  y  engafioso^^sns  infundadas  esperanzas.    ^ 

Bajóla  misma  basa  Castro^Ahrázoh  quedó  allip 
recompáestoel  gabinete  por  decretos. del:  16  de  no»- 
vieinbre,  quedando  aqnollos  ministDos  con  Las  Gari- 
teras de  Estado  y  Gracia  y  Jnstíaia ,  ssendo  nom»- 
bradoen  propiedad  para  la  de  Guerra  el  ministro 
interina  Ó.  Fratioiíco  Narracz,  entrando  enGo^ 
bemacion  D. .  Satmrnino  Calderón  CoUantes  t  y  en 


MuTina  D/Míinoel  Montes  de  Oca.  El  8  de  setiem^ 
bre  babia  sido  nomlmido  ministro  de  Hacienda  don 
José  Sm  Mülam,  quien  (M^ntinnaba  aborajtambien 
fomaado  parte  del' recom{^ttos(o  {gabinete;  Nhoto 
iatiiko  ynoeTO  eseánddloVesüi  sólucioa  d€tU  crí- 
siB,  que  fuso  en  claro  las.  millas  oaadas^del  bando 
«bsolntísta  y  la  snerteqaé  ét  había  ya  depasado,  á 
los  representantes  del  páis,  Y  era  asi  en  efecto^  qn^ 
el  ministerio,  aconsejó  ninediatamente  la  dis^ucíon 
d^las  cortes  á  la  corona  «  espidiéndo$6  el  decreto 
con  fecha  del  18  de  noviembre  y  controcando  las 
nnefas  para  el  misnio  dia  de  febrero  de  1340,  En 
la  esposicion  de  moti? oá  que  biso  á  ,  la  reina  par» 
haber  de  fundar  la  nedida  que  se  decretaba ,  no  bar 
lió  inconveniente  ni  se  avergonzó  tampoco  el  gabi- 
nete Castro-Arrazola  de  preguntar  confiado  si  ¿df-* 
beriu'  retirarse  llevando  ial  ^ex  el  remordimieníp  de 
-kaetr  en  ello  wnynal  á  eu  f)a(ria?— 'Losqde  cotejen 
con  esta  resolnríon  del  gobierno  LaspaUbras  testua* 
lesque en  el  Gongreao  pnonnnbió  Narvaez*  sos  pro* 
pósitos»  sus  protestas  ,  y  el  afán  que  61  moatraba 
■pórafiueiar  el  ánimo  do  aquel  cuerpo,  los  que  re- 
cuerden también  las  causales  que  sogun  su  preám* 
bolo  esponia  el  decreto  de  suspensión »  siendo  de 
ellas  la  primera  el  ocuparse  el  gabinete »  luego  de 
constituido  y  en  la  asidua  asisíencia  á  las  dUcusione» 
delois  dos  cuerpos  colejisladores  ^  los  que  unan  en  fin 
estos  antecedentes  con  otros  sucesos  parlamentarios 
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acaecidos  ^m  el  mé$  anleríor ,  y  de  los  cuale»  ya  lieí* 
mes  bidilada,  y  todo  osle  oonjooto «  repelimos,  k 
eoCejeii ,  1^  coai|Mren  ohí  el  dónelo  bazado  »  bt 
Corles  y  lanzado  al  país  el  18  de  noviembre  v  echa- 
rán de  yer  la  bues^  fé  que  respiríabáÉ  y  la  ooñSan** 
za  qae  debtan  inspirar  las  palabras  oficialnenie^ma^ 
nadas  del  mioisierío  Castro- Arrazola.  Pocos  egem-* 
píos  ofr^e  la  hisU>r¡a,  en  que  el  hombre  baga  en 
si  misnio  iw  despojo  de  lo  mas  sano  y  yaiedeto  qna 
posee  en  el  mundo  como  enlc  moral^qoe  el  que 
apareceré  la  conducta  observada  aquí  por  estos  mi^ 
nistros:  y  nuestra  admiración  sube  do  punto  al  cofK 
siderar  que  Arraztíla ,  aquel  genio .  avieso , .  sumido 
despoes  en  grande  acuitamiento  cuando  el  Congre- 
so, dio  insigne  egeroplo  de  generosidad  el  memora- 
ble 7  de  octubre  ;  fué  el  primero  en  aconsejar  á  la 
Beina  la  disoFncion  tie  estas  cortes ,  sin  duda  porque 
sabia  él  que  si  no  lo  egecutaba,etro  vendría  á  reem- 
plazarle en  el  poder  que  llevase  á  cabo  el  plan  de- 
finitivamente acordado  por  los  consejeros  irrespon- 
sables de  aquella  doaünacion. 

Disueltas  asi  las  cortes  de  1839 ,  aquellas  cortes 
en  las  cuales  cifraba  la  nación  tantas  esperanzas  de 
un  porvenir  risueño ,  fué  muy  general  el  disgusto 
que  manifestaron  los  pueblos  por  una  medida  que 
solo  pudo  dictar  el  ciego  espíritu  de  bandería  reac- 
cionaria. No  necesita  esforzarle  mucho  la  imagina- 
ción para  creer  que  en  las  elecciones  próximas  babia 
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de  trabajar  el  gobierno  ^  sto  perdonar  aiedio  al^- 
Mo,i  fin  de; traer  6  la  reprefteniaden  naeiooal  hofkB^ 
bi^»  qoe  pvestos  eoterametite  á  m  deyocien  ^  ege-» 
cutasen  esBHsos  la  Volonlad  «upreaia  á  que  él  mí»-' 
mo  obedediv.  Desde  eotonces  la  pretigaf'bñtrfst erial; 
^e  era  la  pirensa  tertil ,  empei^ó^  ya  á  recondendar 
á  la  naeioB  lareaecioit  espantosa  qne  oeMra  las  ins- 
tilaciones liberales  i  base -sin -cesar  amanando  (1).  El 
psriédiéo  representante  de 'los  plaMs  é  Meas  de  la 
sociedad  llamada  de  Jopelkmds  lletó  en  i  esAOs  dias 
su  encono  batsla  p*edir  cadalsos  para  los  qiie  él  Ila^^ 
•BMibá -demagogos,  asentando  la  frase  escatidálésa  6 
inaudita  9  «pié  nuaea salió  ni  aundela^misnoaspren-^ 
-sasde  Mórella  y  de  Oflate,  que  déetat  «m  ei^oi 
■mépoia»  'Sociales  el  verdugo  es  ti  tiHíca  feftonage  ne^ 

'^etarÍQ  (2).» 

.   '    "  '      '         i     ■  "        '  '  '         ■;■ 

(4)    La   Pa%^  órgano  del  ministerio»  se  espresaba  así  en 
«OH)  ét  iosaéinefos  tfe' sepelios  tfias : 

(cUn  sistema  retrógrado  y  «ervt¿,,como  qI  déla  tselava 
(rpf ii9rt  ,•  eueáCft  pdco  dinero ;  'pero  el  de  liheriad ,  si  mucho 
«TalevmucbocjQi^t^.  Y  ja  ^Q4iaicr4is  ^^iert««  justo, f«  qat 
«las  paguéis.»  '     ' 

Uéaqoí  encomiado  el  ah9obitisflíióípo#  losi«ig|«B-rftliiital8«* 
terio  Castro- Arrazola,  los  mas  empeñados  en  alej^M- las  econo- 
aivias  ^1  élstenia^e  libertad  ,  sin  Uada  para  hacerle  aborre- 
cible» con  su  carestía  ,  y  poder  así  mas,  ámaosaiva  realifac 
fas  planea  liberticidas. 

, .  (2)  Cosaft  hay  que  jMreof n ,  ^  lias  hieu «  son  pcovideaciap* 
les.  El  mismo  escritor  impudente  que  estampó  esta  frase  en  el 
'Piloté  i  dkuáa  al  pafeeer  en  algon  d«lki*  badanal,  otó  pedit^ 
al  poco  tiempo ,  no  ya  á  un  periodista  frenético,  sino  á  uu 
Tribunal  respetable ,  el  verdugo  ,  en  nombre  de  la  ley  )  para 
uno  de  .los  objetos  que4^iecan  ser  mas  queridos  á  su  cora- 
zón y  á  sus  entrañas  ;  ai  es  que  tales  sentimientos  caben  en  al- 
nas ábaléliaéas  y  abyactas. 
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Empeñad»  ia  lücha  eleotor&l/apareci6  eaan  ^ia^^ 
rio  de  la  oposi<^o»  el  atfaiéiie  doemnento  notable: 

«Sefieres  redacioreftdeljS^o  dai'Cíameroía.s^Miiy 
seO^res  mica :  En  el  del  Ü  dé  este  niea ,  núibe*^ 
po  2041 ,  manifiestan  qué  los  ''raiübteriales  espar^ 
cen  las  voces  de  que'  ét'  Duque  de  la  Vietoria  ha' 
aconsejado  las  ilegalidades  que  etlos  ponen  en  plan- 
la,  j  que  se  prepara  á  soslemerlas  coa  la  fuerza.» 

«El  Duque  de  la  Vietoria  lameiita  y  siente  co- 
mo español  honrado  los  éstravios  de  la  razón  9  las 
animosidades  de  los  partidos,  y  el  encono  que  pa-' 
rece  se  desarrolla  en  el  dia  coa  ma$  fuerza ,  ,eB  me- 
dio de  tos  sucesos  que  tanto  debieron  influir  para 
que  la  reconcitiacioa  bubi/ese  sido  general ,  franca 
T  sincera.» 

cÁsi*  lo  creyó  al  leerla  o¿lebre  sesión  de  siete 
de  octubre :  esperimentando  su  alm^  un  sentimicf n*- 
tode  gozo,  parecido  al quedisÜVotó  al  esirechar  en 
sin  braéos  en  Vergjairaf  á  los  qttO'babian  sido  contra^ 
rios  á  la  canica  que  defienda ;  y  persuadido  de  quo: 
la  úniob  Ontrejo^  náicmbros  del  Congreso  ysecretí»'' 
río»  del  Desecho  era  tan-  pura  cvanto  c«m?eBÍa  al 
bien  de  la  patti»,  e^poró^  lleno  de  eonfian»a  que  la 
armenU  había  ^de  pi^idir  neoeafvriamcBte  en  todos 
b&  áetosy  cuestiones,  jillucidándoee  con  calma  y 
argumentos  de  sana  16gica ,  \o  mas  útil  y  conye- 
ilíeMepanai  que  1&  nación  saliera  delatado  lastimo- 
so á  que  la  bao  reducido  luMfftos  acontecimientos. 

TOM.  111.  '         11 
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Supotdta  la  knejor  inlenoioa  en  los  opánisiros  y  ^i- 
paUdofl,(aiiB.OAaiido  ¿ifiríesen  en  lois.in«4io«»,  s^ 
pvQttietíó  q«e.  aniftaadoiid  de  tm  «úsoio  iese»,  libres 
ya  de  pasiones  saori&cadas  atbiieo  coman ,  so  iW7ir> 
Ttan ,  por  una  pacte » los  actos  de  les  ooosejeros  do 
la  corona «  como  eoasoeuencia  precisa  de  circnqs*- 
Uncias  eslraordioarias  q«a  no  desYinuan  la  ley  fon* 
daa»ental ,  cuando  loo  resultados  corresponden  á  las 
medidas  escepcioaaks,  y  cuando  se  deja  ileso  el 
principio  sometiendo  los  oelosá  la' aprobación  de  los 
cuerpos  colejisladores.P 

«Y  por  otra  parte,  confió  también  se  retirarían  6 
modfGear ian  kns  proyectos,  después  de  una  razonada 
discusión  >  que  diese  lagar  al  oonvencimienlo  de  si 
eran  útiles  ó  perjudiciales ,  sin  que  apareciese  ni  aun 
la  sombra  de  querer  ser  esclüsiyos»  sosteniendo 
con  émpeOo  lo  que  la  razón  no  aconsejase.» 

fContiene  advertir  que  estos  oo  son  mas  i|tie 
juioios  de  un  buen  deseo ,  una  opinión  aislada  que 
no  envuelve  la  censura  ni  de  los  ministros  >  ni  de 
los  diputados ;  porque  estrafio  el  Dutiue  de  la  Vic^ 
loria  á  lodo  lo  que  no  es  su  principal  misión  «  ea^ 
rece  de  los  antecedentes  neeesarios  para  caKficar 
los'hecbosv  y  solo  quiero  que  el  publico  se  convela 
za  de  itue  toda  voiz  que  se  esparza  sobre  su  ifiter- 
vención  en  los  negocios  del  Estado  carece  de  fun* 
dam^Bto  y  de  verdad :  que  por  su  opinión  particular 
np  9e  Wbieran  dbtmli^  los  <ó«ti3s  i  puliendo  estas 
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7  lot  coMejeroSy  segnn  su  coiiceplo«  baber  hema-» 
■ado  loi  entremos:  qae  menos  ba  inflaido  cu  re- 
mocioiies  ^e  tiene  par  perjadiciaks  mientras  qoe 
el  foncrónarío  no  falte  al  cumplimiento  de  sn  deber: 
qae  tampoco  ha  ofrecido  sostener  con  la  faerza  ac- 
tos que  sean  contrarios  á  la  Constitución  de  1837,  al 
trono  de  Isabel  j  á  la  regencia  de  su  augusta  ma- 
dre ;  y  que  firme  en  sus  principios ,  j  tan  amante 
de  la  independencia  nacional,  como  celoso  de  que  se 
acaten  y  respeten  aquellos  caros  objetos,  no  espera 
se  atreva  nadie  á  combatirlos,  ni  por  lo  tanto  que  se 
quiera  distraer  al  ejército  de  su  principal  atención, 
que  ea  la  de  destruir  í  los  feroces  armados  enemi- 
gos, que  lodavia  retrasan  la  pacificación  general, 
lo  cnal  debería  baber  sido  un  freno  para  las  paco- 
nes j  parciales  intereeea  á  fin  de  que  no  sirviesen 
de  instrumento  á  la  prolongación  de  la  guerra.» 

oSirvanse  ustedes  dar  lugar  en  su  periódico  á 
esta  manifestación,  y  quedará  agradecido  su  aten- 
to s.  8.  q.  b.  s.  m.^=FrancÍ8C0  Linagc^» 

Aunque  suscrita  por  el  brigadier  Linage  esta  im* 
portante  comunicación ,.  dirigida  desde  el  cuartel 
general  de  Mas  de  las  Ma4as ,  á  ese  periódico  de 
Madrid  y  al  Eeo  de  Ároffcm ,  diario  liberal  que  se 
publicaba  en  Zaragoea,  como  aquel  gefe  fuese  se- 
cretario de  campada  del  Con  deboque  ,  muy  su  adic* 
to,  ú  mas  bien,  amigo  suyo  intimo,  que  disfrutaba 
plenamente  de  su  confianza ,  y  como  por  otra  parto 
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coafita^  que '  pari^  dar  este  paso  se  fafllbba  «alori¿a- 
do  espresamente  por  Esp^RTBfio:,  todo  él  mundo  veia 
•a  este  manifiesto  la  Tolnntad  y  la  roz  del  geCe  su- 
perior de  la  armas.  Los  partidos  políticos  considera- 
ron de  muy  diverso  modo  éste  hecho  singular  que 
vino  á  sorprenderlos  en  la  época  critica  de  las  elec-^ 
cimies.  Los  progresistas  le  acogieron  con  avidez  yen- 
tttsiasmo  9  viendo  en  él  cuando  menos  la  señal  plau- 
sible de  que  no  gravitaría  en  la*  balanza  electoral  á 
favor  del  gobierno  la  ponderosa  espada  del  Duque 
BE  LA  Victoria.  Los  minisieriales^  por  su  parte  ana- 
tematizaron ese  suceso ,  que  tan  mal  parados  los  de- 
jaba, calificándole  de  rebeldía  y  de  escándalo,  si  bien 
derramando  toda  su  bilis  sobre  el  secretario  de  cam- 
paña. Pero  el  tiempo  vino  al  fin  á  confirmar  que  e&« 
te  no  había  obrado  de  «u  cuenta  y  de  propia  auto- 
ridad al  redactar  la  manifestación  que  va  leida. 

Los  que  habían  hecho  del  general  Espartero  un 
poder  político  para  eonvertirie  á  sus  miras  y  erigir- 
le en  instrumento  de  sus  planes,  no  podían  ver  con 
indiferencia  que  esos  trabajos  se  volviesen  es  su  con- 
tra ,  sin  echar  de  ver  que  era  una  espada  de  dos  fi- 
los la  que  habían  puesto  en  las  manos  del  Duque, 
que  así  podía  inclinarse  "á  sostener  sus  demasías  con- 
trariando la  revolución t^^omo  podía  ponerse  depar- 
te de  esta,  ó  también  de  parte  de  la  ley,  contras- 
tando el  poder  reaccionario  á  ilegal  de  los  minis- 
tros. Recibieron  estos^el  pago  de  haber  cc.'osuitado 
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á  Espartero  auá  sobre  la  diaolucion  de  las  últimas 
córteSf  á  lo  caal  respondió  eon  discreción  el  Conde- 
Duque  que  nadie  mejor  qvie  el  gobierno  podia  dis-*> 
ciirrir  con  acierto  sobre  aquel  asunto,  y  que  á  ña- 
fie sino  á  él  incumbía  el  tratarle  y  resolverle.  A  hi 
reina  Regente ,  que  le  dtrigi<S  también  una  carta  au- 
tógrafa con  el  fin  de  obtener  su  apoyo  en  la  medkl^ 
TÍolenia  que  sehdña  de  tomar  cidn  aquellas  cortes, 
omitestó  con  igual  sagacidad  Espartero  dioiéndola 
qae  ella  en  su  alta  sabiduría  babia  de  tomar  sia  du-' 
da  la  providencia  mas  acertada.  Si  después  de  todo 
esto  autorizó  el  general  el  comunicado  de .  Mas  de 
las  Matas ,  no  bay  en  ello  anomaM a  wL  liontradicdon 
de  ningún  género:  cúlpense  á  si  mismos  los  qníe  le 
dieron  en  política  mas  preponderancia  que  la  que 
en  un  régimen  constitircional  corresponde  al  gefe  de 
las  armas,  y  no  estraiíen  et  abusó  y  las  sugestiones 
llevadas  al  cuartel  general  del  bajo  Aragón  por  va- 
rios emisario»  del  bando  progresista ,  y  aun  por  al- 
gunos agentes  ingleses  que  en  vano  gestionaron  tam- 
bién alli  sobre  sus  algodones ,  los  bombrés  que  se 
procuraron  victoria  igual  en  el  Pozuelo  de  Arava- 
ca.  Desfpraciadamente  los  partidos  políticos  en  Espaffa 
ban  tenido  basta  aquf  un  sistema  común  que  ba  pire- 
sidido  á  todos  sus  actos:  este  sisteiba  es  el  de  copiar^ 
$e  c(m  creeee:  y  mientras  no  desistan,  mientras  al- 
guno no  se  proponga  abandonaír  de  todo  punto  la 
senda  que  le  dejó  trazada  su  adversario,  mientras  tío 


mejore  la  condición  del  que  manda «  haciendo  res- 
petar la  ley ,  principiando  por  respetarla  él  mismo, 
sin  que  sea  preciso  apuntalar  el  edificio  político  cod 
millares  de  bayoiietas  *  nada  adelantará  en  la  Yia  de 
k  prosperidad  la  trabajada  Espada ;  pero  tampoco  kn 
grará  fijar  por  mucho  tiempo  su  existencia  ningún 
partido* 

A  pesar  de  las  protestas  de  neutralidad  y  aun  de 
sumisión  y  respeto  que  encierra  el  comunicado  de 
Linage«  era  menester  cerrar  los.ojo^  á  la  luz  de  U 
razón  y  de  la  ve^rdad  para  no  ver «  si  no  un  acto  de 
rebeldia,  como  le  calificaron  apasionadamente  los 
diarios  ministeriales  >  porque  ios  militares  en  calidad 
de  ciudadanos  gozan  el  derecho  de  emitir  su  opi- 
nión sobre  cualquier  punto  de  administración  públi-< 
ca  y  de  conligaarla  en  la  prensa  ,  muí  censura  al 
menos  de  la  conducta  del  gobierno ,  la  cual  dice 
siempre  mal  en  boca  del  que  manda  la  fuersea  públi- 
ca, y  que,  mientras  esté  al  frente  de  ella,  debe  ser 
muy  circunspecto  hasta  en  el  uso  de  ciertos  dere- 
chos indi¥iduales,  Bajo  este  aspecto  considerada,  la 
conducta  del  general  Espautebo  en  el  asunto  de  la 
manifestación  aparecería  altamente  censurable  y  aun 
criminal ,  si  solo  se  tratase  del  uso  de  las  prerogati- 
vas  de  la  corona»  y  de  las  funciones  propias  y  pe- 
culiares de  sus  mimstros  en  el  estado  normal  y  tran- 
quilo de  la  sociedad.  Mas  cuando  un  gobierno  se 
lanza  él  mismo  á  la  reroluciMí  no  contento  con  pro* 
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voeaiia ,  cuando  k  iaoeaU  en  todos-  los  mieoibros  de 
la  repúb&ca,  inficíoiiaiido,  como  es  natural ,  mucho 
mas  á  aquellos  con  «pnraies  eslámas  en  contacto »  en- 
tonces es  lógico  <pie  de  las  premisas  qne  él  ha  es- 
taUeetdo  nazcan  consecuencias  que  deplore.  El  es- 
tado de  agitación  y  de  alarma  producido  por  la  di- 
sohicimí  de  las  c6rtes ,  j  por  otras  meadas  desacer- 
tadas que  la  acompofiaron,  hadándose  estensivo  á 
todas  parles,  nopodia  dejar  de  llegar  y  chocar  de 
una  manera  Tiolenta  en  el  cuartel  general  del  gran- 
de ^éreito.  EsvAiTtmo  manifestaba  un  sentimiento 
que  estidia  botamente  grabado  én  el  corazón  de  toa- 
dos los  libres  espadóles,  y  que  babia  sido  escitado 
por  el  proceder  de  los  midistroa.  £1  gobierno  que  se 
sale  fuera  de  la  ky^  pierde  él  derecho  de  Uamará  eUa 
á  sus  subordinados.  Si  el  manifiesto  dé  Linage  eH 
un  sintoma  de  revolución,  dicho  se  está  éa  laS;  pági<- 
nas  que  prece&á  quién  íúh  el  que  osó .  prorocark: 
y  k  eircukr  espedida  por  el  minieterio  de  la  Gobet r 
nación  sobre  elecciones,  con  fecha  5 de  didembreí, 
en  k  cuál  se  i*fHiigia.  abiertamente  k  Constitución 
delEolado,  en  su  ai^tioule  63 ,  .cometiendo  á  los  jue^ 
ees  de  primera  insknck  el  completar  k  formaciotai 
de  ks  Istas  ekctoraks.,  y  se  e¿haba  por  tierra  en 
sus  bases  principales  k  ley  de  ekcciones ;  asi  como 
otras  medidas  rektirjss  todas  á  k  cóntiienda  elec-^ 
toral ,  separando  funcionarios  públicos  en  un  náme- 
TO  eacesiyo  y  cion  cirounstancias  tales »  que  el  Cat^ 


ieo  Náeioéali   periódica  defensornlet  gabinete^  Ujit- 
mó  á  alguna  de  estas  sej^axátioíiosaxijgenoia'jcimtrúh 
fia  á  la  liberimi  de  las  eleo€icB^$  i  tratándose;  de  la 
primera  autoridad  pol^lieat  dé^uaa.províücia;  éerra- 
uñando  el  difíiáro  del  iesom  público  >fara  .tómféar 
iJtgenUs  que  faüseaétínla  vohmtadnaewnttit^i  p^ó  4el 
HBinisteirio ,  se^nn- lendremos  .oeasion^de shaoear  ver 
mas  por<«8teBsa.:eQ  ótro.togiav;  jpersi^oie^pdo  4e 
muerte  á  cuantas  del  partido  cdntqario.pudie^  jn-r 
fltdr  alguá  tanto  en  el  ceshltado ,  de<  la  Yoiaoion^  aua«- 
que  para  elloTueée  préois»  holbrí  los  ¿las :  sagradas . 
-dctrecbosqne  k  leyfuiidameiital'OOBa&dev'ó.iiiasbíeo, 
féconoce  éñ  los  ciiálad^nos;'«óii*otf:o6.infikiitC)(S(  áér- 
Mfne^osxometidofe «n  ¡esta  ocasión* por* el. gOjbiemov 
ideunf  modo'  de  queiiolhaji.  egQmpIo  cní.  los^fastoe 
ielectoraie&  déEápailav  'y  tal  teír  éf  ningtma  otra 
tiacíott;  todo  esto  y  décimos  v  formaba  ün  padrón  .de 
iniquidad^ , 'que  oc^bañdóalíg^diierno  Hoiera  de. la 
4^7^  que  era  el  Iti^ár  (|iie«s«:Iiábia  señalado  él  mísi^ 
itfo  ;   constituía  en  efetado  de  i«¥olucioa;'al'pai&9 
siendo  una  áe  tantas  esprenónes  dél'iesceÉáentoi píu 
I>líi0o  eso  nianifiesto  de  Ikiae'  ;de  las  iMatas. .  autoritaf- 
do-por  Espartero.  Por  tso  no  debió  sorprender  á 
los  ministros  ia  conducta  del-'geneffal  en  gefe.  Fue*- 
ra  de  que^  habiendo  ellos  ^reidó  oportuno  el  obte- 
ner la  apnAadon  deLcaudillo  pára^gectitait'sus'pro^ 
yectos,  por  la  misína  razón,  se  sujetaban. al •  azar  de 
que  los  desaprobase  una  T^zirieálízadosi  Esta  es  u«a 
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correiaeionimie^ilile. — NueMra  opittkm,  paes,«;er- 
ca  de  est^  toMáfiesto  del  Coinis-'DbQUB ,  es ,  ^e  ú 
liíen  hubiera  aido  aitde6a«alo.^  olí  verdadero  aten- 
Udo  contra  lel  sopreim)  |[obienio  del  Estado  hallán- 
dose el  país  en  una  situación  noirmat  y  prevalecieib- 
do  el  iai|>erio  de  la  ley,  faltando,  este ,  como  anton* 
ees  Callaba»  segnn  Ta  demostrado  arriba»  concolca* 
das  todas  las  instituciones  ^ocial.es  por:  un  poder  iib- 
conatituoional  y  bastando  que  tenia  arasaHada  bástala 
Yokialad  niistíia,  de  los  que  se  decian  gobertiaAted; 
probada  la  lafiala  Cé ,  la  falsía,  de  ios  núnúArofl  con  el 
propio  4esto  de  suspalabrasen  los^parlamjentos;  pre*- 
ccf  toada  la  ilegalidftd  y  sancionado  eil  uivmfá  de  real 
teden,  las  palabras  solemnes  del  Duqub  objua  Víg- 
TOiUA  en  esta saton  en  uita  fuerte,  y  enérgica  pro«- 
testa  de  la  fuerza  conira  la  fuerza;-  pero  de  la  fuer^ 
la,  guiada  por  la  lealtad,  que  am^aba  las  instila- 
ciones»:  declarando  j^ue  nunca  se  prestaría  ¿soste- 
ner actos  contrarios  á  ellas»  cOAtra  bi  fuerza,  que, 
unida  i  la  perfidia ,  pretendía  aleyci  derroearb».  Es 
una  apelacioii  terrible,  si ,  insuifrecoional,  pero  ne*- 
cesaría  en  ciertas  épocjis  sociales,;  en  que  se  apiade 
las  determinaciones  err^neaSide  un^hierno  preva- 
ricador, ¿  lavley  mas  generjftl  y  quedodipfoode  todas 
las  leyes  ,  la  sv^ema  y  sobei:ana.YolnAtad  de  lü»  na* 
cbnes.  Y  fsla., opinión  nuestra  hallarémesla  con- 
firmada por  los  sucesos  que  sobreTÍaieron  en  el  ai- 
guienle  año  de  1840. 
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€on5Í4ermáó  así >  lio  estrictámcnle  j  según  los 
deberes  ordiaarios  que  impone  la  nüHcia ,  sino  en 
la  grande  esfera  de  los  intereses'  sociales ,  con  re^ 
ladon  á  las  circunstañeias  en  que  fué  laniado  al  p4^ 
biico  ese  <natiifieslo,  vese,  pues^  que  él  es'un6 
de  los  títulos  mas  eminentes  qué  recomiendan  al  ge* 
neral  Espartsko  á  la  alta  consideración  j  al  apre- 
eib  de  sus  conciudadanos ;  puesto  que  logró  por  en^ 
tonees  desbaratar  los  planes  de  reacción  ^que  hdiian 
de  acabar  con  las  instituciones  liberales «  al  tiempo 
de  acabar  la  compaña  >  que  era  el  defsigiáoque  idM* 
gabán  bacia  tíempo  los  hombres  funestos  que  se  afi*- 
Karon  bajo  las  banderas  de  la  Constitución ,  no  por 
amor  á  ella,  sino  porque  no  podian  ser  satisfechas 
sus  (ambiciones  aliado  de  D.  Garlos;  siendo  ellos 
de  sentimiento  tan  egoísta,  tan  inhumano  y  feroz, 
oomo  pueden  serio  los  mas  encarniírados  y  matroces 
entre  los  carlistas.  Para  ellos  )a  cuestión  dinástica 
que  se  faabia  debatido  tantos  años  y  se  estaba  auÉ 
debatiendo  con  las  armas ,  era  solo  una  {cuestión  de 
personas  9  en  el  solio  y  bajo  del  solio  $  pero  nunca 
fué  una  cuestión  de  principios.  £stos  eran  solo  un 
protesto  para  las  personas  que  rodeaban  en  Palacio 
á  lafeina  Isabel,  y  para  todos  los  que  constituían  la 
dominación  fMderada ,  qiie  entonces  regia.  El  no- 
ble DcQun  DB  LA  Victoria  con  esta  manifestación  lo^ 
gró  conjurar  por  de  pronto  la  horrible  tempestad 
que  amenazaba  envolver  entre  densas  y  oscuvas  ttu- 
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bes  la  libertad  de  so  patria.  Yeremes  cómo  ea  el 
afio  que  abora  signe  toro  tandbícrn  ocasión  de  pro- 
bar, aun  con  mas  Iderza  t  su  acrisolada  lealtad ,  sal- 
vando otra  Ter  al  pais  7  á  sus  libertades  de  los  i»** 
sidiosos  tiros  qne  no  cesan  de  asestarle  sos  aborre** 
^>les  enemigos* 

Como  lección  bistórica  qne  d^iera  de  ser  mny 
saludable  al  partido  liberal  espafioli  Um  castigado  por 
la  yil  apostasia,  para  qoo  en  lo  snceaÍTo  no  sea  tan 
crédulo 7  tan  confiado  respecto  á  ha  personas,  para 
que  atienda  mas  á  la  frékiiai  rtcono€ida  j,  á  la 
it^  probada  sufitiemtia ,  sin  deíitse  alarimr  por 
fingidos  clamoreos  y  vtea  palabreóla»  direttoa  an*^ 
tes  de  dar  por  terminado  este  relato ,  qne  el  co- 
municado de  Línage  recibido  en  Madrid  «115  de 
didenabre,  fué  introducido  este  día  en  el  salón  de 
columnas  de  la  casa  dé  ViMa  por  De  Luis  Genxalec 
Braro ,  én  ocasión  que  loa  electores  de  la  capHal  ce*- 
lebraban  allí  una  reunión  para  bd>er  de  aoordar 
candidatos  que  fuesen  rotados*  para  representarlos 
en  cortes.  Henchido  do  Tonenosa  ambición ,  y  hacien- 
do como  que  respiraba  patríotisnM) ,  subié»  este  (Um*- 
zalez  Bravtt  á  la  trttuna  1  luego  iqñe  kubo  ya  en  la 
sala  conriderable  ñámero  de  electores^  y  ttm  ma^- 
neras  fingidas ,  toz  ahuecada  y  abalado  temo,  leyé 
por  dos  Teces  la  comoaícacion  de  Linage  badenAo' 
de  ella  los  mayores  encomios.  Con  esle  mercader  de 
patriotismo  bailábanse  otros  cuya  esloCa  do  desnmriB^ 
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da  á  la  suya.-^Ufi  D.  José  Nocedal,  laego  de  leído 
el  maraiestaf  leyantóse  eütusiafimado,  y  dqo  r^-^aPi- 
«do  á  lo¿  editores' de  los  papeles  Mberales  progresú- 
«Aa»  que  lo^pongaii  AiaieHia  en  s«s  námeros  con  le- 
«tras  muy  gordas,  quesean  inteligibkaátodosD  Des- 
pués añadió . — «Me  parece  que  hoy  mismo  deben  ser 
«tomadas  por  nósotro»  todas  las  bandas  de  las  mási- 
«cas  ide  MadrMi  y  que  debemoa  pasar  á  dar  una  se- 
«venata  á.  Ir  señora  duquesa  déla  Victoria.  Yo  no 
«tei|gO'inoou¥enHHite'éu  Reírlo.'  El  documente'  que 
«ise  ha  leído  me  4ia  enageiía^o  en  términos  que  mo 
«dian  saltada  las  láíprimas  de  placer  y  de  gozo ;  y  es* 
«ta  misHia  ieomision  bnc^rg^da  de  circularlo  puede 
«ouiAar*  de  reunir  los  múskm  y  de  dirigir  esta  de** 
«mostración.  Antes  me  hé  suscrito  por  500  egenqiia^ 
«dres  de-elto^omiuiiciaoíon ,  sea  el*  que  quiera  su  ya- 
«lor:«DO  sÍBCribb'  ahora  lámbiéa por  100  reales.  Es 
«útü  qi^e  cada  uno  tome  un  buen  número^de  eg«m- 
o^Iares,  que  sé  circule  coú  profusión ,  y  que  los 
-«vean  si  e»  posible  los  aguadores.» 
■  Si  antes  de  elevar  á  algunos  patricios ,  de  inTes* 
tirlas  con  honrosos  é  importantes  cargos  en  la  re- 
{ÉresentaFCÍo4  monifxpal ,  én  la  proyitadal  y  aun  en 
las  cértes /  coma  también  en  la  milicia  ciudadana,  se 
examinasen  <  ietenidamenite  las  cualidades  morales 
4fae  losiidistinguen  y  separando  de  la  filatería  vocin- 
gílerailarerdaderafespresion. del  patriotismo,  de  la 
ahanniábdignidadi  y  déla  vasa  y  rídíottla  afecta- 


ÓM  el  verdadera  civiBmo,  qoe  ttempre '  es  nataral, 
sencillo^  na  se  coafondiria  jamás  el  mérito  reatcofi 
esa»  apariencias  iple  tienen  tanta  inas  de«agaiadn- 
ras  9  emnto  «iiijores  esfuenoa  lN«en  por  ««poner- 
se  cama  de  niniestra  en  ladáis  paHes  y  en  todas-oea- 
siones.  Y  entonces  el  partido  libieirai  de  Espalin  se 
feria  menoa  espuesto  á  sufrir  los  males  que  el  espi- 
rita de  TenaKdad  y  de  ambición  innoMe  le  ba  oeasio- 
nado  hasta  aquí,  encambrándose  la  ignorancia  -y  la 
inmoralidad  para  labrar,  con  la  mina  de  latíarion,  él 
descrédito  de  los  gobiernos  representativos.  La  gran 
lepra  de  estos  como  de  todos  los  gobiernos  consis- 
te en  el  trianfo  de  la  audacia  sin  mérito  sébre  la  vir- 
tud y  la  ówáti  abatidas.  Una  eseesiva  confiánta  y 
una  credalidad  fetal ,  nnidas  al  p(\to  análisis  y  nin^ 
gun  estudio  de  los  immbres  que  han  dado  en  apelli- 
darse patriotas  y  Kbres ,  sin  mereeimientos  ni  titulos 
legitinsos  que  afiasen  su  dedir,  son  circunstancias 
que  han  irrogado  grave  d«tfk>  á  4a  causa  de  la  liber- 
tad, y  que  debieran  servir  de  lección  saludable  para 
los  tiempos  venideros. 

La  gnerra  prosegnia  estacionaria.  El  grande 
ejército  tenido  del  Norte  á  las  órdenes  de)  general 
EsrA&TBao  continuaba  aeantomido ,  á  causa  de  los 
rigores  de  aqnel  invierno  y  dé  la  naturaleza  y  estado 
del  pais  qneocnpaba,  nno  de  les  mas  fragosos,  «fríos  y 
estériles  de  toda  la  Peninsnia,  y  el  qne  masbabia  su- 
irido  las  devastaciones  y  calamidades  ptopias  de  una 


Itdui  inteiluit*  Ale^áas  las  troj^»  cMititiiciouilef 
delo^  puiifio»4e.  dM^ reiábiaB «a  alÍHientov  espe- 
nmeivíiJiw  ^m¡^^  pfiTacimies.  Su  mUoio  nsmerot 
tw  «60«itt¥a  r  effa  «u(  mali¥0  ieriibl»  par  su  qae  ie&fot^ 
tase  mocha»  veces .  aun  lo»  artículos  tom  leccaariosi. 
Los  pueblos  en  que  eslaban  aeanionadas  babiaa  si-* 
do  saqueados,  destruidos»  incendiados  muchas  veces 
durante  la  oampafia.  Faltábales  hasta  la  lefia  >  ren^ 
glottXan  indispensable  en  el  invierno.  El  Dvqüb  bib 
lA  Victoria  hacia  ya  mucho  en  no  retroceder ,  en 
guardar  bien  su  linea ,  y  no  permitir  que  los  ene-a- 
migos se  le  colocasen  á  retaguardia«*-^El  plan  deE^-* 
PAETsao  era  obtener  tales  seguridades  de  triunfo, 
que  no  fo^e  permitido  dud,ar  uA  instante  del  ésd-* 
to  de  las  operaciones  que  biübiap  de  empreaderse. 
Parecía  natural  que  á  presencia  4e  tan  imponentes 
{iieraas  cuales  eran  las  que  acaudillaba  el  Doque» 
alentadas  y  ufabas  con  los  laureles  que  traían  del 
Norte»  el  rebelde  Cabrera,  que  era  el  enemigo  mas 
temible  que  aun  restaba  á  los  constitucionales »  n» 
osaría  oponer  resistencia »  vi^dose  obligado  á  la 
faga;  pero  aq^el  le«serarío  oalalan » que  todavía  con- 
sejrvaha  varios  puntos  abastionados  y  de  importan- 
cia, los  (guales  pretendía  conserv^ur  ,y  con  cuyoiq[io- 
yo  no  renunciaba  á  sostener  y  aluengar  mas  la  guer^ 
ra^  hixo  pens^  á  Espabtero  seriamente,  en  esta, 
adoptando  las  medidas  que  juzgó  oportunas  pera  su 
mas  pronta  y  feliz  terminación,  Al  efecto  invirtiór 


se  em  íorttiar  la  Unen  ouUlar  étsié  Muüt  i  ta  Por- 
Ueta,  qw  teak por  pb^^to  «aegiiritr  el  pasa  á  los 
coBYojes  con  poca .  fser^a ;  iral6  de  reunir  Udm  el 
nélerial  ^ne  liafcía  Ates  creído  kinecesario ,  j  que 
la  esperiencia  le  luso  reoeuocer  que  le  sería  de  gran* 
de  utilidad;  y  pmr  álUoio,  taübíeu  di6 Ué  disposi- 
dones  oportunas  para  la  hidMUlaciou  de  koruos  j 
hospitales  en  Monroyo. 

El  día  2  de  d¡eiead>re  estableció  EsipARTBto  el 
bloqueo  de  los  puntos  fortificados  que  tenían  aun  los 
carlistas  en  Aragón  y  YaieuQia:  y  el  24  del  mismo 
mes  es^dió  el  bandp  que  sigue : 

«Don  BaUoneroEspartero^grandede  Espafiade 
oprimera  clase ,  duque  de  la  Victoria»  conde  de  Lu^ 
«ckanat  gentilhainbfe  de  cámara  de  S.  M,  con  ejer- 
ffcacio,  caballero  gran  crus  de  la  distinguida  orden 
«de  Garlos  DI »  de  la.  americana  de  Isabel  la  Cató-- 
«Uca ,  4e  las  militares  de  San  Fernando  y  San  Her- 
«menegildo ,  y  del  gratt  cordón  de  la  orden  de  laLe- 
«gíon  de  Honor ,  condecorado  con  otras  de  distin- 
«don  por  acciones  de  guerra ,  capitán- general  de  les 
«cejérciioa  nacionales  y  en  gefe  del  de  operaciones 
«del  Nc^rte ,  comaadante  general  de  las  provincias 
«Vascongadas  »  TÍrey  de  Navarra ,  y  coronel  de  ho^ 
«aor  del  regimentó  4e  Húaares  de  la  Princesa.» 

«Consecaente  á  lo  que  tuve  por  oportuno  pre- 
«renijr  en  el  articulo  10  de  las  instrucciones  genera* 
«les  sobre  bloqueo  i  que  fueron  circuladas  con  fe- 


«cha  S  4el  «etnal  á  toj^s  la»  ántorídádes  milHares^  de 
«k»  ¿istrílos  de  'egtot  c^reit^*,  bé  tMBidemAo  «éfeiK' 
«▼eoiettte  resolrer  loqóe'tfigtx^:» 

.«ArUenlo  I."*  «^  prohibe  absc^tótaiti^é  á  toda 
«ctoe  de  personas  pasar  oon  efecios  ó 'sin  ellos  ápaf» 
«ocupado  faabHfudoieflite  por  ios  enemigos ,  asS  com# 
menor  de  a)qaelal  en  «fué  se  enea^ntran  las  tropw' 
«de  S.  M.  la  Reina.»  •' 

«2."^  El- que  coniratiniese  á  lo  prevenido  en  el 
«anterior  artíéuio  ,  snftrirá  la  pérdida  de  los  ele«-- 
«tos,  oabaMertas  ó  carrol  donde  los  trasportase;  se 
«le  impondrá  un  mes  de  prisión ,  j  además  la  multa: 
«que  se  considere  puede  satisfacer  con  arreglo  ásus 
«drcutistaneias/»  '  ^ 

«3.**  '  Los  que  por  segunda  tck  reincidiesen ,  no 
«solo  perderán  lo  que  seespresaen  el  artículo  2.**,  si- 
«no  que  iBofrirán  la  peno  de  muerte. >> 

<(4.^  Los  comandantes  -  generafes  de  dimisiones 
«en  siis  cantotiiesrespeetitos^  los  camrandantes  de  las 
\ccolumnas  de  operaciones  de  AlcoriSi^  á  Caspe ;  -  8e 
«Andorra  k  Hljar ,  del  Comuñ  de  Huesa  ;  del  tiorCó* 
«lia,  de  Gntanda,  j  las  que  operan  en  los  reinos  de 
«Valencia  y  Murcia ,  quedan  nombrados  comandan- 
«tes  generales  de  bloqueo  para  sustespectiros  distrí- 
«tos ;  los  que  subdividirán  del  modo  que  crean  tnas 
«oportuno,  para  con  facilidad  llevar  fi  cd)0'lopi*evc- 
coiido  en  este  bando ,  dándole cttéüta  pai^  ''fue  re- 
«caiga  mi  aprobación. )i 


— 1T3— 

<i5.^  Cuando  ke  e^nanillyfiteft  geiieril^4eU(H 
nqaeo  recabtti  parle  de  halief  sido  afreheadida  al-* 
«fttoa  persofia  oampreodida  ea  las  dkfiaaicionee  aiH 
«teriored,  ordesaráa  qaé^  sea  presta  etk  íot^ío^j  en 
«depósito  las  cabaUarias>  carr^,  y  deoiás  thci^ 
«que  condageae,  temando  todas  bs  precaccionesqne 
«dicte  la  pradeneia  para  emáíor  ftaudesi  dispeniendo 
«se  proceda  á.  iostrair  la  competente  snmaria ,  qoo 
«será  tcrmiiiada  dentro tlel  téurmiao  de  las  24  Imras; 
«pasando  el  espediente  y  el  reo,  ó  reos,  al  coman- 
«dante  general  del  distrito,  para  que  e«te  disponga  lo 
«coa?«níente  á  la  pronta  egeoneito  de  lo  prevenido 
<fen  este  bando.» 

«6.*    Los  efectos  que  se  comisen,  como  resi|I~ 

«tado  de  contrayencion  á  lo  que  va  dispuesta,  se 

«fenderán  eñ.  pública  snbasta  con  las  form^Jidades 

«prevenida»  para  estns  eaaos ,  y  con  la  intenrencion 

«de  un  comisario  de  guerra ,  ó  á  falta  de  esáe ,  de,  un 

«empleado  de  la  Hacienda  militar ,  y  su  producto  se 

«drñdirá  ea  dos  partes  iguales,  una  de  las  que  se  de^ 

opositará  en  caja  para  gastos  estraordioarios  de  gner- 

«ra,  y  la  otra  se  adjudicará  á  los  aprebensores:  al 

«efecto  los  comandantes  generales  de  bloqueo  elegi- 

«rán  una  persona  de  conocida  probidad  y  arraigo,  sí 

«fuese  de  la  clase  de  paisanos,  paraqme  dfisempo- 

«ne  las  funciones  de  depositario  de  las  cantidades 

«que  produgesen  los  comisa.» 

«7.®    Los  depositarios  no  procederán  á  entre- 
TOM.  m.  12 
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«g«r  caiHMád  idguna  bíh  mi  espreso  mandato ,  y  pa- 
usarán al  estado  mayor  general  de  estos  ejércitos 
«cada  odio  días  un  estado  circunstanciado  de  los 
«fondos  que  obren  en  su  poder ,  deñgnando  la  dase 
«de  efectos  que  los  han  producido.» 

«8.^  En  la  distribución  de  los  fondos  interren- 
«drá  un  comisario  de  guerra «  donde  le  kulñese «  j 
«en  su  defecto  un  empleado  de  la  Hacienda  militar, 
«el  que  mensualmente  dará  parte  al  intendente  del 
«ejército  délos  caudales  que  ingresen  en  caja  j  pro* 
«eedencia  de  los  mismos.» 

«9/  Los  depositarios  disfrutarán  el  2  por  100  de 
«lo  que  recauden  por  yia  de  gratificación  para  aten- 
«der  á  los  gastos  que  la  comisión  pueda  ocaño- 
«narles.» 

«10.^  El  general  segundo  en  gefe  de  estos  ejér^ 
«dios ,  los  comandantes  generales  de  bloqueo ,  y  de— 
«mas  autoridades  militares  á  quienes  competa,  adop* 
«taran  según  las  circunstancias  particulares  de  sus 
«territorios  respectiros  las  proTidencias  oportunas 
«para  la  egecucion  de  lo  preyenido  en  este  bando; 
«cuidando  de  que  se  vigile  y  cele ,  en  cuanto  sea 
«posible,  su  cumplimiento  en  los  puntos  descubi^r- 
«tos  de  las  lineas,  dándome  conodmiento  de  las 
«medidas  que  con  este  fin  hubiesen  dictado.» 

«Dado  en  el  cuartel  general  de  Mas  de  las  Ma- 
rtas, á  24  de  diciembre  de  1839. — El  Düqüb 
«L4  Victoria.» 


CAPITULA  XII. 


Conuderactonei  generales  sobre  la  poHlxea  del  go- 
bierno: deiórdenes  oeurridoten  varios  puebloi 
a  prtnctpioi  dtl  año  1840  con  motivo  de  la»  eUc- 
fwnei:  operíura  de  Carie» :  tetioms  de  los  dia$ 
^  y  24  di  febrero  ,  y  alteración  en  ¡a  capital- 
nartactott  dt  ministroi.'  Espa&tsho  en  earnaa^ 
na;  loma  de  Segura ,  Castellote  y  otroi  puntos- 
abandono  de  Canlavitja ;  ríndese  Morella :  balttr 
¡la  de  Peracamps :  sucesos  prósperos  de  ¡a  guer- 
ra m  olrat  provincias:  correrias  de  Balmateda. 


M)  hay  un  designio 
ide.lrascendenlal, 
1  mente  de  gn  go- 

Qo,  todas  BUS  ui- 
todoi  sos  popósl. 
sus  actos  todos, 
■caminan  derecha- 
[eá  la  consecución 
[aet  fin  capitalquo 
delante  desuvis- 
*« .  y  no  hay  negocio  ni  asurto  «n  e?  Estado  que  no 
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infama  tributó  de  subordinacioo  á  aquél  vital  pen- 
samientó.  Si  el  espíritu  de  libertad  y  de  adeluiU- 
tnientos  sociales  anima  á  los  gobernanles ,  su   anhe- 
lo se  cifra  en  obstruir ,  por  cuantos  medios  esteu  k 
su  alcance ,  todas  las  yias,  los  pasos  todos  á  las  odio- 
sas reacciones ;  poner  en  armonía  la  legislación  nue- 
va, Taliéndose  al  efecto  de  la  concurrencia  j  «uxi- 
Ko  de  las  c6nes,  con  las  necesidades  é  intereses  nue- 
vamente creados  por  la  revolución ;  destruir  los 
abusos ,  y  procurar  ir  nivelando ,  en  cuanto  t*ñ  ase- 
quible sin  laltar  i  las  prescripciones  de  la  juBticia  y 
de  la  cooTepniencia  pdblica,  las  grandes  desigualda- 
des propias  del  despotismo;  procurar  un  sistema  de 
administración  económica  que  concille  con  las  ne- 
cesidades sociales  los  me^os  con  que  el  pais  cuenta 
para  satisfacerlas;  administrar  justicia;  moralizar  los 
funcionarios  del  Estado  dando  para  ello  los  manda- 
tarios de' 
quierfi  li 
aarlas  r 
cipio  de 
afirmand 
dqs  con  1 
polfücM 
y  rídién 
pleito  ha 

gobierno  ilustrado  y  libre ,  procara  buscar  su  apo- 
TQ  eo  la  opioioo  pillea,  natural  basameoto  en  que 
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estríb*  el  grwide  «dífieío  délos  miemm  igpgégwrfa» 
úwQó ;  no  to«iaii4o  por  snstBiitáciiIó  68eliii8Í?e«l  «jért- 
oilo,  ni  meme^  tiipímió  yy  |>ytat  hi  itogüümi  iiii 
floeocia,  6jiea,  la  domaaobn  de  poténoiaB  eÁrasge^ 
ras.  Apoyado  a9i  en  k adhesión  y  baéaafecla  de lob 
puebles»  redekldoas  de  sos . verdaderos-  represen- 
tantesy  y  eo  elyidaiide  imnca  que  «|i  oiterio  naok»^ 
aaá^  de  ser  ladfféjiíla  q«e  gime  sus  aotos  en  isi 
rasto  piélago  de  la  gofceraaetoD»  thatoi  de  ir  tMiti- 
zaado  la  pbuitaeioQ  de  sos  ideas  y  planes  pofilke^ 
adittbiisU'aUyos  -eii  el  terreno  popalar ,  dánd<>  Íl  los 
derechos  ia^tidfiaies ,  6  ée  ciudadaoM «  la  testensidn 
oonreoicaiie,  alen£do  el  estado  de  progresó  iiioi^ájl 
é  inleleciital  en  que  se -halle  «1  psi^,  á  fin  de  que  esas 
eoBceMenes  otorgadas  á  las  partes  no  eedan  en  meJ- 
nose^dfto  del  todo  ú  del 'mayor  námero  de  asoeíados^ 
y  coBStiÉnyendot  asi  él  eqmhhrio  que.  deiie  resnítáir 
en  todo  pais  bien  goben^ado,  para  propopciomr  i| 
jMtyor  snma  de  dicha  poáble  al  aémero  mayor  de 
sos  inditSdiios^  (sinq«e  esto  ^ea  labrando>  bi  ruina 
y  la  desgracia  de  la  minoría) ;  conforme  i  fes  sáMek 
.principios  esteUceidos  por  un  célebre  filésofo  inglés 
de  estos  tiempos. 

Este  sistema ,  el  ^mas  'juaregla4o  i  la  nainralesia  y 
por  consigttinnie  el  menos  «rfifioioio  y  Ttolentovitis- 
do  lo  leiiénfkitits  llano  y  hacedesoí  Consáltase  la «epi- 
nion,  qnetiene  mil  medios  deágnifioarse  en  las  na^ 
ctsMnes  t^egidas  liberalmenle ,  ora  en  'la  trttwia  pur*- 
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iMMAiftría ,  ora  en  la  prensa ,  en  la  representación 
fíurflDBal  de  proyineia  6  de  municipio «  y  también  en 
h  aquiescencia  6  repugnancia  qne  muestran  los  pue- 
Uoa  á  los  mandatos  del  gobierno.  Por  tales  medios 
llega  este  fácilmente  i  conocer  la  roluntad  de  sus 
subordinados:  j  el  conocimiento  del  mal«  si  mal 
ttiste,  es  siempre  ya  un  gran  paso  para  haberle  de 
«fKMier  remedio.  La  sabiduría  entonces  escitada, 
compelida,  impulsada  por  el  buen  deseo  de  honrados 
repáblieos ,  coloca  su  placer  en  consagrarse  toda 
en  bien  de  los  pueblos.  Hé  aqui  la  senda  que  deben 
trazarse  los  hombres  del  poder,  cuando  el  amor  i  la 
libertad,  á  la  independencia  y  á  la  gloria  de  su  pa- 
tria, es  el  móyil  que  guia  sus  acciones,  y  que  enca- 
minó sus  pasos  á  las  regiones  del  mando  supremo, 
no  para  fundar  alli  una  dominación  esclusiya  y 
uránica ,  sino  para  cimentar  sobre  bases  sólidas  una 
gobernadon  eqnitatiya  y  justa. 

Mas  si,  al  contrario ,  los  gobiernos,  ó  mas  bien, 
ios  mandatarios  del  poder,  lejos  de  consultar  los  in- 
tereses de  ¡06  asociados,  promover  su  bienestar  y 
sostener  su  libertad ,  su  independencia  y  su  honra, 
aspiran  á  su  propio  engrandecimiento  y  á  las  mez- 
^inas  utilidades  que  en  el  orden  material  puedan 
reportarles  la  prerarkacion  y  el  crimen ;  si  ágenos 
á  todb  sentimiento  de  patriotismo  y  de  lealtad ,  pre-- 
fieren  vivir  humillados  y  envilecidos ,  prestando  un 
cMtko  ominoso  y  degradante  á  esos  Ídolos  de  barro 
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j  podredambre  qom  erigen  en  útaaM^  á  k  ^ria 
de  Terse  enaltecidos^  ensalsados  por  la  opinión  j 
por  la  conciencia  pública ;  si  para  eflos  es  yítít  con* 
tentó  el  ejercer  9  en  despique  de  sos  hamiUaeiones^ 
nn  predominio  TÍolento  sobre  ms  oonriodadanos;  si 
k  ambición »  k  codick  j  otras  pasones  innoUea, 
de  esas  que  esekyizan*  j  abaUbnan,  son  el  resorte 
qoe  pone  en  moyirnienlo  su  coraaon  y  determina 
sus  acciones «  entonces  es  bien  diferente  por  cierto 
k  linea  de  conducta  que  soekn  traxarse  los  gober^ 
nMitea.  Mirando  á  los  pueblos  con  descouBuia  y 
prerencion,  como  quien  teme  por  delitos  propios  k 
justicia  de  agenas  iras»  procuran  guarecerse  en  las 
trincheras  del  supremo  poder »  j  abroquelados  con 
ks  preminencias  y  prerogatiri»  del  trono,  asestan 
desde  alH  tremendos  golpes  y  tiros  aleres  á  los  mk^ 
mos  que  coo  su  txabajo  y  sudor  alimentan  su  fausto 
y  poderío.  Tamafio  egemplo  de  ingratitud  villana 
presénlanle  ordinariamente  todos  les  goUernos  que 
aborrecen  k  libertad,  aunque  pretendan  ornarse 
con  el  engafioso  titulo  de  representatÍTOS. 

No  es  poñUe  que  representen ,  con  dignidad  y 
con  Terdad ,  los  intereses,  k  opinión  de  los  pueblos» 
nnoa  delegados  que  elloa  no  eligen  ^  sino  de  entre 
ellos  un  escaso  número,  al  cual  k  llamada  ley  eko- 
teral  (cpie  no  suek  ser  otra  cosa  que  el  monopolio 
ensanc^adoá  impulsos  de  la neceñdad ,  mediante  alr- 
gona  participación  que  el  déspota  concede  á  les  cía- 
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dadnoé  para  eonáútuir  algunos  poderes  pábUcoa, 
que  él  tmiék  bien  ¿t  absenrer  eu  si  y  de  doaiHiar), 
babMha  para  evídr  au  voto  en  la  conaiiiucioii  del 
derlejUatipo^  7  aun  de  ese  certo-nAuíera,  oiro 
«oKo^  detéisiiiiade  á  Teeés  por  U  aedMÁúm  (  por  el 
kdiag^  úla  mbucia,  es  el  c|iie,  en  resalfadé Anal, 
tteodnra  loa  que  se  Aeen  repreaenlaotes  de  la  imi- 
€ÍeB«  adbre  los>  cvales  poaee  ademas  lel  fobienio 
taati»  «B^diea  de  airacdon  y-eii§aAo^  No  «s  nuestro 
«mÉH> «  p<^rq«e  ta  tambieB  agi^ne  del  propótilo-niie#- 
4r»t  s^gvúr  en  toda  su  larga  estensioéellnlb  quep»- 
•tte  «B  vuestras  manos  esia  asunto^,  el  maaimporta»- 
'tév*elttaseseaiaial,el  mas  vital  de  todoi  cbantos 
pueden  tratarse  al  haUar  de  las  formas,  de  gobiemí) 
adoptadas  horj  en  las  nacieoesde  esta  partede  Eu^ 
mpa>  y  que  no  son  ni  pueden  a^  oonsíderadaB  sit- 
no  cómo  una  ferdadera  tranaioioii  del  régimen  an<- 
ttgüo,  eadueo.  y  sin  crédito»  á  otros  eisteinaa  que 
oculta^  pero  que  va  anunciando  ya»  el  porvenir, 
ana  «racionales  t  mas  fHtos,  mas  humanitarios ,  mas 
positivos  y  verdaderos ,  mas  acomodados »  en '  fin «  á 
lá naturaleza V  y  mas  conformes  á  las  necesidades, 
á  los  intereses,  i  los  derecboa  y  deberee  de  los 
pvablos  :  una  transacoion  del  poder  usutpaéar 
-eon  les  que  él  alécta  ya  reconocer  come  poderdan^ 
tés.  Bajo  de  eata  transacción  tmpliciU  y  aílenciaaa 
queda  oouo  soterrado  un  ((érmén  dedbcMdia  y  de 
lucha  intettkia,   en  cuya  victud  d  poder  «láigtto 


ría  aeiaga,  punque  ettoa  son  tos  fae  mejot*  »e  am^ 
UD  coa  8«s  iMbkas  y  bou  Mé  niaMffiooes ,  ajiíiatmi 
fes  Bseyoa  jpodere»  oreados  per  la  cewlucft^D  aij^kw 
i  émaocifarae  de  ia  Tergooaoia  iuliela  que  fratónde 
leMfktt  como  apnsionadot.  Hé  aí^>6ifUQaé4  la  li- 
la ^6  ordmañamente  se  to^dbtt «  ea  las  Aneionts  4^ 
como  la  noestra.eaián  yerí&cando  4aa  ariÉica  )r  pali- 
froea  Craaaítion^eBtreloi  difaDeates  partíáea  po- 
lUicoa  que  ^iaputaa  fe  qae  eUos  idieéa  d  mué  A^ 
m«nms,  de  iikeNmd , '  y  coa  los  oüafes  nía  ískmaréa  sai- 
gas saefe  á  vocea  oombiaar  aa  jmf  o  pécfido  cpife 
sfeoapre  oéde  en  su  fnmeeho ,  y  ocasiona  ol  Yen€i«- 
-níento  de  eolrainbos  baados  ».  i^aUdade  la  prepi^ 
tencia  esceaiva  que  ooa  el  nombre  de  preragatrrab 
ha  posato  ea  sas '  manos  la  Constüacioa  poUiíca  del 
Estado. 

Sin  estendernos  mas  en  estas  observaciones  pr^ 
Kminares,  diremos,  cpie  caando  las  naciones  se  hie 
Uan  regidas  por  gobiernos,  qae,  bajó  el  «ombre 
de  représeniatíiros  aada  repreaenlan  mo  una  repi- 
dadera  decepción,  los  qne  se  dicen  apoderados  del 
paeUo  sofe  son  meros instr omentos,  escogidas  poh* 
el  poder  qne  se  eiigíó  ea  sapremo,  para.egecatar  sa 
vobntad  omniasoday  absoluta,  dándola  «n^  embargo 
el  lastre  4  imtwin  <de  araarda  naeional.  Bale  aba«K- 
hitiamoaianiladoies  el  de  .peor  género  que  pudiera 
baberse  desarrollado  en  la  fatal  epidemia  qae  amai- 
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la ,  haca  algnn  tiempo,  á  los  países  gobernados eon»- 
litacioiíaliiiente  en  ia  moderna  Europa;  porque  él 
amaneilla  el  nombre  ihislre  de  reprtienUmtei  4e  U$ 
puehhi « prodigándole  impropiamente  á  eeos  eunucos 
de  los  reyes,  que  olvidan  su  sagrada  misión ,  su  in- 
Testidura ,  su  carácter,  y  basta  su  misma  proceden- 
cia, aun  antes  de  tomar  asiento  en  la  r^petable  asam- 
blea de  los  electos. 

Viciado  asi ,  corrompido  en  su  origen  y  en  su 
esencia  todo  el  sistema  de  estos  gobiernos ,  suplan- 
tada la  voluntad  nacional  por  la  del  monarca ,  6  por 
las  de  sus  privados  ó  ad^tos ,  quiene»  á'  veces  sue- 
len egercer  sobre  aquel  una  influencia  donúna- 
dora,  que,  mucho  mas  que  á  él,  dafia  k  los  pue- 
blos ,  llano  es  colegir  cual  será  la  índole  de  los  de- 
más poderes  y  de  todos  los  actos  de  un  gobier- 
no constituido  sobre  las  torcidas  bases  que  hemos 
espuesto.  Todo  debe  naturalmente  girar  en  el  mis- 
mo sentido  y  con  igual  armonía:  todo  es  consiguien- 
te que  conspire  al  mismo  fin  dañino  qae  se  han  pro- 
puesto aqueUos  intrigantes  protervos.  El  interés  de 
unos  pocos,  en  contraposición  entonces  con  los  de 
la  mayoría ,  lucha  porfiadamento  y  con  la  violencia 
irritante  del  que  se  reconoce  débil ,  acosado  de  re- 
mordimienlos  y  ^tmorts  que  le  hacen  velar  de  eonti- 
mo  y  redoblar  incesantemente  sus  esfaerios.  Deaqui 
ese  empeAo  perseverante  de  parto  de  lodos  los  táranos 
para  afeblecer  las  fuertas,  y  si  les  es  posible,  tener 
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aíenpre  inorme  y  desapercibido  al  pueblo.  De  aquf 
eaa  gaerra  obstínada  que  á  la  milicia  ciadadana  baa 
declarado  siempre  los  enenágos  de  las  institaeioiies 
fiberalesy  qne  pretendieii^  apoyarse  solo  en  los 
ejércitos,  los  cuales,  si  bien  son  hijos  de  la  nación 
y  están  sostenidos  por  ella ,  se  hallan  de  ordinario  ¿ 
Bwrced  del  poder ,  hacen  de  la  fuersa  un  elemento 
de  gobierno,  que  unido  al  engafio,  de  que  hemos 
hdklado  arriba ,  forman  en  conjunto  el  sistema  polí- 
tico que  para  sus  siniestros  fines  se  han  trazado.  La 
perfidia  y  la  fuerza  asi  hermanadas,  la  participación, 
la  sana  influencia  de  los  pueblos  en  su  gobierno  inte- 
rior denegada  por  medio  de  una  ley  de  municipaK^ 
dades  que  pone  ¿  los  ayuntamientos  bajo  la  d^en* 
dencia  y  dominio  del  poder  egecutivo  ,  sometiendo 
i  la  misma  suerte  á  las  diputaciones  proyinciales, 
constituyen  el  cuadro  político  de  una  administración 
anti^Gberal  de  esas  que  están  destinadas  á  sojuzgar, 
qne  no  á  gobernar,  las  sociedades. 

Parecidas  tintas  á  las  de  este  cuadro  que  aca- 
bamos de  deBnear  presentaba  á  los  ojos  del  obser- 
Tador  atento  el  gobierno  de  España  en  los  postre- 
ros tf  as  del  año  1839  y  en  los  primeros  del  que  á 
este  sigue.  Desde  que  fueron  disueltas  las  cortes 
emprendió  el  ministerio  Castro-Arrazola  una  mar- 
cha Terdáderamcnte  absolutista  (1),  considerada  en 

{%)    Aiiiu|««  fegao  hemos  ftenlad^  en  páginas  tnteriores, 
fSl#»«iai9tros  eran  msros  asentes  dt  la  camarilla ,  %in  taluio 


todas  ms  faaes.  Cerranb  el  li))re  de  k  €onsti(|ieÍ8& 
al  mÍMAO  tiesipo  qae  se  cerruKm  las  peerías  de  los 
parlaiMiiM,  Mo  kalúafdesafiaeiK>qiie:no  fw]ietrá*- 
aeti  fei  alÍAistms,  idbpuMM  á  lodp  trance  i'  .aaoafer 
Tkteño^s  en  «1  ciwApo  ^Morat  á  los  partüten^as 
de  sii»  €f^DÍ0neSi  á  aqucUbs  que  joañtabao  majarla 
«aIm  corles  díauQUas  s^  atraes  antes.j^r  los  mí»»- 
«los  cowfjeros  <pie  tonaan  diera  «.  convocaiW. 

£1  alrof^mieBÉo  4e  4a  iuq^nenia ,  la  peraacoKkm 
mas  iirttdaá  loé  ciudadaiies « «Éeároelainíeiitos,i  dait- 

* 

U4  J  9ÍQ  determinación  prapia ,  como  destinados  qne  esAf  baa 
á  egéCQtar  fielmente  los  preceptos  qae  se  les  impusieran  ,  será 
hitñ  H9  ombargo  decir,  qoe  el  hnóaübfe  de  maa  reprtaeatecimí 
entre  ellos,  el  que  descollaba  por  su  sagacidad  sobre  todo  y 
«liBhWn  ^r  ^  mayor  insimooion,  e»  aquel  ooi^mrt»  4e 
hombres  que  eran  algo  menos  que  tristes ,  medíanlas ,  j  pt r 
cuya  razón  se  le  consideraba  ,'  oon  escaso  fundamento,  co- 
mo el  atma  y  la  esencia  de.aqael  gabinete ,  ^oe  r«citna  su  vi- 
talidad defuera,  había  dado  pruebas  muy  señaladas  de  su 
«mor  si  «li&olatísmo;  pudienído  pMStDtBrss  cama  omcbéis 
de  ello,  y  para  hacer  ver  las  ningunas  prendas  á  fianus  que 
podía  ofrecer  est«  ministro  de  la  reina  conwiitHcional  al  -pvf- 
tido  liberal  de  España,  lASfiisuientes  deüniciooes^  oue  leemos 
en  un  tratado  ú  Prontuario  niosófico  escrito  y  publicado  por 
«i  mismo  ikrraaota,  en  el  aio  1838  .  paf«  aarvir  ife  lasisea  la 
universidad  de  Valladolid,á  sus  discípulos. 

Bn  los  folios 92  y  23  del  tonM>  I.*,  leccioD«a.«,  se  espreaébia 
el  D.  Lorenzo  de  esta  manera  : 

Pregunta.      Qué  forma  de  gobierno  9$  la  mat  á  propósito 
para  promover  lafebiaidadl 

Ilespaesta.    La  monarquía  absoluta  hereditaria» 

r «•.•>.   Pmr  ^^f 

& Porque  donde  hay  muchos.que  jmanden  es  na- 

cesaria  la  diséordia  y  la  emulación^  jfo 
por  avaricia^  ya  por  ¡a  miM$ria  d$  nuuttft 
ndturalesa, 
Seifundo.  Por^fue  ol  monat^oa  o^neidora  M 
reino  como  de  sus  éifos^  y  iroAaimrpor  tvnto 
ooM  fimaro^  eosio  tm  kmen padrtí  49  fmmtía9. 
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tíemo»»  exoacracion  de  emptesdos  y  olris  tropeUas 
de  ette  IsMUtgé ,  con  U»  cuales  ée  infríb^fia  á  cada 
pato  el  cMifo'faBdamtBial  y  toda»  las  leyes  i|iie 
prolege»  b  seguridad  indhridoal  y  b  inocencia  >  fiie- 
ron  las  medidas  «poie  inwfvraroa  y  caraderiiarmí 
después  esla  nue^e  época  de  terrorisalo  reaccioiUH- 
no.  A  pesar  déla  solemne  decUracion  del  Congreso, 
bizose  efectivo  el  pago  dé  las  ooMribaeiones ,  ya 
por^e  i  nnos  pueUos  se  intimidaba  cen  la  fneria, 
ya  porcpe  en  oíros  era  mas  •  poderoso  el  hábito  de 
ebedieneia  pañya  beredado  del  despotismo ,   ya  en 

II    »■  n      ■      m     II ■!>!       ■  lililí    i^>*—»^^*— — » 

P.*« Qué  €$  la  tnagestad,  comunment§  llamada  bO" 

beranraf 

K*" ••••    í»a  rfumvn  dé  leu  prerogativu^  parla»  €ual99 

el  principe  $e  constituye  taL 

F..~ Qñi  $om  4sía*  prtrwifaiwaM  é  rcgalNif 

R Llamante  aei  la$  facullade$  abeoluta»  eohre 

t^a  el  rtttio  «i»  iadoi  10$  ramoe ,  y  qva  dt  tal 
su$rt»  son  necesariat  al  principe^  qxf  $\n 
ellas  seria  principe  solo  en  $1  nombre, 
JUa  ^stoftt  de  m  s4«iii»U4meíoo  prueba  cUraineme  qiM 
Armóla  mostró  siempre  consecueucU  á  estas  doctrinas  qae  él 
pnt^mbM^  yá  U  idea  qua  teoia  a«efea*del  téberano  y  de  sos 
prerogativas ^  dando  la  preferencia  en  su  sistema  al  gobierno 
absoluto  pof  las  Tentajas  que  flloTÓHcamente  en  él  entn>fitraba.. 
Así  qo9 ,  Díogan  ministro  pudo  baber  elegido  U  camarilla  mas 
adecuado  al  objeto  que  ella  se  proponía  de  derrocar  las  institu- 
cíMifatiberslrs,  que  un  bombre  que  reuoia  á  estos  priscipiosy 
arraigados  ya  en  su  alma  cuando  había  alcanzado  upa  edad  bien 
pretería »  una  serenidad  freses  é  impertuf<ba1ileque  le  permitía 
declinar  fácilmente  algunos  deberes^  y  á  poder  de  la  cual  se 
süstuTo  muy  largo  tiempo  al  frente  de  los  negocios  públicos, 
an^oatraiAloflíiuacioaes  crltieas,  peligrosas  y  difíciles,  que  os 
es  dado  arrostrar  á  los  hombres  que  respetan  ciertos  miramian- 
IOS  y  reoonecea  alertes  oompro«9ise8,y  una  audacia  de  qsa 
ofcecen  pocos  egemplos  los  anales  de  los  gobiernos  y  de  los  par- 
hinentos.  Era  por  lo  tanto  este  Arrazola  el  elemento  roas  útil  f 
á  propósito  que  podo  escogerse  para  los  finas  i  que  estaba  dtsn 
tinado. 
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fia  porqae  los  mas  creyeron  necesario  bacer  este 
crificio  de  la  ley  9  y  4e  sus  bien  conocidos  derechost 
á  la  necesidad  que  kabia  entonces  de  aprontar  re- 
cursos para  poner  término  á  la  guerra  ^  que  era  el 
deseo  mas  general  y  aun  universal  que  existia  en 
todos  los  pueblos ,  aplazando  para  dias  posteriores» 
como  así  fué«  la  yindicta  de  la  ley  y  la  completa  sa«- 
tisfaccion  de  tantas  injurias.- 

El  gobierno  se  procuró «  de  entre  sua  amigos  poli* 
ticos  cuya  opinión  é  influencia  preyaiecian  en  algu- 
nas corporaciones  populares,  yarias  representado- 
nes  que  en  aquellos  dias  dirigieron  estas  á  la  reina, 
aprobando  la  conducta  de  sus  ministros  en  la  diso- 
lución de  las  últimas  cortes ,  y  ofreciéndose  gustosas 
al  pago  de  los  impuestos ,  anatematizando  asi  de 
paso  el  que  sobre  este  asunto  babia  dado  el  Congre- 
so. Estas  esposiciones  se  veían  insertas  al  momento 
en  la  Gaceta,  y  los  periódicos  ministeriales  también 
las  oopiaban ,  deshaciéndose  en  lenguas  de  encomio 
y  elogio  a  aquellas  municipalidades,  los  mbmos 
hombres  que  habian  presentado  proyectos  de  ley  y 
hablan  sostenido  acalorados  debates  en  las  cortes, 
defendiendo  que  tales  cuerpos  no  debian  represen- 
tar sino  sobre  los  objetos  de  su  cargo ,  calificando 
de  rebeldía  y  censurando  con  ngrura  la  conducta  de 
los  ayuntamientos  que  se  entrometiaB  á  calificar  los 
actos  del  gobierno :  y  llevaban  el  contraste  tan  allá 
estas  {gentes ,  que  pocos  dias  antes  habian  devuelto 
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los  BÚnisiros  á  la  diputación  provineial  4é  Madrid  j 
i  olraa  del  reino  varias  esposicionet  que  habían  et ta^ 
dirigido  también  i  S.  M.*  so  preteslo  de  que  baUa- 
ban  de  poMtica ,  y  ser  esta  asunio  vedado  ú  ageno  de 
su  instiluto»  Es  decir,  que  según  lel  sistema  elástico 
de  estos  dominadores,  las  municipalidades  solotienen 
dereebo  de  ealifiear  sus  actos  cuando  han  de  aplau- 
dirlos. Asi  presenta  la  historia  de  estos  últimos  silos 
la  relación  que  existe  entre  ellos  y  todas  las  ins- 
tituciones políticas.  La  Milicia  Nacional  «las  dipota- 
dones ,  los  ayuntamientos ,  y  también  la  libertad  de 
imprenta,  han  sido  escelentes  para  ellos,  y  mtiy 
dignas  de  que  se  les  acrezcan  sus  derechos,  cuando 
ellas  han  podido  contribuir  en  algún  modo  á  la  sa- 
tisfacción de  sus  ambiciones  personajes;  diremos 
mas,  los  levantamientos  populares,  la  revolución 
misma,  esos  j^onunciamientos  ó  alzamientos  locales 
que  en  ocasiones  han  pretendido  ridiculizar  los  re- 
trógrados ,  motejándolos  con  el  nombre  de  motines ^ 
porque  entonces  no  iban  encaminados  en  su  pro, 
hánse  visto  también  enaltecidos,  encumbrados  y  san- 
tificados por  ellos  mismos ,  cuando  los  consideraron 
como  medio  para  encumbrarse  y  escalar  con  su  au- 
xilio las  gradas  del  poder.  Funesto  egemplo  de  in- 
moralidad y  de  inconsecuencia,  que  no  debe  per- 
derse de  vista  jamás,  «i  hemos  de  comprender  y 
apreciar  debidamente  las  circunstancias  que  aeom- 
pallan  á  las  dominaciones  reaccionarias. 
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Tao  áhuicMlft  sed  4e  mando  era  la  de  estos  lú- 
nistres ,  ffae  MvpreBdidíos  9in  d«da  de  verse  a^  ele- 
fado»  á  una  tan  desmesurada  aUopa^  caándo  ni  en 
s&ñ  ensueños  podiero^^isas  imaginar  para  ^i  tanta 
grandeza «  segnn  el  juicio  de  un  escritor  coasodera- 
doD  citado  ya  por  nosofros  en  ^tro  kiginr,  no  habia 
comj^omiso  ni  destare  bastante  fuerte ,  que  purera 
obSgark»  k  dimitirse  formalmente  alguna  jet  de  sus 
cargos:  asi  que ,  solo  cuando  una  revo^oion  vino  á 
arMilarlos  de  aquellos  puestos ,  cono  después  diro- 
mo»f  fué  cuando  etlos  pusieron  término  á  su  larga 
j  desastrosa  administración.  A  consecuencia  del  ma* 
nifiesto  de  Mas  de  las  Matas  acordaron  los  minis- 
tros la  destitución  del  brigadier  Lifiage,  mandin- 
d<rfe  que  pasase  á  la  Corufia  á  dar  cuenta  de  su 
conducta  ante  los  tribunales.  La  reina  Cristina  que 
temia  él  enojo  del  DcQtFE  db  la  Victoeia  ,  que  no 
babía  renunciado  aun  á  las  esperanzas  de  atraerle, 
y  que  no  perdía  ocasión  de  halagarle ,  procuró  ofte- 
diar  en  este  asunto  >  y  no  tuyo  reparo  en  escribir 
una  carta  confidencial  ¿  Estartedo  pidiéndole  que 
separase  á  su  secretario.  El  general  entonces,  con 
palabras  corteses  y  ambagiosas  que  traian  reboza- 
da su  inobediencia,  mostróse  tan  poco  galante  con  la 
reina ,  qae  se  negó  á  retirar  á  Linage  su  confianza; 
y  respecto  al  comunicado  del  cuartel  general  fué 
tan  ofq>licilo  Espartero  en  esta  su  contestación  á  la 
Regente ,  que  desdo  entonces  ya  á  nadie  era  permi^ 
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íüú  dudar  acerca  del  yerdaEdero  «olor  del  mamfies^ 
to  de  M^  de  las  Maias*  No  ofastaate,  ^  poderfo  del 
Coií»B-DuQOB  era  nray  graade ;  su  rebeldía  debia 
poBer  en  gran  cuídMlo  á  la  reina  yiiida:  esta  per 
lo  tanto  proenró  «diegar  por-  entonces  su  natural 
resentimiento »  y  deyorar  en  silencio  tan  marcado 
desmre.  £1  decoro  y  la  dignidad  aconsejaban  á  los 
DÚnistros  d^ar  el  poder ,  si  carecían  de  fuerza  su- 
ficiente para  llevar  su  resolución  á  cabo;  mas  como 
el  éiito  de  las  eleoeiones  ^e  se  estaban  realizando 
dependía  en  gran  parle  de  su  continuaGion  en  el 
goUemo;  como  elloe  hubiesen  recibido  este  encar-^ 
go  especial  de  lo^  probondi>res  de  su  partido,  de  los 
priTados  que  rodeaban  el  trono  y  mrdian  la  tffama  que 
se  iba  preparando  contra  las  instituciones;  y  como 
por  otra  parte,  tuyiesen  ellos  tanto  apego  i  ios  sitiad- 
les del  poder ,  no  hallaron  incoayeniente  estos  mi- 
nistros en  proseguir  gobernando  con  tal  afrenta,  des* 
nudos  como  estaban  de  prestigio,  y  faltos  de  toda 
consideración  moral  ante  los  ojos  del  país  y  aun  pa- 
ra con  la  nñsma  reina .  Todos  prestaron  en  esta  sa- 
zón un  eako  vergonzoso  á  la  espada  brillante  que 
se  sublevaba  á  su  presencia  en  el  bajo  Aragón ,  ab- 
sortando á  cuantos  fijaban  la  vista  en  estos  tan  sin- 
gulares y  tan  estraños  sucesos;  porque  todos  los  que 
colectivamente  constituian  el  poder  deberían  reco^ 
nocer  en  st  mismos  las  verdaderas  causas  de  tanta 
rebeUia  y  de  tanto  esscándalo,  sintonías  precursores 
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de  la '  reyolnciotL  que  se  iba  aniaiíanda,  y  que  lia- 
bia  síéo  provocada  j  cada  día  se  escitaba  mas  y  mas 
por  los  hombres  de  aqnelladominacioD.  Asi  vaa estos 
espiando  desde  sos  prkneros  pasos ,  todos  les  qae 
dan  para  lleyar  al  pais  por  la  seoda  qae  conduce  á 
sa  ruina 

Después  de  estos  suceso^s ,  fijo  ya  y  persereran- 
te  el  gobierno  en  esta  situación  violenta  y  vergon- 
zosa 9  no  perdonó  medio  alguno  de  los  que  conspt* 
raban  al  fin  y  complemento  de  su  misión ,  cualquie* 
ra  que  fuese  su  naturaleza.  El  proyecto  de  ley  de 
amnistía  que  habia  presentado  á  las  cortes,  teniEien^ 
do  una  mano  protectora  y  amiga  ¿ü  partido  carlista, 
hasta  el  punto  de  dar  alientos  y  esperanzas  á  los  in- 
finitos rebeldes  que  aun  habia  armados  en  las  pro- 
vincias orientales  de  España,  proyecto  de  ley  que 
fué  agriamente  censurado  por  la  prensa,  y  que  pro- 
dujo grande  escándalo  entre  los  liberales ,  porque 
procediendo  de  los  mismos  hombres  que  hablan 
dado ,  en  mayo  de  1834 ,  la  amnistia  mezquina 
que  fué  trayendo  con  pereza ,  y  al  parecer  con  re- 
pugnancia y  recelo >  á  los  virtuosos  y  libres  patri- 
cios que  gemian  relegados  en  pais  estrangero  hacia 
diez  ados,  facilitaba  ahora  la  reabilitaciony  ostenta- 
ba el  perdón  de  algunos  miles  de  facinerosos,  pa- 
ra quienes  la  bandera  carlista  no  fué  nunca  otra 
cosa  que  el  manto  que  encubriese  sus  crímenes  de 
bwdídage  \  asesinato;   este  proyecto»  repetimos» 


así-corno  q1  deereie  de  23  4e  seiieipbrev  ciJcado  eo, 
la  ittisina  idea  de  ttrter  7  halagar  ¡al  jpartido  absolsH, 
tiste  q«e  proclamaba  todavía «  aunque  parcialiaeiAe» 
á  D.  Carlos ,  pusieDou  em  oluro  las  miras  del  oUr<» 
bando  absolutista  isabeliop ,  ^e  creyendo  muertas 
las  exigencias  que  en  cuanto  a  personaa  pudierail 
abrigar  los  individuos  de  aquel  partido  t  á  poder 
del  gran  golpe  que  él  recibió  en  Yergara ,  y  no  des— 
deíandot  antea  bien,  profesando  en  el  foivlo  y  en  la 
esencia  sus  principios ,  sus  ideas  de  administración 
y  de  gobierno,  pretendió  reunir  sus  elementos  dis- 
persos ,  reorganizarle  de  nuevo ,  asociarle  á  sí ,  ^ 
sorberle,  ó  al  menos,  tenerle  como  apoyo  para 
contrastar  con  su  auxilio  las  eúgencias  revolucio* 
narias.  Este  era  el  pensamiento  culminante  de  los 
partidarios  de  la  reacción  al  tiempo  de  terminar  la 
guerra. 

Disueltas  unas  coartes  de  opinión  moderada  y  des-* 
pnes  otras  de  opinión  progresista  por  unos  mismos 
núnistros,  parecía  natural  <^e  estos  se  inclinasen  en 
la  tercera  elección ,  á  que  prevaleciese  en  las  ur^ 
nas  el  principio  que  representaba  el  carlismo;  al 
menos,  el  apoyo  é  influencia  de  este  partido  en  los 
aelos  electorales,  tan  solicitamente  bascado  por  el 
goUemo,  ddbia  venir  ahora  á  .matizar  de  otra  suer^ 
te  las  nuevas  cortes  de  1840.  Y  era  asi  en  efecto; 
qse  unidos  esta  vez*  carlistas  y  modi^ados,'  dando 
alas  al  abatido  clw o ,  y  sactMo  de  k  ioacciou  á  h 
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perezosa  nobleza,  4  sea  la  grandeza,  que  habia  per^ 
manecido  en  quietismo  y  siteneio  estos  affos,  veri- 
ficáronse, según  hemos  apuntado  ya,  unas  etecdo- 
nes  empeñadísimas  del  lado  de  todos  los  partidos; 
pero  asaz  violentas  y  aun  forzadas  de  parte  del  go— 
Iner&o ,  «iendo  ellas  el  típo  del  escándalo  y  un  per- 
fecto modelo  de  anarquía  «tectoral,  desconocido 
hasta  entonces  en  los  fastos  del  gobierno  represen- 
tativo. A  la  circular  de  5  de  diciembre ,  afiadió  to* 
davia  el  ministerio,  otra  fecha  en  8  de  enero ,  la  c¿-- 
lebre  de  las  contraseñas^  arreglando  á  su  modo  y  arr 
bitrio  la  constitución  de  la  mesa  en  los  colegios 
electorales,  y  conculcando  la  ley,  no  menos  que  lo 
habia  hecho  en  la  anterior. 

Los  ministros  que  disolvieron  las  Cortes  progresis- 
tas de  1839,  alegando  como  escusa  que  ya  no  podían 
representar  la  opinión  del  pais ,  porque  fueron  elegi- 
das antes  de  celebrarse  el  convenio  de  Yergara,  cuyo 
acto  debió  hacer  caducar  algunas  opiniones  y  modifi- 
car ciertos  intereses,  incurrieron  ahora  en  la  contra- 
dicción monstruosa  de  conservar ,  para  proceder  á  las 
elecciones  generales  de  diputados  y  senadores  de 
1840,  las  mismas  diputaciones  provinciales  que  ha^ 
bian  ya,  si ,  caducado  con  arreglo  á  la  ley ,  que  fue^ 
ron  elegidas  en  1837 ,  y  que  después  de  su  elección 
hablan  conocido  va  dos  disoluciones  de  Cortes.  Esta 
ilegalidad  grave  y  fundamental  de  que  adolecieron 
las  eleccione$  del  año  40 ,  esta  contradicción  inani*r 


fieslA  y  fUcandftloM  en  quo  inturrid  aquel  gakio#« 
te,  solo  paeáe  taoibieo  espUeark  el  espirita  escla* 
aro  7  pertinaz  de  los  partidos  poUAxis  que  todo  lo 
dbaUa  y  atropella ;  porque  representando  la  opinión 
moderada  aquellas  diputaciones,  llano  es  que  el  go- 
bierno no  tuTO  por  conreaíeiite  entonces  el  correr 
k»  aiares  de  otra  elección ,  que  podría  dar  el  triuii* 
fb  á  sus  adversarios  los  progresistas.  AJecdonadas 
m  duda  por  el  gobilerno  y  sus  amigos,  obraron  de 
muy  distinta  suerte  estas  corporaciones  en  los  actos 
de  elección  relativos  á  los  dos  áftos  de  39  y  40; 
pues  que,  fieles  á  las  nueras  y  apraniantes  6rde*^ 
Bes  que  para  la  estrafia  confección  de  las  Bstas  elec" 
torales  les  dio  el  ministerio ,  y  alentadas  de  cerca 
por  sus  presidentes,  los  gefes  poKticos,  alteráronla 
bas^  de  la  elección  de  una  manera  inusitada  y  nunca 
vista.  Pueblo  hubo  en  España  en  donde  habiendo 
aprobado  la  misma  diputación  el  afio  anterior  una 
lista  de  mil  y  oohenta  electores  ^  en  el  siguiente  alo 
de  840  la  dejó  reducida  á  ochenta  y  tree^  Cuánto  in^ 
fluya  en  el  resultado  final  de  las  elecdones  este  pro*- 
ceder  y  otros  semejantes,  harto  geniales  en  aquer 
Ibi  época  en  todos  los  pneUos  de  España,  apenas 
es  posiUe  calcularlo.  Hubo  también  diputación  que 
80  protesto  de  proteger  y  asegurar  la  tranquilidad 
p&blica,  que  suponia  hallarse  "amenasada^  envió  va« 
ríos  c<nnisionados  á  recorrer  ht  provincia,  sin  mas 
objeto,  bien  ostensible ,  que  el  de  infiuir  en  las  eloc^ 
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cioaéít  fayoorecíendo  la  opiíúoii  que  representaban ,  y 
de  la  cuál  Tenían  á  ser  fuertes  y  aotiros  impulsores 
los  talos  emisarios. 

Algunos  grandes^  entre  otros  los  géfes  de  las  tasas 
de  Altamíra  j  de  Alba,  dirigisToánontonees  clmiÍBires 
reservadas  á  sus  ¿epewfientes ,  preriniéndoles  la  or- 
den terminante  de  trabajar  con  decisión  y  empeño  á 
favor  de  los  intereses  y  miras  del  partido  moderado 
ü  cooserrador»  porque  así  sertian  lo$  fmrtü;ularé$ 
tniernei  di  sub  regpedwas  casas;  y  esto' que  decían 
los  amos  á  sus  administradores  locales ,  iba  acom^ 
paftado-del  espedal  encargo  de  obtener ,  en  el  mis* 
mo  sentido,  el  sufragio  de  lodos  los  dependientes, 
colonos,  oura¿  párrocos  y  otras  personas  que  sien* 
do  electores  tuviesen  relación  ó  conexión  algnna  de 
dependendcia  con  la  casa;  porque  los  pr^ésistas^ 
á  juicio  de  los  grandes,  ne  eran  á  propósito  para  mit- 
rar por  los  intereses  peovdiares  de  ellos ,  que  era  lo 
que  esta  nevera  estúpida,  indolente  y  cobarde,  in* 
<^az  de  hacer  frente  á  la  revólucioii  para  contras- 
tar y  aun  corregir  sus  desvarios  por  sanos  medios, 
cual  cumple  al  verdadero  noble ,  procuraba  soter— 
radamente  y  por  vías  tortuosas ,  á  fin  de  viciar ,  en 
su; pro,  y  corromper  en  la  esencia  el  instituto  ma- 
gestuoso  de  la  representación  nacional.  Las  con- 
minaciones con  las  cnales  avasallaban  la  volun- 
tad de  sus  criaturas  estos  hidalgos  pretensos, 
eran  asar  tórrfUes;  pues  que  nm  menos  que  coo 


una  inevUiMe  remookm  les  ameiiai4»«i.  Asi  reé*- 
petan  la  coseieiicia  del  hombre  t  la  oipinioB  y  el 
deber  del  chidad«M;  esM  seres  amoUentaioe  en 
la  Qsorpada  opnlencta»  afeUeqdee  en  la  mofide,  j 
qoe ,  al  través  díel  celage  esenro  que  ponen  ante  sos 
ojos  la  pasión  vaporosa  j  la  crasa  ignoranda,  solo 
acostUBibrMi  ver  en  {orno  snjo  á  miseree  esolavns, 
en  quienes  la  degradación  es  el  único  titulo  con 
el  (pe  á  sí  mismos  proenran  aqnelbs  equipararlos. 
Una  comisión  esCsd^lécida  con  el  objeto  de  dirifir 
las  elecciones  á  fisTor  del  partido  qoe  se  deoia  mo* 
der&do^  no  halló  inconreiiienite  en  acoiísejar  á  sw 
delegados  de  pro^ncia  que  fuesen  lékrof  7  toitrati^ 
tti  con  sus  amigos  poVüeos ,  j  e8€ftigfmiosamenU  $e^ 
veroe  para  con  los  enemigos :  y  como  st  no  bastase 
esta  máxima  innioral  y  de  cormpekm  potttiea  para 
dar  i  conocer  sus  tendencias. y  los  reprobados  mo>- 
£os  de  que  se  vaian,  pasd>an  después  aqueUos  ge- 
fes  á  recomendar  como  medidas  eficaces  para  llenar 
sn  obje^ ,  fScoT49  Ueito$ ,  soearroi  disirUmidas  €on 
ímo  y  deüeadexa ,  iníereeiion  de  amigoM  y  parünt€$^ 
rueges^  kaita  importmnaeiimes,  i0dó  h  qm^dioia  (afta'* 
dian  en  m  drcular)  wn.  ardiente  y  biem  entendido  pa^ 
irimismQ  pata  km  leaUe  fin:  y  ésto  aoaiBpafiÍHidol0 
con  menudas  présctipciones  de  oierta  ^pecie  de 
pesquisa inquiátor^d,  que  había  de  servir  de  n^ma 
á  los  que  se  apellidaban  ¡egalee^  para  adoptar  y  des* 
echar  electores  á  su  antojo  ^  á  fin'de  oi^tener  á  to- 
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de  traiu^ela  pBepomkrottcia  ^  .la  luebí^^  Si  á 
tas  ciroÜDslancias,  tan  imtantos'y  escandakisaft  ^ 
añade' la  de  que,  si^ido  en  aquella  sazoo  daeüo  del 
poder  suprema  este  partida ,  ietúa  á  su  disposicíoa 
todos  los  infinitos  medios  «[ue  un  gobierno  posee  pa- 
ra influir  en  las  elecciones  y  aun  bastardear  ta  vo- 
luntad  de  la  nación  con  su  ilkita  influeneia,  en  lo 
cual  JA  hemos  visto  j  yeremée  que  no  anduvo  cor-* 
to  esta  vez  el  gabinete  (jastny- Arrasóla,  fácil  es 
presumir  basta  d6nde  lleirarian  sus  intriga»  y  su  ma- 
leficencia los  hombres  que  no  tuvieron  empacho  al* 
gimo  en  rebajar  ahí ,  profanar  y  hasta  prostituir  h 
palabra  «patriotismo»  colocándola  al  lado  del  ao^ 
borno,  del  cohecho  y  de  las  inM|uidadeamas  borren^ 
das.'^^-^Por  eso  la  oomii»on  central  que  tenian  tan»- 
Uen  los  progre^tas  para  dar  impulso  i  desde  Madrid 
á'  los  actos  de  elección,  y  qué  estdia  contesta  de 
los  respetables  ciudadanos  Adrgielle»,  Quintana, 
Olózaga ,  Cortina ,  Muguiro ,  G.  de  las.  Navas ,  Cha* 
con ,  Cantero  y  otros  vMrios ,  los  cuales,  si  bien  as-- 
piraban,  como  era  natural  y  joslo ,  á  hacer  triunfiur 
sus  opiniones  en  la  liza ,  caminaron  con  miíeha  me- 
sura y  comedimiento,  como  qvien  busca  la  victoria 
por  stt^  cdMuks,  decia  en  la  alocttcion  que  ende- 
rezó á  sus  amigmpolitieos,  fecha  10  de  ener#,  con 
la  oportunidad  y  vcanáad  quo  después  ha  acreditado 
el  tiemp»^  las  palabras  qué  siguen: 

«No  es  posible  f  electoras  I  desconocer  esa  ten* 
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«deneU  de  prmlegio  j  do  egoisoM»  ea  coaaio  kacM 
•6  escriben  noeslrot  «drertaríos ,  á  pesor  de  wm 
«repetidas  protestas  de  leakad  á  la  Goastituekm  y 
«de  amor  á  los  prioeipios  Terdaderamenle  liberales; 
«Pero  estas  protestas  no  son  mas  qoe  palabras  va*^ 
«cias  de  sentido ,  y  solure  todo  repogaantes  en  sns 
«labios.» 

Resoltado  de  tantas  ilegididades ,  violencias  y:  en 
gafios ,  fné  el  obtener  al  fia  el  partido  cofüervudar^ 
anido  al  carlista  t  apoyados  emtrambos  p<»r  gtan  par- 
le de  la  ncddeza  y  del  clero,  y  capitaneados^  todos 
por  el  gobierno  en  esta  gran  batalla  qae  a«|ttí  se  áet^ 
ba  i  la  rerolueion,  nna  mayoría  inmensa  en  los 
cuerpos  colegisladore;»,  contra  la  cual  declamaba 
GQÍarecida  desde,  un  principio  la  prensa  progresista» 
protestando  enérgicamente  contra  la  validez  de  las 
elecciones  y  motejándola,  no  sin  justicia  y  proiue-- 
dad,  con  el  nombre  de  mayoria  ^tcia«  Estos  mis^ 
mos  periódicos  presentaban  cada  dia  pruebas  evi- 
dentes é  irrecusables  de  la  triste  verdad  que  propa- 
laban en  contfnnos  lamentos ,  haciendo  la  resefta  de 
los  puntos  capitales  que  argüía^  de  viciosas  y  de  na- 
tas en  su  esencia  legal  á  las  elecciones  de  1840. 
Qiejábase ,  muy  sentida  y  exasperada  la  oposición, 
de  que  en  Albacete  no  baUa  permitido  el  gefe  po^ 
Utico  en  el  escrotinio, general  esponer  las  jHroCeitas» 
y  de  que  obtenida  la  aprobación  del  acta  por  la  ma^ 
yoriai  disolvió  la  junta;  no  habiendo  queríalo  des- 


,    V 


1.'  A  n  «^  »-  - ..' 


y' 


— íoa— 

pues  tres  4b  los  secretarios  wtorízar  aquel  docu- 
menta con  s^s  firmas  por  kys  ?ÍGÍos  de  que  adób- 
ela:  7  así  sucesivamente  alegaban,  los. adversaria 
del  ministerio ,  que  en  Almerta ,  habiendo  desapro- 
bado el  gobierno  algunas  acttt»  de  la  diputación  pro^ 
TÍBciai ,  y  ordenado  la  iformacion  de  causa  contra  va- 
rios diputados ,  por  hechos  de  legalidad  notoria,  pe- 
ro óuyos>autores  eran  pf  ogresiscas ,  viéronse  aque- 
llos <d>ligados  á  dimitirse  de  sus  cargos,  dejando  á 
la  provincia  huérfana  de  la  autoridad  que  habia  de 
formar  las  Kstas  electorales.  En  esta  eapital  llegó 
í  tan  lamentable  estremo  el  encarm^amenlo  de  los 
contendores,  que  en  la  maílaiia  del  13  de  enero 
disparáronse  unos  cuantos  tiros  delante  de  la  casa 
de  don  Sera&n  del  Rio ,  marcado  por  sus  opiniones 
conservadoras.  Suceso  estrafto  del  cual  no  resultó 
lesión  alguna ,  cuyos  autores  no  pudieron  ser  ha- 
bidos, y  que  generalmente  fué  considerado  en  la 
ciudad  como  pretesto  inicuo ,  y  nunca  justificativo, 
de  la  alevosía- ecimetida  aqueHa  noche  por  unos  ase- 
sinos', qufe  al  retirarse  á  su  casa  el  diputado  pro- 
vincial progresista  don  Valentin  Llanos ,  hubieron  de 
asestarte  un  trabucazo  del  cual  fué  herido  gtave- 
meiile  con  gran  peligro  de  perder  la  •vida.-<— En 
Avila  fueron  presos  per  la  autoridad  potitica  varios 
ciudadanos  notables  é  influyente  del  partido  |»'ogre- 
sista  i  bajo  pretestos  especiosos  que  desestimó  des- 
pués y  desaprobó  la  autoridad  judicial.  En  Madri- 
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gal ,  cabeza  de  disIrUo  d«  h  mkmt  prOTÍAcia>  llegó 
el  escándalo  hasU  rerse  amenajeados  k)»  eketor^ 
por  hs  bajoneias  dealro  del  recinto  mismo  de  la 
TOtadon.-^La'  dos^paíoioD  de  dbtrito»  de  la  proyin- 
cía  de  Badajoiy  fui  lo  mas  tocluoso^  irregalar  j 
aBÓmalo  que  puede  ianáginarse,  asi  como  lacoafíec* 
eion  ie  las  listas  electorales  y  todos  los  f eqwsitos 
de  pdblicarion»  rectificación  y  demás  que  las  leyes 
prerieoen  paria  estos  casos.  Largo  sería  emimerar 
tantos  desmaaes  conao  el  ciego  y  enconoso  espíritu 
de  partido  inspiró  en  esta  provincia,  y  otras  mii* 
clias  y  k  lee  que  no  repararon  en  medios «  con  tal  que 
ellos  tragesen  á  sus  nianos  la.pabna  de  tan  rioleato 
trinnfo.  Berlanga  ofreció  el  escándalo  de  que  á  las 
mieye  de  la  mañana  y  bora  de  constituir  la  mesa ,  se 
impidiese  la  entrada  á  los  tilieralés  del  progreso, 
por  medio  de  centinelas  armados ,  puUicándose  ¿  las 
diez  menos  cuarto  el  «scratinió ,  hecbo  en  i^ecreto^ 
y  resahando  solo  77  TOtanfes  cnadidQ  pasaba  de 
400  el  námero  de  los  electores  reunidos  en  la  bora 
primera.  En  Feria ,  etrodbtrito  de  esta  provincia, 
adelantaron  el  reloj  inas  do  bora  y  media,  consi^ 
foiendo  asi  que  cuando  llegaron  los  electores  de  La 
Parra  y  La  Morera ,  en  tiempo  oportuno  según  la 
ky,  á  beneficio  de  aquella  trampa  baHábase  yacons^ 
titnida  la  me8a.-^Barceh>fta  babia  sufrido  de  ante- 
mano el  desarme  y  completa  desorganixaoion  de  su 
vaKeoilé  y  dedada  Milicia  Nacional, -sacrificada por 
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el  barón  é¿  Meer ,  como  me^  el  mas  eficaz  para 
éi9p^r9M  7  dejar  fuera  de  juego  al  partido  progre- 
sista. Su  dipatacion  esclayó  del  caso  i.^  electoral  ei 
inftpone  de  los  alquileres  de  tieindas  ^  ;  auu  d  de  las 
casas ,  cuando  los  inquilmos  teman  huéspedes  6  per- 
sonas estrafii^  á  la  familia ,  dando  en  ello  una  eslea- 
rion  indebida  y  at'bitraria  al  articulo  7.^  dch  ley 
ekdoral:  esduyó  600  electores  de  la  capital  inclui- 
dos por  el  ayuntamiento,  ascendiendo  á  unos  dos 
mil  él  número  de  los  esclutdos  en  toda  k  provin- 
cia. Mataré  y  Yich  ofrecieron  la  anomalía  de  borrar- 
se en  el  primer  distrito  300  electores  por  equiva- 
lencia de  inquilinato ,  conservándose  en  el  segundo 
los  que  se  bailaban  en  caso  idéntico.  Facciones  ar- 
madas prescribían  la  candidatura  retrógrada  en  mn- 
cbos  pueblos  del  principado:  egemplos«  el  Llarch 
de  Copons  y  los  comandantes  ficciosos  de  Yittanue- 
va  de  Pradés  y  de  Flix^ ,  recomendando,  sable  en  ma- 
no,  á  los  candidatos  del  gobierno. — ^El  vicario  ecle- 
siástíeo  de  Burgos  circuló  á  los  curas  en  15  de  ene- 
ro el  precepto  de  que  trabajasen  por  la  candidatura 
del  minkterio.-^El  gefe  poKlico  de  Gáceres  come- 
tió la  imprudencia  de  dar  al  páblico  un  manifies- 
to,  suscrito  por  él ,  apoyando  decididamente  la  can- 
didatura nuiñsierial  y  atacando  con  virulencia  al  par- 
tido y  á  los  can^datos  progresistas.  £1  mismo  gefe 
hizo  una  correría  por  la  provincia  IrribajaBdo  aUn— 
cadamente  á  fator  del  gobierno ;  y  habiendo  pro- 


paeslo  en  el  eecroliaio  general  la  anulación  ^  afdro- 
badán  de  300  iM>tos  dndoios  del  distrito  de  Zorita* 
cono  fuesen  eliminados  por  la  j«nla,  la  disolTÍó  ai 
ponto  el  geCe  alegando  que  no  tenia  tal  (acuitad,  sin 
echar  de  yer  la  contradicción  en  que  incurría  es- 
te acalorado  senriáor  del  gobierno ,  habiendo  reco* 
nocido ,  momentos  antes ,  el  derecho  que  ahora  de- 
negaba, en  el  acto  mismo  de  someter  el  caso  á  to* 
tacion. 

La  diputación  de  Cádiz  que  cuatro  meses  antes 
había  autorizado  las  listas  que  contejiian  10,700 
electores  t  redujo  ahora  este  número  á  6|000.  Para 
conseguirlo,  estableció,  entre  otros  absurdos,  el 
principio  de  no  conceder  el  derecho  electoral  á  los 
inquilinos  que  estuviesen  un  laffito  atrasadas  en  el 
pago  de  sus  casas ;  resultando  de  aquí  que  muchos 
marinos  se  yieron  privados  de  este  precioso  derecho, 
i  cansa  del  id>andono  en  que  el  gobierno  tenia  los 
haberes  de  esta  diatinguida  dase.  En  el  distrito  de 
Sanio  Domingo,  de  la  misma  capital,  fué  sorpren- 
dido y  arrestado  uno  de  los  mas  marcados  sostene- 
dores del  gobierno,  que  con  dos  pistolas  cargadas 
habia  penetrado  en  el  recinto  del  colegio, — ^El  gele 
político  de  Córdoba,  no  contento  con  llamar  á  la 
capital  á  yarios  sugetos  de  influencia  en  los  pue- 
blos ,  6  imponerles  apremijantes  órdenes  respecto  de 
elecciones,  enviar  á  su  secretario  á  Priego  y  á 
i>tros  puntos ,  para  preparar  el  resultado  propicio  al 


goMemo,  7  orgasiizar  comi^kwei  pMi[«isidDr4s  en 
todos  lo»  cKstrHoB »  compuestas  ea  lo  general  de  cai^ 
Ustas ,  por  cuyo  notable  abaso  de  autoridad  fué 
acusado  ante  el  supremo  trífaunal  de  Justiciaf 
salió  al  frenle  de  algunas  tropas  de  caballeria 
á  recorrer  la  provincia ,  Ueyando  la  arbitrarie- 
dad hasta  el  estremo  de  alterar  y  desconcertar 
los  distñstos  electorales  que  le  inspiraban  me- 
nos confianza,  por  medio  de  una  providenoia  su- 
ya, desautorizada  y  ylolenta,  dada  á  última  hora  y 
con  la  precisión  de  egecutarse ,  sin  que  á  nadie  le 
fuera  dado  ya  reclamar  contra  aquel  desafuero.  En 
esta  correrla  llegó  el  gefe  á  Baena  el  17  de  enero, 
dos  dias  antes  de  principiar  la  elección.  No  bien  ha* 
bia  entrado  en  el  pueblo,  capitaneando  sus  huestes, 
cuando  puso  presos  en  la  cárcel  púbUea  á  Tarios 
ciudadanos  de  I09  mas  influyentes,  so  prelesto  de 
que  yiolentaban  á  ios  electores:  protesto  irritaste  y 
ridículo ,  porque  siendo  ellos  también  electores ,  no 
podia  ser  mayor  la  violencia  que  esperimentabati  éo 
parte  del  representante  del  gobierno.  Desterró  este 
alli  al  comandante  de  la  milicia  nacional ,  al  sindico 
del  ayuntamiento  y  á  otras  personas  notables ,  que 
por  sus  opiniones  y  valimiento  en  el  pab  causaban 
grande  enojo  á  aquel  musulmán,  quien  propuso  al 
alcalde  primero  que  en  pago  de  su  libertad  diese 
cabida  en  la  candidatura  á  cuatro  sugetos  que  él  dc«- 
signaba.  Solo  por  tales  medios  pudo  conseguirse  que 
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úaedú  e»to  nao  úe  los  disÉiitos  mas  l&craks  de  la 
preTÍncin,  f^uubea  k  Mesa  k»  Uamadeé  ¡wMmni^ 
tu  que  habían  presentado  como  candidatos  al  q«e 
íáé  eomandante  de  realistas  y  otros  de  sa  estofa* 
La  alteración,  de  las  listas  corrió  aq«í  parejas  con 
las  provincias  én  qae  este  yicio  capital  de  aqaella 
eleedon  subió  de  puato  ai  mayor  escándalo.  En  los 
canÚBos  cruzábanse  de  continuo  las  columnas  de 
tropa  que  de  uno  en  otro  distrito  Tagaban  apoyando 
con  la  fuerza  la  candidatara  mioisteñai,  y  los  ciuda^ 
danos  que  arraneados  de  sus  casas  y  del  seno  de 
vsk  familia,  marchaban  desterrados  á  pagar  el  de- 
lito de  haber  mostrado  su  adheÁon  á  la  del  pro  ^ 
greso. 

£n  la  Corona  el  capitán- general  inthiyó  notoria* 
mente  y  sin  rebozo  en  las  eleociones:  llamó  á  su 
casa  á  yaríos  sugetos  influyentes  de  los  pueblos  y  les 
iaipuso  la  candidatura  del  minivierio:  ordenó  qu^ 
algonas  partidas  de  tropa  recorriesen  los  distritos 
dectcmiles  en.  los  días  de  votacicn ,  iatiimdando  á  los 
adrersaríos  del  gobierno  y  alentando  á  los  carlistas 
con  la  fuerza ,  verificándose  que  en  algunos  colegios  se 
hallasen  las  ñesas  cercadas  de  bayonetas:  hizo  una 
eipurgacion  arbitraria  ^  con  el  nombre  de  arreglo, 
en  la  milicia  ciudadana:  por  último,  habiéndose  opales- 
(o  deódidamente  aquel  ayuntamiento  á  la  observan- 
cia do  las  circulares  que  eontra  ley  babia  dado  el 
gobierno  para  mon^pottzm*  la  eloccion ,  imitando  en 
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esto  la  nmuiicipalidad  oorafiesa  e\  proceder  TaKenlD, 
patriótico  y  leal  del  aTuiitaaiiento  de  Madrid  >  que 
mttíó  de  norma  á  algunos  otros  del  reino ,  fué  pre- 
so el  alcalde  en  un  castillo ;  y  habiendo  representiH 
do  los  concejales  contra  este  desabato ,  y  reunidose 
el  pueblo  y  la  milicia  en  grupos  pidiendo  la  liber- 
tad de  su  magistrado ,  el  capital  general  declaró  la 
ciudad  en  estado  de  sitio  la  noche  del  18  Ae  enero, 
procediendo  en  seguida  á  la  priñon  de  unos-  quince 
progresistas ,  entre  los  de  mas  valia  por  su  iniuen- 
cia  en  la  capital,  bajo  el  pretesto  de  que  habían  si- 
do los  que  acabildaron  á  los  amotinado».  El  dia  24 
fué  decretado  el  arresto  de  todo  el  ayuntanuento. 
El  estado  escepcional  duró  hasta  el  2  de  febrero. — 
Duplicado  el  número  de  electores  retrógrados  en 
las  listas  electorales  de  la  provincia  de  Cuenca ,  y 
considerablemente  disminuido  y  expurgado  el  de  los 
pueblos  habidos  por  liberales  progresistas ,  acoréó 
su  diputación  el  19  de  diciembre  drcular  las  listas 
manuscritas  para  que  lo&  pueblos  las  fuesen  copian- 
do ,  faltándose  asi  á  la  disposición  terminante  de  la 
ley,  que  previene  se  impriman  y  publiquen.  El  fin 
de  esta  sana  y  natural  disposición »  claro  ea  que  no 
^fué  posible  conseguirle.  La  antigua  división  de  día* 
tritos  fué  alterada  también ,  subrogando  las  capita- 
les antiguas  con  otras  dominadas  por  la  facción,  ha- 
biendo acontecido  en  una  de  ellas  la  invasión  de 
fuerzas  rebeldes  al  tiempo  de  eonstit^irse  la  mesa» 


IkfáoáaM.  contigo  iés  iíiTtbom  i  dos  terntariM 

ik  esemlittki^ 

En  BvelTa  amtiénai  y  Ueiraran  h  tm  cafite*- 

■eiado  á  lo«  ritctoreft  r^tféfpraipi  él  comaÉdánt» 

feoeral  y  el  ttcreúnte  dd  goUnrBb  polMc».  |>e  430 

•lectores que  contafai IscéfiUi «ala  KiU  «pr^bMk 

por  h  Apttbeim  quiscr  diu  uátm  ét  la  dltohido» 

ée  bL9  éltknas  G^Soles ,  tebajó  akoca  la  nkiaa  cor-» 

perunon  390 ,  Meado  los  180  f  wtiiXéi'cagi  lodoa  dcU 

peattentes  del  feMnraio.  Dejó  sin  fallar  afaella  aa*- 

toridad  €pMÍMlos  Teesreea  qaé  se  la  peeamitaron; 

j  á  4M«ia  bara  acorde  ^^gñgsi'  5Sñ  electores  maBr 

nn  dar  kigar  á  laa  infiaitái  reclamacioi^  que  nar- 

deroft  desp«ea  en  su  ce«tra.-HEl  gefe  política  de 

Jaén  reunió  en  su  casa  el  S  de  diciembre ,  gomo  ge^ 

fe  declarado  del  partido  t etrigradó ,  á  ba  personas 

ñas  aotaMes  qué  eñ  aqoella  dudad  contaba  este 

bando  protegido  del  gaUerao.  En  el  distifita  da  Vi^ 

IhcarrWe  biiose  tan*  patente  al  feande  ^  que  habiéa* 

dose  omitida  la  confrontación  de  las  papeletas  eéa  el 

Damero  de  TOtaates  y  fné  desatendida  la  reélainaami 

qae  sdire  eUa  fcáderon  a%nnos  ekctoree.  Ea  el  de 

Ubeda ,  faerOn  agregados  á  baho  por  el  ajfUAta- 

mienlo  cien  Tetáales  sia  derecbo»  y  la  dipulaeien 

desestiBió  igaaipieate  tea  legitimas  redamaciones.— 

En  Leoa  ordenó  A  gefe  político  diferir  la  época 

prefijada  por  la  real  oonrocatoria  para  reaiiaar  las 

f iecciones ,  m  oausa  alguna  legal  qne  jtistificafe  1^ 
TOM.  m*  14 


^rocoder.  El  decano  de  lá  ^ntAcioD  prai4iie¡al« 
cumpliendo  con  el  deber  que  la  ley  impone  á  esia 
eorp<MracioQ ,  autorii^  i  áliiaM  hora  la .  i'eviisiott  de 
laa  lifláas^el  tice^preflídenle  fué  eatausadQ  it  real 
4rden  por  Iiaber<  firmado  I&:  circular  sobre  eleccio- 
iié6^  cti|d  ereyá^d^sQ  deber  baéerlo,  dado  que  el 
g0fe  pblUicOy  que  erfebá  qiüea  en  primer  lugar  com- 
petía*, no.tiiyo.p<ii^oMiTenii3nile  verifiearlo.  En  mc^ 
dio»  deséate  acefaliamo  en  que  oMslMnyó  á  la  pro- 
vincia ^  para  el  acto  do  las  eleceiónes,  el  taimado 
representan!^  del  gobierno,  mie?e  distritos  electóf a- 
les  que  obedecieron  la  drcalar  del  decaÉo,.  presen- 
táronse en  la  capital  á  celebrar  el  eterutinioi  co- 
mo asi'  lou  hiciccon  sus  respeettros  comisionados  el 
dia  destinado  «en  la  conrocatorku 

En  la  provincia  de  LogroAo  faubo  distrito  en  el 
cual  se  aplicó  con  tal  seTeridad.la  teoria  que  en  sos 
circulares,  babia  cspoesla  el  gdierno  sobre  elec- 
ciones, que  en  la  lectura  de  aquellos  documentos 
oficiales  y  en  el  arreglo  de  las  contrasefias  se  invir- 
tió inedia  hora ,  la  dual  se  computó  después  para  la 
votación  de  la  mesa  >  no  admitiéndose  votos  sino  en 
h  otra  media  hora  restante ,  en  vei.  de  h^Aara  di^ 
gra  que  la*  ley  previene.  En^el  d&triio  de^Autol  ha- 
llábanse tan  engrieidos  los  carfistas,  qne  se  verificó 
la  votación  en  medk>  d^-  los.  io^ullos  que  prodiga- 
ban aquellos  á  los  liberales:  estos  escesos  obligaron 
á  la  autoridad  á  prender  á  diez  de  los  agresores.  En 
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Santo  DoflMgo  ds  laCUkida.yidló.  el  presUented  se^ 
creto  4e  ia  wotaÚQñ  dbriaiido  yiej^ndo  Us  papeletas,* 
eeolra  euya  irásgre9Íoa  f«é  r^obiaade  «n  Taso  por 
a^Mos  de«lore$.**-«&t  irimfo.  perfeoe<á6  4aabieii> 
en  la  provilieia  deiLufo,  á  lo»  eiir^yoktntittioa  rea^ 
Iklas,  'cnyo  eomaddanfe  fiíé^  nemkradó  pi^esidente^ 
de  la  aie»a«n  MomteAodo.  Lacattsa  de  eele  süces 
tan  eslrado  en  a<luoli|i  poblaoioa;,  ao  tmb  otra  qué 
U  lie  haber  enfiaifa^  la  dí^taei^ii  promeíal  uñar 
onera  Uit»  de  eleeUnrcs  al  msteo  tiempa  de  abrir*^' 
se  la  OTM,  en  cuya  yirtud  ^aedaban  elMbluídoe mv^ 
clKtt  ^  aquellos  ctijo  dietf«clib:era  y^baliíafsido  háa-' 
ta  entonoea  luoonteslaMe  «pn-aaifldtMr  o(ro6  coulraf 
qaíeoes  no  era  posiUecpie  procediese  ya  género  al-r 
no  de  reciamarioQ,  Eo  Caalra  Rey  volaron  algtnas* 
mngerea  por  sos  noMirido»..  En  Aday,  cerraroa  la  vorr 
taeion  á  las  mkw^  de  la  itiabna  del  quinto  día,  quo*' 
dando  aun  inucboa>ekotore8por  yotar.  Pocas  pro^* 
moas  de. España  presentan  en  la  eledion  tan  inci*-. 
vil  desorden  601&0  eáta  yi  otra^^dtL  antiguo  reino 
de  GaHcía.  AlK^los  éuras  capjIaoialiaA  púMicamiNh" 
te  atoe  yotantes» del^retroceso ,  abog^üban  en.olipM- 
pUto'  por  la  candidatura  M-  mtiústerio  y.  libaba  á 
tanto  el  frenesí  de  algunos  en  esta  erucada  electoral, . 
que  hubo  párroco  ^que  conducía  como»  en  tHanfes  f^ 
fija  en  un  palé  Uargdi  ln  oandldatnra  del  gobierno», 
á  gwsa  de  bandera ,  f  sirviendo  de  tal  á  sus  feli- 
greses ,  quienes  le  segnianMen.  procesión ,  foro^ando 


el  ebojimlo^de  aipielia  iiiÍ9niaU6<  bkherrin  eon  «ti 
eitfépitD  7  sus  algimc^is ,  niia  m^y  triste  ^t  oftiiy  ti- 
ribie  fersai^^ÜR  Mííla^  s^iniugaró  b  ép^oa  de  ba 
dectíooes  el  17'dci  enevo  por  me^  de  «m  abrde 
iimecesMria  de  fuerza;  ip«ies  i(«e  hábiendiy  sido  de«- 
clarada  b;  ciudad  eníe^ladode  sitio  ai|oel/dia,' á  Jas 
poeaa  bofáf  del  miiaívo  ée  levantó  el  eatredieho.' La 
atteradoa  di9  las  listas  fúéaiqui  de  kf' mas  parcial 
j  escandaloso  que  pue^e  iiiiágiÁM>9e.  Dejando  in<^ 
tactas  las  de  los  distritos  de  Teba ,  Yelés-Málaf  a  y 
otros  coñotídamente  adates  al^gobienio ,  eran  re^^ 
bajadas  en  considerable  «éaiero  las  de  Amnas»  Be*- 
nac|iie  ^  Benamargósa ,  Campilos ,  GhoartaBa  y  <itros 
teUdos  por  progrésistasi  E«  Bóoda  fueron  elhmna- 
doB  120  eleet^es  perletfeciénteB  á  este  matia  póU« 
tico.  AHi  el  comandante  de  araaas  -  protef;ia  abierta- 
meHle  la  candidatura  dé  loa-  ministroe.  En  Coia 
citó  el  juez  á.  bu  casa  á  los  Votantes  para  rsconíen-* 
dársela  con  eficacia.  Varios  electores  d)»  Avtequera 
habían  eni4ado  «n  comisionado»  á  lülaga  para  que 
pwsiese  en  manos  de  la  diputación  algunos  docu- 
mentos (pie  debían  formar  parte  del  espediente  de 
elecciones ;  pero  sorpren<fido  el  conductor,  en  el  ca* 
mino  por  emisarios  diestros  del  bando  que  procla^ 
Wba  él  'ófitn  y  la*  moderñoion  ^  Mt^fníé  robados  les 
^papeles  y  aun  bnbo  de  ser  apaleado. 

Bn  Mvhrcia,  éomo  en  otras  motíias  provincias 
dc^  tf^nbi  se  proeunó  auiaaar  la  f^locckra  de  Cér— 


les  por  »edio:4e  la:  ol^caiiMí  |^6tí«  "d^  «oncH^leí; 
j  la  ilegalidad  de  esta  era  la  base  en  que  «e  hM# 
intifltir  todo-el  fdífidod^  inis  ^^ireras.  «leocioDos. 
Deaeabrióse  itti  una  ooo^Nvapioik  4rMia4a  por  \ú^ 
BÜMI08  afiojJidojreí  del  ipobieroot  cuyo  <d>jbto  era 
aparentar  alantHi»:y  4ar  pábwlo  al  deaMiea,  para 
jctflifiqar  asi  c«a^[i|iera  medida,  violenta  contra  loa 
fK  Haoiaban  exaltados  i  á  quienes  ae  habría  de  mf 
poner  aetores  y  odmplip^s  de  la  fingida  asonada. 
Que  eata  cekda  inioua  proy^aia.  de  lo»  misino  re^ 
trógradoa»  hM^se  evidente  cuando  alganos  de  loa 
agenlea  ankaltemos  djefflarai'oa  bi^er  recibido  el  di^ 
naro  de  qíNio  de  loa  ^riCaos  de  aquel,  partido.  Otro 
agente  de  poUfcia  reeerria  los  pueblos  dfi  esta  pro- 
vincia al.  lirieiHe  de  treinta  bqmbres  armados ,  6  inir 
poniendo  la  candidatura  ministerial  4  los  tímidos 
electores. -^El  gefe  i^oltticodc  Pfonplcfia,  llamó  á 
loa  empleados.  MMimándolea  edenes  del  gobierno  pa- 
ra su  separai;io«i,  caso  4^  permsjneeer  apáticos  ea  la 
Inoba  eledoralf  no  ageneíir  -01  triunfo  de  la.  candi-^ 
datara  del  milústcirío ;  di^lriMiyA  por  todas  las  me^ 
ríndades  muckos  tpih»  de  papeleiaa  impresas  por 
jnedio  de  gente  armada  tpi^  re^porria  la  provincia  de 
su  ¿rdent  Ilam6  á:loa  yer/eidavo^  j  lea.  impuso  el  de^ 
ber  de  trahajaic  en  «1  mianiQ  «sentido :  btao^ue  foe^ 
nen  removidos  los  edspkados  de  Lumbier »  en  ateiv- 
cioü  al  e^rílu  liberid  que  ostentaba  aquel  distinto: 
Canlmetite^  Unmó  á  loa;  pérroooa  y  á  otros  aogelos 


ak'itfliijo  en  lo»  puebla  para  hacerles  iguales  pre* 
^enciottes* 

•Orense ,  otra  proyñiciá  gatlega ,  bfreieid  éscán- 
daloMle  'no  nienor  cuantta  que  IdiF  habidos  j  espaes^ 
los  en  tas  ank0t4ores.  La  diputación  provincial  no  se 
reunid'  para  el  sefíalanñento'  de  4isli4t6B'  electorales, 
vectifleacion  y  fijación  de  listas  r  ni  estas  estUYieron 
-espuéslas'al'p^lico  el.tiempo  ^qtíela  ley  previene, 
•ni  por  t^onsiguiente  05Ó  ni  resolvió  aquella  autoridad 
-ningún  género  de  redamaciones.  Álh  h  elebcion  la 
«Uciei^on  el  clero'  y  los  ex^iólttntarios  reatistds  en 
-unión  con  los  sectarios  de*  t).  Garlos.  IM  -palacio 
■episcopal  se  circuló  á  los  curase  la  íeandldatura  del 
fnitlisterio,'  espresando  en^kr  que  lils  Intenciones 
-de  este  eran  las  mismas  tjue  lás^l  eleró ,' á  quien 
se  conservarían  sus  rentas. '  tgWiat '  cncafrgb  hizo 
4a^Utoridad  chil  á  varios  párrbeos  que  convocó 
-jft ¡efecto;  y  por  sugestiones  de  'iMos' detuvo  5en  la 
capital  á  algunos  m>eráles  influyentes  de  los  dlstri*- 
los  de  fuera,  á  uno  de  Icís  cuales -IkVó  la  ^den  el 
-nüsnio' cura  de  su  puebto.  Enirf  -cblé^o  eleietoral 
de.  Yaldeomis  entraron^arttaddi^dc  palos*  los  Tetantes 
«de  la  (Candidatura  ministerial  ^  i^  valiera  de  cflloscon- 
-tra  isus  inermes  adversarios',  iodo  lo^cUal  era  tole- 
rado por '  ei  fñcifieú  eiudadkn<y  que  presidia  él  acto, 
^ueera  ulitf  icle  Ms  qne>se  il^ian^ainankes  deMi^den 
rÁt  \i  6bVet%añ\:iii:irta'Ui^\  fen  CélaMva,  dónde  lu 
YoesÉf  testaba  compuesta  d^  faetjósos  Indultados,  sofo 


dejaron  estos  Totai^  á  ««t  asiigos*  Lo  ídímio  aeono* 
teció  en  Allariz ,  ionét^  «presidia  la  votación  an  con*- 
finado  por  dditos  poKUc¡M.*-«En  la  provincia  de 
Oviedo  elittinó  la  diputación  mi»  de  cinco  mil  eiee- 
t&re$  que  hdiAa  aprobado  meses  AO(es>  concediendo 
ahora  el  derec&o  á  igual  nínnero,  escogido  entre 
les  pardales  del  gd^iemor  lo  cvalegeeotó  á  última 
hora,  sin  dar  tiempo  para  reclamar.  BIgefe  polili<- 
eo ,  no  obstante  profesar  las  mismas  opiniones  que 
ios  dtptttados^  no  pudieiiido  svfrir  tamañas  Injustia- 
cias,  presenté  su^  dimisioti.  El  ayuntamiento  de  hi 
capital  representó  enérgicMbente  al  cuerpo  provine 
cial  contra  tale^  demasías.  Fet^  firme  h  diputaciotí 
en  su  propétfito ,  M>  solo  rehuyó  la  enmienda ,  si 
fue  también  Nevó  su  descabellado  plan  hasta* el  eth 
tremo  de  aumeMir  el  número  ide  diiitritob ,  vlesdé 
36  que  er  anr.  antes -á  45,  ánqne^j^  eHe  semítica 
rase,  en  Ib  genennl ,' li^  molestia  kt  los  eleetoresf  y 
era  que  asi  eontetda  para  rea)i2^ar-los  aínafiosque 
estabafb  ptemeditsdos; 

La  provincia  de*  JPalencifa  frésenlo  atfn  mayor 
cúmulo  de  eséándatosqüe' las  ánteribi^is.  E^  gefe 
poKtico  y;lá  dfpMaétoé  ptovineial  dé^lat^áronse  en 
oposkion  múttía «  porque  ^^ofcfSaban  ttsticflas  opV 
niottes;  péró  la  estt^emada  óiadia  d^  aquel  treprtsen- 
tante  dd  gobiéi^no ,  WásallAAdélo  todo,  'proporcionó 
á  sus  valedores  tm  friiMfo  seHádo  con^  todo  tinage 
de  violéüciai^»  '¿uegb<  dfe  báber  llegado  á  aqneilá  ea-- 


fM ,  que  faé:pooo  mUf  da  ka  aleccioqeftt  dji6 
muestras  del  designio  qae  lle*rabá  dei  eerjrir  por  si^ 
eabal  al  gobierno.  lamediáUmenie  Wul6t  de  pro^ 
pía  autoridad ,  la  nueva  división  de  disiriM^  que  aca^ 
haba  de  acordar  la  corporación*  Npmbrl^s  los  elee^ 
4ore4  de  ayuntamiento «  los  oonvocó  eo  su  oaaa»  i|w 
timidándolos  con  amenázaa  de  deportocion  si  no  t^ 
taban  la  candidatura  mumeifiai  que  él  l6s  propuso*. 
Verificada  la  elección,- y  donlro  del  tériaino  legal» 
presentóse  en  la  fortua  debida  uu  recurso  arfttjran*- 
do  nulidad,  por  habfevse  mOnditad^  equivooadainenr 
ie  17  en  ves  de  15  efectar^  parroquiales «  y  (Mirqiiie 
la  distribución  de  partK>qttias  no  estaba  arreglada  a 
la  ley.  La  diputación  declaró  eu  eCedo  la  nulidad; 
•pero  el  gefe  se  negó  á  eumplir  su  actieirdo^  En  Gri- 
jota  anuló  este  p«ir  sí  misma  la  JDMaia  parroquial;  y 
hal)iendo tf denado  ln  4i|putiidoí|i quepcosiguioraon 
aus  funciiones,  «t  alcalde  que,  (prestó  obediencia,  A 
este  mandato,  fué  por.dl  gefe  muUado  en  1,000  ifs. 
Él  anuló  la  elección  de  Amusco,  y  despejó  4^  4ii  1^ 
fl^tima  iuyestidura  y  sus  Junciones  ^Ijal^alde  presi- 
dente de  la  de  Torquemada ,  io(^aiido  coa  tales  me- 
dios aseguriBir  nlgunos  ayuntetfue^to»  al  partido  po- 
ético del  cual  se  ostentaba  adalid  frenéttioo.  JPe  su 
.propia  cuenta  t  y  ^m  que  piHHi^ese  formaóop  de 
^Mimaría,  ni  género  alguno  de  formalidades »4e  esas 
que  no  deben  ni  pueden  impunemente  presQÍn4irse 
en  las  naciónos  en  que  iugr  unnomb'e  4  umi  som^ 


—sil- 
lirada  ley  siquiera',  detljen^ . Mpel  h$§&  áiitta  4t 
!#•  eoMagalas  :<l6  1a  capital*  fiev90fia,de  lalía  j  4% 
XvSkmoDcuí  éñ  "eWá ,  qoe  eran  fin  duda  los  delUat  ^pw 
f«ici^Att>  daftdó  «ste  golf e  de  arbhrafiedad  oomm 
-üeáídade  terror  en  kaftcon  ntiHnade  laaelecdoi- 
ae».  El  Irikifial  anpremo  dé  Jwlkia  Irabó  de  fát*^ 
nar  jcanaa,  por  eatof  desmanea»  al  fpefe  politidotde 
Meneín»  .pnmdenciando  al  pronto  cpie  saK^e  &  seis 
Jsfasade  dislanda  de  la  eafálal;  pero  el  tximaio 
frente  del  gobierno  b«rl6  .esta  disp<isieion.delf>od|sr 
jndieial ,  negándose  á  etvnplir  el  auto  y  contestando 
al  jnex  conysionado  que  i  n  salida  sealteraria  la 
te^aaqBÍHdad  pública  en  aquella  dudad.  Posteríot'^ 
oiente  fiti  condenado, este  geCe  p0r  el  mismo  tribitr- 
aal  superior*  £l  y  el  ii^eodente  preiseAtáronse  el  dia 
X9  i  la  forataeíon  de  la  me$a  de  la  capi(al«  malMraf- 
Uron  de  palabra  y  ana  die  obra,  á  algunos  coilcur*- 
nsiies,  y  cuando  esta  ñeron  los  mucboS' electercd 
qne  luibia  ya  en  aquel  recinto,  prorumióeron  en 
grilos  de  //it«ru/  Enloüeea  las  aiut<oridade$,lKaciendo 
el  mayor  alarde  de'  su  arbitrariedad ,  (d)|igar<on  á  les 
progresiatas  á  retirarae»  quedando  sotaa  los  moder- 
ralea  para  totai^  la  mesa<«^Tambien  et  gefe  políti- 
co de  Saliananca  cometió,  notables  .^scesos  de  a»tor{- 
dad^  oelBSO  elde  alterar  fior  ú  la  dii^ísioo  de  dis^ 
tritoay  la  < alocución,  acordadas  ya  i  su  llegada  por 
h  dípulac^ep^de  pr((Mriupia.: 

Haj^recQiioddo.ofteoúblemekite  la  deSaniait'* 


—218- 
'itrUi  injusticia  con  que  procedió  én  la  agre^dom 
lie  unos  tres  mil  TOtMites  al  veriBcar  las  elecciones 
mteriores;  pera  al  recibir  ahora  la  orden  raspen^ 
hiendo  la  renovación  de  ba  diputaciones  pronnciaN- 
les ,  retractó  su  juicio,  ordenando  que  rigiesen  te 
fliistnas  Ustas  con  modificaciones  aun  mas  iriitanlef. 
£n  la  capital  nombró  el  gefe  pdKtioo  jadjnntos  para 
rectificarlas ,  sjendo  algunos  de  estos  carlistas  ndto^ 
tíos.  En  Laredo,'  Castro -Urdialesi  y  otros  pue-^ 
bj'os  de  la  provincia  se  Tetlamó  por  centenares  de 
electores  su  inclusión  en  elbs;  pero  fué  en  rano: 
la  dipataciott  desoyó  ln  justkia  de  sus  pretensiones, 
ai  mismo  tiempo  que  escluia  á  otros  votantes  de  de- 
recho incontestable  sin  (Arlos.  En'  la  primera  de 
aquellas  poblaciones  calculábase  que  votaron  <dos 
terceras  partes  de*  iniiivrduos  ique  carecian  de  los  re- 
quisitos prevenidos  por  la  ley  electoral  i  y  cuirtrb 
quintas  en  él  valle  de'Liendo  y  en  Ampueto;  sobre 
lo  icual  se  -dirigieron  Infinitas  .protestA^  y  redama^ 
clones  á  la  diputación  provincial ,' que  fueron  des- 
^a^endidas.  Lit>s  carlistas,  protegidos  y  aleiMade^* por 
los  ministeriales,  prbpi(^cionaron  al   gobierno  ^m 
Iriüirfo  amallado  y  forzado  en  está  pré^ineia.  En  Ga- 
beaott  de  ia  Sal,  Mascuerrasy^GabüérMga,  tóma*- 
ron  to  investidura  de  ale«ddes  triescoi¿pirád«íl*es'<^ar- 
li^tas  indultados  poco  antes  per  e4  general  engefe 
Duque  üb  la  Victoria  :  y  en  lo  genera) -,  Iáé  efegí- 
tíos  para  concejales  está  vM  en  la  móntaííia^' eran 


eariblas  cbckKdos*  Alg«iiof««r«»f«corri«i  mUcHm 
1»  cft8A6  lueiendooreer ^ehaUa«xceiiiaiimi  4e( 
Papa  cMítni  \m  tpm  no  volasen  U  oándidaiora  del 
mkuBterio.  En  el  dktrilo  dé  Olea  sé  descvbvió  é  U^ 
lo  pttbeo  j^  etideme  q«e  h  «i^sa  kalña  añadido  á 
b  ca&didatnra  retrógrada  madKM  votos  de  electores 
que  no  oe  tudrian  presentadora' omitidlos.  Bu  el-de 
Potes  ray6'tan  aho  -el  abaso  f«e  >se  hiio  de  las  eoi»- 
trasefias,  ^e  solo  se  repmrlMrob-á  loo  modisrados 
negándolas  á  tos  progresistas.' 

Pero  si  hay  una  provinéia  q«e  'Se^  distinga  eiltrt 
todas  pbr  las  demasfaft»  y  eseándatos  ptrpetraéos  por 
loe  agentes  del  goiriónio  y  bs  fréDélieos:8eotaribais^ 
bando  ntéieráiUy  és  e)ert«nie«te  la  é&  fievHb«  AlK 
fué  en  donde  se  constUny 4  aunélla  jtmHk  A  eondsíóli 
ftaribunda  qneTértié  máxioiali  tankmiel*ales^y  atro^ 
ees  9  compitiendo  la-  ignorancia  ^qné  Anián  sns  jnici- 
áos  con  lo  daüno  denlos  sentimientos  ^foé  iban  aW 
al  deacnUerto  y  sin  rebctto  alguno  4  eomfofdiendo 
con  k  vif  tod  el  eHasen*,  y  recoi^iendando  h  sopera 
eberia  y  el  fraude  ecimo  medlea  pám  akaniar  el 
trianfo;  «egunbeníos'  indicado  ya  anies/de  hacer  la 
resefa  qne  riiorv  yáaaosí  straaaiido;  AIH  o»  iolen^ 
deme  iptdffoia  4e 'gefe  póMlleo  inlerino^  doníMl- 
'goei  'Ifartá  dé(|^Qéniea ,  Suspende:  con  tan  i^lps*  de 
srbíirarMad,  'iin  faetAtad  ^ilgona  para  elto^  tas  se- 
-iiertes  4e;la  dtpntaiéio»  proifhíciat',  por<(iie*esla  oon- 
por«eiott;:^ottfpile«te^4e  dndiíHdlsos  de  Árarsott  mak 


IÍC68  polMoofl^  ptra  «Mntfii  todos  4^iitt!.4tgiMit4 
y  seifétttOflM  conkiky^  |reciiató«CMm4eMmj^^  bul 
piíetensíobtí&ilegitles  6  imprudenlf»  de  afwtti^itplDf 
rídad  desacordada.  Mas  Üay  litt  hecho  ^  .#D.eMa9  #leo- 
eioiiét  de  SéviHa ,  qine  dbscueUa  entre  lod#9 iea>de»- 
jfefueroa,  y  del  cual  dfineoca  «foclíMiidaiiMie  oafMH- 
•bs  egemplaai lea ^fiístos. de  toe  § obieN^  mm  dá»pf»rr 
:«ado»  3f  úxjñcíá^.XjQmo  m  JfUffcíaii  tanhiea^ii  «ala 
aspitat  de  AAdabieia!fiíagut6ie  «oaiiifernal.eMJarai 
por  los  partidarios  del  f^oMemo  quítala  los  ffñgt^-^ 
fietas y eniáolnioa 4e alejar  i eslM^per 'tea repisoba* 
•do^  noiedios),  de  lafc  Uvfias  electorales.  Pero  U  cota^ 
iMrackmíde.  Sevilla  filé^  «kompaftaéa  de.  ctrovusta»^ 
leiaa  otaa  gi^ves  é  irritantes  que  la  d«  Jos  mureisaüt. 
£tt  aqaelb  «íliiatre  cuidad  del  Batís  y  ^1  akiAde  pci* 
mero  cooMilMeAMali  doailgMcáer  Va»iiies,  liberal» 
a^Anoao-  y  heMlrado^palrM^o^  slibeidor  de^iie  exislia 
horrible  trama  tn  la  ciMd  fij^r^ba  ooaoio  iastrumeti*- 
*to  en  primer  ttemiilo  Ufi  Alejaadro  .Gwtí«ea  ^  ex- 
▼obmUria  tfeidiataíy  alguacil  majrorlqme.habia  siid# 
tamUende  laJisisleiicía»  en  tiempos  de  adis^JiiÜsma. 
.coa  otí'os  varms  Bttg€ftos;de:s«>laj««iqi]ie  revelatoii 
impnidetttes  todo>él-secneio  ai. tiempo  da  peroahir 
la  paga  qiuit  .«oaí  antorisfioioa.y  iM^tíerdo'del  iateihr 
deiil^y.del;gfrfepOlils^i  les.díatribuia  la  eotnfiaíoii 
modaradáde.eieccÍQBesi:^:o«4m6'  éihi^o  a^ee^lar  la 
prisión 'del  Cortioi»  y  oljnoa  aoifa|^i^ros « pnocediaiiK 
4o  ea  segaUa  ft  iasürüiif  la  <^iapeteate  suasaria*  El 


ebjeta  4e  kt  conjoridot  erar  MtMkÍQdrte>  en  los  c*«^ 
fte  j  en  toda  dase  de  .reiuiioíies.;  doade  hülnorm 
profre«sta9t  7  fngiendo  •  malqivereacia;  7  eacmo 
eoDlra  el  gobierno^  «okanAo  la  lengoa  easentídaí^ 
j  al  parecer  fnnia^at  •  qMrdlks*,  ea^cnaatr  aaí  iosi 
ámmos  7  la  luWÉilml^A»  k» cívGmastairtes  twra  ééhh 
terlosy  cato  de  teiiicídMr  em  saStOpittbiieií  j  dot» 
apoyo  á  ma¿  queja».  Eele  plan ,  j  el  mata  inkm&  aÚB« 
de  ingmrse.  en  desérden 'deniro  de  les.  cókgiea' 
electorales  el  prisepdia'de'totacion,  paiii  peder  cok* 
honestar  las  violencias  que  se  intsntaban  epntra  losi 
partidarios  del  progreso*,  ludiiá  de  'desriar  precisad' 
mente  i  estcM  del  higar  sefiaiaéo  á'  la  efeooiont  qn»« 
dando  «1  campo  por  k»  autores  ée  la  hoi^enda^  tra^i 
moya^  Mndio  interés  inspiraken  estos  al  gefe  poifc*- 
tico  don  Súnon  Ikida ;  porqve  A  trueque  de  sdrar^- 
los  y  de  frustrar  los' pasos  que  en  sñ  buséaüui  ya 
dando  la  jeatieiar  •e'ballá  escrúpulo  en  ooipeter  un 
atentaAo-que  era  el  6níco  que  para  coronar  el  escán-i 
dalo  ialtaba  ya  á  estos  singulares  y  est^afios  sueesbsj 
En  el  momento  rntsme  en  que  supo  JMa  la  fiorauh* 
cion  de  suinaria  y  prisicti  de  los  reos ,  llamó  ante  si* 
al  alcaide,  áquienpidíA  con  imperio  y  hasta  con  ame^. 
aazas  el  proíeeso.  Negóse  Yárqnee,  en  jisto  prnca^ 
pKmicuto  de  su  deber  ;^^  una  tan  temeraria,  y  tan 
injusta  denianda ,  haciendo  ver  al  gefe  el-  respeto  yj 
Teneracitín  qué  se  d^ia  al  secrelie  de  la  sninariat  y 
que  el  curso  único  que  la  ley  le  designaba  enai^ef? 


Ib  oea^ion ,  «ra  d  r«ttitirla  eotaio  le  acababa  4a  ega- 
oiitar  á  sn  nuifislrado  aatnral  que  tío  «Era*  oiro  quc^ 
el  ym  deprinaara  kiatancia.  Enrioto  antonoea  el  don 
Sidwn ,-  decidióae  á  IcomlaiiuÉr  '^l  «lantado.  El  fd^ 
niOT  alcalde  ftalió  del  gohiarno  pattiko  para  ttn«r-« 
restOt  7  el  proeesoí  lué  anrandido  .^Maalatneiite  da 
orden  del  giafe  «>  por  imos  ñifueleleft  araiados ,  dr 
laa  misana  maaas  del  €&úi$\  que  eonducia  el  cartu^ 
larío  al  juei ,  í>4Uiinio9e'd$^tmo8  meiio$ ,  aquella  in- 
difna  autoridad ,  aeguti  la  éspresiou .  propia  7  opor^ 
Uiua  de  que  hiao  nao  en  su  dictáinen  la  sala  prímeru 
de  la  audiencia  terrilorial  de  Señila,  ijumln  áloM 
que  pudiera  uear  un  áalteotUr  de  camínoe.  ViUi^era- 
¿le- conducta  la  de  este  representante  del  poder,  qué 
fvnk  además  calificada  por  Jos.  mismos  jueces ,  á  quie- 
nes ciertamente  no  podía  atribuirse  el  desvario  de 
los  partidos.  poUticos  ^  ponpae  ellos  eran  mas  bieo 
tenidos  por  amigos  del  gobiérue^  de  eteandaloso 
atentado^  de  elmae  edrox de  loe  delitúBf  7  findmen* 
te  de  erimen.  Mas  á  pesar  de  tamafios  desafueros, 
todafia  no  podo  el  gobierno  übrárse  de  la  detrota 
que  eu  esta  provincia^le  ocasionaron  loa  progresia-- 
tas;  siendo  ella  la  única,  eotre  todaa  las  que  sobre^ 
salen  por  las  arbitrariedades  que  cometü  el  poder, 
eu  la  cual  el  celo  7  la  esquisita  «liligetteia  de  los 
patriotas,  7  la  imprudente.oondotta  de  loacunspi-^ 
redores  de  oficio ,  Ucieroui  fracasar  de  todo  pusl0 
los  planes  de  estos. 


.  Ea  ToMo  solo  $t  tenmó  U  diiÑilacio»protiiitÍAl> 
d  día  20  de,dicieMlMr&  para  éajlalar  los  dblritoax  Uf  • 
deioaa  operacioiiéft.  eleeioralea  las  eg«cul&  «na  oomt*, 
sioD*  Menaaahraa  ofreció  nú  sáoiero  da  eleotóffést 
despropordoiiado  á  aa  población  y  riquasa.  Ea  el 
escrutioio  (^eral  96  protes&ó  la  divisibn  de  dhUitoa. 
de  Talaveira  y  Piieaie  del  Araobiipo ,  por  ser  notí^^ 
rUfliente  contraria  k  lo  djapueslo  ^en  el  articulo  19 
de  la  ley  que  manda  cottsuHar  la  comodidad  de  loa. 
electores»  cuando  algunos  pueblos  r^snliabim  á  ^eb 
legaasr  de  la  luesa  y  anfees  se.  hallaban  á  dos.  Loa 
electores  de  los  pueblos  de  Noves ,  Portillo ,  y  San- 
SUrestre ,  no  fueron  convocados  hasta  las  tres  de  la 
tarde  del  18  y  no  las  vetóte  y  cuatro  horas  antes  que 
preYÍene  la  ley.  En  la  votación  de  la  mesa  de  FueiH 
salida  votaron  algunos  después  de  la  primera  bora^ 
contra  lo  que  la  ley  ordena*  £n.Qropesa  no  se  vio 
si  los  votantes  Qstahan  inscritos  en  la  Usta.  Final-* 
mente ,  ei^  Talayera  resultó  notable  diferencia  entre 
el  número  de  papeletas  y.  el.de  los  elect(tt'es.  que  to*-. 
marón. parte  en. la  v.o|MÍop«« 

Por  último  f  en .  Zamora  tamUen.  creció^  al'  Q»tr 
trsBio  el  desorden  anárquico  ingerido  en  la  eleiw. 
cioQ  por  los  misDiQS  encargados  de  conservar  el  óti^» 
den  rofpeHandp  ^  haciendo  respetar  la  ley.  EL  in^ 
tendente  sobrecargaba  6  dismlnuia  las  contribüciof*: 
nesá  los  votantes,  segnn  la  candidatura  á  la  cual  i 
se  moatrob»  adictos »  como  aconteció  con  el  <cupa^ 


de  la  eitni«rdiMria Át' gwrm  en^  fmMo  deHas- 
tncreirdé :  él  29  de  ActemlNie  imJM-  á-  recorrer  lo» 
péeMos  de  lá  pnrméia:,  af^eai&iitdo  Totm.pan  el 
mÍMtfterio  7  hMiend»  además  que  les  oaridiiiiéros  de 
hacíeiida  pública  abandoaasf  n  la  raya  <M  veeítte  rei* 
no  de  Pertagal,  paira  ir  destacados  á  los  puefios-eoti- 
Tenientes  á  la  caMid«l«3va  retrógrada  .i|ue  aqiielh 
{(aloridad  prolegii^  El  f  ^  poKtíbo  (atnbien  aei^- 
dié  á  Toro ,  en  donde  preaidU^  la  junta  de  los  que 
se  IhulaiNHa  nsoderadoe ,  liaciettdoabiMada  recomen- 
dación de  la  misma  candidatam.  La  diputación^  pro- 
vincial afia^ó  á  las'  listas  mas  de  dp$  mil  totes  para 
asegurar  su  triunfo;  y  habiéiidose  acudido  en  forma 
por  muchos  electores  á  reclamar  conlra  el  deredio 
de  ranos  entre  los  nuérattiente  incluidos,  aquella 
oorporadon  np  dedretó  estás  reelamaeiones;  pues 
que  lejos  de  e$ieet  reunida  los  quince  diaa  que  la 
ley  previene  para  la  confección  y  total  arreglo  de 
las  Kstas,  solo  estuvo  congregada  dos  horas>  el  10  de 
enero ,  sin  dar  de  ello  previo  aviso  a)  pAbKoo»  sien^ 
do  por  copsiguiente  esta'únix^  sesión  secreta.  IVn 
solícitos  apoyadorés  del  gobierno  se  mostraron  ñxfae^ 
líos  diputados ,  que  algunos  de  ellos  espi^eron  cir- 
culares ,  como  del  servicio  nacional  t  eucomiando  ia 
candidatura  del  ministerio.  Tambieti  hulM  tu  esta, 
provincia  prisiones  arbitrarias  contra  las  personas 
mas  influyentes  del  bando  progresista «  y  que  no  po- 
dían tener  otro  objeto  que  el  de  monopolizar  la  at- 


óoo  T  obtener  el  trnufb  á  tod*  costa  en  bs  elee^ 
oones. 

T«l  es  el  coadro  que  en  sinopsis  todavía  pre- 
sentflA)  las  del  afio  de  IMO.  En  ellas  no  hubo  es- 
tándaio'qtte  fallase  para  dÉígarrar  con  siniestros  nuh- 
(ices  y  eiibrir  con'  una  nube  catigdiosa  el  campo  qtie 
ofrecen  á  nuestra  vista.  El  impio  asesinato ,  la  tira- 
nia  mas  espantosa ,  la  violencia ,  amenazas ,  seduc- 
dones ,  halagos ,  y  ersa  atfadia  inicua  importada  de 
otras  naciones,  en  donde  el  sistema  representativo 
no  es  mas  verdad  que  en  la  nuestra  t  y  á  poder  de 
la  cttal  se  aderan  los  votos  como  vil  mercancía ,  to- 
do», tédOs  estos  medios  reprobados  y  altamente  cri^ 
miaosos  i  pusiéronse  en  juego  por  los  que  htpócri- 
taaiente  sé  deíeián  psurtidarios  de  la^  ley ,  dd  érden 
y  de  la  moderaei^m,  para  haber  de  ganaf  las  elec- 
ciones. 

En  las  provincias  que  hemos  enumerado,  es- 
tejólo  ovilla ,  en  todas  aleañró  la  vt(^tdría  el  gobier- 
no. Pero  cuenta  que  en  lus' restantes  de  la  monar- 
quía, ora  ganase,  ora  perdiese  la  votación  el  mi- 
aislerio  'f  en  iodas  éUas  adolecia  la  elección  de  mil 
vicios  capitales  y  comunes;  como  que  procedian  de 
k$  medidas^  generales  adoptadas  por  el  poder ,  y  de 
otras  que  en  todas  partes  pusieron  en  planta  las 
jmtas  retrógradas  amesnadas  por  las  autoridades  y 
demás  agentes  del  gobierno.  Con  sdlo  oOtíalde  este 
se  recibió  en  muchas  partes  la  virulenta  conle$lacion 
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aoÓBÍma  al  0Miit6esto(que  licíeron  los  dipnlado&  dr 
la  última  mayoría  del  Congreso.  Todo  presenUb* 
el  siaiesCro'  aspecto  de  una  rasia  cmispiracion 
que  de  real  órdén  iba  tramaitdo  y  urdiendo  aqae- 
Has  elecciones.  Hubo  muebas^  pcoyincias,  eadon-- 
de  á' pesar  de  no  haber  ganado  la  votación  eLgOhr 
biemo,  las  ü'opelias>  q;ae  para  conseguirlo  come- 
lierott  $us  agenies ,  rayardp  muy  alio  sin  embar- 
go. Tal  filé,  por  egéígtplo,  la  de  (^stellon  de  la 
Plana ,  que  fijó-  la  TÍ(4oria  al  lado  de  los  progresis- 
tas,  no.obslanie  las  grandes  arbitrariedades  perpe* 
iradas  por  su  d^ul<acion  y  por  oirás,  autoridades  del 
gobierno.  La  muy  liberal,  rica  y  popular  vUla  da 
Yinar02  ofreció  el  iris4e  egeii^plo  de  que  un  gdier-^ 
nador  militar,  estúpido  y  atrabiliario,  la  Uramzasa 
basta  un  estremo-  escandaloso  é  inaudito.  Verificadas 
alli  las  elecciones  de  ayuntamiento ,  y  ganadas  por 
el  partido  liberal ,  la  d^utacion  de  la  provincia  ne- 
gó la  posesJÉon  al  primer  alcalde,  alegando  que  ba-^ 
biendo  sido  reelecto  no  podía  continuar  egerciend» 
el  mismo  cargo ,  sin  qtte  en  eUo  se  faltase  á  la  ley. 
Gontest^fr'  el  agraciado  pot  los^  eleotores  que  ai  algu- 
na infracción  de  ley  se  habia  cometido  al  reelegirle, 
á  aquellos  y  no  á  él  delñera  atribuírsele ;  y  sobre  lo- 
do ,  quíe  na  debiera  dec^arse  la  respoosabilidad  e» 
que  por  este  acto  bubíese  incurrido  el  gef^  pottticoi. 
que  fué  quien,,  por  comisión  especial  de  la  diputa^ 
(áQn«  presidió  y  autoritó^  la.  eleCiCioa  dis  c<Mice|ale« 


ca  la  TÜla;  afiadleodo  el  aloaUe  ^  .q«e  ú  him  poátut 
priyársele  4e  funcioiiar  nmeTaineote  cotno  tiüi  alcalde 
primeFO,  de  singana  maoeva  debia  ahandonár  la  pre*- 
ftideacia  del  ajunla«i¡enk>,  como  alcalde  de  1839, 
qira  era  á.quiea  competía lesVaairtkucloo  con  arre*- 
glo  i  la  ley.  Ajustada  i  esta  iba.  la  réplica  que  el 
alcalde  híao  á  la  dipulaeíoii ;  mas  á  pesar  de  tod<^, 
agraxáro»se  los  ánimo»  de  los  diputados,  y  Decur- 
riendo  al  aiuülio  de  la  fuerza  oraiada,  arr^bataroo 
á  aqoel  Tiolentamente  la  Yara  de  autoridad  que  el 
pueUo  bahía  colocado ea  sufi  m^nos.  JtiataiHieiite  ir- 
ritado Viaaroí  al  yct  tanto  desacato,  dio  mac^üras 
de  difigiií^;  pero  sin  que  la  efer?esceocia  que  se 
advertía  en  loa  e$piritu3  de  aquel  pacifico  yecsuda- 
río  pasaae  de  uo  amafio  de  general  descontento.  El 
sosiego  público^  Bi>  fué  en  mmera  alguas^  alterado. 
Sin  embargo,  et. gobernador  mUilar  que. parecía 
agHCÍar  un  pretesip  para  jardear  su  fuerza  brut^ 
en  aquella  libre  población ,  y  prioporcionar  por  este 
medio  el  triunfo  á  sus  valedores  en  las  próxim^i^ 
eleccíonea  genevaleft»  declaró  en  este  dia»  que  era 
el  diez  y  iiefe  é»  tmfíp  t  dos  anies-  de  empezarse  la 
eleceioQ,  á  la  viUn  de  Yíoaroz  en  estada  de  sitio; 
biio  arrastrar  varías  piezas  do  artilleria  por  sus  ca-r 
Ues;  arresta  al  antedícbo. alcalde  primero,  que  á,  la 
Tez  era  comandaftte  del  batallón  de.miUcta  nacional, 
eoa  otr^a  varios  Uborales  de  crédito  y  yalimientov 
\m  cuaiss  f ueroy^  procc^Ntd^s  y  deportados,  todos  á 


islas  Bi^earéft,  pidra  alejarlos  asi  del  ca«ipo  de  las 
eleccioBes.  Pero  en  nángima  parto  fueren  espiaibc 
estos  crímenes  de  nna  numera  tan  skigalar  y  tan 
completa  como  en  este  pueblo  j  en  esta  proyincia. 
Los  enoansadós  fneroQ  absrueltos  por  el  tribunal  com- 
petente ^  el  gobernador  milk^ur  de  Yinaroz  fué  4er 
puesto,  y  eu  alcalde  primero  constitucional  electo  di- 
putado i  Cortes  por  la  misma  proyincia  de  Castellón, 
en  donde ,  á  pesar  de  tamisas  yiolencitfs ,  triunfó  a| 
fin  el  partido  progreiásta* 

El  imperio  de  la  fuerza  y  ios  resortes  de  la  in^ 
triga  fueron ,  pues ,  los  elementos  principales  cons- 
titutiyos  de  esta  elección  general  de  1840;  lo  cual 
se  hizo  mas  palpable,  cuando  se  yi6  que  el  gobierno 
consentía  y  aprobaba  en  unas  partes ,  aunque  mal  de 
su  grado ,  \ó  mismo  que  anatematiisaba  y  hada  cas- 
tigar en  otras.  Su  conducta  era  determinada  por  la 
posibilidad  ó  imposibilidad  en  que  se  encontraba  de 
Contrastar  los  impetufi  'de  sus  adversarios*  En  Ma-r 
drid ,  por  egemplo ,  en  donde  un  ayuntamiento  con»^ 
titucional  es  poco  menos  que  un  poder  del  Estado, 
reunióse  en  sesión  pública  la  mulñcipalidí^  para  do^ 
liberar  acerca  de  las  circulares  de  5  *oiembre  y  8 
de  enero.  Después  de  una  madura  discusión,  en  h| 
nial  se  eyidcnció  la  ilegalidad  de  aquellas ,  sin  qu« 
el  gcfc  político  que  presidia  él  acto  ni  ninguno  de 
ios  concejales  tepusiesen  palabra  alguna  en  defaa^a 
del  joWeirno^  decidió  el  ayuntamíeilto  rfwrídrarie  jwr 


fa  ley  y  d9$0Ud$e0r  la$  tireuhréá,  piM«do.  aqu«l 
por  el  sonrojo  de  rertw,  no  ja  «pk»  detotMidée¡4o, 
sítKvliasta  reconyeBÍdo  firciecio'aiado  por  ía  mu^ 
dpafidbd  ^  la  eudi  rocMiend^  efiioasmeDte  al  gefe 
poKtico  el  mencionado  acuerdo  para  que  lo  puMese 
inieJBatomettie  en  eonocifimato  de  los  toioiairos. 
LUoo  es  que  asi  ai^ofilecería  á  los  pfoeos  oHomenloa, 
y  que  los  coiweíief o§  de  la  coroAa  no  oirían  con 
«grado  Urelieldia  (pero  rek/dia  legítima,  ú  se  noa 
peraúto  oaia  egpreaion ,  la  úaka  que  á  nuesiro  ver 
es  adecuada  y  propia  para  significar  la  idea  que;  aquí 
eonceUunos)  de  los  coB^ejales  deJacórte.  Sin  úm- 
bsrgoi  cottio  en  esia  akaasan  sievfpre  fnas  yigor  las 
leyes  y  cunde  menos  la  arbitrariedad  que  en  lee  de*« 
mas  pueblos  do  Ja  monaequMi ,.  el  gobierno  cajl^,  jsa- 
firi6  aquel  plesaire ,  sí»  que  el  ayunMunieuio  de  Mar* 
dríd  fuese  castigado  ni  aun  repreisdido,  ni  o»enoi^ 
sus  individuos  deportados  6  e^eercados  ei^:  ealabo^ 
zes,  como  acoa^dó,  por  causa  idí^tiea^  con  otros 
mnniciyiles  de.provincia*  V¿so.«  pues;  queloa  g^^ 
bema»ies  egei^eiau  h  tir^nia  i  n^di&  que  les  era 
posible  i  según  sus  farsas ;  y  la  conlradi0ciou  qm 
hemos  notado  en  el  dÍT«Ho  trato  libido  000  la  m^ 
nieipafidad  de  la  o6rte  y  otras  del  reino »  Uxose  mas 
pásenle  aun*  cuando  al  instarse  de  las  actas  de  Ma- 
drid en  los  cuerpos- ^blegi^la^ores,  fueron  aquellas 
aprobudas  easi  W  #sousíon ,  á  pesar  de  hsl^r  triuoH 
fado  «|ui  el  f^ff^oproiipresista;:  siendo  d^uotsan  que 


ni  los  minaros  ifi  sítts  defensores  osaron  echar^  en 
cara  al  ayuntamiento  de  Madrid  la  faifa  de^mpli- 
miento  á  las  drr^ttltff'es  ttel  gobierno.  Talera  la 
«onvicciod  en  que  todos  estaban  de  la  ilegadad  d* 
estas.   ■.'••.'•''•• 

Pero  si  el  poAcr  devoraba  ^n  silencio  la  amar- 
gura con  la  cualle  convidaban  los  libres  7  esfor-^ 
zados  concejales  de  la  t^órte,  y  otros  (fae  en  las  pro-^ 
yincias  se  apresuraron  á  imitar  su  t)Btri6tico  y  noble 
ogemplo ,  la  aleVosia  meditaba  también  en  silencio 
la  ruina  y  ésterminio  completo  dé  las  municipa» 
lidades ,  subiendo  entonces  dé  punto  en  el  ánimo  ar- 
rebatado y  feroz  de  los  retr6girados  ese  odio  que  ya 
de  antiguo  profesaban  á  estas  autoridades  popula- 
res, condenadas  por  ellos  á  morir  dé  mano  airada, 
siquierli  no  tuviesen  otro  delito  que  el  ser  ellas 
siempre  el  mas  firme  apoyo  de  los  fueros,  de  las 
franquicias  y  de  las  libertades  públicas.  Pronto  ten- 
dremos ocasión  de  ver  confirmadas  con  esceso  estas 
nuestras  coviiúderaciones:  hasta  tanto,  diremos  de  pa- 
so que  los  rencores  que  abrigaban  en  estos  diai»  de 
elección  los  serviles  de  la  corte ,  no  pudiendo  coro- 
primirse  dentro  de  iu  pecboí  emponzofiado ,  dejá- 
ronse traslucir ,  tfo'  con  fhises  ambagiosas ,  palabras 
oscuras  6  ambiguas ,  sino  de^  la  manera  mas  escan- 
dalosa y  atroz  que  ha  podido  jamás  espresarse  por 
los  mas  foríosos  demagogos  en  los  dias  mas  cruev^ 
tos  y  horribles  de  la  revotaeion  fraaoesa;  tnodelo 


de  ler^r  j  ée  barbarie.  H6  aqoi  los  términos  en 
que  se  produjo  un  periódico  defensor  del  ministerio 
en  los  áltimos  dias  de  enero ,  es  decir,  á  poco  de 
rerificarse  las  elecciimes : 

^Modo  de  acabar  hoy  en  breve  con  ¡a  anarquía: 
cAhoscar  media  docena  de  concejales.  Todo  lo 
•demás  es  andarse  por  las  ramas.» 

Esto  que  dijo  el  diario  moderado  en  la  sazón  mis. 
ma  en  que  el  ayuntamiento  constitucional  de  Madrid, 
objeto  del  odio  y  de  kt  animadversión  de  aquellas 
gentes,  y  algunos  otros  ayuntamientos  del  reino 
acababan  de  dar  una  lección  tremenda ,  no  de  anar-- 
quia  sino  de  legalidad  y  ó  sea  de  yeneracion  y  de 
respeto  á  la  ley ,  conculcada  inicuamente  por  los 
gobernantes ,  recbazando  las  circulares  y  las  violen- 
tas sugestiones  del  poder  con  dignidad  y  ralentia, 
pero  con  orden  y  sin  promover  trastornos  ni  bulli- 
cios de  ninguna  especie ,  como  se  bizo  yer  palpa- 
ble y  ostenñblemente  en  las  elecciones  de  Madrid, 
las  mas  pacificas  y  las  mas  legales ,  porque  fueron 
también  las  mas  libres  de  cuantas  se  realizaron  en 
la  nación^  fácil  es  cíonoeer  la  tendencia  qm  lleyaba, 
y  hs  intenciones. que  ényoMan  tales  escritos.  Tam- 
poco es  diflcil  congeturar  basta  dónde  se  bubieran 
eleyado  los  gritón  y  las  aclamaciones  bipócritas  de 
la  prensa  anti^^fibérál ,  si  en  yez  de  ser  uno  de  sus 
órgaiMis  bubiése  sido  alguno  de  4os  que  ellos  apelli^ 
daban  buUanjueroe   y  anarquiitaé  e)  que  hubiera 


csUwpa4o  en  s^s  columans  esa^  frase,. ma^a  modera-- 
4a  por  cioitq,  sufeiKíráka,  7  »»4f  fflW  íwbYcr$ÍTa,. 
sangrienta...  y  qme  toda..eUa  r^kaiwte  ^o^ifia, 
amarga  desesperación  y  crisol  fcei^efi.  E?  ^me  la  in-^ 
consecuencia  y  lama^  jcppplela  4es9iitorii»c^on, 
tantq  ea  el  decir  cuanto,  en, el ;^ajr,  son  loft^amc- 
leres  dislinlivos  del  baud^oiT^^iccionario* 

,P«í:o  si  grande  y  ahipQ^  eoa  el  o<fio  quejáf  las 
peraonas  que.coffippni^  e^-pajirtí^^.jp::^ 
traban  sus  in^pUjD4)lps  euemifos,  ^o  Braimpnor  el 
que  eslos^  prof]esal>an  y  o^tenUhan  (aoabien  á  yqqc» 
tener  á  Jos  principios.  Cc^n  iosole^le  descaro  pro-, 
clamábaifc  también  en  aq^^Uos  lUa&v  en  que  se  me- 
ditaba Ueyar  á  c^o  por,i[ne4io,4e  unas  Gárte$  que 
scjl^cian  reparadorag^ y  y.  qu^  ufy  ^rw  sino  una  má- 
quina de  guerra  que  se  ba^ia  creia4p  el  poder  para 
coipbatir  la  revolución  ^  lai^  doctr^as^  paa3  .sedicii>- 
sas^apii-sociales  y  anárquica$^  que  es  posible  imagí- 
q^3e.  Los  6rganos  4^  laa  opinipnes  reteógradas  w 
csfocíaba»  cada  dia  en¡tcíwr  l^#ejada,y  sign^  Jai 
hueUa^que  habian  d^.segjuir  los  G^tea»  parn  pbprar  i 
salí^Cai^cion  de  los  queiccMi;^  lalib^Afáse  babianjia 
cfH^jur^^o. bacía  lieinpo.  El  jfiA<^,4ui]Uie)l9iva4taco0s-7 

piraqion  que  SjQ  rc^í^d^ba  «n  ^  4f 900  V  ^^  ^W^  *u 
ÍPCQ  en  la  cofnartííf»  y  an  h  ^pcif>4^  fie  /(n?«Wai^,. 
?inieado  á  ser  sus  instr}i^i$i^ios(k^.ff|ii]|kstrc|S,  y  4psr. 
ppe^  (ambien  las  Xi6ríip^>i,y.  sjíi*  'órganq^^lps  perió- 
dicos q^a^i$e  Rulaban  m^MraioB^  no ,  era  otarp  .<pie 


tamimt  1«  beciuo  por  la  reralucionto  ki  cmdfaaios 
ú}Üino»r  al  wMoBt  Tol¥Íe»4a:á  Ja 'é|»oca  4el  mtt^ 
quÍAo  fistatailp,  céan^  bq  fiíaae  i  la  UaibadU  deifKK 
]M»lfti0ia  «TtMlraiio  del  üíshIjío  Zea:  Para  haber  da 
oo»aefiiirfe,r  empegaron  por  migar  la  legitimidad  da 
las  CArle»  «^^naUtuyanles  ^  eon  lo  ooal  detároíaii  al 
basamento  de  la  Coosltlacion  jurada.  AugarandoyA 
la  ¿poca  fencaoa  da  reatablacar  ^•dmmo  y  da  anu^ 
lar  la  Tenia  dQ  ioH  Uem;»  del  nlero  .aecalár «  dedan 
síb  rebose  4oa> diario»  retrógrados^  f|iie  las  Córiéa 
«pie  habUa  sqpirkaído  aquel  odioso ,  liib«to  y  ord^ 
aaro»  to  eilagenaaion  de  aqaattaa  bieaes.«  «a  ermn 
CérU$,  ni  h$  Jtyfs  fMf •  hUUr^  (aftadiaD)  $m  vfr-T 
ÍMd0rm$  layfl.  tté  aqqi  abierto  ya  el  profruido  aUs^ 
BH>  de  la  r^aocion  ierrihle  y  liorroreiNiqiií9»se!pr€H 
paraba^  Con  barta  rakoa  Umiian  ¡ealoiiees  be .  betai^ 
bres  coosproinetidóSf»  Jos  asoigoa  fiel#s  y  tos  bmis 
ardieoiea  defensores  de  la  libertad  y  de  las  inatilu^ 
cionea  cuyo  ,sMiteA  babia  eoatado  i  la  Capaba  tan-J 
to  safirificio.y  tanta  san^ »  quetinl»  fvlese  perdidd 
i  Biattoa  deb  la'  perfidia  y  de  k  ^leTOsia  oaaa  bonr* 
renda^  Las  íntancioiifa  araa  niuy  oo*ooidaAi,  por^aa 
la  iiQprodeB£Ía.b4Wa  sobado  pretidas  y  eapresimiéa 
qae  las  baoíantjbie»  patentas  par  muerto.  I^aa-diama 
liberales  laa^tMtibluisi»  y^deciab  oiida  diai  naj^iil 
graye  fandameitto^  qM  ae  «kan  #ofi/ínn«aida  ]{af #*«^ 

de  la  ley  fundam$ñtftlf  ]S1  tiempo  watAráü: justificar 
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j^maaiMile  esla  idea  de  ^etnop,  e»!^  fftial  jüreMititU 
mievto'^  !{Ki»iendo  k^ada  w^t  tnafi  en  thto  Ib»  ya  bien 
radicado»  phncs  ^  tos  reaeciofOiDridis^  Pero  prosiga- 
mos bikorisfndó  la  condilcia  4e  'estos ,  y  esj^otoiendo 
despnés  4aB  ilusas  de  kjm  fracasasen  lelkmentt 
por  entonces  s«s  proyectos  y  sns  bastardos  desig^ 
mos. 

Adiada  la  apertura  de  las*  nueva»  G6rt«s  para 
el  18  de  íebrerot  "verifioóse  la  sesión  regia  promiB- 
eiatado  la  rana  regente  el  diso«r»o  de  «ostümbre. 
Este  documento,  oid«  siempre '«mi  singular  atención 
T  con  marcado  interSs  >  ^neie  de  ordinario  no  tener 
ninguno,'  fimitiniose  á  tracar^  por  m^diode  algunas 
generalidades  ded^as  en  una  vaguedad  inmensa,  la 
marcha  que  deberán  adoptar  los  cuerpos  delSierantes 
y^igd^erno ,  en  lo  cual  no  siempre  la  realidad  se 
ajwta  4  lo  prometido,  asi  comoios  tridiAjos  que  pa- 
ra haber  de  ^seutírse  presentarán  los  ministros  á 
las  C6rtes«  Casi  sietitipre  pasarían  desapercibidos  i 
tos  ojos  de  4a  nación  Ips-  tales  discuréos' regios,  de* 
irtem  etiipieta  y  ceremonia ,  á  no  venir  de  ordinario 
k  darlefs  ^maoion  y  vida  los  oradores  4e  h  oposi- 
cionvquof  en  el  debate  que  se  celebra  para  contestar 
á  Üa  corona ,  recorren  todo  el  vasto  ¿mbito  de  h  po^ 
Htica  j  de  la  «dministraeioQ  delospaeUós,  dando 
en  rostro  á  los  ministros  con  las  ilegalidades  y  los 
desáfMTOs  "perpetrados  por  ellos  é  sus  agentes  y  de- 
legados subaketnos. 


El  torvo  flAencio  qite,  nm»  qtte  fraUad é  mdife^ 
reneia ;  sigmica  nn  disgusto  ptfofiínd^  /  arntciéo 
de  sentiMieato  y  agrura «  «compafiaba  a  esío  aclo  «o-^ 
lenie  de  la  seakm  regia,  en  el  cual  ya  la  rettta  €ri^ 
tina  deberiii  echar  de  metios  aqudles  vitoree  jad»* 
macionet  sin  cuento  con  las  enale»  era  sahidada  en 
tales  ocasiones  por  el  pneblo  madrilefto.  Este,  el 
mas  Mfceral  de  todos  los  pueblos  de  España,  co*- 
me  fue  es  tattoWen  el  mas  ilustrado ,  y  el  qa/t  ka  si- 
do y  es  siempre  aleocionado  en  la  escuela  del  des^ 
eagafio'  mas  de  cerca ,  no  pedia  dejar  de  bacér  esa 
proteeta  silenciosa «  y  por  k>  offisroo,  mageetuoaa  y 
doeuenle ,  contra  unas  eórtHes?  en  las  oualei  no  Teia 
represeolada  legUinaoieiite  la  yehmtad  del  país,  sino 
la  íuerea,  el  amafio  y  la  intriga,  procedentes  del 
poder  dictatorial  que  babia  presidido  á  1»  eleccM>^ 
aes,  siendo  por  lo  tanto  imposible  que '.tale»  diputa- 
dos y  senadores,  destinados  á  abroear  la  Constit«- 
den  del  Estado  y  las  mejores  leyes  existentes,  p«* 
fuesen  labrar  la^  dicha  y  la  ventura  de  los  puebloew 

Desde  las  primeras  sesiones  manifestároúse  ya 
siatomas  alarmantes ,  que  eran  como  preludios  de>  la 
korrasca  polftioa  con  que  amenataban  al  pais  las 
Cortes  de  1840.  Los  diputados  de  la  minoria,  según 
es  de  oOétuoibre,  edspezarofr  desde  hiego  4'  tantear 
k>6  medios  que»  lá  kry  y  el  reglaasento  poñiau'  en  sus 
manos  para  retardar  fr  entorpeoei^  ía  obra  dei  muf 
adveramos,  AlefM#,  dOto  SáMstiaud  dé Olócttga  y. 


okto$  «eis  di]^tadM,  ^esealm'M  i  h  mtat  en  la 
smott  deLlSt  áBlM  de  proceder  al-  iMmbrapMMia 
de  4oe  ÍDdbidtteá  <(üe  kttmn  de  CMapoaer-  lat  eoeoi^ 
siones  dé  a»a^  y  de  ^nea  pajra  Ja  reviwam:  de  aelas, 
luuproposioioD'ipie  decía 'de  eilainbnerá: 
'-  «Depeodieiido  todas  .la»  opeiw»(Hiea'nooeiarÍM 
«para  lá  oolMtiiácion  Asi  Gottgreao  de.lá  primera» 
«que  efl^  el  nomkraiDUato;  de  laa  €toi»i»«»n&»  p*ra  re* 
«TÍsar  las-  aetas;  temeodo 4oda^  laa  )proTÍMÍaa  igiMÍ 
•derecho  á<«er  Depretenlédaa  ea  los  .e«erpoa  colé- 
«guiadores  encale  y  éa  iodos  loa  li^ttM  actos;  no 
•pttdieiido  consideratrfle  completa  U  representaeiott 
ottcional  cuando  toda»  laa  prowicías  que  no  ao  ka^- 
cUen  ocupadas  por  los  (acciioaos:«  no  hayan  iottado 
«parle en  la  «lección;  y  creyendo 4e  naesiirO' deber 
•no  consentir,  yik^d  algnoó  qi^e  pneda  prodiáCír  lUia 
«nnli^hd,  cuyas  oonsecoM^ias'  no  eis  Cáfiil  prever,  ni 
•poñUe  reparar  i  pedímos^:  ^imtfs  de  proceder  al 
•mofnbramim^  4t  loé  tomiriomi  para  la  T^tHon  4» 
•oáMif  $i*préíguHt^  a¿,f#^|tio,  $i  la^l^a^  4i4k^ 
Hpuíad0$.  $0  ha  hecho.,y^  compíekkié  en  todoa  iae  pro- 
«rÍMiof'  de  la  monar^f^ia  t^pañolaf,  p»e  no  .$e  ka** 
«Mofi.en  #<  eaeó  d^  lahy.  e^ecial  4$  25  de  agoeU 

.  NdiCira/,  wi  eitibai^>  vedfdfi  é  il^gUtiM»  aAlee 
bien.wugr  legition^ai  y  juala,  «sM  armftfde  que  JUxo 
UM  Ia{)qpptíci^|i'{iue9to  >que  el ifundemenfc)  de  k 
F^pofiKian  qu»  te^Uraascrif^Mpodia  ser  iOiasr  ¥4* 


leñero  y  sólida.  Eusiiin,  €«ii  efecto,  tlgaiiM  jpror- 
TÍncias  enias  cstl^  no  se  halÑan  llevada  aun  á  oabo 
las  eleccíoiies,  habiéndose  suspendido,  como  aronr- 
leció  por  egemplo  en  AJmeria ,  por  disposición  del 
fefe  político.  Y  era  ciertamente  nha  facultad  muy 
p^grosa  ia  ^oe  se  ponia  en  manos  del  f  obiemo,  si 
asi  S0  prescindía ,  para 'Constituir  el  Congre^e ,  de  la 
reproeentacion  de  una  ó  mas  proTincbs;  perijue 
en  tai  «caso,  nada  inas  lumadero  para  loa  mkñ^ 
trvs  ^e  diferir ,  ba|o  cualquier  preteeta ,  la  eléc*r 
cion  en  algunos  puntos,  pudiendo  asi  á  su  arbitrio 
alterar  y  aun  determinar  el  color  poUtico  de  las 
majoiias ,'  teniendo  >  como  tendrian ,  á  su  disposición 
el  aeréete  6  disminnir  el  DÚmero  de  «dipiUados.  Mas 
si  (Mózaga  f  como  miembro  de  ia  oposición ,  se  moa? 
tro  celoao  j  aun  escrupnleao  con  la  ley,  en  un  asuiv- 
to  tan  vital  y.esencialisimo.,  cual  esa  el  ip»  él  y  sns 
colegas  totaban ,  mayores  y  mas  estraios  y  nimios 
escrúpulos  de  reglamemo ,  que  interpuso  el  presi- 
dente del  Congreso,  Florez  Estrada^  flruatraron  del 
todo  el  jQStlfieado  intento  de  aquella  <pmposiói<m,  la 
cual  filé  desiteBdlpd&  9^  Ia  vieM  que  no  turo  por 
conreniente  dar  cuenta  de  cUa  a)  Coiq^reso.  Proee^ 
dióse  en  seguida  al  nombramiento  de  las  dos  eómi'^ 
siones  de  acias ;  mas  antes  4o  dar  prindpiO' á  la.ror- 
taekm,  levantóse  Olózaga  y^6:  «Per  mipar%e  no 
«me  breo  en  <4  «asq  de  votar;)»  y  diciendo  oslas 
j^Msbras  süKé  de)  salón  seguido  49  lodos  los  d#m«f 


ffipvUidos  de  h'  minoría  que  refriMeróa  bs  ammas 
•espresíones.  La  confosioii  refalaba  em  aqnel  reoinlo; 
pero  no  f né  eslo  nn  ofaf  táculo  para  que  se  dejase  oir 
con  disiicion  una  toz  qpt  salía  de  los  bancoí^  de  la 
mayoría  diciendo :  «fur  se  marchen^  que  se  marehen^ 
*nt^a  importa.»  No  solo  se  marpbaroalos  diputados 
de  la  opoaícioa,  sino  que  la  ismensa  concurrencia 
que  kabia  en  la  g(|leria  p^líca  también  la  evacuó^ 
profiriendo  á  gritos  al  tiempo  de  retirarse ,  esKas  ft^ 
labras:  fv^eraí  fuera! ^^Ldi  mayoría  del  Congreso 
eontinu6  entonces,  sola  deliberando  y  resolviendo 
acerca  de  los  puntos  sometidos  á  votacioni^  Los  di- 
putados ministeriales  fueron  tan  intolerantes,  par* 
cíale»  y  esclusÍTOs,  que  en  la  sesión  del  30  se  votó 
fue  no-  se  doria  lectura  á  la  fropeeioión  de  Otózúf- 
fa-  por  88  contra  40,  que  era  el  .número»  de  que 
se  componía  entonces  la  minoría  progresista.  Biyo 
lán  fatales  auspicios- principió  la  legislatura  .de  1840. 
Exacerbados  y  agrazadoa  los  ánimos  de  todas  las 
genla»^  dipniados  y  espectadores «  no  pasaron  mu- 
chos día»  sin  que  sucesos  mas  desagradables  viniesen 
á  justificar  el  Calal  pronóstico  4piie  Baubciaban  ya 
estos  triatea  preludios..  £&  por  demás  advertir  que 
en  loa  discursos  de  loa  diputados  retrógrados,  ene*- 
migos  jurados^  como  lo  ba».  acoradíuda  postetior- 
mento,  de  la  Gonstitiitíon  poUlica  de  1S37  •  en  cuya 
virtud  se  hallaban  como  repreaeMantea  del  pais 
aanUdos  en  aquellos  eaoafi««»  aburaban  siamj^e» 


9€gma.  fué  de  eoftumbre  «a  Ub  legblaiai^  án(«río- 
rea,  ese  respeto  hipécrila  y  esa  fingida  yeneracion  á 
la  ley  fundamental  y  á  todas  las  instituciones  <pie  de 
ella  emanan,  y  que  habían  de  ser  alerosamen&e  sa- 
crificadas por  sns  mismos  panegiristas  y  aduladores. 
ParéceiKM  escuchar  todavía  'la  toz  de  uno  de  estos 
ácoEuita»,  cpie  en  pkno  parlamcmtoi  y  eon  afectada 
atísfaccion  decia:  ví  Núsotros.no  €UefUartmo§  contra 
•la  müicia  nacional ^  insHtueion  hrillaníe,,  y  que 
ütantos  dia$  de  gloria  ka  dedo  á  la  patria:  n«  o/fü* 
«(oremes  conira  la  libtrtad  da  tvip rento. ..ji  mien- 
tras oCro  de  su  laya,  es  deqr,  del  misma  partido  y 
de  la  misma  escuela  política ,  mordaz  y  embaucado- 
ra ^  se  capresaba  de  la  manera  siguiente  i  ^ElsÉamog 
wnsueltoi  á  mantener  intbqba  t  pura  la  íIonstitu^ 
•aoK  DE  1837,  y  pereceremos  en  el  cumplimiento  de 
enueetro  encai^go.yy  Estos  testimonios  solemnes  que 
tanto  acreditan  de  inconsecuente  y  do  inmoral  al 
bando  reaccionario,  abundan  demasiado  en  la  histo^ 
ria  de  nuestros  dias  para  que  nos  detengamos  mas  á 
consignarlos.  Solo  si  diremos.,  que  el  pueblo  de 
Madrid,  conocedor  profundo  de  las  supercherías  y 
«rtimañaa  de  estas  gentes,  tía  era  ya  posible  que 
foese  sorprendido  y  engafiadb  eon  >  protestas  á  las 
euales  sabia  ¿i  dar  el  valor  legitimo.  El  gobierne, 
por  su  partes  á  quien  acusaba  sin  duda  la  propia  oon- 
cáencia  y  no  podiau  ocultarse  aquellas  disposiciones, 
acechaba  r  celaba  sin  cesar  ol  menor  sintoma  de  mo- 


viÍBÍénk>»  Un  tal  eslado  ds  recíproc»  meonfldeBeia, 
j  la  ningatta  confianza  que  á  los  mádiilefiov,  «oído  á 
iodot  los  espafioles,  insjpinbi^  acfaellas  cortos,  no 
ora  ]M»síble  qne  perpetuase  el  «quilibro  de  la  pac 
por  mucho  tiempo;  ant^s  bien  ^era  consiguiente,  j 
natural^  qne  rolo  aquél,  á  podar  de  euahpóer  Tai- 
Ten  ,  de  esos  que  enr póHtíca  son  tan  fire^mentés ,  «ub- 
eho  mas  en  cfarcanstancías  criticas  y  acearoisas  cómo 
k)  eran  estas,  y  desliordadas  las  pasiones  por  una  ú 
otra  ó  ambas  partes,  viaieaen  al  £n  «1  triste  estado 
ét  colisión  é  d&  guerra.  La  predisposición  era  eti-* 
/denle :..ias  ocasiones,  por  desgracia,  repetíanse  á 
cada  momento. 

De  esta  manera ,  cuando  no^  fnese  do  oirá  da 
peor  naturaleza ,  pueden  tai  vez  eipliearse  los  sin-* 
guiares  y  estrafios  sucesos  bbidos  dentro  y  Suera  del 
Congreso  de  diputados  en  htí  dias  23  y  34  de  £ebre* 
•ro.  Diaeuiiaáse  en  la  sesión  del  2S  las  actas  electo*^ 
rales'  de  la  protincia  de  €ádbba;  y  como  en  estas 
elecoiones' se  hubiesen' eomeflido  por  los  agentes  del 
goUerno  lats  tropelías  y  atentados  de  que  bemos  be*- 
dio  mijito  en  otrb  16gar,  les  diputados  da  la  oposi* 
cion,  no  solo  se  linúÉaron  eot  sus  discursos  á  cooi^ 
batir ,  por  medio  de  hechos  ó  argukttenloa  especíales 
y  aislados « los  iñóios  de  ^pie .  adolecía  obÜbl  «ledcion 
particular ,  dno  (|ue  reáientándose  á  gelMrpliiar  la 
cuestión  de  clecciottes,  como  era. natural  y  lágioo 
ol  proceder  asif  hofibá  abstracción  da  «iarl4»  espe><- 
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éiafidMáes,  seialadamenle  en  el  preámbulo  <át  sus 
dbcur»Qsl^  iebstim  con  solidéc  y  proftindidad  la 
coMlioB  de  principios,  considerando  cono  muy  a£»c^ 
Udas  en  su  esencia  legal  las  elecciones  generales  <(ue 
habían  dado  por  resnltaAo  aqnelas  Cortes.  A  un  dis* 
curso  laminoso  y  estenso  del  diputado  Arguelles 
contestó  el  nÓBÍsüro  de  la  Gobernación  que  el  gfh- 
bierno  no  hahiu  infinido  en  loe  elecciones;  mas  sin 
que  las  ratones  del  consejero  de  la  corona  Tiniesen 
á  endendar  tan  rotundo  aserio.  Como  un  insulte 
bedio  al  buen  sentido  y  al  sentimiento  general  que 
ac^ca  de  cfeta  TÍtal  cuestión  reinaba  entre  los  es^ 
peetadores ,  fué  consiéeráda  esta  respuesta  del  mi^ 
oislro,  la  cual  produjo  algunos  rumores  de  disgus^ 
ie  en  las  tribunas ;  pero  lo  que  msfs  irritó'  k  todos 
fueron  las  palabras  imprudentes  del  .diputado  Ar- 
méndáriz ,  quien  pretendiendo  contestar  también  al 
ihstre  Arguelles,  que  había  hablado  de  la  alianza  os^ 
tensibfe  que  habiúi  notado  entre  moderados  y  carlistas 
en  el  asunto  de  elecciones ,  dijo  enbirecido :  ^Ye  no 
•eonoxcó  nuw  carlistae  ^  loe  que  están  con  las  ar*^ 
«mof  en  la  numo:»  sin  tener  en  cuenta,  el  orador 
navarro «  que  en  reaKdad ,  los  que  hacían  armas  con^ 
tra  la  Kbertad  de  la  Espafla  y  contra  el  trono  consti^ 
tncional  da  Isabel  li  eran,  por  lo  general ,  inocentes 
ínstramentot  de  otros  instigadores  que  á  tüansalva 
asestaban  el  pirilal  aleroso  y  l^  cbrabaA  en  et  sene 
de  la  patria,   tanto  mas  detestables  que  aquellos, 

TOM.   111.  i% 
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«uanto  qüe^su  (tardía  y  su  crímen  los  ^^ondiílufa 
en  la  vU  función  de  sacrificar  uñas  Tklimas,  á  las 
cuales  llamaban  enemigos  ^  á  espeñsas  y  «por  asedio 
de  otras  yietiaias,  que  eran  apellidadas  anrigoe  poír 
aquellos  perrersos.  Las  palabras  de  Armendáríz  exal- 
ta)ron  sobremanera  los  ánimos  de  -los  quo  ocupaban 
Jagalerift  pública.:  las  señales  de  desaprobación  fue^ 
ron  ya  esta  vez  acompañadas  de  estrépito  y  de  eri- 
minal  escándalo:  el  presideate  del  Congreso  €¡m 
crey6  iaiacada  la  inTÍoUiilidad  que  por  sus  opinío- 
oes  debe  tener  todo  diputádor,  e»  uso  de  su  derecha 
sin  euva  inviolabilidad  no  babria  fuerza  humana  bas^ 
tanté  a  sobrdlevar  d  ponderoso  cargo  da  represen- 
tante de  los  pueblos ,  siendo  este  un  requisito  inlie- 
rente  á  todo  sistema  do  libertad ,  y  muy  necesari<>, 
indispensable,  eu  esta  clase  de  gohiemos  ^  ordenó^al 
punto  que  fuese  evacuada  la  tribuna  por  los  ccla«- 
dores,  en  justa  observancia  del  reglamenta.  Ifien- 
tra&  se  efectuaba  este  acto  de  despejar  la  galería  del 
público  X  algunofi  de  lo&  concurrentes ,  olvidando  el 
respeto  qne  se  merece  siempre  el  santuario  de  las 
leyes,  aunq^  él  esié  invadido-  por  una  turba  usnr- 
.padora  y  .desautomada ,  lo  cual  no  iocuiiibe'  cierüK 
menta  calificar  á  los  espectadores  de  las  tribunas^ 
i3S¡Gasos  en  númcrp  y  ún  misión  para  ello»  prorum^ 
pícron  en  algunos  gritos  descoitqpasados ,  llevando 
su  ostrcmada  ^adía  basta  denostar  i  la  mayoría  de 
los*  diputados,    • 
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Los  que  ,|isí  obra^w^  las  Iribun^s  no  c».po^ 
sibfe  qme  fiíeseA  amigos  de). la  libertad  que  4f^creT 
ditabaa  ;  envilecían  4;pn  Bus  punibles  e^tesos.  Razo^i 
por  la  curf  drcyerort  alguno»  qn^  e^ímaqiMik^fcion» 
dirigida  á  tomar  modida^  represivas.  Gontra'cLpueT 
bk),  j  á  asegurar  el  inferió  de  la  fuerza  ^bre  J& 
le j ,  y  s<ri)re  la  irritada  conciencia  d^  I^r€^  y  hoor 
rados  pati'icios,  eri^  oriunda  de  laa  soeie^ade^  ;seere^ 
tas  que  minaban  bacía  tiempo  el  edificio  constituí- 
cionalv  siendo  en  esto  caáo,  los  insolentes  voceadores 
de  las  tribunas,  instrumentos  escogidos  y  pagados  por 
el  bando  servil  para  labrar  el  d^crédi(o  d^  las.in$r 
litucione^  liberales.  No  seria  ciertamente  ja  vez 
primera  que  basta  los  mismos  gobiernos,  ó  los  con^ 
sejeros  {pérfidos  de  los  gobernantes ,  ban  procurado 
beneficiar  para  si  el  descontento  ppblico,  obra  de 
sos  mismos  desaciertos;  y  de  ello  tenemos  trazado 
ya  un  egemplo  visteen  Iqs  sucesos  habidos^con  las 
tropas  de  la  reserva  en  la  capital  de  la  monarquía 
el  año  de  1:838;  p^ro  si  bien  es  indudable  que  Ja 
inpnnidad  coo  qtbe  fueron  tratados  en  esta  y  en  otr¿^ 
semejantes  ocasiones  los  ^fitores  del  desorden ,  así 
como  otros  hechos  acaeGÍd9s  en  estos  día^s »  y  de  los 
cuales  daremos  cuenta  en  seguida  á  naestros  lecto- 
res, pveden  suministrar  l«z>  suficiente  para  alufrar 
las  causas  que  debie^pti  determinar  estos  sue^sos; 
ihi  embargo,  como  por  otra  parte^la  opinión  púbUca, 
tuviese  entonces  sobrado^  motivos  de  ombrta\puir> 
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náenio  y  enojo ,  como  pn^^a  muy  bien  acontecer 
que  entre  la  muchedumbre  que  suele  concurrir  á 
iad  galerías  hubiese  imprudentes  deslenguados  i  que 
oon  bttena  6  mala  intención  gritasen  sin  inspiración 
ageüa,  de  su  propia  cuenta ,  y  finalmente ,  como  el 
juicio  nuestro,  A  fuer  de  imparciales  historiadores, 
no  deba  ir  basado  nunca  en  congeturas,  dejaremos 
que  el  lector  discurra  «cefca  de  la  naturaleza  y  ori- 
gen de  estos  acontecimientos ,  según  que  los  Taya- 
mos  narrando  con  puntualidad  y  exactitud;  porque 
ellos  llamaron  mucho ,  dentro  y  fuera  de  Madrid ,  la 
atención  de  las  gentes. 

No  es,  empero,  de  estrañar  que  en  la  galería 
pública  de  las  Cortes ,  doa¿e  abártisco  se  reúne  to- 
do linage  de  personas ,  se  hubiese  introducido  algu- 
na ,  en  quien  la  falta  de  entendimiento  ú  lo  yiciado 
de  los  instintos  ó  el  deseo ,  hiciesen  posible  tan  cri- 
minal desacato:  lo  que  si  párecia  muy  ageno  de  aquel 
lugar ,  era  encontrar  en  él  un  eco  que  reproduje») 
el  escándalo;  uno  de  los  que  se  decian  representan- 
tes de  la  nación,  que  descendiera  de  su  posición  en^ 
cumbrada  para  deyolver,  sin  reparo,  tos  miamos 
denuestos ,  niyelándose  por  medio  de  un  tan  degra^- 
dante  proceder,  con  el  mismo  ser  espúreo  cuya  con- 
ducta en  las  tribunas  debiera  ser  zaherida  de  otra 
suerte.  Pero  el  diputado  don  Alejandro  Mon,  no 
podiendo  contener  los  ímpetus  de  su  ira ,  y  con  no 
menor  irrcTerencia  al  lugar  en  que  estaba  que  hi 


-H5^ 
que  aqael  ha^ia  (enido ,  l^vm^te  frenéi^co  >  j  pH 
diendo  la  pahhra»  como  diputada,  de  la  noción  €$far 
ñola  (dijp),  no  sioo  de  esta  maiiei:a  hizo  uso  d« 
ella:  cl Hemos  sido  llamados  (gritó  enfurecido)  pi^ 
naxroi  y  tunantes  por  una  porción  de  tunaniu  j  pillo$ 
«que  eslahan  en  esa  tribuna:  la  representación  na* 
<icional  ha  sido  insultada  por  esa  turha.  Este  h^cho 
«se  consignará  en  los  papeles  públicos :  lo  sabrá  la 
«nación ,  la  Europa  entera :  y  si  este  crimen  queda 
«impune ,  qué  sello  podrán  Ueyar  las  leyes  que  nos- 
«otros  hagamos  ?  Podremos  merecer  el  respeto  y  la 
«consideración  de  nuestros  comitentes?»  Estendién- 
dose de^ues  el  diputado  de  Asturias  en  otras  con- 
sideraóones,  para  probar  que  era  ipuy  posiUe  qu;e 
los  que  asi  obraban  fuesen  'agentes  pagados  por  los 
enemigos  de  la  libertad  para  dar  en  tierra  con  el  sia- 
lema  representativo «  en  lo  cual  no  ibf  tal  Tez  dein 
caminado  el  don  Alejandro.  De  todos  modos,  el  len- 
guage  soez  y  bahúno  de  que  este^  hizo  uso  en  aquel 
recinto  augusto,  no  solo  era  impropio  deuiai  iipu^ 
todo  de  la  nación  espafiola ,  como  él  decia ,  mo  quo 
mostraba  desde  Juego  que  el  arrebatado  é  iracun- 
do astur  ostentaba  una  educación  nada- propia  d^ 
diputados  ni  de  parlamentos.  Después  ha  ido  sienv- 
pre  confirmando  mas  y.mas,  i^ste  juicio  tan  desayen- 
tajado  como  jf^sto. 

Yen^o  al  hilo  de  ;e4 ta  discusipn ,  daremos  4|i|e  el 
gobierno,  por  Qondnctp  4^  mapiatro  de  |f  Goberna- 


ciou  do  la  í^óninsula,  y  coiitestandó  á  "ta  íespecie  ie 
interpelación  que  acerca  de  la  Seguridad  pci'sónal ' 
dé  los  diputados  le  foé  dirigida ,  con  motivo  de  este 
singular  y  á!  parc^ccr  imprevisto  suceso ,  pronunció 
algunas  palabras ,  muy  estrañas  y  significatrvks ,  en 
la' forma  ¿iguicniíe:   o  La  tranquilidad  con  que  me 
«he  mantenido  en  este  puesto  (dijo  a'quel  ministro] 
«es  la  prueba  mas  continccnte  de  que ,  sabedor  el 
^gobierno  de  que  hábia  de  verifiúaríe  ufiá  escena  des- 
aagraddhle ,  tenia  tomadas  todas  sus  medidas  para 
«asegurar  la  independencia  del  Congreso :  he  dado 
«mis  órdenes  k  la  autóiidad  superior  de  la  provincia 
«para  que  descargue  golpes  de  trmerte  i  los  que  prc- 
«tendan  turbar  las  discusiones  del  Congreso;  y  así 
<qrtifíden  estar  seguros  los  señores  diputados;  que 
«rtb  quedarán  impunes  los  perpetradores  del  atenla- 
«dó.D— Y  en  rerdad  que  el  gobierno,  en  su  muy  alta 
peteelracion ,  debiera  de  tener  noticia  sin  duda  algu- 
na de  las  imprudenicias ,  no  sabemos  si  calculadas, 
á  que  habian'de  lanzarse  los  concurrentes  á  las  ga- 
lerías en  el  trascurso  de  estas  sesiones ;  porque  él 
habia  cuidado  muy  bien  de  cercar  el  palacio  de  las 
Cortes  con  fuerza  armada  del  cuerpo  de  Salvaguar- 
dia^ ,  en  lo  cual  desairaba  ostensiblemente  k  la  ini- 
Kcia' nacional /mostrando  de  ella  desconfianza »  dado 
que  esta  era  la  única  fuerza  á  la  ¿úal  se  ftabia  co- 
melWb  el  encargo  de'^ardár  aquél  sagrad  recin- 
to, nuneiiinas  bien  celado  que  tuiando  se  halla  en-> 


cdinen^^ sueastodia  á  la  mifieia midadbna.  Est» 
ifoposknonts  del  niraslerk)  podrían  qniaái  n»  ser 
condaoeRles  para  preTCiiir  atfmtH»s  males ;  pero  en 
cambio,  agnaado  los  iiMinOi,  er^iímuj  propiastpa* 
ra  proTÓearlos*  Veremos  que  fué  asi  en  efecto.  En«* 
tre  tanto  •  diremos  que  tas  eleeeio&es  de  CóvdolMi 
fueron  aprobadas  en  esta  sesión  por  93*  motos  con^ 
tra41. 

Enla  del  sigiüeAte  día  34  pasiéronse  á  disemina 
las  actas  de  Oviedo.  Los  saoetoe  del  anterior,  la 
ammaeion  que  se  halla  sieMprcen  los  primeros  de- 
bate» do'una  legislatura ,  moebo  mas  aquella  en  que 
había  acrecido  la  novedad  con  antelación ,  dead^  que 
en  mn  principio  pésese  *  en  tela  de  juicio  la  legitimi- 
dad de  las  elecciones,  7  aun  las  mismas  medidas 
heelUes  y  de  estraña  precaución  que  tomaba  el  go^ 
Incraov  haciendo  patrullar  á  Li  tropa  por  las  calles' 
j.  poniendo  un  cerco  de  fuehzar  arosada  al  palacio 
del  Congresoy  sin  que  pudiera  traslucirse  el  mas 
leve'folgor  que  justificase  aqttelb  alarma ,  aqitelki' 
yigilancia  esoesiva  que  hacia  dias  habián- desplegado  t 
las  autoridades,  toda  esio  hico  naturabaent»  que  la 
concurrencia  del  pád)Hco  á  las  tribunas  y  &  las  cerca*- 
ttias  del  Congreso  fnese  mayor  oadadia^  af^ijadaco-» 
mo  estaba  \h  ewriosidady  la  atóñeion  de  laa -gentes  con  - 
las  cirranstancias  anted^bas..  Y  como  por  otra  parle 
la  irritaeiett  f uélra  grande ,  era  harto  fácil  que  *  con  la 
agregación  de  tanta  materia  adndtiblo ,  la  mas  lígiori^ 


e«ciUeian  j^ieré^Tideankat  los  Aaifliof  ^eiemáo» 
ya^^Blfríonnente.  JKadft' mas  soaeillo  para  úá  |^- 
bierno  ^e  el  profií^irfiíanw^se  una  asonada  ^an  ^ir- 
malacro  de- motín:  popular,  si  por  6tt»iie4io  preCeÉide 
boneslar  las  mentidas  de  tercor ,  con  las  cualta  ns*-' 
pke  á  robuflleeer  su  poderío  y  su  fuerita. .  Célanae 
les  ciudadanos,  mast  de  lo  neoesavlo  >  báoense  gran^ 
des  alardes  y  aprestos  de  fuerza  material ,  se  tos- 
dan  ó  patrullan,  las  calles,  obligase  i  sei'pentear  é 
los  secretos  emisapioade  la  policía,  y^  á  todo  eslo 
se  aftade  el  encargo  confiado  á  algunos  yiles  in^ 
trunientos,  á  algunos  setos  prostituidos  y  Tesaks, 
para  que  siembren  la  ciaaña  entre  Jos  hombres  pa- 
cificód  y  finjan  ellos  mismos  respoMer.i  la  provo^ 
cacion  con  que  les  intimida  la  fuerza ,  entonces  es 
seguro  el  éxit<^  de  la  inicua  farsa  ^  y  ella  pmedie 
ber  senrido4idmtrad)temeñte  para  aumentar  Joa 
dios  ée  represión^ violenta,  y  dar,  si  no  laraaon, 
mayor  fu^ea  momentimea  al  gpbicimo.  La  curio- 
sidad crece,  la  cooturrencia  se  aumenta,  se  hace 
cobso  necesario  el  redoUár  la  vigilancia ,  y  si  fuésé 
precisa  algtt«a  mas  provocación  t  abundan  las  ocaaio- 
nos  en  tales  casos  para  que  los  iniciados  ea  el  se- 
creto procuren  no  desaprovecharlas*  Esto  maquia-* 
veliamo  pérfido ,  ingerido  en  nuestra.  polHlea  4esde 
piincij^^is  de  este  siglo,  en  que  le  importar<m:4el 
estrangero  las  sociedades  secrcias'^  tofreceá  nuestra 
vista  egemplos  tan  degradantes  para  sus  auiores  c^- 


ia#  Irisles  pax*i|L  los  pueU<iA » los  c«les  ^lita  luiber 
afMrendida  ja  bastaliie  4e  66te  asuiHo  en  lo»  afeé 
que  Y^  trascunridOA  de  la  -comeoiada  reTohicíaü 
española.  Algaaos  hechos  hemos  apuntado  ya  t^itt^ 
iítos  á  las  elecciones  de  1840  que  se  bailan  caraie*- 
terízadoa  con  eslos  oíalkes,  TandHOn  pudietfa  umj 
bÍM  acMtiecer  que  en  los  sucesos  q«ie  yamoa  hiato- 
riaado ,  acaecidos  ea  la  corte  en  los  dias  83  y  24 
de  aquel  febcero,  fdncontráaea.os  una  Índole  y  una 
tendencia  análogas.  Pero  pasemos  ya  á  deeir  lo  que 
oaurríó  en  el  segundo  de  aquellos  dias. 

Nada  de  particnlar  ofrecia  la  sesión  en  el  recín^ 
to  del  Congreso.  Las  actas,  d^  Asturias  prosegniaB 
discutiéndose^  y  en  ^  defensa  el  dictadlo  PidaJ 
dijo  con  deacaro  que  Cueva  va^  ol  creer  qne  la  ma» 
yoria  se  desprendkva  d0  su  triunfo*  La  cuMiop. 
que  hasla  eniances  pudiera  ereerse  por  algun#^ 
qne  era  de  legalM^d  *  vino  ya  á  materíaliaafse  poif 
decirlo  asi.  El  augurar  el  triunfo  de  uos  paf lido  pov 
raedio  4e^  simples  yoiaáones  en  la^  sesiones  pr^yiaa 
á  la  oonslitiJi^on  del  Congreso  *  era  una  conaideraT 
ciún  la  mas  alta  y  La  mas  importante  para  tosqae^ 
todo  trance  se  decían  yencedorea^  Desde  este  mo^ 
mentó,  todas  las  cojisideraiciones  de  ley  y  de  mo-* 
ralidad  política  debiaa  ser  post^^^adas  á  aquella. 
Esla  prostituc^  parlamentaria ,  que  es  nno  de  loa 
yicioa  mas  capitales. que  amalan  los  sistemas  rQ*^ 
presentatiyos  ^  sn#Í0  ser  la  muerte  de  elkis,  é  al 


níiMo»,<Íe  les  partido»  qde  ast  iJ>]aran  it  la  con- 
ctevcia  y  megan  el  respeto  á  la  ley,  á  trueque  de 
atcabsár  ó  de  eons^^ar  el  mando  del  Estado. ' Se- 
guía- la  disensión  coi»  interés  y  con'  cíalor ,  pero  con 
óréen ,  cuando  á  poco  de  haber  emperado  su  dis- 
ocifso  *d«e  oposición  el  diputaéo  López,  todas  las 
genle»  que  estaban  en  la  galeria  pública  se  leyantot 
y- se  salétt  precipitadamente  á  la  calle.  Ningún  suceso 
habido  en  el  interior  del  salón  produjo  este  espontá- 
Aeoí  y  ire^nlino  movimiento,  que  solo  f1  ciego  es- 
píritu de  partido  pudo  atribuir  á  la  peroración ,  co- 
memzada  apenas,  del  diputado  de  AKcantc ,  según  se 
eispt^eaó'eii  aquellos  dias  alguna  |iarte  de  la  prensa. 
Gnlos  alarmantes  que  sehaciati  oir  desde  las  galerías 
y  aun  dentro  del  salón,  y  que  procedían  de  las  afue- 
ras del  Congreso  «en  donide  la  mvícbedumbre  no  pudo 
gvávdar  silencio  mucho  tiempo,  por  las  causas  que 
¿toéf^ue^  anfaKcaretnos,  estradas  todas  á  la  cuestión 
iféi^  se  debatía,  y  por  consiguiente  al  discurso  de 
aifuet  diputadovera  lo  que  producía  el  Tuorimiento  de 
hrtrifytina,  el  cual  fü&  basttmte  para  que  el  presidente 
también  interrumpiese  al  orador,  dando  por  termi- 
nada la  sesión  de  estedia.  No  sentó  bien  á  muchos  di- 
ptirtádds^  ^ue  apareciese  la  representación  nacional 
eotíid'dén^nada  por  la  yioleneia  6  compelida  por  el 
miedo  á' cesar  ni  un  instante  siquieta  en  sus  augustas 
fvtDfciowes:  razón  por  lá  ctial ,  D.  "Salusllano  de  Olo^' 
h^  preguntó  primero  al  ¡itetidéitt^  m- estaba  6  no 
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dlñerüi  lasemm,  puesto  fte  el  baRício  no  le  babk  ' 
permitido  nortar  la  detormiiiacioii  de  la  inesa>  rogan- 
do despmesi  4anlo  Ü  tamo  -otros  machos  diputados  de! 
la  oposioion  y  ministermles,  que  se  contíñuase  cele-* 
brando  la  sesión  haita  ver  teraunado  el  alboroto  bajo 
la  respetable  autoridad  y  sana  influencia  de  los  to** 
preseatanies  del  pueblo- congregados  en  el  santuario 
de  las  leyes.'  ■ 

AbrkSse  al  fin  la  sesión  á  su»  instancias ,  pero  no 
la  dbousíon  que  estaba  pendiente  sobre  las  actas  de 
Ofiafo.  Oada  cual,  de  su  propia  cuenta,  prorlimpia 
en  esdamaeiones  alusivas  al  estado  de  agitaciod  y  de 
alarma  en  que  todesse  hallaban.  Quién,  declama 
furioso,  como  el  ministro  de  la  Gobeiliacion,  contra 
los  asesinos,  creyendo,  ¿  afectando  creer,  que  estos 
invadian  ya  frenéticos  y  ensangrentados  las  puertas 
del  Gongreio.  (Después  veremos ' quiénes  fueron 
realmente  los  asesinos,  y  en  dónde  hemos  dé  encon- 
tr^r  laa-vtctimas.)  Quién,  aprovechando  la  ocasldn, 
aboga  gritando  perrque  s^n  abolidas  las  tribunas  del 
público,  pidiendo  que  desde  él' fin  de  la' sesión  que- 
dasen cerradas'  á  aquélla  séntika  de  (isesinos  jf*  dt/b-* 
imderes.  QuSé^,  prej^nta  atolondrado  si  se  está  en 
sesión ,  y  cuál  es  el  puntó  que  se  discute.  Quién ,  in- 
terpela ah  gobierno  y.  demanda  á  este  y  al  presiden- 
té  aki^erca  de  la  seguridad' '6  inséguridafd  personal  en 
que  se  eficueátrán  lo^  diputados.  Los 'de  la  oposi- 
ción ,enfjré  éllbs'Oki^aga  y  Cantero  qué  eran  alciaV 


des  constiluc'iQiialfift  de  Mdkid ,  eorreft|K>D4ieiido  al 
úUkno  la  demareacion  que  coBOL^réndÍA  el  palacia 
del  eongiesó ,  lani0BtáÍMHMie  de  haber  yht»  cob  e»- 
traiexa-  desdé  aqaeUa  maftaiiá  moelia  Caería  sUna-' 
da  en  las  inmediaciotteft  de  aquel  leeal,  sia.que  de 
eUo  se  hubiese  dado  cuenta  á  las  autoridades  pojpu- 
larest  que  soo  las  qtee  deben  responder  de^  la  coBseí»- 
yaciott  del  orden  público.  A  este  desaire  hedía  á  la 
munieipaUdad  y  á  la^imUcia  ckidadAtia«  de  las  eua^ 
leí  como  que  se  mostraba  por  parte. de. los  minis- 
tros fftnfk  desconfianza»  eon(esi6  el  de  la  Gobema- 
cioa  diciendo  qule  ei  mini$terio^  creia  $Hler  h$  me^ 
dios  9ufieiaUé$  y  sobrado$  para  üHpirar  la  «fti^M«- 
liilidad  de  le$  $€ñ0re$  diputados:  que  un  mini$tro  de 
la  corona  epiaba  encargado  de  dar  iodae  loa  dieposi^ 
ei4me$  convenientes.  (Y  entonces  añadió:)  Si  es  neoe^ 
sario  apelar  á  U^s  pereonae  particuiares  y  4  ^  auío^ 
ridikdes  Iqcales,  el  gobierno  lo  hará. — Y  he,,  pues» 
af^i  invertido  el  orden  de  las  cosas»  pretendiendo 
los  ministros  concluir  la  obra  por  doB4^  debieron 
empezarla,  á  haber  querido  mostrar  mayor  sinceri- 
dad y  confianza  con  el  ayuntamiento  y  Milicia  de  la 
corte;  pero  la  profunda  ojeriza  con  que  eran  mira- 
das estas  instituciones  por  Jos  gobernantes  resalta 
siempre  en  to^  sus  palabras,  y  en  todos  sos  actos. 
Pcetendi2«i  unos  que  cpntjnuase  abierta  la  sesión^ 
tal  vez  porque  así  se  cfmtomplaban  mas  á  salvo, 
mientras  p^ros  pediau  que  se  á¡fi%e  ppr  terminada, 


poeslo  ipie  era  pasada  b  hora,  nada  se  diacvüa ,  y 
en  nada  p^graba  la  seguridad  de  los  diputados.  In^ 
terrofaáo  otra  Tez  y  otras  machas  el  mlnbierio 
acerca  de  las  medidas  que  se  habían  tomado  con  este 
fin,  dijo  el  secretario  del  despacho  de  Gracia  j  Jus- 
ticia. «Cuakiuiera  de  los  sedores  diputados  puedo 
csafir  é  informarse  por  si  de  cpie  el  gobierno  ha  da- 
fdo  sus  disposiciones  j  de  que  todas  las  autoridades 
«están  á  ciMlo  á  la  puerta.»  Envalentonado  enton- 
ces D.  Simón  Roda ,  aquel  ge£e  político  de  Sevilla 
de  quien  nos  hemos  anles  ocupado ,  que  era ,  como 
es  consiguiente,  miembro  de  lá  mayoria  de  esite  cuer- 
po, gritó  enfurecido:  «¡No  oigo  aun  ningún  caño- 
nazo!!!!»— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  (Ar- 
razóla)  repuso:  «Las  cargas  las  ha  de  dar  la  cabii^ 
Hería.» — ^Entre  tanto  solo  se  oian  de -lejos  algunas 
voces  aisladas  de  uno  n  pocos  mas  individuos,  que 
baladraban  de  vez  en  cuando,  ora  fuese  por  cumplir 
con  la  consigna  que  habrían  recibido  de  la  policía 
secreta,  6  bien  por  entretener  sus  ocios,  aquellos 
seres  que  suelen  vivir  eo  la  holganza  (por  fuerza  ó 
de  grado),  desesperados  y  aburridos:  gente,  en  fin, 
toda  ella  quien  quiera  que  fuese ,  y  cualquiera  que 
hubiese  sido  su  misioa  y  su  procedencia ,  que  de^ 
biera  dar  escaso  cuidado  al  Congreso ,  al  gobierno  y 
i  las  autoridades ,  quienes  contra  nedos  y  aimntes, 
y  ademas  de  esto,  inermes  gritadores  %  contaban 
con  muchos  fuerzas  de  tjéreíto  y  de  Salvaguardias 
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en  lás  cercanias  del  Congreso ^  y  sobre  toih^,ce»uii 
piquete  numeroso  j  fiel  de  la  ^Milicia*  Nac^oüalrTqae 
guardaba  la»  Corte»,  y  quG  prest6  en  este  diá  un  sei^ 
Ticio  importaniisimo,  evitando  tal  Tca  grawles  des- 
gracias, haciendo  despejar  comidetaniente  y  enbre- 
yes  instantes  todo  el  vasto  émbiko  que  se'estícnde  en- 
frente del  palacio ,  y  comprende  la  plaza  llamada  de 
las  Cortos  hasta  mas  allá  de  la  •estatua  de  Cervantes, 
que  dista  ya  mucho  de  las  puertas  delGoogreso,  que- 
dando asi  este  muy  á  sahu,  y  fibres  y  seguros  los 
diputados  para  poder  entrar  ó  salir  sin  riesgo 
alguno.  Todo  esto  ib  cgecutaron,  aquellos  ciu^ 
dadanos  armados ,  con  el  mayor  orden ,  comedi- 
miento y  compostura,  á  la  vez  que  con  energía  y  des- 
cisión ,  sin  atrepellar  á  nadie ,  sin  violentar ,  sin  ha- 
cer mal  uso  de  la  ñierza.  Tanto  tino,  tanta  hidalguía 
y  pundonor ,  tanta  circunspección  y  prudencia ,  co^ 
mo  valor  también,  desplegaron  los  nacionales  en 
este  dia  á  las  puertas  del  Congreso ,  que  el  presi^ 
dente  reconocido  dio  muestras  de  su  gratitud  al  ofr- 
cial  comandante,  para  que  este  lo  hiciese  á  todos  los 
individuos  que  componian  la  fuerza  de  piquete  y 
guardia.  Hubiér^se  recurrido. solo  á  esta  fuerza  cia*- 
dadanir,  y  no  se  hubiera  menospreciado  la  interven*- 
cion  que  de  derecho  correspondía  en  estos  casos  á 
la  autoridad  popular ,  sin  echar  mano  de  otros  me-t- 
dios ,  sino  en  cúximstancias  de  mayor  complicacíoa 
y  gravedad  ^  y  entonces  sin  duda  alguna  hubiérastsa 


eritado  Biachos  dí^giistos  y  laft-desgraetas  que  se- 
bre?ioieroD« 

Coando  h^ho  diobo  las-  palabras  que  yaní  copia- 
das el  flainislro  de  Gracia  y  Justícia ,  el  diputado 
Barrio  Ajuso  se  espresó  de  1%  manera  ^siguiente: 
jiSefi<Hres,  hace  una  hora  entera  que  dura  el  motín 
«á  las  puertas  del  Coogteso.  Yo  he  tísIoí  los  amo- 
cunados  quitar  las  armas  á  persona  tpie  las  tenia  en 
tdefensa  del  orden:  yo  he  oído  los  insultos:  yo  be 
«visto  el  tropel»  ¿Qué  seguridad  puede  tener  nadie 
«en  este  estado,  tuando  no  hay  autoridad  alguna? 
«No  hay  seguridad,  y  todo  son  decbmaciottefl..No 
•culpo  al  gobierno,  porque  no¡  puede  hacer  otra 
■cosa  en  este  momento.  Cuatro  traidores,  cuatro 
•pillos ,  que  no  es  el  pueblo  de  Madrid,  cuatro  mh- 
««erables,  son  los  que  trastornan  el  orden.  ¡Para 
«cuándo  son  las  cargas  de  cabatlerial  |  Para  cuándo 
«se  necesita  -la  fuerza  armada  sino  para  estos  mo- 
•mentos  t  Todavía  oímos  las  toces,  de  esos  infames 
•traidores,  y  es  una  mengua  que  dure  tanto  un 
•motin  que  se  ha  podido  prevenir.» — A  este  dipu- 
tado siguió  en  el  uso  de  la  palabra  D.  Pascual  Mar-' 
doz,  que  era  de  la  oposición,  el  cual  se  produjo  de 
esta  suerte. — «Es  con  efecto,  harto  sensible,  seño»- 
•res,  que  no  se  pueda  contener  ese  motin.  Si  yo 
•fuera  núnistro  en  momentos  como  estos,  ó  perde- 
«ria  mi  existencia ,  ó  en  una  hora  aseguraba  el  ór- 
«den  píd)Kco.  Yo,  señores,  soy  capitán  de  la  Mili- 


.-^ase- 
acia:  me  konro  coa  ésle  encargó,  y  tengo  por  lui 
«insulto  el  que  hasta  ahora  no  se  la  haya  lUinado. 
«¿Se  desconfiará,  sellores,  dé  esta  BMlicia  que  ha 
«dado  tantas  pruebas  de  «ttesio»  á  la  Constitución 
«de  1837  y  do  amor  al  orden?  ¿No  hubiera  ya  ella 
«tsahrado  á  la  representación  nacional  de  este  con- 
aflicto?»  •<-«Femande2  del  Pino  dijo  que  puesto  que 
se  hallaba  en  el  salón  de  columnas  (1)  el  gefe  poli- 
tico  de  Madrid V  debiera  ser  llamado  á  ia  barra. 
Olózaga  pidii  que  se  cerrasen  las  puertas  de  las  tri- 
bunas y  permaneciesen  reuiádos  los  diputados  para 
deliberar  lo  que  juzgasen  mas  conteniente;  y  cla^ 
mando  á  lavor  de  la  misma  idea  otros  muchos,  se 
acuerda  al  fin  que  queden  solamente  abiertas  las 
puertas  principales  de  entrada  al  palacio,  lerantán- 
dose  la  sesión  p&bttca  al  ánocbccer  y  coi^tiiyén^ 
dose  desde  aquélla  hora  el  Congreso  en  sefiáon 
secreta.  Pero  bien  pronto  cesó  del  todo  la  alar- 
ma y  con  ella  los  motivos  de  ésta  determinación,  y 
concluyendo  los  diputados  sus  interiores  debates,  re- 
tiráronse tranquilos  á  sus  c^as,  sin  que  pasaran  ade- 
lante los  efectos  de  aqu^l  tumulto  para  la  represen^ 
taoion  nacional.  Grande  fué  el  empefto  que  hicieron 
4o0  minístroB  y  todos  sts  adictos  para  hacer  creer 
que  aquella  habfai  peligrado  en  su  santuario  mísnio, 


(1)    Grao  »aloo  inleriofr  de  descanso ,  á  doade  podiaa  ^ 

trar  las  personas  que  do  siendo  diputados,  tenían  vedado  el 
entrar  en  la  sala  de  aesioaes  mientras  estas  se  celebraban. 


qii0.iifiielUlbaUa peligrado  ms^  ti^if^iM^i^  mhmo^i 
eael  (aMpló  nugusio  de  llis  lejes^  Aljimpuiad  &ro^d«: 
u  pofiiilaebo.  deséotrcMifidQ»  i^edí^oi  dp  y^mf^mr-* 
za  y  de  sangre.:  M9»  \0b1kt9ko9  l^íeie^RM  ívat  itodtiM 
contrario  ^  sio  qM  se  bubJeseiinHiúfeslAdor,  á  p^saü» 
de  ta^(fi9  y  taii'graiid^^fir<^yo€»|:iíoi)^9'«>i^litka»  lexf 
súitomi^  4e,  bostiUdad!  j  ¿91  tiiwnDee4M»n'Coqtra  h^ 
altos  poderes- det  datado  ,;p<»r]  paHe.  dei'Ua.ptielUpf  - 
cuja  «dtoor  defecti^.  iiA:0s^eiíf)yQrdad.e}  miramieQA^» 
esdeaivo  y  el  pro(«mdoteápat«í  habida  [con  áus'do*"' 
Quaadorea^  oo^esoa henahrcis natfldo^aljmuAáo  paria, 
el  malk^ue»  io  coBleiitos.€oa!tilranizAr  jií^squiUaar 
áátts^oA^pa^'iQtos  y,  j^rntonoa^ifes  jtauMtfHdnlyj;hN¡í 
vejan  aiei^pfe:  qnet.un  manto,  de  unpünidiMl'loAfieu^. 
bre ,  síempr^s  .que  "su . tniiedk)  y  su  ¡eobardift  les -peiw 
mtte  co&témpbtrseen.'MilvcItpr^ncro  Tendamos  yü  á, 
narrar  los  Jkeeho8i.quj&  tuviiUMiaí  e£epto  en  laa  afuerasl 
del  Cimgr^sQf.j  qoa  Iajit6> enJbazaf on;  á  {ai  itiayór:^ 
parletde  sus niifemWos.  1  v :  '  .  •  , 

Qetnoe^dieho  ^qne  Ja  icwioaidad  y^ia  ag^iacion. 
que  reiniahan  edi  iQs.áfiiímoftibaUata  aglomefado  en: 
derredor  de  ^bqiiel  pala»o  ámuUHúd:4e:genU9  en- 
lodo^ estos  dias,  bAbijende». a€ar^pídoíél,24^el'n«mi«r& 
de  los  espectadores,  ^alraidos.fip  dnda.por  las  liucyras» 
precamcioQe^inUitares.que  babia.  jljomadoi  leil  ^bínr «-^ 
DO,  vi$tos  k^ipre^entQS*  de  la  sesiod*  hntorioiti  Al 
dirigirse  al  Co^e^>ia  ittorza  desñnaiobü  >al  /pipete;; 

aotó  su  comandóle  que  I  QQ.lai  píamela  que  forma*- 
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bá  el  sobr  del  que  habift  sido  oonvénío^idéíbff^Aon^' 
jas  llamadas  de  Pinio  /.  se  haitabá  estacionada  unti 
compailia  dci  regimiento  titulado  GatsddoM  de  4a 
Jkina  Gobernadora;  y  díidalido  aquel  si  en  oMocai 
de  las  cortes  se  hallaf  ¡a  situada  alguna  oirá  fuerza 
de  ejército  con  destino  al  servicio  que  iba  á  prestar 
la  Milicia^  mandó  ha^^erálio  á  los  suyos «  pasando,  on 
seguida  á  conferenciar^ <POn  el  capíún  de  la  antedi- 
cba-  compañía ,  á  6n  •  de  saber  do  él  Á  estaba  6  no 
destinado  á  dar  servicio  á  las  cortes,  eíi  vez  de  los 
nacionales,  para  en  tai  caso  retiRuree  estos,  sin 
proseguir  un  paso  adelante.  Contestó  el  capitán  que 
ignoraba  absohitamento'et  objeto  cerní  qu^  iiabia  si-- 
do  mandado  situarse  en  aquel  puntpr  peroquo  el 
Mayor  de  plaza ,  que  se  hallaba  de  allí  muy  cerca, 
pódia  si  dar  razón  y'esplicacáonos  sob#e  el  particu- 
lar. Preguntada  iguakdcntei  esta  autoridad  por  el 
gefe  del  piquete  sobvcd  mismo,  asunto,  bubo  do 
contestarle  que  el  haber  sido  colocada  aquella  fuer- 
za de  ejército  en  uña  e^ancia  tan  cercana  al  Con- 
greso, era  una  deteriliinacíon ,  producto  de  órdei) 
espresa  del  presidente  die  «ste  cuerpo;  mas  sin  que 
esta  circunstancia' impidiese  á  ki  milicia  el  seguir,' 
como  hastii  íeqtmcosv  prestando  el  serTÍcio  que  la 
estaba  seftalado-:  ifue^por  lo  tanto,  añadió  el  Mayor 
de  plaza,   debería   continuar  itiú  reparo  alguno, 
guiaa4o  y  conduciendo  su  fuerza  al  puesto  adonde  se 
encaminaba ,  y  á  su  arribo  podía  enterarse ,  oyendo 


k)  Jilüttéfle  espedida  j  qdie  habían  motivado  la  qoyck 
dad  que. Unto  egti^aOaha.    ';  -     ^ 

Uízoloasi,  en  efeoto/el'gefe  de  los  nacional :  j 
rabeando  sargento á  b  cfatráda^ principal  del  edifi-^ 
cío,  pa»ó  á  redJiír  las  órdenes  del  presidente  «del 
CuQgi^so ;  mas  «o  ^in  manifbsCarie  ^ntes,  qmtí  hsi**- 
hiendo  obserr^do  Arerza  ámuula'en  las  kiaiedtáoÍD<»^ 
Bes  del  paladav  kixnud  éecia'hallárée  alK  pdr  orden 
saya^  le  rogaba  «¡icHreoídaasenie  tpút  le  digese'cuái 
era  m  objelé,  pues,  que*  asi'  cenvonia  para  ooviar 
todo  eomproDMéo  i  y  rpóder  llenar  por  has  «abales  las 
funoioaes  que  le  estabao  asignadas.  Contesté  el  pre^ 
«denle  que*  ia  fuerza  de  infantería  qitc  estudia  en  «i 
solar  de  Pinto  y  la  eaballeria  qne.se  hallaba  en  d 
irado,  las  habla  él  mandado  venir  para  q«c  éstuVi»» 
se»  á  las  órdenes  del  gefe  del  piquete,  poi"  si  créyc-* 
ra  Hegado  el  caso  de  pedir  auxilio  para  el  sosten^  del 
^rden:  y  á  esta  manifestación  repuso  aanel,  que 
nanea  pediría  anxifio  á  los  fuerzas  do  ejército  parfi 
sostener  la  tranquiKdad ,  mientras  fuese  posible  ha^ 
cerío  al  cuerpo  á  que  pertenecía;  to  euallo  era tan^ 
to  mas  hacedero,  cnanto  que  si  Cáese  necesario 
en  un  momento  podría  robustecer  >cim  cjbén  hom- 
bres mas  la  dotación  que  llevaba  el  piquete;  razón 
por  la  cual  consideraba  escusiida  la  permanencia  de 
la  Irvpa  en  los  sitios  donde  se  hallaba  colocada.  B4 
presidente  de  los  diputados  dijo  eaionces  ^t:on.attto^ 


«idadiy  eon  tetolacidn^  qnela  I^Oj^HOiSeretirarut, 
que  per maoseoeria  en.  sbs  esüpicias  v  aftl^endó  al  ge^ 
fe  de  los  nacionales  que  él  s^ia/cLt^eaponsable  déla 
traacptilidad  pábliea  ea  eldistrito  del- Congreso ;  á  lo 
cual  se  dbligá  esfe  poéieado  cómo  seguro  suxabeaa , 
5  prometiendo  que  sok>  con  la  Biiticia  ciudodaMi 
matitemelria  eliden  y  darÍA' completa  segnridadéies 
4iputadoe.-(-Hal)ia6e  taadiien  ontenido  pep  la  ]^esi- 
4eiicia  lapróhtbitio'B.de  qm  iemtrariea  gcAtcjB  ñ^as 
tribunas  Jlaváttdo  capas  é  bastones;  y  -eita  me£da  há-* 
xoBe^eciitpreon  tino  y  prudi^<»a;pprlo8nacioiialeti 
Principiada  apenas  lá  sebiop  ^  notáronse  algunos 
síntomas  de  incomodidad  y  alarma  entre  los  infinitos 
éurioso^  que  kabía  en  la  plaisa :  y.  procurando  al  do- 
knaAdante.del  piquete  indagar  .el  origen  y  tendenóia 
éei ruido  Berdoíque  por  instauAes  iba  cundiendo,  jier* 
ásk  tumultuar  auo,  éi^tre  la  mucbéduoibrev  halló  <|ne 
la!  presencia  de  Yarid&  indifüduos  del  cuerpo  de  Sai* 
yaguairdías,  que  á  pi¿y  de  Tes.en. cundo  asomaban 
por  lesi  calles  del  Frado^  Florín  y  Turco,  como 
quien  amaitina  y  espia  las  palabcaa  y  acciones  délos 
4ranseiuntei ,  era  lo  que  halfia  irritado  á  estoi,  á 
punto  da  ser  muy  posible  el  que  se  hubiese  trabado 
contieQd«i>6ntoe  ellos  y  los  ageitfes  del  gobierno. 
Estos  salragnardias'  iban  áUi  por  orden  del  ministro 
lie  la  Gobemapidn ,  según  este  hÍ2o  yer  al  coiban^ 
dhnte  del  j[iiqQete^'pero  sin  polcr  reioabar  de  ealequé 
4tternttnaso 'punto  en  él  cuál  lOj  constituyase  «que* 


Ua  berza  4eféflilÍQMa  del  golNerno,  ákgamb 
pve».  el  ^/eJk  de  losi  iiadiofialQ&,  que  j»«Ia  á  estos  te-^ 
evtmiii  ea  clu»o  oecesmor  para  restablecer  el  6rde» 
si  le  viese  akerade ;  ptie»  aieiii  él  qnetanie  la  pne^ 
saaoia.de  los  aa^aguardiaffCoaio  la  de  lo&  selda^os^ 

*  • 

tafolYteado*  la  Meaí  doid^coofianzaipar  pariefdet 
pederá  láeía  k  Mi^lioiM  MacniMl  ftítcw^hdiywA^ 
mieiit»,'  bjoa  de.  repríteir.  jeldeaconlMlo^iaereciaUiÍN 
baiil^  0iaf , '  exac^háné»  éíifriian^o  lo»  áoim^ '  del 
pieUa.  Ví^sdo  eltmfetvoTqwfiíiexigeiteuer&d^^ 
ateodídia  par  el  t ettwmdiiptp  ,  del  ^  ^ wte ;  eoiir;er 
€«al  eoiifirft¿  por  medio  4e  doa^*iisar ioa-adNre  e  Uie-* 
gOeio  de  Jos^  aalvagnar^asv  diapvao  <p>e  ealos  «pat  aaM^ 
lAéM.al  Prtudo^  ¡wtí/^J^U  ÍMutie^  de  Ne|Airao,  doti- 
de  perma^cíeroa  hattaílaflkctmWo  dé  la  tarde  «'hora 
ea  que  el  bviUieio*  híno'Maeesariav'eli.  sentir  del  go^ 
bierBío,  la  intenfenoiea  d^  esjlaly.díeitlas  foertalt  da  la' 
capital^  á  cuyo  five«íte^  pK»iéreíBf#:UuBbieQf>Bieft«i  la* 
municipal,  todas,  las  auloridades. :  . 

Continuaba  tranquila  y  «loaegadK  la  ^sion  .baala* 
esta  momeóte «  j  tasnqjjttoS'  pros4giMte*  tansUen  ,Io#^ 
mmerosos  eapeetadOr<9ftqalupftitaadaiutoteibaaile--, 
naado  loda  la  .6^aQt<MiUmii  plata'  it'  laa  eórtei^ 
ea«ido  «0  grupeupnorimpié  de  improyñONeu  grMK 
de»  ^(os»  T0Qeiafid9  dia^ál«M|iH^  ia  V^llabra  ¡foiirr 
eUIhíL  ^Qüttsa  de:.eMc^  deaiíse«a|{0  y<.a^loDafi)íentb 
fM  €d  biteivpasMbrt^itrieiido  béeia  0I  Frado  y  .dwi* 
de  deaabradas  wce»«  tufi  boitibr«¡  ^conocido  itor  do^la 


poltda  entre  el  p&blico,  y  que  iba  diciemio  á  iodos 
coa  fingido  entiHÍasmo,  y  mal  contento  del  gobier^ 
no,  ^hoy  es  necesario  armar/»/— ^Cuando  los  reeelo^ 
cunden  entre  la  multitud,  cualquiera  causa ,  por  le- 
ve que  ella  sóa^  es  bastante  para  excitar  su  encono, 
ta  presencia  de  otro  sugéto^  kabklo-  por  de' 'mal 
agitevo  y  marcado  con  el  iñdiccí^por  tos  áirtdrílMos« 
seflaladamento  en  tíertbsí'barrüosiyclasesidbia'ictt— 
^l,'  reconocido  por  «I  Wfoi^úéJmii'éldíínfo ,  ^P 
serlo  él  bástanlo  de  ctterpór&'Mrii^e'^  mala  trafe^ 
y^ peor  vivir,  at  deolr  de 'la^^fetrtcB,  ifwe  eWmu- 
eháís^  ocadones  le  han  considcl^ado  ^omo  ^e^rro 
diestro  de  la  polirfa  secretar,  por  li>  cual  eraí  gene- 
ralmente odiado  de  todo^' los  líbbr^les,  vino  ác^baí^ 
de  nuevo  la  curiosMad  y  la  4r«^  de  hy$  t#r«ii'ti9tanM 
tesv  que  léiáéndole  por  sosp^.clib^o;  a^t^piromfr  enr 
derredor  suyo  diciendo  t  lotfo^qúttntñhlen  ¿s  ihf0^ 
/tVIé^AI^s  voces  ootitra  el  luán  mrnUipK^áron^  «n-* 
tonces  por  aquellos  grupos  que  se  remolineábau  en 
temo  de  él,  pobimtdo  en  grave  riis^o  su  ei¿iátei4cia. 
Pero  )ós  naelowites'  ^l  p^)Ul^^^ftt;udierou  al  mo^ 
rafeáto,  y  cortaron  el'dQ56i^dcTi,'dl*pcrs(rtirdó  los  grü*- 
p<)s  y  >protegteiidola¡segiirídad^dijridual  del  <|ue'ap^ 
HMaban'«{  l^hf/^v^üe'crá  etf'esta.siaiién e)Man<5o  A^ 
la»mítrtdd¡rei^oi^  db'tdbttf^gbnttcPitínwMi^ráiblel' 
<  A  oiAt$ítiM)|^o  aparoeló  tíllí>é1  "gefe  peiHtíc^,!  y  »a^ 
tttíAüf sttesjfiaba  YeeMviiio  á tos<^Ap(|s(lós'<cüate<r^ 
4>Mo  ^fi4rst*n  la  aoiiUld'boáHfde^cHaf  até^HÍAd^  9Ít 


lepgMAg«  4a84eqi|4a4o',y  tirttknto  <  proriuipterQn 
coWMieeseii  nmj^rosfgrUoftj  >l¡|M»rat  viéti4ose aquel 
í^náo  á  raüvansc  Ul,^fz,  arrepeatido  de  su  desa^ 
cuerdo*  DfiM^^areeiendp  fii  g,efe,  IBiaoróelUiiBulto; 
Y  a|^««o)iat4<i^  j9aips^iBOf9ieAi&S'de  4Wiusía»  JHain^ 

«AM^al  ^alou  de  c^otufpi^^taliiifMiiamiNrtf  4^1  pv- 
4«eio:.pa9a^  que  liv  dteseí>Qi|Mt».4f^f,flM^9,oof49;^ 
se.  baUab»^  h  ^Woim.  xi,^  noqobf  c^  4^Uf4^0fi|ílnfÜKui 

lo''efii.]iiHit<)«  4q  OíMi)  cttyofríC^^PBrfJ^i^aíi.i^fpft- 
:4rM|ad4e^lo9  «eftOüe»  4vMKlQittf|i^>ií^  wf¡afi^, 
«(se  mMidlurá  epUrar  úfMrQp«;^íf:iif^^,4A  )^%iWWUW- 
les  €a^io4i4  i  eMa  etkigmoíA  qM ja»P09fMm«^ÍlM«4 

A-la,  eurd  i^eJQ./^ueriaífm^l^iiMftpriilftrMMHiliyA 
,ew<4ai4^  aotorio^mente  HprMMMím4]^  4*W»W  *  « 
Mmkr4  de  la  CamiiMiémif.M  lMÍip(.|íí,;dw^»  d 

;,eB  eL4ia4riiQ  qMa,e^M  ,miiQ#|^  4lf»;rf#iiiM9Ri^í«:|la 

MdkíiMwni;  d<^i#iqiMl,ff^«wílp,  ififltMiMA;'^  ifiU^o 
J4ie«4lii4er  pi|ki^|n,f?I;^iui|9^4a9^ru9r4en4yA  Jps 
del  piquete  que  despejasen  las  eercanias  del.#jtt%y, 
«HMiAsf  lolWi)0iMli|neift(lifmMa1«flii4cft^íorpaDdo 


f! 


tíú  miiéé&  ^tie  se  ^félidüa'de  ^freMcr%s(fi«a  «ompreri- 
dét"^'á'la^é$táviM*4e^  Cervattlc$6i<'p.or'iff  ii({tBM#da, 
Üif^ik  pásáfAa»  la*«al|fe'íiifel^Hoirfh,  ^  fbr 4a  derecha, 

-iúskik^  1]!áliiá''idtlfj[i^¿§te^nfi<d«l  <n^adra  ^fm 

#iáltabá^^ibiWár'*dél«ítd^' é^l 'Cbú^^ 

'fófdéfdiáiF4tta^'a(lkiftá9'y  éáp^esm^  gracki^V  nitt^^ 

'*tahd<!«ii  ^fitj'úh^tttMm  y  cómplacíáés^  por  ^1  pi^o- 

élédér  dé  tW'Alil^ ;  en  Cuja  inslitvK^km  d^cí A^  elids 

't[üé  (ffhílMa^^tf^^tíÍM'iftties  jf  üsVltjetfts' €^pet«alakas 

-^ái^  él  |)k)iireab^^<'ta  BépañW;  L^M  tMMSst^d»Vde 

átiíéHltí  (;lkiilas  *MtorldjM^  V  fitiiiiéroirMén^lieef^ien 

-WlAtA^iAei  ñkdótial  Iadl$]^<^^4a«¿<;y4í«|yiá'aew 

'tfMi(Í'0é1íái^'q46  la  MéMBt  d6  «^baUé«Vti  ^^S6á 

«StlfeM^^^la  VáMéf^dét  Vi^6  j  ^Hní<:&[rtósidig  la'Car- 

"tet^'^Sdi  <(t«róidttiOVlsí  én  elto  tió  ted«>#épRro 

^alg^b  ;*  XU(^  ^)  fiípMsé^  él  i^iMndatttc  >fo  <|ue  ha- 

^hih  jk^^AüñiÁ  a^¿4  «j^  sttWr;  qu!^  fttcra^^V  distrito 

'iplé'éét'éíásj^diá  á1a<aflKciá;  pOdrÍ2<  baeoi^é  de  la 

'%t^tó'  kfé'^ééaíL&;  ^pá^tiéo  <iá}  'éhhhltéiiá  {xk* '  la<  tB^ 
'')^lr^iisli9sL*'é^  ^i^AíñW^ewiWmr  sin 

'"'^ás^  él'itéuadét^-^o''^  ^d4^ 


cHando  el  eapitüi^  gen^r^l  O;  Alejandrad  González 
VltyetHia  bajó  €!én  mÍ' escolta  á  la  placa  de  GervMi-^ 
tea*  Sokr'algünoa  gmpos'tte'  paisimoti''lnerttiils  ibaHó 
á  distancia  (M  CtMifgreao'^  á»)é^'oiiiitesf  imimi&  está 
nttofidaíd'  k  4rdeii  TerÍMt'd^'ifde<ae<disp«ir9aicii; 
naseoiíto lát^sentálgttnitmnpoenpriiecinarlo,  sa^ 
cande  qim  papeles  qw  ttevttKa'i^fprafOácicm  en'^ei 
boldlto,  1I4MM16  fijar  allf' mismo  hn^batidd'mnttserita 

sitio.  Segaídamente  órdeoé'iiiiK  eitfgK-:boñ  «nesbol^ 
tu,  en  la  cual  A^ron  arrolladas  ^o^'  lob  eáhalloá  mu- 
dias  sefióras  'j  nlftos,  siendo  e^os  'loe/  prlmidtos, 
aum^ no  Ids^  an»' san¿t4M»ifds;'  iro(eos-qa,e  tu«^  es« 
te  j>.  Alejandro  ¥ddar^r'^l9ael(i^«|i'a<|oetta'  me^ 
morhM^  jorniida'.  lle^fesaba  ya  büíi»<  hi^'^nerta  d¿l " 
So(,  dejando  tranqiMa  taptea  de  lot^  (Jórtes  V/caan* 
do  alpnsiar  por  jetito'á  la  eálle  delIfebbo^otA^^lj^er 
iieraliiae<'ttn  peqilefio'grtilpo  aÍMtiiíatia  ff^'-  olln  éti- 
irando'eii  U  €arrer«'de'SMif  Oeróéimo/'iiim  Villar 
lobos  lá  islsma  iMlMái^ioíi^e' i{^e^se' 'dispersaran  i 
aqneüas  poom  y^apaoíl^lee -gentes^  j  é&ede«te«do  oa^ 

tas  sitt'lKrdániiat,  D/'Msé  MaetMV'ioAi^  do-la 
tosMii  «olApeñi«^^adoMí0  do  la  MÜdaf  ^ue  ite 
idii  ^tido  é^r  psdsMi  V  Idijo  iiMf  ábdoao-:  <  Sí  ^  »!«  y»- 
niféli)^éi^^i»kii^¡tk9^kiá.íié^qwí'^6t\  IX;  Ale- 
jandro ;ie»'iWiái6(i?6l  enfaHiÑAi  díHg^Mdole'ldeii- 
te  efilocaáá»f'qieB(^ÍQAli¡*sortel«»  ici  oülidanb','  eenp 
lo  egeeotó  con  eéra  que,  á  imtacioo.  del  genferd, 


quií^  d^rle  tUi^;sti  ayudantía  )JPwft:  panaíki  l«  br^-r 
ATura  40  €;3to$  no  babta  .podítip  l«Aebr^«  m  cefaíái<- 
i»6  su  ferocidad »  «efialaaila.tU»  d(M  al  .4^9griK:Ude 
Palaeios  >c|iie  proseguía  ¡h4<Ha  arriba  ^fc  Ifi  jGari^aí, 
grilavoa^á.IosjíohUfibW'^  #»iieAacAM!i  A  eí^  /  l>XiQr  pi»A- 
jToa  .nai)iehi»94Qf  Uii»te^  4Ím  qiif»  6l.de9viebit#rftdQ^iiaoÍD<- 
kiaLfráose.  «MrftTeflfi4or,4i»AO(cffpp  «HttirUif a^i J^oza},! .  de 
«i^UjriiuiiHnrtal  barUaifcmo«i6ial!bpe^0  tilwfk9..13l:háf^ 
tord»ftftsiintoí  drt^jQfiMíid^dhy  df);h8itrible^i«H^z«lqi«H^ 
4(^oiwa  á  ftlgviMa  imliUur^kídoeN^oKi^y^^  qilí^ 
■iiQ%  la. !  (alia»  daí  iliiij|lpi^tí€lti  m,  f^«^e  y^r^  .q»>  $ii^ 

-d*!»^:  fué  el  údIooj  qmipi«^;idic(Arí  (4)ti$f^ÚMifi>i:d^ 
esto  hnHiradQ  ^difc^idfeií¡a9»ii^*  iqu^  (hlW/iM^  IMg^i- 
|d4)  ¡s  (a  Q^le!  híOfcii»!  ppcQ9.MiHHBQi|tQiii»p(r<H:pd0fi(«^  d? 

f^fb(flim<Mld9ili  ;)f  aabBOr(qrdo^p([|r  €ij|  ifijiQr^r.qvie 
iMtiuirHkiifAlc  .dej^f»#u,(f^^ei?taii(,<iqpfAo6iiai|«<|i^ 

ipor  la^eausüídeja  Uber)ladt  ;d4riigÍA$0(  j[|»iAldeai  .him 
^l(i6«9^aa(iiiJhíea  ;ag«9iio  siaí^ted%rdi|  é4|UA(|balMñA;dc 
(tfnifr  8UJ»iM^»<úa'4^.MQa'>iiailQrfi  jLafrrblMriPVafta^^p 

i^q^|a^féalli9tf..  <£d4  vmni» Mfi^Q\i¡ rfiyigwinmp  f 
^dA»  hito  nf^tíi^liAiOme^Aia  Aiiafaí^sy  tf  fMo-^eim- 
-dkr  p(frUl<Mekif^iS[fi4^c#ttlaaA«f  «*ríbiUa4Qv<dQ  )ha><^- 
-Qolfltok^ldiíporlü^  bfoiOftli^  MkÉittélrilaAfta'leiiiiksí^l 
«poao  l^rlropilíEhí  Wasétria<iqid).i)>2r)/Bpn.  lé»  mdniito 

,flft'laMCS<|lllaH<U)»J¡f¡íÍ  ji   ,*>üj)  tVHx»  114)  ■     ('.Jll'-i;')    "í 


—267— 
Declarado  Madrid  en> estado  dolsitio  ^  bieron  ar^ 
rastradas  por  sos  oalkes  priocipalos  vMriaa  piezas  de 
artilleria ;  y  puesta  toda  la  tropa  de  la  guarnición 
sobre  las  armas,  ocupaba» distíota^ftterzasr delica- 
das los  pantos  mas  importantes  de  la  capital  en  ac*- 
títud  amenaaaidora.Gfrande  míodo' deboría  ido:  teaet 
el  gobtem«^alpu)eblo'iriiponentkfde>  Mifkid'y  á.-sni 
qviiiee  niiL'  hoadirea  >de  bican^a  Mi|IÍ£Ía  cJiíiíJaüa» 
que  isiemprefué  él  Xctn^  .j  la>  moHalpetadykdé 
los  déspotas;' porquo  no  Jiasibfido.'á  ^ranqlailnárisii 
ÍD¡mo  y- su  inquieta  >conp¡cdoíajlofef numerosos  bata*- 
HMMstle'  ejércKo  qW'ginríioohiB^la  capital,. idbia**- 
cictt-UMÁ  que  suficiente  para  que  la  ¡itutorídad  jpú«- 
blioBpriidiese' reprimir  los  tnypotus  rorolTiedDlrcft  de 
«cuatro  pifids,!)  que  erao  los  qde  hl.decür.derlos  mi^ 
nlsterial^  alteraban  el  órdéiv  inandói  ¥éuiriiinnf;r 
diadamente  á  la  otete:á  faiidirisioníque  ve^á'elgo^ 
nertll  1ial^>a,  Ih  dual  so  baliabá'ie«'la.  provincia  de 
foledc  iieabandohi  de  porgar,  dbforagidos.  ELestaér 
do  de  sitia  doró  treioFte  j'cuátDordias^ii  ea  ciiyoi  pe^ 
iíódo  prudiei^w^  oAmodamento  las  cortes  ir»apfoba«h 
é»  sin'OSciráimlo «todas. las  actas  (k.las  provilicial»  on 
qn^'^babíá  <rninbdd  eigpbicrno,  y  osle  dcidicarse  A 
peraegofr  sin  dóseansotv  y  ^  Ui  tnabasqoé  .1^  ínti- 
fvsievaila  ley^  á4iHlos<:loB'tArQgtpsistai|q«0 eaiaof^ 
piUil'dé^Ia  miMiarqufa  {Adievan  sür , enlomas  blanco 
y  f  ¿bjgtofapirmiittdo  pava  sálAar  fenjreécofea.iiir  hi» 
^JenganxoámnisteñsAM^  «dkándo  )ii8Í  el  .poderlo  4e  iifi 


—íes- 
partido  8d)re  lá  immillabioa' j  rixbia  de  su  adrersa* 
TÍO',  ai  qial,  na  obsla^e^eii  vano. se. presadlo. ara- 
«sllar  C0tt  la  f uériar'  • '         .    .'  ;       ;  .  *  .!• 

:  En  las  brillantes' pógíttasqiüie  desdobla  lalbisto** 
ria>  (xmietepiorááea  oQMdb  trata  de  Darüar  loe'he^ 
lefaaiS'deUa  cscbÍHM>id«.MiiiiM  ]Kácimiid.espaiola«  fi^ 
gurará  sléaifoíé  con  honor  j^.jpré^pará  ioda  ^Ua^  Ij 
figialadaníientc'  *par a<  lar  «darla!  ^^íSKpaMa}  dfeil *  segwnd» 
batallón  de^^ideiMadéid,  tiiie'lal6  la  qvMS  cttbirtó  el 
serTÍdMi  de  pí({uetejil  Goa||;reso  el  244c  Cebvaco,  el 
nóbléy  distingaidoJ  porte  Iqueiobsérraron  aquelloa 
eindadab^sjen  eite  dia  iaoliidiUe.  Con  solos  Teiae 
te '  (lOmbresy  ^ue'  ena;  sa  éqica  fnérza^  supo  íkmd  Ue^ 
liar  el  teniente  Cki  Jo^Heráandez  Zaviora»'4pie(edtd 
€ira  eünómiífe  dbl  'dífiKo  ioomandante  deil  piquete  k 
qwen  neis  hemos:  referida  if¿a  én  ksilífMíáa  qafc  prtc^ 
den  i  el  deUcadií '  cuanio  .árriesgadiaimo.  eniüafgo  que 
eóhó'  sobre'^us.hwmbi'os,  aceptando  IkMmspbittJÚiUir' 
dad  de  gafaátir  él  kolbrcomsps'naéítaaléSt  pefAísíli 
ifrt|SFreaaio»alfiifaa'd0ila&tropasi'6l  órdto  eit  ol.di#> 
tritb  ei^qáe^  él  «mandaba,  j  la>(eámpkta<Jse|garidad 
de  ios  dipnti(dos/ ,  éegnit  le  prenfino « Repetidas  ivtosli 
7  con  éndareieimíento ;  él  presidente' del  Cdngreao* 
Las  drdeues '^Bd  dai  ertereeíbíó^-iaeron^itDlttal- 
nienta:  cnnipKdas  por  ^erdandez',  quien ^átmisaa 
tkwlpo  qae>tieipetaba yaé^oiarespí^anMiiriiiiilr 
^  numero  )ée  gonlbs  allfecongregild»^  siayqae  jalaos 
'pradenle^roTbcáoion  nilb  vioknoiaiiKasióQason'la 


mai  foseólos  eircúnsUiites^  íonnHKk).  es- 
te proceder t  kqe  y  cirdÚDspeoloi -á  -  U  Tez.,  noieUe 
eentrasle  ^m  el  quo  bemos  ?lsto>obveir¥ar  áilas  au-^ 
tondas  mtlk&res,  hiaió  cntefdeví^  e^tad  y-á  los  de^ 
ma^ifefes  que  naBdiedbaB  laérza  deejévcHoy  qmo 
aqaeltos  patricios  armadbs  sabían  desesnpeñaff  sus 
idieres  militares  cobUdalgaia'  ydoa  brairo  Iasod^ 
sin  arr.edrarleis  nadf ,'  soileaiéndoi  idoj  una  manera 
tan  honrosa  la  digaidaii.y  el  decoro*  ^ue  cnoiplia  sqs*i 
tener  áimos  ciadádanolvá  qnienef  i^siUabia  émaor 
meodftdo-laedstpdáa  de las:o6Dles  y* .k ^onsétfrácion 
del  órd^ajcn  su  r«iiiito.>»De; tal  suerte  sdpolllenat) 
su  delicada  inisieii«dto  'I%i7nandez«^«|iie  habiéiidosele 
hecko  indicaciofa  accliea  dé^  que*  «erdejpsexe^brar rpoi^ 
la  tropa,  reclyizóf  iodigiyada  €stai  propúi^siá;  en  lo 
cual  snu^  conducta'  fué'  tanto  .mai  aodrdada  y: patrió^ 
tíoa,  chanto  que  si  .por^fafttaideresokioioii  kubie^ 
ra  cedido ,  én  iel  estado  éa^'qfáé  se  encdnthi^áa  loa 
ánimos  y  según  el'aso  -que  lasiauleridades  müitai^es 
lisdan  de  la  'fuerza ,  era  consi^aiéht^  quelmbiesea 
sobreTeñido  grandes  deegrakiitts.^^Cúandó  el,  gefe 
politice  Piiig,  que  erl  también  militar,  desenrainó 
su  espada  para  acoipeter  á  ciddadanos  indefensos ,  el 
comandante  del  piquete  acerotee.á  él«oiiurbamdadi 
y  iiaf)lándole  <^on  energiacoimedidá,  después  d</ba- 
eerle  ver^qoeien  aqvel  hi^arf',  én  :dondeéI  uandabh 
como  gefe  déla  tuerza  armada  que.  daba  el  serrieioM 
y  no  recibía  órdeneé  de  nadie.sÍDQ  del  presi^ént^del 


Gon$í«80v  8ÚlQ^á:éljy{á  9us  subordjiíikidos'  era>  Ui^ld 
hjiéer  aso  de  tásramun^i  obUf6  i  aquélla  aiUoridad 
á  envainar,  oirá  Y0£  la  auyav  eoif  tnodUM  «lesgiift 
entonoes  de  ta  que  taré  para  ^  tan  súirazóh'ni  mótr*^ 
TO^  desenvainarb.'^Tan  á  isaliifiiecion  se  tcopdnn 
geroA  toa  nacionales  eo  esDcdia,  que  «seis  despac» 
recibió  el  gefe  de  ellés  de!  parle  del  presidente  del 
Congreso  un  tealioionib,  el^mas  plansiUe  y  espKcito^ 
en  cuya  viriud  «mnifesíiaíba  alqiiel  que  tanto  el  go*^ 
maudaoté  dél  piquete  qomo  lodos  ios  demás  milicia-f 
nos  habian  Uenadoan  encargó  iáuyá.su4  sabor  y  al 
de  todos  los  diputados  t  éomo  luinradoe  patricios  j 
cono  militares  valientes  y  pundonorosos.  Veremos 
después  que  i  pesar  de  esto ,  H  D.  José  flornandez 
no  se  vi4  libre^al  fin  do  la  perscciicien  que  .se  eata-i 
bió  contra  muchos  Uberabs  desde  esto  dia ,  t  con 
ocáí^ioD  de  los  referidos:  ftuéesos.  Pero  yaque  hemo  - 
hablado  de  la  conducta  de  las  ¿úrtes;  de  la  virtud;  ei 
?alor  y  la  sensatez  qué  se  ostentaban  entonces. y 
siempre  en  la  Milicia  y  en  el  puebb  madrileño «  co-^ 
mo  también  del  proceder  de  algunas  autoridades  y 
otros  agentes  del  gobierno;  tiempo  es  ya  de  que 
vengamos  á  delinear  la  ^nda  que  se  trazó  con  tal 
motÍTO  el  ayuntamiento. 

,.  Viendo  el  sosiego  publicó,  muy  á  punto  dé  per- 
derse ,  á  consecuencia  de  los  sucesos  habidos  «n  los 
dias  23  y  21  de  febrero  dentro  y  fuera  áeA  palacio 
de  los  diputados »  aunque  el  golnerno ,  según  hemos 


didio,  ñiófM  por  si  )^p()r  lisKaUri4(i4«^=quo  in^ 
m«4iatafncnte  'dependen  d»  ¿t  ckriai^  wedkla»,  afee-* 
lando  olvidar  que  en  h  cOrie  había  también  una  arr** 
porackm  municipal  vá  la  cual  daba  la- Coitstihiéioff 
del  estada  7  leye^ especiales  el  ^rceboy  el  deber  dd 
vigilar  má9  inniedi«tamente  <{uc  «adié  por  la  conser-^ 
raci^ii  d^l  orden  en  las  ealles  y  plazas ,  inidféndose  al 
ereMo  del  preferente  auxilio  de  lairiücia'cicidadanav 
el  ay  aaUímienté  €OM$)iÍurionaV  de  Madrid  que  no  p^^ 
día  declinar  de  si  Id  e^recba  obTigacioii ,  que  baj<»i 
responsabíKdad  grave  ie  ifinponia  su  tnslituto,  reunió-^' 
se  en  sesión,  eifVraordinarii^  en  la  nodkc  del  2t  con  ar^' 
reglo á  loque  le  t)ré^ríbián  las  levos.  MoeKo  so  ba- 
ble entonces  por  la  prensa  ministerial  acerca  de  la 
conducta  observada  por  los  concejales.  Por  oslo  di^ 
remos  algo  de  los  acuerdos  celebrados  «n  cuta  j 
otras  sesiones ,  y  de  las  conleslaciones  que  inedia- 
ron  entre  las  autoridades  popular  y  miiilarl 

Al  tratarse  de  las  ocurrencias  que  en  aquella 
saroffi  llmnaban  tiuito  la  atención  de  las  gentes  y  que 
habian  provocado  estn  reánioñ  de  la  mumcipalidad,' 
dióse  cuenta  de  un  olkio  del  gefe  politico,  comuni^ 
cando  la  declaración  dé  e&tado  de  sitio  hecha  por  el 
capitán  general,  ftdvlrtíendo  ademiSs  de  orden  de 
este  al  íyéntamiento  que  se  abritm  iese  de  celebrar 
mas  reuniones  Ínterin  aquella  situación  durase ;  dado 
que  todos'los  poderes  los  debia  reasumir  entonelas 
la  autoridad  militar,  útiicaquc^  podría  otorgar  la  gra** 


cía  do  ;rcMUi»fe:ialgi»Qa  fvcíi,  qoh  $u  c^pqe^a.  aulüar 
rúácion  ,:^  AyuntamieilUK!M^ffPflfoí,e$|^  láem  ifUfí* 
ii^exÍ6^%'A)giuuDíalidg^At^  qÁe  jH»jlífii>a^.  bs  UUr* 
mmim'9$tadó»'Jie  éifio  ixde  ^rfOg  M0i]|4«  QfiíU  una 
fMiykiíd  abusm  .y  deáp6lioa!  de  If  Qiud  &♦  hiA  reves- 
tido m  e^loa  lúIUiMs  afio9  loa  jniWiJUceÁ  r  m^^rízsr. 
dos  inAebUbinfiaie  t»9r  U>s'gobierM^4e,lMtída{iíu:a. 
podefc.  bfiíiidiQfneflJlr  y  tir^Uar  afeas  i^áBRO^luaieiii^  á 
siia|adirer^iüi)a,  cóntésIÁ  C4H^  difpBMÍ4ad  ;.en«irgto»  ^upi 
fol  étoerv^nte:  de  lab  le^esí;  »o  rec»notii^  e«;el  gQr 
biémo  la  faeuUftl  de  iusgetíd^  W  gstr#Mte  c;oiif Ur 
tiidonalés  ^ino  dteJ  modo  qü^  m*}^\\^.iffp^^a:i\OiC4i 
la  GonstÜacton.  «lisma  ;•  que.  T^i^  te^fa*» iBodia,  jr.  de- 
bía iKittiiirse,  ■  éu  jüatoi  oiwpUnaieaía|  del.^ocargp 
qúie  Je  Mbabia . eonfiado  el  pueblo», ;]f  adojiiar)  en  su. 
otrculo  las  p rovideneíase  ^e  paca  lajcooserYACÁM 
del  ór4ea  f«Lblieo  le  pareieiesfQ'  Q{iortunas  y  fteci*- 
sas.  A  este  tieaipe  pres^^^aje  eh  lasi^la^  «QiisbVo- 
rMlfis>  una  coQiision  de  loa  comaadiiBtes  de  }^  Mili- 
eia ,  á  fio  de  pobet^e  deiaeu^rd^^fio»  el;4i(yMuMi«ieii- 
t04  edmo  m  f^íé  le^^^obre  ¡Iba  dibpQau^ÍQiie^  que 
hubterao  de  totaiu^rse  viáld  et  «slado  crítico  y  peHr- 
gtosodeJa  pbbUcion.  CoognattiUMrdiise  unos  y-oUros^ 
eikicejáles  y  mUiciabos^  dO'^eUs^.  rejlnido^  gr  eo  tan 
buetuá  aroaíoDÍa ,  «iodois  dispuestos^  i  dafeader  la  leyi 
y  los  libertades  naoionalesf,  coHU'a.  los  ak^m  tirios 
que  soterradarneul^  le^  afi$es4abai^  los  déspplad»  quie- 
nes .en  lo^  estod  actos  de  do^isÍQaieptusiasta,y  de 
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leal  patríotbmo  acreeian  mas  j  mas ,  allá  en  el  fon- 
do inicoo  j  corriHiipido  de  sos  entradas ,  el  odio 
mortal  t  implacable ,  que  abrigaban  á  entrambas  ins- 
tHaciones,  hasta  reñir  á  derrocarlas  completamente 
de  mano  airada ,  pérfida  j  traidora. 

Seguidamente  se  acordó  por  nnanimidad  dirigir 
ana  esposiciott  al  trono,  la  caal  iba  concebida  en 
estos  téniH«09  : 

«SsffMA:  El  ayuntamiento  constilncional  do 
tMadrid  ej^eeria  faltar  á  una  de  sus  mas  sagradas 
«obKgaciooesi  si  en  momentos  de  tanto  peligro  para 
«la  libertad  pública  no  elevase  á  V.  M.  con  toda 
«leahad  j  franqmeza  b  espresion  de  sus  sentimien- 
«tos.» 

«El  ayuntamiento ,  señora ,  ha  lásto  con  dolor, 
«que  mú  la  mas  minima  adrertencia  al  pueblo  por 
«las  autoridades  competentes ,  de  que  iban  á  tomar- 
ese  disposiciones  hostiles ,  se  ha  hecho  un  uso  in- 
«fausto  ét  la  fuerza  armada,  y  derramado  la  sangre 
•de  ^udadanos  indefensos.  Un  miliciano  nacional 
«que  tenia  el  aprecio  de  sus  compañeros ,  ha  sido 
«victima  de  tan  tidenta  medida.» 

«No  reconoce  el  cuerpo  municipal  o  ero  orden 

«de  proceder  legahnente  en  casos  semejantes,  que 

«el  que  marca  la  ley  de  17  de  abril  de  1821 ,  cu- 

•yas  solemnidades  previas  ni  aun  se  han  anun- 

«ciado  al  yecindarío  de  esta  capital.  Los  estados 

«escepcionales ,  de  triste  recuerdo  en  otras  pobla- 
Toy.  III.  18 
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(icioQés ,  no  pueden  tener  cabida  en  la  metrópoli  de 
ala  monarquia,  abiertos  los  cuerpos  colegísladores  y 
«vigente  el  artículo  8.^  de  la  Gonsiitucion,  que  solo 
upara  ocasiones  muy  diferentes  permite  la  suspejo- 
«sion  de  ciertas  garantías ,  con  las  precauciones  qu« 
((cn  el  mismo  se  establece.» 

«El  ayuntamieiHo  que  desea  sinceramente  la 
«conservación  del  orden  y  la  represión  de  los  escc- 
asos ,  juzga  que  es  el  mejor  medio,  de  conseguirlo 
fia  estricta  observancia  de  las  leyes,  y  ai  paso  que 
«está  firmemente  decidido  á  cooperar  á  cuanto  se 
«dirija  á  este  Bn,  lo  está  igualmente  á  no  consentir 
«ninguna  medida  anti-constitucional  que  menoscabe 
«sus  atribuciones  municipales.» 

«El  ayuntapiento  por  tanto  suplica  á  Y.  M.  se 
«digne  tomar  en  consideración  estos  sentimientos 
«hijos  del  patriotismo  y  del  interés  que  le  inspira 
«este  heroico  vecindario,» 

«Gasas  consistoriales  de  Madrid  24  de  febrero 
«de  1840.=Señoba  etc.  (Siguen  las.firmai  de  todos 
los  concejales,)» 

A  la  una  de  la  madrugada  fué  dirijida  esta  espo- 
sicion  poi'  una  comisión  del  ayuntamiento  al  conse- 
jo de  ministros.  Serian  las  dos  cuando  esta  misoia 
comisión  la  entregó»  previo  aviso,  á  la  reina  Regente 
<|ue  la  recibió ,  al  parecer ,  con  adrado.  Asi  el  cuerpo 
municipal  de  3Iadrid,  leal  depositario  y  fiel  intérprete 
de  la  confianza  y  la  voluntad  de  este  gran  pueblo. 


gaardador  rígido  de  la  ConBiitacioa  y'  de  las  leyes, 
atleta  iovencible  de  la  libertad,  dalia  en  su  defensa 
siempre  que  esta  y  aquellas  peligraban,  y  dirigiendo 
saludables  advertencias  al  trono,  y  justos  y  seyeros 
reproches  á  los  consejeros  preyaricadores ,  consti- 
tuiasc  mediador  entre  los  embales  populares  y  las 
imprudentes  demasías  del  gobierno.  Basado  en  la 
justicia,  como  que  defendía  la  ley ,  apoyado  en  la 
opinioii  de  los  habitantes  de  Madrid  t  firme  por  ca*- 
rácter,  que  este  es  el  distintivo  do  los  libres ,  fuerte 
ademas ,  pues  que  contaba  con  el  poderoso  auxilio 
de  la  Bülicia  ciudadana ,  el  ayuntamiento  de  la  capi*- 
tal  prestó  en  esta  ocasión  un  servicio  de  la  mayor 
importancia  á  la  causa  nacional,  siendo  entonces,, 
como  otras  muchas  veces ,  dura  roca  en  que  vinio*- 
ron  á  estrellarse  los  pertinaces  oleages  de  las  tem-* 
pestadcs  reaccionarias.  En  la  sesión  de  aquella  mis- 
ma noche,  serian  las  once  cuando  se  recibió  una 
comunicación  del  capitán  general ,  la  cual  era  ya  á- 
consecuencia  de  la  declaración  enérgica  y  legal  del 
ayuntamiento. — En  ella  ordenaba  aquella  autoridad 
militar  que  inmediatamente  se  disolviese  la  corpora- 
ción. Pero  fija  en  su  propósito,  contestó  esta  quo 
no  reconocía  otro  modo  de  suspender  las  leyes  que  el 
dispuesto  en  el  art.  S.^dc  la  Constitución ;  que  por; 
lo  tanto  se  hallaba  legalmente  reunida;  y  por  último, 
que  aunque  reconociese  el  bando  del  estado  de  gucr- 
ra  (que  no  le  recoitocia)  el  articulo  2.**  dejaba  en  i 


su  libre  ejercicio  á  todas  las  autoridades.  A  la  mis-!' 
ma  hora  en  que  llegó  al  palacio  del  ayunlamieiilo 
este  oficio  del  general ,  yióse  llegar  junto  á  sus 
puertas  alguna  fuerza  de  caballería  de  ejército  que 
permaneció  alli  estacionada.  La  municipalidad »  sin 
embargo  t  continuó  deliberando  con  la  mayor  calma 
hasta  mas  de  las  dos  de  la  mañana,  hora  en  que  yol* 
rieron  á  dar  cuenta  de  su  encargo  los  concejales 
que  hablan  ido  comisionados  cerca  de  la  Reina. 

Poco  después  de  las  doce  repitió  otros  dos  oficios 
el  mismo  capitán  general  por  medio  de  un  ayudante 
de  Estado  mayor.  En  el  primero  alteraba ,  de  un  mo* 
do  informal ,  el  articulo  2.^  del  bando  fijado  ya  al 
publico:  en  el  otro  insistía  nueyamenie  en  que  se 
disolyiese  la  corporación.  Mas  esta,  desconociendo 
siempre  como  ilegal  la  interyencion  de  la  autoridad 
militar  en  sus  deliberaciones,  terminados  ya  todos 
los  objetos  para  que  habia  sido  entonces  coarocada, 
disoiyióse  si ,  pero  por  órdea  libre  y  espontánea  de 
su  presidente,  el  alcalde  l.^,'á  la  anleittcha  hora 
de  las  dos  y  media  de  la  madrugada ,  para  yolyerse 
á  reunir,  como  asi  lo  hÍ20,  al  anochecer  del  mismo 
día  25  de  febrero.  En  esta  sesión  diese  cuenta,  con 
el  acta  de  la  anterior,  de  todas  bs  circunstancias  qué 
hablan  mediado  y  que  dejamos  apuntadas :  y  seguida* 
monte  dióse  también  lectura  dé  otro  oficio  singularí- 
simo y  estrafto  del  capitán  general,  á  quien  sin  duda 
producía  n^ortal  pesadilla  eo  estos  dias  la  entereza 
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del  Ajüntanucnto ,  dirigido  at  alcalde  1.^  á  las  cuatro 
ée  aquella  tarde,  preyiniéudole  que  disolviese  inmr* 
diatamente  k  munieipaUdad.  que  suponia  reunida  á 
aquella  hora.  Letda  fué  tambiea,  aprobada  por  la 
corporación  y  aplaudida  por  el  público,  la  oportuna 
contestación  que  habia'  dado  el  primer  alcalde  don 
Salosliano  de  Olózaga  al  general  Yillalobos»  desmin-- 
tiendo  la  noticia  de  la  supuesta  reunión  estraordina- 
ria,  si  bien  dicündole  al  paso  que  llegada  que  fuese 
la  hora  de  costumbre ,  se  ?olveria  á  reunir  el  ayun- 
tamiento, con  arreglo  á  la  ley,  para  lo  cual  se  ha- 
llaba por  él  conrocado ;  pues  que  mientras  desem-* 
pefiar a  el  cargo  ( aiadia  Olózaga )  que  habia  debido 
i  la  confianza  de  sus  conciudadanos,  no  dejaria  de 
llenarle  debidamente  aun  á  costa  de  su  existencia^ 
Tan  noble  como  patriótica  resolución  mereció  el 
asentimiento  y  el  aplauso  unánime  de  los  concejales 
y  de  todos  los  circunstantes.— La  imprudente  y  des- 
acordada conducta  de  Villalobos,  sus  oficios  repeti- 
dtsimos  y  estemporáneos,  sus  equivocaciones  y  sus 
yerros,  así  como  la  estrafia  derogación  del  2.^  arti^ 
culo  de  ea  bando,  sin  más  objeto  que  él  de  empecer 
á  la  municipalidad  en  sus  funciones^  cosa  que  un  en- 
tendimiento algo  despejado  y  un  tanto  previsor  debió 
tener  muy  á  la  vista  al  tiempo  de  redactarle,  lodo 
prueba  con  evidencia  qué  clase  de  hombre  era  este 
que  pretendía  reasumir  en  si ,  por  medio  de  su  de- 
elarácíen  4e  estado  de  sUioy  todos  los  poderes  y 
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aíribaeiotics  que  á  lá  ley  competen,  y  á  las  naturales) 
á  las  iegilifndB  autoridadesv  Siomprc  el  poder  nrill^ 
lar  es  un  poder  rudo,'  mero  represetttanie  de  I» 
fuerza;  mas  cuando  esta  c^e*  on  manos  tan  toscas  é 
inespcrtas  como  las  dct  D.  Alejandro  Yillalobos* 
entonce»  lo  ridiculo  y  absurdo  de  sus  determinacio- 
nes compite  con  lo  irracional  y  selvático  de  sus. actos, 
producto ,  estos  y  aquellas ,  de  los  brutales  instintos 
que  forman  el  triste  patrimonio  del  hombre  inculto, 
aunque  él  ocupe  elcyados  puestos  y  cida  vistosas 
bandas  ó  fajas.  Es  que  todas  estas  cosas  se  prodigan 
de  real' orden,  porque  todo  de  real  orden  puede 
otorgarse  á  los  hombres,  menos  él  talento ,  la  ilufr- 
tración  y  un  alma  pura,  de  nobles  sentimientos 
adornada. 

El  ministro  de  la  Guerra,  D.  Francisco  Nar- 
vaoz ,  celebró  una  reunión  con  los  comandantes  de 
la  Milicia  Nacional  en  la  noche  del  24.  En  ella  trai6 
de  esplorar  los  ánimos  y  la  voluntad  de  aquellos 
con  respecto  al  golñerno,  usando  de  las  frases  viil*- 
gares  y  como  de  plantilla,  de  que  contaba  con.elapíH 
yo  y  cooperación  de  la  Milicia  ciudadana  para  él  sim-- 
ten  del  orden  y  hacer  respetar  las  leyes  j  coa  otras  pa* 
labras  semejantes ,  á  las  cuales  contostaron  con  dig- 
nidad y  Valentía  los  gefes  de  la  Milicia,  que  no  era 
bilen  camino  para  defender  las  leyes  empezar  por 
quebrantarlas  todas  y  hollarlas ,  haciendo  enmudc*» 
cer  la  Constitución  y  los  demás  códigos  ante  el  bts^ 


r 
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(ardo  y  absolato  imperio  del  sable:  j  TÍmendo  des- 
pués i  tratar  de  la  confianza  qoe  al  gobierno  inspi- 
raba  la  MíKcla»  formalai;on  sas  comandantes  severas 
y  JQstas  qoejas  al  ministro  de  la  Guerra ,  por  las^pro^ 
fideocias  adoptadas^aqüel  dia  por  el  ministerio  de  sh 
cargo  en  risible  menosprecio  de  aquella  ñierza  eia- 
dadana,  con  la  cual  para  nada  se  contaba,  siendo  asi 
cpe  su  intervención  hubiera  bastado  para  evitar  los 
lamentidiies  sucesos  que  habian  tenido  efecto  aqüe- 
Ha  tarde.  Pero  tanto  á  estas  como  á  otras  prudentes 
reconvenciones  que  le  fueron  dirigidas  al  general 
Narvaez ,  no  tuvo  este  por  conveniente  contestar  ni 
una  palabra. 

El  capitán  general ,  en  la  alocución  que  dirigió 
á  los  habitantes  de  Madrid  el  día  25  ^  también  decia 
entre  otras  cosas:  «Cuento  con  el  apoyo  franco  y 
«leal  de  las  tropas  de  la  guarnición ,  con  ¡a  coopera^ 
•rton  igualmente  efieaz  de  la  benemérita  Slilicia  Na^ 
•eional^  o^n  el  eseelente  espíritu ,  nunca  desmentida, 
«(fe  esta  heráica  f oblación,  y  sobre  todo,  con  el 
«amor  é  inalterable  adhesión  que  no  pueden  menos 
«de  inspirar  á  los  buenos  españoles  los  principios 
«fundamentales  en  que  descansa  el  gobierno  ropre-^ 
«sentativo.» — Acordes  con  estos  testimonios,  tan  ir-^ 
recusables ,  ¿edan  los  periódicos  órganos  y  amigos 
del  ministerio  que  loa  sucesos  del  24  eran  solo  la 
obra  de 'unos  pocos  hombres,  desnudos  de  carácter 
f  importauGÍa.  Lo  mismo  vociferaban  también  los 
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iodivútuo»  de  la  malaria  del  Coogfeso.  P^ro  enlni 
4aiilo  e»  lo  cierto  qae  coniüiuó  por  mutfaos.  días  la 
capiUl  ea  estado  de  sitio  •  iiué  se  hkí eron  callar  to* 
jlas  las  leyes ,  que  se  trageroa  fuerzas  de  ejército  á 
roas  de  las  numerosas  que  en  Madrid  había  t  y  final- 
mente que  se  sustituyeron  «on  un  tribunal  militar 
egecutiyo  los  jueces  y  los  magistrados. que  con  ar^ 
reglo  á  la  Constitución  y  ¿  las  leyes  se  titilaban  en- 
cargados de  yigilar  por  su  bbseryancia  y  de  castigar 
sus  infracciones.  Contradicción  la  mas  eyidente  y 
palpable,  esta  que  se  observa  entre  aquellas  pala-* 
bras  y  estos  hechos,  puesto  que  un  corto  numero  de 
hombres  mal  intencionados  no  es  capa^  nunca  do 
sobreponerse  á  un  pueblo  grande  y  á  una  numerosa 
Milicia,  que  ayudados  de  respetable  guarnición 
quieran  conservar  él  orden  á  todo  trance  y  hacer 
que  se  mantengan  en  su  yigor  tas  leyes  tutelares  de 
la  paz  pítblica.  Auxiliado  por  tan  poderosos  elemen* 
tos,  no  bay  gobierno  que  usando  solo  de  sus  fa* 
cultades  legitimas #  y  aplicando  aquellas  leyes,  no 
pueda  descubrir  y  castigar  á  un  escaso  námoro  de 
delincuentes ,  si  le  dereza  en  ello  ln  sana  intención 
de  respetar  los  principios ,  y  m  ,  no  abriga  el  desig-^ 
nio  de  ensanchar  los  limites  de  su  poder  mas  allá 
de  donde  fija  su  linea  la  Constitución  del  Estado. 

A  consecuencia  de  estos  sucesos  fueron  depues- 
tos el  gefe  político  D.  José  Marta  Puig ,  y  el  gober- 
nador militar  D.  Nicolás  Isidro ,  habiendo  reempla-- 
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lado  al  primero  D.  Diego  EaUrena  y  al  segando  d 
W%«dier  Barco «   comandante  de  artillería  de  la 
Guardia .  £1  geaeral  Yillaloboa  cóntinoó  regentando 
la  capitanía  general  de  Castilla  b  Nvera. 

La  cauAa  política  que  se  formó  con  oeasíoa  do 
tales  acontecimientos  fué  de  lo  mas  original  en  elgéne^ 
ro  do  lo  escandaloso  y  absurdo  que  ban  podido  pre-^ 
sentar  jamáis,  en  su  prolongada  serie ,  los  fastos.. ..« 
nefastos  de  las  iniquidades  judiciarias.  Bástenos  de** 
cir,  que  comunioada  una  real  orden  por  el  minislro 
de  Gracia  y  Justicia  D.  Lorenzo  Arrazola  el  23  de 
febrero  á  uno  de  los  jueces  de  primera  instancia  de 
la  capital ,  previniéndole  que  procediese  inmediata-- 
mente  á  la  formación  de  causa  para  ayeriguar  los 
autores  del  desacato  cometido  en  la  tribuna  pública 
del  Congreso,  cuando  en  la  sesión  de  aquel,  día 
habíase  risto  el  presidente  en  la  necesidad  de  e?a- 
euarla»  accedióse  por  el  juez  á  la  requerida  instruc- 
eíon  de  la  sumaria,  á  pesar  de  no  haber,  para  ello 
mas  motiyo  que  partes  yagos  comunicados  por  la 
poUcíá  al  ministerio  de  la  Gobernación,  y  trascritos 
por  este  al  de  Gracia  y  Justicia.  £1  cuerpo  de  deHto 
no  existia:  por  ninguno  en  particular  es  entablada 
la  acción  de  injurias :  nadie  aparece  reo :  con  el  des^ 
pejo  de  la'  triblma  yérifieado  en  aquel  dia  todo  de- 
bió terminar,  y  aun  puede  decirse  que  terminó  do 
derecho,  dado  que  ho  se  efectuó  ningún  arresto,  ni 
por  orden  del  presidente  ni  por  los  celadores;  por 
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áadte.  Hasta  entonces  no  había  f andamento  al^un» 
para  proceder  á  la  formación  de  causa :  «sa  real  orden 
del  ministro  que  se  ingeria  ofidosameAte  j  atacaba  de 
una  manera  direcla  la  independencia  de  los  tribuna- 
les y  haciendo  al  poder  judicial  un  bamildc  esclavo 
del  egecutivo ,  fu¿  lo  que  únicamente  sirvió  de  base 
á  estos,  célebres  procedimientos,  sin  ífae  Arrazofa 
hubiera  enviado  siquiera  al  juez  los  testimonios  fe- 
hacientes qiíe,  seguñ  él  asegura  én  su  re^l  orden, 
eohsUban  en  el  ministerio  do  su  cargo.  Para  nada 
se  teáiá  aqai  en  cuenta  á  los  alcaldes  de  barrio  ,  ni 
á  los  Constilucionales ;  para  nada  al  gobierno  priva* 
tivo  de  Madrid.  La  pQÜcí^  delata  crímenes  por  ella 
misma  perpetrados,  sus  partes  son  trasmitídos  al  ge- 
fe  político,  este  los  ^leva  al  ministro  de  la  Cobema- 
eipn,.  quien  á  su  vez  los  traslada  al  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, para  que  este  al  fin,  en  yez  de  comuntcarfos 
íntegros  y  originales  al  juzgado,  dcjan^  á  este  obrar 
con  la  independencia  y  libertad  que  deben  siempre 
acompañar  á  todos  los  actos  de  la  magi^ratura, 
formule  solamente  una  real  orden  atentatoria  del  po- 
der judicial,  mandando  con  misterioso  encono  la 
fbrmackm  del  proceso. 

Yarios  son  los  ciudadanosi  que  fueron  en  él  in* 
eluidos,  entre  ellos  el  teniente  de  naaionáles  I>.  Jo- 
sé Hernández  Zamora,  á  quien  el  24  de  febrero 
hemos  visto  mandar  el  piquete  del  CJongreso.  Toda- 
vía en  b  real  orden  d^l  23  no  era  posible  que  Ar^ 
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razoU  contase  con  este  supuesto  criminal ,  que  un 
día  después  había  de  cacfr  en  desgracia  snja.  Ma^ 
como  el  objeto  de  aquella  esoitacíDn  se  d^a  bien 
comprender  qué  no  era  otro  que  envolver  en  «na 
cansa  criminal  y  aheri^ojar  en  calaboeos*  á  cuantos 
Kberale3  se  hubieran  hecho  blanco  de  la  inatquereiH 
cía  do  los  dominadores^  con  su  proceder  noble  j  pa-* 
triótico,  natural  y  consiguiente  «ra  que  esteHennn^ 
dez ,  así  como  otros  marcados  por  sus  opiniones  7 
por  su  acendrado  amor  &  la  libertad «  no  fnesen  ol- 
ridados  en  la  Usta  dé  los  precitos.  Largo  y  agenof 
del  proposito  nuestro  seria  «mimbrar  los  infinitos 
absurdos  que  en  este,  monstruoso  proceso  présenla' 
rof^e  por  d  ministerio  fiscal  como  pruebas  y  for« 
mando  parte  de  sus  doctrinas  judietales.  La  cir«< 
cunstancia  de  presentarse  como  únicos  testigos  7 
delatores  á  la  vez,  con  supuestos  nombf  es,  los  indi*- 
riduos  de  la  policía  y  de  la  ronda  de  <]ifaico  (1),  h* 


(1)    Don  Francisco  Garría  Cbico  es  un  hombre  oscufo,  co- 
nocedor pfáolUo  á%  las  gantes  de  mal  tivir  qn^sueten  («ner  sit 
morada  en  los  barrios  es«éntrkos  da  la  capital,  y  cuyas  luces  ba 
querido  en  todas  ocasiones  utilizar  el  partido  reaccionario  dt 
tai  moda,  qae  aiempre  que  ha  aseendida ai  mando  ka  sido  Chi- 
co so  primer  elemento  de  gobierno;  no  ya  solo  para  la  perse- 
eoclon  de  roaábéchoTes,  antet  bléa«  deeouid^ndo  á  taias-,  ba»- 
procurado  las  auioridailes  4)ue  de  él  ditponiau,  f  aua  lea  mis- 
mos ministros,  emplear  sastnslUutios  y  su  habilidad  singulair 
parala  policía, ea  moitsiar  á  sus  enaroi|poa  los  liberales.  Cuand» 
mandan- los reateionarí os.  Chico  es  punto  meaos  que  un  poder, 
del  Estado;  Si  el  presidente  del  caMejoda  un  itrao  en  su  casa, 
al  cuat  eeocurren^  e^mo  es  aMoraU  personas  iW  elevada  cate-; 
goría  y  distinción ,  sin  esdoic  la  que  aciipa  el  solio»  es  pceii* 
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ifi(ru9Íon  del  gefe  pofiiko  tn  bs  ac49s  judkla^ 
los»  la  r«al  orden  espedida  el  23'  por  Arralóla 
j  otra  que  di6  este  ministro  á  loa  potos  dks  coil 
el  sibsmo  objeto ,  la  intervención  ilegitima  que  en 
ello  tnvieton  tailibien  el  Qapitan  general  y  la  conai-* 
sion  militar  duirante  los  24  dias  de  sitio,  y  oirás 
muchas  circunstancias  de  este  gébero  que  mediluron 
en  aqnel  proceso»  abastardáronle  tanto,  y  de  tal  suer-« 
te  pusieron  de  manifiesto  que  él ,  en  su  orígea,  Jubr^ 
bía  sido  Cabricado  en  un  taller  de  iniquidades  dis- 
puesto y  dirigido  por  el  gobierno ,  que  el  tr3>unal 
absolvió  &  deelaré  la  inocencia  de  todos  los  proce-> 
sados,  impomendo  la  pena  de  presidio  á  yarios  in- 
dividuos de  policía,  por  disfratar  sus  nombres,  por 
delatores  y  testigos  falsos.  Tal  fué  el  resultado  que 
obtUTó  la  célebre  cansa  poUiica  f<»rmada  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  del  23  y  24  de  febrero 
de  1840,  y  en  vfartud  de  las  reales  órdeoí^s  comuni- 
cadas al  efecto  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
á  un  juzgado  de  la  corte.  Bueno  será  sin  embargo 
advertir  que  este  fallo  de  los  tribunales  no  le  alean--- 
zó  el  procescí  en  cuestión  sino  después  de  los  suce- 

M  <rae  no  falte  Ghíeo  en  tqaelie  fiesta.  Sí  U  reina  sale  de  Ma- 
drid para  trasladarse  á  Barcelona,  por  egemplo,  necesario  •• 
qve  antes  raya  á  allanarla  ei  camino  D.  Francisco €hieo.DÍriao 
se,  al  verle  figurar  de  tal  manera,  qae  ó  l«  España  toda  es  «a 
país  de  maibechoreS)  ó  alcattxa  á  mucho  mss  que  á  estos  ei  pri- 
rileglado  conocimiento  y  especial  liabilidad  del  D.  Francisco. 
Lo  que  no  admite  duda  es  que  él  da  siempre  citito  sello  f  toas 
ridlealo  á  Us  domlnacloaes  retrógradas* 


saft  policicos  lubíilos  en  setiembre  del  «limo  año; 
pero  sin  que  debamos  omitir  la  circomstancia  de  ser 
precisamente  el  mismo  juei  que  le  instroyót  el  qvm 
pronanció  al  fin  la  senleacia  que  hemos  antes  bos- 
quejado. Stemj»^  en  las.  cansas  politícas  se  deja  rer 
la  mano  del  gobierno,  qne  matizándolas  con  el  co- 
lorido de  sos  opiniones ,  coando  no  sea  qne  las  enw 
pane  con  el  hálitOt  y  ann  las  embarre  en  el  treme  «- 
dal  de  las  pasiones  mas  vergonzosas ,  ataca  la  iade- 
pendcnda  de  los  tríbimales »  haciendo  de  los  jaeces 
nn  instrumento  apropiado  para  sus  fines.  No  obs- 
lanle,  es  menester  coQTenir  en  que  D.  Beeito  Serra*. 
DO  7  Aliaga,  que  fué  el  juez  qne  desde  un  principio, 
basta  pronunciar  su  iallo  definitivo ,  siguió  esta  can^ 
sa,  condójose  siempre  en  ella  con  imparcialidad,  cir«* 
cunspeccion  y  cordura,  mostrMido  un  fondo  de  jua-^ 
ticia  en  la  maycNr  parte  de  sus  providencias,  que  dio 
bien  á  conocer  lo  penetrado  que  él  estaba  de  la  na- 
turaleza del  negocio  que  á  sus  manos  se  habia  en- 
comendado.— El  teniente  de  nacionales  D.  José 
Hernández  Zamora,  comandante  del  piquete  del 
Congreso  durante  la  sesión  del  24 ,  fué  agraciado 
después  por  el  gobierno  ,  en  premio  de  los  justos 
merecimientos  que  supo  grangearse  aquel  dia ,  con 
la  cruz  de  Comendador  de  Isabel  la  Católica. — ¡Lás- 
tima grande  que  asi  eomo  los  miserables  instru- 
meptoa  de  aquella  farsa  criminal  fueron  por  fin 
condenados,  no  hubiera  alcanzado  también  el  casti-s 


go  á  los.  aátiitos' promovedores  de  ella,  á  los  verda- 
deros autores  4e  los  desacatos  y  crímenes  cometidos 
ea  aquellos  dias ,  entre  los  cuales  cuéntase  en  pri- 
mer término  el  horrendo  asesinato  'del  nacional  que 
fué  alanceado  en  las  callea »  el  desventurado  Pala- 
cios! Es  que  en  España,  como  en  todo  país  mal  go- 
bernado, nimca  alcanzan  las  leyes  á  la  altura  de  esos 
pigmeos  que  indignamente  egercen  el  poderío  y  el 
mando  supremo  de  las  naciones. 

La  agrura  de  los  ánimos  erecta  al  éstrooio  y  re- 
bosaba ya  it  impaciencia  publica  por  de  quier.  Las 
señales  más  ostensibles  «k  descontento  hacíanse  notar 
no  solo  en  la  tribuna  parlamentaria  y  en  la  prensa 
perió(Uto,  si  que  también  en  las  palabras  y  aun  en 
el  semblante  de  todos  los  ciudadanos  ^  que  veian  con 
enojo  decretada  por  un  poder  clandestino  é  irres- 
ponsrirfe  la  ruina  completa  de  la  libertad.  La  ningu- 
na eonliañza  que  inspiraban  los  ministros  á  los  hom- 
bres libres,  y  la  circnnstaocta  de  contar  aquellos  con 
una  mayoría  sumisa  y  obediente  en  las  cortes,  ba- 
cian  tremer  á  todos  con  fundamento  sobre  la  suerte 
que  esperaba  á  la  España  constitucional.  No  hacia 
mneiios^mcses  que  el  periódico  de  Lisboa  intitulado 
el  Procurador  dos  Povos  había  tvanscrilo  una  corres- 
pondencia que  desde  aquella  misma  ciudad-  fué  di- 
rigida al  Times  (diario  de  Londres)  que  la  insertó 
el '27  de  noricmbi'edel  año  30,  en  la  cual  se  leia  el 
curioso  párrafo  que  sigue : 
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«Hace  doce  días  >  tan  luego  como  se  supo  en  e^ 
«la  (Lisboa)  k  suspensión  de  las  cófles  españolas,' 
«fué  el  agente  diplomático  de  España  en  esta  cór- 
ate ,  por  conducto  de  quien  ha  pasado  toda  la  cor- 
«respondencia  de  Pérez  de  Castro »  á  irerse  con  el 
«señor...  F.  y  con  el  señor...  Z.  que  ocupa  una  alta 
aposición  confidencial  con  un  valiente  general  y  con 
«otros  sugetos,  para  hacerles  ver  una  carta  larga 
«del  señor  Pérez  de  Castro ,  en  la  cual  declaraba 
«este  que  ^1  gabinete  español,  sostenido  por  el  ge- 
«neral  Espartero ,  estaba  firmemente  decidido  á  di- 
«solrer  las  cortes  y  á  retrogradar  á  un  gobierno 
^despótico  moderado^  á  cuyo  fin  solicitaba  la  in- 
tmediata  cooperación  de  Portugal  por  medio  de  un 
agolpe  de  sitado  semejan  te  ^t 

•Puede  usted  e^segurar  á  nueHro9  amigo»  ^  decia 
«Pérez  de  Castro  á  su  representante  en  esta ,  que 
wpoyaretnos  su  tentativa  en  caso  necesario;  pues 
uque  estoy  resuelto  á  acabar  para  siempre  con  el  go- 
nhiernQ  representativo,  y  que  pueden  estar  segwrosque 
aniquilaremos  á  todos  los  quq  se  atreviesen  á  con- 
^trariarnos.  Diga  usted  i  Mr,  Varennes  (enviado 
«de  Francia  en  Lisboa)  que  ratifico  en  un  todo  lo  que 
•por  este  correo  le  escribe  Mr.  de  Rumigny  (minis- 
«tro  de  la  misma  nación  en  la  corte  de  ÉspaHa)  y 
nqm  ka  llegado  el'm^menU)  de  desplegar  el  gi^h  ta- 
filento  diflomáticQ  que  con  raBon  se  le  suponen 
Y  cierto  que  el  autor  do  esta  nota  hallábase  tan 
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desprovislOY  hasta  de  luces  naiarales,  que  no  sin 
motivo  encomiaba  él,  y  debiera  de  envidiar,  los  ta- 
lentos diplomáticos  del  francés  á  quien  aquel  pdbre 
badea  que  había  elegido  la  reina  Grbtina  para  que 
la  aconsejase  en  negocios  de  Estado ,  servia  como 
de  juguete  automático.  Mayor  baldón  no  es  posible 
que  empatie  jamas  el  lustre  y  esplendor  que  deben 
adornar  á  un  gobierno  que  está  ¿1  frente  de  una 
nación  grande  y  civilizada.  No  emplearemos  el  tiem- 
po en  censurar  la  conducta  de  un  ministro  español 
que  asi  so  ingiere  en  los  asuntos  interiores  de  una 
nación  vecina  y  amiga,  cuya  libertad  é  independen- 
cia deben  ser  siempre  respetadas.  Tampoco  hare- 
mos la  vindicación  del  Duqub  ds  la  Victoria  ,  por 
los  designios  que  se  le  atribuían ;  porque  mas  que 
nosotros  pudiéramos  decir  en  contra ,  han  dicho  ya 
los  sucesos  de  Mas  de  las  Matas  y  dirán  después 
otros  muchos  que  sobrevengan.  Sólo,  si,  diremos 
que  si  bien  el  ministro  de  Estado  desmintió  por 
medio  de  sus  amigos,  la  preinserta  comunicación,  ta- 
chándola como  apócrifa,  era  tal  la  inconfidencia  que 
inspiraba  á  todos  este  hombre ,  tan  desautorizado  se 
hallaba ,  tan  poco  ó  ningún  crédito  merecían  sus  pa- 
labras ,  que  todas  las  protestas  que  salieran  de  su  bo- 
ca no  eran  bastantes  á  borrar  los  recelos  que  con 
muy  justo  motivo  había  sembrado  en  los  ánimos 
aquel  estraño  documento.  El  hombre  que  hablando 
(!omo  consejero  do  la  Coroiia  en  pleno  parlamento 


había  faitédo  escandalosameate  ú  la  ütriai.,  asegu*^ 
ran4o  una  eoea ,  al  tratar  de  la  nú^ioit  diplomática 
del  cK-miaistro  Gea,  qae  hiego  fae  desmenüda^^ 
Uica  y  oficialmente  por  el  secretario  de  la  comisionv 
D.  MaiMiiel  Marliaiu,  quiett  dio  á  luz  en  kn»  periódi-^ 
eoB  irario»  documentos,  au^critoa  por  el  mismo  Pe« 
rez  de  Castro,  que  eoDtradeciao  ahiertainente  cuan-- 
to  61  afiació  bajo  su  palabra  solemae  eo  el  seno 
de  b  representación  nacional ,  este  bombre ,  de  ci-^ 
mos  ,  faabia  perdido  ya  todo  derecho  para  ser  crei- 
do.  Todo  cnanto,  «n  el  6rden  moral,  tienen  que 
perder  fes  hombres  públicos,  habfalo  enagenado  ya 
en  esta  razón  el  D.  Evaristo.  Solamente  le  restaba 
su  legal  inre^tidura  de  ministro  de  h  corona  ^  la 
cual  coüseryó  aun  j^ir  mucho  tiempo.  H6  aqui  la 
razón  porque,  á  pesar  de  presentarse  á  los  ojos  de 
todos  estotro  hecho/como  una  mi^erablo  badonúa^ 
no  era  bastante  la  negativa  de  Pérez  de  Castro  pa* 
ra  disipar  la  alarma  que  61  hiciera  cundir  entre  las 
gentes:  como  quiera  que  el  partido  á  quien  aquel 
servia  de  instrumentó  era  muy  á  propósito  para 
abfocar  y  sepultar  las  instituciones  liberales,  y  61 
materia  muy  dispuesta  para  desempefiat  un  papel 
que  por  degradante  que  fuese ,  nunca  podría  dene- 
grecerle mas  de  lo  que  le  habían  abaldonado  suce-* 
aos  anteriores. 

La  conducta  desatentada  del  gobierno  y  los  rait- 
gos  despóticos  que  caracterizaban. geuérjaJraenle  to- 
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dos  los  actos  de  sil  adminislracíón ,  corroboraban  á 
cada  montónlíO  y  justificaban  en  gran  manera  los  te- 
mores de  que  ramo»  hablando.  Durante  los  24  dias 
de  estado  de  sUio  que  safrió  la  capital ,  pasando  las 
boras  tt^anquílas  y  en  el  mayor  sosiego,  sin  qne  el 
menor  sintbma  d<$  rebelión  pudiera  cobonestar  tan 
violenta  medida,  pero  sin  que  las  cortes  tampoco  sa- 
lieran á  la  defensa  de  la  ley  fundamental ,  á  su  pre* 
sencia  ultrajad ,  antes  bien ,  cuando  algún  diputa-^ 
do  de  la  minoría,  como  aconteció  á  D.  Agustín  Ar- 
guelles, levanta  su  voz  á  fa^or  del  venerando  có- 
digo, los  murmullos  y  algaradas  de  sus  coátrarios» 
los  moderudoí ,  los  hombres  de  órd$n  y  de  ley  que 
componían  la  mayoría,  venían  al  punto  á  sofocar 
sus  acentos  y  ahogar  dentro  del  pecho  sus  palabras, 
los  ministros  y  sus  agentes  pudieron  con  descanso  y 
sin  reparp  alguno  entregarse  á  todo  linage  de  es- 
cesos.  Y  en  verdad  que  no  desaprovecharon  el  tiem- 
po ;  pues  que  ademas  de  la  persecución  entablada 
contra  honrados  ciudadanos  cuyo  delito  consistía  en 
su  conocida  adhesión  á  las  instituciones  liberales, 
según  hemos  visto ,  dirigieron  también  rudos  ata- 
ques á  la  imprenta. 

Con  el  titulo  de  Fr.  Gerundio  publicábase  en- 
tonces en  Madrid  un  periódico  festivo,  redactado 
por  D.  Modesto  Lafuente,  el  cual  prestó  induda- 
blemente señalados  servicios  á  la  causa  pública,  ata- 
cando los  vicios  de  la  administración  con  lengiiage 
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corraeto  j  acorado' esttto ,  por  hmmHo  de^mui  9díi0~ 
■ada  at  par  qae  acerosa  y  purizaote  critica ,  5  di- 
fondiendo ,  con  la  sencillez  y  claridad  de  no  diálogo 
bien  manejado  y  ios  principios  mas  luminosos  de  la 
libertad  polUica  y  civil  entré  la  mncheénoibre»  qne 
era  á  quien  principalmente  iban  dirigidos  los  escritos 
del  Fr.  Gerundio.  Por  nianera  que  á  la  yez  que  este 
demulcia  á  sus  lectores  con  la  amenidad  de  la  sátira 
ybacia  oportunas  admoniciones  á  los  hombres  del 
poder,  á  quienes,  á  su  modo,  solia  tatnbien  dar  sen^ 
das  caladas  de  continuo,  no  estaban  desnudos  de  doc- 
trina sus  números,  llamados  capilladas.  El  asunto  de 
las  elecciones  y  después  la  fácil  constitución  del  Con- 
greso de  1840  prestaron  materia  á  propósito  á  la  fes- 
tira  pluma  de  aquel  escritor,  para  arrojar  su  amarga 
censura  al  rostro  de  los  doii)inadores«  Personifican- 
do á  la  voluntad  nacional  en  una  matrona,  hizo 
acompañar  alguna  de  sus  capilladas^  Fr.  Gerundio^ 
de  una  viñeta  que  representaba  á  aquella  en  la  ac- 
titud trágica  de  darla  garrote  el  gobierno:  con  lo 
cual  significó  con  mucha  propkdad,  aqtíel  atinado 
periodista,  la  tortura  cruel  que  había  sufrido  en  las 
elecciones  la  verdadera  espresion  del  deseo  de  tos 
pueblos,  hasta  el  estremo  de  venir  á  morir  sofocada 
y  estrangulada,  á  manos  de  sus  verdugos,  los  hom- 
bres del  poder.  Viene  después  la  discusión  y  apro- 
bación .de  las  actas  en  el  Congreso :  y  como  el  sati- 
rizante viese  que  á,  pesar  de  las  infinitas  y  evidentes 


tialidacle$  de  que  ad^leciao,  deaesüoiaiido  las  protet* 
úñ  y  saltando  por  todo ,  los  diputados  que  desd« 
luego  formaron  majorU  las  iban  aprobando  sin  es-r 
crúj^ulo ,  7  sin  discusión  apenas »  siendo  el  agbjo 
de  todo  el  mando  la  estreñía,  celeridad  con  que  las 
despachablin  i  baciendo  uso  también  de  la  caricatura 
encabeaó  otro  articulo  diciendo :  ;  Qué  se  lat  ira-' 
jjfa»  eomo  ruedas  ds  «iolt»o  /--Guando  tío  la  luz  pu- 
blica este  número  hallábase  alm  Madrid  en  estado 
de  sitio ;  por  lo  que  no  tuyo  inconyeniente  el  gefe 
poKtico  en  quebrantar  el  artículo  2.^  de  la  Gonsti-* 
tuoion  que  garantía  la  libertad  de  imprenta ,  come- 
tiendo la  calificación  de  los  delitos  de  este  género 
esclnsvvMisnte  i  los  jurados ;  pues  que  atropellán- 
dolo  todo,  mandó  recoger  los  ejemplatres  que  hi^ 
biese  >  de  esta  cepillada  y  el  tipo  de  la  lámina  ó  vifieta 
que  la  acompañaba»  sin  mediar  denuncia,  ordenando 
ademas  á  su  editor  que  suspendiese  la  publicación 
del  periódico  en  yirtud  de  orden  supmor  del  go* 
biemo  que  al  efecto  habia  recibido  aquel  funciona* 
rio.  Fué  taato  lo  que  preocupó  entonces  la  atención 
de. los  hombres  del  poder  el  Fr.  Gerundio  ^  que  no 
contentos  con  dar  este  ataque  directo  á  la  libertad,  á 
hs.  propiedad  indiyidual  y  á  la  Constitución  misma, 
espidieron  una  real  orden  circular  á  las  audiencias, 
el.  12  de  marxo,  para  que  estas  escitasén  á  los  pro- 
motores fiscales  á  fin  de  que  entablaran  denuncias 
contra  los  impresos^  sin  omitir  la  caricatura.  Ma» 
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para  cpie  es  todo  resahe  la  crasistma  torpeía  que 
prAyia  sieiKpre  á  estos  pasos  miiiisteríales,  firemos 
que  la  ocupación  da  la  imprenta  del  Fr.  Gem^di^ 
j  el  allaEnaimeiilo  de  su  redacción  no  torneron  efec- 
to lusta  tres  dias  después  de  haberse  pnbKcado  7 
círcoiado  h  eapillada »  dando  asi  logar  á  que  per  el 
correo  mt  inundasen  todas  lai  proyincias  de  Espaflib 
de  las  tales  ruedíu  de  molino,  escritas  5  pintadas,  7 
mucUsimo  tiempo  para  que  pedieran  ser  Mdas  con 
Mgvra  por  los  suscrltores  de  la  corte.  De  modo 
que  fue  tan  inútitesta  medida  violenta  y  atentatoria, 
este  escándalo  cometido  por  el  goUemo  oon  menos* 
precio  de  las  leyes  constitucionales ,  que  al  tiempo 
de  recoger  el  número  solo  pudieron  haber  ios  en* 
cargados  de  la  pohcla  unos  cuarenta  ejemplares, 
habiéndose  hecho  como  siempre  de  este  papel  una 
abuDdaatfsima  tirada.  Los  actos  desacordados  y  tío^ 
lentos  producen  siempre  un  efecto  contrario  á  aquel 
que  sus  autores  se  proponen.  La  curiosidad  p^Mica, 
el  deseo  y  la  aridez  de  las  gentes  avitároose  tanto 
con  las  tropelías  del  poder «  que  después  de  la  il^^ 
gal  prohibición ,  buscábanse  con  abinoo  los  ejempbr 
res  de  la  cepillada ,  la  cu^  llegó  á  punto  de  ser 
traspasada  ó  rerendida  por  muchos  suscritores  au** 
mentando  diez  yeces  su  yalor.  Y  para  que  el  papel 
que  representó  aquí  el  gobierno  ftiese  todo  lo  mas 
desaventajado  y  ridiculo  que  ser  podia ,  habiendo 
querido  buscar  medios  de  legitimar  6  justificar  en  al» 
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gunmodo  el  yerro  capital  que  habia  cometido ,  ¿cs-^ 
pues  dei  atentado  del  *  secuestró  jide  la  suspctac^u 
del  periódico  pasó  un  ejemplar  de  la  oapillmda  con 
el  grabado  de  las  ruédtis  al  fiscal  militar  para  que 
persiguiese  al  editor ;  pero  el -fiscal,  que  sin  duda 
deberta  do  ser  mas  justificado  y  prudente  que  los 

irreflexivos  t  criminales  infractores  del  articulo  2,* 

•>  1  • 

coostitudoDal ,  contestó  á  estos  ^ue  no  kcUláha  mi" 
ritoi  ni  fnédio$  lejaltsfara  entablar  acusación  algu^ 
nd.  Desairado. aquí  d. gobierno,  apeló,  uo  obstante 
el  estado  de  sitio ,  del  brazo  militar  á  la  jurisdicción 
ordinaria,  «scitando  á  los  proniotores  ^fiscales  de  la 
capital  para  que  denunciasen  aquel  número  del 
Fr.  Girundio.  Pero  es  el  caso,  que  estos  también 
dijeron  unánimes ,  que  no  enconirabaú  en  él  motivo 
alguno  para  formular  denufieia^  creyendo  mas  ¡nen  fue 
seria  el  denunciíido  absueUo  por  cualesquiera  jueces  á 
quienes  tócase  ju%qafh.  Desaires  marcadísimos  y 
pro  Amdo^ ,  estos  que  aqui  sufrieron  por  parte  de  sus 
mismos  empleados ,  aquelbs  ministros ,  que  debian 
de  pagar  asi  su  torpeza  y  su  atrevimiento,  y  de  lo 
cual,  otros  que  no  hubieran  sido  ellos ,  habrian  que- 
dado muy  arrepentidos  y  pesarosos.  La  imprenta  li- 
beral recibió,  con  este  solemne  triunfo,  una  egecn- 
toria '  fiel  de  su  inocencia. 

Tornando  ya  la  vista  á  los  asuntos  de  la  guerra» 
diremos  que  el  Ddqüe  db  la  Yicf oma  i  por  decre* 
to  del  18  de  enero,  unió  al  mando  de  los  ejércitos 


reunidos  ei  de  ias  ixtíp9A  i|ae  opetiÜNia  ep  CaUlufta: 
medida  cpie  creyó  el  f obierao  mu;  opOüluM  pafa 
reguUrisar  la  ¿llima  cMaiMula «  cjmpeyíaado  por  ro- 
bustecer con  toda  la  fuerza  y  prestigio  poi$ible»  al 
caudillo  que  eaiaba'desiioadQ  á  lerolÍBiur)a. — l^^ve^ 
tido  EsPAETB^  coD  fstje  noeTO  cargo,  dirigió  al 
ejército  del  principado  la  alocución  que  sigue: 

c  Soldados :  la  augusta  ReinA  Gober aadora ,  por 
«real  decreto  de  18  de  enero»  qip^  se  copia  en  la 
«orden  general  de  este  dia,  se  ba  dig^oado  conferir- 
«me  el  mando  del  ejérciAo  á  que  tenéis  la  gloria  de 
«pertenecer:  y  al  comunicaros  este  nuevo  y  distin- 
«guido  cargo  con  que  me  bonra  S.  M. ,  siento  la 
«doble  satisfacción  de  «pie  pueda  llegar  á  vosotros 
«la  sincera  espresion  de  mis  Sí^ntimientos.« 

«El  mando  de  los  ejércitos  del  Norte » 'Centro 
«7  Catalufia  seria  muy  superior  á  mis  fuerzas  y  á 
f  mis  buenos  deseos ,  si  no  coiUase  con  la  pericia  de 
«sus  generales ,  con  el  esquisito  cele  de  los  gefes* 
«con  el  pundonor  de  los  oficiales ,  y  con  la  decisión 
«de  los  individuos  de  tropa;  y  si  además  no  reunie- 
«sen  todos  al  valor  y.  rigida  disciplina  un  entusias- 
«mo  jamás  desmentido  en  favor  de  la  Constitución 
«de  1837 ,  del  trono  de  Isabel  U  y  de  la  Regencia 
«de  su  augusta  madre.  Pero  convencido  dequeta- 
«les  son  las  eminentes  virtudes  de  tan  beneméritas 
«tn^^ ,  todp  lo  espero  de  ellaa  para  consolidar  la 
«paz  por  que  suspira  esta  nación  hei'óica  » 
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« Ast  qué  eoBsigftnióB  esté  bien  en  AT9if<m  y  Vah- 
«lencla,  trtuitfatido  de  los  feroces  enemigos  que 
«liasta  ahora  to  retrasan ,  me  tendréis  entre  toso- 
«Iros  eon  las  fuerzas  suficientes  hasta  completar  el 
irest^minio  de  los  de  Gatalufia.  Mientras  tanto,  y  ya 
«que  la  feltá  de  salud  del  digno  teniente  genertil 
«don  Gerénirao  Yaldés  le  ka  prÍT ado  de  seguir  á 
«vuestra  cabeza ,  dirigirá  las  operaciones  el  no  mé- 
cenos digno  teniente  general  don  Antonio  Ván-Halen, 
«nombrado  por  S.  M .  general  en  gefe  interino  j 
«capitán  general  propietario  de  Gálaiuia.» 

«Soldados:  continuad  siendo  lo  que  sois  pam 
«tque  mis  ardientes  votos  por  la  felicidad  de  Espafit 
<cse  vean  cumplidos.  Los  nuevos  triunfos  que  os  es- 
«peran  aumentarán  vuestra  gloria.  Sufridos ,  vaHen* 
«tes  y  disciplinados ,  no  podréis  menos  de  vencer  á 
«los  enemigos  de  la  Reina  y  de  la  patria ,  siempre 
«que  se  presente  ocasión  de  acometerlos.  La  paz 
«tan  deseada  la  veremos  conseguida  prontamente, 
«para  que  esta  magnánima  nación  llegue  al  engran- 
«décimiento  que  le  preparan  nuestras  instituciones. 
«Los  pueblos  todos  entonces  os  bendecirán  enajge- 
«hados  de  gozo.  Este  será  el  mas  halagüeño  tributo 
«que  pueden  ofrecer  á  vuestros  heroicos  sacrificios. 
«Y  merecedores  de  justas  recompensas,  no  perdonará 
«medio  alguno  para  que  os  sean  di^nsadas  vuestro 
tgenerál  y  compañero  de  glorias  y  peligt^s. — ^Mas 
«de  las  Matas  4  de  febrero  de  184D. -^Espartero  » 


Rdñá  ya  idkiMiitgdo  él  tiempo»  j  era  préeíso  em- 
prender muy  laego  laft  operaciones.  Cid)rera,  que 
habia  snfrído  nna  terrible  enfermedad  en  los  meses 
de  diciembre  y  enero,  halKbase  ya  mejorado  y  en 
disposición  de  ponerse  al  frente  de  sus  tropas.  Tal 
yéz  á  no  mediar  la  circunstancia  de  amalarse  en  su 
salud  este  caudillo  rebeMe ,  hubiera  él  dado  aun  mu- 
cho ipie  hacer  á  nuestras  tropas,  las  cuales  debie-^ 
ron  concluir  antes  con  él ,  6  mas  Wen,  con  sus  hués* 
tes ,  ano  haberlo  impedido  el  fuerte  temporal  ñe 
ao^nas  y  nieves  que  hubo  aquel  kiviemo.  Despu^ 
de  Zumalacárregui ,  es  Cabrera  sin  duda  alguna  el 
hombre  de  mas  vaKa  que  ha  tenido  en  sus  ejércitos 
el  pretendiente  Garlos.  Pues  aunque  él  carece  de 
las  luces  militares ,  de  la  prudencia  y  de  la  ilus- 
tración que  adornaban  al  primero ,  su  genio  ,*  natu- 
ralmente belicoso,  su  incÍTÍlidad  misma,  su  osadia,  y 
una  estraordinaria  actividad  de  que  se  halla  dotado, 
le  hacen  no  menos  á  propósito  que  aquel ,  si  bien 
para  hacer  otra  clase  de  guerra.  Su  y^eleridad  es 
tanta ,  y  tan  notable ,  que  según  asienta  Ariraga,  en 
su  Memoria,  iguala  en  la  carrera  al  caballo  mas 
yelot :  cualidades ,  todas  estas ,  que  le  hacian  apre- 
ciar de  la  gente  feroz  que  le  seguia ,  la  cual  reía  en 
él  un  Ídolo  á  quien  tributar  tanta  admiración  y  res- 
peto, cuanto  era  también  el  temor  con  que  tbdos  \é 
miraban. La  licencia  míRtar,  6  mas  bien,  el  desenfre- 
no que  se  permitía  él  mismo  y  que  no  escatimaba  á 


sus  sectarios^  veniíL  í  kiicer  de  e^tos  éoos  y^tásde- 
ros  delados.  ferriWe  era  esta  plaga  de  los  de  Célwe* 
ra«  j  horrendos  los  efeetos  que  iba  ella  produeiendo 
por  donde  qui^a  que  pasaba  I 

Un  funesto  error ,  un  horror  nefasto,  entre  los 
que  ¿su  yez  com^ti6ron  también,  los  capitanas  de 
las  tropas  constituQÍonales »  había  como  envenenado 
desde  ios  primeros  afios  4<^  'a  guerra  civil  la  san- 
gre ,  y  exacerbado  cruelmente , los  instintos  de  este 
jÓTen  catalán ,  y  ^desnudándole  de  los  sentimientos 
de  hombre ,  habíanle  convertido  en  un  ser  despia- 
dado, en  una  fiera.  Por  delitos  presuntos  de  con- 
nivencia ó  de  conspiración  fué  pasada  por  \9$  arnuis, 
en  lo8»aAos  anteriores,  la  anciíina  madre  de  D.  Ba- 
mon  Cabrera,  de  orden  del  brigadier  D.  Agustín 
Nogueras  y  con  autorización  del  general  D.  Fran- 
cisco Espoz  y  Mina  I  capitán  general  del  Principado. 
Este  hecho »  que  es  un<^  de  los  mas  cruentos  borro- 
nes que  degrenecen  los  fastos  de  aquella  guerra  ci- 
vil ,  esta  victima  infeUz  de  la  violenta  pasión  y  de  la 
barbarie  del  soldado,  llegó  á  costar  numerosas  vic- 
timas á  la  España  toda,  la  cual  pagó  multiplicados  tri- 
butos de  sangre  inocente,  rendidos  á  la  placación 
de  ta  irritada  cólera,  i  la  fiera  venganza,  á  la  amen- 
cia,, al  despecho,  á.  la  ira,  al  encono,  al  justo, 
si  bien  ^a  brutal  cpojo  del  desolado .  hqo ,.  de 
aquel  temible  tortosino.  Sensible  es  que  la  muerte 
de  la  madre  de  Cabrera,  ademas  de  los.  infinitos  ma- 


lesaaálogos  que  ella  acarreé. en  fonit  si,  hará 
•casHniado  también  e]  áe  amanoillar ,  ccm  ese  lanar 
iocleleble,  el  nembre  ilustre  de  uno  de  mestrot 
mas  distinguidos  capitanes. 

Dada  ya  ana  idea  del  q»e  ahora  resta  solo ,  con 
noflobre ,  con  TaUmienlo  y  prestigio ,  entre  los  Cae-* 
«¡osos  armados,  del  ¿nico  enemigo  formidable  q«e 
habría  de  oponerse  á  las  iaVencibles  huestes  que 
guiaba  Espabtéro,  seri  Imm  que  no  olvidemos  de*« 
eirv  que  como  á  este  el  gobierno  de  Madrid,  también 
á  Cabrera  el  pretendiente  Garlos  desde  Bourges  Itf- 
confina  el  mando  en  gefe  de  los  ejércitos  de  Cata*-- 
laña ,  Aragón,  Valencia  y  Miñrcia,  ooa  el  fin.  idéntico 
de  concentrar  la  acción  militar,  dándola  unidad  é 
impulso ,  y  fiándola  á  las  manos  mas  espertas  de 
euantas  en  el  ejército  carlista  haciaa  la  campaña. 

Era  tal  la  confianza  que  tenia  Cabrera  en  alcan- 
zar la  Yictoria,  aun  después  de  celebrado  el  eonye* 
nio  de  Vergara ,  que  babiéndosele'presenlado,  en  los 
primeros  dias  de  setiembre ,  doá  coronóles  ingleses, 
comisionados  por  lord  Palmerston,  en  su  cuartel  ge- 
neral de  la  Biera ,  antes  de  gue  los  estrangeros  ha- 
blasen palabra  alguna  >  adelantóse  él  á  decirles  «Ya, 
«ya  estoy  enterado  del  objeto  de  yuestra  visita.» 
Dispuesta  y  empelada  la  comida ,  con  la  cual  el  ge- 
neral de  D.  Carlos  obsequió  A  sus  huéspedas ,  rec»- 
yó  naturalmente  la  conversación  sobre  diversos  pun- 
tos ;  mas  luego  que  hubieron  aquellos  empelado  á 
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tratak*,  óon  sa  prorerbial  calma ,  el  de  la  termúia 
cícNi  Áe  la  g«erra  mediante  om  conyenio «  salióles  al 
encuentro,  lleno  de  yÍTeka  j  acritad,  Cabrera,  di- 
déndoles : 

«No  quiero  oír  hablar  dé  poKtica.  Ya  sé  que  lo- 
«doft  vuestros  conyenios,  todos  vuestros  pasos,  todos 
«se  dirigen  al  provecbo^de  vuesáro  comercio.  Si 
«queréis  venderme  fusiles ,  los  pagaré  á  dinero  cób- 
«lante.» — Miráronse  eatre  sí,  molmibs,  los  ingle- 
ses, y  viendo  cuánto  tenia  de  delusivo  el  proyecto 
que  los  habia  alli  llevado,  luego  de  terminada  b  có-* 
mida,  retiráronse  sin  replicar  palabra.  Al  dia  si- 
guiente tuvo  Cabrera  el  capridio  de  dirigirle^  la  si- 
guiente carta : 

oCatanda  7  de  setiembre. £=Sedores:  agoviado 
«por  la  multitud  de  negocios  que  me  rodean,  meha- 
tbia  olvidado  deciros  que  hé  alistado  doce  batallo- 
•nes  de  mozos  del  paás  habituados  al  egercicio  del 
«fusil.  Pero  me  hallo  falto  enteramente  de  armas 
«para  equiparlos:  si  qmsléreís  venderme  algunas 
«depositándolas  en  casa  de  mis  agentes  en  Londres, 
«podéis  asegurar  á  lotA  Pttlmerston  de  mi  parte  que 
«dentro  de  tres  meses,  desde  la  fecha,  le  haré  un 
«digno  regalo  con  fai  cabría  de  Rafael  Ifaroto,  pues 
«que  este  último  no  ha  cumplido  su  promesa  de  en- 
«tregar  al  comodoro  &áy  la  persoáa  de  mi  rey  y 
«sMor.  ínterin  aguardo  vuestra  contestación  etc.=:=: 
4EI  condie  de  IforW/a.» 


fio  todas  sns  ptlibra»  j  tn  t#dos  sus  actos 
traba  ñempre  esto  guerrero  Im  grandes  ¿mouM  que 
teiia,  de  oponer  fiíertey  obstinada  resístenda  á  k 
iavasion  de  los  constitucionales.  Guando  dispobia  los 
aprestas  para  la  defensa,  en  GantaTieja  y  em  More*- 
ila,  abaationando  estas  plasas  j  proyeyéndolas  de  las 
competentes  yituallas ,  decia  eiíortando  á  loa  snyoa: 
Áqui  merircmos  íedos;  ftro  na  no«  rendtrfmas.  Mas 
lo  que  nos  dará  una  cabal  idea  de  los  designios  da 
Cabrera  en  los  días  que  se  siguieron  al  memorable 
conrenio  de  Yergarftf  es  k  signienle  notable  «pto- 
alama  «pie  dirígi6  á  los  suyos  por  este  tiempo: 

«YoLuirrAUos:  Las  armas  alevosas  de  ipie  k 
«revolución  se  vale  contra  los  valientes.,  ban  alej»- 
«do  al  rey  de  nuestra  patria  y  cogido  en  redes  in- 
«fames  á  un  ejército  de  béroes.  |  Eterna  ignomink 
«cul»irá  á  los  indignos  españoles  que  con  dea- 
«carada  impudencia  y  á  una  con  lea  enemigos  ban 
«trabajado  por  mas  de  dos  años  'para  inutüLcar  k 
«noble  sangre  que  con  envidialde  gloría  faa  der- 
«ramado  k  ideüdad  en  Jos  campos  vascoHiavar- 
«ros !  Si  las  palabra»  venenosas  de  paz ,  hermandad 
«y  bnmanidad ,  etc. ,  con  que  los  traidorea  han  po^ 
«dido  engañar  á  nuestros  hermanos  Uegalen  á  vuea- 
«tros  oidos,  abominar  de  ellas  y  avisarme.  No  hay 
aotra  paz  que  la  que  no  tardará  en  dar  á  k  Es^aia 
«entera  nuestro  amado  soberano  el  señor  don  Gar- 
dos y  ,  nunca  mas  ilustre  que  cuando  parece 'mas 


£SPAET«M  j  ¿6<  ledos  k^8  éoUadai  que  pefeñ|^«  ea 
éw  lÜNres,  y  por  lo  tM4o,  vi^erosM  €i(¡¿rcUo9.  Los 
iiaeho»  que  Tamos  á  inferir  dentro  de  poco  eeran 
pateóte  y  espiieHa  confirmaojoa  de  eaie  «Be^ta* 

Pero  antes  de  emprender  su  narraciiNi ,  nos  ha- 
remos cargo  de  un  sucjeso  que  tuvo  efecto  en  aque- 
llos dias,  y  en  el  cual,  mal  de  su  grado,  hizosele  fi- 
gurar al  general  Espaetebo.  Hallábase  este  en  su 
cuartel  geweraU  al  [HTomediar  el  segundo  mes  de 
aquel  aio,  cuando  redbió  una  comuaicacioa  ofr- 
-oial  qu»  le  dkigia  al  parecer  el  preisídente  de  una 
^asocbcién  3ecreU  qtíe  se  haUa.  instalado  poco,  jm- 
tes  eo  la  corte  de  Lisboa,  la  cual  Ue?aba  por  títelo 
•Protectorado  español  de  la  dignidad  é  indeptniem-- 
-4tcia  pem'nffiiar.))  Era  esta  una  de  tantas  seciedades 
-dandestinas  como  suelen  pulular  en  las  naciones 
que  se  hallan  agitadas  por  eL  Tcnda^al  de  la  reyolui- 
cion,  social  ó  polifica:  y  á  juigar  j^or  el  lema  que 
faabia  adoptado,  debería  de  ser  saao  y  filaátrópáco 
su  objeto,  prescindiendo  de  los  medios  que  para 
cunqdirle  habria  piesto  en  juego.  Nosotros  cree* 
mos  que  eUa  debería  de  tener  poca  raíz  y  poca  f  ida; 
■porque  transcurrido  algún  tiempo,  ya  dejó  de  figurar 
su  existencia  y  su  nombre  en  la  palestra  pública. 
La  prensa  periódica  se  ocupó  alguna  rec  de  esta  ao^ 
ciodad ,  la  cual  logró  también  que  hablasen  de  ella 
algunos  diputados  en  las  cortea.  ¥  cierto  que  este, 
y  no  otro,  parecía  «er  el  fin  pueril  de  sus  oscuros 
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fflodadom,  Céoi«  quiera  qqe  «llof  nrisÉao»  contri-^ 
bujeroD  poderosamente  á  que  la  aftociacion  perdie- 
ra su  carácter  de  secreta ,  por  soto  el  rano  alarde  y 
la  ÍDOce«1e  satisfacción  de  dar  á  luz  su  presidente 
de  eiKonc€f ,  D.  Pedro  Lazar  y  Martin ,  copia  de  la 
felicitación  que  acababa  de  dirigir  al  Duque  de  la 
Victoria.  Fuéle  áeste,  con  efecto,  entregado  aquel 
escrito  pocos  dias  antes,  sin  que  de  él  hiciera  gran 
caso ,  coíuo  asi  lo  prueba  el  silencio  que  guardó  j 
j  que  solo  podia  yenir'  á  interrumpirle  la  estraña 
pretensión  j  necia  estrayagancia  de  publicar ,  el  que 
se  titulaba  presidente  de  la  sociedad ,  el  documento 
de  que  hablamos  en  el  Eco  dé  Aragón  diario  de  Za- 
ragoza,  con  el  aditamento  oficioso  de  que  Espar- 
TBio  le  habia  recibido  con  sumo  agrado.  Esta  im-^ 
prudencia  obligó  al  general  á  cont<^star  á  la  alusión 
que  en  el  comunicado  de  Lazar  se  le  hacia,  diri- 
giendo él  á  su  vez  al  mismo  periódico  zaragozano 
«1  siguiente  articulo : 

«Señor  redactor  del  Eco  de  Aragón. ^-Wny  se- 
íiormio:t 

«He  visto  en  el  némero  461  de  su  periódico, 
la  copia  que  se  dice  literal  de  la  felicitación  que  me 
ha  <Brigido  don  Pedro  Lazar  y  Martín ,  que  se  titu- 
la presidente  de  la  muy  ilustre  orden  Protectorado 
español  de  la  dignidad  é  independencia  peninsular;  y 
•sta  pubMcacion  me  obliga  á  manifestar  del  mismo 
modo  cuáles  son  mis  sentimientos  respecto  á  so€Íe* 

TOM.    Ili.  20 
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d^des  secretad »  y  itUs  pariieidarmenle  sobre  la  ^at 
se  noiiy>ra  en  diefaa  felicitación. ji 

«Es  cierio  ^pie  me  fué  dirigida,  aunque  el  orí* 
ginal  difiere  de  la  ,c«fda  en  alguna. partícttlaridiad; 
como  la  de  recogerla  c&n  el  agrado  que  supone  leu- 
go  manifestado  en  oirás  ocasiones.  Yo  no  puedo  acó* 
ger  con  agrado  lo  que  se  permiten  hoEibres  que  se 
constituyen  eü  sociedad  de  aquellas  que  la  ley  re^ 
prueba ,  aun  cuando  los  principios  que  proclamen 
estén  en  perfecta  armoíiía  con  la  bandera  que  he 
jurado  sostener.  Los  verdaderos  amantes  de  la  Cons- 
titución de  1837 ,  de  Isabel  II  y  de  la  Regencia  de 
su  augusta  madre,  no  necesitan  de  conciliábulos 
V  clandestinos  para  defender  estos  caros  objetos.  Eota-^ 
blecidos  por  la  voUmtad  de  la  nación  con  las  garan-^ 
tias  de  la  ley  fundamental,  se  haría  reo  de  aka  trai- 
ción cualquiera  temerario  que  osase  atacarlos,  ó  qae 
maquinase  para  destruirlos.  Todo  español  puede  ít- 
bremente  denunciar  á  los  que  lleguen  á  ser  con- 
vencidos de  este  crimen,  y  no.  solo  pueden  sino 
que  es  un  deber  hacerlo. » 

«Obrar  de  otra  suerte  por  los  que  se  tienen  por 
iibcrales ,  da  lugar  á  que  se  tema  que  las  intitucio* 
nes  no  son  tan  puras  como  se  preconizan;  y  los 
miembros  de  esta  sociedad  de  nombre  tan  retum- 
bante ,  merecerían  bien  de  la  patria  y  mi  particular 
estimación,  si  en  vez  de  buscar  prosélitos  y  difun- 
dir los  delirios  de  liturgias  misteriosas  jque  reprue- 


ban  bs  luces  del  siglo ,  y  mas  qae  todo  la  estable* 
cida  H>ertad,  yiniesen  al  ejército  á  defender  pa- 
trióticamente los  principios  proclamados ,  contra  los 
feroces  eaemigos  que  retrasan  la  pacificación  gene* 
ral.  Yo  les  daría  un  fusil  como  atributo  el  mas  hon- 
roso ,  j  los  pondría  en  ocasión  de  que  recibieran  el 
Sello  mas  recomendable  combatiendo  contra  los  re*- 
beldes.  Y  si  algunos  por  su  edad  ú  otras  causas ,  no 
pudiesen  resistir  las  fatigas  del  soldado,  podrían 
presentarse  con  la  frefite  elerada  en  los  puntos  don- 
de creaü  subsisten  esas  Sociedades  secretas  que  tra- 
tan de  desunimos ,  y  hacer  el  importante  servicio 
de  descubrir  los  clubs  tenebrosos  donde  maquinan, 
sorprender  infiraganti  á  los  malvados ,  y  entregar- 
tos  á  los  tribunales  para  que  pudiesen  recibir  el  con- 
digno castigo,  medio  eficaz  y  justo  de  destruirlas. # 

«Buego  á  usted,  señor  redactor,  se  sirva  dar  lu- 
gar en  su  periódico  á  esta  manifestación ,  y  quedará 
agradecido  su  afecto  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — El  dc- 
QUB  DB  LA  Victoria*» 

No  pasaron  muebos  dias,  después  de  este  suce- 
so, sin  que  Espaetero  emprendiese  al  fin  las  opera- 
ciones de  esta  última  y  decisiva  campafia.  Besuelto 
i  poner  sitio  á  la  fortaleza  de  Segura ,  había  dicta- 
do de  antemano  las  órdenes  oportunas  pora  que  la 
Knea  de  faertés  de  Akorisa  á  Castelserás  se  activa- 
se» disponiendo  al  mismo  tiempo  que  se  aprestasen 
en  Zaragoza  el  tren  de  batir  y  el  parque  de  inge- 
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nieros  desilaados  á  aquella  operación  importante. 
Dedicando  esclusiyamente  sus  esfuerzos  á  estos  úl- 
timos, sucesivos  convoyes  trasladáronlos  en  breve  al 
punto  de  Municsa :  y  á  fin  de  proteger  su  marcha  j 
asegurarlos  de  toda  tentativa  por  parte  de  los  car- 
listas, destinó  el  Gonde-Ddqub  á  la  brigada  de  van* 
guardia  con  un  escuadrón,  al  mando  del  bizarro  bri- 
gadier D.  Manuel  Concha,  que  al  efecto  se  situáen 
aquel  pueblo.  Al  brigadier  Durando  y  al  coronel 
Zurbano  que  con  antelación  se  hallaban  empleados 
en  favorecer  el  pais  y  hostilizar  á  la  guarnición  re^^ 
beldé,  les  encargó  igualmente  actuosa  y  esquisita  v¡^ 
gilancia :  y  estos  dignos  gefos ,  que  habian  ya  pres- 
tado en  aquella  tierra  servicios  de  la  mas  señalada 
importancia,  cumplieron  ahora ,  sogun  era  de  espe- 
rar ,  su  nüsion  con  eficacia  y  celo ,  secundando  fiel- 
mente las  intenciones  y  los  designios  del  general  en 
gcfe.  El  18  de  marzo  resolvió  e^le  que  la  primera 
división  de  la  Guardia  Bcal  de  infantería  que  debia 
acompañarle  en  la  espedicion «  verificase  su  movi- 
miento ,  pernoctando  la  primera  brigada  en  Alcori- 
5a,  con  un  escuadrón  de  húsares ,  y  la  segunda  en 
Andorra.  En. este  mismo  dia  rompió  Espa&tero  b 
marcha,  con  su  cuartel  general,  la  escolta  y  un  ba- 
tallón, estendiendo  la  jornada  hasta  el  último  .de 
aquellos  pueblos.  Con  anterioridad ,.  y  consecuente 
á  sus  mandatos,  habian  salido  de  Alcañiz  las  dos  ba^ 
torias  rodadas»  qu«  estaban  cu  esta  ciudad,  siguionr 


do  la  lürMcioá  del  CoHM-DiPQfCB.— El  general  Pnij 
Samper  fab  nombrado  comandante  general  de  la  li- 
nea de  Alcoriaa ,  para  «fse  con  doce  batallones  j  un 
regímíenlo  de  caballería  operase  en  ella. 

El  digniente  día  19  pasó  el  general  en  gefe  con  su 
cuartel  general  y  cnatro  batallones  de  la  Guardia 
Real  de  iofanteria  á  situarse  en  Mvniesa.  La  prkne- 
ra  brigada  de  la  primera  dirision  se  acantonó  enOKe» 
te  con  tres  escuadrones  de  k&sares  j  las  baterías  ro- 
dadas. Sobre  la  marcha  recibió  el  parte  del  coronel 
Zuribano ,  poniendo  en  su  noticia  cómo  en  la  guar- 
Btcton  de  Segura  había  estallado  una  espantosa  su- 
UcTactOBt  de  cuyas  resultas  el  gobernador  MaeípC) 
el  major  de  plaza  y  otros  oficiales  hablan  sido  ase- 
sinados por  los  insurrectos,  quienes  á  la  roí  de 
¡traiei&nl  y  ¡mueran  lo$  traidareft  emprendieron 
con  ellos  á  tiros,  por  abrigar  infundadas  sospechas 
acerca  de  si  estaban  ó  no  en  connivencia  con  las 
tropas  de  la  reina  para  entregar  la  fortaleza.  De  to- 
dos modos,  la  suerte  de  esta  no  podia  menos  de  es- 
tar ya  decidida ,  á  vista  de  este  incidente  precursor 
de  la  victoria  que  vino  bien  pronto  á  coronar  los 
esfuerzos  de  los  constitucionales.  No  desaprovechó 
EspAmnsAO  la  idea  esta  del  partido  que  debería  sa- 
carse ,  atendida  la  desunión  que  se  habia  notado  en 
los  que  guarnecían  á  Segura,  puesto  q«e  ellos  en- 
tre si  habian  hecho  toda  una  compaftia  prisionera. 
Así  que  I  inmediatamente  ordenó  estrechar  el  blo- 


qileo  qae  sufría  la  plasa«  cok^eando  k  brigada  dé 
manguardia  «a  laHox  de  la  Vieja /al  cotond  Zur- 
baao  en  AtmiUas ,  m^Heuioado  el  reapeio  del  fuer- 
te con  nutridos  deslacafnenh»  á  stt  irista ,  j  hácten- 
do  ^pual  preyenoioa  al  brigadier  Diiraado  que  se  m- 
tiuá  entre  Torrecilla  y  Vitel. 

Haciéndose  cargo  de  los  puiitos  por  dondo  los 
r^Mkles  podían  intentar  el  prestar  socorro  á  los  ú^ 
tiadost  dispuso  que  el  general  Ajerbe,  con  la  ler^ 
cent  dif  isióo  que  so  hallaba  en  la  Mata  y  AUora» 
ocupase  los 'pueblos  de  Cabra  y  Pabóutr ,  ios  cua- 
les á  su  Hluacion  topográfica »  ventajosa  para  opo- 
nerse á  los  moyiiuientos  del  enemigo ,  reuaáan  ade- 
uuts  la  circuñstaüeia  de  eubrir^  con  s0gur&dadt  á  las 
faen;as  destinadas  á  las  operaciones  del  sitio. — El 
nusmio  dia  en  que  entibó  Espaetreo  ep  Mtiniésa,  lo 
Yerifioó  taniJb&eñ  con  su  escolta  el  general  en  gpefe 
del  Centro  t  I>*  Leopoldo  Onlonett ,  á  quien  aquel 
había  pasado  amo  |[Mir«  celebrar  co»  61  una  confe- 
reD(áli.  EJ  20  entraron  también  en  aquel  pnalo  las 
piem^de  grueso  calibrew  £1  feHerftl  había  ^spue»- 
to  anticipadamente  .que  se  aparejasen  todos  los  mo»* 
t^iges  y  carros  de  mumoiones  porteoecientes  al  U^n 
de  bat^ ,  y  estuviesen  promtos  para  h  primera  ^- 
den  el  parque  did  kigeiúeros  y  lal»  tiendas  de  ciuonpa* 
fia  que  babia  en  él. 

Prósiguieikdo  el  érdeu  oiíonológio6  de  estas  ope^ 
raciones »  diremos  que'  el  21  de  fetnroro  b|rde»6  el 
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GoinH&4>iiQUÉ  ^e  la  primera  hrígaáa  de  la  primera 
dnriaion,  €•&  bs  e^coadroBes  de  bútiares,  se  trasU* 
dase  á  G^tes»  7  fue  el  geiH»ral O-doBell  se  pusiese 
en  marclia  para  Camarillas.  £1  32  oostinuaroa  las 
famrxas  del  cerco  ea  shs  respectivos  cantones*  Has* 
ta  ttíB  día  la  estación  íavearecia  el  movimientp  de  los 
coeqpos  aligerantes,  facilitando  la  bonans^  del 
tiempo  todas  las  operaeiones  qoe  se  pracUGarotí;  pe^ 
ro  el  dia  23  amaneció  ya  inseguro  amogando'  aguas. 
A  pesor  de  esto ,  muy  confiado  EspAnr^no  en  el  va- 
lor j  e&  las  virtudes  de  sus  tropas»  salió  de  Mu- 
mesa  ,  segnido  de  su  britUate  escolta  j  del  estaco 
major ,  tres  batallones  de  la  Guardia.  Real  de  infan- 
tería, tres  balerias  rodadas  7  ,cinco  compañías  de  in* 
gemeroSt  encanñnáBdose  á  Segura  con  el  fin  de  ha- 
cer un  reoonocimíento  s<d>re  «1  castillo.  El  segun- 
do batalkjn  del  segundo  regimiento,  de  la  Guardia 
quedó  gnameciendo  á  Muniesa.  Todas.las  demás  tro- 
pas concurrieron  también  desde  sus  cantones  al 
punto  que  iba  á  ser  itíU^adoi  Laego  que  dio  vista 
£svüHT£«>  al  fuerte,  que  tenia  su  asiento  en  la 
cnspido  de  ana  erguida  roca »  fueron  too^imdo  es- 
tancias loe  cuerpos;  7  practicando  sin  dilación  un 
detenido  reconotimiento  de  las  f orüflcaeiones»  mar- 
có et»  seguida  bs  pantos  donde  fa^Jiian  de  levaotsrse 
las  balerias. 

Ai  ípoco  tíempo  biso  la  bien  dirigida  artUIeria  de 
los  constitacionalas  algnaos  disparos  muy  enteros 
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centra  el  castillo,  que  twtrm  débUmeate  correspoB^ 
didos  por  b  plaza.  Teaia  esla  cuatro  recintoa  em 
anfiteatro,  todoa  de  buena  manifosterta:  en  ellos 
había  amplitod  para  arttUeria  7  aspHleras  con  sus 
comunicaciones  de^hogadas.  Su  local  ^^  cidiedero  éé 
300  hombres,  tenia  un  buen  almacén  de  pólvora 
j  todas  las  dependencias  que  conatitu jéñ  una  buena 
fortaleza.  A  me4io  día  aborrascóse  ya  el  üénpo,  llo- 
viendo y  nevando  sin  intermisión  en  todo  lo  restan- 
te de  k  noche  y  en  el  dia  siguiente.  Gomo  el  eam^ 
bio  de  la  atmósfera  hacia  penoso  el  campamento  po* 
mendo  los  caminos  iniransitablea,  empecé  ya  el  Dc- 
QüB  á  tocar  los  obstáculos  que  tendriá  que  venc«r 
para  seguir ,  sin  cejar ,  en  su  empresa ;  pero  fijo  en 
su  propósito  4  y  animado  por  el.  ardor  y  entusiasmo 
de  los  ahigadados  campeones  qué  lenia  i  sus  órde* 
nes,  diólas  para  qué  lá  brigada  de  vanguiurdia  que- 
dase aciünpada  én  una  fuerte  poncíon  innediala  al 
trastulo,  y  para  que  el  entendido  general  Gorlines, 
comandante  general  de  ingenieros,  lo  verifiease 
lanAien  con  el  parque  de  esta  arma,  y  9e  dieao  priñ*- 
cipio  á  tos  trabajos  del  asedio.  Las  demás  (ro^  de-*- 
camparon  al  anochecer,  retirándose  á  ocupar  los 
pueblos  de  la  Aoz  de  la  Vieja  y  Maícas ,  en  cuyo 
último  punto  situó  Esi^AftTBno  su  cuartel  general. 

El  24  p&sose  en  marcha  la  artillería  gruesa  desde 
Muniesa  apareando  en  Cortes.  La  brigada  de  van- 
guardia permaneció  acampada  junto  al  fufirte ,  y  las 
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Gempatíftt  dfe  ingtiíeros  censtmyeroii  doraato  It 
Boeiie  cuatro  baterkst  sin  haber  sido  Hiolesiadoa 
por  el  fttef  o  del  castillo ,  á  pesar  de  haberse  colo^ 
cado  dos  de  aquellas  á  menos  de  nedio  tiro  de  fusil 
de  la  foriaieza.  Las  penalidades  en  el  .cainpanento 
a&meatibanse  en  raion  dé  las  rigores  del  tiempo; 
j  com^jestos  acrecían  mas  j  mas,  oonsideró  el  Dir- 
QüB  uidKapensable  reforzar  las  tropas  que  se  halla-: 
han  eaéiy  ordenando  al  efecto  qae  la  brigada  de 
?anguarttta  ínem  relevÍMia  el  25  por  otra  de  la  Guar- 
dia Real  de  infantevia,  haetendo  tomar  posición 
á  dos  batallones  de  aquella  en  la  falda  de  om  altara 
próxima  al  fuerte,  j  que  otro  pasase  á  pernoctar 
en  Maicas.  EspíABteeo  háee  sab»  en  este  dia  á  los 
defensores  de  Segorit  qbe  es  sil  Toluntad  que  se 
entreguen  á  discreción,  pues'qaede  lo  coatrário 
serias  pasados  á  éacfaillo. 

La  artillería  saMó  al  fia  de  Ctetes ,  pero  fué  ne- 
cesario destinar  un  batallón  de  la  yanguairdia  para 
sacarla  de  los  chapatales  en  que  se  suntecgia  de  coa- 
tinvo.  El  comportamiento  atinado-  de  los  oAdales 
«omiaioBados  en  su  condnceion  7  el  avxilio  mate* 
rial  qué  sin  cesar  prestaba  la  tropa,  hicieron  que 
llegase  pronto  á  la  vista  del  canipamento.  En  el  ci- 
tado dia  25  se  prooscüéá  la  construcción .  de  otra 
aae?a  batería  qae  los  sitiados,  trataron  de  impedir 
haciendo  para  ello  frecuentes  disparos.  Seguidaf- 
úeale  hiz»  Escavano  coh»oar  en  las  baterías  Tarim 
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piezas  de  bataHa ,  que  «ostcníeado  un  ftierte  eafio* 
Bco  eontra  el  castillb ,  bicierda  acallar  sus  ImgaB, 
causando  en  las  oh^as  de  deCeoUr  oonsiderablos  es- 
tragos. Gonsecneacia  de  órdenes  qne  hafaia  dicUdo 
el  general  en  gefe  par*  .concentrar  l«sitteh*sas,  fné 
qne  el  general  Ayeriie ,  con  la  tercera  dÍTision »  se 
re|degase  á  Amilla  y  .la  Hoz  de  la  Vieja  en  este  día; 
f  el  farura&r  Durando  y  el  coronel  Znrbano  á  Yi- 
vol  j  Fónfierrada.  Al  presentarse  Espautbeo'  en  «1 
campamento,  con  el  (d>jeto  de  enterarse  del  estado 
en  que  se  hallaban  lais.(d)ras  de  .las  baterías,  como 
viesen  los  caruatas  ^  qne  el  caindillo  de  la  reina  se 
«noontrabá  á  menos  de  un  tiro  de  cafton  de  la  pía;- 
jta,  hioiéronle  algnnos  disparos,  pero  sin  que  logr»^ 
ran  ocasioMrle  /  tanto  ;á  él  como  á  los  que  k  acosn* 
liaflabaft)  daño  alguno. 

El  26  decidió  ya  el  Duque  qne  á  toda  cosía  se  pu- 
-siesen  en  batería  las  piesaa  para  qne  pudiesen  obrar 
contra  el  fuerte.  Su  aidielo  TÍóse  al  fin  plenamente 
satisfecho ,  y  coronados  stis  deseos  á  poder  de  la 
grabde  actividad  y  esquisüo'  celo  qne  desplega  em 
aquel  dia,  .como  en  los  anteriores  t  el  general  don 
Juan  Tena ,  gefe  ds  estado  mayor  general  del  ejér* 
cito «  quien,  en  unión  do  los  demás  geCes  y  ofidnles 
de  este  honorífico  cuerpo  ^  secundó-  con  tino  y  acier-- 
tiO  las  órdenes  perentorias  del  gdnerid  en  gefe.  A  los 
incesantes  desvelos  de  aquellos  enlendidop  y  pnñdo^ 
ñor  osos  .militares,  no  menos  qne  á  la  continua  £ati«- 


ga  de  la  iropa,  f ité ^diido <{ae  á  las  tres  át  la  tard« 
del  ciudo  dia  d6  ^  kalbrán  montadas  las  piezM 
gruesas  y  distribuidas  en  tres  baterias  de  brecha 
que  fueron  tituladas  por  ol  Gc^ra^DoQUB  de  esta 
suerte :  la  prio^ra ,  Constitmcían ;  la  sesuda  ^  ím^ 
bel;  la  tereera*  Bfina  Gaiernodora.-^Las  otras  dos 
baterías  da  batalla  llevaban  los  nombres  de  Córhs  y 
Fftclorta.^— <Gofes$!oCGÍales  y  soldad  riyaMaaron  en 
deeision  y   entusiastiíio ,  ceadyuyando   efieazmente 
á  la  conducción  de  las  ^ezas  qne  á  braco  Hegaroñ  á 
las  baterías.  A  la  bota  iadicada  rompieron  todas  ei 
fuego  contra  el  tastiUo  que  sigmó  sin  intermisión  y 
con  acierto  hasta  el  anocheoer.  Loa  sitiados  soto 
contestaron  con  insognificanta  fuego  de  fosíieviai.  Las 
obras  del  primer  recinto  sufrieron  cmuaderablemen^ 
te  llegando  hasta  intioddarse  sus.  defensores;  Los 
facciosos  quieren  hacer  salir  del  fuerte  k  Tai*i<^^  vi- 
cos propietarios  quo  tienen  aHí  prisioBeros ;  pero 
los  eoQStiiucáoiiales  no-  acceden  á  su  demanda  ,  poiv 
que  sobf*e  dlsnaiunkse  oon  esto  el  gasto  dcTaéionm 
á  los  sitiados ,  rócelidM  qoe  podian  eradirse  d|sira^ 
aadoa  algunos  magnates  ^det  castillo  oou^diéndose 
entre  los  paisanos,  y  burlando  asi  la  tigilanoia  de 
los  sitiádotes. 

£1  genial  Ponie,  comaédanle  general  de  avtilte- 
ria,  el  que  lo  era  dte  ingenieros,  asi  como  los  gef^ 
y  ofidudés  de  sus  respectivas  armas,  que  ba{jo  la  di- 
rección do  sus  acreditados '.generales  tanüi  porte  t^ 


vaeran  ea  el  lisonjeto'  desenlade  de  estas  ^peraei#-^ 
nes,  coronadas  con  la  ¡ndoiria,  Henaron  en  lodos  los 
diaa  de  sitia  su  deber  icon  la  inteligencia  y  bnen 
acierto  que. teRian  demostrado  «n  tantas  ocasiones. 
Aturdido  el  carlista  de  yer  el  acierto  de  la  artillería 
tttÍAd<»?a  7  la  imperturbable  serenidad  dé  tas  cóm- 
pañíast  las  ovales  con  su  pitnteria  escelente  impe- 
dían á  los  rebeUEes  asomarse  á  la  marallérpara  ofen- 
der áios  del  cereo'^  conmoTióse  yá  demasiado,  te- 
miendo Terse  siimei;gido  entré  los  escombros  de 
aqmella  fortaleza.  La  nócbé  al  fita  Tino  á  tender  sn 
negro  mentó,  cesando  eop  este  día  26  el  nutrido 
luego  qué  tanto  daiio  kabía  causado  ya  al  defcanta- 
do  bálnarle  de  Segura.  Los  sitiados  entonces  to- 
oar0fi  á  pw^faonentO':  el  gobernador  del  fuerte ,  su- 
cesor del  dési^ntiirado  liacipe,  rogó  al  general 
Ponte  que  faioiesé  presente  al  Düoüb  los  deseos  que 
Je  animabaii  de  que  el  siguiente  dia  no  se  bieiese 
ftt^q^ ;  pues  que  aquelku  noche  petraaba  deliberar  y 
aeordar,  en  vniob  con  los  demás  indÍTÍduo/ que 
eoÉiponian  la  gnamicíoa,  be  medios  de  hacer  qtie 
ceitoán  de  una  Tez  Jas  lioetiUdades.  Esparteeo  se 
retiró  á  pasar  la  noche  en  Máicas,  dejando  facultado 
al  general  Ponte  para  que,  como  gefe  superior  que 
era  del  campamenlte,  deparüese  y  mediase  con  el 
^tie  estaba  al  frente  de  loe  sitiados. 

AmjBméeió  .por  fin  el  27,  dia  de  San  BaMomero, 
y  cotBjpí  tal  destinado  por -el  QoNiNfr^DoQiJB  para  co^ 
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roñar  con  el  iriuutb  la  obra  de  los  coostitudonalefl. 
Estos  Tisten  de  gala,  y  todo  parece  anunciar,  desde 
que  despuaiabaa  los  arreboles  de  la  mafiána,  qfue 
esta  era  la  escogida  para  onwr  de  gloría  la  (rente  dé 
los  vencedores.  Y  fué  asi  en  efecto;  que  cuando  iba 
ya  á  darse  principio  á  la  alborada,  el  toque  de  par* 
lamento  que  se  hiio  oir  en  el  castillo  obligó  á  sus* 
pender  toda  demostración  belicosa  por  parte  de  las 
tropas  del  cerco.  EK  mismo  gobernador  carlista  en 
persona  salió  de  la  fortaleza,  y  ayistándose  con 
Ponte,  dióle  un  oficio  para  que  le  enviase  al  Duque 
DE  L\  YicroEíA.  Hizcdoasí  aquel  general,  pasando 
el  pKego  á  manos  de  este  en  brere  tiempo ,  por  Bie-^ 
dio  de  un  oficial  su  ayudante.  Luego  que  Esparte* 
Bo  hubo  leido  las  primeras  lineas  de  este  oficio ,  írt 
*  riláronle  de  tal  suerte ,  que  le  arrojó  al  suelo  con 
el  mayor  desprecio  mandando  decir  de-  palabra  al 
giefe  interino  del  campamento,  que  iáciese  entender 
al  de  los  sitiados  que  no  adiéitia  medio  alguno  en-^ 
tre  darse  por  yenddos  á.  discreción  ó  ser  pasados  á 
cuchillo;  para  lo  cual  solo  les  concedía  la  impro^ 
rogable  tregua  de  ocho  minutos,  contados  escru^ 
pulosamente  desde  la  notificación  de  este  parte. 
Transmitido  por  el  general  Ponte  al  gefe  del  casti* 
lio ,  hizole  saber  con  él  la  determinación  que  adop- 
iaría ,  Iftego  de  cumplido  el  plazo ,  de  hacer  que 
continuase  el  fuego  de  los  acometedores  hasta  que 
quedftion  sépolta4«^  bajo  sus  rutnas  los  que  ot upar*- 
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bafl  el  fuerte.  Pero  bien  lejos 'de  dar  estos  lugar  á 
la  realiíacion  de  tan  devastadores  proyeetos ,  ofre- 
cieron iúmediataaeníe  deponer  las  armas  en  los 
términos  en  que  se  les  ordenaba. 

A  este  tiempo  apareció  ya  el  Dcqce  al  frente  de 
la  fortaleza ,  acompañado  de  su  brillante  escolta  j 
de  la  brigada  de  yanguardia.  La  psimera  dirrision  y 
demás  cuerpos  que  estaban  en  el  campamento 
recibieron  al  ilustre  caudillo  diiponsándole  los  altos 
honores  que  le  correspondian  de  ordenanza.  Espab- 
TBRO  saludó  á  aquellos  bravos  con  airosidad  y  afec- 
to ,  y  haciendo  señal  para  que  cesasen  de  tocar  las 
bandas ,  arengó  en  primer  lugar  á  todos  los  batallo* 
nes ,  pai'ticularizándose  después  con  el  primero  del 
primer  regimieiUo  de  la  Guardia ,  al  cual  dirigió 
gozoso  las  siguientes  palabras :  «Granaderos :  vamos 
(orecogiendo  ya  el  fruto  de  nuestros  trabajos;  en 
obreve  consegniremos  dar  la  paz  á  nuestra  cara 
«patria,  y  todo  ello  será  debido  á  vuestro  valor  y 
«esfuerzo.  Granaderos:  viva  la  Constitución,  viva  la 
«reina  t  vivan  mis  bravos  camaradas!»  Al  terminar 
el  Duque  esta  breve  pero  enérgica  arenga ,  fué 
aclamado  con  innumerables  vítores  por  todos  los 
infinitos  batallones  que  poblaban  aquel  vistoso  y 
respetable  campamento. 

Serian  las  diez  de  la  mañana  cuando  ordenó  Bs^ 
pAmTBEo  que  fuese  ocupada  la  fortaleza  coa  todo  el 
apfurato  y  formalidádos  de  ordenanza.  El  pendón  de 
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Castilla  qoe  usaba  d  ya  menciottaAo  primer  batallot 
del  primer  regimieato  de  la  Guardia»  al  cual  pro- 
fesaba el  GoNBE-DuouB  particular  afecto ,  porqse 
él  fué  uno  de  los  prioieros  que  ondearon  sobre  los 
parapetos  enemigos  en  la  nocbe  eterna  de  Loekana, 
fué  la  bandera  destinada  por  el  general  en  gefe  pa-^ 
ra  entrar  en  Segura.  Las  compañías  tercera  y  quin- 
ta del  primer  batallón  del  segundo  regimiento,  que 
habiafi  paaado  toda  la  noche  anterior  bajo  los  mu- 
ros del  f uerto  $  fueron  las  primeras  tropas  que  le 
guarnecieron.  Los  rendidos  salieron  con  todos  sus 
equipages,  dejando  las  armas  á  la  puerta  del  castíUoc 
y  desfilando  después  como  prisioneros  de  guerra  de- 
lante de  los  cuerpos ,  dispuso  el  general  que  pasa- 
sen inasediatamente  á  Zaragoza  con  la  escolta  nece* 
saria. 

Al  entrar  el  Dctqüe  en  la  fortaleea ,  tomó  la  bao^ 
dera  del  primer  regimiento  de  la  Guardia  en  sus 
manos ,  y  colocándola  s<^e  la  muralla  dijo  en  alta 
voz  á  sus  huestes  triunfadoras:  «Soldados;  el  pen- 
«don  de  GasliUa  yueUe  á  tremolar  sobre  los  mu* 
«ros  q«c  un  momento  há  servían  de  asilo  á  la  re^ 
«befioa*  Tan  hermoso  triunfo  solo  es  debido  á  vue»- 
atro  valor  y  sufrimiento.  La  reina  cuenta  de  hoy 
«mas  un  obatáculo  menos  para  la  paf .  Yalieiites  ca- 
«maradas :  i  Viva  la  Constitttdon  I  ¡  Yira  la  reina  I» 
— ^Estas  invocaciones  de  EsrAETERo  fueron  contes^ 
tadas  con  entusiasmo  y  aplauso  por  todos  los  suyos. 


•-330— 
Caá  saha  general  de  artilleria  aifiincia  iamediata-» 
tneiite  á  las  f uef  zas  acantonadas  en  aquellas  cerea-^ 
nias ,  que  el  fuerte  dé  S^ura  se  faaila  en  poder  de 
las  armas  nacionales,  y  que  en  la  eletuda  torre  del 
Homenege  ondea  ya  ufano  el  estandarte  de  la  liber-* 
tad. — Terminado  el  acto  solemne  de  que  acabamos 
4é  hablar ,  salió  el  Duque  del  castillo  retirándose  i 
su  tienda,  én  donde  habla  dispuesto  un  banquete 
espléndido  para  obsequiar  á  cuantos  pasaron  á  feli- 
citarle en  sus  dias  y  por  la  victoria  que  se  acababa 
de  alcanzar  en  aquel  momento.  Los  brindis  á  ta  li*- 
hartad,  á  la  Constitución  y  á  la  reina  prodigábanse 
sin  cesar  en  aquella  brillante  reunión.  La  marciali- 
dad, la  satisfacción  y  el  júbilo  daban  Un  aumento 
de  yida  á  todos  los  circunstantes.  Aquel  visloao  cam- 
pamento vióse  lleno,  como  por  encanto,  de  innume- 
rables gentes  de  todas  edades  y  ambos  sexos,  que 
oeroando  la  tienda  dé  EsPABTBftO,  ansiosas  de  verle 
y  de  vitorear  al  ínclito  libertador ,  reiizabjan  mas  y 
mas  y  daban  mayor  animación  á  tan  alegre  espectá^ 
culo.  Mientras  la  batería  llamada  CoMHMución  hacia 
una  salva,  las  bandas  de  música,  eokMadtts  en  dife- 
rentes puntos  del  campamento ,  tocaban  piezas  esco*- 
gidas.  Toflo  contribuía  á  acrecer  el  regocijo  en  el 
campo'de  los  vencedores. -^El  Doqük  bb  la  Viqvo- 
UA  dirigió  á  si]|s  soldados  con  lá  órdep  general  de 
este  dia ,  una  alocución  que  decia  de  esta  ¿Minera : 
«  £1  convencimiento  de  vuestra  «onslancia ,  de  lo 


sftCi^dos  que  soísy  f  del  entilsbsiilo^qii*  abrigan  < 
vuestros  pecio»  portel  iriaofe  dé  -I»  mas  justa  de 
las  causas  i  decidió  mi  incertiditnibre  rsobre  adelan- 
tar la  conquista  de  eaié  formidableí  castillo ;  fuerée.' 
por  so  posición  y  por  su  solidei  ,*  y  por '  las  obras  de* . 
defensa  con  (pké  lob  rebeldes  le  babian  becfaa  casi^ 
ineipugnable. » <  t  -   . 

«Con  otros  isoldadoe  meilos'  aguerrí^,  y  no.' 
tan  acostoaiirrados  á  ?encerlo  todo,  no^me  hubiera . 
reiuelto  eq  et  rigor  del  infierno  ^  y  sotare  lasjtemi-  > 
bies  rocas' de  'la' sierra  de  Segura^  á  desafiar  los.elet*  i 
mcBtos ,  aéo  cuando  por  mis  cálculos  la  precipita^  ' 
cion  en  fterar  á  cabo  este  glorioso  becho  de  armas  .*' 
es  de  una  importancia-  suma  para  ei  buen  óxito  dcu 
las sucesiyas  operaciones*»  -     .      -         •      .,- 

«Cuatro  días  de  sitio ,  en  que  á  porfía  han  rÍTa-«>r 
lizado  todas  las  armas  del  ejército,  justificando  sil  • 
pericia r  yakst  y  disciplina,  han  sido  bastantes  para 
que  eola  fortaleza  abatiese  el  pendón  de  la  rebeldía, 
j  para  que  stts  defenéot es  se  yiesen  forzados  á  de-  > 
poner  el  orgullo ,  sometiéndose  á  discreción  á  las  * 
armas  Tcncedoras ,  quedando  ep  nuestro  poder  su  > 
artillería ,  armas  y  abundantes  repuestos  de  mu|u- 
ciones  y  de  TÍTeres.» 

«La  bandera  de  uno  de  los  regimientos  de  sitio 
tremola  ya  por  Isabel  II  y  la  Constitución  de  1837  - 
sobre  las  almenas  de  la  torre  del  Homenaje.  Ufano 
la  he  colocado  delante  de  vesotiK)» ,  y  he  recibido  i 
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con  iatkf ascioii  laa  ádamaciohet  de  ^dkUd  j  pá^ 
triotisiDft  con  que  bábeÍB  sóleiteixado  el  acto.» 

a  Soldados^.  Habfiift  conlraidflt  úíiinüeYO  mérito 
qme  la.  Beina  y  ia:  nación  cafarán  apreciar  debid^e- 
mente.  Yo  cada,  ves;  estoy  mas.  complacido  de  viies* 
tro  bizarro  comportaiiiieiitD :  os  doy  laa  gracias  maa 
espresiyas ,  y  me  atrevo  á  predeciros  que  la  pre- 
sente oampaia  con  la  toma  de.  Segmra  será  tan  fe- 
lii  eñ  Aragón,  Yafesciaiy  Gaialuda,  c6mo  lo  fué 
la  anterior  en  laa  pcovincias  del  Norte  después  de.  la 
toma  de  Bamales  y  Guardamióo^  Así  vereinos  pron- 
to afianzada  la  paz  general;  y  saüsfecbos  de  no  luh* 
ber  omitido  ningún*  sacrificio  por  conqmstaria^  día- 
frülanemos  con  orgullo  de  sus  beneficios  y  de  la- 
ventura  de  que  es  tan  digna  esta  nación  magnáuL- 
ma.  Tales  son  los  votos  y  deaeoa  de  vuestro  gene- 
raL-— EéFAaTBio  ^ )» 

En  el  fuerte  dé  Seguirá  bailaron  loa  txmstUiicio- 
nales  seis  piezas  de  artiUeria ,  80,000  cartucbeHH  25 
quintalea  de  pólvora^  mucha  balería  y  oíros  eíeei» 
de  guerra «  con  repullos  copiosos  de  vituaUa-*  La 
ntohe  del  27  fué'  á  pasarla  Esfautbeo  en  Maicaa 
con  parte  de  las  tropas  de  su  inmediato  mando ,  qae«- 
dando  algunos  batallones  en  el  campamento ;  y  el 
brigadier  VeUrdc  con  el  primer  batalbodel  secundo 
regimiento^  el  primero  del  primero  y  el  segundo  del 
tercero ,  tres  escuadíonea  y  algunas  beieriaa  de  á  lo- 
mo y  rodadaa ,  ocupó  á  Corlas. 


.  Tal  fué  el  respUado  de  las  primeras  6pera¿k>^  * 
nes  emprendidas,  por  Espabteko  en  e9(otre>  teálrb  ^ 
de  k  guerra  civiK  Romper,  con  tremendo  golpe,  la 
linea  de  inertes  qne  habia  establecido  y  a^gnra^  - 
do  el  infatigable  caudillo  tortorino,  arrebatándole* 
este  de  Segura  qne  tantos  cuidados  debía  al  titula^ ' 
do  conde  de  Horella  y  tanta  confianza  le  inspiraba» 
qne  en  uno  de  los  mnroa  de  aquella  fortaleza  leian ' 
los  constitucionales  la  inscripción  que  sigue:  Segui- 
rá iiempre  urá  segiwra  ó  de  Ramón  Cabrera  sejndtu^' 
ra.  Mas  ella  cayó  al  fin  en  poder  del  l!>üQUfi  bb  la 
YiCToniA>  sin  que  fuese-  dado  al  general  carlista  por^ 
el  malestar  de  su  salud  yenir  á  acorrerla.  Grande ' 
fué  la  impresión  que  bifo  en  el  ánimo  de  Cabrera 
la  pérdida  demasiado  considerable  de  este  fuerte. 
Asi  que ,  sufrió  una  recaida  bastante  graye  en  Mo- 
ra de  Ebro,  punto  en  el  cual  se  bailaba^  Forcadell 
era  q«íen  bacia  las  yeces  del  caudillo  catalán  du- 
rante sua  males»  Cérea  de  20>000  bombres  compo^  ' 
nian  el  ejercita  del  temible  Cabrera ;  pero  ni  el  es- ' 
tado  de  su  salud,  ni  el  desaliento  que  reinaba  éatrt  - 
sns  bofóstes  desde  el  feliz  desenlace  habido  en  el 
norte ,  desalíenlo  qne  cundia  cada  yei^  ma»,  según  ' 
ífi0  la  yictoria  iba  á  cada  instante  coronando  la  obra 
de  los  constitucionales,  podian  permitir  de  modo* 
alguno  que  el  podar  de  los  carlistas  contrastase  al  ' 
de  80,000  infantes  y  mas  de  6000  caballos  que  con 
un  formidable  trcn:de  batir  formaban  el  total  de  las ' 
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ftt^;^^  QQptrarii^*  Sin  embargo  t  justo  escoátenir 
ep  .^Q  U  dm's^Wu  de  diez  meses  que  fué  el  tiempo 
qqe  resistieron  ,lo9  carlistas^eAr^igon  y  Cataluña  «I 
colosal  ejér.cito  qae  guiaba  elGoNpE^DoQuk,  prueba 
bi^q  qu^,la,iH>ps,taDtia:y.cl  yalor  no  eran  solo  patri- 
moaip  4^  jas  tri^pas  liberales::  que  .las  que  dcfendíaD 
el^^sqlutísm^v^n^etespaikilas  como  aquellas^  es- 
t^bau' datadas  taníd^iea  deesas  ^grandés^y  relef antes 
prendas*^  y, en  verdad  que  eís- harto  sensible  hallar 
dotie;^.  tan  emitientes  y  aun  eslraordinarias  ^  para 
qye  SQ  emplc^it  ún  -  defender  :uná  causa  -contraria  á 
la^liu^iani4M»  eomo  símbolo  qué  ella  es  de  su  ma- 
ygf,  baldón*  ]r,  de  todos  los  maUs  que  la  abruman. 

.^^^e$pue;3,de  lá.jitiporiante  toina  de  Segura,  que 
pr¡,Y^  4';los  rebeldes  de  uño  de  los  principales  p«|D- 
tos.^japoyo  que;eontaban  enelpais^  fijó  la  vista 
el^Dl^a^fí  en  la  lorlaleza  llamada  Castellote,  baluarte 
incispugnable  que.  tiene,  sti  asiento  Sobre  una  er guia- 
da, y^.eaparpada  roca,  desde  la  cual  enseñorea  á  un 
pueblP)  ifi  «dos  mil  aliñas,  sito  en  la  falda  de  la  pe- 
fia  y,4|UA;i  l)^va  el  mismo  nombre^  Este  antiquisiofto 
cotillo  I  cuya  parte,  mas  respetable  era  la  occidental 
tqrjoqinada  e#  nna  torre  de  homenage,  obra  de  muchos 
si^lo^,  pero.de  estremada  solidez ,.  ostentaba  o»- 
d^ando  éa  Us  erizadas  almenas  de  este  torreón  una 
bandera  negra.  Los  defensores  habian  querido  sin 
dufla  alguna  significar  en  un  símbolo  tan  lúgubre  que 
m^ofirian  antes  que  ser  rendidos;  y  que  era  la  muer* 


lé  el  nnico  galaiU<Mi  cow  qílé  Mildá^a  e^  éááfllfó  'á 
flss  acometedóneJi.  Al  efecto  haWn  heehio  grátiiRs 
aprestos  para  sostener,  tamo  lo  hicieron ,  cdir  te^on 
adnñrable ,  la  pro^tilsa ,  pi^oMeyendo  los  laltínaceiles 
¿e  lAukipKcados  efectos  de  boca  y  guerra  y  répí¿- 
rándo  algunos  trotod  áé  %m  líiát  Cuidados  básfioueil. 
A  medra  tiro  úe  fusil  de  la  principal  fortaleza  hálla- 
te la  emita  de  San  Crl^obal ,  colocada  igtialaiente 
eo  «na  altura,  cuya  estancia  importante  babian  cui- 
dado también  de  fortificar  los  rebeldes ,  á  punto  áe 
tenerla  ligada  al  castillo  por  medio  de  una  caponera 
aspitlerada.  La  póbiácion,*  según  va  indicado,  está 
situada  én  el  descenso,  casi  á  yista  de  pájaro  del 
tuerte,  formando  sus  calles'  un ' anfiteaíti^d  que  áe 
prolonga  en  \t  dirección  N.  S.  á  Cuya  estremidid 
se  baila  el  ¿erro  del  Gatrarlo  ;^ico  que  pddi^'^M- 
▼ír  de  emplazitmiento  para  la^  batierias , '  ^i  bien  ^i^ 
preciso  dirigir  la  puntería  por  una  éle!yacíoi4"dc 
quince  grados.  Esite  cerroy  la  población  líe  baila- 
ban también  atrincherados  para  la  defensa.- •  Mks 
ah^ra  réremos  que  todas  eMas  diligencias  fuet*dn 
Tanas.  '       •    í  '  '  '  '.  '    "'^ 

Resuelto  el  Co5DC-4)oOtiE  »  apoderarse  del  4di- 
portantisinno  baluarte  de  Gas^ellote ,  para  fijar  en 
su9iorr¿6  la  alegre  y  nnagestuósa  enseña  de  los'  li- 
ares, en  res  del  negro  pendón  de  esclavitud  y  muer- 
te que  hablan  implantado  alli  los  rebeldes ,  mientras 
•haeia  al  general  CMonell  las  prerenciones  opdi*tii- 


Das  para  ^e  4ii$p0aiéii4o  el  ireotfe  batir  necesario 
, marchase^  coiiqiiistar  el  castillo  ée  Aliaga»  acome- 
tió él  por  si  aquella  otra  empresa.  Los  rigores  de 
ia.eatacÍQahabian  «ide  ya  resistidos  por  el  'ejército 
Jtjberta^or  en  el  «itio  de 'Segura  con  una  consUnda 
adimbable:  y  auncfue  el  nuevo  empeño  ofrecía  los 
mismos  ó  mayores  iaconrlsmenlesi  no  Taoiló  Ear^á- 
TKAO  en  ax^ometerle,,  por€[ué  tí  facilitaba  en  gran  ma- 
nera laegecucionde  ulteriores  proyectos,  sdebuitan- 
.  4o  el  plan  de  pacificación  con  k  fatalidad  de  aran^ 
zar  la  linea»  á  ^n  de  que  en  los  pueblos  de  toda  eib 
j  en  los  demás  asegurado^  á  retaguardia,,  pudiera  ge- 
neralizarse el  pronunciamiento  de  la  ic^inion  á  fa- 
Yor  de  la  paz ,  que  desde  la  llegada  del  Duqub  al 
i  Aragón  babia  entrado  siempre  en  sus  cálculos  coa» 
p^t^  del  sistema  que  debía  asegurar  el  buen  éxito 
4e  aquella,  campafia.    En  los  postreros  dias  del 
«fio  .39  hábia  hecbo  EsrARTsao  una  incursión  por 
los  pueblos  de  Bordón ,  Luco  y  las  Parras ,  pudien- 
¡do  al  paso  reconocer  la  fortaleza  de  Castellote,  é 
,  imponiéndose  de  las  dificultades  que  ofrecía  el  ter- 
reno y  de  la  falta  de  caminos  para  arrastrar  la  arti- 
UfiriH*  JÜas  ¿pesar  de  esto,  queriendo  examinar  per- 
•soqatfncnte  la  yia  que'  parte  de  Alcorisá  á  aquel 
punto»  para  yer  si  podían  allanarse  ios  ebstáDulos, 
dado  que  seria  una  ventaja  cosdncir  d  tren  por^h 
.  rulAy  en  Tez  del  rodeo  que  ofrecía  el  semicírculo 
.que  era  preciso  deKribir.cncaninándole  por  la  Ma- 


ta  7  Ejalbe,  <pfflcti6'^el  t3  de  tMíX^nóá  el  Msiiartel 
fnevalrjrlaidítifliaii'de  tangosiüa  á'fmiieMr  nh 
recoÁociaécnito  iteteirido  j  foriMlcpfe'  Icr  ecmn^iició 
imttykiefi»  üe  l&'abm>liita  faÉposibiltdad  Í&  rtf^ük^ 
b  qoe  ánlMÜiája.  >  €oMee«Meia>  de  esto  fué  acordar 
«A  segaida  E^p^rteko  las  éfárnteñ  op&héw  para 
fue  dewje  Andorra  se  tiMladasen  á  la  Mfiíta  laslMif- 
inrias  rodadas  y  oinco  pie2as  dt  á  16,  Aliacán  que  se 
-daéidió>  el  giener^I  ee&^gefe  ¡á  lletar  al  sitio  pw  h  ^ii- 
de  dificultad  que  había  dn  cMdiuñr  olras*4e  mayor 
eififcve,  Ao^bstáttlede  halier  práyenido  al  gefteral 
Ayerbe^  sítifiidioaiilicipad9iiie«te'coq4atari!iera  di^ 
Mmm  de  samátido  en  aquel  pueWoy  en  EjiiH>e, 
<pie  cfMaae  de  abrir  eaaiiiicr,  Ofmo  asi  lo  egeentó 
oéii  celo  y  actividad,  no  sin  haber  I6t|id(^  fie  bar- 
MBar  la  roca  en  varios  puntoe.    '. 

Faert«s  temporales  de  agua  detuvieron  la  mar* 
^  avapenditfndoia  égfncncion  de  la  empresa-  hasta 
el  21  del  «rismo  mes,  dia  en^quo  partteroo  al  fin 
iodaa  las  tropas  de  40s  resfimtlvn^  •cantones.  Rabia 
ordeiMido  él  Dvou^ -qne  el  tren  y  l{is  balerías  roda^ 
das  se  addantaaen  á  Ejnlbe:  7»stn  enibkr|fo  de  que 
eaeipreBdierofa  el  movlmimito  af  Amm^oer  del  mismo 
düi,  hallábase  aun  g^n  parte  de  los  cwrros  á  la  saf 
lida  daitfp^tblo  ciiaaído  ttégóiél  generala  éí  desde  la 
Mata:  y  era  que  los  «ntsboaribalas  tp$9fm  bailan  ynny 
40Mo*eldelaií  pieaas ,  nun' lavando  ta  fáerzade^  braw 
«M  de  los  i«jihidiA>f  Üe'i^ttsf  cer^díviriott  ayudaba  i 


los  tiros.  Ni  con  taks  esfacirios  fmé  f  osible  tódatfit 
fl|eg«r  á  kTÍsU  déCaBiellote^  (jiie  áistáde  Ejolbe  seis 
koras;  por  tajai'itzoii fijé  el Gonae-Doííué  el  cam- 
pan^alo-  á  \xúsl  y  meiiá  étl  casiilb.  Era  ciruel  el 
frió,  7  en  Ja  noche.  aaBie«tó  sü  iateotídaA  ;  pero  él 
«ardor  fiíMÍ»j  el  mioreial  alspecio  de  las  tropas  a»- 
gurabaa  lértního  feliz  á  aquella  «irelíida  opemoiofi. 
;Al alborear  el  2i  ójese  el  toque  de  diaMLt  decamt- 
^an  los  eaasUtucáooales,  forman,  y  prosi^^oen  iift^ 
finaos  la  marcha.  Espartero  se  adelanta  con  el 
cnariel  general  y  la  escolia  en  la  idea  de  recoaboer 
.la  forlaleía,  que  era  objeto  de .  sud  vatenciones  en 
a:faelinfttanlei  ^por  uda  cordillera sinrnta  y  aM*iar- 
.niente  escarpada  que  se  prolonga  al  lado  liiqaief  do 
d^jcamno'  qu^  desciende  al  pueblo  de  CasteJbMe. 
Un  viento  fuerte  y  glacial  que  irciinaba  yenoili  .á'  loa 
caballos. dejando  yerlas,á  tos  ginetes  las  eatreifií da- 
dea  i  Pero  bien  lejías  de  trepidar  *p€fr.  ello  eA  CaNofe^ 
iI>Di|9i^v  aerificó  un  prolijjo  reoonocimlentéJiaBta'la 
jnrmetdiaQiondeJ  castillo^  a«ompailMdo  ^eikos  gendr»- 
les  deartiUertaydeingenierosi,  y  obC^aiendo  ilódos 
.Q^pconv^encia^ianto  de  la  absoluta  imposibilidad  de 
«co^duair;las  piezas  |^  /aquellas  cumbre*  ^^0*^7 
{H^ñaSQPsasi  !en  doade  solo  ofrecía  dominaf^ion  la  nalür 
fTalf^a^del  ittrreno.  Preciad  fué-,  ¡pues:,  re^uftiéiac  el 
ve^ue  pof  aipie^  ptmto  Ténitajoso:,'y  re^olvor  qtiie 
Ji^lisebjel  tcenty  el  .pafquQ  por.elcafmnfo  dé  Gaaic^ 
:l|i0(ei  Asi  ae  ege<iU¿»  tenpkindo  la  brigada  de  .Van*- 


'gtiardU,  ta  prmvera'dlvmmi,  pavté  A  >lk  «ogsiida. y 
la  tercera  los  detcpr  nñoados*  <iaiiipatteiitbs  ^  7  il(»lk«- 
canda  ol  general  Ayefrbstrab  «•n^iMUas  de  caúBoH 
reft  af  pilar  4e  lá§  'peAifi  del  cÁítiUp.'  AqaeHat  lavde 
ádelai^ósé  EfcpÁvmé  i  pié  con  et  coÍEnandante  ger- 
neral  de  iagehiei*0s ,  á  tiro  de  fósil  de  ertá  íortaiéK 
la,  con  é|  fin'^e  reconooer'  j-  elegir >  ios  eoiplafeá^ 
miento^  patéalas  pieaad  de'l>alaUa  qiie'  kabiáh  de 
cafionear  et  paéblo  al  emprender  vi  ataque,  acorda- 
do para  el  túj^iente  dta  'SS.^^^ueia  apeiias  el  ai^o*- 
bol  de  su  maiana ,  cnando  la  brigada  dé  rángeardia 
pronmftdó  el  morioiiento ,  haoisndo'p^  1»  derecini 
nna  marcha  de  flánM  en  dea  lineas  cbnlrafer  Galir*- 
rio,  apoyada  por  la  Jifisiod'^e  la  Guardia  Real  dfe 
iofanteria,  alrntuno  tiempo  que  otvaB  tuerzas , de. k 
Gnardia  RéalProrinciai  andaban*  por  la  iáqniendhi 
sigirtendo'el  «ammo  del  ^ pueblo^  Uar^compaOiaá  4e 
tajtoidores  estaban  prontas  paóía  facititar  el  aaalto^  oeo 
snyo  objeto  fneron  nombradas  seis  cuartas  qise  be- 
bían de  acompañará  las  columnas  (de  ataque.  Tam- 
bién trabajaron  los  capadores  -en  faaóer  las  rampas 
por  donde  subieron. las  piezas  de  batalla; á  sos  em^ 
plamnientos.  ' 

Dada  por  el  Dgqcb  ^  sedal  de  ataque,  fué  este 
decidido  por  una  jotra  parte  ,  fugando  al  mismo 
tiea|Ki  la  aqtilieria::  y  temiendo  el  eaiAika  Te^rse  én- 
tueltóv  abaadQJnáfcein'poca  resiséenícia  «I  oerao  del 
GalfMo  y  también  la  ptdilacion.  Losi  oazadéred.de 
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•el  major  4ÍBiittBdo  -elvftdftcto.ftte.les  contftrúte 
>lMbbtii  eélabIc0^or«BJareFaiílla'áe;Sallr•Jyb1íco6«.$íU 

éstraraiiros  áeltpiíeUo ,.  y  ^qMcefUba  4efedá^  por 
-toxompáftia  do  ^granaderos  4el  qitisto.de  AragM.  %l 
Hdíoi[Hé  ftá  empedalísiioo « íduraido,  basta  las'  úfice 
-éei'dimi.en  cuya  hora  losrdboldes  iieMt%^garx>p  ai 

castilfot  én  TÍrtad  de^la  6rd«H  ^tio^^tes  .^iiiiuiíoó  an 
-góWrsador  D.  Bedró  Maifoó.  Quedó  yli. desde  eo- 
4iMioeáIa  defensa:  de  loa  kutrUiftas  .eeSíd^  |4  aastiUo, 
.al  reducto  dé  Sinn  €risA6bél  y  á  Ja  fraA-oapon^ftaa- 
jpUleradat  desde. cuyos  junios  arrejabaln  gfawidaa  y 
-sostenían  im  •  fuego  nutridískaa  de  fiisttería  oootr* 
Jós'iconstttuiáoiiales  que  se.Jbuibia«  apéderado,  del 

Cahrario  y  atónica  ks  que  penelimi^oa  en  el  ^pueblo. 
Juego  de  haber  los  zapadones  fidanqnelidOi  la  poerta 
'del  camino,  habiendo  sido  el  prinero  qne  enüró  el 

inpávido  general  Cortkíes,  comandante. general  de 
-ingemepoB. 

Para  efitar  4  minorar  siquiera  los  terriblelB  elee- 
-ims  que  ocasionaban  los  fiuegos  eodtraiiós.en  :1a  po- 
-Uacio»,  pues  que  onfibbafir  ihuohas  de  siis  óaUes. 

dispuso  este  gefe  activo,  sereno  6 .inteligente  la 
^misbrúccion  de  varios  eaf^aidontótiresvltiHidD  de 
:  «ata  ar^iesgadíaÍBia.  operifcion  algunos  zappdiiiíea  Jbe- 

ridos;pero debióse  alfinÜAU  bisamrláqneén brere 
-tiempor  tapases  la  tiaayor  parte  driasbécasf^calles  de 

enfilada,  pudiéndose  ya4ríanfsitáríc6n  aiéiio»pnlípro. 


i  Álgfidas.  faári as.  de  la  colunma  de  la  déredia  pem^ 
trarvn  también  en  olpaebio;  jek  ccmandaiitó  gen^^ 
ral  de  la  brigada  de  Tangoardia  destacó  yarías  com^ 
.  pailas  á  tomar  las  altas  Tocaa  que  prolongan  la  oor- 
dillera  por  el  lado  Ofsesto  del  castillo,  siguienÜo^Ia 
direeiáon  de  la  qme  había  sido  reconodda  el  dia  aaf* 
les.  Las  tres  conspofiías  de  caladores  d^  la  ceroéiía 
dmsioe  ^lue  desde  aqtiel  dsa  estaban  sltnadás  en  «1 
pilar  de  laspeftas,  reeibieron  también  la  érden  ^ 
stcnndar  ri  ataque  por  la  emnencia ,  á  fin  de  a'^^n- 
ter  de  aquellos  pefiascales  á  los  rebeldes,  qa^#Ceii^ 
dbn  etm  ms  fuegos  protegidos  por  los  del  castiHo. 
Esta  arríesgadiñma  operación  fué  egeculada  oonl»- 
xarrfa,  encerrándolos  dentro  de  sus  muros ,  y  llegan- 
do la  intrepidez  de  los  acometedores  hasta  romper 
un  nutrido  fuego  contra  las  levantadas  áhneiias  de 
-la  torre  principáL  Kslas  compaAtas  fueron  después 
reforzadas  con  un  balaIloir«  habiéndose  dado  la  (ff*- 
den  de  que  se-relerase  diariamente  alternando  los 
de  la  primera  y  segunda  bridada.  Una  de  la  primet- 
-va  fiñaion  ocup&  aquella  tarde  las  avenidas  de  los 
pueblos  de  Seno  y  Menfigo ,  quedando  asi  ya  tota- 
pktado  el  cerco.  En  este  diá  mandó  colocar  EsPAn^ 
TBBO  sobre  el  camino  de  la  ermita  de  San  Láiaro 
dos  eaftones  de  i  8 ,  distantes  un  tiro  de  fusil  del 
eastiHo,  loe  cuales  dirigieron  sin  tardanza  sos  fue^ 
gos  oontra  las  almena»  de  la  iorve  de  Honienage. 
Hechos,  los  aprestos  necesarios  .*para -la  cooslnm- 
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tionrdel»  faíaUíriás  6&  el  empIaiamieAo  deli«ei^o 

4el  ^alTario',  «ft  cuya  elerada  dma  se  halla  lavrmi- 

la  da  SáfiíMalrGos,  Tu€iiy>ii  alH  cptúliicidos  lei  lÁáts- 

.  riftlea  y  egeculada  la  obra  .con' portentosa  prenutrf. 

•Mo!hid>ia  otro  caimnd  para  caaducb  'las  piezas  qUe 

las  calles  dei^pud»lo,  ciiya  de^gvoldád  ^  e^ítrechéz 

rJiaeiao  inuy'  difícil  el  trán^to,  á  lo  coal  venia  á-  uni^- 

tae también  la  oirounstañbiá  peligrteá  de  teaer.iple 

'^aar  bljo  de  los  fuegos  cbhtrariós.  Todo ,  sin  eiñ- 

■bapgo',  se  trocid:  y  éseepto  una  pieza  ét  baftic»  las 

-deltas  llegaron  al  emplázaibieoto  durante  la  nocbe 

.eti  fuerza  de  U  tnuchá  actividad ,  celo  y  trabajo.  La 

batería  se.  construyó  distribuida  en  dos  partes:^  una  a 

Ja  4e^kcha  de  la  ermita  para  doá  [iieifcas  y  la  otra  á 

•u  iai|níerda  para  tres. 

Gottotió  el  carlista  la  falsa  posición  en  que  se 
hallaba  teniendo  sus  fuerzas  áiyidtdi^i  entre  el  caa^ 
4iUo  y  el r6d«€tb ,  púei  qu/t  latachéa» este ,  s^gtrnte^ 
rula  él  DoQitB  dispuesto  jiara  eüamaaeoer  dbl.34, 
permiiia'la'oottpaciidn  diel'piieblo  cortar  la  comlml^ 
^cién^  tomándose  a  yÍTa  fuerza  una  casa  aspiAeraf- 
da  que 'había  sobre  la  caponera,  á  una  di^ancia  in- 
termedia del 'Castillo  y  de  .la  ecmila  fortificada  de  Sap 
<irialdbaJ  v  razón  por.  la  cual  prendieron  fuego  i  es- 
.táéa  la  noche  i. como  tambian,á  la  casa  aspiUeradá, 
quddandoyaisok)  reducida,  la  ^defensa  á  la  fifinci^ 
pal'6>fftalA8á;  lies  coostiludionales  tomak*an'inmedta- 
4aiMale  pobesiofi.dé  aquellas  ostanciarf,-  f'oililando 
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con  esU  piaso  el  tronsko  á  la  baieria  '4e  bveflia^' 
á  punto  de. poder  siibir,  sio  grande  esposicioti.y  a' 
romper  el  dia  la  iúltüoia.  piesa  que  Caltabal^^Honii*: 
ble  caftoñeo  «oinbate  á  este  bkkiarie  inespugnabbi: 
de  Ca^eBote  desdd  la  mañana  del  2üvXliiié|o  ou^ 
XeÉo  7  bien  sostenido  de  la  aviiUerla  «pié  Üenia  ja. 
contra  si  el  castillo,  fué  aumentado  con  Ir  empiezas - 
de  á  12  que  ordenó  al  punto  EsPABT£ao  se  c'oloea^^i 
seh  en  la  ermita  de  San  Lázaro  r  donde  el  día  ante- 
rior habían  estado  las  dos  de  á  6y  parA^ne  acaban* 
sen  de  destruir  los  parapetos  ó  almenas  de  la  torre^' 
Era  incesante  aquel  dia  el  moTimientó  como  el  fue^' 
go.de  losxai&ones*  Dos  piezas  de  á  lomo,  olmsesi 
de  á  12,  aoii  coiiducidas  al  reducto  Uaniado  de  San. 
Cristóbal;  y  oti^a  sección  'de  igual  calibre  á  las  alturr. 
ras  del  lado  opucstq  del  .cabillo,  en  la  diHccion  de: 
SeniK  Por  la  tarde. también  se.  sabieron  á  la  batería- 
del  Calvario  dos  pkzas  de  la  rodada  de  á  12»  Natu** 
ral  efecto  de  tan  terribles 'etmibestídas'fufc  el  quediur 
arruinado /Cn  pocas  borad  el.  torreo¿  ma»  salienée 
j  gran  parte  de  los  bastiones.  Un  numeroso. cord^i^ 
de  tiradores  ofendía  con  incalculable  daño  á  los  si- 
tiados. Defendíanse  estos,  con  grande  obstibádon,! 
dando  muestras  de  un  Yak)r  desesperado,  arrojando* 
infinitas  granadas  á  los  acometedores  durante  el  dia; 
y  auafor  la  noche*,  é  ioTÍrtiendo  esta  también  en. 
ctnat^uir  algunos  reparos.  £1  25  se  subieron  á  bra^. 
zo,  casi  al  desclÚMerto  de  los  fuegos  deLoastillo^i 
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dds  piezas' ¿e  á'ft  al  reduclQ  de  Saü  Cristóbal,  para 
reempiacar  ba  de  moiitafia  áei  dia  aüterior.  En  la> 
baítevíkdel  Galtariov  qne  rompió  el  fuego  al  ama- 
necer ,  f uoroü  colocadas  tánhien  al  descubierto  las 
euatro  píeáas  Se  la  rodada  de  á  12 ,  détnúi  de  las  de  • 
á  16;  j  delffiíAe,  ea  siüíadon  mas  baja  fceate  de  la 
tt*mita;  de  San  Marcos,  faseron  igualmente  colocaéos 
ioA  cañones  obuseros  de  á  24« 
-  £1  fuego  con  que  se  auguró  eala  otra  alborada 
fuó  taa  nutrido  j  cek*fero  como  el  q«e  se  sostuvo  el 
dia  anterior.  Todo  anunciaba  que  iba  á  ser  derruí-* 
da  7  atuí  derretida  áqueUa  fortaleza  antigua  y  fbr«* 
midable.  .Su.eletada  y  escarpadijsiraa  base  no  pernw- 
tia  la  Earmacion  de  columnas  para,  dar  el  asalto ,  ni 
medio  a%uno  regular  de  cuantos  el  arte  preyiene 
para  Iterarle  á  cabo.  Era  initil  por  lo  tanto,  ende- 
rezar los  tiros  á  un  punto  determinado  con  objeto 
de  abrir  brecha;  por  cuya  razoá  iban  dirigidos  al 
primero  y  segundo  recinto^  á  los  parapetos  del  ter- 
cero y  á  una  eleTodisinla  torre  de  vigía  que  daba 
paso  i  un  ediicio  aspilleradó  por  la  parte  estrema 
oriental  det  castillo.  Esta  punttria  fué  de  grande  y 
marariUoso  efecto,  quedando  reducidos  á  escombro 
dichos  primero  y  segundo  recinto ,  destruida  la  tor- 
re,  maltratado  el  edificio,  derribada  la  corona  del 
imponente  torreen  llamado  del  Uomenage ,  de^mon-' 
tadauna  pieza  que  en  él  babia,  rota  en  fin,  el  asta 
de  la  bandera  que  se  ondeaba  orgoltosa  en  aquellas 


almeiij»  eMoknbradag.  'Eale»  fiíerofi  lo»  deftrocoi) 
que  en  e^  dia 'S^  ocásioiunm  los.  del  oerco  á  lot^ 
pertinaces defenmvesd^ Gásielete t-^Ni  amvpodfan 
t«tos  ya*  siquiera  peáelrav  por  la  torre  de  Tigía  oo, 
síeftdo  enteramente  al:  descubierto.  Pero  erAgras*^- 
de  su  yalor  y  llegaba  á  un  estremo ,  yisto  pocas  r^ 
ees,  su  arrojo,  que  destruidas  las  aspilleras,  ser^  ■ 
tbnse  de  bs  q«e  los  ocasionaban;  los  proyectiles  de  - 
los  sitiadores;  y  cuando  una  bala  de  estos  abría  trcH 
Dera  en  las  paredes,  al  punto  asomaban  por  ella 
cuatro  4  cinco  fusiles  carlistas  respondiendo  con  suS' 
fuegos  á  los  que  desde  el  campo  les  bacian  tanto  de^  ' 
trinento.  Ofieodiales  el  cordón  de  tiradores  con.  un" 
faego  intensísimo  >  recibiendo  visiblemente  miitboa 
c«»rUstas  una  muerte  borrorosa^  {Mrodncida  por  las 
baias  y  granadas  de  la  artillería  y  por  los  escom- 
bros que  so  desprendían  para  sepultarlos.  Mas  á 
pesar   de  esto  no  cejaban  todaria  en  sn  obstinado 

eapeflo  aquellos  hombres que  parecian  furias. 

Siendo  gprande  el  espesor  y  la  solidez  de  la  tor<* 
re  príneapal  de  occidente ,  no  era  posible  arrui-* 
nada  en  muchos  dias:  y  viendo  Espáktero  tanta 
constancia  en  la  defensa ,  echó  de  ver  cuan  conve^ 
mente  seria  el  privarles  también  de  este  último  re^ ' 
fugio.  El  medio  mas  eficax,  pronto  y  seguro  era 
sin  duda  el  de  la  mina :  y  en  la  mañana  de  este  dia 
se  practicó  un  reeonoeimienlo  al  pié  del  muro  por 
oficiales  del  cuerpo  de  ingenieros ,  quienes  manifos* 


tai)M:b'posibiIidUdd£í  la  jenipreslab,  ai  ÍHe»«ra.^&-, 
cil  jr  pebgrwá  pop  lá  «grara  4el.iétreño  «^pie  habia 
qaei'aliaffesar  y -pbr  et  daüo  qtao:  cantonaba  el  fue« 
gftide  b»  rcibeldea;  Pero  ian&os  riasf  o»  fueron  por  .fia 
«waft|ra«los:ConiSereBÍdad  y  artojo.porJos  birraBoá- 
Z4^(]ttres;de  los  constitiicionales ,  que  «argados  de 
euoraie^it^doDes  y  da.tudos  Icis  útiles  para  el  blia^ 
da^^e,-  .treparop  á i  pecho  descubierto  por  aquellos- 
deapeiáderos^en  donde  apenas,  se  /podía  sentar  la 
planta;.  £i  blindaje  qued6  establecido,  y  á  cubierto . 
deiéli'hié  locabado  el  muro.  Durfaiaiie  la  ópcracioo« 
en  la  éual  se  iuvirtier^Hi  largas  fadras^  ao!  cesaros, 
uní  instante -Ids  sitiados,  de.  arrojar  grasadas,  dei  mar-' 
no  y  *fiíedraB;,  haciendo  á  la  vez  un  contiaiijuió  (ae- 
go  porJbs  maiácaaies  de  la  garita,  que  estaba  silua^ 
daten  el. ángulo  del  torreba  por  donde  se  egecutaba 
eltrabajo«  el  cual  era  prptegido  por  los  tiradores, 
colocados enlas'peñas  de  la  C(^diUera  y  que  hacían 
fu^o  slne  cesar  un  instante «  como  también  por  la  es- 
plofiioa  de. infinitas  granadas  de  mano  y  por  algunas 
piezas  que  dirigian  sus  tiros  á  la  cresta  de  la  torre. 
Viiérofi8)e  los  sitiados  en  la  imposibilidad  de  penetrar- 
en la  garita  por  el  grande  acierto  de  tantos  dispa- 
ros; y  juzgando  que  sn  mucho  peso  aplastaría  á  los 
minadores  consiguieron  á  fuerza  de  palancas  lanzar- 
la jsobre  el  blindage. 

Teraible  y  espantosa  deCensa  esta  de  Castellote! 
Sangrienta  y  trenienda»  i  su  ycz,  la  espognaeion  qne 
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hki^roA  los  consUUiciolialei  k  «c|U6l'  déAo  del  y  ahí 
yée  ladeseaperaciofi!  Momentos  día  iigonáay .de  bor-i 
ror  Mieedíaafte  alU  sin  cesar.  Uü  pluflan^jüario  que 
enYia  EsPARTBao  e$  despedido  id  toque  de  joarcba  y 
á  balazos  por  Um  dementados  defensores  de  la  forla-f 
leía  qao  no  quieren  darle  oídos.  Era  de  ver  cómo 
se  presentaban  esto»  scixe  el  muro ,  á  cuerpo  dbs-: 
cubierto  j  sin  mas  parapeto  que  sus  pechos ,  con  los 
cuales  retaban  ionpividos  la  :borriUe  metraUa  que 
arrojaban  al  f«u$rte  ^us  abometedores »  pensando  so*- 
lo  en  el  despique  y  ofendiéndolos  desde  alli  con 
chantos  objetos  podían  haber  á  las  manos.  Con  no 
menor  porfia  lidiaban  los  de  abajo;  pues  que  los  mi-^ 
Dadores  continuaban  tenaces  en  su  faena  bajo  un  di^ 
la?io  de  piedras  y  de  bala$,  y  cuando  veian  que  algún 
compañero  eaia  finado  en. tierra»  presentábase  otro 
al  p«mlo  á  recoger  la  berraiiúf  nU  de  s«s  manos, 
yertas  y  moribuiMlaf »  reemplazando :sin  perder  ins- 
tante aquel  logar  y  prosiguiendo  firmes  ea  llevar 
adelante  su  eometnzada  obra,  A  pesar  de  tantos  pc-^ 
iigros  y  dlficaltadesy  fiuerto  ua  oficial  y  heridefs  seis 
soldados  de  sapa ,  lograron  al  fin  tener  abierto 
al  tentiinar  el  lüa  un  horaUlo  eabedero  coiAo  de 
dos  qoitttales  de  jfólvora^  al  ji^ual  solo  faltaba  ya 
cargarte.  Dorante  la  ilocbe  que^ic  siguió  á  i»ste  dia 
horrorolo  no  cesarscm  los  ritiados  de.  disparar  gra-^- 
nadas  al  pueblo  f  á  ln^ibaterias  del  cerco;  y  á  fin 

dt  reparar  ol  gr^de  estrago  qiie  kábia  of  asionade 
jou.  III.  22 
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la  artillería  de  los  eonstitiicionales  eo  las  obras  del 
castillo,  cayo  primer  rocinto  y  aun  parte  del  se- 
gando  habian  ido  á  tierra,  coostruyeron'  noenis 
atrincheramientos  en  la  torre  del  Homenage  y  en  el 
tercer  recinto,  valiéndose  al  efecto  de'  trozos  de  ár- 
boles y  sacos  de  harina ;  arroz  y  otras  yitaallas  (fue 
tenian  destinadas  al  alimento ,  y  que  eran  ya  con- 
sagradas á  ost<»tro  eB^>leo,  que  solo  podían  diciar 
la  desesperación  y  el  IrenesI  á  aquellos  hombres 
que  esperaban  imperturbables  la  muerte  entre  los 
escombros,  el  fuego  y  el  hierro.. 

Amanecía  por  fin  el  ^ ,  dia  tan  glorioso  para 
las  tropas  liberales  como  infausto  y  terrible  para  los 
carlistas.  Era  muy  temprano  cuando  rompieron  el 
fuego  t#das  las  baterías  del  cerco,  haciéndole  algu- 
nas de  ellas  muy  sostenido  en  la  idea  de  proteger  la 
carga  de  la  mina.  Yeia  Espartero  que  el  asalto  era 
imposible ,  por  los  motivos  que  van  espuestos,  y  te- 
ineroso  de  que  el  sitio  se  proloo^se»  en  fuerza  de 
la resistoncia  teñan  que  oponían  los  rebeldes,  te- 
niendo tambieu  presente  que  lo  erado  del  temporal 
podia  aumentar  las  baja^  en  los  suyos  si  se  hacia 
nías  duradero  el  campamento,  no  vaciló  un  instan- 
te eü  acometer  una  de  esas  empresas  heroicas  que 
tatito  abundan  en  tos  anales  de  su  valiente  ejército, 
empleando  nuevos  tuedios^de  tigorosa  acción,  aun 
acostado  la  sangre  de  aquellos  bjr^^vos ,  dispuestos 
siempre  í  sacrificarse  p<ir  ornar  su  frente  con  nue- 


f  os  laureles*  Serian  las  nucrre  de  la  maftana  cuando 
ontenó  el  Goims-DoQUB  al  brigadier  D.  Manuel 
Concha,  gefe  de  la  brigada  de  vanguardia»  que  se 
persoiiase  en  la  batería  de  sitio,  donde  se  bailaba 
el  gciievalen  gefe,  el  cual- te  dio  orden  para  que  sin 
perder  momento  se  apoderase  á  tira  fuerza  del  edi- 
ficio, ebr aneado  ja  y  casi  derruido,  de  la  parte  efitrc-^ 
madel  castillo  hacia  el  oriente.  Un  troio  de  2(V  hom- 
bres con  oficial  y  sargento ,  de  los  regimientos  de 
la  Princesa  j  cazadores  de  Lucbana ,  ofrecióse  ?o-* 
luntarío  ala  egecudon  de  tan  arriesgada  y  dificMtsk^ 
ma  empresa.  Hallábase  la  casa  en  qae  debían  oslos 
alojarse  comprendida  en  el  tercer  recinto,  que  era 
taparte  superior  del  castillo,  dominando  de  flaneó 
la  puerta  de  la  fortaleza ,  la  cual  estaba  asegui^ada 
con  un  terraplén  de  15  pies  de. espesor ,  ademas  del 
foso  imposible  de  cegar  por  estar  formado  en  una 
escarpadísima  roca  que  ofreeia  un  precipicio.  La 
casa,  fmnto  objetÍTO  del  ataque  qne  iba  á- empren- 
derse ,  base  dicho  ya  que  tenia  eomumcadon  con  la 
torre  de  yigia:  hallábase  nivelada  con  los  nuevos 
retrinefaeramientos  oonstruÁdos  la  nocbe  anterior,  y 
enseñoreada  solamente  por  la  eievadifiima  torre  del 
Homenage.  £m  por  lo  tanto  su  ocupación  de  una 
importancia  inmensa  para  el  triunfo  que  anheloso^ 
buscaban  los  constitueionales* 

Las  bizarros  vohtntarios.tenian  qne  marchar  j^or 
la  cucbiHa  desigual  de  la  emineoeia  ffne  precia  des» 


pefiaderoB  horrible  á  «no  y  otro  kíto.AiieiiUdt  la 
casa  sobre  ui^  punta  ée.  roca,  presQfllab.gt  utoa  escarpa 
espantosa  ^a  d(^a4a  ala  natttraleaa habíase  asociado 
et  arte  para  hacer,  mas  desusante  y  rápido  el  der-^- 
rombadero*  Loa  qne  canAinaban  dehmle.  entre  aqne* 
líos  talioiUes  campeones,  llevaban  ademas  de  suifnsU 
algunos  sapa{iic<is  parahendir  lo  posible  el  escarpe, 
á  fin  de  trepar  y  abrir  un  poriilb  en  el  maro  qm 
permitiese  la  entrada.  Algunas  compaüasde  la  vm^ 
guardia  fueron  destinadas  á  marchar  en  apoyo  de 
los  esforzados  yoluntarios.  Todas  las  demás  (berzas 
estaban  prontas  para  apoyar  y  proteger  la  jopera- 
ckm  con  uAivivisimo  fuego,  secundado  ademas  por 
la  caballería  según  la  era  permitido  por  la  fragosi  - 
dad  y  asperexa  del  suelo. . 

Dada  la  sefial  por  el  Condb-Düqcb  ,  rómpese  en 
todas  direcciones  al  tiempo  mismo  de  egccuiar  los  to^ 
luntarios  tan  imponente  y  atrerido  ataque.  Trepan* 
do  uno  en  pos  de  otro  por  aquellas  agrias  y  pefiasco* 
sas  breias,  desoyen  el  fuerte  estampido  del  cafton 
y  el  siniestro  y  aleve  silbido  de  las  balas,  desafian  la 
muerte  ,r  y  arrostrados  todos  los  peligros  y  Tencid» 
todas  las  ni  parecer  insnperabka  dificukades,  logran 
al  fin  aquellos  ahigadados  leones  possv^  ^.planta  osa- 
da sobre  los  humeantes  esoombres*  Aquí  fué  en 
donde  dio  principio  lo  mas  encaoriásado  y  sangrieft* 
to  dol  combate.  Los  sitiados  pelean  como  energú- 
menos a  quienes  ha  deawntado  ya  la  mab  cruel  y 
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adarga  dtefwspéntcigo.  No  »e  parapeUit.  A  cuerpo 
Kbpe  dtffigen  nh  foegb  bécnsd  j  morlifelro  «obre  los 
aíüadares»  ari'oJAn  piedntft  eon  Yelooidad  j  fuerte 
¡mpoUo,  laotaA  infiínta» ganadas  de  matio,  y  no 
hay  ja  nedio  ofenBivo  que  no  les  dicte  e\  corage,  y 
que  dejen  de  estplear^al.^r  Un  de  cerca  su  rendid 
OMn  6  su  e»lerÉU9Ío.  Tan  insólita ,  tan  pertinaz  re- 
áalenda,  enardece  mas  «I  áníino  de  I^s  valientes 
aoomefedoresl  El  idego  nutridísimo  ifue  arrojan' 
sebre  el  castillo  hace  én  él  estiiagos;  Un  bitarro  soi« 
dadoí  un  héroe  de  los  ki&M.toi'  quet  contaba  en  sus 
fila»  el  inolvidaUe  regÍBiantadtt  Ltellsuiá,  pasa  solo'j 
con utta imperturbable  serenidad  ala  derruida' torre 
de  vigía;  su  inaudito  ¡arrojo  agla^  ácuanlos  ie' 
ven*  haci^ulo  que  fije  en!  ^  sus  «liradas  todo 
aquel  numeroso  y  denodado  ejéreüd^'^^EI  estruen-- 
do  simaháneo  de  la  arlilleria  i  la  estrenada  rapidez 
de  suB  disparos,  h  eerteria  en  lo»  tiros,  el  cautil 
Buado  taller  de  los  instrumentos  béUoos ,  el  ince- 
sante Tocewr  de  Jos  soldados  >  tanta  animación ,  tan-" 
te  y  tan  general  enAisiiismo/todo  cbntrtbníia  á'dnr 
realce  á  aquel  cuadro  marayilloso  y '  sérpreoééiAe, 
que  lekdtia  m^aAá  mas  que  admirar  si  61  nd  simbo- 
liaára  tantos  horruras  y  no'  ésl#Htra  manchado  eon 
tanta  iangre.  Imf)09ibte  seria  traiar  con  exactitud  los 
Bneamentoisque  detemánan  este  cuadro,. considevado 
en  todus  sos  tmppj  bajo  las  diversas  ycomplieadaá 
situaciones  qué? 'áto^vista^elóbseriraésir  ofredail 


cada  ifistante  na  snoefoideúlh  marcuda  importaad». 
Habría .  irtafccrrida  «m  iiorá  de  lacbá ,  tan 
sangrienta  y  terrible  v  dorante  la  cual  rodrimí  por 
aquellos  despetladerba  los  cuerpos  de  los  caarKstas* 
mutilados  j  hechos  pedazos  por  las  balas  y  graMd|»< 
de  la  artUlerk^  puestos .  muchos  fmra  de  cótiri>ate 
por  el  repelido  fuego  de  fonl,. sepultados  otras  em 
los  .escombros  de  la  forlaleea,  muertos  siete  de  tmg 
ipejores  gefes ,  menguada  en  la  mitad  aqúett»  va- 
lerosa guarnieién ,  debilitadas  las  fuerzas  de  los  que 
habían  sobrerivido^  abatido  su  espíritu  ai  yer  tanta 
pertorerancia  9  tanto  beroboáo  do  parte.de  los  cons- 
titwionales,  tomiendo  ademas  por  imomentbs  la  es- 
plosión  horrenda  con  la  cual  la  imina  amagaba  áuo- 
nadarlos  ^  reswéWenso  «1  fin  aquettos  bravos  á  enar- 
bolar bandtera^bloÉea  implorando  ¡cUrmenoial  y  pi-^ 
dimdo  á  grande»  voces  //o  í)ida! — «Eran  espalóles 
(dice  el  Duoü^  en  el  parte  ;que  elevó  al  gobierno 
dando  cuenta  de  esta  hazaña)  i  y  espalóles  obcéca-r- 
«dos  que  se  habían  batido  con  suma  bízarria ,  y  no 
•pilde  prescindir  de.  dar  .entrada  á  loa  sentimientos 

^de  hamanyad** 

Una  hora  mas  de  resistencia  habria  puesto  £n  á  la 

rida  de  lodos  aquéUos  infelices;  pnes  la  mina  de  la 
torré  efttaba  ya  para  reveíntar  y  los  hubiera  induda- 
blemenle  sepultado  bajo  sus  iunenias  moles  de. pió- 
dra  y  escombros. .  Et  valor  es  siempre  por  ios  va- 
lientes respetado  ly  kfériosá imcilndia de  les fu«v- 
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f€ro&  ce^a  Imte  U  acSatáble  presencia  de  an  kéroe 
tefidido.  De.oiro  lade,  la  diaetpUiia  del  ejircUo  com*- 
ülBcional  osAéatóae  taoibien  en  es4^  día.  de  un  modo 
admirable ;  poda  que  ea  lo  Dua  recio  del  obatinado 
choque «  bastó  la  sefial  do  ceaar  el  faef  o  para  que 
BO  prosiguiese  «n  solo  disparo,  knaediátaasenie  or- 
deaó  EftPAixBBO  al  brigadier  Lioage  que  subiese 
al  casállo  á  garioitkr  solamenie  le  ^da  al  resto  de  su 
guaraicioQ.  Estos  calientes  cuya  bravura  aplaudió 
Lioage.id  preeenlarse  eu  la  fortaleza»  depusieron  al 
fin  aquellas  amas  eoa  las  cuales  hitierou  taauios 
prodigios,  dígaos  en  verdad  de  ser  consagrados  á 
mejor  causa,  marckaado  todos  en  segaida  á  Zarago^ 
la  en  clase  de  prisioneros  de  guerra^ 

La  defensa  de  CasteUole  j  la  toma  de  este  pro«- 
pugaácalo  formidable  de  kis.  rebeldes,  eoastituyen 
uno  de  los  becbes  mas  gloriosos  de  armas  que  han 
ieíado  efecto  durante  aquella  gaerrla ,  larga  y  desásr* 
Irosa.  Quiaieales  carlistas  asediados  por  30  batallo-^ 
oes  de  las  tropas  leales  sostuvieron  upa  pr^puláa 
valerosa  y  terrible  por  espacio  de  seis  dias,  oausan*- 
doles  enormes  bajas ,  habiendo  sido  rechazados  los 
acometedores  en  los  dos  primeros  Usaltos,  forjados  á 
abandonar  las  escaleras  hechas  ascuas  junto  al  mu-« 
ro,  y  teniendo  izada  los  del  fuerte ,  en  los  primeros 
dias  bandera  negra»  como  antes  digimos^  simboliisando 
la  muerte  á  que  se  hd»iaa  condenado  elloé  mismoa, 
y  de  la  cual  .solo  Kbró  á  unos  pocos  el  4iUimo  hórri** 


-Mi- 
ble  apuro  y  la  gÍMierosMori  dé  los  tendedores.  E»lo» 
hemos  visto  qúe«  hkiepon  talhbien  pródigos-  de  tm 
valor  desebporado  j  'heroico*,  luohaiido  e¿Q  lá  in^ 
temperie,  con  las  prinmoiÓMes  y  jiodos.los  rí^wes 
prppios  ^e  aquel  incóoaodo  campaeaebto,  y  soiMre  to^ 
do,  cónlos  inbmnerables  rayes  deniego  qiiceii  to- 
das direccieiRes;  vomitaba  sobre  ellos  aquel* 'soberbio 
castillo  que '  aliaba  orffuUoso  >sus- afan^as  sd>re  k 
eoÉpioada  «cumbre  de  inespugnabte  roca,  y  que  id 
poco  tiempo  hallóse  con vértide^  en  un  ipbntOD  de 
ruinad  amecidás  eou  sangiie  j  despidiendo  buuio.-*** 
Dos  mil. setecientos  treinta  y  un  proyectiles  de  ca- 
ñón y  seisoieñéos  setenta  y  tres:  de  obús  fueron  los 
que  lanzaron  los  xonstiiucionaleS'  sotare'  la  fortaleza 
de  C^stelloU»  enríes  dias  23^  24,  36  y  26  de  aquel 
marzo:  cantidad  maS' qué  suficiente  para  derretir, 
no  yar  up  fuerte ,  tíno  hasta  unamontaña^  En  el  cas-*- 
tillo  ocupado  hallaroa  lob  n^pieedores  gran  cantidad 
de^fcrisücs,-  españoles  é  ingleses,  vetÉlenaU'  cartu- 
chos de  (os  primeros  y  cincuenta  mil  dé  los  segun- 
dos, con  otros  muchos  efectos  de  guerra  y  basti- 
mráto^  de  toda  especié « 

Al  bacer  utia  ligera  resqiia  de  los  bravoi  milita- 
res^dél  ejérdito  constitucional  que  mas  ise  distila 
guievon  ^n  esta  liza,  pot'fibda  y  sangrienta,  no  pode-- 
MÍos  dispensarnos  de  liaeerlo- en  primer  lugar  del  es- 
forzado'iftrigádíer  D.  Manuelde  la  Concha,  por  la 
pericia  y^dénuédo-^on^ que  atac6  el  cerrb  del€al- 


yaño  oom  faolírigadd  d^  vangMrfia,  qíieiba  »  ii«i 
éiutettes,  ocppft^do'devpnes  Uí  p^dacion,  él  re^ociU^ 
de  S«tt  Cirhtobal  jíms  mGíms'  ée  Ik  derceha-,  «9tr¿-^ 
cbaodo  por  «quelfe  f9i^  á  los  sitiaiW^  hasta '1a  p4^ 
•etíos  ÍMip»rtaiitíáittta  dé. la  casa  aspUteváda,  4pM  te^ 
rificaroo  tambíeti  ras  ttofes,  la  cual  conidkity6  tan' 
poéerosattOflle  i  la  pronta  Teadkxon  de  la  fcrtale^ 
fa.-*^-^  Mañscal  de  vioámpo  D»  Jóaqoiaide  Poiite,  c<h 
maftdaiitA  geoeral  de  airtUferia ,  fansioAó-taÉiMen 
eft  eata 'ocaaion  com  la  leGeaoiayicotí  la'  inteligdMto 
que  kalM  "it  oosUnakre  siempre  Mte  eeiMO  imatilo 
Mnslrado  vdütar  eo  la  dfareqcion  -de  «u  arma'.  Ft|o 
coDSlanleniédle  ^1  j^  <de  las  batertas ,  vectt)ió  «fia 
foerle  coaChiiloa  de  Inda  de  fusU  en  ^a  pierDá;  útí 
qae  los  nuegoa  amiitoBds  Idel  Cokm-»Ddqüb  p«dle^ 
rná  recalnr  ée  éfl  que  se  sepatase^de  aquel  lugar  uu 
solo  iiM^taaiel-^^El  no  menos  !aefi?o  j  -entendido  «a« 
riscal  4e  eampo  D;  Jmé  Gortinjia^  eomatidattté  g«*-^ 
neral  de  ingenief  os ,  aorodká  Igiíahaeote  tsui  ?ér 
np'Solo  sus  proCnndos  eonocimietitóti  en  la  efeSMeia 
j  «I  e)  áirte ,  si  que  también  e$a  imperturbable  ae^ 
reoídad,  aCrtirato  esencial  de  «u  carácter,  y  que  latí 
gloriosa  reputación  le  llegA  á  merecer  ed  aquélla- 
guenrá.^^on  su  prÓTerbial.  denuedo  j  acoatunibra-' 
da  btzarrfá,  el  mariscal  de  campo  I>/ Diego  León; 
conde  de  Beflascosin ,  condujo  la  primera  diii^síon , 
que  era'  la  de  su  maindo »  «n  apoyé  del  tftaqú^  4et 
primer  dia  ^  permaneciendo  a^mp^do  ^  su  ^^idiew 
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oA4oé  ftteetthros,  al  akanc^  éé  Id»  6MgQ^  de  arlü 
nift^  y  sofriendo'  los  rigores  de  un.lemporal  erado 
y  borraseosou^— El  comaAdaole  general  de  la  segun- 
da división,  mai^iscal  de  campo, D.  Francisco  P«ig 
Sampers  .colocado  á  su  frente ,  sofri6  impáTido  los 
misiKk>s  peligros  y  espéirimenld  ignales;  penalidades. 
^^El  gefe  de  la  tercera,  que  era.  el  mariscal  de  con-/ 
po  H.  Joaquín. Ayerbe ,'  cumplió  igilaknenfte  sn  mi- 
sión de  una  manera,  digtta  de  elo^,  ocupando  do- 
rante el  9Ítio<  con  su  gente  el  eslenso  alcor  que  cu- 
bría las  arenidas'por  donde  prine^lmenle  kabia  pe- 
ligro de  que  pucBeran  presentarse  los  éneimgos  eo 
ausilio  de  los  süiados ,  y  cuidando  también  de  des- 
tai^r  fuerzas  qoe  constanlemetite  contribuyeran  al 
cerco  del  castillo* — ^El  brigadier  D.  Santiago  de 
OifiW ,  que  con  una  brigada  de  la  priiaera  diTÍsion 
permaneció  cubriendo  las  .ayenidas  de  Seno  y  llen- 
fig^,  destacando  compaiiad  á  una  dtuca ,  la  cual  do* 
mipaba  en  parte  á  la  fftrlaleza,  hostilizó  en  gran 
maniera  á  ios  sitiado^  con  sus  fuegos*-*-Por  último, 
el  gefe  de  estado  mayor  general  del :  ejército ,  ma- 
riscal de  <;ampo  D.  Juan  Tena,  auxilió  estraordi- 
nanamente  con  sus  atinadas  dispoñcipnes  y  su 
egemplar  celo ,  los  designios  del  Dcoiis »  funcionan- 
do con  actividad  é  inteligencia,  cual  cumpKa  á  su 
eleyade  cargo  de  segundo  gefe  superior  de  las  tro- 
pa$4  y  haciendo  cdnrar  con  aderio  a  todoa  los  dñ^ 
mas  gefes  y  .ofitiale^  de  este  ilustre  cuerpo.- ' 
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CoaiiAo  el  wAW  hijo  do  la  Yicmau  hiao  arbcH 
br  la.wafestnóBa'  ensuia  de  les  libre»  em  las  e»r 
combradaa  tlmeiiaB  de  Cestellbte»  i^Ugjaodo  á  arrai^. 
ear  de  altt  el  oscuro  peaá—  del  des|i#tisme  á  lee* 
mimáaff  mÉanú&xpé  hábiao  ondo  clavare  t  Heno  de 
coniaiif a  j  <Brf«Uo ,  dirigió  su.  tóz  ,  silMépre  grala, 
á  las  tpopasí,  hdriándolas  éa  la  orden  geáelral  dd  9l& 
de  marzo  desde  los  mismos  muros  de  la  coiMpús^ 
tadá  foÉtafesa  déla  manenr.sígi]t€aife : 

«Soldados:  cada  día, ésto j  map  salisfeelode  tqs^ 
otros ,  poc^fae  en  ;  cmdfuiera  operaoioa  dificil  eé 
hallo  siempre  ydicfltes,  sufridos  j  diecipliaados* Xá 
coDqnisla<Ls  ééla'^fittt  de  sn<reducto  7  de  su  íor^ 
midid4e  castitto^  et  un  becko  da  anuas*  éonsuma^c^ 
en  poeo  tiempo  9  tan  solo  fot  h  reunión  de  laleatcirr 
cnnstaneias.  Ellas  os  elevan  alnas  alto  grlbd^^  JíU? 
reina  y  la  patria  reconoce :  en  rosotros  él  apoyo 
mas  irme  para  consolidar  el ^rooo  iegitimo,  pan^ 
ifianzar  la  Gdnslitutíon,  y  para  iiue  en  breye  dism 
firute  esta  nación  magnánima  :de  la  paa  que  tanto  áv^ 
b^.  Esos  rebeldes  qée  babeis  Tendido  encastittadoa 
en  los  inertes  muroe.que  desóoUabnn  eoiure  eléitadasi 
rocas  escarpadas ,  os  desafiaron  con  la  bandera  ne^ 
grá»  ponpie  los  feroóesgefeaqoe  los  tieáen  duci- 
nados  les  forzaron  á  ello^  sosteniendo  su  espet^anh-.' 
za  con  la  ideada  fter  intomaHe  el  cjiBtiUo,  con  la 
oferta  dé  soeorrerlos ,'  7  con  la  segMidad  de  ijue 
M  pédmis  reaislü*  éo  tiai  terrible  estadon  Mi  «it^» 


gores  q«e  TUéftira  «oiwUttcia  ha  iofportaio  €n  los 
canpamefttos^;  pero  al  rér  él  denuedo  c&mqat^  I^b 
avrojáateis  el  f^ióier  dia  del  (itieUo  y  enuAa  v  qut 
tiBiliaii  «triiick^ijió»^  nunAarop  la  baodbra.  Sin  em^ 
bargo ,  la  deíFensni  qué  han  hecho  hotí  sido  Un  ohsl»^ 
nada>  que  feé  preciso  reducir 'á  escombros  la  huk 
yor  ^te  del  castíUoi  coa-  las  ceHenas  ttatOFias;  qao 
TkJsen  vuestro  horéioo  arro)o  de  trepar  por  las  e»** 
carpas  á  sus  primevo»  redotos;*  de  sentir  la  uñáa 
hecha  ea  la  torre  principal,  y  d¿  perder. la  nátad 
de  \á  foerxa  de  'su  guariíicpén  v  para  pe^^*  aflo  so» 
vidas  loa  que  no  ha]Haii'8acimáMi..Eran  espaío- 
les  V  iqve  obcecados ,  demostraron  tambíeit  su  bravu- 
ra,  y  aenaible  mi  corazón 'al  derramanñénto-  de  aao*- 
gfé  respailóla ,  no  dudé  hacerles  piiobac  vuestra  g^ 
uerosidad  con  los  rendidos.»  . . 

^ ^(Soldados:  este  gloríoso^hechoile  armas  es  d%-*- 
ttO'djB  vosotros,  y  yo  •cadáver  tengo  nasorguAo  dt 
mandaros ,  y  4e  poder  mas  rápidamente  -  conquistar 
la  pa«  con  vueati^o  Vidor  y  constancia  j  para  que  la 
disEraieis  como  ibenenaéritcis  é^  la-  patria  en  el  bo* 
M  de  vnestras  fániíUías  que  ea  b*que<mas  desea 
vuestro  general^-^EsPAnTBRO. «  . 
".  •  Seguidamente  paaó^  el  caudillo  de<  las  ¡tropas  U^ 
beraies  ^on  sur  ostado>  mayor  ,i  la  brigadavde  vailguar-* 
dia  y  la  escolta  &  péraneiar  en  Camarillas. 

'.Entretanto  las  demás  fnercas,  no  solo  delejér*^ 
cito  del  Norte  sino  4el  Centro  >  á  la»  ordeñes  ¡desnr 


géfes  respeéiífoftt  at  Uen  sovietidiis  á  k  direocáoii 
4e  MI  príiuiptl ,  el  Buqide  iffi  la  Yigtmu  ,  opería 
hm  asfamsao  por  dBliaM  ifíhs  »  coadyuvuéo  lodas 
«ia  oesio'  á  la  codiuii  enpresa.  £1  brigMiier  dpn 
Maaitel  Pavía»  oomandanle.gfenefal  de  U  linea  dd 
Teruel  á  SagutHo,  traM  una  refriega  de  algalia 
eoB6Íderaoion,.el  22  del  miamD  mario,  em  eaoipo 
abierto,  con  el: coronel  carlista  Palacios  que  regia 
trea  batalloiu^a  y  unos  doscientos  caballos.  Sli>edor 
este  de  que  Pavía  habia  salido  en  diebo  dia  de  Yl- 
Tel  para  Segerbe,  escoltando  un  fuerte  convoy  dei 
comercio»  salióle  al  encuentro  para  bostiKcarle  y 
aun  apoderarse  de  la  presa;  pero  apercibido  de  eUo 
el  brigadier  de  la  reina,  á  pesar  de  que  coataba  coa 
mas  escaso  número  de  fuerzas  que  su  adversario, 
acometióle  con  bravura  ocasionándole  en  breve 
tiempo  horrible  matims^a* 

CaiMtera  seguía  enfermo,  ú  mas  bien,  en  una 
ooftyalesceacb  larga. y  penosa  cfti  Mora  de  Ebro» 
á  donde  conearrieron  por  este  tiempo  diferenid&  ge<- 
fes  caíüstas,  de  los  de  mayor  graduación  y  valía  en 
su  ejército ,  á  celebrar  una  junta  en  la  cual  se  yen^* 
tilaron  los  puntos  que  mas  interés  ofrecian  en  tan 
critka  y  apursída  nluaeioa.  Departióse  en  ella  acerca 
del  rand^  qae  había  de  diorse  á  las  operaciones  sucet- 
siras ,  se  deliberó  sobre  la  suerte  que  esperaba  á  los 
remanentes  de  1^  tropas  carlistas,  y  no  pudfceado 
ocuUaiíse  á  la  penetraciea  del  abatido  Cabrera^  ni  á 


la  ie  lo»  demás,  pOY  «streitiadádiente  mdoftipie  ellos 
ftescín ,  lo  imposible»  que  era  ya-  lidiar  con  veirtaja 
contra  las  numerosas  ,'dÍ9cipKiiadas,  aguerridas  y  vicr 
toriosas  huestes  que^  goberiiába  el  Coniie4)ihh7B,  ha- 
biéndose apoderado  el  destento  de  los  sectarios  dt 
Garlos,  á  k>  cual  contribuia ,  tanto  tomo  las  victorias 
de  los  constitucionales ,  el  malestar  del  que.  aqueUos 
consideraban  como  su  idolo  y  titulaban  conde  de 
Horelta ,  acordóse  al  fin  en  aquella  d^saninuda  reu- 
nión optar  solo  por  la  defensiva ,  para  que  siquiera 
la  resistencia  llevada  hasta  el  ültÍHio  trance,  hioiest 
menos  jíeshonrosa  la  caida  de  la  bandera  que  habían 
jurado  defender  con  tantos  brios  aquellos  realistas 
pertinaces.^El  punto  tn  que  ellos  queriaa  de- 
nodarse  mas  y  hacer  como  ostentación  y  alarde  de 
sus  esfuerzos,  era  sin  duda  la  famosa  plaza  y  el  res- 
petable castillo  de  Mórella.  Por- esto  sacaron  la 
maestranza,  parte  de  la  artillería  y  algunos  depósitos 
de  vivares,  do  Gantavieja,  trailadándok^  á  aq«ie- 
lia  otra  fortaleza.  Entonces  fué  cuando  ya  estable- 
cieron sus  lineas  y  pusiéronse  á  la  espectaliva  de 
los  sucesos  tomando  la  defensiva  sobre  Zurita  y 
VillarluengY). 

Adelante  EsiPAATEno  en^ la  ofensiva,  para  ter- 
minar la  campaña  tan  pronto  como  se  había  pro- 
puesto, comunicó  sus  instrucciones  al  valiente  co- 
ronel D;  Martin  Zurbano ,  en  cuya  virtud  partió  es- 
te gefe  á  las  tres  de  la  miadrugada  del  5  de  abril  del 


pueblo  Hamftdo  EJttHié ,  (Mra  batfar  como  lo  egeculó; 
con  8U  colmnna  las  foerzas  carlistas  que  compoman 
los  batallones  sesto  y  sécimo  úé  Aragón  junto  á  Pi- 
tarque j  Montoro ;  siendo  el  resultado  de  este  im- 
portante becho  de  armas»  que  dolo  costó  á  Znrbano 
cua^o  heridos,  la  destrucción  completa  de  dos  ba- 
tallones de  k>s  mejores  que  contaba  Cabrera  en  su 
ejéricito ,  de  los  cuales  apenas  se  salvarían  lOÓ  hom- 
bres, baeerles  428  prisioneros,  entre' los  que  babiá 
muchos  gefes  j  oficiales  ^  quedando  ademas  en  po- 
der do  los  vencedores  un  gran  námero  de  fusiles 
recogidos  á  los  muchos  cadáveres  que  alfombra- 
ron aquel  teatro  de  horror  j  de  estermiido. — Con^ 
secuencia  de  este  sübeso  fué  que  habiendo  oido  el 
fuego  que  se  sostenía  por  el  lado  de  Pitarque  el 
general  Ayerbe ,  que  se  hallaba  en  Tronchon ,  sa- 
lió inmediatamente  de  ^este  pu^lo ,  á  la  cabeza  de 
ocho  eompafttas  de  cacadores ,  tres  batallones  de  la 
segunda  brigada ,  la  eomptltita  de  tiradores  de  caba- 
llería del  Principe  y  una  sección  de  fa  batería  de 
montaña,  tomando  la  via  de  Villarluengo,  en  ánimos 
de  proteger  á  Kmrbano  y^  dejando  las  restantes  fuer- 
zas en  Tronchon  á  las  órdenes  del  briga^er  Sonca- 
K.  Ibllábase  estacionado  en  Yittarluengo  el  primer 
batjBtllon  carKsta  titulado  do  Mora,  el  cual  habla 
distribuido  su  gente  en  el  recinto  aprestándose  á  la 
defensa:  mas  á  pdsar  de  las  diez  horas  de  mardha, 
i  paso  veloz ,  que  tráian  los  constitucionales,  Áeiri- 


di6se  AjQiti^  ¿  la  0pal|^tida.M^ado'4€tf((ácar  ciuh 
tro  coo^pañi^  do  jCi^ftadpre»  #Ji'aMi4o.4el  coronel 
Fulgp8ipt.qu^  ío^ron  la»  priaierat  qae  traíkarob  K^ 
za  coa  los  rebcldea  y  pesflraron  en*  YUlavlnengo, 
despees  de  uno&  cuantoa  diaparoa  de  aMiUecla.  Ealo 
qnt  obaerv6  la  g^armcion  del  (oerte ,  %e  tiHÍ9>id6 
de  Ul  modo «  qne  abandonando,  aquella  fermídaUf 
e^noia,  esaprendié  una  fuga  Yergoozoaa  por  loa 
derrumbaderos.  Al  anaaneeer  del  aignien^  día,  apo* 
doráronse  las  tropas  de  Ajerbe  de  la  fortaleza  ,  en 
donde,  hallaron  ocbo  ci^oiikes  da  cartuchos  tle  caU- 
bre  iogt6s»  otro  de  pólvora  á  granel,  nna  espuerta  de 
piedras  d^  ctiisjpa  ^  5^00(V  raciones  de  galleta ,  otras 
tantas  de  alubias ,  ochocientas  fanegas  de  trigo » se^ 
penta  arrobas  de  harina  y  algmn  ganado  yacnno  y 
lanar.  Es^aídos  los  efectos,  entregaron  este  bierte 
á  las-  llanuLS  los  constitacionaleí). 

Dio  era  posible  qoo  el  hi»ivo  León,  conde  de 
B0lascoain«  permaneciera  ocioso  larfo  tiempo.  Ha^ 
ll^ibase  can  ta  primera  división «  dQ  su  cargo,  oeu* 
|Mii|do  á  fielmontfi  y  la  Gincdbrosa ,  cuando  recibió 
órdenes  d^  EsPApirinopara  que  marchase  rápida* 
mente  sobre  el  interesaiHa  punto  Monroyo  qoe 
poseían  los  rebeldes,  Mas  estos  no  osaron  esperar 
á  laa  tropas  leal^,  que  al  tiempo  de  penetrar  en  el 
.pueblo  vieron  que  |o  abandonaba  una  ^ola  compañía 
carlista  qae  babia  ya  quedado  con  el  especial  encarr 
go  de  prenderlo  fuego.  Eirilnda  esta  catástrofe  pof 


loi  dii  Leoo  i  j  deJAÉdo  e^  «IH  la  fá«rxa  necatarm 
fpF«  poserie  á oiAmMo,  pwsigai6  lanarcba  cmi  6 
biteH^M»  9  t^fi^^dx^Mti y  un»  b^beiii^.de  noatalla 
dirigitedMe  ¿Pétarro^a*  No  ktan  habían  «visado 
Jat  ooBitiWrfionalea  «i!»  tartatcia^  owind»  su  goar^- 
■irim httWde sahidiurlits  ean algMMcaftanwo$,  k)is 
e«alea.ae  repiHian  ^tfnn  que  loa  idal  •coido  ao  ibati 
poMado  al  aloanoa»  Paro.lijoa  de  ciar  por  ésto  él 
veieedor  de  BelasooMi  t  ialm*4  ak  deasora  algo- 
Badarsa  ala^iio  aério,  eoaao  asi  en  afecto  se  rea*- 
ikó»  oeüpando  el  pueblo  á  la  caiirtra  dos  compa- 
Üu  de  eafa^Dres  de  la  saf^vnda  brigadh ,  at  tnisiiio 
iíeaspo  q«a  una  seedon  de  la  baterfa  de  montafia 
eontealaba  al  liieg#  de  los  earHstaa  t  j  doa  batallones 
tmñm  á  env#lTe#  la  posición  del  castiBo«  Desalenta- 
das 4aa  deCedsoireft  al  ver  cerbanó  su  fin ,  evacuaron 
con  gran  prisa  la  fortaleiza  descolgándose  por  el  mu- 
ro^ pero  seguidos  de  cerca  por  la  escolta  de  León  v 
par  los  cwadores,  eait  lodos  cayeron  prisioneros. 

Steoeloa  eran  eslos  nutj  propíos  para  amorbar 
cada  ven  mas  el  decadente  estado  de  sahtd  en  qt^e  se 
kaUaba  Cabrera.  Sus  partidarios  atribuían  todos  ios 
descidalkoa  «fue  espeviflftenlabatt.ias  huestes  carlistas 
i  la,  ptf  a  ettoS'tan  'Aensiblo  é  irreparable ,  falta  de 
este  rai|diUo>  A.  tódoi  Um  otnsa  asputábaseles  meo- 
goa  día  Tah>ri  de  éonochniantos  en  el  arte  y  4^ 
prattígio}  opimoo  ^ ue  seiba  robusteciendo  eolro  la 
If^ipa  4  medida  ipie  progremban  y  se  ingerían  en  el 
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nílonée  aquel  país  liis  lropa»ée^}a  reinfli  t.M  de  Ca- 
brera qbo  calaban  W'Mprff  <l6iBbro,  al  «aber*^  lo 
tiícunrido  éa  9iCarq««;  YUlarlQmkfo,  P«^llarroy«  y 
oíros  frutos,  aubtevánmse- hasta  «I  'ésln^m^  4e  tfedr 
que  era  preciro  )q«e  '¿e  aMsIttAe  en  pAMieo  Cabre- 
ra; pues  «pte  deotrót  modo  fmdiora  sospecharse  con 
fiHMlaakeMo  i|Éehriifia' muerto  7  WprtícurMba  oeilK 
iar  á  la  Iropa  tan  trisle  nueta  Dispúsose  ,*  eon  efÓHeú 
que  el  que  ellos  llaÉaabañ  cobdo  dé  Morvlta^saHese 
al  baleodt  «n  un  día  ^  íiesía , ^esde  donde  076  la 
mba  que  én  medio  de  la  plaxa>c¡n'que  estaba  su  ca- 
sa celebró  iln  raj^eltan  d^  eJéreilOr  IM  j^fc  de  les 
carlistas  dejóse  ver' de  las  gentes^  con  Cal*  teasioa ,  y 
estai  la  tii?i6ron  para  deseagaftarse 'por  sus  propios 
ojosvó  itíasbíon,*  pdrsuadirsct  déi  triste  j  iameritu- 
ble  estado  en  que  babian  imestio  á^íüabrerá  unía  tí- 
da  eateemadainenlé  fíeencti)isa«  como  entregudo  á 
sus  p2isnines^  yebemeales  y  sior  frenó ,  y  los  aceesos 
de  cólera »  nunca  hasta  enééñcrs  reprímidt,  con  ka 
culiles  venian  de  continuo  á  afi^atar  sus  doiencíAs  las 
tristes  nuevas  quo  1c  anunciaban  frecuentes  der^ 
rolas: 

Hemos* dicho  que  el'geneml  O-donnef  fué  M 
encargado  por  e|  Iívqcm  para  fai  eotiqufola'  del  fue^ 
te  de-AUaga.  iiuiáBdo  las  dnfariónes  s^unéa  éei 
Adentro  7  coarta  M  Norte,  enderezáis 'Id  S  de  abril 
Á  CamarUlas.  El  diá  cuatro,  á- fosar  de-  kt  crudeza 
del  tiempo,  partió  C9ú  tres  oOmpuMas  de  ra]tad<»res 
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y  SB  ewott*  i  pñiclicar  el  reponociiiñeiita'ile  b  fbr- 
ioIm»,  bwUndoee'ftoonifiaikr  de  tM.gefoi  Tacolbi- 
4in»  ^>H  ••Oabron  tos  smfjIaiMneatM  de  la»  iutr- 
riM.  TreeoieBtoa  «artistas  gnaniecidii  el  castHlo  coa 
4w  cjAoBOf  de  á  8 ,  mi  mortero  de  •  '7  y  «n  oboa 
de  á't2.  Mftndifaak»  un  gobeniadM'  jírrea,  pprn 
c«i  jasts  -Cama  de  nKaote ,  ca  cpiien  tea»  Gaitrera 
una  confianza  grande.  Sns  almacenes  Miaban  copicH 


Irnccion  sAKda .  al  cual  la  acción  erosiva  de  los 
tiempos  DO  ba  prírado  son  de  su  «speclo  imponenli* 
T  respetable ,  y  cayo  muro  carcomido  habían  coida- 
do  de  reparar  j  abanlionar-ea  io  posiMe  los  rébel- 
dm.  Gooapretidfl  esU  fortaleva  tres  recintos ,  insis- 
tiendo el  lodo  dc-bi  okra'mbrc  uñábase  trianf^ular. 
Es  el  primero  de  elbK  una'  nniralla  antigua  coh 
dore  lorrtHtBes'arnikrcs.ei  nial  tiene  por  Ir  par- 
le S.  O.  wn  gT«|í  torre  'PnifdjBd.i  t    nspillerfMfe 
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qiie  conduce  i  ana  caponera,  desde  donda  prosifue 
«1  Tcobto  basU  tefUÍMf  U  vuelta.:  el  seguodot  que 
■era  el  higar  deatinade  á  loe  «tmaceMS ,  akijuRieaUw 
<j  ksbitaoien  del  gobernador,  es  otro  novo  de  lor- 
ie» cuadrada*:  el  ten«ro,  en  fin,  fermáfaáMle  4m 
grandes  torreones,  tamlneD  casdradoe,  qdc  era  l« 
fpie  pr«pumente  ÜayAt  elnondire  de  cMliUe. 


Don  Ijeopoldtt  0>doB«ll. 

Cuajulo  w  d«jó  <rer  O-donelt  practiesudo  el  re- 
XODOCiiúealo ,  bidecoa  tremolar  loa  defensores  so- 
bre sos  almenas  uaa  btodM<a  negra  á  inñlaáon  de 
Jqs  de  Caslellote :  y  no  oonteotoe  coa  este  aturde  y 
£on  hacer  alganos  disparos  de  gruiada  ;  bala  rasa, 
.veri&caroD  uoa  m^  en  rtterra  4«  seseóla  hombree 


.í 


de  inbBtería  y  unft  nitad  áo  odlmtteria,  los  doalea. 
ocasioBaroB  á  la  oompafiia  de  caladores  delRej  seb* 
hmdoe  y  un  nraerto;  pero  biea  pronto  se  -lieroni 
^pcmasdos  los  earüitas  á  replegarse- y  encerrarte  cm* 
el  castiHo^  folpeaéoe  fuerleroeBte  per  lo»  Dmmoa; 
binrros  cazadores.  Arreoiaüdo  ceda  -rez  mas  el* 
tei&porál,  -nbronae  precisados  los  sitiadores  á  aca»*^. 
tonree.  ea  los  pueblos  de  ifinojosa^  Campo  y. 
Geirattillja  tn  donde  permanecieron  baata  el .  11.  4 
ftestteUo  O^donell  á  no  perder  instaale,  btÍM6 . 
la  marcha  de  las  buestes  sitiadoras  en  esie  diay  eai 
qne  bahía  ya  A  temporal  amansado,  ocapando  en 
segmda  cada  cuerpo  la  estancia  que  -con  antelácioft) 
le  estaba  designada»  Todo  aquel  día,  él  siguioüe  y.i 
ambaa  noches  empleánmse  en  los  trabajos  preparft*^ ; 
torios.  Las  grandes  destgaaldades  del  tonino  y  «I : 
mal  estado  de  los  caminos  impedían  que  las  piezas^ 
de  grueso  caHbre  fuesen  arrastradas  jpor  el  guiado;^ 
pero  la  firme  Yobintad  y  el  rebasto  brazo  de  aque« 
Dos  atletas  las  colocaron  en  posición  bien  prohto.» 
Al  amanecer  del  12  hallábanse  ya  artilladas  y  cap»*/ 
ees  de  jugar  una  batería  de  cuatro  piezas  de.  á  3i  y. 
olraáe  igud  námere  de  á  16,  á  seiscientas  Taras  dd^ 
castillo.  En  em  misma  Unea  del  frente  que  deUa-' 
batirse,  sekabian  establecido  igualmente,  á  la  dere^» 
cha,*  ona  de  dos  morteros  de  A  10,  y  á  la  izquicfrday¡i 
otra  coa  un  obois  de  á  7.  Mediabat^ade  montan . 
ia  hablase  también  tdstalade  én.  fas  peñas  llamadas. 


de  la  Ombl-ia,  -y  ékrt  de  igdal  ekse  en  lat  márgieoe» 
del  rio  de  h-ValL  Dorante  estas  operaoÍMiea,  lo» 
carKsias  laimdHtn  sm  ihtermiaion  granadas  de  á  7« 
ám  brcmoe,  áfin  de  inlelTvnipHr  la  obra  de  loa  iii-<- 
gemerot.-'^Seriao  las  ocho-de  afuteUamailana4aBnfc» 
db  todas  estas  baterías  del  certo  romf^eron  «¡aisl^. 
táseanenAe  *  ún  fnegó  certero  j  ^vieinio  ál  grilla 
de  «Viva  la  Aoínai'»  contra  la  fortaleía,  aiendo 
estragos  Úm  tftvribées;  que  apoco  tieÉnpo  logvi 
apogérios  de  lascnalro  piezas  con  qué  cobttstriían 
les*  sitiados.  Las  defensas  del  priinei^  recinto  vié^ 
ronse*en  breve»  horas  casi  en  «a  totalidad  deiruí^ 
das^  tántiKzadas-en  gran  parto  i»'  coiniMtoac&oaes. 
de  tMe  con  él  segundo  y  tercero;  arruinadas  laa. 
tres  torras  «pie  so  presentaban  p6r  aquel  frenle»  y 
aán  ineendíaclo  por  las  bombas  una  de  sm  ctt¿É*ttles^ 
sÍB'qnf  á  pesar  de  esto ,  los  sitiados  decayeMn  na 
sus' bríos  y  en  |a  pujanza  con  que  habian  deetdidoi' 
seatefier  su  delensa*  En  la  noobé  del  neftiíéoh 
dia'ld  oaUó^laartilleriadet  los  sitiadores  qtit  -solo 
de  vea  en  ¿uáádo  hacia  oir  el' est^ueiido  de*algu-» 
nas^bombas  dirigidss:¿b  plaza*  con  el  fin. dé  désa«^ 
sbségar  en  I»  posible  a  los  silíados.  Ealá  isnde 
delüt,  vfeado-'CMbnell  la  dñioada .  pertibaciá  de 
eslos'y  quienessin  temor  á  kis  fuegos 'dntfltipUcadoa 
qué  les  fueron  dirC^idos  aqnelb  'maáanat 
aun* muy  dhtanles  do  ceder ,  juzg6  de  h  -mayor  m 
portancia  hcconstr^ceiosdé  otris  bátbrítf  con  tira  «t 


oleo  StniKx  ^ae.  «iia  le  xéntetvaU  mlftcCo.  Este 
pnMomiiiikij  «1  paivcM.  inrjolittUev  fmtB  ^pie  las. 
piteas  loaMtt.i)tfe  bajar  im  dacfiyío  4aii  escalvoso  j* 
tífiéa.qát  ¿  bs.hoi^We».  tfuellot  no  era  dado  ha-^. 
earlo  aubfnuide  dspeaiciiiiv  {«éísla  «ahargb  efocu- 
taá»  iMritti  graMdqroade  la  Jfaíoa.f  que  báíatMi  i 
hnmtk  iifiíai.  jítiaa  Iknr/mdo.á  ciata  coiora  porea^-f 
eaMo  <uui  áao.  pc^noaa  QparMioii*'  Situada  eila  bin^i 
I6tía»^dai  cafioiead^ '¿9«  á  i«i«afaMi»yaiíat^  lar. 
fipftelaiB «. v^iaae  joatt;  iaqukUda  >p•l^  loa iitf^&  dO) 
fiiitoyia»eaftiqga^j'fór. el  ife  «a.iriniftder'á  12^  deü 
Oial.vofarimaa  é  Aacari  i^  IrtaMén^ato^dfeide  la; 
pMTla  Ii.r  ew donde  bahía  aa^á  aertido.w  M  ^.  O.,  > 
foeeva a^fipaple'iatacadci^Uiflra^  {  i 

A  Iat]liadn»9ada'd¿ll6^mi^i44nnafidr  mk  ibfí^i 
ttao'ltiegé.k  miíHéríoi  ailjádovai*!*!.  niacao  iiaa^o 
qae  latfóa^aftiadea»ináieÉto>3friihi|;>aiim[iá¥Ída.at 
cartilla cwt'toai  maleriabt  oecaüuMapara  abriit  al. 
lioÉBa«,Uaa  sédeioB  de.eiloÉíval^iBlea  iiearcajó  al 
.{mo,  ea  iaadk>dá  loa  magrot^Stpaligraa,  jiioalableoié 
algaaoo-taUoota:  ^peirift  bíao  ptonfo  menfranadait. 
daaiaBOy  akUliabB  7  iiiidUimc|dtfiediat«Donaaa 
ahmBHaáái  4a^|ÉeU5a  iafalk)i»<lÉal;acado'aoainnhida 
etdeaodaflft.'eapitap  tfm  4o9  ^miadahá^  JD»  Toaiaa* 
CUavjoyiOoii  doitáMadoafiiaa^ljrfbaridoalleí^^ 
oaa  otiroa  iatafct\  F<a  afari  inaáMíÉto  ¡iranas  oéíapi^\ 
ttíaa  de  inCn^erü,  a^NMadfr.las^de  4»íKadi>pea>4tta. 
iiQcba*]^dia^dQ^sel  laflAaaie  ,aa.ipfe&.laé  hmhtiúf^ 


do  él  fiiiurievródattmile*á  mMOf  de  m^^émie  k^ 
sil^ocaspoBAMb  eMme  pérdidft  y  moIfastÍM  mm  nmth ; 
U  á  stts.peFÜntfcet  deféosoreí  ^  abahniáioiiKo  ptr» 
proteger  bcjo  mu  iitttriio»fw§ii9'á  los-nmiiidonPt 
qittewsy  ora  es  el  (fM^^  i«ra-''eif  h  eontraeiearfaiy 
niaAtiMri|ééoiii§  tis>rélro¿eáer;  ffkfmdtamktám  co^' 
roael  deiagtttíeree»  DbUto»  yw  cea^ajíioiribi» 
mdiiddímgia^ttotd  doettfi>opedk3oi|,  «faaM 
r«r  >inaeHaxi>MpáÍle  ^  cob  eb|éto  de  deitinárh>fl0laie' 
olpo  piiiao<maiítQC6álie.^*«Hedia  eleocien  de  eete/ 
lá»  batería»  ooneefttvero*  áis  f«^06  .{Mre  toiqprflar 
teda  itefbneá  jpor  «fuella  ferie.  lliOgráMiile<aaí 'en ' 
efedlo;^  el  caÁDb  ecdo^pseseiMd^aél  t^ltlr  aspecdilie: 
acerbadat  minas  por*  cnalqiíier  ladaipie  áe  nnm  \* 
nofié/  S«ft  faifnres  défémopé»  habiaa  fofiido  ^^éédi- 
des,  ma)' gravee ,  entre  eHaá  la  del  segaádo  ge|iei^' 
nídor ,  CfmfoammefLr  gf^fe  de  vjdiimeolo  j  bmm  e»i> 
tre  loa  tejoa»^  qmt  fué  nortaliDeaile  betido»  j  de»*- 
phea.de  34  horas  qoe  iban  traMeumdas  eínkioe  lee 
fwra  pdrmkido  gééero  alguno  de  déscaiíaov  «i  a«n 
de  aliovealo,  balMüdo  rmibkhi  dentro  dé  a^noHve 
nuroe  mas  de  2,40(^  pre;e¿tilce,iiieagiiad*&cMibeaH* 
tanies  desoalabnitt  desesperanzados  de>recili^  wmtm*^. 
rodgnnO) exánimes  al ter  k firme Iretotuitíon de ké 
sitiaderes,  no  resHodoles  yaioniantaialgiiB»  en  el* 
éxito  de  sns  poHbdos  •  i  nteflosY  despve»  de  haber 
faeebatodos  Jos  eif nel^zes senglnabks  -por  soeleaev 
elbenérdesÉs«i!Hias,  sofieeadaba^gi^aNu  oon^ne! 


se  d«aodabMi .abn»  en  los.pvfannrbf  dkri,  ym  iol^ 
dmgaaú^ém  hatsmim  de  tos*  eumrudaÉ  morfliaiidetv 
aqael  fMp6iiio<deckUéo  éMivictarié  ó'mi»§rU,  cami 
biáredkt  los  ditodiehádes ,  á  h  pr^ncia  jto^re^ 
dovede  laMtbM,  ipeUefpfri  fij«r;Mdeenak>'pe^ 
veneo^flKlro  de  ^alptellee  lagttre»^  jacop6raiée!á 
le  gtinefCMMei  de  les  «fiíidorei  erboláBdo  beedow 
HeBiaá  iaecnelrade  leUrdov  Vmm  hora  deapilBs, 
Digadá  por  OUdoacU  la  oCpHiikdeD  <|ae)  pidió -el  ^o^^ 
beraedor,  -T^iea  oeiiseeveflfeÍÉ  de  eatoV  rehdUee  tá 
dbneckm IpenfiRdc»,  edii{»*reit  los  iP0iiee4o»es4» 
Corlaieea  qtte  de  em  je,  cerno  heMétiAdie^  úmá  wá 
mtmáúm  de  esoanbrDs^^coloeeeie  por  wm  mafo  el 
^manámí  gls£e  el  pmdelí  de  GaitUlá  qoeooiriéoíii 
el  iaatéinoriai  regiiidtMto  del  Rey  sohre  éfiieUoe 
i—IíImIos  UKttmmúñ »  que  poco  anlet  etteplnhen  lá: 
baedere  ft^int  etrevidaiiieale  ieoplesUida  ^rUe 
carüilae.  Setos  depositerea  las  amas,  y  Coeae» 
eeeelítaidse  es  clase  -Ai  priaioaeros  de  gsemur**^ 
Lee  eonatftiieioaalte  toñsi^ett  eeaiíoii  de  edÉÉrer^  nm 
M  espanto^  él  hospital  ipie*eii  esta  fortaletráAeniani 
loereMdee.  Vlsooa  especláoiilos  se  bCreeeráa  A  k" 
muiádMaci—  éti  eheertader  ttas  hervtbieft  cjue^ 
afoeila  maMÍOB  del  ds^  j  de  le  ameiia.  En  oda  i 
espeei»  de  8ri>lerfáíMO  lóbrego  y,  Inuiiisdo,  eeaoc^ 
jaateiá  —a  'hift real  ehIedÉmiba ,  -vteiaase  eiesdede0< 
cea  iee'fasndes  ies^'Cadáeqres  de,  los  fse.  I^abiad' 
oNserle  élüeHediMiÉe.  fil  ahiñgotde  aquellos  no  ere< 


oiro  ftte  las  pMes  dejas  rete»  •oonsadMdas  en  lo» 
diaa  de  shio»  las  ciMÍes.exli,aUb«a«ii  olor  leüdáá- 
mo.  Gareotan  de  lodo  to  mas'Mt^eiarie,  battft  deib- 
cttkaiiYO.  Era  aquel  el  coajiiBto  de  todas  las  dMdJht- 
duay  de  loehenreres  iodos,  famediatomentf^  0-do-. 
nelMdM  ^e  se  predigaraA  á  los  «Bfemoa. 
andKos  exifia  diia  tan  ItMlMiosa  fiMnk!ÍB«  ■  ym 
.  -  lios  gefiea  canKAaa»;  -aiMdrdiUaAais  de  >er 
taf  ddnrótá^tra^toii  dé  iqtrodhdhK  ea*  Moi;eUa..dl 
fcÉtallte  de.Gttia»  de  AiDagon^  los> reatos  .deliaen* 
toyséliBae  qttebatió  Zncbano  en  K(arq&e  ftvnoa 
doacientlos  tókmliañostealístas  de;  dífemipUa  .^m»* 
Mos»  ipara  fue  ea  imAob  eéo  lastropao  se  aj^oitiaMa 
áJa  défieasa^de  bi  pieza.  £iilf>b  astaly  bide  Cíaatarie- 
ja- ocuppban^  todos -los  aragiattéaea  qae  se  haUabán 
aH  ew»vrados  y^eqileadf)»  «usa  serrtese.  Ei  qn* 
faaUa  de<bacÍMrae  éa'eáoBfo  abierto^  opoméoidosa  a  Isus* 
iMMierdsas  Caerías  qsle  ieonfadn  en  aquel  faia«d 
ejército  oonslkiichniaiv  ef taka  aofe  id>  eaídadé  de 
les*  rebeldes  prooedeiileeidei  4lataliifta  j  Yabn««u 
Las"pclsfobttés  d&  ias  ttvopifi  ipie;  mandaba  «aUírC»* 
FáÍB-nlaoeraá  las  sígijDeBies.jpor  esfé  Abmféfi^^ 
CkufDE^DüQim'iíaHábasO'ea  lafr  íaaieidiaciaana  dédüi^ 
ralla , '  ^eriie  «a;  Ginelerre»  ifit  dífeita  bieray  alafia 
de  aqaellá- plaxa,'el  geacIral'lMO:  bn  MoaÉoy^ 
P«%«^nifier  eatfauco :j  Aoadoat  j;Zufaaaa  a»  al 
Haééajo.'  Yése,'  piáesr,  que ibrí Umia  4é.cifftinaiala* 
cíoa  iba  esfreqfaaiafe « cada  itet  Mu.los:'éMucaé  Jia^i 


Ittartet  c<máitonriilet,qae  aim'MeUkui'á  CabMn». 

y  qm  lanía»  gloria»  mUilapéi  k  katMgaigrmgefflu 

«a.  k»  mejore»  dfas  .de  »»  fiamaiaAraúidora.  £1  23i. 

de  abril^ingíóaf^etlMrigadier  márqtiéBib  laa  Anárr^ 

riUtt  c#o  ¿inda  báuUottM^  2  etcuadronfi»  y  om  Imh^- 

lefia  de  saaetaftaá  Forlaneiev  ffttatO' desÜBado  á  ea^; 

taMeear  loa  alnMfcceaeaaeceaariea  para  ai  úáb  de. 

J'iaalaTiaja.  El  coaKel  general  del  efiroíloíd^  GevUra 

sildóae  fm  Mantaaguda.  Alaiinádo»  les  cacUfiaa  am 

ealoa  motiarientioft  y  «coa  Já  aorpreaa.quo  Jes  hiag  el 

hitoépádeilairliap»  ea^Bacaite»  oofiéiidofea  laaa  di!)# 

ikiriaM>na  prlaionérés,  redf^Uaha»  aíq  caaar  Im^m^' 

iidmée  piwaa«em«  Loa.aaaa-ealraiMá  la-gualrM^; 

paro  c|ae  haflbíaB  coafiado  en. sacar  Joa  mejérc»  pra**i 

éaeloa  de  «ya»  proawíafaim •  aolkilos  ponor /i  saltea 

saa  nléceaes  y  •8«i:fíaffaooaa..La  Jimia  de  CaUfroai 

qseae  liliriaba dr  irogNNi^  VmUnmm  y MmrduttkOíeoxkf 

ttmjkkmioM  én  aegimdad«  ni  ann*  en*  loa  íeriaMk^ 

bka  afcThclwtaaafiinatoade  dantawja  y  MoreU»»  «te*** 

pre«¿i6:lagd¿eB  la  faga-  éaaaniinándose  á  Gorheitet> 

a«  k  idea  de  paria». »C|itakiftav-caladle  apwr^t  y  |^of< 

fia  gwaeevseiei»  Fffáociai 

fiDflSQiel  geMiaá. Ayai% avaobase  haiUi  YUla-. 
firaiioa -daA  tCid  y  la  ^Igbaiialav  cogió  es  el  caiipmi. 
daa  fieoMde'aHittaria  libelas  trapas  de  Cahreaa> 
aaeaba»'daf([#BiaTÍti]a'pará  colocarlas  en  la  o«eiUi. 
de  Aréa  u  segttidMacBle  .ae^Uao  dncfo*  aq«el  gi^B^ 
ral  de  lai^foalaleaa'de'esib  oembre^f  después  dé  mn 


IcnriMe  cafioneb  e^Btra  el  qae,  eñ  nritjA  de  la  cott«^ 
ñgna  que  ea  todaé  partee  sé  habtaír  dado  los  cavlii^ 
Ufr,  kicieroales  ifÉ^  daban  allfc'g««rBÍcÍ0«.'  C&Ktti»^ 
Taladla  el  Fuerte  de  Akalá  deala  Séln  píor  lae  tropaa 
de  O'^nelt,  oeapáronle  eatas  él  Wi  <de  Arilk^  dea-^ 
poeede  Teooer  tatobien  la^AstinadareriitMida  qae 
ala  desesperada oposieron  sus  defea«óres»  ParreMe 
chetpie  al  que  Imbo  efa  AMaga  vmfiéiae  éo  #eU 
oirá  ierialeita  de  Alcalá:  basta  que  apafados  lo» 
füafos  de  la  artiUeria  carlista ,  deiribadbs  las  torree 
que  serviaá  de  apoyo  á  sos  nunros,  armkiftdos  los 
basÉBotteg  y  ocupada  una  parte  del  castigo  •  |MMr-  loe 
q»e  lo ' asediaban,  oslabkoida  lamina  j  derribados 
los  ryijCriUos  por  el  baeha  de  los  gastadores «  á  pe« 
sav  delTaler  desplegado  por  los  de« dentro,  quieiiest 
reeifasendo  el  ogemplo  do  su  vabenlogobcmador^  lo* 
diaban  furiosos  á  ouerpot  deacobierto,  arrojando 
s^re  losisitiadores  nultiind  de  granadas  ,  piedras, 
madecoa  j  cuanto  ¿  mano  boinas^  bobo  ai  in  de 
ceder  tanto  ralor  i  la  aceion  terrible  y  arfasaden 
de  los  prey^ctifes  de  0«4oneU,  y  sobr^  todo,  al  fiae<- 
go  de  los  bisarros  cazadores,  ríndiéodose  el  tastillo 
k  dlserooios  de  las  tropos  otoasülmioiiaiea.  Piero 
aiq»p  ínofnna  garantía  ao  estipuló  ^  fueron  sin 
einbii^o  tratad^  conio  prisioneros  de  {[Mrr«,  el. 
gobernador,  un  coihandantet  dos  eapltanes,  scsa 
sttbaltntnos ,  uof  capeUan ,  -sielo  sarfsntos  y  sesenta 
yioebs  «ntie  «abes  y  soldáidos.  Loa  Vonoedorea  ha* 


Uaroift^o  el  Caerte  dos  picBaa  4k  «rtUleriá  j 
raUea  repuestos  de  nanicUmes  j  tíUmiUi»«  !••  tñ^ 
rfiteneia  de  loe  rebeldee  fmtéb  oáloalerfe  m  ee 
4áfeBde  á-que  turterott  eiwrettUí  honiíros  de  fiéid^ 
de  oirtM  oHMrtoe  y  keridoe. — EL  misiiio  4\9k  eatj^ 
IriitnhyíMe  el  bberffo  ednde  de  Belaecoaiii'  en  Hora 
Je  BN^Ot  i|üe  era  ellugardoade,  eoo»  bentoe  Tp^ 
4»«  Ca^  MI  reskkoeíe  GUMem»  j  deade el -caal  (bé 
«Fualadado  dos  dias  antes  ¿  Chévik  para  conducirle 
JaspuiBs  á  Morella »  toamro^os  ene  amigos  de  los  poh 
eos  ipie  em  su  basca  iba  dando  el  gefeieval  4e  U  rei^ 
-na.  Este ,  despees  de  haber  lomado  á  los  carttalN 
•i  oorivenio  foctifieadíj  de  san  FrMdaco  de  Berta,  m 
M  caal  teflianieUos  soe  eKÍeraos  y  heridos,  de|án^ 
dote  guardado  por  tres  compatlasi  y  de  haber  ganá*^ 
4»  ímuí  Meiott  reiida  en  las  eer^anfais  de  (jrandes«t 
contra  seis  batallones  de  Aragón  y  Valónela  •  aproe* 
ladde  áídispmtifle  el  paso  i  eDd«'ea4se  ol  fuerte  de 
Mnn ,  ipae  ball4  ya  ovaonado  por  b.  guarníoion ,  la 
omI,  lemttresa  de  la  snerle  q«e  la  esperaba  des*^ 
paos  de  la  rota  esperimnntada  por  los  qne  bnbian 
de  amarla  de  4ni«o  ap^o  t  prestándola  en  el  ee» 
ierior  una  proteecíon  efiena  t  apeló  al  reeur^  de  la 
inga  abnndonaodo  al  general  León,  cuyo  nombre 
pronnnriábaee  yn  en  Mora  con  petnra,  el  fuerte 
4|«e  um  tanto  esmemi  hlMa  sido  diaalíonado  por 
espa«#  de  siete  meses,  para  qno  sirviese  de  asilo 
seipífe  ensa  enfermedad  á  Cabrera.  El  19  del 


— 86ft— 
it4íimo  iJiril  te  bMiiá  apoAnrpA^»  -  lamM^ii  Léoii  por 
i*0f  prosa  áe  Bitlceile<.    • 

'»  Bia»  anteas  faaUé  béfho  otrA  conqéista  de  gfaiidle 
4ittponan€Ía  ct  f  enoral  A^piroz.  ÍS\  cabillo  de  Al- 
<fHienle«  defendido  por  'üñú  carUsta»,  faé  sitiado  en 
\m  liktmos  do  marzo  por  las  tropa»  qtte  mandaba 
-anftiel  gefe.  En  hi  míaifiaiía  del  29  rompieron  el  faé>- 
illfo' é<Milra  aifneMa  Cormiáible  fortalesra  una  bateiia 

ide  breeha ,  una  de  obiises ,  Y  otra  de  morteros^  ron 

•I 

]m  cuales  los  sitiadores  causaron  tin  estrado  horro*- 
roso  taiHo  «n  encastilló  ouanlo  en  los  lediücios  de  la 
prtérza,  seialadamotite  la  iglesia;  Gireunstaneias ,  to^ 
4as  estas,  que  unidas  á  la  esplosíon  de  une  mina  y-á 
4a  aclikid  imponente  y  aterradora  de  la  columna 
tIeBllnadá  á  dar  el  asaltp^  determinaron  á  los  dcfeii» 
f^ores-á  rendirse  *el  %  de  abrH<  sin  mas  condiciones 
tjue  la  conscrvíiciott  de  sns  vidas. 
' ''  Cadaciia  ibase  báciendo  mas^crtlica,  apurada  y 
ffclitp^osa  la  situación  denlos- carlistas ^  anunciándose 
ya  la'(H*onta  terminación  de  esta-gnerra  sangríen^ 
^  y  fratricida.  Cercados  del  tiiar,  «fue  teuian  á  st 
espatda*4  de  un  rio  intadcKble  que  eorrta  á  su  dere^ 
(r^a;  y  de  un  ejército  triunfante  y  mimeroso  que  es^ 
taba  á  su  frente,  no  era  posible  que  diesen  ya  ca^ 
Mda  en  sus  pcehoá  al  menor' abrigo  de  esperanea 
píifa  el  porveirtr.  Faltábales  ademas  cl  poderosoan* 
"xiñt^  del  getteTal  €ábr(^a,  cuya  salud  estaba  aun 
Wur  Icjes-de  reslfinrarse  cWmpletamente/  Traslada- 


~«7- 
io  á  UatetíM rhiko  eals  m  ratra^tt  ea  k  plata  m  I#s 
frmeros  iias  éé  mayo ,  roAsado  ile'dos  mil  udm*- 
tm  j  treséieBlos  «aMío»  que  eran  ks  fseraaa  ém* 
úmátm'  á  eoilódia^.  Hadmdo  loa  Biajorea  eiftaer- 
tím  por  atthMT  á  ios  íiiyos,  salió  al faaloottde  m 
alojatafieato,  lua|p  de  baber  llegado  á  la  p^Uaoioa» 
en  do»l«leVeeibteron  €on:las  tnajwre»  mneslvaa 
dealegria»  y  dirigiAnna  ¿orla  arenga  á  sus'soiáa^ 
éoéy  i  lia  geale»  del  pveblo  qaeaubetaban  oirlet  db- 
fiend^tafl  Mire  otras-,  m«y  poeos,  laa  sigmaMi 
palabra»:  tanjw  é  tmmpliT  el  empinó  qne  he  i§^ 
nido  0iempre  jmt  $tguir   en  un  é^do  la  w^erie  fifc 

09  ee4é  freforada.  Bolo  coo  estas  frases ,  jiroMHimi- 
daa  eon  aeentb  exárimc,  por  «o  bombre  do  aspea^ 

10  >cadarérko ,  crefaiitse  no  obstaste^  iii?eiicibles  loa 
dntaeniados  eiliasiastas  del  qóe  eHoa  apellidaban 
eoodc  de  Mwella.  B^e  alli  dicl6  este  algmu»  di»- 
posieioiiss ,  entre  ellas  la  de  qne  la  gvarntoion  dé 
Cn*t*TÍe|a  abandonase  la  plaxa  pasando  á  renbírte 
emk  so  gefe  en  el  bajo  Maez traigo.  Esta  deleraún** 
eion  se  lleté  á  efecto  el  It  de  nayo,  después  de 

• 

baá>er  tnocndfadb  los  carlistas  una  gran  parte  dé. la 
poblation  y  betsbo^olar  i*l  abaacen  de  pólvora  f«e 
estab»  en  el  easlülo ,  el  qoe  al  detonar  destrayó  la 
fttédkion  y-rario»  talleres.  Tal  es  el  fin  qne  pnsiei 
ron*  Im  mismos  rcbeMes  á  aqoeHa ,  qnc  oHas  bide^ 
Ton'por  largo  tiempo,  mansión  del  crimen  y  de  h 
raffji  infros  defratocion ,  baUeodn  sido  siempce  él 


4tte}iMl«  étUiUnAQotib  eon  «iileríérii^d  aLir«Ut4» 
4fmf  odebpó  YaiirfHaleo»  safriafdtt  lo»  iíif«M»-iM» 
aalrtaiaáM  y  b»  máa  faundbtás.eriMlddh»»  M|»tik»^ 
ubs'toMCtiroi,  ioaaJubctts  7  he4íoildM«ÁliiJ>oiop,  •»- 

Áxaimiiios  for  el  iiambre^á  pubtedelindcir  ib»t- 
«hoB  dt  ellos ,  TktkiMs  del  dosCaileelimeiiio  i  y  alí^ 
-áleiiátiiie  olrot...««;  eon  olijetoB  4|«e  re|N%Mi  6l 
AOBifcrai^  tiqÉi^ffa»  pata  couiervar  wi»  lida  q«€ 
•MÜa  despaea  ienoiittar  á  vohMilad  de  aqaeUoe  hér^ 
haroff  4|«ieüest  ao  conlentea  eon  dar  tea  inftÉif 
liMa-á  los  priflíontroa*  taeábaolo»:á  ^léem  d»  IO0 
•depMtM  para  fualarloa  to  prM^dU  de-  r«f>foaáliaft, 
«dmo  áeontecaó  ea  lodúllifiMM  diatide  egeco  de  e^ 
Át  luto:  6ft  que  taiDoa  á  lol  iafoliioie»;  que  proeedwMf 
deGftaftavleja  aparecieron  nioerlpa  de  aquella  Mor-r 
le  en.laa eeroaaias de  Maa  de  U«  Ifirtee..  La  gwnra 
«cttíA  ML  eüaa  profioeíaa  .prcfseata  atembe  tm  easfte^ 
leraiMeatro.  de  .ferocidad,  coinparaMe  soloalfir 
'.ófoBoea  en  sus  «as  horreodoe  deavarios  laa  luchan 
«áfiMHM.  .Si  algoíaltaae  para  corre^rar  la  ideafoe 
am  onreoen  «htoa  qm^  ae  Uiiilaban  defeaaoc0a  de  la 
fielifioii,  la  eoftdnola  qae  ellos  íohservaroiK^oa  um 
«minos  o^máradaSf  eon  sus  coaip«fteros«  ioá  déU- 
-|ea4  Ibs  «fie  poatraAos  ^n  el  b^spilUd,  e«  el  lecho  del 
4oldr ,/  no*  padieron  aeoeapa liarlos  m  la  AifOi  yf^m^ 
4ria  á  aaéarooa  de  toda  vacüacion*  Cuando  el-gout«- 


ral  OmIomIIi,;  siibtclor  dé  Mfu  A^oél  pdotoiiihía  b; 
ilesaIejiKk>«  $fi  umÉÚAiiyó  ánmcdiataaiénte .  con  mt 
lropft»^4ettiro  4é  W  plaza»  ^vt%  ftiwaerúiñ  cmdmiosxi^ 
frároQM  en  üorUr  el  ftttgo,  com»  «Éi  «e  égecttió  «a 
breve  tiráipo»  bif  rjoiídot  no  mIo  librar  á  la  citubuLdo 
lodos  loa  horroraa  4fa9  la  BofaravetidriaB  sin  reme^ 
dio,  á  no  {laher  »do  el  ineoadí*  détaiddo^  úao  tom^ 
bíea  aalTar  b  TÜa  á  Tarioa  «nfermos  y  liarido9> 
qac  lüflieatindoaa  i  fraudes  "vocea  an^l  bospiUü^  ea^ 
penaban  de  uao  á  otro  aaaioeKlo  Terso  devorados 
for  laa  Haniaa,  de  cajo  mmínenla  y  aegwno  riesgo 
fuero»  Uberiados  por  las  tropas  coMlíURiesales.  Los 
^|tte  de  tai  alerto  brátahaa  a  lok  anros ,  no.  es  de  es* 
Iradsr  qfie  predifaMia :  i  lea  contrarias  may^H^s  y 
nma  Mrooes  j  «laa  íÉaWtas  cmeldades. 

For  el  añsmo  lieilipa  abandonaron  lambien  los 
rebeNtes  al  liiifdlal  y  e«islUio  de  Vittabemioea  ,  no 
sáa  baberie  anlet^dostmado  é  incendiado ,  en  el  mo-^ 
nenlD  en  ipte  anpíerott  qoe  la  colnóina  mandada 
for  BnU  pasaba  de,  la  Mosquemela  á  Pnerto  Mió- 

Lnego  ide  pceaídiarbí  eonpeteHteinéBte ,  |Karti6 
O  doneil  de  la  plaza  de  Caniaviqa^  el  15  de  «ayo^ 
fviaodo  diea  batattunoi ,  tres  eacnadreaes  t  dos  pier- 
ias de  á  diez  y  seis  y  wm  batería  de  monlafta,  enca^ 
minándose  por  áirés  ésl  JMaesfre  fai&cia  San  Maleo. 
Tan  súbito  movinñenlo  del  general  del  Centro  era 
4irta^  eata  vez  por  una  notredad  grande.  Cabrerat 
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nn  taAlo  recobrada  su  8«liid«  y  como  bostigmlo  por 
la»  nnsnios  riesgos  qne  ya  le  amagaban  tan  de  cer- 
ca ,  babia  salido  de  MoreHa,  i  la cabesa  de  crecidas 
hnesles^  dirígiéndoae  á  aquel  punto ,  en  el  cual  re- 
concentraba sns  fuerzas ,  apoyado  en  los  inertes  de 
Ayodar,  GnUa,  YUlafranca  y  algunos  otros,  que  si 
bien  carecían  de  importancia,  todos  parecía  natural 
que  opusiesen  a%uua  reñslencia.  Pero  bien  lejos  de 
esto  t  babiendo  llegado  los  constitucionales  el  17  á 
San  Mateo,  ocuparon  sin  oposición  esle  fuerte, 
abandonado  pocas  horas  antes  por  los  carlistas,  lo 
mismo  <pM  aconisció-  i  los  de  Beniearló,  Alcanar  y 
UMeoona.  El  general  de  D.  Garlos  trasladóse  con 
los  suyos  á  la  Gema  y  RoeelK  Este  últi«io  punto  fué 
en  aquellos -días  teatro  borriUé  de  uno  de  esoe  éntr 
mas  croenlos  y  -bárbaramente  trágicos  que  tanto 
bastardean  y  amanc&tlan  á  sus  actores,  quienes  si 
alguna  vez  bán  podido  yer  su  frente  orlada  con  eso 
que  llanao  glorias  militares ,  cualquiera  que  sea  la 
causa  que  en  la  lita  se  defienda,  un  solo  becko,  co-- 
mo  el  que  vamos  á  referir,  debiera  bastar  para  que 
su  memoria  se  borre  en  la  de  la  generación  presen- 
te, perqué  ella  es  un  signo  de  ignominia  y  de  afren* 
ta,  pasando  al  jukio  del  porvenir  como  un  borrón 
que  deja  en  la  bistoria  la  planta  impura  del  bombre 
cuya  fama  consiste  aolo  en  beberse  distinguido  por 
una  desemejanza  rebajada  que  en  ¿1  se  advierte ,  y 
que  le  hace  cootraslar  indignamente  en  sns  relacio* 


j  - 


ms  con  los  demás  seres  de  9a  espede.  AluáíniOB  i 
la  horreada  caraiceria  q«e  eoa  37  prisioneros  que 
UeTaban  iricieron  ios  de  Cabrera  ea  ci  citado  pae- 
Uo*  dáadoles  la  maerie  bmis  iabumana  f  crael  qae 
podían  recibir ;  paes  i|tte  conotayeron  sa^exislencia 
á  bayonetazos,  celebrando,  (ios  bárbaros,  tanbratai 
deporte,  hasta  ver  finados  en  tíerra  i  aquellos  in^ 
felices.  No  se  sapo  el  móril  qao  impalsó  á  los  ase- 
sinos para  que  cometiesen  una  iniquidad  tan  gran^ 
de«  Solo  la  r2d>ia  j  el  despecho  de  aquellas  fieras ,  al 
Ycr  qae  la  guerra  iba  á  terminar  y  con  ella  las  oca- 
-síones  fipeeaenies  de  ^srcer  eUos  sus  crueldades^ 
podrían  iaspkarles  en  sa  brutal  amencia  tanta  atro*- 
cidad  y  tanto  crimen.  Entre  los  desgraciados  qn^ 
sacnmbíeron  en  esta  horrible  matanza ,  contábanse 
alganos  nacionales  y  dos  sacerdotes. 

Para  no  verse  en  la  necesidad  de  presidiar  tjnir- 
los  castillos  como  eran  los  qae  poseían  ^  6  habían 
poseído,  losrdl^eldes  en  estos  lagares,  distrayendo 
ast  gran  número  de  facvsas  qae  debían  sor  inverti** 
tidas  en  el  principal  objeto,  qae  no  era  otro  qae 
acabar  de  una  vez  con  los  caritstas  armados  ponien^ 
io  termino  á  la  gaerra ,  ordenó  el  Con db-Düqüe  la 
destrucción  completado  los  faertes  de  Mora  y  Flix. 
Egeoatado  esto,  pudo  ya  moverse  el  ccmde  de 
Beiascoain,  al  frente  de  sa  división,  el  13  de  mayo, 
marchando  la  vaelta  de  Monroyo,  á  fin  de  reconcen* 
Irarse  en  sas  lineas.  Fuerzas  carlistas  de  considera- 


€Íoo ,  como  que  halIttasBe  reunidos  lo6  bataUoaí^ 
primero,  segando  y  tercero  de  More ,  tercero  de 
Tortosa,  primero  de  Valenda,  an  eucírpo  de  (pü- 
ótenlos  realist»  y  unos  diescieQéos  cabalk»,  inten^ 
tabifi,  no  solo  impedir  el  peso ,  sino  f^ilpear  terri-* 
blem&ote  á  los  de  León  en  los  penosos  desfiladieros 
()ttc  tenían  que  airaivesar.  Sumidos  los  rebeldes  en 
las  pedregosas  y  altas  montafias  contiguas  á  la  car^ 
retera  Uamada  Va&delladres  y  sierra  ^el  Caballo* 
érales  harto  fácil  sorprender  y  batir  con  ventaja  á 
los  conaiilaoionales ;  pero,  la  torpeza  de  aquellos, 
unida  al  acierto  con  que  el  gefe  de  estos  supo  dic«* 
tar  las  oportunas  dbposictones  para  la  marcb^,  y  aun 
tal  vex  á  su  buena,  estrella,  hicieron  frustrar  el 
principal  intento  de  los  primeros,  quienes  al  presea* 
tarse  en  los  pasos  i»s  dificües,  muy  confiados  en 
qao  aparecerían  alU  pronto  los  de  León «  haliáronse 
con  que  habían  ya  pasado «  quedando  burlada  la  tí* 
gUancia  de  sus  contrarios.  Siguieron  estos  la  pista 
á  los  del  conde;  mas -'61  supo  con  destresa  atraer* 
lo9  á  terreno  mas  rentajoso ,  en  donde  se  trabó  una 
liza  porfiadísima  y  sangrienta  que  duré  desde  las  6 
de  la  manaiia  hasta  la  una ,  siendo  el  resultado  é$ 
este  serio  y  empeñado  ataque ,  el  hnir  despavoridos 
los  carlistas  y  d^nigados  por  aquellos  montes ,  no 
sin  dejar  antes  cubierto,  el  suelo  de  cadáveres  y 
otros  muchos  trofeos.  Tan  seialada  victoria  costó  a 
León  cinco  muertos  y  treinta  heridos.— *La  demolí 
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cioQ  5  abandono  de  los  CMites  estaban  decretadoí^ 
por  los  doft  ffefbs  superiores  íkt  la»  fuerias  bcUfe-^ 
rantes.  El  eatÜUo  de  Montan  fué  igualmente  incen-* 
diado  y  defado  á  merced  de  los  constitucionales  por 
la  guarnición  carlista  qnc  en  él  habia ,  ocupándole 
el  18  algunas  fuerzas  de  las  que  mandaba  Hoyos. 
El  de  Begis  quiso  resistirse ,  y  aun  sufrió  treinta 
boras  de  bonrible  bombardeo  en  el  sitio  que  le  puso 
el  general  Aspiroz^  pero  habiéndose  escapado ,  á  fa- 
vor de  la  oscuridad  de  la  nocbe,  el  gobernador  j  cinco 
individuos  bmw  do  los  que  le  acompafiaban  en  la  fu- 
ga, dejando  siete  muertos  y  catorce  prisioneros  en 
la  refiríega  que  al  tiempo  de  emprenderla  entabla- 
ron eon  los  constitucionales  t  cuyos  escuchas  dieron 
la  Toz  de  alarma  cu  los  puestos  avanzados,  rindié^ 
ronse  i  discreción  en  la  moflana  siguiente  los  den- 
lo diez  y  nueve  indltiduos  que  dejó  abandonados 
aquel  gefe.  Al  ocupar  la  fortaleza  los  de  Aspiroz 
hallaroo  en  eHa  tres  cafiones,  cien  fusiles,  bastí» 
Diento»,  municiones  y  otros  muchos  efectos  de 
guerra. 

Esta  toc2d)a  Jk  i  su  término ,  y  el  terrible  Ca- 
brera como  que  santia  no  darla  el  último  odios, 
espada  en  mano,  y  en  el  campo  de  batalla.  Guando 
desfallecido  y  enfermo  aun,  partió  de  Morella, 
aqud  cauÜlb,  montado  en  una  muía  para  reunirse 
con  sus  tropas  que  te  esperaban. en  la  carretera  de 
San  Ifeteo ,  al  llegar  al  alto  de  San  Marcos ,  las  re- 
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usió  y  habló  co  esta  sustancia:  Wjo$.  mio$,  n0  hay 
que  aflijirse  ni  desmayar:  la  mitad  de  nuestra  fuer^ 
za  es  suficiente  para  vewer  á  nuestras  enemigios;  ya 
os  he  €omuni€ado  la  contestaei^n  que  he  dáés  é  Es^ 
partero:  y  debéis  estar  fersmdiiús  de  que  vuestra 
general  morirá  á  la  cabe^áa  ate  su  ejercita :  yo  no  soy 
como  Espartero  que  hace  la  yúsrra  can  peUtita  y  pe- 
setas ,  engañando  á  la  nación  espathslay  á  mss  propias 
soldados :  con  sus  mañas  también  ha  logrado  seducir 
tina.parte  de  nuestro  ejército ,  pero  nó^hará  ib  mis^ 
mo  con  nosotros  que  solos  somos  aun  basíantea  para 
defender  nuesára  causa, 

Dícbo  eBlo,  ctm  lo  cual  á  duora»  penas  podría 
coBseguir  Cidrera  reanimar  algún  tanto  el  decaido 
espirita  de  sus  soldados ,  toIó  al  instante  al  última 
'  combate  campal  que  había  ya  de  dirigir  por  si  mi»- 
mo  eu  aquella  guerra.  Ocho  batallones  y  doscientoft 
caballos  eran  las  fuerzas  que  guiaba  el  rebelde.  La», 
falsas  nuevas  de  que  las  provincias  Vascongadas  y 
la  Navarra  habíanse  otra  yez  sublevado»  de  que  iban- 
á  recibir  muy  pronto  poderosos  auxilios  en  fuerza 
que  le  enviaban  las  potencias  amigas »  y  otros  des- 
varios de  este  género  con  los  cuales  procuraban  sos 
directores  y  gefes  embair  á  aquellas  gentes  y,  apres- 
tarlas el  conlbate ,  mucho  mas  ahota,  que  la  presen- 
cia  de  su  héroe  debía  ser  para  eUos  prenda  segura 
de  triunfo ,.  todo  contribuía  á  que  muchos  le  espe- 
rasen Henos  de  coafianta.  Con  ella  fderon  á  (qmar      O' 
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posictoQ  eftias  tropas  carlbUfl  ea  las  altas  coli- 
Bas  próximas  á  la  Gema*  áHimo  paeblo  del  llano, 
sitaaAo'á  un  curio  db  legua  de  las  formidables  ei^ 
Iftttcias  que  aseguraban  la  retirada  á  los  puertos  de 
Boceite.  Hito  Cabrera  apo]^  la  derecbade  este 
qoerpo  de  tropas  ea  el  mismo  paeblo  de  la  Cenia, 
j  aaialido  alli  y  ayudado  de  Arnau,  gefe  de  valia  y 
crédito  entre  los  suyos ,  tenieado  ademas  á  Forca* 
dell  iiunedialo,  quiso  al  fin  tentar  la  suerte  de  sus  ar- 
mas t  presentando  la  batalla  el  20  de  mayo  al  bi- 
zarro general  O-doneU ,  que  con  seis  batallones  y 
Ires  escuadrones  venia  desde  Uldecona  en  su  segui- 
miento. Aceptó  el  reto  sin  demore  el  gefe  de  los 
coBStitucionales ,  ordenando  á  estos  del  modo  si- 
guiente: el  mando  de  la  coluotna  de  YAnguardia, 
compuesta  de  los  caxadores ,  fué  coAfiado  al  Talienr* 
te  coronel  D.  Antonio  Buil :  en  apoyo  do  ella  iban 
deslÍBados  tres  batallónos  en  masa  que  condncia  el 
marqués  de  las  Amarillas ;  la  caballería,  gobernada 
por  el  brigadier  D.  Bicardo  Sbelly,  seguía  el  flanco 
de  los  caladores t  pronta  i  arrojarse  sobre  los  ter- 
cios de  Cabrera ,  si  lo  facilitaba  el  terreto«  El  bri- 
gadier Pavía  >  á  la  cabeía  de  un  batallón ,  habia  re- 
cibido la  orden  de  euTolver  la  izquierda  de  los  con- 
trtfios*  El  ataque  de  la  estrema  derecba  fué  enco- 
mendado al  coronel  de  estado  mayor  D.  Bernardo 
Cotoner.  Como  notase  O-donell  que  en  un  elevado 
alcor  de  les  que  ocupaban  los  contrarios  babia  un 


grupo  que  aptrecía  ser  ol  estado  VM^tM*  4e  Cabrera 
con  c'*l  á  MI  frifilo,  dirigió  la  embestida  á  aquel  púa- 
\a  f  llave  liiaestra  de  sa  opemcion«  La  coIiiomui  de 
vaDgsardia,  sosiesida  por  la*  caballería  y  per  los 
tresibalalknes  de  I  áianpiéSyeaíVpreiidió«l  ataque  coa 
adóiiraUe  decisioii  7  arnojo.  Lo»  carliitas»  acudieres 
praotamenle' al  lugar  del  eoujJMte,  y  balallaroft  con 
empeño  y  coit>«ídor.  Un  fuegO'bsMTorose  jrbiettsos- 
temd#  por  abAtts  parles  híM  cpie  tm  brevets  imtaa- 
te9  se  geueratizase  la  pele«.  Las  Mres  coluoMSas  de  los 
coBSlílncicmales  ocupaban  desde  el  caituiio  de  Mo- 
relia  hasta  la  carretera  de  Sao»  Mateo ,  esteudioudo 
su  aüderecfaa  por  ol  esfraiiiio  de  Yioavoz  ,•  y  los  car* 
listas  fomabao  desde  la  earrecera-  de  Herbés  por 
detras  de  la<  Cenia » basta  la  de  la^  Cielera^  De  modo- 
qmt  eutro  los  cmmoos  de  RerM»  7  Morella  foé  en 
donde  se  trabór^este  coanbato  Benédárotno  en  él 
los  de  Cabrera,  do  tal  suerte,  ^[ue  Mcierou  al  pron- 
to retroceder  á  los  contrarios,  cuyo  c^nlro  tióse 
fonadó  á  replegarse  ú  apoyo  del  ala  derecha  pm* 
la  parto  de^  Sanr  Mteteo.  íero  repuestos  del  s«slo  los 
de  O-dooell,  aoouietieroii  eon  tal  tino  y  branura, 
que  abaudonatfdo  CdMrera  sos  estancias,  despves 
de  verse  espuesta  ¿  grandeo  rieigos  su  persona  per 
haberle  muerto,  en  pocos  insumes,  ^1  f negado  los 
cottSlítucioDalcs  dos  caballos ,  logró  al  fin  escapnrt 
montandot  el  tercero «  y  gualrccerse  en  las  aspereías 
de  Bcccite.  Antes  de  arribar  á  los  puertos,  quiíie- 
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ros  losfujj^UmK  r^acerse  j  moie^lar  á  su»  pcrs«- 
giaUbre»  q«e  bs  Unki  pkaodb  de  corea ;  pero  O-Ho*- 
neU  Usa  jugar  cofr-aeieno  1«  batería  de  moolaña, 
cttjos  tiros  mokipUoados  lea  atejo  en  bi^eve ,  po- 
nieado  iná  k  lisa  7  cocotiaado  eita  que  (né  nna 
de  las  mas  sefialadas  riclerias  que  ef recM  la  MÜma 
campftfta  de  Aragei»,  consegbsda  por  el  luiente  y 
eoÉeadide  geserarl  Dl  Leopoldo  CMonell  túalra. 
fuerzas  superiores  á  las  que  él  guiaba>  eslaMeeidas ' 
en  posiciones  Teatajosas  f  como  que  las  kfidiimí  con 
anterioridad  elegido ,  y  aléuladas  labora  con  la  pre- 
seseia  de  su  principal  caudillo.  La  lilaila  de  la  Ge-' 
nía,  que  tauia  sangre  cosl4  á  mes  y  olree  (ioinba- 
tieatee^  cea  ospocéaKdad  á  los- carlistas ,  ofrece  de' 
not^ile  la  circuasl«aoia,-singularaieale  lastimosa,  de 
que  miealras  el  general  Tictorioso  oia  entonar  los 
cántiooe  de  trisafti  y  ornaba  sus  sienes  coa  el  laurel' 
de  la  gloria ,  yiaieron  á  noticiarle  qae  en  el  campo 
de  los  yencidos  dejábanse  eir ,  entre  otras  muchos 
lameertoay  los  ayes  de  su  beraMtao  D.  Enrique,  quien* 
habiendo  abraiado  desde  el  principio  Iq  causa  de  D. 
Garlos,  luchaba  á  maevte  coa  el  D.  Leopoldo, 
habieado  sacado  su  cuerpo  acribillado  de  heridas 
en  b  lixa  qHjB  acababa  de  fijar  la  victoria  al  lado  de 
este  ttllimo.  Triste  egemplo  de  inbumaaa  fierem  y 
bárbara  crueldad ,  el  de  estos  herinaiios  i  que  tras- 
loma  y  peniene  el  órdea  de  la  aaturalesá,  contira^ 
riMido  las  leyea  inan&lables  que  el'dedo  de  Dios  dic^ 
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Ui  en  ej  mundo  á  los  hombres,  y  del  cual ,  por  des- 
gracia t  ofrécense  muIUplieadas  copias  cd  las  guer- 
ras inte^Unas  de  loa  pueblos  I  ^-*8erá  sio  embargo 
^0.?enieal6' advertir  9  qae  estos  y  otros  heraiMios 
O^nelt ,  á'  quienes  constantemente*  base  visto  igo-* 
rar  en  Espiiña  en  opuestas  banderas  poUticaSt  no 
han  iiafido  en  este  suelo;  sino  que  rinieron  á  él,  á 
hacer  b  carrera  de  las  armas,  procedentes  de  la  na- 
ción brUánica. 

Hahicjodo  por  fin  ganado  la  gente  de  Cabrera  los 
elevados  puestos  y  naturales  trincheras  de  Beceite, 
repicáronse  los  de  (>4onell  á  la  Cenia,  en  don* 
de  se  acantonaron  por  entonces  en  espectacion  dd 
movimiento  que  ya  había  emprendido  el  Duque  hb 
LA  Victoria  sobre  Morella. — Vamos ,  pues ,  á  cer- 
rar la  campaña  de  Aragón  con  el  último  sitio  y  to- 
ma de  este  que  era  d  principal  baluarte  del  carlis- 
mo en  aquellas  provincias. 

Mientras  el  general  del  Centro  derrotaba  á  Ca- 
brera en  la  Cenia ,  imposibilitándole  asi  para  venir 
á  acorrer  la  plaza  que  en  todos  tiempos  fué  objeto 
de  su  mas  esqnisito  celo  y  predilección,  á  la  que  era 
deudor  de  su  titulo,  de.  su  renombre  y  de  sus  glorias, 
y  finalmenjte,  á  la  que  habia  prometido,  empelando 
su  palabra  solemne,  morir  antes  que  abandonarla, 
sometérsela  espcrtmentarcon  ella  la  misma  suerte 
que,  la  estuviese  reservada  en  el  porvenir ,  solicito 
y  diligente  fisrABTsio  no  desaprovechaba  un  in^ 
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taale  en  sa  dcñgaio  de  ir  mirar  de  iodo  pualo  los 
que  «hrigabe  el  candilla  rebelde ,  haciendo  que  ir 
ríodiéM,  coa  lodo  su  podar  y  todo  au  orgallo, 
aqvella  forialeíat  qn^  por  no  haber  sido  tomada  en- 
loa  attieriorea  aitíos,  r^«tábattla  los  carlistas  como 
rerdaderamente  iaespogiMiUe.  Es  per  demás  adror- 
tír  que  el  actito  gefe  de  estos ,  ea  el  tiempo  en  que 
estaro  la  última  vez  dentro  de  ans  mdrós^  procuró 
abastarla  éb  lodo  lo  necesario  para  jébl  asedio  que 
él  4el>Mi  creer «  á  lo  moaoe  t  proloagadiBÍ«o » "viado 
los  Icoribles  medios  de  accioo  qtie  habían  de  em^- 
picarse  en  sa  contra,  y  abastieaarla  también  de  wm 
numera  sólida  y  firme  *  reparando  los  pantos  Tuhie- 
rabies  que  se  hubieran  notado  en  las  esperiettcias 
anteriores.  El  brigadier  D.  Pedro  Beitraat  mas  co- 
nocidk»  por  Peret  del  Riu ,  fné  nombrado  goberna-* 
dor  de  la  plaza  t  y  para  el  cargo  de  teniente  rey  fíié 
elegido  el  coronel  de  cabalieria  D.  Leandro  Casti-* 
lia.  La  guarnición  de  Morella^  Cjimponlanla  los  bata* 
Ikmes  tercero  y  quinto  de  Valencia,  dirigidos  por 
s»  comandantes  D.  José  Ifiralles  y  D.  Manuel  Lis^ 
ter»  y  el  quinto  de  Aragón  que  regia  D.  Manuel 
Gil.  La  fuerza  de  estos  batallones  ascendía  á  1300 
plasas.  El  quinta  de  Valencia  fué  encargado  de  €»*-• 
brir  el  servicio  de  los  tres  fuertes  esteriorea:  por 
lo  tanto  el  de  la  plaza  quedó  al  cwidado  de  los 
otros  dos  9  asialidos  por  «n  escaso  número  de  to^* 
lunlaffioa  reidbtaa  de  Iforetta,  que  guiakt  D.Agus^ 
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tra  Dina«  y  oíros  xaairtm  que  jprócééenleft  de  Alco^ 
rin ,  EjuUie  i  «lemas  piiiefal4»s  iaiiediat«s ,  ccMidttjo 
allí:  para  la  defensa  D.-Joaé  Oliele;  pero  solo  Qbof 
ftesenta,  entré  todos  estos  Tokuiiaries^  t^sistieroii 
elsHio;  habiéndose  oiiarchado,  en  TÍrtad  de  la  liber- 
tad eit  qoe  se  les  dejó  de^fermanecer  é  no  en  aquel 
resinto,  casi  todos  los  rcaUstat,  no  solo  de  loa  pne* 
blos  9  sino  del  «sismo  batallón  de  Moralla.  La 
fensa  del  easlilloy  qoe  «ra  laiortalesa  de  mas 
pcnrtnicia ,  estaba  confiada  á  dos  compafltas  de  mí« 
ñones,  genle  que  ipspndia  nña  grande  confianza  á- 
GalM-era »  mandadas  por  Ik  Pascnal  Ganuindi.  Q«in>- 
oe  pieías  de  arálieria  de  diversos  caKhres  eorofla- 
bañ  los  ui|Bvos  de  aquellas  fortaletas:  do»  en  San 
Pedro  Mártir^  tina  en  la  Querola ,  tres  en  la  plaaa 
del  Bstudio  ';  las  restantes  «n  el  castillo*  Servíanlas 
tres  compajttas  de  ártilleria,  dos  de  i  pié»  manda- 
das por  D.  Mariano  Garctá  j  ík  José  Yalentin  de 
Torres ,  y  otra  nontada  que  gobernaba  el  coronel 
ge(e  superior  del  cuerpo  D.  Luis  Soler.  Tretf  eom- 
pailas  de  capadores  t  una.  de  pontoneros,  la  brigada 
especial  do  ingeniwqs ,  procedente  de  las  proyin- 
cías  del  norte  y  dirigida  por  el  teniente  coronel  ci* 
mante  IX  Juan  losé^^  Alsaga ,  quien  también  re- 
gia el  batallan  de  «fiadores ,  la  de  la  Maestraasar  á 
cargo  del  ooauíndanle  de  infantería  D.  Gregorio 
Paeiles,  y  finalmente/  «nos  cuarenta  cadeles  de 
varios  caerpbsv  que 'alternados  en  la  tropa  presta^ 
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re»  toda  cl»e  de  strvkdotf  emt  |iit6iií1  enliiBiasnMH 
T>MÍMi  á  coBfletaf  b  dotaoúm  que  para  su  dtfeiwa 
dejó  Galirera  á  eflU  plaia. 

El  19  de  «Bayo  rooipié  EaPAmrBio  el  inoTÍimctt«- 
lo  Mdire  elb  deade  la  PkgUeta^  cmi  la  Cslalidad  dp 
qme  al  poco  tiempo  de  eaiprenderle ,  ronpiérome 
larabiett  las  cataratas  del  cielo  proaunciándose  una 
tempestad  borroroaa.  Esta  cirenastMioia  obligó  á 
campar  á  las  trapas^  colocando  la  infanleria  soa  tien** 
das  T  skaáttdose  el  Dhoub  coa  su  eatade  aiayor  ea 
la  masía  de  las  Malas..  La  división  de  la  Guardia,  nanr 
dada  por  D.  Bieffo  Leen ,  fué  á  ocupar  la  «nuite  de 
San  Marcos ,  dislaate  hora  y  media  de  Morella ;  la 
tereera  dimiou  permaneeMí  em  Chiva ;  la  cuarta  en 
el  Horcajo.  Gou  una  nevada  que  fué  el  asoaduro  da 
lados ,  amaneció  el  90  de  aquel  mayo ,  cubriendo  al 
suelo  un  espesor  de  mas  de  una  tercia  ( 1 ).  Los  ri^ 


(í)  Es  notable  casualidad  qu<i  casi  siempre  que  el  general 
fUpoTterQ  tmpf%v¿á\^  «na  «feraci^aM  miH^res ,  según  hemos 
fisto  en  el  discurso  de  esta  historia,  había  de  aborrascarse,  si 
Mites  ▼•  no  lo  estaba,  el  tiempo.  Bl  lector  comprenderá  qaeao 
es  la  preocupación,  ni  menos  una  cr^^dulidad  necia  en  los  agüe- 
ros, eaahdades  muy  lejanas  por  cierto  de  nuestras  opini^nes  y 
necstias  crte^ss,  lo  qiio  dicta  esia  observación  que  solo  hi 
podido  arrancar  á  nuestra  pluma  el  conocimiento  adquirido  en 
f«erza  ile  c«MlSfiUs  y  rtp^úJsses^ericncws.  Por  lo  dtnrás,  ai 
algo  puede  probar  este  hecho ,  y  como  tal ,  de  índole  entera- 
laMMe  fiéitu  j  casual,  todo  cede  en  ventaja  del  candMlo  vlrto- 
rioso,  cuja  gloria  acrece  w  proporción  que  se  aumeoiabau 
lamblcn  los  obstáculos  que  se  le  oponiou  y  que  no  le  arre- 
iirabat  janlás,  en  cuyo  BÚmefo  no  te«DÍa  contar  los  mas  terri* 
bles,  que  sin  duda  alguna  son  Íos  elementos.  La  eterna  noche 
4»  Lttckaaa  será  siempre  unt  pruebe  de  este  }i)lc|o  nuestro* 


goces  del  temporal  alNmmebaii  i  las  trofu :  algonos 
«centinelas  y  Yark»  soldados  de  b  Goardia  suomb- 
W»«  ^klMMtt  del  híeb:  la  cabaUeria  y  el  ganado 
de  arrastre  se  acantonaron  tmm  dos  baiallones  en  los 
pueblos  de  Torre  de  Arcas  y  Monroyo,  quedando 
el  resto  de  la  infantería  con  la.  caballería  necesaria 
en  las  tiendas.  El  21  principiaron  ya  á  escaramu* 
xarse  sitiadores  y  sitiados :  algunas  guerrillas  de  es* 
tos  se  tirotearon  con  las  ayancadas  de  la  brigiMla  de 
Durando.  Un  tanto  abonanzado  *el  tiempo  el  22»  á 
pesar.del  viento  N.  O.,  fuerte  y  frió,  que  helaba  á 
las  tropas ,  comunicó  EsPAMEao  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  la  caballería,  artilleria  y  ganado  de 
tiro  se  hallasen  al  amanecer  del  dia  siguiente  en  el 
campamento.  El  conde  de  Belascoain  recibió  igual- 
■Mnte  la  orden  de  decampar  al  nacer  el  sol,  guian- 
do su  gonie  en  la  dirección  de  San  Pedro  Már- 
tir. También  se  le  comunicó  al^  general  Ayerbe 
para  que  se  pusiese  en  marcha  á  la  misma  hora 
á  fin  de  estar  en  contacto  eon  el  resto  del  ejér- 
cito. 

Apenas  el  arrebol  de  la  mañana  del  siguiente 
dia  23  prínciptaba  á  iluminar  las  crestas  de  las  ele- 
vadas colinas  del  Mas  del  Pon  y  la  Pedrera ,  distan- 
te esta  media  hora  de  Morella ,  cuando  los  carlbtas 
divisaron  ya  en  ellas  desde  la  mas  alia  cumbre  de 
sus  fuertes  las  primeras  avansadas  del  ejército  si- 
tiador. Y  era,  en  efecto,  que  las  divisiones  del 
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Coin>B-.Di;güB  habían  emprendido  rápida  y  simuUá^ 
neanseaie  la  mareka  en  la  forma  indicada.  Un  bsfta-* 
Uoo  rebelde  hnbo  de  aproximarse  por  la  parle  de 
Berra  á  la  posición  de  San  Marcos,  qne  ocupaba 
la  brigada  Durando ,  en  la  saxon  misma  en  que  lle^ 
gaba  á  aquel  punto  el  general  en  gefe;  pero  car- 
gado inmediatamente  por  su  escolta,  fué  balido  j 
rechazado  con  alguna  pérdida.  Apoyada  por  las  tro- 
pa» de  la  Tanguardia,  la  brigada  de  ingenieros 
practicó  entre  doce  j  una  del  dia,  el  reconocimien- 
to del  reducto  araniado  de  San  Pedro  Mártir  y  el 
de  la  Querola,  que  estaba  intermedio  de  la  plaza  y 
de  aquel ,  en  vm  cerro  de  escasa  eleTaciov.  Desde 
el  de  la  Pedrera ,  que  donunaba  al  reducto  de  San 
Pedro ,  disparáronse  los  primeros  cañonazos  con- 
tra esta  fortaleza,  entre  una  y  dos  de  la  tarde*  A 
• 

te  CBafiro  habíase  formalizado  el  ataque  de  fusile^ 
ría  y  artillería,  habiendo  ?eriÍkado  esta  mas  de 
quinientos  disparos,  entre  los  cuales  contábanse 
niBcbas  granadas  y  otras  municiones  huecas ,  balas 
de  á  12  y'de  á  16.  Mas  habiendo  notado  Esparteho 
que  la  larga  distancia  que  mediaba  entre  las  bate- 
rias  de  la  Pedrera  y  el  fuerte  atácate  hacia  ineficaz 
ees  los  tiros  de  los  sitiadores,  mandó  construir 
aquella  noche  otra  batería  en  la  falda  de  la  misma 
montafta  en  que  insistía  el  reducto  hostilizado ,  á  un 
tiro  de  pistola  de  sus  troneras.  En  pocas  horas  dio 
por  terminada  esta  operación  el   activo  general 


Corlioez ,  á  peMr  de  los  repelidos  fispioros  4e  aae- 
Xtfíki  €00  qtto  la  ariUierán  4el  fatite  proenré  to- 
4|uiel«rt  enuMifido  alguma  pedidla  ^  á  ios  tfabajadk>- 
€es*  La  {HMÍcioB  q«^  rospeólmiBíinds  ocapaban 
fuella  oo^he  Ua  tropa»  dol  oecco  era  esta :  b  pri- 
oiera  divisioii  y  la  bt'tgada  de  iranguardia  acampa- 
roa  á  la  'i^tuierda  del  fnerie:  la  tercera  cBviskm 
ajKiyaodo  au  ia^níerda  en  el  Mas  de  Palaa  j  la  dc^ 
re^  ea  i$l  de  la  Robreira:  la  segunda  brigada  á  re4»- 
guurdía  ^i  la  falda  de  Sao  Isidro.  Las  compafiias  de 
cazadores  de.  llallorca  7  Borboa  avansaron  en  gtier*- 
riUas  i  las  cercaflías  del  foerie  de  San  Pedro. 
Dos  eonpadías  del  teccero  de  Yakwña  ^ao  la  fuei^ 
X9l  carlista  qioe  tan  lio8Ú§ada  se  vda  por  aquellas 
xkiraa  7  por  tas  baierias  del  aaedio:  j  á  pesar  de  es^ 
lo  >  y  ^  que  los  cazadores  -do  BspáATCfto  se  «pro* 
xUaaban  basta  siedio  iiro  de  Casil  4ol  redacl#«  mm 
«irredrarse  «ote.  el  hapoBéaée  aspecto  dd  ejéroito 
sitiador*  el  gobernador  ét  los  aitíadoa,  D.  Mdre 
€ainps,  dtsfMBo  «na  saUda  f«»  egccutó  con  admira- 
ble arrojo  sa  aegundo,  ^A  óoronel  D.  Jasé  Amalet, 
con  la  mitad  de  4a  guarnidon  del  fiiorte ,  ftogranéo 
a1  pronto  rechakar  á  los  .tiradores  del  BtiODE  j  res^ 
tablecer  las  comnnicacíoncs  con, la  placa  y  la  Q«et- 
rola,  interceptadas  ya  por  las  tropas  del  cerco. 

Goncloida  y  artiltada  otra  batería  de  bredui  al 
promediar  el  dta  24 ,  tantio  esta  como  las  rodadas  y 
la  de  eauones  dé  á  1^6  rompieron  un  fuego  vívísiom» 


CMiIra  él  fiierte )  ál  c«al  combatía  Uonhíeit  coní  Aef 

son  la  fd^ffía,  estrechando  cada  vez  nías  la  ci#r 

ennfcreaeift  en  todas  direcciones.  Este  fuego  ¡ntenr 

io  7  arrasador  era  eficaimente  contestado.. por  los 

defensores,  quienes  confiados  en^ol  auxilio  que  en 

vaao  esperaban  de  Cabrera,   habian  tomsdo  una 

enérgica  resolución»  Cnanto  jnsis  se  prcdongaba  la 

f esislencia  fie  esios ,  mal  crecía ,  ^un*  era  naUíral, 

Ja  impaeieaela  y  xoxobra  del  general  EspAntsao 

por  hacerse  dueño  de  una  fortaleza^que  no  era  üw 

un  escalón  para  emprender  después  la  adquisitíop 

de  otras  de  mayor  importancia ,   las  cuales ,  todas 

jnntaa,  era  imposible  que  resistieran  por  mucbo 

tiem^  los  colosales  medios  de  acción  que  contra 

ellaa  dirigia  el  Gokdb-Doqjub*  Por  eso  en  la  madru*- 

gada  del  25  díépnso  este ,  á  fin  de  acallar  su  propia 

inipueUid ,  qne  \m  sitiadores  redoblasen  sus  esfuien- 

xoa  contra  el  redacto*  El-caiion  y  el  fusil  de  nnos)r 

otros  parecían  formar,  desde  aquel  instante  un  solo 

estruendo  nunca  interrumpido.  Entonces  el  comwfr- 

danta  de  batallón  D.  José  Fulgosio,  proce4ente  del 

conyeoio  de  Vergara,  &  la  cabeza  de  algunos  centenar 

resde  soMadoa*  también  conyenidos,  cometió  el  an- 

rojo  de  araniar  y  colocarse  bajo  de  los  fuegos  de  la 

fortalesa,  en  un  escarpado  cercano  al  foso»  y  en  ásA- 

Blo  al  parecer  de  tarificar  el  asalto ;  per  o  no  juie-^ 

gando  prudente  ún  duda  arrostrar  los  peligros  de 

aqnella  deierlnínacidn ,  intentó  desde  alU  entrar  e» 
Tox.  111.  25 


%Abkt  cono  asi  lo  Uteo,  eo»  el  gobernado?  car- 
lista, i  qfaien  bajo  la  (é  de  antfgabS'  caoMiradás  y  amí- 
l^ofr«ü$i4baénpasage'para  él  y  la  gvaniteioQ  si  se 
rendiaii.'ArdDtóCamps  á  las  drcansUDoias  dificUes» 
peligresas  y  eomprotneUdas  en  <|ue  se  fiailaba ;  com- 
balidO' per  un.  bbemigo  formidable  ^  qae  no  daba 
vímeslras  deciaren  saehapresa;  safpleiido  lodos  loa 
i^i^eres  de  un  sitio  despiadado  .y  emel^  eseaso  en 
tmediicft  t  menguado  cetAo  estaba  ya  el^fuerie  en  ma- 
nieionesv  especialmente' granadas  (que -tal  y  tan  nu- 
trido féego  sostnro  la  fortaleza  en  los  pocos  diaa 
4ine  llevaba  de  asedio) ;  sin  esperanza  de  pr&umo 
aáulk) ;  sin  mas  reéurso  qne  la  rendioion  ó  et  Ten- 
cimienta  ^.iotealó  ann,4espncs  do  o(r  las  paUdbras 
conciliadoras  de  fiilgosio/éntablar  negociaciones 
co^  los^eonslituciobalés^  proponien|l¿'  que  se  per^ 
-milicra  á  les  suyos,  si  qtiériañ,  tomar  las  alrmaES  á 
favor  de  la  reina,  ó  que  seles  diebe~pase  si  reba- 
baban abrazar  eita  bandera.  Tales  proposiciones 
faeron  trasmitidas  por' falgosio^  al  general  Espae- 
Tino,  qníon  l^psde  admHirlks,  di6'6riádne8  seye- 
i^s  para  que  empezaran  de  nueiro  y  con  mayor  4n- 
denudad,  si  era* posible,  los  fuegos,  ^rosigoieron 
^tós  eauí^ahdo'  en  las  dbrsíS'  y  en  If  gaarnicidn'  del 
^Wrte-  tpl  destrozo ,  que  tos  Biliades^  riéronse  pol* 
-fin  obligados; á  rendirse <á  discreeion,  pasando  i  h 
tAase  dé  piíisionoros,  pana  ser  bonducidos  inmediata- 
mente á  Zaragoza, 'e4  gobernador  y  doséiéntés  la- 


sonta  j  cualiro  Jtt£yidabs  éá  trojpay  trece  oflcialei  y 
«noapeihii;  ipue  faerotí  los  qae  salraroü  layida'eti 
ta&  terrible  acomctliuíeiito.*^DoimtiadQ  el  redacto 
ú  farfio  de  U  QiieroU  por  el  de  San  Pedro  ^  Mártir, 
dÍBlaDÉe  de  él  medio  tivo  y  era'  harto  Céicil  i  los  eoneti- 
taeioiudes,  ettablecidoé  ja  eael  segando,  «bligará 
rendirse  á  la  guaraiciba  de  aquel.  La  de  la  placa' cpie 
notó  esto  mismo ,  queriendo  salvar  á  si»  compáudf- 
ros ,  hizo  salir  un  liatallon  para  qué  fprotegiese  la  re- 
tirada de  estos,  quienes' habiad  resuello,  según  era 
consiguiente^  evacuar  aqiiel|mntp  insostenible.  Pe- 
ro cargado  «ífteliataHott  poc  Ires  de  los  que  Swmá^ 
Im  la  primera  línea  de  los  sitiadores  j  i{ior.  dos 
mitades  de  Ja  escolta  de  EsPáíRTÉnoy  eminremfió.pré- 
dpitadameale  la  fuga  y  encerróse debtro. denlos  mu- 
ros i|iieíbabiá  d^do  momentos  antes,  nio  sin  baber 
espeípimenladotatguiía  pérdida,  en;  muertos  y  prieip- 
«erbs,  oeasioaada  por  la  embestida  de  lá&  btiestes 
•coatirárfeisvSeguidaq[ienie:  ocuparon  estas  el  .men- 
eioaado  fuerte  de  laQuerola,  cuja  guarnición  Jo- 
gró  al  fin,  tomando- parto  en  la  estaramuaa  de  sus 
prolectoi^es,  evadirse  coé  éstos  y  ocultarse  en  Ja 
plaza^ 

SoloeslacoirsuccMiérrimb'y  formidabld  oastíHo 
restaban  ya  por  tomar  á  bs  trppas  del  Ga^uerDoatiB. 
'El  desaliento  y  el  "par^ór  Ibánse  apoderando  de  algu- 
nos de  aquellaís  valientes  de feásores«  qite  noarh  ptH- 
sMe  se  hiciesdn  {lor  mas  tmk^  ilinioaes  aGerca-'ie 
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«u  Tcrdadera  y  Irbté  situación ,  éetcados  como 
liaban  por  un  ejército  respetable ,  aguerrido  y  tícIo- 
rioso»  sin  posiüya  esperanza  de  ser  socorridoa,  y 
redacidos  ya  y  atrincheradois  en  dqnel  único,  tí 
bien  era  el  mas  terrible « baluarte  que  aun  coBserra- 
ba  el  carlbmo  en  estas  provincias.  Muchos  de  los  si- 
tiados poseídos  de  la  mayor  défianza ,  descolgábanse 
de  las  murallas  para  buscar  la  seguridad  en  la  fuga 
ó  para  pasarse  al  campo  de  los  sitiadores.  Entre  los 
que  adoptaron  la  última  determinación  contáronse 
dos  coroneles  á  quienes  Cabrera  habia  encomenda- 
do puntos  de  la  mas  alta  importancia  para  la  defen- 
sa de  la  plaza ,  y  que  prevalidos  de  la  confianza  que 
hizo  de  ellos  también  el  gobernador ,  hiciéronle 
traición  en  la  tarde  del  25 ,  abandonando  sus  desti- 
nos y  trasladándose  al  cuartel  general  del  Dctqcje,  á 
quien  dieron  minuciosa  cuenta  del  estado  de  las 
fortificaciones ,  á  fin  de  que  pudieran  úl  los  sitiafU- 
res  dirigir  sus  ataques  á  los  pubtos  mas  dtíÑles  y 
vulnerables,  como  en  efecto  lo  egecutaron.  En  es- 
te mismo  dia  el  castillo  hizo  yarios  disparos,  mas 
:  sin  que  ocasionasen  daño  alguno.  Las  tropas  del 
cerco  Tariaron  sus  campamentos,  situándose  el 
cuartel  general  con  la  brigada  de  vanguardia  en  la 
altura  de  la  Pedrera ,  la  primera  división  á  la  is- 
quierda  y  la  tercera  en  la  falda  de  la  muela  de  San 
Pedro,  permaneciendo  en  San  Marcos  la  brigada 
Durando.  Tres  bati^loácSf  uno  de  la  vanguardia  y 


lo»  otros  dot  d»  las  divimnés  segvada  y  tercora,  si- 
toáronse  á  las  iDmediaciones  átl  fuerte  de  la  0^^ 
reía*  destioados  á  proteger  los  tral»a]os  á  qne  Im-^ 
bian  de  dar  principio  los  ingenieros.  Consistiao  es-* 
les  trabajos  en  la  constrnccion  de  dos  balerías,  una 
de  callones  j  otra  de  morteros,  á  derecha  ¿  izquierda 
de  aquel  reducto ,  las  caaks  quedaron  concluidas 
eu  toda  la  noche  del  25. 

Al  despuntar  de)  alba,  el  siguiente  dia  20,  rompió 
un  fuego  rivisimo  y  bien  erigido  toda  la  numerosa  * 
arCilleria  del  cerco ,  contra  la  plaza  y  el  castillo  k 
la  yes,  logrando  los  morteros  incendiar  algunos 
edificios.  La  fortaleza  principal  contestó ,  pero  sin 
que  los  frecuentes  disparos  de  sus  cañones  prodn- 
gesen  dafio  alguno  en  las  tropas  del  sitio.  Grande 
era  lá  consternación  que  reinaba  en  los  de  la  plaza 
al  oir  el  estruendo  horroroso  de  un  bombardeo  tan 
continuado  y  nutrido ,  que  no  les  permilia  enten-* 
derse  siquiera,  ni  aun  gritando  con  el  mayor  es- 
fuerzo. Nadie  podia  alK  sustraerse  á  lalúría  arraísa- 
dora  de  los  proyectiles,  que  á  manera  de  granizo 
descendian  para  cubrir  aqiiel  recinto  de  desolación' 
y  de  ruinas.  Algunos  frailes  recorrían  las  calles 
atestando  y 'haciendo  rerívir  el  entusiaf^mo  en  los 
soldados.  Estos,  en  virtud  de  una  gratificación  que 
recibian,  arrancaban  la  espoleta  á  muchas  bombas  y 
granadas ,  desafiando  osados  á  la  muerte ,  á  punto 
de  celebrar  con  bromas ,  danza  y  algazara  el  des«^ 


ceoso  4e)«qiiieUóft  fli^tcH^ifiBros  Snsin^^  qne  de- 
sifnahao^t^óili  el  oombré  de^^uUaé  (1)«  y  que  con  fre- 
camcia  pr^MAoiaü  su  eéterimuio;  Los  ^es  poroU^ 
biéroiilQS  él  &a  tal  Wladrohadár 

No^Mr^^iUé  qliQ  es tos;  riesen  íDon  in^ífereiicia 
ó'ton^dfACiúiíd  lo6  'graneo»  esbragbs  tpie  en  b  ciu- 
da(£  bacia .  la  ar UHeria  efllemga ,  ?  seilaladamente  los 
proyecliles  de  esplosion  que  iiicéndiaban  mulUtad 
dé'caBft»,  habi¿iidoAeveFÍft<^adó' perecer  en  uaaiola 
de  ^lasfc  qvífice!  perscmás::  por.  cuya  razian  el  co^ 
mandante  de  ingenieros  AJeaga,  .de  acuéi^o  coa  b 
jun4a  de  inspección  ó  «onfiejo  de  guerra  de  la  pbza 
y  con  el  fej^  MiAh\Jt>iU^^í  ádppié  una  medida  nta^ 
pro^  para  aminorar  lo^  males  causados  por  loa  acó-; . 
mi$ie4oi>es%  cUat  fué  guareotír  .elcaserk)  que  4aba 
frenlf  á:  laM'mela  4e  ata^e ,  ^aUécíendo  al  «Cécto 
anie  61  (^  á  disláneia  4^  4ies  y  seis  á  diez  y  obbo  xa^ 
ra»  de  la, muralla,  ttdadegttoda  líMa  de  retrincbtea^ 
miento»  de  djirf)lezapi(irreforzados  ademas  con  un  tor* 
rapleft  cubierio  !df^  malenisy  todo  género  de  obstácu- 
lasi.:Ii09  shÍ9doires:iifttenlai*on  impedir  estas  obras 
ppr  misdio  de  un  ^ficm^^'tan  iñcl^sante  }  aterrador» 
qa0  no  blbia  momwto  Hnqoe  n^  alasen  por  lo» 
akes  ocfao  ú  dieaibotpb^^.  Ae  á  14  pulgajdas  .4:.grMar* 

•— ' — . — ^ — ; — r-^ — j^ h-hr — r^  ""  ,- J  * 

(1).    La$  arulla$  lUip^^an  los  CirU;»tá3  de.Morella  á  las 
bombas  que  íes  arrojó  el  ejército  sitiador;  á  causa  de  la  slmu- 
V^eion  que  aUitHiyerofi  #1  ^tpit^o  x^u^do  que  producía  %h% 
asillas  al  ser  agitadas  en  el  aire.  Estas  boo^bas  eraa  de  coos- 
IraofíoB  inglesa.     •  .«icL    .' .- 


das  irealefti|iielbaii«iKtiftdas^piifib>  enjq«ei8e,iua«^ 
niobridifli  p«£a  éslaUéocr  la  noéva  ftHi0cácioti ;  pero, 
i  |RMr  de  eito  y  .do  .espenriiMaUe  ^  cOn^eettracÁlk 
«IgttDfts  ba}ft5  líB,  tmKffaéíaA  de  zApudorea »:  ^q  k  biarí 
ffiana  dal  23  7a  «a^ba  casi  dd  lodjo  4ef  mifiadli  ia.oJvAí 
j  CSB  dttpoaieioftílft  oueTa  triachera  de  culNrir  con. 
buen  éiila  al  servíeui  al  cual  eálaba  deatij¡iada«  Eoi 
aqaeHa  üoclie  arliUAro»  4as  ^ttadote^.iLa  baMria  dt( 
bcedia  cod  oefe)  pieíaa  de  á  1&;  y  con.  efejelo  de. 
cir<miiTaIar  la  plaiaf  la  príantra  di^bien  ept^ndié  ñ^• 
ala  úquierdá,  cénoortáeiidQ  lambiep.la  oioaria  cíni 
cinco  balalloáea  de^'  Ctoclorros  á  las  ^^peraeioo^a 
del  atüo,  tofÉandó  poiicioB en  laaliura^llaviadaei 
balcón  do  Horélb.   .  .      '  :,  ^ 

Ea  les  doir  diaa  sagtneotes  27  y  2S  prosiguió  coihh 
batida  ta  plasá  por  aqtuillals  ioaatnerables  bocas  .^1 
fiaego  ifiie  la  eireuünn.  y  ^ue  yomíiaban  el  toinn^  fi 
el  espanto  ientojiMuito*.  EVprwnero  de  eatofi  4mí9  Isr 
baleria  de  la  deréaha^del:  redni^to .  tlajnado  la  Que- 
rola  juf6  césel  Aiejor  ¿9Íio  coaim  el  <^9iiUo*  La  det 
■torteros)  oAdaresé  smXudgoa.coMra  este  y  la  pk*- 
sa»  cansawto  eotosiderbbte  ádio^m  elprimtco*  De-, 
bule  de  kr-Qaerola  fdé.oolobada  4^ird  baikria.doá  M. 
Al  amanecer  dd  A&  rom^  el  fuego  la  batería  A»! 
á  16t  7  áia9  doce  40 1&  abogaron  dp^  [(iezai.d^  á  24 
^itedmfperoasus'4íi{i|iros;á.J^  forialesai. 

La  baileriajdo  kt^i^  eotoftiiesla  de.oinco.pieaas,.  lofli 
encaflttnabaa|  .^Qdiiipapi^títo^  la  d^  asorlerot  io  bar* 


cia;  C0a  sifte-á  <a  plaza^»  y  coa^o»  ál  ttfiUlo.  jL  Ja 
iiquierda  d&  esta  úllkiá  l^aderiacdioeósq  otra  de 
oboflsad«  á  7  qoe  al  ioslaiite. empézé  alagar  toutra 
la  platfei4  Entre  tanto,  esta  j  aquel  réspoñuffian  coa 
fiéreta  á  la  oonstatteia  j  tesón  con  tfoe  eran  comba- 
tidos^ mullipUcando  tainbien  sos  fiícgos  aegan  foe 
los  Telan  aumentar  á  cada  instante  en  los  del  cerco. 
Porfiada  y  sangrienta  liza  esta  de  MoreDa!...  Nada 
es  comparable  á  ese  borror  perseverante  que  osten^ 
taban  alli  unos  y  otros  emtendores ,  empefiados  es- 
tos en  posar  su  planta  atrevida  en  la  última  y  mas 
formidable  trinchera  delcarKbmo,  obstinados  aque- 
llos en  no  soltar  la  prenda  mas  e$timable  que  aun  les 
restaba  sin  dejar  antes  escarmentado  ¿1  valor  de 
sns  contrarios  t  Eran  los  postreros  esfuerzos  de  una 
causa  desesperada  y  moribünda^^.^el  vivo  y  sikiiestro 
resíptándor  que  producen  |as'  últüuas  llamaradas  de 
uñabújia  que  se  consunto  por  instantes...  los  postri- 
meroá  lamentos,  la  agoüia  de  ún  enfermo  que  moes^ 
tra  horror  al  despedirse  de  b  vida. ..  la  lucha  en  fin  de 
esta  con  lamuertét.;..— Tales 'se  presentan  á  nuea- 
tra  vistió  la  espugnacioñ  terrible  de  los  dcMKtitocio- 
náfes  y  la  ahincada  propulsa  de  los  carlistas  en  el  ba- 
Ittiuie  fanÉÍoso  y  en  la  célebre  plata  de  Moretta; 

J^Ketto  el  DüQm  im  tA  Tiotoki a  ,  y  abnoso 
péf  terminar  lo  mas  antes  poiílile  su  eaóíosa  ta-* 
rea,  que  ibase  ya  haciendo  harto  pesada  en  fuer-* 
2a  de  la  resistencia  tenadána  qué  roponiaulee  sí« 


tiadM,  ocarru  sti  cenar  i  todas  pirtei-y  halla- 
bas» ek  tdiot  los  punios  qoe  ofireciM  piayor  ia- . 
teres  en  el  cerco,  é  fio  de  ftciitar  U  operadoa 
eritanio  á  «nos  j  k  otros  mayores  y  niss  bor-- 
rendos  estragos*  En  la  nsaÉsiia  del  .'29«  eittddo  ya ' 
kdfeiaii  sido  lanxades  sobre  el  castillo  y  lá  placa  ma$ 
de  siete  mil  prey^etiles ,  sia  que  4  pesar  de  esto  die-' 
sen  loe  sitiadoB  sef&al  alguna  de  rendioúetito,  redo-' 
bláronse  de  nae^o  los  fuegos  do  los  sitiadores  en 
todas  las  baterías,  dirigiéndolos  prmoipalesente  al 
segando  rednto  del  castillo,. logrando  derribar  dos 
de  *  sos  principales  torreones  y  *  desesoiionar  gran 
parle  de  sos  muros.  Pero  un  suceso  horrible  Tino, 
i  dar  nuevo  aspecto,  mas  lastimoso  aun,   á  aquel 
cuadro  de  espanto  y  de  desdichas,  ilaa  bomba,  de 
las  infinitas  que  con  tánte  acierto  dirigían  al  castir»' 
Uo  8«r  contrarios,  fué  á  caer  si^recl  depósito 
principal  de  muniéionés,  produciéndose  una  dietona* 
áap  horrorosa  que  hiio  volar  el  edifieio  y  oon  éí 
una  cantidad  considerable  de  granadas  y  bombas 
OGTgadas  que  habiéndose  infiamado ,  según  era  con^ 
ttgntente ,  aumentaron  los  efectos  del  dafio<  BBHa-^ 
res  da  arrobas  de  pólrora,  mas  de  ftO,00&  cartu- 
chos é  infinitas  nraniciones  de  todo  género  que  hac- 
ina en  aquel  repuesto ,  coaáribuyeron  en  giran  ma^ 
ñera  á  dar  un  aspecto  pavoroso  y  aterrador  al  caa^ 
dro  qoé  presentatkra  la  poblaeioriy  el  fuerte  en  los 
instantes,  angustiosos  y  horriblsáiente  tr&gioos  «M 


que  (lito  lugar  «esta í«9pánlo9ft  caAáittofei' 'Enorme^ 
pedriyscoajr  esóombfOB'de  maob^s  <)iiÍBl4le)s  de  pe- 
sd,  qtte)9iom^iHo«:tfi(e»  formajkaq  parte  ide  mi  edi« 
ñcip  lóUdQ  j  btem^fnimidD,  desprendUéroose  int^ 
t^iáae^ndeQte.pIdrii  aer  Jbwíad^a*  ooor  ioerte  impul** 
sÍQaaobi^e  la  f»lata«  ípujra»»ctet&<eraa:de6^iiiadafs, 
p4Uyas  caHes  re^mlibibaii^al  inesperado .  golpe  de 
estos  nu^nfoft  y  -eíKraíios  proyécliles.  EL  ^oorooel  gefe 
de  la  ari4U{>tla,  D.  hw  Soler,  que  se  hallaba  joa- 
to.al  abxiaceti  4|u^  »uCcló;  la.  eé|ilosiaii  ^  ^1  gaardiao 
di^Saa  Frai^Udo,  que  l^abla  conleknplado  aquel  la- 
gm»  muy.pmpio  para  refugios  y  otras  cineuenta 
peraoaas  roas  entre  gefes  y  .ofí€udes;«  Irofa ,  y  paí- 
sjajpos,  quQ  abandonando  Ja  ciudad  liahia»  preferido 
el' cabillo  para  afluir  el  aaédidí,  ^ereciífroajalK  tío^. 
timas  del  inceildSíQ  y  de:  la  aodon. tremenda  y-  abru* 
iwdoi;a;de  ianUs.  mol^.  como  sedesprondterott'So- 
hre  las  cabezas. de  iaM|UieHos  niCelíiíto».  Eápecliealo 
harreado,  j^fhsldy  -oitiiel«  v desgarrador,  el  ^ue 
qibewL  á\la.TÍsta  y  á  la  cbtHempiacioil  de  los  qm- 
8pl)re¥Ívie«rofi  la^pres^neía  deltaM^  estriego,  tanto 
fu^iy,  \9Má  ^cUomi  tantoá  ayes«  tantos  y  ian  seft^ 
tidos^asE^eolos^,  tántn^ espesas, de  déJor  y  de  sangre^ 
corlóse  repriodueíaU) siti  cesar' ^. aquellos insUuMAS 
f^^e^  deutro.  de  aquel  reoiqlo,  cual-ei  no  basta- 
se, ipai^  bacíer  de  él  un  lealiro)  de  espanto  y -de  hor- 
rores elinoaldulablfedestCo^ique^Eu^ctainentooc»- 
li^aabá  el  numft  nCernifqiidoh  ca&oaeo  del  atedio.' 


Sucedo»  de  ésU  patátakizs  ij^ujeii-  ciempra  ^  Mt* 

sold  fMca  siiialndralEbe«te,'én  fas^sooasijaelfliii* 

eftperímeDtado'á  .presenciado  sxa  efectos;  FácU'  e»; 

por  lo  tanto  pÉresmñr.Gcián  aterrados/  quedman  • 

loo  habitantes  y  los  ñúdado»  que- guároeciaA  i  ll^> 

relk,  despnes  dolaconíexiniiévto  que  ácabaoog  4^- 

describir  1  La  desnu^raIizacionÍDas¿conipleÍa<9e  apo^-* 

der6  ya  desdo  enloncel  del  ámmo  de  losdefeusorésv 

relajándose  todos  ioeiTiiif  utos  de  la  snbordiikaeiOD  j: 

b  disci^ina,  y  ifeaiplaiándo  al  entusiasmo  la-indi^ 

fereasta  mas  estopilla  ó  el  niajor  abaümienfo'.  La' 

certei!ia  en  los  tiros -de  ]os;8ftkidores  atordialeS'tam- 

bizcada  yei  mas.  Viendo  éstos  qo^  en  la  torre- do> 

la  iglesia  mayor  estaba  un  ▼ig^,  encatrado  de  mar^' 

car  Con  las  cafl^anas  Ihs  bombas  que  'ibaá  encana 

nadas  fi  la  piaaa«  tuvieron  la  forloMí  de  Arigir 'imal 

de-  tat  suerte,  :qiie  penelfl'ando  por  las  tró'neras  déla- 

t^rre  cayé  d^nlrot  pet'oain^otasíooáurdañó  alghoib» 

al  Tigia  (qtio  éra'el'sáüriatán  de  lafbrcoqBÍa)^tel 

cndl  tío  obstante '^  qisedó,.  como  era. natural,  sobroi-) 

ifdtadtf ,  y  i)aíando  4a  esealeria  co»  grau  prisa  tfmb'  é 

oairso  á  la  mnhitod  de  geatediqíre  había,  on  la  igle«4 

sin,  coiiiUectida  alU  coaiO'«in  punto  segnrO'Cfadtrit 

las  bondias*  Sin  eix^mtgo^  cémo.tbs  >6itiadearea  ke«^ 

tasetL  ^e  ^Ltigia.  había  desaparecido  de  li)  toraíá^ 

pues  que- él  SO'  nf^gó  déspMs  yá  á  pcosieguir  pres-n 

tando  uW  táapettdso  stnriciio  i  preVeníAos  del  acier^ 

tó,  mtttaron^sttSídnfbarbs  tob  misma  düreeDion^  b>^ 
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granda  mlrodpenr  otra  l>boibli  p«r  la  Venlaiu  que 
Caraui  el  canuff JO  ^e  tá  firmen  de  loe  Angtlea,  le  coa! 
prodiijo,   Goa»o  era  coñs^uieiiley  él  inaa  grande 
aiuMíabro .  j  tevror  etL  las  inniuaeriibles  gentes  qoe 
eslallpji  len  la  iglesia  <,  las' cuales  desparoridas  se 
$fice$úX!»r0ní  evacuarla.  Esta  bomba:  qae  reyeiitó 
en  medio  4el  templo »  después  de  pasar  por  de  tras  de 
la  imagen  de  la  Yirgen  si*  tocarla  (circunstancia 
que^les  earüstás  repularoii  por  milagro);  do  prodnjo 
sin  embargo  mas  ¡dafió  que  la  muerte  de  un  herido  j 
la  del  físico  qué  le  estaba  en  aquella  sazón  ciH*aado. 
Era,  con  efecto,  tan  ásoBd)rosa  la*  certeria  de  los 
atísmeledoves ,  que  por  dos'  veces  llegaron  á  derri-* 
bar  !tl  asta  de  la  bmdera  que  ostentid>a  el  castSlo  con 
bala  rasa.  Otro  de,  estos  temibles  projeotiles  se  Hevó 
bif  eabeza  :de  un  artiUeoro  earlistai  al  tiempo  de  descu- 
brilla  para  dar  fuega  á  la  pieca  que  estaba,  el  desdi* 
abado,  siñriendo;  Otras  muchas,  balas  iban  á  dar  en 
hi*  pella  sobre  la  cfaat  está  fundada  la  fortaleza ,  j  ha- 
ciendo saltar  grandes  lascas ,  enormes  cantos  de  du- 
ÉídmíL  nróca ,  eiparcianlos  por  los  áire$ ,  ji^ndo  con 
fréenedcia  á  herir  y  ^un  matar  i  los  que  eñ  Taño  in« 
lentidian  guarecerse  en  parte  alguna.  LaáHiyez  de 
les:delensores deBforetta  yetase,  pues,  ya  conver- 
tida en  pasmoso  oaimientó.  Los  constitutíonaks  iban 
árecpger  el  anivelado  fmitodé  sus  perseférantes  es-* 
fimrzos.  LaiUaa  lo  misino  que  el  Caerte  bábtan  pre« 
ciianieñte  de  rendirse*  No  hab^  iiifieies;  wi  aun  la 


mas  remota  espetanza^  ée  ipie  Cabrera  apareciese  én 
sa  amxiUo;  y  a^ie  el  poder  tsolosal  de  las  hdeaUs  del 
GoiiDB-DoQüB ,  no  quedaba  otro  reaaedío  que  la  li»- 
ga  6  el  ren&niento.  Coaociéroiilo  así  k»  carlistas  y 
defiberaron  sobre  ello  en  an  oonsqo  que  se  celebró 
en  la  nocbe  del  29 ,  al  cuál  asistieron  el  gQbenub- 
dor ,  el  teni«ite-rey  y  demás  geCes  de  distrito »  re^ 
solyiendo  al  fin  abandonar  b  plaza  farorecidoe  por 
la  lobreguez  de  la  misma  nocbe.  t 

Una  rez  acordada  esta  resolatioot  ordenó  al 
punto  el  gobernador  que  solo  la  guarnición  de  la 
plaza  verificHe  la  salida «  continuando  empero  é»su 
.  deslino  los  mifiones  que  defendían  el  cartiUo«  y  dis- 
poniaido  al  efecto,  que  todas  las  tropas  que  compo- 
nían la  referida  guarnición  se  reuniesen  al  loque  de 
la  retreta  en  la  plaza  del  Estn^o,  para  desdfe  aquí 
emprender  rápidamente  la  mardm.  Pero  siendo  kis 
hidMtantés  todos  de  esta  ciudad  de  Morella,  tan  ádkr 
tos,  y  baUánddse  tan  fuertemente  comprometidos 
por  la  causa  carOsla ,  era  grande  el  temor  que  ettns 
lema»  á  los  constitucionales «  y  no  f íié  posible  al 
gobernador  terificarla  sididá  solo  con  las'tropaa: 
antes  bien,  al  mismo,  tiempo  que  estas  se  rettnii^ 
en  la  plaia ,  aparecían  alU  infinitaa  íamüias  de.  par- 
ticulares y  empleados,  como  también  yarios  clérigoé, 
frailes  y  monjasr  de  los  conyentos  que  todavia  ae 
conserraban  enia  poblacumf  qnienes,  rodeados  del 
equipaje  mas  OBceiario  y  de  los  objetos  mas  prtti- 


eiosos  que  pudieron  reofgeqr  anmB  cftsas,  dUpt 
•rón-los  bagajes:  <}«e  {leriniliao  b^tircttnsiaiíGtas <  j 
^Cfllaftaii*dÍ9|íii69Éo«  á  partir  y/Bufrir  la-  suerte  de  los 
jqae  ábaiido«abeii  bt  ciudad.  En^ianó  observó  el  go- 
bernador el  gran  peligro  ¡¿qde  todos  se  esponian 
eon  aqueBa  imprudenfcia  ,*  j'  lo'  cotti^offielidas  que 
-iban  también  las  tropas  con  tales  obátirevlos  y  em- 
baraios.  La  mncfaed^mbre  había  ya 'formado,  igdal- 
mente  su  resolución*,  y  no-era  dado  anadie  el  re- 
vocarla. Todo  era  preferible  pará:ellos  á  la  presen- 
cia de  sois  enemigos  dentro  de'  sas'  hogares.  Tan 
^eqsivocada  idea  tenián  esias  gentes!  del  proceder  de 
la^  tropas  leales  on  los  pueblos  ^qne  conquistaban  ó 
qíj^e  se  iwr?  macaban  r^nd¡«b|».  «Nada  mas  triste  y 
lastin^oso  que  el  cuadro  qne  presentaba  en  está  oca- 
:fl|Mifti plaza  delBstndio,  albigarradal  do  gentes  de 
^nlaúbeA  ítan  ditetaos ,  hoinbres,.  táogeres ,  nidos, 
auofanoi ,  saaerd($()es ,  monjas  ^  toidos  'mésclados  en- 
4re:^la  tnqta,  6  confuntidoil  e«lre  los  bágages,  la- 
'«Bentftn^  por  Id  bajo  la  snerte  itefftusta  que  les  es- 
peraba; y  clamando  y  sin  embargo «  por  abandonar 
aqneHosmnniB,  teslij^ósparaelbs  de  tantas  des- 
agradas. Estod-ayes,  este  tneiámiónto  Bordo<&  sigi- 
loso ,  esta  conf uÁon ,  eáo's  altei'cados  habideB  tam«- 
bien  á  media  Yoz  én  medio  de  la' caliginidad  y  el 
^•ileneio  de  le|m)che,  daban  uñ  aspeet»  trislinmo 
*á  0ft{Hel  Valle  de  iigrimás  y  de  miseria  que  Te- 
nía. á<r4ipresei%lar  eiáonces  la  prloaa  del  Eslodio. 


uAjiikmée  rpues  i  dño  hay  -otré  remedió  ^w  dijo 
jtl  fia  condesceadíendo  á  (anta  súplica  el  goberna- 
dor, visto  qué  «¿i^cva  pbsibéeTOCff^ar  de  eUos  una 
deienmiiaéion'coabniría'i  íá  fae  estaban  rcsaeltos 
á  efectuar  átodótrimce:  y  un  tanto  avadada  ya  la 
nocbev  em^endió  li^pJosabievte  la  tnarcha  la  giiar^ 
ikicioirde  M<ve|la  (4é|áBdO'^b)ol#n'^ la  plaza  una  ei- 
casirima.  fiierea^  e¿mf»iwsta  eri  s^  may or*  parte  4e 
^uiiitos),  segindir*d&  aquella  tribu  mimerofta,  «rran- 
le  j  desdichada,,  que  tan  16»'  males  eaiaba  destinada 
i  sof ríií  ea  aqobUa  'terrible  noche,  y  tantos  bdbfai 
«fe  ocasionar  taknbieii  áJos  carlistas  armados;  El  or- 
den en  qoe  se  dfsp«ifforon  estos  y  aquellos  pát^a  ve- 
rifiear  la  arriesgadisíina  y  misteribsa  fuga  era  et  qoe 
sig^:  iban  á  ranguardiaflos  eompM&ia^  de  preferen- 
cia ddl  quinto  ^er  Aragón  y  ler«efio  de  YakHnm -cm 
el  goibenradór  i m  frente,  franqueando  el  paso:  Ips 
dos  hataUenes  tercera  y  quinto  de  Valebda-seguian 
CoriBáado  Ip  cabeza  dé  la  columna :  el  centro  eon>- 
-pOBiattie  lós!  «npieiidoa'  do*  Ib  bacienduf  niiKtar  óon 
sus  retpéctitua  faúdilla»,  aqueUa  nmcbediimbre  dm 
particafanres  CM  sus  innumerables  equipagesy  ia 
pisua  mayor  y  los  ar (Uleros:  inalmente  lafetagüar- 
din* cubríanla  et -quinto  de  Aragoo,  los  tiipadores, 
iageflieTW  ^  algunos  artilleros  mas  y  oficiales  agre^ 
-gadéa.  ImpósiBle^ra  q«e  una  earabaná  dé  osta  es^ 
pecas  ^logiiasi^^bMu  édlq  «a  la  Alga;  ftl  tra^éii'  de 
un  ejército  «nunierosó'  q|i«  t^oia  *ya  ^n*esta  ^>oh 


^400 -• 
(iNiB  Uii0ái  ittnj  eetreehadái  y  «tti^ocandb  á  la 

EOi  afecto ,  «o  bioa  h]d>iaa  saGda  de .  ella  los  fü- 

:gilíiF09,  (ümódo  ap^cibidos  del  hecho  loa  infinitos 

escuchas  que  teoiam  la§  tropas  de^EéPARTBBO,  y  prcr- 

-yetidas  eslas  en  virted  de  aviso  que  coa  antelación 

h«bo  de  r^ibir  ^  Gonob^Dúo^b  por  conducto  de 

im  capitán  escapado  en  aquella  mtsoia  noche  del 

•ca^tiUo  f  dejáronse  oir  fuertes  7  repetidas  descargas 

^ne  á  ifuetáanropa  eran  dirigidas,  priínero  á  la  Ta»- 

igliardiat  después  á  todo  el  grupo  de  aquellos  infe^ 

Ucest  por  un  iiatalhm  que  estaba  situado  en  acecho 

en  un  «cerro  próximo  al  campo-santo  de  Morella. 

Aq^i  fué  en  desda  llégé  á  conocerse  cuánto  tenia 

d^^  peligroso  y  eistremadaibenüe  arriesgado  la  impro- 

Reacia  cometida  por  los  paisanos  y  por  k  autoridad 

.  qlia  les.  otorgó  un  permiso  que  había  de  acarrear  á 

.  todos  tafi  &(alés  conseáuencias.  No.  es  posible  deB- 

near  el  coadroiespaaCoso  y  horrendo  qUe  olredan 

ea  talesiborela  y  en  tal  dispesici^  «epiellos  deagra^*- 

'dados.  £1  fiüiego  mortifero-dé  los  constitueionaias 

taosaba  indefinibles  estragos  en  aquellas  masas  in*- 

.  formes  y  dial  coordinadas ,  que  sirviendo  de  grande 

,embéuraio  y  estorbo  para  la  defensa,  solo  eran  pctH 

ptas  para.  Cekarse  en  ellas  el  ^mo  de  los  contrarios. 

El  aturdimiento  acrecentaba  la  confusión  y  el  de*- 

borden ,  y  tatos  btician  mayor  y  mas  aeerbo  el  iñfei^ 

'iunio.  En  brtre  tiempo  aqoel  campo  era  ya  un  lago 


4e  taagre*  L,a  1l^|er^  Uag6  i  fijar  m  doioiiuo  trágieo. 
7  par oFoso  pn  Hf  e\|of  (^«la^ps  lagares.  Las  vio-^^ 
limas  üAuJ^pUc^Bfe  «ia  q»Mfr:  od  if^stipte.sob  ba^. 
tadia  pitra  la  compl^Midefui^qoD'da  toda  uoaiamUia/ 
Ailí  et 'esposo  sentía  /caepr.á  m  ladp  e^  yprto.c^iláyeír 
de  la  qme.era  mitad  de  sa  existencias  4|m  krd^ha  ^ 
(Mmo  «adio^i  exMfl^o  Mn.aiiuurgp  sii^firp :  l^  n^ar; 
dre  4ieil«^ñda,  al^üMa  de  terror  j  ^gustia,  Yeífi« 
al  sifiíesiro  resplfiid^  de  Ips^fogofayo^»  arrancar  de> 
su  SOBO  alU^idblajU^df-qne  le  («ri;ebató  una  bar. 
la  bofl^cid^«  m-iv  ij^mfp  ppirfi;4psppdirse  4e  .éi 
tifoieiuij  el  heriMllo*  ir^iasjii  flfpDqje^fáneaqnfote  pti^) 
Sido  di  su  bertta#Q4,el  aurigoi»  4^  aquel  de,f^iea.6L 
«ra  laipbiep  obíeW  df  ao^ndf^da  a^iif^ad,  El  do-, 
lor  iu4enso.de  loS/<|ue  ^r^^x^y^At  spio  yenia  i  enr- 
cMStrar  aremedio.  iSa  la  muerte  vj  e^  prodigaban^ 
la;  de  la)  numera  les  enemigos  ^  qufi,  i  Teces  abo- 
góla au  su  cuna  misma  el  sentíiiQeut9.    . 
.    igcosftdos  tan  terribleme«|te,  por.,  los  sitiadores, 
oQKtm  mu4bos  dp  .aquellos  iiM^r tunados,  (l  buscar 
QUa  tM  lapipero  jrefagiQ  eu  la  pl«a;  pero  es  ?ar-. 
na  «s*  iuteuto  I  quf  cerradas  .la%  puerta^  de  la  ciu- 
dad fW  \^  que  en  ella  bal^iau  qucdafiat'j  no  per^ 
mitieAdlo*  á  estos  la  oscuridad.  4e  la  nocbe  distinguir 
fi  erau! Miigos ó ^umiigos  losqup ,tenián jqnto  al 
anror.x  pneteudian  |ránqM«rloaasios{ts  ^buscando 
CMiraida  cu  la  poblaeÍM«  tu  vez  de.  faciUtárselSt , 
UaradM  lambifft'de  nnn  Íatal..pariarj>acioa  de  m-. 
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AVf  los  tjtiitttoi  tfde  j  ¿bmo  héáios  Aldm;  quedaron 
ié*  'def cnsoi'fes ,  etópfenffieron  á '  Uros  y  'i  ^  arrojar 
granadas  dé  mano  desde  las  murallas  á  sus  mismos 
cótúpaílerók ,  tusando'  ed  ellos  uW  destrozo  borri- 
Me.  También  los  fuegos  déTcasiillb  los  combaten, 
dirigiendo  sobre  todo  repetidos  i^áñdnazos  á  la  puer- 
ta delE^úcBo,  c|ué  era  el  punto'  en  donde  princi^ 
pálmente  se  agrupaban,  los  fiíMíbes,  tecpsiirfendo 
el  paso.  'Víetimas'd^  (átitb  y  'Un^^éi^Mitoso  hostiga- 
mieintb ,  recibieádo  lá  kiUei^é  ^ré^  qmier...  de  las 
murallas  de  la  ciudad  i  di'  lor  empinados  torreones 
del  ¿astHló  y  del  cánt)^  de  los  Sitiadores',  tbs'  det^ 
renturadois  fugitivos  df^  Morella  tiitíitiíaá' eli  yfdsao 
por  salvar  ia  vida  qile  Véiádr  aa^átadá  en  lodai 
pártesí!  Semejantesf  á  útat  noVé  ^üé  agiikda^por  las^ 
olíais  en  medio  de  uña-  gran  bbrt^^a ,  sucumbé  ai' fin 
y  rota  en  cien  pedazos ,  ragaá  eséos  y  flotan  á  mer- 
ced  de  los  Tientos  sobré  la- ei^izadM  sü^fide  do 
aquel  mar  embratbddb;  estrellándoso  mii  reces 
contra  la  inexorable'  duireta  dé  las  1r!bcas,  lo^^arüMai» 
dé  Morélla  después  de  estrellarse  taittbieii  ^etif  sus 
muros  y  dü  versé  Aébazádó^  por  la  dura  é  im<plw^ft« 
ble  fiereía  de  sub' descreídos  camaradas,  desbecbot' 
en  varios  grupbs  tagábm ,  sin  guia  ni  dirocctoa ,  al- 
impulso  Tiólentb  dé.  encontrados  fuegos.  E»  tan  bn- 
méntablé  ydesasfrosá  succión  ,•  ocurrió  á  modios. 
de  eHosir  ¿aüdgerse  liptfMte  lefadizo-del  feto, 
4nico  tugaren  ^eieMabali  al  aíirigo  ití  at^beUa^ 


V .. 


Haría  ét  balas;  mas  cotno  él  número  dé  gentes  era 
CBtfi  escestro,  cargaron  tantas  sobre  él,  qae  á  po- 
cos mimttos  se bancKó  el  pnéntfe  €0n  estrépito,  tí- 
niendo^ésta  calá^ofe  á  aumentar  los  hori^ores  de 
aquella  inaudita  y  sin  igual  tragedia. -^La  imagina- 
ción que  avanza  siempre  en  sus  ficcibnes;jrque  en 
sus  creaciones  fantásticas  actece  potienlosamente  la 
realidad  dé  los  hechos ,'  no  basta  sin  enibárgo  para 
dai*  una  idea  cabal  y  e&acta  de  este  espectáculo  tan' 
lerrible...  tan  atroz  I  Centenares  de  victimas  eiha- 
lan  allí  el  postrer  aliento,  ahogadas  las  unas  en  el 
Coso ,  destrozados  los  mléitaftnros  de  las  otras  al  trc-* 
mendo  crugir  del'  hierro  j'  los  escombros!  Otros 
ttnielkos  desgraciados  que  llegan  huyendo  del  plomo 
abrasador  á  buscar  el  mismo  asilo  funesto ;  ágenos 
de  lo  que  pasaba  y  engañados  por  la  oscuridad,  van 
corriendo  de  tropel  y  se  precipitan ,  en  la  mayor 
infusión ,  dentro  del  foso  donde  yacen  su$  compa- 
fieros  para  aumentar  el  nümcror  de  cadáveres.  Acer- 
bados  estos  en  aquella  horrible'  fosa  sepulcral ,  en 

* 

donde  un  agudo  latñento,  un  ¡ayl  trístfsimo,  esca- 
pado de  vez  enhenando  á  las  victimad  alK  hacinadas, 
coma  siñloma  fatídico  de  algunos  restos  de  vida, 
hacia  aun  taaas  ateri^adora  lá  presencia  de  lá  muer- 
te ,  permitían  ya  paso  franco  á  los  ühirños  que  ve- 
nian  huyendo  y  se  deslizaban  aturdidos  sobre  Ibs 
mutilados  é- inanimados  cuerpos  de  siis  padres,  taP 
ve£,  y  de  sus  deudos I...  Asi  vino  á  servir  de  puen^ 


—♦04— 
te  á  los  que  's^revmap.  U.  físpaA^sa^íráIlúde  4|a^ 
foTmabau  a^lc)mer94oft, J4>^  iafinitoft  cdi/iíwxes  de 
los  que  alli  habiaD  s^c4^|^bi^ !  Escena  líj^g^l^e,  do* 
loroj^a  y  saagrfeqiaj^alroz  ^fi^^^ial  i^of^tauza 
horrible !,...^  L^^  ffMg;|iacionifetr(^e^e.po^<ka.d# 
espanto  I*.;*  eJi ^e/i^mUinto «  ¿.y^Ia  d&  «^pia  «cerlú- 
dad,  taipbíefi,sac^fnbe'y  dQi^!aUecel..4.1^.razoo,  en 
fio t,. se  subleva ..poatprauM  tail  fu^cs^  i^beirracioB 
de  ^^  jmpciaiias.pa£)iofie|f.I!..*  P^  ;iff;ii  i^a  retra&c^.  6^) 
4e  %&.  gJ^íf ras  ..civiles^l.  Cta^Io  aqiargp.  4^\  ím^úam^ 
j  1^  igDLOTf^cia ,  de  la  ambición  y  la  codicia  «•  dote# 
que,  crastituy.eu  el  pa^r\MPU^^(dd  tpdf^  h^^f^U>íyu 
que  np  goawpt  4fi  un  bupn^p^^iacqo, 

Pespi^e^  de.  algunas  •  ih^as,  t^^ -j^^isapRUpyU 
traníicurridas.,  reconQcji<^di^,p|or  fin  Ip/i  de  ade^iro 
¡fl,  roa  amiga,  d^  ¡sus,  compañeros  en  la  de  mucbof 
gefes  quf  \filrépidas  se  acercaban  á  k  ¡pEUiri^ll^  gri- 
tando: ¡i^Mgais  fn^lfor  Diq$!  iqu^  todos 
unpst  ¡$Qn^s  vue^ipffs^mmfr^fi^sl  cercipradpa^ 
que  tairde»  4^  j?^^  X'^T^da^y  á  beneficio  de  unos  dh^ 
ebones  de  ^^a&¿;mo< envíos. guales  e^rohian  brpza  af^ 
ca  y  arrojábanlp^  encendidos  .desdf  la.  «luralla  para 
salir.de  taiif  terrible  duda^.  lo^  4?f^<^ores  abrieron 
al  cabo  Ja&  puertas »  proveyendo  ademas,  4p .  escaUs 
á  aquellos  desdichados  piura  acelerar  la  entrada, 
que  Terificaj^^on  presurpsos ,  na  sin  s^ifcir  tx>davia  en 
estos  ¿Itio^s  paao$  algunos  cañonazos  djel  castillo^ 
#n  dopde  juif  arcff  que  qra  un  «salto  intentado  por 
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los  iidádo^f^.— Estos,  ademas  del  considerable  ü6- 
BUero  decaerlos  que,  en  amon  con  tos  del'casüiltt 
y  U  placa,  écasionaron  á'los  fcrgílivos  desde  las  es- 
tancias en  que  ^e  hablan  apostado  para  i'echazai*  lá 
salida»  cogiéronles  mas  de  quinientos  prisioneros  j 
frán  porción  de  equipagés:  y'á  no'  haber  sido  por 
la  grainde  oscuridad  de  la  noche 'y  laincertidumbré 
de  lo  que  pasaba ,  hubieran  podido  avanzáis  j  apo- 
derarse  de  la  ciudad  en  aquellos  crftlcos  instantcr, 
«pr^ttecháMlo  la  confesión  y  'el  desaliento  que  rei- 
naba entre  los  sitiados:  ^1  gobernador  de  Morcllá 
f  parte  de  las  coínpíBiflias  de  cazadores  que  iban  con 
él  á  vanguardia ,  salváronse  atratesando  con  cstré- 
mado  arrojo  el  campamento  del  OtQtB  después  de 
MTOstrar  los  mayores  riesgos. 

Tal  fué  el  éxito  que  obturó  la  temeraria  é  im-^ 
premeditada  fuga  de  la  guarnición  y  gran  parte  del 
p«et>)o  de  iriíorélla.  TVóla^e  aqut  sobre  tód'o  la  falla 
dé  pte^ision  de  estas  geMes,  que  debieron  tener 
muy  en  cáeúta' el  suceso  acaecido,  ile  empecharics 
la  huida  las  tropas* sitiadoras,  para  dejar  las  prevetí- 
eiones  oportunas  en  la  plaka ,  ño  fuera  qué  i\  toI- 
?er  piee  atrás  bdltisen ,  como  haüak'om ,  de^^te  dé 
lo9  de  adentr'O  (a*  áspera  repulsa.  En  lódéts  las  re- 
liraitff  es  «ifbihraso ,  y  ley  de  guei^ra ,  él  pl^e ver  esto^ 
casos^^e  son  muy  naturales  y'  anín  comunes.  Téba 
es  que  el  atotondramíéñto  y  ta  ligereza  priefsidierbíi 
i  todo#  los  adM  d<»  tos  sitiados,  ¿ésde  et  níídnÉentó 


onqqe,  pfSfdldn  toda  cspqrfQ'^^  ¥eiaQsa<á,jiii9rced 
fio  los  siti^^ores^i  oo  buscaban  su  si4vadio9  c^R  k 
fjLiga»  Pero  bu^cáron^  tan^  en  v^no ,.  ^yae^  lejos,  dt 
f^pcoiiir^la  sofo  siníó^comp  s|9  ba.yisto  para  acre-i 
fentar  mas  ^ps  infortupios,.  ^  ;  I, . 

!  Refugiados  ya  en  Ja  pl¿^za.lp3  fogitifof^  .^  Jos 
poeos  que  re.3tf bap .  con  vida  4<^sppBi^  4^  tania»^  c^ 
t£stro(eSt  ^capábanse  upp$.  eii( jalir  al  foso^j  recot 
gcr  los  mo^undos  qne  tendidos  en  aqvel  ^ela  avi-^ 
saban  de  su  cxistepqi^  aognsjLiosisjma  CiweLfMbf^H 
roso  aeenU)  del  dolop,  tr^siadán^olos  i  la  píadadyln 
cual  se  halló,  coi^yerüda  en  un  grande  bospítal  á  los 
pocos  instantes,  n\ien^ra$  (os  otros  j^a  d^caroná 
escogitar  ios  medios  ^de  sahacion  6  de  impedir  una 
completa  y  total  ruina ^£1  cop^un  interés  dictó, bicA 
pronto  ,la^  mu^di^as  oporti^na^.., Aquella  mi$mano- 
^if  ^^cfiA^TÁ  un  consejo  de  guerra. en  :^.eual  se 
resol?i6  j9»omhrar  gob^oador  .accidental  de,  laíplaq 
za»  en  remplazo  del  f^opietario  que  ju^faroa 
entonces  muerdo,  ^l  teoi^t^te  rey»  coroae)  de  ea^ 
hallqrift  t).  Leaa4ra  Castilla,  ^ien  baUendo  ser-« 
vido  fi  IfL^o  deEsp^RT^o,  cA  Amériea.»  p^Mrecta  el 
inaSj|„,propósitQ  'pmak  entablar  aogoeiaioíoBes  eao 
él^,segijui;eira.ya  abeiolntian^eiite  iM^eiSArk( , ea . iftQ 
lerrible  ,apui?q,  y,  ^egun  ^asi ;  se  ^cord^  tambíed 
en<  el  mencionado;  Gpasejo4-*^Eiv.consecuQqcia  4o 
f{^.,!hurnillada  ya'.ia  alti^e^  de.los;  i^aViicaias  defen-^ 
^i^c^.4^^Mor^|k;basta'ele»tce«MK*  Woi  sensibls  para 


eHot,  de  pedir  capitulación « púsolo  por  obra  el  don 
Leandro,  á  nonibii^e  d^h  gnarnicion,  dirigiendo  al 
GoifÉi4hi^B  la$ioéoiiNiÍMMcÍMiefl  .que  úf<^»t      ) 

)}  »'  •»  l.'l  «.>•)«  1 

.«BxeiBioL  SrM  Deseando \eilitar  kli  males. qne 
sea  coDsifmieiites  i  ésUfc  tteeaslrosa .  gnerjra »  y  ias 
molestias  qor  cbbe  cáosav  á  ^V.  1^'  ei  cfaDpniQeiiito 
del  digno  cuartel  genbvai  de' ^v^E';*,  eqpéro^oe  sa 
generosidad  se  dignará  conceder  i  la  guarnición  de 
esla  pUqlal^eapkulacÍMeviquAflesiglIiíaii  'lót'ár^^ 
euk|S  Al(aflíoi|la<pápéljipie  Jengo  ri  Ininovt  de-e^ 
Tai' -á  be  supírioFes  oiaéoe  de  V.  B.  V  espé^aada  jA 
tiéo^  qñec  ÍBtprin;se  ralifibad.bs  cepitirip^ 
iV'Se  dignará ;hHMidac.ie-8iispeDd& toda  hostiU^ 
dad' ^odtnr esta pbcá,  y^sdr^nisiiio !tiemj>o  elquelap 
tnáfMM ávaflkadasr 9el*djéreilo  «le; Y. id.  pénüaiMM 
can  en  las  posiciones  que  ocupan  én  í  «A4ei  'moí* 

f^fiosi  ^pmé&  t  \ i  El  nufoUes'.alios.  iJfoveiU 
niqrorilas xineb  tde  ^m^daiia dnraOi de  tSIOi^ 
ExcoMl'  Sc:««^iJeand0O  Gne611a;^-^xcu>.'  I6w  IDj 
BaldooMro^paiitei»!,  idoipie'de  If  ¥i<slopí«, :y ipati 
pilMs^ieoriral  de:  loa  ejéfcftos  namaudesL»  n  - :'  íj'  -' 


f» 
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plaza  de  Morella  D.  Leandro  Caetilla  al  escelenii^ 
'  eimoSn  áiiqwe  'dejla*JñicíerÍM  D.^Baliumero  Es- 

•  ;.*y  general  eú  ^géfk  de  lim.^'érciüuf  quei/oftinm  en* 
:  'la^frm>mfm$,d^laPeklÍ9MÍa.     '     .  i 

^I,   :     '    '.:';    i),    :,!/;•      '   :  r»  '■  -      vfí-  '"    .■"     -■         ■  : 

})«Arifidiikr'lé^'  ILti'gQanikkh  der.ealAÍ  pfacte  afr-* 
trtgadb  bsaráaia  con  W  ofiddiftqiirjiíiiiiffaal  ét  ifüe» 
far  ea  ipbfift libertad  d;totai.de  sns.ijeficp^  ofibnlosj 
y  f]k>r:  comssgkúeotéi  la  4repá ,  Tfeéet  ir,)al  'pau  teaÉraÍH* 
gÍEÍrt>i|aeiflia9r.le(€9o?eiiga'9  can  Jafirmia  condttcmi 
fofenq  banr^o  vódrer-á  toknar  .k^infinas  en  la  -pre** 
toilefaiti^k  jcdotfa'fcsrdéreQhob'lieLrrS.'M.  b  ri)iiitf 
doftalaáfaeldi.MM    •■  >  ■   ^  -^.  ^'  .  ^l-A  .;-:':..    ) 

<(Art.  2.<*  Se  espera  de  la  generosidad  del^scfif 
VtíÉlisiÉlo  .aefier-dáqae  d^  W  Yictimas»  d%iiari 
coottidet*  d  «úÉifiQí&Dae  t'  equipaje  !á  doa  I  ^iMs^>  j  ofi  - 
dlleSi'de.^eifeiu^iftarfiicieaV  oofaan  i^nalatenle  á  lá 
lr«^;  ,j iqulBr isé  qüedea tm iM  país  ik»; 4{Iie im  t|iiieU 
ran  pasar  abeiiraiigMra^  áqúieimí  na  Ja-An  mokén 
tara  por  sus  opiaioaes  anteriores  si  su  conducta  de 
los  que  se  queden  no  es  hostil  á  la  causa  de  S.  M.» 

ttArt.  3.^  Que  en  yirtud  de  estas  capitulaciones 
no  se  molestará  á  ninguno  de  los  gefes,  oficiales, 
indÍTÍduos  de  tropa  j  empleados  en  la  guarnición 


i$  «8ia  pUia^  |»cr  :iwohbs  puramente  jpétttidcs  oque 
twMv  tendeúia  con  ausempleoB  y  ^^titÉpliaiJeiilQi 
é$  las  órdenes  -que  le  le»  dier4ni  |KMr  sus'respaeii^ 
TOS  gefe»;  onn  ccunido  aeai  {mnt  reetáoio  de  algwiá 


«Art.  4.<*  Los  gefes »  oficiales  é  individisos  de 
tropa  de  esta  guarnición  serán  conducidos  con  una 
pariída  de  elcolla  hásta-lai/raórft  de  Ftmdm^'for  el 
kttúm  ipoM  retalla  por  elf.  reino  de  Aragón:  á  af«4 
paie  ésIraBgpto  sin  eíoAt^  en:'la»'prineípefes  ^pita** 
les  4e  dídio  véia»*-!)  t 

«Artv  <  &."*  Se  entifegáráii .  lasi^exásleoeilif  4t  be 
aiiuMétieaeatidjAicldosea'.esla'pbza  jtoá  Ja  «najoi; 
inicgiiihd»  eoiÉo.  igdakomle  Jos  fnsilest'  csÉmfaw  y 
démáa  ^e  enatan -en.  eUasi  * 

«Art.  6.^  Será  de  cuenta  del  oleario  naciond.  lá 
MMtftnrts  de  loa  ekfiennos  de  loa  hb^pilafes  i  toomo 
igualfndñle  frán^uesarles  el  eocrespondiente  paaapori 
le  pan^^e  ¡puedan  matcharae  tamlMo  al  eslrmgo^ 
ro ,  quedando  desde  ílue^o  *diclwe  indinduesrioonH* 
ptendídoli  «b  AedcsJes- artüailee  de»  esta  capftula- 
cioB«  MoreUa  l|aji  Sflí  de  f 840.m¿fMdfv  úia-t 

Antes  de  recibir  EsrASTÉnd  fataacínÉmnirafie  , 
nee  Tompiúifli  di&!y  con 'él  kempienen^  lambün  un 
TBrieiflaaiaB|er.o6nlra;la  plaxailodaa  Jas  liaáerias.'del 
eercov'oéft  lo  óiiai  éa  leisitiadóa^mo'  á  amáéntairss 


-lii:CO«fllefiliiC|^oii,  Pero;eD«l(!oioin«A|o.dcíifroctt¿rfe 
eoi.etcilwiel  general  4el  Du(9JB«eI  ofato  deLgtWr*< 
mydbairi  eii»ptii4iérmiae'lAs  Iioitíli4f)de8;^  dstéadfett*- 
4ih90  en- segttidn ,  per  lel  geiifccal  len  gefo  A^  ios 
constitucionales  la  contestación  que  decía  2de"«ift9 

I.  fdB|e<íb0  el  oficio,  de.  uited-dd  est«)fedik  cñiU 
tHr»pné8taode'í¿afitulacioi¿  jqao  muéJJBcluye^  tlúJjoi 
artionlofi  áo  jniéd^  sfeinactptiMbsv  asi^por  U  bao^ 
dera  que  han  tenido  ustedes  enaHialadatCOiiio  ^Kur- 
q«e  idesplégaibs^ya'^rle  de  los.  medios  que-  lengo 
paita.nednctrla'plúp  3» -easlílltfV  faládñá  en  el  hedni 
de  «dnkii»  condiciones  oeotráriasi  áiiar  sitáaéícNi  «év 
que  ustedes  se  encuentran,  mayorinÍBiite  desde  Ut 
dénmia-dei  afrodieÍY>i«    ' 

(«Los  dmUíQÜéntob  db  kuonnUad  títe  ToMmoi  mm 
ewltargQ  ¿- «owenir^ett' que  eeto.toda.lio6tilidadai»M 
tfl  recibir  la 'tcóát estación'  i  este  ofioio^  qoe  há 
de  serpea-  éMérnmé'de  osa:  hora.»    '  *  v ' 

•  «MjDT'faay'inaWcoadícibEpeeible.qiÉeiladeqve^n. 
entregue^  pvtdonel'á  *0b  gherra  «la  gñarUidoií  de  ht 
plaza  j  de  su  castillo ,  en  el  concepto  de  que  seéán 
respetadas ,  y  ninguno  de  sus  indÍYÍduos  molestado 
pev-aosffefinHonei^^politicwAiií  -  i  .  -  > ' 
i'  I  «Bn  oalofjqoetfsltd  no  rmcceda  lloirará\  «anqne 
éaMe ,  laDebBsbovioéias.df  lÉia  defensa  eiÉttcameá^ 
t«  iifátU;:^  lasntietidiaiioUigadabjá'  cinlimuar  las 


hostiüdaileé.  riíi  ávágtrám.  sus  terrililesi  í mprneáeioHit 
net  mih  el  mümeato!  de:^.8«etiiiillír  contNí  las  «nMs 
Tictoriosaftt  jiba  contra  ios '4*^1^'.  teijnn 'forrado-*  # 
inn  doro  tranfie.  Mando  &  nn  cy«lanle  de  -¿«faipiif 
oon  «sta  intikiacMi^  su  ftennánenm  no  ^será  mas 
que  ana  hbm¿  pir»;II^va>6rde»  de  regresar  cbn  tá> 
eontésla¡tíiHt)érsbi6lia'.«  '  y  *  "»'•  ^-  i  »'■■"  -v 

i)  ^  la  inoiediaokm  de  la  pfaiia  se^iíaMará^l  ge^ 
neral  segundo'gefé  de  estado  mayor  gsneritlv'5  ^m^ 
téd  podrá  avistarse  can  éf  si  le  qaéda^lgtma  dáá» 
sdnr«iia segoErüicd qué  oft^etca  á  los  prisiotoevcisi»^'') 
«Dtés  gaafde  á  usted  ibfsréfcos  afios«  ClkHel'^ 
neral  campamento  al  iréntc  de  Moretta  30  de  Hay  ó 
de  l»40.=tí¿EI  DdQOE'iDR  OA  Vf¿TORiA«c:»8rrgober^ 
nador  interino.de  Morella.«>'^  f  :   i      >  .  •  ;- 

<  •  ' 

' '  Terminado  e^e  plázo' fatal  de  tma  )iertf*,i  infM^ 
tras' los  carlistas «  BgóTiados' dé  un  ^ttfiinddpesáf',' 
Intciah)  trásiadafi  <!(  mano  ^nbáno  hí  íre^puesta  <[tríf 
bidña^ado  :Esiuinr!(EBO ,  la-  c^al  ^  (bé  transmitida'  €fi( 
InreTe  liempo  y^^i|n  pn^esta  en  t^onstciWiteiÁo'dt  IM 
soldados^  como  tosdel  c^reó  notaéen  iá' tardante ,ilii^ 
eieron  aproximar  sus  babones  d^la  nmrdlta^p^ 
níendo  eada'yei  en  major  aprieéar&' los^sHi^Ass^ 
quieitesial  fin  bübibron'de-re]i£rser«ii  los  tétfi^ittt)! 
que  |»i*oponia  el  GoKDB-^DuotBJ  Poco»  lnstan^*dé«^ 
pues  despedíase  Se  la  plaba/áquella  fuai^nieión  que 
tañtoif  esiuertoé  Jdbdüa  &eckQÍ  pd#  deféndéida «  J^tít^ 
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■saiiAo«nie  él  omneróso  j  bririiinte  ejéreHo  ¿e  Es** 
f  AATOBRe  ^liela  veciftié  em  lasiafaem  de  Ea  eiodid» 
feniUetnifbnBaAé  y ^tefll^o  de  gran^galá,  per  ser  es^ 
taí^.el^a' de  ia;ildhttta  de.  Espada  dofta  Luisa  Fer« 
•a&da,  '?feri6cóiBe  el  ai^  sokmmc  é  imponeDle 
dé  entffef^.to  tnbM-  JF  .dofiAiiliHnsQ  priñoneros  de 
(aerra  loa  rendidos,  cuyo  núáleBo  aéoeodb^  do» 
Bttl,  MédMiilQis  Iret&laj  üdüñdnóa» .  siendo  >  los  de 
BMi  aHft  fi^ttbi^emí  lochb:  eorobeles.  Luego  deieo»« 
^Iníf .  la  oertaKmia »  j  Imcké  cargo  'ol  irógimíéato  de 
cacndopeii.Aé  la  Qokrdia  Jbeal  ép  MtoftjprKiaaierée* 
par^;es«olUlrlos  j  oattdiKÚrloe;ittniediataiiieBilé  &  Za^* 
ra^a,'yeri606^.aa:enit^dfttij)uhfal  elBcF^nm  dk  la 
YietoBiAi  al  frjDDie  r^  Jo/inas!  fluido  dé  sii  ofjérciUK 
en  la  ciadad  de  Morella^.  4)oteir  (tuneen  en  doftde 
había  ostentado  por  tanto  tiempo  su  orgullo  y  so 
imjW  pttjMta:^)  QfMrliflvAo^TbAluarle  .oUdbce  f  te* 
niiUe.  w  ffl/oiial  m  M^Í9^  ^tr^Uado  l6s  esfoéneos 
4^  ^s  lH<Aff4^  lltopias  dol^a&ro  y.^fnaéasade*  elcré- 
^^dft^uog^neratisln'focttipa,  .pM»c<lii  |iiMo  rt^ 
Bípm^e.d^j^atfeatey «ntendUe «.j^rqueen  eeta ocar' 
síMi  pr/iieiitabé  floki:el  trisle  asj^o  4e  on  Thato  y 
daifrwidpr' cementerio,  que  fomaba  singular  coa^ 
\99éU^]tou  el  fto«0  alegre  y  satisfecbo  de  los  Titeeé- 
dantery -con  etaiarcial  estrépito  dé  há  uiúisiGaa  que 
e»UiM»Ailihiimio8>á  tofibelrtadiy  cáilicos  de  iiiun^ 
fb.Subl^bdoje»  sbgnfda  el  Coüdb^Ouqub  alx^asliHo, 
c^iUKé  éllsJtaM  b  batidera  ée  IiUbbl  U^eeAstílMio- 


hacían  ondear  IO0  G^lMt4«  i$l  lúgubf  if  peiiAM^  M 
imftíú^m^  7 Ja  joaerto.^— Loih  Qfie^i^  en^fHí^Atoa 
eo  llo«re)la>por.  sus  Q«ej709  pQseedoUea  fu«r<^.  lai 
íf$¡ntí»  piexas  dcfr  ariilleria.r^^jdas^  puo^  AweOa^ 
di^uál  dodc&eQta^  Y^nie  .y  ¿eiet^bB^  ciento  cian 
eaenU  7  caalto  bpies  de  saieiraljlaH  qnuíiií^^mk  a^tt 
tmU  ;  ciupo .  booQ^  i  <  Wil  QC^Qj^eMoi"  s^i^e^ta 
caüiufiW  de.eaftoo  Ac«ei^t6eUeíefil(i4l^teBt4  j4^^ 
cai«4doí»  >  treinta  qn^N^le^  4e  p6Wora^  diez  7  ^lija 
mil  carittclM»(i;dekiWtU  Ciii$Píu»U.pi|^^^  cj^f  • 
TafiiQs:oJb9el^,  4^1  ^paTjfpie  jf  algupap.ifituaWaa.  BI 
mfftare  de  preT^etUru  Uuii;ado».  .por .  h^  sitiadles 
contra  la  pkufl  y  dema$«  f utírtel  ^tfi^p#6  A  á^bo  mi 
((^hoi}Í€JD(Q$.vS|^tM|iia  y  Qpho-*,       . :     *  .       : 

En  la  orden  general  del  30  dada  pn  Morer* 
lia.  h«f^  ^  QoMPUSiiQQtiw   á  tfn»  lrppa9  de    esta 

«Soldado^:  Hai^ei»  ew^^hvdko  lagojorra  de  ÁriH 
«gop.  y  aaQg«Mra4o.  el  iérioi^o  de  la  de  ¡Valendi^ 
«MoreUa  y  m  {ormid^ble  .eastílla  t  balm^lea  eki  ^m 
«la  facción  que  ba  deva^tado.ea^si.priiyitieiaa  cifran 
tba  Wiss  sns;.<^fpepan«|tSk  Aoabafi  do^  «j^nmbir  á 
«Tueslr^  heroico  esfoefxo.  Ko.  en  vano  be  confiado 
«(siepipre.en,ya^QUro^.,  A^tt^  negfo  pendón  que  los 
«i^obel^es  ofrecM^roB, 4 TiUeaif Arriata  pen^andk)  iati- 
«midaro^.^on  U^flalide^oMieictQi  pr^^nta  le  a^Mitlebh 


«ek)%iiéd  lobre  sus  céb^tus  et'  Maletta  de  ra  foret 
^twodéra,  7  pronto  tambiei^  se  yier(m>  lorzadcw  i 
«impléfar  ia  gtáciú'áé  la  >i<ta,  lú^  que  orgvllosos 
caniéM2;ftrbii  !a  vuestra.  Interprete  fie)  de  los  sentí- 
«tnieúlos  liobles  y  geaeroso»  del  valiente  ejército 
4ri|ue  tengo  el  orgtillo  de  tn&ndar;  sensible  el  derra^ 
<iiiafniiento>4e  sangre ,  cuando  la  gloria ,  el  honor  y 
4fláf  ñetesldad  neta  piden;  eonsidéraúdo*  que  eran 
«espaflbles,  arrastrados  omelios  por  la  fuersa»  los 
éi^ue  debian  ser  victimas ;  y  sol^e  todo ,  el  ardioiite 
«deseo  de  no  esponer  ináítilmeñte  á  ninguno  de  mis 
«bizarros  compañeros  de  ar^atf ,  tne  decidió  á  reco^ 
«ger  el  froto  de  (jan  interesante  conquista ,  sin  tener 
«qtie  llorar  la  perada  de  ninguno  de  TOsotros,  ni 
«sentir  los  cruentos  estragos  que  el  asako  hubiera 
«producido.» 

«Soldados :  mnóhos  son  los  hechos  glorioMi  que 
«ilustraban  ya  vuestro  nombre;  pero  el. acontecí-» 
«miento  de  la  toma  de  Morella  y  su  castillo ,  es  el 
«mejor  laurel  que  aéornari  vuestra  frente,  forman- 
«Ao época  en  la  historiando  esta  guerra  destructora 
«por  lo  grasde  de-  la  empresa ,  y  porqne  ella  afian-* 
««a  la  pacific0d0n  general  que  hará  la  ventura  dt 
«nuestra  patria.  Bstos  son  los  efectos  tie  las  virtUr^ 
itdes  que  os  distinguen ;  porque  valientes  k  la  par 
«que  sufridos  j  díieipAnados ,  nada  hay  que  pueda 
^MnstÜNls:  y  lo  poeo-qit^  noscpKeda  será  la  marcha 
«del  tHünfii,  parn  que  reeibiói  fas  bendiciones  de 
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«los  pnddoSy^  libréft  de^la  ferotiéad  ée  oa  ene- 
«■ñgo  qod  se  yencé  ya  ($ob  solo  tüestra  presen-» 

•Compafieros  áe  glorias  y  peligros :  os  doy  las 
tgraeias  m^rii  espresivas  por  vnesti'o  comportamien^ 
kio,  sin  perjuicio  de  las  recompensas  que"  propon-^ 
tdré  á  S.  M.  t  ademas  de  nni  crns  general  que  ya 
the  sofieitado'poi'  este  metnorable  suéeso:  y  estad 
«seguros  dé  que  úiís  destetos  por  rue^t^o  bien  y  fe-' 
cKcidad  serán  constantes,  y  eterno  el  amor  de  rúes* 
«tro  general'±=EsPARtBao.»- 

Ua  deci^t^  dé  la  reitki  premiA  á  los  pocos  dias^ 
el  iitiportañle  setyicid  que  acababa  de  prestar  este 
digno  gefe ,  concediéndole  ta  gracia  de  ser  adscrita 
en  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  la  más'ilus^ 
tre  de  todas  la^  de  Espafia  (1^  y  de  las  mas  esclare^ 
ddas  de  Europa,  y  la  de  que  al  titulo  de  «DüQVtt 
Br  LA  YlOToaiA»  agregase  "eñ  lo  sucesiyo  «t  db 
MoABLLA»  en  justa  recordación  de  esta  hazaña.  To^ 
dos  euantos  de  una  manera  ia  mas  éfieáz  y  directa 
contribuyeron  á  ella ,  fueron  galarídonados  tambietf 
á  propuesta  del  Düoub  ;  pues  que  el  comportamien-* 
to  de  sty  tropas  fué  lo  mas  alihado  y  brillante  que 
puede  imaginarse. 


~  (i)     Lot  fijes  4«  BMfia  mo  Xbs.  g^a  BÉlot  ^t  esU  hm^ 
sa  orden  de  caballería  iostituida  por, Felipe  el,  BueoO;,  dvque 

dtlofl^.  •    -    -  .  -'-I 


Kí§iitf^  4ciiciímii  Jos  re&rié^  sacMbB.  de  Ma« 
r«)b,'j^  yi»)ieiit?  I^iga4íer  larhmo  ^ue  estaba  coa 
tus  tropas  en  observación  de  los  carlistas  que  se  ba^ 
llabaDQivJk>s4»ii|Btosr'C9rcatM^^  la  plaxa  8itia4^  eco 
«litigio,  de  socorcerla  y  d^bostigar  á  los  ailiaéares« 
T^ificó  iina^  ^spedieioa  ea-^la^al  obtttVo  v^stiltados 
de  la  fpas  señalada  imfiMtiliciaé.. derrotando  á.la  dir- 
Ifüisiop  de  Fof  oadell  «»  iHm.  d^  soa  biei^  caten  ladas 
sorpfc^M^  Eataba  B)ay>traP4i4Ílo  }  d0sprf(V;eiiido^  al 
ea$|i^  ei^  el  p|i^bW,d^  B(^'i9iXf  cm#4o  el  .bi<igadiBF 
de  la  rdna  enderezóse  ,^  ei^  h  tarda  de)  SS-t  &  k)! 
ásperos  puertos  de  Becéite,  basta  yenir  á  ocupar»  de 
ú^proviao^  la^  vevkt^sAp  esíU^^ías;4e)$aü  Mjigtiel, 
que  dáuniqaa  j,  es^  t^cai]t|)o^á.aimel  ¡Hieblo.  Jfizi» 
^^[}^p¡ai^  alJi  áil<^  s^^€#  ^bapo  aquella  nocbf^:  ; 
alaFpanec^r  di^l^O^,  ««JI^4or  de  la  deapr^vcou^ioa  9» 
que  yivi^,Fof  ca4ell,  emprendió  la  i»arcba>  p^v  neo-' 
4as  oculta^  j  firagpsas»  llegapi^dq  al  Bojai^sin  aer  eii^ 
ffirafío  ni  sentido, fO|e  Jos  reb^Ide^,  qiiieaef  apenas 
Up^econ  tienp^po  p^ra  foripar  algufioa  grupps  ^p  las 
^uqras  dcv  laipoblaciop..  Atacf^doa  estos  io^iediata^ 
peoate  por  >  los  de  Zurl^ano;» .  y  notando  el  tiroteo 
Forcj^l,  salió  i^esuroso  á  ajOjOieatar  y  organizar 
aqn^Ueis  pelotoid^;,  4fa)>ándos^^  vi^  grapidej^ef riega 
de  guerrillas  en  los  ejidos  del  lugar,  Pero  fuerte- 
mftntft  golpeados  los  rebeldes  por  los .  cont t*<  nri<MUH 
le»t  bmbierion  ^e-  ceder  bien  ptetílo  á  estos  e(  caaa- 
po ,  retirándose  desde  el  Bojar  á  las  cumbres  del 
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Casdl  €te  Cabras,  perseguidos  por  Zorbáno  con  tal 
leson^  que  fué  inoy  couiderable  el  número  dt 
muertos  j  heridos  entro  los  carlistas ,  á  quienes  se 
eogieroB  también  unos  setenta  prisioneros.  Casi  to*- 
do  el  equipage  de  la  división  destrocada  cayó  iguala 
mente  en  poder  de  los  vencedores.  Otra  dimion 
carlista  que.  mandaba  Bosque ,  y  que  se  hallaba  muy 
próxima  al  higar  del  combate,  emprendió  la  marcha 
hacia  él  cuando  oyó  los  tiros;  mas  este  auxilio  llegó 
may  tarde  á  ForeadelL  Zurbano  habíase  ya  refugia^ 
do  al  campamento  de  Espartbbo.  Este  golpe  qué 
cedía  naturalipente  en  dafio  de  los  sitiados ,  disgus- 
tó meaeho  á  Cabrera,  quien  al  presentársele  á  los  po- 
cos fias  en  Flix  aquel .gefe  carlista,  echóle  en  cara 
el  deservicio  que  hatña  hecho  á  su  causa  t  dándose 
sorprender  de  aquella  manera,  en  vez  de  estar  vi- 
gílaAte  y  S(^cito,  cual  cumplía  al  encargo  qad.  ha- 
bía recibido  de  celar  y  amparar  la  plaza. 

Natural  consecuencia  de  lo  sucedido  en  Morella 
era  que  todo  lo  iban  ya  cediendo  y  abandonando  los 
carlíat¿i&  en  estas  provincias,  las  cuales,  desde 
aquel  suceso  imp(»rtante  considerábanse  ya  pacifi^ 
cadas  por  completo.  £1  fuerte  de  CuUa,  guarnecido 
por  ciento  cincuenta  inválidos ,  foíé  .ocupado  el  2  de 
junio  por  las  tropas  liberales  quo  mandaba  el  coro- 
nel D.  Viceme  IraAete.  La  guarnición  de-  Yillama^ 
fe£a  también  abandonó  este  punto,  luego  que.^upo 
la  toma  de  Morella  por  los  constitucionales. -^Antos 
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de  seguir  k  Cabrera  ea  «i  relirada  á  F.lix  y  paso  def 
Ebro  por  este  panto,  trasladánAueá  Cataluña,  úU 
tioio  teatro  djs  la  guerra,  cml  cuya  historia  ya  á 
terminar  muy  pronto ,  nos  harefucs  cargo  de  la  al- 
teración que  sufrió  en  el  personal  el  gabinete  Cas- 
tro-Arraioia ,  y  de  las  causas  que  ia  motivaron. 

Entre  los  rari^  ascensos  qne  en  el  mes  de  abril 
propuso  EsPASTRBO  al  golnerno,  á  consecuencia  de 
los  operaciones  de  Segura  y  Castellote,  contábase 
una  promoción  al  grado  de  mariscal  de  campo ,  á 
Cavor  del  brigadier  D.  Francisco  Linage ,  secretario 
de  campada. del  CeeiDS-DuQPE.  £1  brigadier  D.  Ma- 
nuel de  la  Concha,  qwe  como  hiioimos  notar  enton- 
ces, fué  él' agente  priocipal  -de  la  arriesgadisimu 
operacioá  emprendida  y  Iterada  á  cima  feiizmeata 
contra  la  última  de  aquellas  fortalezas,  era  también 
propuesto  por  el  general  en  gefe  para  ceñir  la  £aja: 
ai  mariscalde  campo  D,  Diego  León,  conde  de  Be- 
lascoain ,.  que  no  prestó  en  esta  ocasión  mayor  ser- 
vicio que  Linage ,  si  báen  cooperó  dignamente  como 
todt»  los  demás  ge  fes  de  división  al  buen  éxito  de 
la  empresa »  también  le  propuso  el  Duque  para  el 
emfrfeo  de  teoieüte  general:  y  ünalmenie,  otros  va- 
rios gefes  y  oficiafes  fueron  agraciados,  á  propuesta 
de  Es^ABTftao,  por  el  golúemo  con  ampleoB,  grados 
y  co!idecoracrone&)  como  siempre  acontece  en  tales 
casos/  Pero  la  gracia  pedida  para  Linage  fué  la  que 
4ilr«ei6  penosas  dificultades»  ocasionauda  terribU 
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crisis  (i)  eo  el  gabinete.  Motivos  sobrados  tema 
te  para  darse  por  sentido  de  la  prepuesta  de  Espar- 
tero, cualesquiera  que  fuesen  la  razpn  y  justicia  em 
que  este  apoyara  sus  pretensiones  con  respecto-  á 
Linage ,  si  se  liene  en  cuenta  que  el  8ocretario>de 
campafia  del  Düqob  se  habia  declarado  adversario 
decídalo  del  ministerio  desde  el  manifiesto  célebre  de 
lias  do  las  Matas,  esplanado  después  y  comentado 
por  él  mismo  en  la  prensa,  cada  vez  de  una  manera 
,  mas  hostil  á  los  hombres  del  gobierno.  Estos  ,  qoe 
habian  tenido  la  flexibilidad  suBciente  para  conti- 
nuar en  el  mando  á  pesar  de  la  rebelión  pronuncia- 
da en  su  contra  en  el  cuartel  general  del  Conub-Dc^ 
QDB ,  si  un  temor  servil  hacia  este  rebelde  „  para 
eHos  tan  temible,  los  bálra  contenido  hasta  en-» 
toncas,  prefiriendo  el  baldoft  de  vecse  desobedeci- 
dos y  punto  menos  que  amenazados  por  la  espada, 
al  desconsuelo  de  abandonar  los  codiciados  sitiales* 
ahora  que  se  trataba  de  que  premiaseo  ellos  mismos 
á  la  persona  que  tan  mal  parados  los  habia  dejado  y 
casi  los  habia  escarnecido ,  juzgarpn  que  no  debían 
sufrir  tanta  mengua :  y  después  de  transcurrir  algu- 
nos días  sin  otorgar  lal  gracias  que  pedia  el  general 
en  gefe ,  proponiendo  los  ministros  á  la  reina  la  de- 
saprobación respecto  á  Linage ,  mediando  contesta- 


(í).    La  prensa  periódica  la  dio  el  nombre  cTe  la  crisis  iÍ9 
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eiones  con  el  cuartel  general^  no  cediendo  este  en 
la  que  él  creía  jasta  demanda ,  cedióse  al  fin  en  otro 
lagar,  en  donde  todavía  se  formaban  cálculos  si- 
niestros ,  contando  con  la  dociUdad  del  general  Es* 
PARTERO ,  á  fin  de  que  este  se  prestase  en  su  dia  á 
apoyar  con  la  espada  los  planes  liberticidas  j  dt 
reacción  horrible  que  se  premeditaban,  y  haciéndo- 
se alarde  de  una  generosa  y  amigable  defercnda 
que,  como  por  gratitud ,  descendía  del  sóUo  para 
galardonar  al  guerrero  ilustre  por  los  servicios 
eminentes  que  habia  prestado  á  la  patria  y  al  trono 
de  Isabel  11,  concedióse  la  propuesta  en  los  mismos 
términos  en  que  la  habia  hecho  Espartero  ,  siendo 
el  resultado  de  la  ruidosa  crisis  el  sacrificar  á  cua- 
tro ministros  que  presentaron  su  dimisión  blasonan 
do  delicadeza.  Fueron  estos  el  general  Narvaez 
(D.  Francisco)  que  lo  era  de  la  Guerra,  San  Bfillan 
de  Hacienda ,  Calderón  Gollantes  de  Gobernación  y 
Montes  de  Oca  de  Marina,  reemplazados,  el  8  de 
abril,  por  el  general  conde  de  Gleonard,  D.  Ramón 
Santillan,  D.  Aguslin  Armendariz  y  D.  Joan  de 
Dios  Sotelo,  quienes  respectivamente  se  hicieron 
cargo  de  aquellas  cuatro  carteras.  Empero...  ¡cosa 
singular !  los  hombres  que  mayor  empeño  debieron 
hacer  por  sostener  la  honra  y  el  prestigio  del  go- 
bierno, los  que  constituían  la  parte  mas  integrante 
j  esencial  de  ^quel  todo,  los  que  de  mas  antiguo 
tenían  ya  sobre  si  la  responsabilidad  solidaria  de  \,^ 
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ioñ  lo0  actos  que  emanaban  del  poder ,  uendo  «líos' 
taAdl>ien  por  consigaiente  el  mas  marcado  objeto  de 
los  profondos  desaires  qae  babia  recibido ,  en  dis- 
tintas ocasiones  ^  el  ministerio ,  Pérez  de  Castro,  en 
fin,  y  Arrasóla,  prosiguieron  imperturbables  re- 
componiMido  de  naeTO,  ú  de  viejo  mas  bien,  aquel 
carcomido  gabinete ,  que  en  medio  de  los  contínnos 
yaiTenes  y  de  los  violentos  embates  que  esperimen* 
taba,  siempre  conseryaba  en  su  seno,  y  á  guisa  de 
levadora,  estas  dos  entidades,  ganosas  ellas  sin 
duda  de  ser  ministros  á  todo  trance ,  y  contenta  la 
camarilla  de  haber  hallado  dos  hombres  que  tan 
maravillosamente  se  prestaban  á  desempelíar  el 
papel  de  dóciles  instrumentos ,  que  era  el  que  á  su 
rerifnacion  servil  se  había  encomendado.  El  don 
Francisco  Narvaez  hubiera  también  proseguido  de 
buen  grado  en  el  minislerio,  dado  que  su  carácter, 
como  hemos  visto,  doi>legábase  con  facilidad  á  todo; 
pero  la  cartera  que  él  regia  era  cabalmente  la  mas 
comprometida  en  la  enojosa  cuestión  de  las  fajas;  y 
haUa  Hegado  el  caso  fatal  de  que  este  ministro-aut6- 
mata,  á  quien  tanto  costó,  y  valió  también,  su  as- 
censo al  poder,  fuera  lanzado  de  un  poeslo  en  el 
cual  haUa  ya  prestado  tos  servicios  á  que  sus  mis*- 
teriosos  valedores  le  destinaron.  Ademas,  á  los  mo-' 
imradoi  nada  importaba  entoisces  sacrificar  á  este' 
Narvaez,  con  tal  de  salvar  las  apariencias  y  Hson-' 
jear  por  este  medio  el  amor  propio  y  las  pasiones 
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del  CoHbB-DuQul,  lo  cual  espUoa  bien  el  fundbrt-^ 
mieaio  de  mioistro  de  la  Goerra  beeho  ahora  á  fa- 
Tor  del  conde  do.€leonard»^ae  tan  fiel  servidor  de 
EsPAHTBAO  se  hebia  mostrado  en  Andalucía  en  1838, 
perÑguiendo  de  muerte  al  otro  Naryaez  (D.  Ra* 
mon)  y  mortal  enemigo  del  general  en  gefe,  hasta  el 
estremo  de  ^apellidarlo  traidor,  según  digimos  otra 
vecz,  citando  tuvieron  lugar  los  ruidosos  aconteci- 
mientos de  Sevilla.  El  antiguo  gefe  del  ejército  de 
reserva  hallábase  ahora  relegado  en  pais  entraño ,  ú 
mas  bien ,  fugUivOt  aislado,  sin  fií^r^sa  de  que  dis- 
poner ;  inútil  por  consiguiente ,  pora  haber  de  pres- 
tar grandes  servicios.  Espartero,  por  el^^etatrarío» 
contaba  con  el  colosal  prestigio  que  en  los  ejército» 
le  habiá  dado  en  esta  sazón  la  gloria  de  las  anuas, 
prestigio  que  no  quedaba  soló  y  aislado  en  los  cam- 
paoientos,  sino  que  se  hacia  estensivo  en  toda  la. 
U;aoion ,  á  todos  los  pueblos ,  qtie  le  aclamaban  co- 
0U>  PACiFKCAnoR  7  lo  apellidaban  ikvu:to.  Era*  e^ie, 
por  lo  tanto ,  un  elemento  mas  útil ,  mas  poderosa 
que  su  rival  en  todo  evento.  La  elección»  pues,  en- 
tre los  dos  no  era  dudosa,  para  quien  atendiendo 
solamente  A  los  fines  se  cura  poeo  de  las  personas  j 
de  los  medios :  unas  y  otros  son  indiferentes  á  loa 
dominadores,  que -fijan  solo  la  vista  en  la  coasecn— 
oion  de  su  objeto.  Por  esoilos  i»Wera¿oc,  y  la  reina 
Cristina  9  que  era  entonce^  la  personificación  de  osle 
partido  ,.no  hallaron  reparo  en  acceder  á  los  deseos 
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éti  prepotente  IkjQQE  db  la  VicToiiUf  j  eo  iMdagar^ 
le  con  la  elección  de  Clconani,  á  rieego  de- ({sedar 
desconlentos  los  dos  Narrat».  Que  ya  vendrá  ec»^ 
iion  en  qme  .ellos  también  sir?an  y  sean'  iitilis]bdos« 
allá  en  su  destierro ,  por  aquella  regia  persona  j 
por  aquel  partido ,  para  cterrxMutr  dei  poder  al  Du-* 
OUB  wi  LA  Victoria. 

El  lector  notará  bien  que  en  bt  época  fue  atra^ 
fesames  en  nuestra  faistoria  deseottaban  en  España 
dos  poderes ,  ninguno  de  ellos  reconocido  en  la  cons^ 
titacioD  del  Estado.  El  uno,  qne  ten»  por.  pantalla  á 
los  gobernantes ,  no  era  en  el  fondo  sino  te  intriga  j 
la  artería  mas  refinada  qne  á  inaosalra  egerdan  en  la 
eérí»  los  consejeros  irresponsables  del  trono-  y  kis 
sociedades  secretas.  El  otro^  que  era  el  poder  de. la 
fuerza ,  representado  por  la  temible  espada  del  Cok-» 
nic^ooiTE^  salla  dictar  órdenes  severas  desde  el 
cuartel  general  {-afectando  empero  siempre  .proftuw 
do  respeto  y  acatamienlo  á  los  poderes  supremos), 
las  oíales  eran  con  cristiana  resignación  obedecidas 
por  el  gobierno,  en  la  esperanza  de  que  tanta  su-^ 
misión  amansaría  al  En  el  indomable  carácteír  del  ge-* 
neral  EsPAatBRO,  y  que  este  se  darla  á  partido  c6n 
k  reina  y  con  los  absolutistas  su^  amigosj  Entram* 
boa,  la  reina  y  oí  Büqcb,  simulaban  entre: si  amia* 
tad  sincera  y  acendrado  cariño.  Sin  embargo,  dias 
Teaárán  después  qirie  nos  baráo  ver  eoa  cTÍdencia 
basta  qu6  panto  rayidia  .lA;yerdad  de  estos  afectos « 
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Los  maíeror  y  astatot  cortesanos  quemn  envolTer 
easvs  redes  da  ixiliante  espala  del  fenérd  tícIo* 
rioso;  mas  este  se  mostró. inddeil  á  sus  pérfidas  m- 
gesUoBes,  7  ora  fi»se  por  lealtad,  por  amor  á  las 
glorias  populares  y  por  consecuencia  álavinr  de  las 
libertades  de  sn  patria^  departe  de  un  soldado  que 
había  peleado  tantos  años  y  ceñido  tantos  laureles 
por  coDfuistar  esas  mismas  libertades  (que  es  lo 
que  opinan  los  amigos  del  Condb^Duqüb),  ora  fuese 
porai&bícion,  por  ansia  de  dominar  (como  creeu  sus 
enemigos),  6  bím,  entrambas  causas  obrasen  de 
consuno  para  determinar  7  dar  impulso  á  su  yoIuih 
tad^  wsbte  lo  cual  el  lector  juzgará  ^  cooCoraie  i  su 
e<mcienoia  y  á  la  luz  que  arrojen  de  %i  los  hechos 
que  iremos  narrando,  jes  lo  cierto  que  el  general 
EsPARTBBO  no  se  dejó  sorprender  por  los  enemigo» 
de    las  instituciones  liberales,  que  es  lo  que  im* 
peviaba ,  para  bien  de  la  nación  y  para  gloría  su- 
ya, cualesquiera  que  sean  las  causas  que  Ínter- 
TÍmesen  mas  ó  menos  en  ello,  lo  cual  en  poU- 
ttca  es  Indiferente ;  y  que  él  conjuró ,  cou  maso 
fuerte ,  la  tempestad  que  amagaba  en  aquel  afto  ar- 
rebatar á  Espafla  el  sistema  representatiro ,  cuya 
adquteicion  le  habia  sido  tan  costosa.  Pero  este 
punto  quedará  mas  dilucidado  en  los  capítulos  que 
sigilen. 

Hasta  tanto  diremos  que  el  mariscal  de  cauH 
po  D.  Francisco  Unage  pubÜeó  en  Agnavi?a ,  con 


fecha, 8  de  abril,  an  manifiesto  rindicáDdose  de  los 
aAaqnes  personales  que  le  había  dirigido  la  prensa 
retrógrada,  j  findicancb  también  á  la  rec  al  gene-« 
ral  EapARTBSO  y  al  ejércko  de  las  inculpaciones  que 
acerca  de  sa  es^^íríto  reTolucinario  y  próyectd»  de 
dictadura  habían  hecho  los  mismos  periódicos  mi- 
nisteriales. tdUas  conocido  por  la  soltura  do  n»  pluma 
que  for  la  brillanáex  dt  su  espadít»  decían  estos  que 
era  Linage :  y  en  contestación  i  esta  frase,  el  secre- 
tario del  DoQUB  y  hMAo.  estensameote  de  los  servi- 
cios prestados  por  él  desde  que  en  1833  empezó  es- 
ta campaña ,  preso  primero  en  una  cárcel ,  por  no 
haber  querido  reconocer  en  el  país  rebelde  á  don 
Garlos ,  siendo  así  que  en  aquellas  provincias  casi 
todos  le  reconocieron;  puesto  en  libertad  por  las 
tropas  de  YaUós  y  después  mandando  una  cotumna 
de  caralMueros  que  puso  este  general  i  sus  órdenes; 
nombrado  gobernador  de  Ordufta  el  año  siguiente, 
en  cuyo  punto  sufrió  Tarias  embestidas  por  parte  de 
los  facciosos ;  concurriendo  al  primer  sitio  de  Bil- 
bao; persiguiendo  á  la  facción  de  Merino  de  orden 
especial  del  general  Latre;  y  por  último,  yiniendo 
i  la  época  en  que  principió  á  servir  al  lado  del  que 
ahora  era  CoüDB-lhjorv,  se  espresaba  Linage  de  es-» 
ta  manera:  «El  general  I>.  Baldomcro  Espartero 
cque  me  había  honrado  con  su  aprecio  durante  su 
«mando  de  Vizcaya,  quiso  tenerme  á  sus  órdenes,  y 
«i  ellas  be  participado  de  cuantas  glorias  iluslt«n  su 
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«nombre.  En  las  aeciottes  de  YilUreal  j  cordiller» 
«de  Arlaban  los  dias  16  y  17  de  enero  de  1836:  en. 
«la  de  OrduAa  el  5  de  marzo:  en  la  batalla  de  \}nxk 
ael  20  del  mismo :  en  las  acciones  del  21 ,  22,  23, 
«24  y  25  de  mayo  sobre  Aranzazu,  Arlaban  y  Villa*» 
«real:  en  la  de  Escaro  el  8  de  agosto ,  persigiúendo 
«laiaccion  espedicionaria  de  Gómez:  en  todas  las 
<xque  imediaron  sobre  Bilbao  basta  la  batalla  de  La- 
«cbana:  en  las  de  12, 29  y  21  de  marzo  de  1837 :  en 
«la  espedicion  y  regresó  de  Elorrio  por  Dorango: 
«en  el  ataque  de  las  lineas  de  Oriamendi  y  Hemam 
«el  14  de  mayo:  en  la  acción  de  Urnieta  el  17:  el 
«29  en  Andoaio:  el  31  ea  la  de  Leiza:  oi  primero 
«de  junio  en  la  de  Lecumberrí:  el  2  en  la  de  San 
«Cristóbal:*  en  la  espedicion  de  Aragón  contra  el 
«pretendiente,-  vuelta  solnre  Madrid  y  nueva  marcha 
«á  Aragón :  en  la  acción  de  Orihuela  el  4  de  se- 
«tiembre;  en  la  batalla  de  Aranzueque  el  19:  en  la 
«acción  de  ftetuerta ,  el  5  de  octubre :  en  la  de  Ge- 
ale  el  9 :  en  la  de  Huerta  del  Rey  el  14 :  en  la  ba- 
«talla  de  Medianas  el  30  de  enero  de  1838 :  en  la 
«acción  de  Boriedo  el  31 :  en  la  persecución  de  Ne- 
0^1 ,  en  la  gloriosa  jornada  de  Piedrahita  el  27  de 
«abril:  en  el  sido  de  Peílacerraáa  basta  la  batalla 
«deBaroja  el  22  de  junio.  Con  este  motiro  (añade) 
«obtuve  el  empleo  da  brigadier ,  contando  entonces 
«cuatro  aaos>  y  tres  meses  de  antigüedad  en  el  da 
«corootU  £1  14  de  jolio  de  dicho  aito  ose  hallé  en 
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tía  toma  del  faerte  de  Labraaa:  en  la»  penosaa  oft^ 
«raciones' iLel  «tío  de  Ramales  y.Guardamitto:  en  la 
taceion  de  la  ^fla  del  Mora  el  27  4c  abril  de  1839: 
«en  la  4cl  Cerro  q«émado  del  30:  en  la  de  Ramaka 
«el  S  de  mayo :  en  la  batalla  sobre  Gnardamino.  el 
«11 :  en  la  acción  de  Vilbureal  el  14  de  agosto/  en 
tía  toma  del  fuerte  de  Urqniola  el  20:  en  la  de  Ur- 
tdaí  el  14  de  setiembre ,  memorable  por  haber  si-^ 
«do  lanzado  el  pretendiente  del  sneló  espaiol :  en  la 
•toma  de  los  castillos  de  Secara  y  de Xastdlote,  En 
«todos  estos  gloriosos  heéhds  de  armas  he  Ibinado 
tmi  deber,  ya  como  ayudante  de  campo  y  ya  como 
«coronel  de  estado  mayor^»  Ademas,  la  propuesta  de 
este  gefe  apoyábala  Espartero  en  la  cooperación 
qae  había  prestado  en  el  coorKenio  de  Yergara,  ha* 
hiéndele  elegido  el  general  para  yarias  conferencia» 
c[ue  mediaron  al  efecto. 

La  misma  prensa  reaccionaria  habia  dicho ,  con 
harta  sinrazón  é  injusticia ,  que  el  cuartel  general 
de  Espartero  6  en  don4e  iba  Linage ,  huía  siempce 
el  cuerpo  á  los. peligros; » tíuaodo  no  hay  en  España 
quien  ignore  el  proYerbial  arrojo  del  CoNDB^DoQCf « 
arrojo  que  hemos  tenido  mil  ocasiones  de  adonrar. 
en  nuestra  erónka,  que  le  hizo  espooer  en  otnai 
tantas  su  existencia »  y  ea  fin »  que  ha  sido  consíde^ 
rado  en  todas  épocas  per  los  oálitares  entendidos,  de 
menos  corazón  que  cabeza^  cómo  un  defecto  de  paró- 
te de.un  géaeral,  i'  quien  «ataba  donfiada  la  olaiMf 


I«  diracdoii  de  las  armai  ea  los  cmidMites.  Gomo  Ut 
defecto  le  hemos  jugado  nosotros  antes  de  aliora, 
fondados  en  el  Unitrado  parecer  de  muclios  distin- 
guidos gefeis ,  si  bien  digimos  entonces ,  y  aiiora  re-^ 
petimos,  qne  es.  «no  de  esos  defectos  que  lejot 
idHddonar,  honran  y  ennoblecen  en  alto  grado  la 
reputación  del  que  Los  posee.  Viniendo  á  este  propó^ 
sito  se  espreaaba  asi  Linage.  aEl  genial  en  gefe 
cDoouB  DB  LA  Victoria  jamas  reserta  su  persona: 
fsu  presencia  en  los  pmitos  de  mayor  riesgo  infla- 
cma  al  soldado :  su  cuartel  general  participa  de  los 
«mismos  peligros:  los  que  le  componen  siem- 
«pre  están  en  ellos:  yo  nunca  me  he  separado  de  su 
«lado  sino  ^ara  cumplir  sus  ordenes,  pomendo  de  mi 
«parte  lo  que  la  ordenanza  prescribe ,  lo  que  el  ho* 
«sor  demanda,  y  cuanto  inspra  el  deseo  del  triun- 
«fo  por  el  bien  de  la  patria  y  la  propia  coaser- 
cracion.» 

Finalmente ,  para  qne  el  lector  forme  ma  idea 
exacta  de  la  malquerencia  que  exislia  ya  entre  el 
piulido  reaccionario  y  el  cuartel  general  i  á  qvíen 
aquel  motejaba  de  anunquistá,  no  pudiendo  distnni- 
hr  su  enojo  al  ver  que  procuraban  sortener  la  cons- 
tilacion  los  que  estaban  avezados  k  defenderla  con 
las  armas  y  con  su  sangre ,  tocaremos  también  date 
panto,  el  mas  vital  de  cuantos  compreádia  ea  su 
mamfiesto  el  general  Linage :  «  Que  represento  en  el 
ejejétdtQ  (decía  iludiendo  á  los  diarios  minislanales 
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«y  en  el  pais  $1  principia  revohidúnario  pnfanma  á 
M$pirar  en  la  fMcion ,  si  un  auxilio  con  que  no  dehe^ 
tria  contar  no  alenia$e  eus  esperanzas,  etc.  Y  qaién 
«dice  esto?  Será  esa  pandilla  jo^elUiiica ,  positivo 
«principio  de  revolución  contra  el  sistema  estable-^ 
«cido ,  chib  verdaderamente  trastornador  y  egoista, 
«que  quiere  someter  á  sra  pernicioso  esclusivismo  to* 
«dos  los  intereses  de  la  gran  familia « todas  las  afeo* 
«ciones  y  hasta  la  libertad  de  pensar?  El  ser  mas 
«morigerado  q«e  difiera ,  que  no  sea  un  ciego  in»* 
«trumento ,  ó  qne  ofrezca  oposición  á  sos  planes, 
«basta  para  qn?  te  comprendan  en  el  número  de  los 
«anarquistas.  Asi  han  dividido  á  la  España  Uberal: 
«asi  han  prolongado  la  guerra:  así  han  encendido 
«las  pasiones  y  abierto  la  caja  de  Pandora ,  estén-* 
«diendo  los  males  que  será  diñcil  si  no  imposible 
•remediar,  Francisco  Linage  jamas  ha  representado 
«ningún  principio ,  ni  en  el  ejército  ni  en  el  pais: 
«no  tiene  relacioxies  con  nadie  ^  está  contraido  á  sí 
«mismo  en  la  política;  y  es  tan  amante  del  orden, 
«que  por  sostenerle  ha  espuesto  su  vida  en  Soria* 
«abalanzándose  con  su  espada,  no  empañada,  en 
«onedio  de  un  motia  de  soldados  seducidos.  Enton- 
«ces  no  habia  Constitución «  y  se  tomó  por  pretea4!D 
«para  desvirtuar  la  discif^na.  Ahora  disfrutamos  d^ 
«est9  beneficio ,  y  sabré  arrostrar  la  muerte  en  £a^ 
«vor  del  régimen  estableeide ,  porque  este  es  mí 
«deber  como  müitar.» 
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Linaje  era  y  pues ,  ya  en  esta  saion  la  manzaDa 
át  la  discordia  y  el  punto  en  que  reflejaban  lo» 
odio$  encarnizados  de  los  unos  y  las  amigables  afec- 
ciones de  los  otros.  Mientras  los  ministros  de  Espa* 
ña,  ó  sus  adictos,  cecnetian  la  ruindad  de  influir  en 
el  golner no  francés,  á fin  de  que  esto  negase,  come 
n^é,  la  propuesta  del  Gostde-Ddqub  para  la  crui 
de  la  Legión  hecha  á  favor  de  los  brigadieres  Lina- 
ge  y  Zabala ,  como  de  los  mas  influyentes  en  el  tra- 
tado de  Vergara,  conforme  á  la  invttacioir  que  habia 
hecho  el  espresado  gobierno  de  Francia ,  el  general 
Espartero  se  apresundm  á  reparar  en  lo  posible 
este  injusto  desaire,  haciendo  publicar  por  el  pri- 
mer gefe  del  E.  M.  G.  de  su  egército,  en  los  pri- 
meros dias  de  mayo  una  orden  general  cuyo  primer 
articulo  decia  así: 

«Articulo  1.^  Se  conocerá  por  segundo  gefe  del 
«estado  mayor  general  de  los  ejércitos  reunidos  al 
«general  D.  Francisco  Linage,  án  perjuicio  de  des» 
«empeñar  oimo  hasta  el  dia  las  funciones  de  se- 
«cretario  de  campaña  del  excelentisíaio  señor  capi- 
«tan  general  en  gefe  de  estos  ejércitos*  • 

Pero  tomemos  otra  vez  los  ojos  al  teatro  de  la 
fverra :  que  ya  vendrá  ooasion  de  ocuparnos  de  la 
política  mas  detenidamente.  El  capitán  general  del 
Principado,  D.  Antonio. Yan^Ualen,  sacudió  golpes 
tremendos  á  las  facciones  catalanas  por  el  tiempo  en 
que  vamos ,  siendo  el  mas  notable  de  ellos  la  grao 
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ktaila  que  di6  á  todas  las  fuerzas  rebelde»  reuni  ^ 
ia»9  tn  número  de  reinto  y  un  batallones,  su  caba- 
lleria  y  artillería  (habiéndosele  asociado  ademas  á 
aquella  unos  cuatrocientos' caballos  procedentes  del 
bajo  Aragón) ,  el  21  de  abril  en  las  formidables  po- 
liciones  que  median  desde  Peracamps  basta  mas  aiUi 
del  Boiit  y  las  cuales ,  aunque  defendidas  con  tesón 
y  empeño ,  como  también  una  multitud  de  casas  for- 
tificadas y  dos  reductos  construidos  en  las  crestas 
de  aquellas  encumbradas  estancias ,  todo  fué  toma- 
do á  yira  fuerza  por  ios  constitucionales ,  quienes 
lograron  en  pocas  horas  fijar  la  victoria  á  su  lado, 
ocasioaando  terribles  pérdidas  á  los  carlistas,  si 
bien  tos  rencedores  tuvieron,  entre  otras  de  consi- 
deración ,  por  la  porfiada  liza  que  *sostu vieron  los 
contrarios,  la  muerte  del  bizarro  general  D.  Anto- 
nio Aspiroz,  finado  á  los  pocos  dias  de  la  acción  de 
resaltas  de  una  herida  mortal  que  r-ecibió  en  ella. 
El  general  Segarra  que  mandaba  los  carlistas  tam* 
bien  salió  herido ,  aunque  levemente ,  habiéndose 
retirado  á  curarse  á  Berga  después  de  hacerse 
reemplazar  por  el  general  Burjó.  fis(a  batalla  sin- 
gular ,  la  mas  notable  que  se  di4  en  Cataluña ,  du- 
rante la  guerra  que  nos  ocupa ,  no  solo  por  el  grana- 
do empeñó  con  que  fué  sostenida  y  por  sus  conse* 
caencias,  si  que  también  porque  esta  vez  fué  cuan- 
do mayor  fuerza  llegaron  á  reunir  para  el  combate 
las  facciones  catalanas  f  llegando  á  setecientos  #i 


iiániero4e  sus  caballos,  yalió  al  general  Yao^Iaieii  el 
iHolo  de  coode  de  Pcracamps  que  le  concedió  la  reí- 
nx  á  propuesta  de  Espartero. 

Antes  de  la  famosa  batalla  de  Peracamps  solo  ba- 
bia  octirrido  de  notable  en  el  principado,  dnrante 
los  primeros  meses  de  1840,  la  acción  ganada  á  los 
rebeldes  el  20  de  enero  por  el  bizarro  genei^al  don 
Jaime  Carbó,  en  las  breüas  de  Timbas,  donde  fuc-^ 
ron  derrotados  tres  mil  infantes  y  mas  de  cien  caba- 
llos que  mandaba  entonces  Burjó. 

La  Mancha  9  que  se  contemplaba  ya  Ubre  de  las 
correrías  de  los  vándalos,  tío  acometidas  nueya- 
inente  sus  poblaciones  indefensas  por  hombres  que 
cifraban  toda  su  gloria  en  el  merodeo  y  el  asesína- 
lo ;  pero  e  1  comandante  general  de  Ciudad  Real  y 
Toledo,  D.  Trinidad  Balboa,  consiguió  algunas 
ventajas  en  estas  provincias.  El  general  D«  Manuel 
iú  la  Concha,  que  habia  recibido  en  esta  sazón 
igual  investidura  en  bs  de  Albacete ,  Guadalajara  y 
Cuenca ,  logró  también  batir  con  buen  éxito  á  los 
rebeldes  que  se  guarecían  en  el  pueblo  de  Mira. 
Mas  ni  estos  ni  otros  gefes  pudieron  evitar  las  tris* 
tes  calamidades  que  pesaron  en  aquellos  dias  sobre 
varios  pueblos  de  la  península,  acometidos  por 
una  horda  despiadada  y  feroz  que  dirigía  Bftkna- 

seda. 

.  Este  caudillo ,  que  rivalizaba  en  lo  inhumano  y 
MTuel  con  los  Cabreras,  Llangdstera»  y  Tristanb. 


káM  partido  de  CUtabifiat  al  freaie  de  unos  mil  i|i- 
^tes  y  doscienios  caballos »  de  acuerdo  y  con  au— 
toriíacion  eapresa  delprioiefo  de  estos  f  efea  rebel- 
des, y  cnuaodo  el  Ebro^  é  incorporado  A  las  gen-*,, 
tes  del  bajo  Ara¿9a ,  dirigióse  a  reforzar  las  partí- 
da3  de  Guadaiajara  y,  Cuenca.  El  estado  de  TÍoIepta 
exasperación  en  que  le  babian  constituido  los  suce- 
sos del  norte ,  en  donde  le  vimos  flgurar  coino  una 
de  I»  TÍctimas  de  los  carlinas  tnoc^raioj  que  al  fin 
quedaron  victoriosos »  por  .cuanto  triunfaron  de  los 
oíros  carlistas,  sus  ¿mulos,  y  recientemente  los  úl- 
timos acoa^cimieptoa  que  ponian  tambieu  téruñoo 
k  la  guerra  do  Aragón  con  la  toqp  .de  Morella ,  uai-. 
do  todp  al  ^caf ácler  iraomiMlo  y  estreñidamente  acre 
de  esfte  cabe^lla,  tepiaale  tan  exacerbado  el  ánimo 
en  aquellos  dias ,  que  su  marcb^  era  una  continua- 
da seria  de  tropelías  y  de  escesos.  Sobre  todo  los 
pueblos  de  Atieaza,  Roa  y  Tiava  do  9oa,  conserva 
rao  mottoría  eterna  de  las  atro^cídades  de  este  Bkófii^ 
truoy  Bástenos  decir  que  este  último  si^frii6  elin-» 
cendio  y  con  él  la  ruina  mas  espantosa  de  que  se. ha 
conocido  egemplo  jamás.  De  ¿1,  si  t  nqs  servirá  la 
Nava  para  anotar  que  dotcienlas  scUnta  y  $ei^  de  sus 
mejores  casas  fueron  reducidas  á  escombros  por  los 
viles  incendiarios,  quedando  mas  de  ocho€xa(iías  jal- 
ma$  sumidas  en  la.horfandad  y  en  la  situación  i^Mís 
angustiosa.  La  inicua  violación»  el  robo^  el  asesina- 
to.... no  habia  clase  de  crímenes  <jtie  no  pefpetra- 
TOM.  111.  !28 
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sett  ¡ los^  bárbaros  1  en  eAij  aqüéttás  poblado^ 
nes.  Por  no  servir  de  pastó  á  la  sensualidad  bratal 
de  aquellas  fieras ,  que  querMn  abusar  de  su  debilt* 
dad ,  aun  en  presencia  de  -sus  misoíos  padres  y  -es^ 
posos»  nitichas  jóvenes  doiiceinas  y  casadas,  ároji-* 
banse  á  los  pozos  y  precipitábanse  desde  losbalco^ 
nes  prefit^endo  la  muerte  i  subir  tal  ignominia  y  tal 
afrenta! 

'  <tGdattdo  los  delitos  comufaes  (dice  tin  escritor, 
acaso  él  mas  disliügufdo  dé  nuestros*  milítafi^s)  és- 
«tan  en  cierto  modo  isanciónados  por  opiniones  po^ 
(kKlicas,  6  estas  pueden  servirles  de  prelesto,  no 
«puede  presentar  lá  moralidad  de  Fas  naciones  un 
•carácter  mas  Tunero  (l).'ii  Pero  si  eti  t^os  los  Ith 
¿ares  y  en' todas  las  épocas^  esta  guerra  civil  tie* 
ne,  por  desgracia,  exacta  y  cuibplida  aplicación  tan 
sabia  máxima ,  nunca  lleva  élia  tanta  y  tth  terrttilo 
fuerza  de  verdad  como  eñ  estas  vandfaticás  corre- 
rías dé  Itolmkseda.  En  el  citado  pueblo  de  la^  Nava 
eo^ieton'  los  rebeldes  al  alcalde  y  le^fufiniaron  imne^ 
diátameñte,  cabiéüdo  suerte  igual  á  mucHó^  naeiona-' 
les  y  auti  Jóvenes  que  por  iSü  edad  no  estaban  si- 
quiera inscritos  en  las  filas  de  la  IkRliciá.  Entre  los 
paisanos  que  se  llevaron  príslohéro^  ó  en  tebcnes, 
que  ascendiau  al  nétíiero  de  cuarenta,  viérbnse  al* 
gunoi  con  los  ojos  saltados  á  bayonetazos ,  feroz  de* 


JuL 


(i)    Bl9eiHaralfi^EyarlUo$«a  Migueleo  safo^ltio  imita- 
lado  Dé  lot  faeeiosoif  publicado  en  1837. 
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porte  ^e  Isolo  podía  ser  propio  de  aquellos  tigres 
antropófagos,  quienes  no  contentos  eon  practicar»  en 
la  esfera  de  lo  humano ,  cuantos  desafueros  y  cri-* 
menes  son  posibles  de  imaginar  en  almas  deprava- 
das  y  corrompidas ,  tendieron  también  su  mano  im-* 
pia  y  sacrilega  á  lo  divino ,  dando  fuego  al  copón, 
cen  el  pan  consagrado ,  tanto  en  la  iglesia  de  la  Na« 
va  como  en  la  de  Roa.  Que  asi  defendían  la  religión 
de  Jesucristo  los  sectarios  de  D.  Carlos. — ^Los  na-* 
ciooales  del  ultimo  de  aquellos  pueblos  repelieron 
con  heroísmo  tan  fuerte  agresión ,  tomando  parte 
en  su  propulsa  brillante  hasta  las  mugeres  y  los  ni^ 
fies.  Nada  es  comparable  al  valor  que  ostentaron 
aquellos  libres  y  honrados  patricios  al  verse  acome^ 
^os  eu  sus  hogares  por  unas  turbas  sanguinarias  y 
atroces,  que  hablan  dejado  ya  en  la  Nava  séfialos 
harto  dolorosas  del  proceder  que  observaban.  Así 
que,  los  yalientes  de  Roa  probaron  á  rechazar  la 
brutal  embestida  de  los  caribes ,  recibiéndolos  coft 
un  fuego  nutrido  y  horroroso.  A  las  intimaoiones 
Je  rendimiento  solo  contestaban  los  bravos  desde  el 
fuerte  que  los  íMoiénaUs  de  Roa  jamas  capiíularian 
con  ladrones  y  asesinos.  Enconados  estos  á  yista  de 
tan  hidalga  resistencia ,  incendiaron  también  la  pot- 
Mácioii  por  diferentes  puntos  *  sufriendo  mucho  los 
edificios ,  porque  reinaba  un  aire  norte  asaz  violen'*- 
io.  También  en  este  pueblo  quedaron  sunádas  en 
k  mayor  miseria  infinitas,  lamilias.  Podia  decirse >  y 


decíase  cpn  roioa  en  aquellos  á\$s «  que  los  pueblo» 
de  ^oa  j  NftTa  de  Roa  babian  dejado,  de  esistir; 
porque  arrasadas  hasta  los  cioueotos  la  ui^yor  parle 
de  sus  casa&9  y  hechos  presa  de  las  llamas,  todos  los 
eoseres  qiite  en  ellas  había,  rop^,  muebles,  pro- 
ducios cereales  y  demás  aiímeiitod ,  todo  cuanto  po* 
día  dar  pábulo  al  incendio  en  una  y  otra  población, 
velase  i  los  que  pudieron  librarse  del  (Mego  y  del 
hierro  homicida  andar  errante^  y  sin  asilo  por  los 
campos  y  pueblos  cercanos,  poseídos  del  mayor  es^ 
pauto  y  embargado  su  ánimo  en  la  desolación  «us 
horrenda. 

Míenlras  tal  acontecía  en  los  pacíficos  pueblos 
de  Castilla ,  no  faltó  una  autoridad  militar  impru-» 
denle » la  menos  á  propósito  sin  duda  que  el  gobier- 
no podia  haber  elegido  para  tooojUrar  en  el  pais  de 
éu  mando  las  terribles  calamidades  que  estaba  desti- 
nado; i  sufrir ,  la  cual»  en  vtz  de  perseguir  á  niuer^ 
le  á  los  rebeldes  con  las  fiíercas  de  que  pudiera 
.diaponer  y  en  combinacio»  con  otras,  socorriendo 
íl  menos  á  los  nacionales  que  se  yeian  tan  brusca- 
mente atacados  por  aquella  tribu  errabunda,  á  fin  de 
minorar  ó  atenuar  en  lo  posible  tantos  desastres 
por  medio  de  la  fuerza,  único  poder  que  eltos,  los 
baididos,  acataban,  puUkó  un  bando  de  iadulto, 
-tan  impoiitico  é  inoportuno  como  irritante ,  en  los 
mismos  dias  en  que  los  asesinos  incendiarios  de  Jos 
bogares^  do  loi  templos,  y  ¡haala  del  uúsmo  Dios! 
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acsbalian  de  cometer  tan  horribles  iniquidades.  Y 
no  contenió  non  el  conundaote  general  de  Burgos; 
barón  del  Solar  de  Espinosa ,  que  era  la  autoridad 
de  que  hablamos,  con  indultar,  j  aun  premiar  S 
aquellos  mónstrnos ,  ebrios  de  sangre  y  encenaga- 
dos en  el  crimen ,  llevaba  so  torpeza  hasta  el  eslre- 
mO(  ridículo  aan  mas  que  escandaloso ,  de  hacer  es- 
lensivas  sns  gracias  tolo  á  loi  que  »e  priteataten  den- 
tro del  precito  término  de  ocho  dias ,  contados  desde 
aquel  en  que  llegase  á  su  noticia  el  bando.  Cierto  que 
no  podia  s  ra  los 

facciosos.  !  a  am- 

bición j  el  auto- 

ridades. [  1  re  ,  a) 

barón  del  f  ido  el 

despacho  d  >  mí— 

mslro  de  li  oa  de 

EspaiSa!  V<  ilroa- 

máquinas  (  sa  de) 

poder  los  q  >ra  de 

aquellos  j  declinando  también  en  tales  instrumentos 
la  responsabilidad ,  no  escasean  hombres  asi ,  de  la 
estofa  del  barón ,  en  quienes  el  entendimiento  y  la 
Toluntad  no  hacen  empiezo  alguno  pén-a  -que  la  vo- 
luntad j  el  entendimiento  de  otros  los  subroguen. 
Que  soto  con  elementos  asi  pueden  formarse  tales 
ministerios. 

Como  los  movimientos  que  vorilicó  después  da 


eslc,  Balmaseda,  tengaa  relación  con  el  TÍaje  qae  Us 
reinas  Isabel  y  CríBÜna  emprendieron  por  c&te  tiem- 
po á  Barcelona,  y  con  )a  terminación  de  la  guerra 
civil,  dejarémoslos  para  hablar  de  ellos,  como  de  es- 
tos olroa  puntos,  en  el  capitulo  qae  signe 


Bm  A«<*itl*  Va«-nia«ii. 


cj^vnviM  XIII. 


Aeutrdot  de  las  cortes,  ley  de  ayuntamientos :  ¡a  opi- 
nión pública  y  el  t}obierno,  aparición  de  ¡os  perié- 
Üe«i  intituladbs  ta  Hetokcioa  y  el  Haracan :  via- 
je dt  SS.  MM.  i  fiarcaloaa:  nwet>o>  triunfos  de 
los  eonstilucionaleí  tn  Arugony  Cataluña,  toma 
de  Berga'.  intérnase  Cfíhrern  en  Francia:  termi- 
nación de  la  guerra  civil. 


CAMDo  el  valor,  y  1^ 

lealtad  4°  Ips  ejéror- 

tos      coustttucionalqi 

dcfeiidjan  en  el  eam^ 

po.  del  honor  el  pact^ 

fundamental  do  lS37t 

jCúmbaticndo  y?  ep  sus 

L  últínios     riscvDCS     j 

atrincheramienlos  &  La 

rebelión  arpiada  que 

por  espacio.de  sí^^  «pps  httbia  lie.cbo  una  guerra  i 

muerte. si,,.gpr.«  lxf^c^,,á  las  inslUucioites iií>erfiles; 
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mientras  las  victoriosas  tuestes  qae  conducía  el 
Conde- Duque  de  uno  en  olro  triuDÍo  ioTOcaban  con 
mágico  acento  los  nombres  de  Libertad ,  Conslitu- 
cion  é  Isabel,  dejando  airosos' á  estos  objetos  de  su 
veneración,  á  despecha-del-carlismo  j  de  sus  sos- 
tenedores, y  venciendo  y  rindiendo,  ano  en  pos  de 
otro,   los  numerosos  y  aguerridos  balalloned  ipie 
babian  luchado ,  j  luchaban  todavía  algunos  j  favor 
dql   absolutismo   inquisitorial   de   un   principe,   í 
quien,  babia  escogido  aquel  por  instrnateirio  para 
que  le  repr«3enUse  aqaf  m  Espafta;  cuando  ja 
la  guerra  estaba,  tocando  k  su  término,  j  la  revolu- 
ción triunfante  no  había  hecho  á  sus  contrarios, 
para  conseguirlo,  ninguna  cesión  del  terreno  que 
habia  conquistado ,  sino  que  le  conservaba  integro, 
.   puro  j  sin  menoscabo  de  ningún  género ,  como  lo 
Mtcen  ver  la  capitnlaeioi 
sé  colebró  en  los  campí 
demás  estipulaciones  qi 
dimiento  de  los  carlista: 
J  Cataluña ,  hasta  el  con 
líos  rebeldes  y  fug^n  do 
Frattcia;  mientras  un  p 
mayor  brillo  á  las  armas 
capitán  que  con  tanta  gli 
absolatismd  por  su  fáeri 

Militado  ya  y  reducido  á  la  nulidad,  que  es  su  ele- 
ihenlo  propio ,  el  instrumento  que  babía  bccho  de 
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monarca  9  relegado  á  la  sazón  -y  aburrido  en  Bour-^ 
ges,  otro  ú  otros  instrumentos,  se  habia  Regido  h 
perfidia,  y  otra  lucha  y  batallas  de  otro  género 
preparaba  el  despotismo ,  acá  en  la  c6rt6 ,  á  fin  de 
arrancar ,  con  mano  aleve  y  con  la  inafiera  fuerza 
de  la  intriga,  las  conquistas  que  habia  hecho  la  rc- 
Tolncion  por  el  hidalgo  medio  de  tas  armas.  No 
eran  armados  estos  otros  rebeldes;  porque  asusta-^ 
bales  á  ellos  mucho  el  estampido  del  cañón  y  hasta 
el  relumbrar  de  las  espadas.  Pero  en  cambio  sabiaá 
minar  el  edificio  de  las  reformas  con  la  impuni->> 
dad  que  les  aseguraba  su  cobardia «  y  con  el  acier- 
to que  se  procuran  siempre  la  astucia  y  la  per* 
tersidad  obrando  de  consuno. 

Hempo  hacia  ya ,  desde  que  se  vishiinbraba  en 

lontananza  el  término  feliz  de  esta  guerra  despia^ 

■ 

dada  y  sangrienta ,  que  los  enemigos  de  la  rerohi^ 
cion,  interesados  en  perpetuar  los  abusos  al  abrigo 
de  un  gobierno  de  monopolio  en  España,  apresta- 
ban todas  sus  fuerzas  para  deshacer  lo  hecho  en  sie- 
te años ,  obligando  á  caer  una  por  una  ¿  todas  las 
hojas  del  frondoso  árbol  de  la  libertad,  y  arrancan- 
do también  las  que  componían  el-  venerando  código 
fandamental  de  f837.  Durante  la  lucha,  que  para 
ellos  era  solo  dinástica  y  de  personas ,  mas  nó  de 
principios ,  habían  sido  estos  á  propósito  para  que 
asociados  al  nombre  de  Isabel ,  pudiera  llegar  el  día 
en  quo  el  trono  de  esta  reina  lAffla  quedase  afirma- 
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do  sobne.  la  ruina'  d^l  pretendieatc^  su  tío  ;  la  pos- 
tración i^  tod9  ^1  pitido  qtt3  h^ia  abrazado  su 
causa.  "Sim  pa  el  momento  en  quo  sonab/i  ja  el  cla- 
rín ida  U  visoria  9  cuando  ^sta  coronaba  las  sienes 
de  los  que  icon  noble  orgullo  se  apellidaban  consti- 
tuciona|0&^  :;rejerop  los  pro^e^TOs  llegado  el  caso 
jde  deseiiibarazarse  de  las  trabas  que  á  su  maldad 
oponian  |qs  sanos  principios  del  gobierno  represen- 
tativoy  j  sofotcando  y  abogando  todo  espíritu «  todo 
germen  de.  reforma»  yolyer  á  entronizar  en  España, 
aunque  Cuera  lentamente^  el  régimen  despótico.  La 
milicia  nacional  ^  los  ayuntamientos ,  las  diputacio- 
nes, j^oyinciales,  la  sabia  institución  del  jurado  j 
tantas  otras  como  habían  S€;r?ido  de  elementos  de 
Iriunfo.al  pitido  liberal  durante  la  gn^rra,  razón 
ffjV:  lai  c^l  (^eron  en  ese  ii^po  basta  ensalzadas 
iúp6crltamejpte  por  el  bando  retrógado ,  siendo  to- 
das ell^s  9  l^ea  cuale%  existían  á  K  sazón ,  productp 
Je^la.r^volficion  y  de  la  ley.  fundamental ,  no  podiaq 
meDf^^  de,  sc^  ociadas  profundamente;  por.aquel^  par- 
tifo  ,  á  quien  una  ñuscara  de  liberal  hizo  repre* 
sentar  en  ^Ignn  tiempo  el  papel  que  por  niqgun  ti 
tulo  le  i^JcUnecia. 

Trabar  una  liza  abierta  con  la  reyolucion  fuera 
liari9i  pcliigroso  para  los  qi^e^  nopQdian,  coi^tar  pí 
con  la  Milicia,  lú  con  el  ejército »  como  apoyos  en 
la  obca  d»  sus  iniquidades.,. Erai^  ^emas  pocos, 
eran  cobardes ,  coimo  lo  son  siemfre  por  lo  general 


los  serviles  cortesanos:  bo  les  restaba 'de  tfmHr 
guíente  mas  arbUrioy  mas  medio  qve  -  poner  ea 
juego  sus  intrigas  y  su  perseVeraiiíe  alidaeía.  Las 
cortes  de  este:auo,  aquellas  ;c6rUi3  quo  uos  han 
ocupado  antes  de  ahora,  producta  de  tantas  vialaiiT 

* 

cías  j  amaños  y  estando  como  e^ban  á  iDerce4  4eJ 
gobiemOf  y  e^e  cOBipKesto  de  hombres  que  se  ha^ 
liaban  á  devoción  de  la  camarilla »  centro  4^1  cual 
partían  todos  los  tayes  que  ibaa  á.  herir  de  muerte 
la  Constitución  espafiola*  eraq  sin  duda  alguna  ^I 
elemento  mas  á  propósito  para  consumar  la  r-eaeciou 
que  se  habia  premeditado*  Halagados  loa  unos ,  ía-» 
timidados  otros  ^  aquellos  que  se  decían  represeai^ 
tantos  del  pueblo-,  y  cuyas  doi  ttr^era^  farUi  efan 
emphfídos  iel  g$biem^,  vinierotí  á  servir .  (acasa  sis 
saberlo  los  mas)  intereses  bastardos  de  las  clases 
priyile^ada»  contra  los  de  la  nación «  de  cu|a  causa 
debieran  mostrarse '  abogados  fieles  y  ardientes  de-f 
Censores.  Bu  vano  la  minoria  se  esforzaba  en  soete^ 
ner«  con  loable  tesón,  el  terreno,  constitucional  y 
los  derechos  y  las  libertades  púhlieis.  contra:  los 
furiosos  euibales  que  en  diferentes  proyectos  de  ley 
haoian  el  gobierno  y  sup  amigos  en  ¡cada  sesiona 
aquellos  sagrados  objetos  i  que  hecha  c^iestion  mar 
terial  de  votos,  la  que  debiera  ser  de  rason  y  de 
estrieta  legalidad,  en  hombres  de  intención  pura  y 
conciencia  reeta,  venian  á'sucumbir  cada  dils,  6en 
cada  momento,  una  do  aquellas  franquicias  y  d|3 


— ai— 

a^aelto^  dereciios  populares.  Apenas  faubó  inslitn-^ 
tídn  qM  lia  se  resintiera  de  los  terribles  golpes  que 
adestaba  á  la  rerolucion ,  ,€S  decir ,  al  progreso  de 
la  cintizacion  social,  á  la  España  reformadora  de 
sns  leyes  y  de  sus  costandires ,  la  segur  tremenda 
y  afro^z  de  estas  c6rtes  de  1^40.  La  ley  electoral, 
qué  es  el  basamento  de  los  sistemas  representativos, 
fué  adulterada  en  términos^  que  con  arreglo  á  ella, 
mas  que  representantes  de  la  nación ,  deberian  lla- 
marse los  elegidos  unos  delegadas  d9  real  orden :  i 
las  diputaciones  prorinciales  también  se  tas  quiso 
reducir  k  meros  cornejos  de  provincia ,  despojándo- 
las de  su  carácter  y  de  su  origen  popular:  la  im-« 
prenta  quedaba  igualmente  esclavizada ;  en  yez  de 
la  óarUrUucion  decimal  ^  justamente  abolida  por 
unas  cortes  liberales ,  se  atrevieron  estas  ya  á  de* 
eretar  un  cuaíro  por  ciento  de  los  mismos  produc^ 
ios  sobre  los  <;uales  recaía  aquella :  en  el  alto  cner-^ 
^  legislador  presentóse  un  proyecto  do  ley  con  ob^ 
|e(o  de  anular  la  que  elistia  sobre  mayorazgos:  el 
mismo  votó  la  creación  monstruosa  de  un  Constjú 
de  Betado ,  que  entorpeciendo  la  máquina  social  y 
^mpeciend^  al  sistema  representativo ,  centralizan 
iñas  y  mas  la  acción  del  poder ,  basta  irle  convir-* 
tiendo  en  absoluto,  haciendo  pagar  á  los  pueblos 
{)or  este  paso  dado  en  su  dafio  y  notable  desventaja 
cerca  de  dos  millones  de  reales.— Otro  proyecto  de 
Iby  fué  presentado  por  el  g»obierno  á  las  corles  pa^ 


ra  bt  impesicioii  4e  Irescimilos  luJIoM»  spbrt  h 
propie^  MrrUorial,  que  apenas  podía  ya  sufrir 
las  cargas  que  en  elU  gravitaban  t  y  ciiiQuenta  síh 
bce  el  eom^cio  y  la  indusUia :  oiro  saU^  tambieu 
¿el  mismo  taller  de  los  minislros  {^ara  agoviar  á  la 
ciase  agriculüora>  sobre .  derecho  de  hípomcas,  eii 
el  cual  se  pedia  un  tanto  por  ciento  de  todas  las 
ventas ,  permutes ,  cesiones  de  bienes »  donacionesi 
earlas  de  dolé ,  hereneias ,  censos .  préstamos »  es- 
oritorasde  obligación  y  fianza  *  particiones  y  adju^ 
aleaciones » ^  cual  lletaba  aneja  la  creación  de  sus 
correspondientes  oficinas  de  intervención  y  recauda* 
cion  en  cada  capital  de  provincia «  sin  temer  los 
f<d>emantes  la  inmensa  balumba  de  oficinas,  y  de 
ampleadi^s  que  tanto  abruman  y  consumen  á*  la  na- 
•ion,  para  proponer  esta  novedad  odiosa  ygravo^ 
suma. 

Pero  lo  que  mas  exacerbé  y  agrió  los  áni* 
mos  de  las  gentes,  haciéndolas  teyner  cop  funda- 
inento  acerca  de  la  exisljencia  de  la  ley  poUtica  del 
Calado  y  por  las  escandalosas  y  patentes  tranagresio- 
oes  que  de  ella  se  hacian,  fué  ]a  llamada  Uy  d¡« 
^níamimto^,  y  que  no  era  otra  cosa  que  una  aur 
lorizacion  qUe  otorgaron  las  cortes  al  gobierno  pa- 
^a plantear  sin  diaeudon  previa,  y  de  oonsigulentei 
4ii  la  legítima  apr(rf>acion  de  Jos  cuerpos  colegisla- 
4^rc)s«  circunstancias  indispensables  para  que » con* 
lotme  í  la  Gonatitueion ,  fuese  considerado  como 
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tal  ley ,  uo  ^óye^to  el  mas  adeema^  para  endmar 
k^bra  Aiaéstaíde  reaocion  emprendida  por  aque* 
lla^  cortea ,  las  cuales ,  si  hiJÜiieraR  dnrado  Codo  el 
tiempo  qtte  corresponde  á  las  tre$  legislaturas,  ha- 
brían sido  ellas  sin  duda  alguna  el  sepulcro  de  te- 
das las  HbeHád^s  pdblicas.  Era  osla  ley  una  mieva 
e£cion  de  la  fraacesa  presentada  ya  en  nuestras 
cortes  por  el  gobierno  en  1338 »  como  entonces  di- 
gimos,  habiendo 'dado  ocasión  á  la  primera  derrota 
diel  gabinete  Ofalta,  por  ser  este  asunto  de  las  mu- 
nicip'aíidiadés  cuerda  muy  delicada  de  tocar  etqul  en 
España.  Ségun  hicimos  rer  en  aquella  época,  los 
tamnicipios  españoles ,  modelo  de  buena  organiza- 
eton  y -emanadero  de  las  mejores  doctrinas  y  mas  sa- 
na&í  prácticas  que  hoy  se  conocen  en  Europa ,  sobra 
este  oapitulo  importantisiiño  de  la  administración 
pública  9  quedaban  completamente  adulterados  y  su- 
brogados por  las  prácticas  francesas  ^  á  donde  el  em- 
pirismo de  nuestros  gobernantes  recurre  siempre  i 
supKr  la  falta  de'  conocimientos  y  de  patriotismo  *  y 
á  satisfacer  también  el  amor  propio  de  su  egena, 
que  no  suprema >  inteligencia,  contento  solo  con 
miserables  rapsodias  y  pésimas  tradueciones. 

La  que  ahora  se  presentdia  contenía  no  menos 
qde  113  artículos.  Ella  reducía  las  omnicípalidadee 
i  meras  comí^ionM  eon^tivas^  según  la  atinada  es- 
presión 'del  ilustre  Arg1ielles>  en  aquellas  acaloradla 
simas  sesiones.  Ademas  de  lo  <lue  la  Constitución 
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del  Estado  prescribía  en  general  sobre  la  formación 
de  las  leyes,  á  lo  cual  se  fallaba  en  esta,  como  be- 
daos  dlcbo,  iüfringiase  también  rblertameníe  y  con 
criminal  escándalo  el  código  fundomcolaT  en*  sn  ar- 
ticalo  setenta,  que  estabiccia  el  irínci(>io  de  la 
elección  Tecinal  délos  ayuntamientos,  porque  el  al- 
calde Labia  de  ser  nombrado  por  el  gobierno,  úpor 
sns  agentes,  con  facultades  para  suspentler  todos  los 
acuercbs  de  la  corporación  que  no  cstUTiesen  ajus- 
tados á  su  opinión  ó  á  su  cav^rtcho;  porque  esta 
misma  facultad'  se  conferia  al  ^cfe  político  sobre 
otros  acuerdos,  quedando  por  lo  tanto  ñutos  los 
mas  interesantes  á  los  pueblos,  si  fallaba  la  aproba- 
cion  de  aquella  autoridad ,  á  quien  no  es  natural  su- 
poner con  los  donocirnientos  estensos  que  compren-* 
de  tin  gran  número  de  localidades ;  porque  las  fislafl 
electorales  bábia  de  formarlas  ese  alcalde  de  redt 
orden  y  no  el  ayuntamiento ;  porque  de  las  reclama*» 
tíones  no  había  de  conocer  la  diputación  proyincialj 
sino  el  géfe  político ,  á  quien  se  comerla  la  esclusi^ 
Ta  é  inapelable  resolución,  con  lo  cual  no  yenian  á 
ser  electores  ni  elegidos  sino  los  que  quería  el  go- 
bierno ;  porque  de  la  validez  6  nulidad  de  las  elec- 
ciones decidia  sin  apelación  el  mismo  gefe  político, 
con  lo  cual  era  frustránea  ó  ilusoria  la  elección  de 
los  vecinos  si  no  resultaba  conforme  á  los  deseos 
del  gobierno ;  porque  los  gefes  políticos  teniaii  fa- 
cultad para  suspender  concejales  ó  ayuntamientos 
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sin:  mas  regla  que  su  voluntad;  fiuaUnente,  porqyit. 
el  gobierno  podía  disolverlos ,  6  destituir  al  couce-<^ 
jal  que  no  fuera  de  su  agrado ,  con  cujas  condicio* 
nes  llano  es  que  quedaba  nulo  el  principio  de  ia 
elección  popular  que*  consignaba  la  Constiíucion, 
dado  q^e  de  nada  sirve  aquella,  toda  vez  que  el 
poder  egecutivo  se  reserve  la  facultad  de  inva- 
lidarla, 

.  Conferíase  ademaa  al  gobierno,  no  solo  la  de  qui- 
tar, sino  la  de  crear  apuntamientos  á  su  arbitrio,  con- 
tra lo  prevenido  espresamente  en  el  citado  artícu- 
lo 70  del  jcpdigo  poUlico :  establecíase  un  censo  para 
determinar  los  que  habían  de  disfrutar  el  .derecho 
de  vptacion «  ittivo  y  pasivo ,  innecesario  enlonces 
para  obtener  la  alta  iávestidura  de  la  d^ulacion  á 
cortes:  prohibíase  que  las  sesiones  de  los  concejales 
fue^n  públicas,  sin.escluir  aquellas  en  que  se  ocu- 
pasen del  examen  de  los  presupnestos  municipales* 
La  oif^anizapion  y  funciones  de  los  ayuntamientos, 
que  como  las  de  las  diputaciones  provinciales ,  co- 
metíanse á  la  ley^  en  virtud  del  artículo  71  de  la 
Constitución,  quedaban  también  á  la  determinación 
del  gobierno  en  el  nuevo  proyecto,  borrando  asi 
de  la  ley  fundamental,  come  el  anterior,  estotro 
articulo. 

Por  esta  ligera,  reseña  ó  bosquejo  que  hemos 
presentado »  es  fácil  colegir  (|ue  no  era  posible  imar 
gin^r  ^na  cQsa  mae  servil,  mas  inconstitucional^ 
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niM  refKcioaarU  qac  la  tai  lej  ift  sjuAlamíentos. 
Jamas  ia  luteiDn  había  coAocído  una  Jegíslacioo 
ineDO&  popular  ea.fiMteríag  muniaifiales ,  respetadas 
ea  España  siempre,  aua  eo  los  tiempos  en  qac  el 
despotismo  de  loa  rojes  ee  osleoti^a  cqu  lodo  su 
rigor  y  su  pajaiua.  Sabían  «stos  mu|  bien  cuánto 
debe  el  cetro  de  CastiUt  á  los  Caeros  de  los  mani- 
cipios ,  tan  [MvleraiOí  en  los  pasados  siglos  para,  en 
luóoB  <<!oa[  1^  re^es,  contrastar  elpodorÍATasor  de 
una  twbleía.ergnllosa,  p^^r^  y  de  ambición  desme- 
dida :  ;  el  floófil  d^l  Vieres ,  robustecido  qiúsas  con 
el  de  la  gf  Ailud ,  halna  deteriaiaadp  en  todas  ¿po- 
cas la  voluntad  de  los  sot^utrQas  ijue  han  gobernado 
esto»  reinos, á.  maulener  easu  prepotea^úay  fuerza  ' 
acatable  aqtieUos  fueros,  conslltuyeodo  con  ellos  el 
beuiBBentolprieflipal  de  ,1a  nonarquia  española,  á 
panto  de  poderla  jastamente  considerar ,  según  la 
fraats  adecuada  y  propia  de  bq  orador  parlamenta- 
rio (1)  de  ouetUofi  días,  como  na^  jnonar^iademo- 
cráii<¡a. 


m  D.  Juan  DonoM  Cor 
tas  palabra»  par  lo  que  ellai 
út»,  tienta  dr  aiacto;  oo  p 
parle  de  hu  «nlur,  iiiaxD  de  i 
tiSricos,  de  (Iouigdcíb  ftcil 
abstrnsa,  pero  cuyas  paUbr 
que  rao.  de  revalu^ion  ma  i 
truasas,  muj  propias  para  d 
profiere.  Sin  embargo,  como 
en  la  ípoca  en  que  lauín  i  é 
ID  partido,  Btjaijab*  una  es 
,ek  loa  día»  en  qac  «e  dlicat 
TOU.   Itl. 
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Los  aínigó3  de  la  Cón^ihidota  qvte  Tieron  al 
punto  la  profttnda  brecha  que  en  eHa  bacía  este 
damnable  proyecto,  alarmárome  tnüy  justamente 
y  aprestaron  sus  fuerzas  para  rechazarle ,  6  com- 
batirle al  hienos  con  tesón.  La  cauáa  que  sostenian 
los  libérales  era,  al  juicio  de  todos,  la  mas  justifi-^ 
cable  y  santa:  la  infracción  de  la  ley  ñhidamental  no 
'podia  ser  mas  manifiesta:  las  cortes' estas ,  que  no 
teman  sino  poderes  ordinarios,  catecian  dé  faculta- 
des para  alterar  tve  la  letra  y  en  la  esMeia  la 
Constitución  del  Estado ,  cuya  &el  observancia  ha* 
bia  jnrado  la  corona  y  también  los  diputados  y 
senadores:  nadie  creia  entonces',  ni  los  mismos  au- 
tores del  proyecto,  en  la' omnipotencia  parlamenta- 
ria, doctrina  peligrosa,  antüiberal  y  errónea,  adep- 
tada  después  con  escándalo  del  mundo,  no  ya  solé 
por  los  que  se  titulan  moderadas,  si  que  también 
por  ayunos  tnacindé»  progresistas,  para  4errocar 
una  lejr  política  que-hftbia  costado  ¿  la  España  cua- 
tro alzamientos  nacionales  y  siete  años  de  guerra 

■  I  ■  ■  ^ 

Wom  que  tenía  por  objeto  d«darftf  la  iharorídad  de  la  reina  1m- 
trf !,  antes  de  la  época  qtie  la  Constitución  fijaba,  esas  palabras 
trencn  el  peso  qoe  nalirralmenle  reciben  de  íes  eirennslaiteiw 
solemnes  en  que  Tucrou  desde  la  rcpre>entac^  nacional  * 
la  c$pectat?on  y  á  la  con9Íderadon  det  piÍMico  lanzidas.^Por 
lo  dema«*,  si  este  diputado  fuera  conseciienle  y  hocico  y  fiel  á 
susilo'lrinds  ó  creencias,  liubiéra- después  levantado  sn  voi  en 
las  cortes  contra  un  decreto  afcual  Iremos  vista  dar  fuerza  de 
leij  de  atfuntamientoi ^  y  que'no^es  i\oo  una  de  tantas  traduo- 
c¡»>neít  dl^er^ilicadas  de  la  ley'franccta,  eoiho  las  de  los  afiesídS 
y  W,  nada  propias  en  vcrdadjpara  fa  in'onarq^niñ  dtmocrátiea, 
\\k^  íq  U05  dice  regir  en  Empana.  '  " 


mú;  coa  todos  los  domas  sn^ifeios  que  son  con- 
sigoieñteB ,  para  perecer  después ,  á  mano .  aira- 
da, yiotima  de  la  falsía  y  del  mas  odioao  decebid 
mknto. 

La  comkion  del  Congreso  9  en  el  únleo  artículo 
de  su  dictamen ,  pedia  que  se-  otorgase  al  gobierno 
la  autorización  que  él  demandaba  para  poner  eii 
flauta  su  proyecto  dé  ley  de  ayuntamientos:  y  en  el 
corto  estadio  que  aquí  se  dejaba  á  la  oposición  p^ura. 
haber  de  contrariarle,  concentró  8U& .fuerzas,  diri- 
giendo desde  alU  fuertes  eu^t^s  á  la  proyectada 
ley,  por  todos  los  medios  y  recurso^  que  ofrecía  el 
regUmento.  Entre  estos  podía  utilizarse,  sobre  to- 
do, el  de  las  enmiendas:  y  el  diputado  Olózoga  pre- 
sentó una^  que  iba  autorizada  ademas  por  Cortina, 
Calatrava  (D.  José),  Madoie  y  otros,  la  cual  se  es^ 
presaba  en  estos  términos: 

«Los  diputados  que  suscriben  creen  que  si  to- 
«das  las  leyes  deben  discutirse  y  votarse  con  el  ma- 
«jor  detenimiento  en  su  totalidad  y  en  cada  uno 
«de  sus  artículos,  ninguna  con  tanta  razón  y  tanta 
«necesidad  como  la  de  ayuntamientos,  que  el  Con- 
«greso  acaba  de  calificar  muy  justamente,  en  el 
«menSage  dirigido  á  S.  M.,  como  una  de  las  que  for- 
«man  el  complemento  de  la  Constitución.  Pero  co- 
cino puede  ser  ineficaz  su  firme  propósito  de  pro- 
«tcnrar  por  todos  los  medios  legales  este  examen  y 
«deUberacion  que  tienen  por  indispensables,  á  fin 


ííde  disminuir  los  grayístmos  perjuicios  que  €b 
«su  sentir  se  seguirán  de  otorgar  la  autorización 
«que  se  pide  ^  proponen  para  este  caso  como  eo- 
«mienda  al  dictamen  de  la  comisión  la  siguiente: 

«jLos  aleúldes  ;  tenientes  dé  alcalde  y  dema$  ímU- 
midttos  de  los  ayuntanñeníos  constUucionales^  serán 
úombrados  por  los  vecinos  de  los  fueblos  á  quienes 
la  ley  concede  este  derecho,  designándose  precisamen- 
te por  los  electores  el  cargo  respectivo  fue  cada  une 
ha  deegercer.r^ 

Esta  enmienda  que,  según  se  ye,  atacaba  el 
punto  capital  de  la  cuestión ,  tendiendo  á  reparar  el 
mas  graye  ultraje  que  la  ley  fundamental  recibia,  t 
á  enfielar  con  esta  la  orgánica  que  se  estaba  discu- 
tiendo ,  deber  que  imponian  la  conciencia  pábltca  y 
la  propia  á  todos  aquellos  diputados ,  fué  apoyada 
por  Olózaga  en  un  discurso  que  la  comisión  calificó 
después ,  al  contestarle ,  con  los  epitetos  de  notable 
y  altamente  brillante,  en  d  cual  espuso  el  represen- 
tante de  Seyilb,  con  el  acento  de  la  elocuencia  y 
de  la  mas  profunda  convicción,  las  sanas  doctrinas 
de  derecho  público  constitucional  sobre  este  asunto 
de  las  municipalidades ,  recorriendo  al  par  la  glo- 
riosa historia  de  las  nuestras  desde  los  mas  lejanos 
tiempos  hasta  la  época  presente :  y  procurando  ar- 
monizar las  yenerandas  tradiciones  y  usos  acatables 
que  han  legado  los  siglos  á  la  generación  actual,  con 
la  Constitución  del  Estado  y  con  los  principios  lumi- 


nosos  qne  estaUeee  la  filoscffia  mais  sublime  de  la  le- 
^siacion  moderna,  lo  cual  le  ora  barto  fácil,  porque 
son:  punios  en  etiremo  conciliables,  atendidas  las  sa- 
bias j  libres  costumbres  que  ya  de  antiguo  han  cavac- . 
tensado  á  los-  pueblos  godo-hkpános,  yortiá  Olózaga 
un  torrente  cristalino  de  historia  y  de  ciencia  admí- 
nistratiTa,  del  cual  la  buena  fé,  la  sinceridad,  el 
patriotismo  y  «na  convicción  verdadera  de  parte  de 
los  diputados ,  hubieran  sacado  gran  partido  í  favor 
del  acierto  en  la  gobernación  del  pais  y  de  sus  inte- 
reses mas  vitales,  mas  caros.  Pero  la  suerte  edtaba 
ya  de  antemano  decretada;  y  después  4e  contestar 
al  dipotado  de 'la  oposición  uno  dé  1(¿  que  compo- 
nan la  comisión  que  proponía  se  instalase  ó  pu- 
siere en  planta  el  proyecto ,  y  decir  también  algu- 
nas palabras  en  su  pro  el  nuevo  ministro  de  la  Go- 
bernación, Armendariz,  76  diputados  votaron  con- 
tra 53  que  la  enraieáda  de  Olózaga  no  se  tomara  en 
connderacion ,  con  lo  cual  vino  á  cortarse,  en  su* 
origen,  la  discusión  mas  trascendental  que  podia 
ocurrir  én  él  importantisiiíaio  asunto  -de.  que  se  tra- 
taba. 

Este  Armendariz,  i  quien  hemos  visólo  ascender 
al  poder  con  motivo  de  la  cuestión  ruidosa  d^  Ui 
fajas  ^  sin  duda  en  gracia  de  la  frase  aquella,  que 
soltó  en  el  Congreso  el  dia  23  de  febrero ,  la  cual 
debió  de  grangearle  cierta  celebridad  entre  los  ser- 
viles ,  pues  que  él  era  un  bomiNre  oscuro ,  incafmz 


de  hac^  fijar  ^n  si  la  atención  de  ló6  demás  por 
otro  medio,  aprorechó-la  ocasión  esta  para  echat  i 
volar  sa  programa,  reducido  á  decir  que  los  míe- 
vos  miniitros  segoirian  en  on  todo  la  narcha  adop- 
tada por  SÚ8  compañeros  y  los  predecesores ,  empe- 
zando ya  por  sostener  con  el  mayor  interés  y  em- 
peño la  ley  de  ayuntamientos  que  habia  presentado 
Calderón  GoUantes.  Programa  que  p«do  muy  bien 
escasar  Ármendariz ,  porque  si  á  61  no  le  hubieran 
creído  bombre  de  acomodarse  en  an  todo  al  sistema 
adoptado  por  sos  nuevos  colegas,  no  le  hubieran  se- 
guramente escogido  {Mira  formar  parte  del  gabinete 
Castro-Arrazola.  Lo  que  nc^otros  no  podemos  es- 
cusar  es  el  establecer  aquí  y  dejar  consignada  la 
diferencia  de  doctrina  entre  el  nuevo  minktro 
de  1840  y  el  mismo  siendo  diputado  en  1838,  que 
habia  combatido  dos. años  antes  el  proyecto  de  ley 
que  ahora  prohijaba.  Flexibilidad  que  prueba  con 
evidencia  cuan  propio  era  Armendariz  para  los  fi- 
nes á  que  estaba  destinado, 

Diriase  que  nada  habria  ya  ifue  decir  en  la 
cuestión  después  del  magnifico  y  elocuente  discurso 
do  Olózaga »  cuando  otras  dos  enmiendas  presenta- 
da^ por  D.  Agustín  Arguelles  y  B.  José  Galatraita 
TÍnieron  i  acrecer  porientésamente  el  interés  ^1 
debate.  La  primera  tenia  por  objeto  que  los  acuer- 
dos de  las  muniéipaUdades  se  llevasen  á  eidM>  sin 
perjuicio  de  ponerlos  en  neticb .  del  gefe  política 


respectiva.  La  ^€gi]|iida«  oeg^ba^a.csU  antoridad  la 
bcoiUji  de  eiw^j^r  por  ^i  i  mDguaajuotam^nto^ 
y  al  gobierno  la  de  disolverlos ,  concediendo  empe- 
ro á  egte  el  derecho  de  svipension ,  en  caao  de  aba- 
so notorio  íl  f^l^  gra??e ,  baciendo ,  comnoicar  loa 
moüir os  al  jaez  ó  tribaoal  cojcopetente,  fiara  que  sef 
procediese  en  ji^lkia  contra  los  que  resultasen  c«{^ 
pables.  Así  estos  dignos  y  pelosos  diputados  cerra- 
ban la  puerta  á  la  arbitrariedad ,  afiándolo  todo  eu 
la  ley,  y  procurando. á  la  vez^ue  no  fuese  ilusorio 
€l  poder  municipal  que  esta  ponia  eu  mano;»  de  los 
pueblos.  Coo  la  pakza  profunda  y  acerosa^  con  la  al- 
ülac^ente  voz  del  joveo  Olózaga ,  f  orpiaban  ua  ipuy 
agradable  coii(r^u»te,  vejutajoso  pfca  todos  ,  la  gra-; 
líedad  sublimje,  ladrcunspeccionyesa  insimulante  dul- 
ziura  que  «tanto  distingue  y  recomienda  sienipre  las 
palabras .  4^  ,est9S  célebres  oradores^  á  quienes  la 
edad,  el  saber  y  la  autoridad  dieron  d^sde  luego  un 
dereebo  reconocido  para  ser  escuchados  con  la.  aten- 
cien  mas  solemne ,  en  medio  de  un  silencio  religjio- 
so. — Las  venerandas  tradiciones  bispanas,  los  princi- 
pios mas  fiV>06ficas  y  exactos  de  la  ciencia  adminis- 
trativa^  los  sentimientos  mas  hidalgos  de  filantropía  y 
lybertod^  el  derecho  nvunicipal  adaptado  moderna^ 
mente  por  los  gobiernos  representativos  de  Europa  y 
comparado  con  el  n.ue^iro»  un  análisis  de  loa  princi- 
palea  ca^filos  del  prpy.ecto  que  se  estab;st  debatieu^ 
4o  9  la  flotable  ditonancin  en  que  ¿1  aparecia  cou  la 


fey  Fnndaméntál ,  tóido  esto' emanad»  con  proíVision 
de  los  lihiói  ét'  ehlratnbos  flipntadoi»,  aátoriaoo  j 

I  /  r 

ostreidcfío.  o  .        -  i 

A  las  teotiaá,  á  lias  etidenies  demostraGiones ,  á 
los  razonamientos  s61idod,'á  los  hechos  incontesta- 
bles qué  prcfscntáron  estos  y  otros  vatios  miembros 
del  Congreso,'  en  retulacioh  del  nuevo  plan  de 
ayuntamientos ,  c'oñtéstabaü  s^s  defensores ,  los  di- 
ptítados  de  la  mayoría ,  con  la  desventaja  y  mengua 
que  es  consiguiente  &iinaf  mala  cama  ^stenida  por 
abogados  no  muy  diestros;  pero  con  la  osadía  que  h 
idea  ddl  segufo  triunfo  da  siempre  á  la  engallada  y 
prcsüilíidá  ignorañciar  A  falta  de  ratones ,  que  no 
las  éntontraban'  ní'lsfs  hay  tampoco  para  defender 
errores  y  ycsprop6sitt)s ,  dejemplaban  á  sus  adver- 
sarios ,  y  aun  á  la  líacion  entera ,  aquellos  energú- 
menos ,  hasta  el  estremo  de  decir  un  individuo  de 
la  comisión,  éf  diputando  OllVan ,  pai'a  aquietar  los 
éscrápülos  que  tnátñi^(aba  la  minoriá  respecto  al 
modo  con  que  recibir ian  los  pueblos  una  ley  tan 
contraria  k  -¿us '  costumbres ,  que  en  empleando  la 
metralla  seria  fócil  conseguir  que  esta  ley  fuese  por 
el  pais  obedecida;  Alarde  brumal  dé  fuerza  que  mn* 
ta  mal  en  boca  de  un  legislador,  y  desdice  de  un 
partido  qóe  blasona  de  tnúderaio^  j  presume  de  inte- 
ligante  í'  Bien  que  el  profandó  saber  y  la  fíirtuál  iiw- 
der ación  de  los  retrógrados  a'parecian  ya '  en  esta 
epoda,  con  toda  su  risible  y  píasiuosa  realidad,  en 
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los  Mtos  d«  ra  adipu^ttracion  que  bemós  ligara-* 
mente  rec<irrido ,  en  $iis  proyectos  de Jej ,  itupoHia- 
dos  d«l:e8trafl^ero,  611(4  i>irdugo  del  Püoto,  en  los 
caflofi^»  de  Ro¡áa«  j  por  áttimo,  en  la  metralla  do 
OKyan*  Tiemp<)B  y  sucesos  posteriores  ban  ido  cor-^ 
rolMiTAndo  cada  te£  nias  este  '■  Mestro  jnijcio. 

Igifatsmrtd  qa«  la  de  Olóiaga  futieron  hs  en«- 
miisndas  de  Argüeltes  y  Calatraf  a.  No  fueron  si-- 
qniera  tomadas  en  consideración  por  el  Congreso: ' 
y  siguiendo  este  ignal  conducta*  para  con  «l¥és  ya* 
ría»  enmíefidas  que  sé-  presentaron ,  proeoranda 
siefmpre  eritar  en  to  posible '  toda  discusión  <  'ter<m- 
d6  al  fin  esta  i  los  pocos  Aas  y  faé  aprobado  el'dic^ 
támen en  e^<^' cuerpo,  y  después ^  aun  con  mas  ce* 
leindad,  en  el  Seftado>  qoedando  ya  á  lá  sanción  y 
panra  ser  erigido  en  ley  (6  en  una  cosa  y  que  si  no  lo 
era ,  qu^asele  dar  á  eila  igual  fuerza  en  la  egecu- 
cion)  9  ese  proyecto  cuya  impopularidad ,  é  iacons- 
títaeíonalidad'  también -«  habían  sido  tan  bábtlmente 
demos^ádas.  Pesdé'  eufonces  tióse  ya  á  la  tiranta 
parlamedtaria  Icfiráitaír  X)sada  su.  cabeza  sobre  las  rui- 
nas de  una  da  Éueüras  primeras  libertades.  Los  pue- 
blos totnaron  acta  de  este  importante  suceso,  para 
ostentar  en  su  dia  h  gran  rerdad  de  que  la  9obérnñi0 
ié  ios  naeiúfttfé  $$>  et  todo  y  y^nn  ella  nada  €$  h*pretm*^ 
didü  4^>€ramia  4e  hi  pariammtiOB.^En  vano  el 
ayttttUitiiie)ito*d»  Madrid',  y  con  é)  todos  los  princi-^ 
pales  del  Mino ,  doigián  al  trono  esposidones'  iies-^ 


pc4^06as ,  raioiradaft  ^  seBtklaíi ,  pidiendo  qae  fuese 
denegada  )a  saoeion  á  una  ley  4«e  loa  dejaba  á  la 
auJidad  reducidos.  jElt  goU^niio  mgaba  el  paAe  á 
aquellos  documeniQit  y  tnienlraa  Uoteba  li^  eolacn- 
naa  de  la  Gaceta  coo  oiraa  espeaieiones  que  le  eran 
dirigidas  por  log  concejales  de  puebloé  o$cp|-o»  y  4e 
escaso  yeciodario,  á  los  cuates  se  les  úofondrul  el 
deber  de  representar ,  aplaudieolda  las  ^ediaatás  del 
p^er  y.  condenando ,  por  egenplo «  los  esoesoa  de 
las. tribunas  en  las  sesiones  del  2$  y  24  die  febrero, 
las  cuales  esppsiciones,  insertas  en  el  periódico  ofi- 
cial, Ueyaban  siempiíe  la  coleeíat  de  real  órden^  de 
que  S.  M.  las  habia  oído  con  agrado  |  ^xmiplacen- 
cia-f  contestábase  á  los  otros  esponente^*  sin  duda 
porque  no  lo  hacían  en  seniido  gralpí  é  los.  toinia-' 
tros,  que  no  a$Utia  el  menor  dereeko  é[l0$  ayuntür- 
mientoiféra  reprennU^r  cot^  ciier^o'en  asuntas  ó 
cosas  qué  no  son  de  ms  airibueUmes^-  eselusÍ9uvuníe 
administrativas^  Contradicción  ntionstrüosa»  esUeo 
que.  inpuierían  aquí  los.gobevnant^B^  que  solo  pued^ 
dictarla  el  enconoso  y  ci^go  espirilu  de  partido.  El 
derecho  de  petición «  consíguado  en  .el  articulo  ter* 
oena  de  la,  ley  fundamental  ^  y  que  era  reconoeid» 
por  los  ministros  y  acatado  eu  los  que  aplaudían, 
de^conoeiase  y  rechazábase ,  como  arma  proUbida« 
en  los^  ayuntamientos  que,  mas  patriotas  é  ilustrar- 
dos  » tenia*  valor  para  lanzar  su  ceuíiura  y  au  ana- 
tema ootttra  los  que  faUanda.al  aaigradode 'atis  jti- 


ramenloB  osaban  iofríngir  con  d  mayor  escáuAalb 
la  CoñfitílQcion  pofiiion  de.  la-  sid^arquia*  Y  oQ^Ui 
^ne  aqatl. derecho  eoaeedido  pocesta  Ájt^da  e$fMkr^ 
iiaí ,  BO  es  presumible ,  no  es  raeional  lampoeo.,»  que 
dejase  de  eompreaíder  á  los  mnaicipales ,  quieoss, 
por  recibir  esta  honrosa  investidura  de  sus  comileiH 
les:,  Bo  ttr&biea  (J^e  pierdan  su  cualidad  y  aua  de- 
recbo&de  ciudadano.  Pero  sordo  á  todas  eslas  coik- 
sidaracienos  el  gabinete,  insialió  siempre  en  obé^ 
tfúk  y  aon  cerrar  jboda  Tía  de  coinumcation  «abre 
los  ayuntamiratos  celosos  de  sus  fueros  y  el  trokio» 
sin  tener  presente  que  (como  decia  h  mümeipalidad 
de  Madrid  en  ana  de  sus  esposieiones)  «cuaádo  loa 
«pueblos  se  reu'  xkstituidoa  de  toda  eeperancay  suck 
«leu  bascar  ei remedio  á  sas  males  en.  la  desieape*^ 
«racioa.» 

Suliió  esta  de  panto  en  él  ayuntamiento  de  lá 
capital;  y  al  yod  que  todas  sus  gestiones  eran  desa^- 
lendidas  j  desoídos  sus  clamores ,  siéndole  contes^ 
tado  lo  que  antes  Ta  dicho  por  el  presidente  del 
consejo 9  y  negándosele  también  la  audiencia'  que 
scriicité  para  poner  la  esposickin  en  manos  de  S*  M. 
la  teMHi regente»- présenla  su  dimiaton  el2.ée  júniot 
derexáttdola  á  lar  dipélaeion  proyincial.de  la  manera 
ipesig«e:. 

«Excmo.  8r.— Los  akaldes,  regidores  y  procn^ 
mdores  síndicos  del  ayuntamiento  de,  Jladrid  ^ue 
•nseriben,  TÍeñ»  con  dolor  aeogido  en  «^Congreso 
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el  Mevo  proyecto  áe  foy^mimicipal,  péro^  les  alen- 
taba la  esperanza  de  ^ue  la»  mainfoitacienes  de  re- 
pro^cion  de  todotf  los  6aeno9  españoles,  echarían 
por  tierra  un  sistema  tan  esirafto  ala  índole  na- 
cioaal,  como  opuesto  á  las  institocioiies  constitn* 
cioiíales.» 

«Animados  de  esto»  deseos  los  inídtfiditos  del 
ayuntamiento,  qtiicnes,  ademas  del  dereéko  de  peti- 
eioíi  que  el  <^igo  ftiádamenlal  del  Estado  les  conce- 
de, están  facoltados  también  con  arreglo  al  espirhii 
de  la  ley  municipal  tigente ,  para  Iterar  la  toz  de  sos 
¡Representado»,  en  cuánto  diga  rotación  con  los  inte- 
reses del  procomunal,  creyeron  unánimemente  de 
su  deber  elevar  al  trono  a¿a  respetuosa  séptica  pa- 
ra que  S.  M;  se  dignase  denegar  su  sancioo  á  la 
proyectada  ley  de  ayuntamientos;  mucho  ma»,  cuan* 
do  Tersando  ésta  sobre  málevia  tan  pecufiar  de 
sainstitoto,  la  consideraban,  y  consideran  toda* 
▼ia,  contraria  á  la  Gonsfitucion,  perjudicial  á  los 
Intereses  de  Ips  pueblo»  i  "y  atentatoria  á  la  liber- 

tndi» 

1  íd^o»  qae  suscriban  se  lisonjeaban,  que  tan  j«s- 
te  súplíea  diereceria^  cMnd»  menbs  ^mai  -faTwrable 
acogida;  pero  muy  proptO'recUwérou  él  mas  amai^ 
go  desengaño,  riendo  derohérseles  por  elfefe  po- 
Ulioo  besposieton-que  eon  este  objeto. hablan  diri- 
gido íSé  SLy'^'ilégnda'la  BudietKiiarqué  áfin  ée  po* 
nerlaen>si»sriKigUHft9  0iahos 9  solicitaron^  priráiH- 


¿oles  de  esta  manera ,  los  imnislrüs  rtftpmsibk^  de 
todos  loa  medios  de,  acfriiir  al  trono  f  sift  4iida  pot* 
temor  de  que  Ifegaen  i  los  realea  mdos  laaCiMidlidas 
quejas  y  repelidos  damores  de  la  o^nioo  contra 
aquellos  cuyos  consefds  comprometen  á  cadaipaso.bi 
digaidad  de  la  corona  y  la  tranquilidad  püJMi<^.A 

«Con  tan  inmerecida  repulM  9  preludio  bieo.ebr 
ro  de  nueyas  arbitrariedades ,  los  individuos  de  eate 
arontamiento  creen  yer  menoscabada  el  decoro,  ilv- 
herei^e  á  la  autoridad  que  ropresentan »  y  obfláruS^ 
dos  los  conductos  que  las  leyes  les  fadlitan  palla 
pedir  á  S.  M.  cuanto  estimen  convenieote  al  bien 
de  sus  representados  y  á  la  prosperidad  del  pais;  y 
DO  considerándose  ya ,  por  lo  tanto ,  ni  con  la  sufi- 
ciente libertad  9  ni  con 'todos  los  medios  necesarios 
para  desempeñar  dignamente  sus  funciones ,  ni  taa^ 
poco  con  aquel  prestigio  tle  que  deJ^n  estar  inyea- 
tidas  las  corporaciones  pepnbúres,  si  ban  de  UeMr 
cumplidamente  sus  deberes,  á  V«  £.  auplicaft  sa 
sirya  relevarlos  del  cargo  que  en  la  actualidad  dest- 
empefian:  gracia  que  esperan  nii^recer  de  la  júatí- 
ficacion  de  V.  £.» 

«Dios  guarde  á  Y.  E.  m«eboa  aSos.  Madrid  3 
de  junio  de  lBIO.=^oaquin  Haría  Ferrer.=:?Eer- 
min  Caballero .:= Joaquín  Mar ia  Lopet,=?Jos6  Por- 
tiUa.r=:Francisco  Estrada.  =  José  Demetrio  Bodri- 
gucz,=Antonio  de  Ituartc  y  Alegría. =Dániaso 
Sai^ez  Latrea*=Pedro  Jimen^i  de  Harovsxiosé 


Malte  lf<H;«M.c=!:BI  coBider  4e  Im  Gorbos.=Eii8^ 
liio  SetteQéez.ciíJusfiíio  de  la  Pera.=^osé  Marta 
Cid^léi^a.  £=  Cándido  Mapcos  Molina,  ti^  Antonio 
CtMtííhB  Nadártele  r===FirancÍ8eaJimeno.===Antoiiio 
9oin6:deOndarreta.==E=Valeiitfii  Llanos.— José  Gu- 
tiérrez y  GuÜefret.cuJoaqniíi  Temprado.=Fer- 
naüdo  Gorradi.::=:Dáiíiaso  Áparicio.=iDlei^  Fer- 
nando MMtal&¿s.=:^rift(dbát  Madn.^&oman  Gar- 
eífei.4¿==:Bafae^  Almoaací  y  Mora/=ctFranGÍsco  Gano.:= 
Eae^táel  .Martín  y  AioAfto«=:slÍatias  EsGaiainte;^ 
Dk^o  del  Rio. = Ángel  lznardi.:=:Cipriano  Marta 
Clemencin,  secretario.» 

Osla  dimisión  no  le  fné  admitida  por  la  diputa- 
ción protinoialal  ayuntamiento. 

Los  nombres  que  figuran  al  frente' de  este,  sien- 
-4i>  algunos  de  eltos  los  de  los  corifeos  jóvenes 
mas  notables  <|ue  eontaba  a  la  sazón  en  sos  filas  el 
farüdoliberaU  praelian  <fue^oste,  al  Tcrse  yencido, 
ú,  «Mis^biM,  vceUaz^do,  alejado  de  las  urnas  eleo- 
Horalés-,  pcA*  la  ílcfUlidad  y  la  violencia  de  isas  con- 
-ti^ariost  en  las  últimas  eleeeiones  para  la  diputai»on 
á  Cortes,  babia  procurado  concentrar  sus  fuerzas  en 
-otro  punto;  y  nkiguttd  juzgó  ser  tan  á  propósito  co- 
mo ^h  munietparlidad  de  la  capital  del  reino,  consi^ 
deHida  por  aig<|ftás*  no  sin  fnndbmento^  como  m» 
poder  d^l  E90údo  (1).  Desee  aqui,  cobeki  desde  uji 
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(1)    Es  muT  de  notar  la  grande  inQucncia  que  tienen  siéni- 
ftñ  eoia  política  dt  la»  mcjonetá  i$$  iiia»M9Í¿s4iAa(k«  dt  sas. 


mMpogiialde  balodilé »  pM^ád  lo»  pvogfcrúttOt^ 
éefeBÜer-  palmo  á  palmo  «I  terreno  de  la  Kbertádb 
siendo  uti  abxilio  poderoso ']f  escelente  para  la  mi* 
norte  del  Congreso.  En  esta,  como  hemos  tisto ,  sa 
lialbba  Olóeaga,  primer  alcílde  ntaibrado  para  este 
a£ó ;  pero  qtte  habiendo  considerado  sns  líérñeios 
mas  útiles  en  la  representación  nacional,  optó  por 
este  cargo  rewtmcíando  el  otro.  Al  contrario,  el  de 
epatado  á  cortes  foé  el  qno  vonunciarotif  D.  Joa^ 
ífúa  María  López  y  D.  fermin  Caballero  conti- 
Miando  en- el  ayuntamiento.  Asi  esta  e(Mrporacíon 
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capitales  respectivas;  lo  caal,  lejos  de  ser  en  daño  y  menosca- 
bo d«  iDfi intereses  generales  del^ais,  suele  teder,' por  el  con- 
trario, en  bien  del  procomún.  La  capital  de  un  estado  es  por  lo 
regalar  eV  pueblo  de  mas  cifilizacion,  y  at]uel  en  que  por  Uín- 
roediacion  al  poder  se  tiene  un  conocimiento  mas  eiacto  de  los 
Yicios  que  amorban  á  este.  De  aquí  esa  preponderancia  que  de 
hecho  se  reconoce .ea  los  repre««olatete§  de  estas  grandes  pobli^ 
clones.  £1  papel  que  ha  tocado  hacer  siempre  á  las  municipali- 
dades de  Paris  y  L<mdres  es  las  revoeltis  püUtiea8,es  un  egení- 
pío  patente  de  esta  verdad.  La  primera  de  aquellas  capitales, 
que  ts  la  mas  corta  en  población,  cuenta  sin  embargo  mucho 
¿fas  de  vn^milltín  <U  almas.  Este  vecindario  inmenso ,  reuni- 
do ,  y  mas  ilustrado  en  los  asuntos  de  la  gobernación  pública 
<|ae  el  resto  de  la  monarquía ,  dehe  de  pesar  mucho  natural- 
mente en  la  balanza  política.  Por  eso  sin  duda  se  ba  dicho  Pa- 
t\9  éit  lá  Fréince.— La  capital  de  España  cuenta  apenas  la 
quinta  par(G.de  la  poliacion  de  Paris.  £n  duplicando  Madrid  si- 
quiera el  número  de  sus  habitantes,  la  libertad  nacional  que- 
dará aqpi  aserrada  para  siempre.-  Esto  se  co asigne  trateodo 
aguas  á  esta  capital  y  facilitando  las  comunicaciones  á  fin  de 
dar  iorpolso  á  la  agrieulttira  ^la  Industria  y  ^1  comercio.  No 
harén  esto  jamas  los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  prospcri- 
'  dad  púbÜea :  y  Madrid  nunca  será  bastante  facrte  para  derrocar 
á  sus  tiranos,  /con  todos  esos  (^clavos  destinados  á  guardarlos, 
mientras  la  abundancia  de  población  no  haga  oscurecer  á  aque- 
liofly  f.aai^iktra^sa  baga  visihie  f  predominante,  en  cierto  má- 
do,  ademas  de  la  clase  militar,  la  estéril  y  onerosa  clase  de  em- 
pleadas.^ La  politice  moderna  csi  apar  las  gratídés  cai>ltalf*7. 


e^papol^i  enébs.que  m>  i^éflíjft  pdUy  l^JMos^  Sb 
embargo  9  ciando  llegue  esa  épooa  orUica  y  azarosa 
para  el  ayantorHAftata;  4e  Madrid»  yeremos  <[iie  al- 
ganos  de  .ana  mieiobroa,  entre  ellos  loajóyeoea  Lo- 
•peis  y  Caballero,  babiw  deaaparemdo. 

Ademaa.de Ja «utorizáeioüqUe  pidió ,el gobier^ 
n^  para  plantear  el  proyecte  de  ley  de.  ayuntamieiiK 
iba,  do  tuya.^noíoa,  y  jts  efectos  *  hablaremos 
j(n^  adalaAte  >  demandé  á  las  cortes  oirá  para  €»*<- 
brar  las  coatribucioues  de  aquel  año.  El  asunto  vi- 
ialistmo  de  los  presuppestos  empezó  á  dbCQtirse 
muy  pocos  días  antes  de.^rminar  la  legislatura ,  no 
habiendo  quedado  tiempo  para  hacdr  por  sus  caba- 
les tan  importante  examen.  Que  ocupadas  las  cor- 
tes en  ;CuesUones  políticas ,  para  asegurar  por  este 
medio  la  dominación  del  bando  reaccionario ,  po  se 
curaban  de  otras  que  ofrecían  mayor  interés  á  los 
pnebtos.  La  minoría  del  Congreso  presentó ,  si ,  al^ 
gunos  proyectos  de  ley  de  grande  utilidad,  coa¥> 
fueron  el  de  recompensas  militares,  sobre  cesantías 
de  los  ministros,  y  acerca  de  los  sueldos  de  los  em- 
pleados mientras  no  sirven  sus  destinos,  por  egercer 
los  cargos  de  diputados  ó  senadores,  los  cuales  no 
fueron  tomados  en  consideración  por  el  Congreso; 
habiendo  sido  admitido  á  disenñon  y- aprobado  tem- 
bien  únicamente  el  que  tenia  por  objeto  arreglar  el 
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serricÍD  de  liagfigeát  conaideráfuble  como  um  ear* 
gil  éel  EsUdo :  inroyecto  salido  jgnalmeiite  del  semo- 
de  la  mifioría^  y  del  cual  so  )octlpó  Ul  ?ez  aquel 
cuerpo  con  preferencia  á  los  anteriores,  porque 
terminada  la  guerra,  no  ofrecía  ya  á  la  sarzon  el 
mas  grande  interés  para  el  pais«  No  obstante,  la 
uliiidad  ée  esta  ley  de  bagages  es  uniTcrsalmenit 
reccmocida. 

.  £1  espirita  del  Senado  manifestábase  tanto  é 
mas  servil  aun  que  el  del  Congreso.  Ya  hemos  indi-^ 
cado  algunas  de  las  leyes  que  en  el  alto  cuerpo  cole- 
gislador fueron  voladas.  £o  la  de  dotación  del  culto 
y  clero  oyéronse  discursos  digno»  de  la  £sp«fia 
del  siglo  X*  Porque  1>.  Martin  de  los  Heros  se 
atrevió  á  decir  en  esla  cuestíon  que  el  die^mía  flié 
restablecido  en  nuestra  patria  el  aüo  de  1823  por 
cien  mil  bayonetas  f raacesas ,  el  presidente  del  Se-^ 
Bado«  Moseoso  y  iiltamira,  gallego  inflada,  alia  ye 
rídiculámcínte  aristócrata,  y  de  opioíanés  por  con^ 
sigutenle  absolntistas',  motivo  por  el  cual  lia  sido 
eoBÍstanlemente  el  designado  para  la  presideacia  del 
cuerpo  conservador ,  duranle  el  mando  de  los  re^ 
trógrados,  no  ludiendo  tolerar  aquella  que  él^uz- 
galla  gran  demasía,  y  queriendo  tal  vez  aprovetbar 
b  ocasioa  que  se  le  oárecía  de  adular  al  trabo»  'sit 
qviera  fuese  en  la  podredumbre  de  sus  cenizas  ^  k 
IboDÓ  ji  orden  tocando  la  crápanilla  y  diciendo^ 
i|üe  no  podia  él  permitir  lamaío  agravio  beobo  á 
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imestro  Je;  Feroanidb.  Degradante  egettplo  de  in- 
toterancia  y  de  seml 'lisonja  que  no  cesaba  de  re- 
petirse á  cada  inptaflieed  esta  asamblea  de  los  an- 
cianos.   . 

Por  áltitno,  para  dar  cioui  á  los  trabaos  de  esta 
legislatura ,  que  heinas  pasado  en  reseña  en  las  pá^ 
finas  que  preceden,  diremos  qne  también  se  trató 
de  una  ruidosa  acusación  formulada  contra  el  con- 
de de.Torenó,  por  maiversacíon  de  las  rentas  pú- 
blicas dorante  la  época  en  que  sirvió  el  nünisterio  do 
Hacienday  celebró  un  contrato  de  azogues  con  la  ca- 
sa de  Rostcbil,  el  cual  recibió  después  ciertas  adicio- 
nes ó  noTaciones  que ,  á  juicio  del  general  Seoane* 
autor  de  la  acusación,  eran  en  estremo  perjudiciales 
áJos  intereses  del  Estado.  Habia  entablado  Seoanet 
sU'jAemanda,  no  en  esta  legislatura,  sino  en  la  anUv 
lior  de  1839;  mas  como  aquellas  cortes  fueron  á 
foco  tiempo  disoeltas ,  y  el  conde  hallábase  á  la  sa- 
«m  en  Paris ,  no  pudo  llevarse  á  cabo  la  dedñoii 
del  Congreso*  El  acusado  guardó  grande  silencio, 
sin  dignarse  recurrir  á  la  prensa  siquiera ,  para  ha- 
ber de  vindicar  su  honor* 

Entre  tanto,  la  alta  reputación,  del  conde  de  Toro- 
no,  tan  ilustre,  tan  distinguido  entre  todos  los  espa- 
dóles de  este  siglo  por  sos-  eminentes  talentos,  que 
dejó  bien  acreditados  bomo  escritor  y  como  orador 
párianeatario ,  andaba  mancillada  en  boca  de  todas 
las  gentes  con  tanto  mas  motivo «  cuanto  que  lejoe 


de  procurar  él  purificarla^  Venido  á  España,  ñ  loa 
primeros  dias  d6  1840,  'oomo  que  qacria  hacer  un 
alarde  insakante  de  su  improtisada  fortuaa ,  j  dar 
en  ojos  á  sus  contrarios,  con*  los  brilbntes  saraos 
que  se  apresuró  á  dar  en  su  casa ,  los  cuales  eran 
el  asombro  j  el  escándalo  de  la  capital.  Los  majo^ 
res  refinamientos  del  lujo  eran  cosas  harto  comu** 
nes  en  la  casa  del  magnate  que  habia  llegado  á 
Hadrid  en  1834  sin  recursos  de  ningún  ^género  y 
agoyiado  por  los  acreedores.  Y  como  por  otra  parte 
no  pudiera  atribuirse  de  manera  alguna  tanta  opu- 
lencia á  lo  pingüe  de  sus  miserables  estados  de  A&« 
turias,  la  miseria  pública  contrastada,  insultada  de 
tal  suerte,  hacia  murmurar  incesantemente  sobre  loa 
poderosos  medios  de  enriquecimiento  que  baUa  sa^ 
bido  encontrar  la  destreza  del  conde,  para  llamar  la 
atención ,  no  solo  en  Madrid ,  con  sus  bailes  en  que 
iuTertia  muchos  miles  de  duros,  si  que  tambieír 
en  sus  TÍajes  fastuosos  á  la  ItaHa ,  y  lo  que  es 
mas,  en  el  emporio  del  lujo  y  las  riquezas,  en  la 
deslumbrante  capital  de  Francia. ^-^Por  estas  y  otras 
apariencias  del  mismo  género  babiase ,  ya  hacia 
tiempo,  acedado  bastante  la  opinión  pública  en  <;on- 
tra  del  conde;  por  cuya  razón  la  acusación  que 
pendía  en  las  corles,  y  que  bábia  llamado  estraor- 
dinariamente  la  atención  en  la  pasada  legislatura,  no 
era  Cácil  que  quedase  en  ohrido  en  la  presente. 
Tampoco  Toreno  quiso  ya  h»oerse  el  olvidadizo  por 
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mas  tiempo;  pue¿  que  si  ba^U  enloBces  kabfase  it^ 
dignado  de  ocuparse  es  aquel  a^éntb,.á  pesar  del 
grande  interés  que  para  si  ofrecía,  ottando  tí6  una» 
cortes  cuya  mayoría' érale  adicta,  y  vnas  cortes  co- 
mo estas  de  1810  y  no  halló  reparo  eu  proYOcar  la 
acusación  del  general' Seoane/  No  crá  este  entonces 
diputado  y  ni  senador;  bailábase  de  cuartel  en  pro^ 
vincia ,  y  desde  alli  habia  solicitado  permiso  del  con^ 
greso  y  del  gobierno  para  venir  á.  sostener  en  h 
iMirra  su  acnsaeioA  contra  el  condené  Toreno.  Es- 
crúpulos de  reglamento  con  respecto  al  primero  j 
una  escusa  de  parle  del  segundo,  qué  alegaba  el 
deber  considerarse  como  tertúinadoa  los  asuntos 
incoados  eft  una  legislatura,  sin  que  por  lo  tanto 
pudieran  removerse  éa  la  siguiente.,  bicieron  qu# 
fuese  denegada  la  licencia  que  pidi6Seoa]K«  El  coun 
da  habló  en  el  Congreso  de  improcedencia ,  de  fór-^ 
muías  y  de  oportunidad ;  y  una  coBiision  que  eQ-> 
len(Kó  en  el  negocio  presentó  su  dictamen,  qme 
aprobó  inmediatamente  aquel  cuerpo,  reducido  á 
decir  que  no  hahia  luqar  á  la  acusación.  Si  el  CctH* 
greso  DO  podia  voher  la  fama,  pudo  al  menos  h»-* 
eer  declinar  la  responsabilidad  grande  que  pesaba 
sobre  el  conde  de  Toreno.  Tal  fué  el  término  qos 
tuvo  la  acusación  del  general  Seoane  contra  esta 
persomge. 

Constante ,  cada  vez  naas,  el  gobierno  en  seguir 
la  senda  de  perdición  y  ruina  que  desde  un  príact- 


(id  86  Mm  tratado,  ikf 6  á  enagerarse  ya  de  todo 
(lUBto  la  roUtntfld  de  loi  puébloa.  Yeian  estos ,  coq 
luKito  dolar,  q«e  lodos  lafs  ioDamarables  sacrifieiof 
qne  habíaa  beoho  y  estaban  haeioAdo  por  asegurar 
«o  bbttestar  eran  infractuosos  i  f  qiaie  cuando  pare- 
cía ya  alborear  un  día  de,  bienandanta  y  libertina  pa^ 
ra  España ,  cea  la  íermiBacion  próxima  de  la  g«er-^ 
ra  ckil ,  el  ciego  encono  del  partido  domiBaale  di»- 
fióniáso  fnrioflo  á  arrebatarles  todas  sas  conquutas« 
ledos  sus  f ñeros  y  libertades.  Hay  en  es4o  sietopre 
mi  designio  trascendental  é  interesado  de  parte  de 
los  déspotas.  El  ménopotio  de  toda  autoridad^  dé 
4odo  poder ,  lleia  anejo-  el  monopoKo  de  todos  loé 
f  ooes,  de  todos  tos  producios ,  de  4odas  las  rentas 
mitionaies,  Tiraniiár,  esetumsér  á  lo$  fuebJm  para 
4squilmarÍ0$,  es  la  gran  másjma  poUtica  de  ledos  los 
{«bienios  qne  no  buseansu  apoye  en  la  Hbr^  é  in-* 
depeniienU  ^ohtmtad  de  lat  natiorak.  Por  eso  aqnel, 
que  ha  sido  uno  dé  les  gobiernos  mas  impopulares 
qne  ha  tenido  Espafia,  apresuróse  á  dar  mucbss  pa^ 
sos  en  este  senlido,  muy  perjudiciales  todos  á  k» 
intereses  del  Estado.  Él  celebró  ua  contrato ,  que 
la  misma  prensa  reaccionaria  calificó  de  «moiislroo-» 
so,9  por  Talor  de  doscientos  millones  de  reales,  en  el 
cual  suCria  la  nación  de  quebranto  la  enormesfuma 
de  ciento  cuarenta  y  cuatro  millones  dosoieptos  mil. 
Bste  contrato  se  verificó  á  conseonencia  de  la  anUhr 
rusacion  obtenida  al  efecto  por  el  gabinete  Ofalia,  eo 
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tirtud  de  la  lej  dfi  17  de  abril ,  si  bien  él  nd  estaba 
ajastado  á  las  condiciones  de  estricta  moralidad 
preTcnidas  en  esta  ley.  Antorizó  ademas  la  eani- 
sion  de  títalps,  ó  creación  de  papel-amoneda^  ^por 
grandes  valorea  de  capital,  operación  qne  le  ¿dar- 
re^  la  mas  inerte  censura,  no  solo  de  la  prensa  na** 
eional  sino  de  la  estrangera. 

Consecuencia  de  tal  desorden  en  la  hacienda,  J 
de  la  ninguna  confianza  que  inspiraban  al  pais  los 
gobernantes,  avista  de  la  horrorosa  reacción  qne 
amanaban ,  fué  la  gran  baja  que  esperimentó  el  ra- 
lor  de  los  efectos  puUicos  en  el  mercado ;  pues  qne 
los  créditos  que  á  consecuencia  del  convenio  de 
Vergara  llegaron  á  subir  á' treinta  y  einoo  por  cien- 
to, nneVe  meses  después  habian  ya  descendida 
á  veinte  y  cinco,  perdiendo  en  tan  corto  plazo 
un  diez  por  ciento  de  su  valor. -^Grandes,  muy 
grandes  deUan  de  ser  los  desaciertos  rentísticos ,  y 
muy  torcidos  y  siniestros  los  fiáes  de  la  polilica, 
para  que  en  los  últimos  meses  de  la  guerra ,  cuas» 
do  ya  el  iris  de  paz  empezaba  á  saludar  gozoso  á 
nuestra  pauía,  presentasen  tanto  la  gobernación 
como  la  administración  del  páis  un  aspecto  tan  tris- 
te y  aterrador  en  todas  parles. 

La  opinión  pública  enojada  con  moúvos  tan  po- 
derosos, tan  jastos,  agriábase  cada  dia  mas  contra 
los' autores  de  tantos  desastres.  Los  amantos  de  la 
Constitución  no  podian  mirar  con  indiferencia  que 
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níentras  las  oértes  iban  cercenando  nna  á  una  toda»' 
bs  príncipatet  gar«itia$  ^  prendas  ó  fianzas  qtie  en 
Iñen  de  los  pueblos  consignaba  aqnel  código ,  basta 
dejarle  reducido  á  ana  letra  anerta  y  esléril  y  baber 
ebrancado  por  oompleio  el  árbol  santo  do  la  líber** 
tadt  en  el  Senado  aparecían  cerca  jde  la  tercera 
parte  de  bolas  niegras,  contrarías  al  proyecten  de  ley 
que  declaraba  fiesta  nacional  el  aniversario  d«  la  lejf 
{kindaniéntal  irigenite,  y  el  Correa  Nacional,  qné 
era  el  órgano;  mas  avtorizado  del  gabinete ,  decía  el 
mismo  día  18  de  junio,  que  bay  anÍTersarios  de  ami* 
Tersarlos ,  y  qne  el  de  la  €onstitaeion  de  1837  e»-* 
taba  muy  lejos  de  ser  de  los  que  merecían  mayor 
solemnidad;  dando  por  toda  razón  la  de  que  na  fné 
elrcáulladade  nna  batalla,  ¡Cómo  sisólo  las  bata** 
lias  (aeran  merecedoras  de  eternos  recmerdos,  de 
grande  y   solemne  celebridad  I  Poca  inlelijeneia^ 
poca  iluiíracioh  arguye  el  hablar  de  esta  manera.**^ 
Los  rencorosos  odios  que  estos  absolntistaa  diafinn- 
lados  profesaban  á  la  ley  constitucional  no.  podían 
ya  eslar  tnas  manifiestos.  No  les  era. dado  á  ellos 
reconocer  cómo  legitima  la  emanación  popular  del 
código  poKlíco,  porque  partidarios  acérrimos,  au^ 
qne  rergonzantés,  de  la  soberanía  del  trono,  si  al*t 
gna  tiempo  habían  jurado  y  perjurado  la  doctrina 
que  hace  nacer  todo  poder  social  del  pueblo ,  fué 
solo  una  cobarda  bipocresia  lo  que  les  obligó  á  ello: 
que  deapues'  habían  de  ren^  oíros  tiempos  efa  qne 


— lía- 
la Eabia  7  el  crfmease  kioieseii  pelj&iites,  pam  qvt 
bi'hi«tom  consigne  ea  sps pilmas»  con  ywmeuo  7 
hiel^  tanta  perfidia. 

Tan  graves,  tan  (lUMladésAemores,  teniao  en  eóil* 
tinno  sobresalto,  é  ineesante  agitación  el  ánimo  de  loi 
libres.  Ya  m  podía  caber  d«da  algvna  acerca  de  la 
reaccioa  odiosa  fue  se  medilaha ,  allá  en  las  gradas 
del  trono.  A  la  manera  del  de  Júpiter  v  veíanse  par^ 
tír 'desde  alK  rayos  trénuMíidos-  «pie  iban  á  berir  de 
mnérte  y  apagar  tdda  vida  en  el  omerpo  sodaly  pri- 
vado por  instantes  de  los  miembrps  que-  principal-* 
Biente  eonstituian  su  existencia!.  La  desamortización 
telesüstica  y  civil  t  obra  maestra  de  la  líe velación^ 
egecvtada ,  como  todas  las  demás  beneficiosas  al 
paid,  por  el  partido  progresista  ,  iba  á  ser  abolida  y 
reemplazada  poco  á  poco  por  la  antigua  amortiza* 
CÍ0D,  con  todas  >sus' aborrecibles  y  desastrosas  con- 
secneaeias;  la  milicia  naeioaal  sema  disaelta,  las 
antHcipalIdades  esclavizadas,  aherrojado  ct  pensa- 
miento. Bajo  un  mal  simulado  pretesto  de  eentrali- 
saoion  ibase  á  erigir  sobre  el  derribo  de  la  libertad 
ua  trono  absoluto.  El  abogamiento  del  comercio  y 
de  la  industria  hallábase  de  hecho  decretado.  Fi- 
nalmente, veíase  á  la  causa  nacional,  quedes  la  caiH- 
sa  de  los  libres ,  la  causa  de  la  humanidad ,  pqrecer 
por  instantes ,  quedando  otra  vez  los'  españoles  re- 
ducidos á  la  degradante  clase  de  ilotas.  .Y  todo  esto 
qoe  iba á  pasar ,  qute  estaba  ya  pasando,  no  podía 


manos  de  ttaér  á  la  memoria  á^  los  petmioft  hon- 
rados la  guerra  cruenta  de  siete  años ,  los  graades 
tacríficios  de  sangre  y  de  oro  qne  durante  esa 
tiempo  faahia  hecho  U  naekm,  no  solo  por  sostener 
los  derechos  de  uaa  mera  cuestión  dinástica ,  por-^ 
qiM  las  eaeslionea  do  esta  clase  en  la  Europa  mo-^ 
deraa  ya  no  producen  guerras,  sino  por  conquistar 
j  por  defender  a  Codo  trance  a<{uel]as  nobles  fran^ 
4|tticias»  aquellas,  inmunidades  sagradas...  de  las 
cnalea  se.  la  eaUba  despojando. 

Pere  la  resolución  española  contaba  aun  coa 
elamenlos  de  fuerca  mas  qme  suficieates  (lara  con* 
trastar  el  poder  efímero  j  bastardo  de  los  déspotas^ 
Un  ejército  colosal,  iFaUente,  alentado  por  mil 
triunfos  t  ceílida  su  sien  por  el  laurel  de  la  decisita« 
de  la  final  victoria;  un  ejército  que  no  había  podi-«- 
da  alejar  da  la  memoria  un  solo  instante  los  sagra- 
dos objetos  de  polna,  independencia  y  libertad,  cu« 
JOS  nombres  le  habían  electrizado  en  los  combates, 
por  exija  causa  se  habían  sacrificado  tantas  vidas  j 
ariesgado  mil  j  mil  reces  la  existencia  de  los  bravos 
que  sobrevificrod  á  la  guerra;  un  ejétfdto  cuyos  ge^ 
fes  j  oficiales,  en  lo  general,  eran  homlnres  libres,  pa* 
triotas  disünguidos,  españoles  puros...  purificados  al 
crisol  de  los  pasados  sucesos,  no  esclavos  misera- 
bles, suisos  ó  genizaros,  de  esos  que  desgraciada- 
mente suelen  prestarse,  en  los  ejércitos  degradados 
por  la  servidnnd>re  j  la  corrupción,  á  egercer  el  vi- 


lla&o  y  ruia  oficio  de  esbirros,  falsos  deUrtores,  ase- 
sinos y  aun  verdugos un  ejercitó ,  en  fin,  qnt 

tenia  ásu  frente,  como  ge  fe  superior,  como  prin- 
cipal caudillo ,  al  esclarecido ,  al  Ínclito ,  al  noble 
Duque  db  la  Yictoaia.  y  db  Morella  ,  Conde  db 
Luchan  A ,  el  mas  ilustre  y  «1  primero  de  los  héroes 
que  contaban  á  la  sazón  ^las  filas  de  la  libertad  en 
todos  los  ejércitos  de  Europa  y  América.*.,  en  am- 
bos hemisferios...  glorioso  timbre  que  á  nadie  cor- 
respondía entonces  sino  á  Esparteco  ,  en  ninguna 
naoion  del  mundo  civilizado  y  libre...  este  ejército, 
decimos,  era  ana  palanca  asac  robusta  y  poderosa, 
moTida  por  uá  muy  diestro,  actiioso  y  prepotente 
brazo,  capaz  de  remover  euantos^ obstáculos  osara 
oponer  la  maligna  perfidia  de  los  tiranos  á  la  carro- 
za triunfal  de  la  libertad ,  en  su  inagesluosa  é  im- 
ponente marcha;  «^-Una  milicia  nacional,  numeroaa 
también  y  entusiasta,  avenada  gran  parte  de  ella  i 
las  faenas  y  tráfagos  dé  la  guerra,'  poseída  de  re- 
cueriios  gloriosos  y  de  ideas  tristemente  impreño- 
nables  é  irritantes ,  interesada  por  lo  mismo  en  que 
venciese  la  libertad,  como  institudon  oriunda  de 
osta ,  y  cuyos  gefes ,  que  eran  los  mas  decididos  par 
tricios,  hablan  arrostrado  los  compromisos  mas  aé^ 
rios  y  arduos  á  favor  de  aquel  ónkn  de  cosas ,  al 
cual  tenían  como  adheridos  su  porvenir  y  su  »xis* 
iencia ,  no  podia  dejar  de  ser  tambiep  un  elemento 
poderosísimo  de  triunfo  en  la  liza  que  babia  provo- 
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cado  la  tiranía,  aatstando  ws  dardos  alejes,  desdé 
las  gradas  ó  cercanías  del  solio. — Todavía  eiistian 
en  Espafia  los  ajaotamieojbds  ptopuUres^,  Yevdadera* 
mente  conslttucienalos,  eelosos  de' su  inde^nieocia 
7  de  sns  (ñeros,  amantes  fieles,  de  la  libertad,  los 
de  los  pueblos -maa  notables  del  reino  y  ;  aliameote 
enojados  abara  con  el  gobierno  y  con  Uis  oórtes  por 
el  brusco  é  iníevaal  ataquie  que  habiaBi  tan  ilegal 
como  inmerecidamente  recibido  en  lomae  ^italdt 
sn  existencia :  y  estas  corporaeionesi  primer  basa-* 
mentó  en  que  estriba  el  edifiíéio  del  meiaanísmo  por 
pnl»,  conjuradas  jeomo  ellas  estaban  contra  Jk»a  go- 
bernantes» no  hay  duda:qtae  er^n  igttalaietite  nn 
apoyo  grande  para  la  ^eToridncioii* — Si  .eñ.  lae  di*^ 
pfttacSooes  provincialcis  habta  lograda  ift^efii'  algnr 
nos  de .  sus  •adictos  el  bando  ceaecidnaírio ,  mudhos 
de  estos  cuerpos  estaban  aniáaadoa  de  .D^n  espiritm 
bien  pronuaiciado  á  favor  de  la  libertad  f  y  el  .coman 
bsterés  habia  unido  á  casi  todos ,  á(  fiurik^  repeler  la 
acometida  que  iban  igualmente  á  esperimentar»  «me^ 
noscabando  en  gran  manera  sus  .derechos  y  restrin- 
giendo sus  Cuerea  y  atrihociones ,  ya  en  ia  espresa-^ 
da  ley  de  ayantamientos,ora  también  eD  kque,  con 
objeto  de  arreglar  óirefoimíar  directamente  la  ins*- 
litucioD»  hemos  dicho,  que  trataban  de  votar  las  cor- 
les. Y  ese  espíritu  de  corporación  y  esiC  interés 
común  y  osos  temores  y  esos  celos  hacían  induda- 
blemente de  la3  diputaciooes  obio  elemento  favorar 


U«  6  útil  á  la  reTolttcion ,  sia  ^ue  hubiese  siquiera 
«na  dispuesta  4  coatrariarla.-^La  Goñstitaeion  del 
Estado  j  la  ky  vigen^  de  ioapreatas  prolegiaa  aun 
iá  UiM^e  emisioii  del  pensanMeoto,  pronta  á  sucaoH 
bir  á  los  rados  golpes  que  empegó  á  darla  ja  el  ha- 
cha destructere  del  Senado::  y  ese  inismo  empefio 
^e  les^  escritores  mosCrabaa  per  aaegurév  y  sost»^ 
oer  á  tede  trance  la  priiaera  de  Ise  g-áranlias  que  se 
reclMiocea  en  todas  las  nacioneS'  regidas  por  fór«- 
muías  represjBiitatívas,  aorecíael  interés -que  tomaba 
la  prensa  liberal  en  la  locha.  .     í 

Ademas  de  los  periódioesi  pregmiaiM  que  eo 
Sfedrid  ^combatiaA,  eon  inteligencia  j  con  denuedoi 
les  errores  de  la  -adidñnistraoioii  y  los  cHmenes  per* 
petradds  pev  4és  hombres  del  poder,  á  cuyolre&M 
te  hallaba  el  «laro  y  ídeptómeoie  sóeeoro  Eeo  del 
Cúwusttiio,  habia  también  en  las  profincias  un  né* 
«M'o  no  escaso  de -órganos  de  bopimon  liberal»  los 
euales  cOadyUTaban  ^gnam^ilei  la  empresa,  siendo 
los  terdaNleros'y  fie  lee  intérpretes  de  la  yoivniad» 
del  juicio  y  de  la  concienoia  de  los  pueblos.  Justo 
es  que  nombremos  aqei  los  principales  de  estos  Ta- 
tientes  adalides.  En  Bhreehma,  poregemplo^  se  pu* 
blioaba  el  ConsliíuúÍofíal;(iíí  Zaragiota  clEc^  dt  Artí^ 
gim,  en  Valencia  la  Tribuna,  en  Málaga  el  E^o  dH 
Mediodía,  ett  Cádiz  el  Jfaeional^  en  ^mlla  el  Dia^ 
ria  dtl  Cémiroio  y  el  Sevilhno,  en  San  Sebastian  el 
Libéfiíl  GmfUxcoaM^'  robustos  atlelai,  todos  ellos, 


^«e  espDgttaban  wk  ttnt  el  oéioso  aloiiar  4e  fe  ti-^ 
raniíu  s6Kdo9  ponUries  en  qae  se  atajaba»  como  €ii 
los  ^e  ketno6  ewimeraib  antes,  el  mageslnosa 
edificio*  de  la  revélociori,  soatenedorel  ilustres  de  las 
creetictas  y  de  las  doctrinas  cen^Uacionalea.  Todos 
coBtvibiijeron  en  gran  manera  al  movimiento  naeio^ 
nal  que  se  estaba  preparando ,  del  c«al  bablaremoa 
en  el  capitulo  inmediaio.  Y  eomo  si  no  bastasen  todos 
eetos  periódicos^  <tae  eran  otras  tantas  Mtorias,  las 
eaaJes ,  aunque  de  pínma ,  haeian  mayor  d«jk>  á  la 
encaaliUada  tiranta  que  todos  los  cañones  y  morte-» 
roe  del  nnndo ,  porque  nada  hay  como  la  luz,  para 
disipar  las  tinieblas,  y  la  prensa  periódica  difandiftn 
la  entonces  con  abundancia  á  fib  de  conjafar  las  te- 
nebrosas maquinaciones  de  traidores '  cortesanos» 
razón  por  la  culil  perseguiasela  de  muerte ,  ^i  bien 
ella  encontraba  siempre  ainparo  y  decidida  proteo-* 
cion  en  el  sano  é  imparcial  juiüio  del  jurado ,  otros 
periódicos  y  oirás  do^tHnas.,  verdaderamente  rere-* 
Inciobarias,  aparecen  abora-en  el  pahsitqoe  de  la 
tiscnsion  que  ponen,  ya  mas  en  cuidado  al  gobier-* 
no.  Todos. los  diarios  que  beackos  nombrado»  si  bien 
querían  y  defendían  la  liberiád »  era  sin  embargo 
dentro  del  circulo- constitucional,  sin  que  aspirasen 
i  mas  por  entonces  que  á  éonsei*Var  integras  bs 
instituciones  que  se  babia  dado  el  pais  en  1837«  Tot 
dos  eran  por  consiguiente  moniorquicos.  Anhaados 
de  «na  prolmida  fé  en  el  tronoy  creíanle  conqpatiMe 
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6<m  la»  Tnmünidades  y  eon  las  Ittiertades  de  los  pue* 
blos ,  eitlpañdo  siempre  á  los  consejeros  responsa- 
bles de  los  desadertojí  qtie  emanaban  del  supremo 
poder,  pero  salvando  á  aqnelia  que  decían,  institu- 
ción veneranda ,  á  la  cnal  el  trascurso  de  los  siglos 
j  de  infinitas  generaciones  jnxgaban  que  daba  cier- 
to género  de  prescripción.  No  creian  en  el  deredio 
divino  de  los  reyes  ^  doctrina  esclusivamente  abso- 
lutista ,  ni  e^  esotro  supuesto  derecho  que  pretei^ 
de  hacer  que  h  soberanía  proceda  éel  rey  en  anión 
con  los  parlamentos >  doctrina  no  moncrá  errónea 
que  la  anterior,  escéntrica,  estravagante  y^ridtcala, 
que  la  razón  rechaza  y  condena  la  historia,  que  lam* 
poco  admite  entre  sus  dogmas  la  fitoeofia,  la  cien- 
cia política  de  los  modernos,  invento  peregrino  y  ex- 
traño aborto  de  los  farsantes  y  embaidores  políti- 
cos de .  nuestros  días ,  el  eual  en  4kimo  resaltado 
tiene  ai  fin  á  refundirse  y  á  quedar  confundido  con 
el  antedicho  principio  del  derecho  divino »  siendo 
en  realidad  los  dos  uno  en  la  esencia.  Partidarios 
de  la  soberanía  nacional ,  los  diarios  del  progreso 
contentábanse  con  verla  egercida  de  la  manera  que 
en  la  Constitución  del  i  Estado  se  hallaba  prescritas 
y  acataban  religiosamente  di  trono  de  la  segunda 
Isabel ,  porque  él  estaba  basado  en  un  artículo  de  la 
ley  fnñdamental. 

Pero  si  en  la  esfera  de  esta  \  tal  «ual  se  hallaba 
sancionada  y  vigente ,  no  cabian  otras  inatitucioaM, 


ubiukf  si  9  otras  doctrinas «  qae  ihunhunclo  e$éá 
▼OE  mas  el  entandiniieoto  de  los  ciudadanoe  é  iltt»^ 
trando  su  conciencia ,  preparasen  para  el  porvenir 
grandes  reforoias  en  el  régimen  social  de  "Espada. 
La  teoria  del  poder  público «  su  egercieio ,  su  divi- 
sión y  la  distribución  de  sus  partes^  las  prerogativas, 
atrümciones  j  fuerza  de  estas  mismas  partes,  su 
equiübrioy  etc. ,  eran  otros  tantos  capítulos  que  no 
podían  ser  relegados  y  etirainados  de  la  dencia  po«* 
litíca ,  primer  arsenal  en  que  se  surte  la  prensa,  to* 
da  Tez  que  la  Constitución  cotsignaba  como  prind** 
pió  fai  Uberlad  dé  imprenta ,  sin  escluir ,  para  el  uso 
de  este  derecbo ,  mas  que  los  dogmas  sacrosantos 
de  naesira  retigion.  Todo  lo  domas,  por  sagrado 
que  ello  fuese,  quedaba  sujeto  al  debate.  Y  eo 
verdad  que  solo  asi  puede  comprenderse  que  no  sea 
ilusorio  el  libre  derecbo  de  emplentar  el  pens»- 
miento.-^Eu  virtud  de  este  derecbo,  apareció  eo 
Madrid ,  el  primero  de  mayo ,  un  periódico  el  cual 
HeviJba  el  nombre  asaz  rignificativo  y  muy  apropia- 
do de  £a  MBtoiueÍ4m,  porque ,  con  efecto ,  no  babia 
visto  la  loi  pébliea  en  España  basta  entonces  nin^ 
gttu  papel  tan  revoloeionario  como  el  que  nos  ocu- 
pa ,  sustentáculo  fuerte  de  las  creencias  democráti- 
cas. Enérgicos  y  atrevidos  defensores  de  estas  doc« 
trinas ,  las  mas  eminentemente  populares ,  los  escri^ 
toras  de  La  Rt^olucion  combatían  directamente  al 
trono,  opinando  .que  eo  esta  institución  radicaba  la 


«áii$ft  ofioiofite  7  primordial  de  (odas  lis  calaflUda- 
dee  p&bUcaa.  Ctínsiderahao  los  demócratas  ai  rey 
como  una  rueda  harto  pesada  en  el  maoanismo  so- 
cial 9  capa2  pot*  si  sola  de  arrastrar  y  Uerar  en  pos 
de  ai  á  todos  los  demás  poderes ,  bacíéüdolos  por 
consiguiente  ilusorios  y  nulos.  A  loa  que  culpaban 
solo,  á  la  camarilla  ó  á  los  ministros ,  salrando  caom 
irresponsable  al  trono ,  decian  que  es  cséudal  á 
esta»  y  muy  cobforme  á  su  naturaleza,  el  andar 
siempre  mal-aconse}ade;  que  no  hay  rey  sin  priya- 
dds  6  sin  camarilla ;  quo  la  respoffisabUidad  de  loa 
ministros  japiis  existe;  .y  que  la  lan  venerada  i»- 
Tiolabilidad  que  laá  conslilucionefi  modernas  decla- 
ran á  favor  de  los  monarcas^  no  es  sino  un  siant4^ 
que  eubre  y  protege  su  tiranta,  e<;faaBdo  la  culpa  da 
SUS  yerros- ¿ios  consejeros,  quienes  por  otra  parla 
evadea  á  la  sombra  del  trono  todo  linago  de 
ponsabilidad ,  pudiendo  asi  á  mansalva  origirae 
bien  i  su  vez  en  tiranos. 

Decian  igualmonie  que  d  mal  nunca,  prescribe;  y 
que.  poco. debería  de  probar  la  grande  anfSgüedad  da 
la  moaarquía  á  favor  de  sú  perpetuidad  en  Espada, 
cuando  al  ca))0  de  tantos  sigloa'  biMa  recogido  ea* 
ta  el  triste  legado  de  au  abatimiento  y  su  miseria, 
como  frutos  de  aquella  institución. — Discurriaii  so- 
bre los  instintos  federales  que  ya  do  antiguo  se  no- 
tan en  la  mayor  parte  de  las  provincias  ibérieaa,  so- 
bra la  legisladon  f oral,  idiomas  y  aun  coatunsbrea 
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íAficta »  diftpotioioii  del  sisfleniá:  éámmátUm  peniMf 
sobares  y  diversidad  de  lasregioaes  flsiais  en  las 
eoales  queda  disUribcAdo  el  terreno.  TansUett  tema^ 
ban  en  cuenta  la  aetualidad  politica  de  b  Euro^' 
los  obstácnlos  qoe  esta  pufiera  oponer  al  'estableeí^• 
miento  de  una«  repáblloa  federal  al  S.  dé  los  PSri^ 
neos,  etG<i:  y  de  todas  estas  y  otras  mnehaapCHisidera-» 
etones  deducían  qué  (4  régínien  monárquico «  tan 
decaible  ya*  en  su  sentir ,  tan  desacreditado »  cadu<* 
co  y  perecedero,  debía  ser  reemplazado  en  EspaAa, 
ó  en  la  Península;  ipor  una  federación  republs^ 


Tales  ideas  no  pudieron  menos  de  eseitar  la 
alarma  y  la  consternación  en  las  ahas  regiones  del 
poder.  La  prensa  indicaba  ya  un  camino  verdadera^ 
w^enie  revúluciímario ,  Aspirando  á  regenerar  el  país 
en  su  esencia ,  á  trastornar  en  sus  cimientos  el  edi*- 
fido  social.  Los  que  se  hallaban  bien  aVenidos  coa 
el  antiguo  érden  de  cosas ,  los  qué  á  la  sombra  del 
trono'  babian  leTantado  fortunas  inmensas  y  coimá^ 
dose  de*  distinciones  y  honores,  los  aristócratas  y 
los  altos  funcionarios  del  Estado,  miraban  con  re- 
pugnancia y  con  horror  tan  peligrosas  indicaciones.' 
Es  ya  un  axioma  en  política  que  7(ii  farmag  de  go^ 
hiemo  son  4^  iMÍa  punto  indiferehtet:  que  una  vez 
reconocido  y  puesto  en  acción  el  principio  de  la  so- 
beranía nacional,  su egerciciapodrá  ser  níuy  diVer-- 
so;  siendo  eiñpero  siempre  accidental  qqe  adopte 
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ttAÓr>i&  etfe^QMiMí  datobrári  conttálipte  se  alance 
el^s  v^kesal  I  cenaste  «nldbratr  b  feUtiiad/elbim^ 
€tímr'átlo%fúelÁoB^lSsiót6  1»  qoe  no  puede  snr 
ia^iferetitel  nbneaí*  MfS'  como  oile  -fin*  no  le-kabia 
cóaséguMlo  la-Esfifita^'  d  bqo.ki  monanjuta  afaeoio-^ 
la  mi  bajo  lá  ieikipbda  qué  enloncer  vegb ,  bé  a«|ai 
ain  déda  per  qné  Jes  pnebloaTecibiecen  eon  menee 
tepugnanoia-y  horpor  que  las  clases  iMfivilegiadaa  las 
docena» idemoorálÍGea  de  la  flceoltacíoe.  Lo  qué  po- 
ces aftds' antes  Jiobíera  escandhlkaéo  á  las  gentes 
ieeinitas,  que  todafia  esperaban  elremMio  á  sos 
males  solamente  de  la  monarqaia^  ahora  era  aco^^ido 
s  examen ,  y  de  nndiofl  recibía  nna  -aprobación  so- 
leJvine.  Gtiatro  ik^meres  del  periódico  revo/ucionarta 
Ceerbn' deeaneiados  por  orden  j  á  escilaeion  esfrire^ 
tdk^éSt  gebietinoi  en  pocos  dias«  y  en  todas  caaims 
aüioáeianés  4eelar6  el  jurado  qne  ^no  habia  iiifor  á 
fimnadom  4$.  coiiaa.  Esto  era  muy  sifnificíatiro  éir^ 
titante  para  loís  kombres  del  po4cr.  El  Jurad»,  es 
decir ,  ti  juicio  del  pats ,  declaraba  que  estala  bien 
escrita  la  piroposicion  que  establecia  que  lsJd>el  II 
reinaba  en  Espaia  porque  un  artículo  de  la  Consti- 
tución del  Estado  la  llamabn  al  trono»  á  ella  y.  á  su 
dinastía,  que  si  no  la  hubiese  llamado  no  -eeiarts 
«etnaodory  por  ^iHno  que  Ja  nación  podia  eaoia- 
mar  kpér  mi  reinan  lo$  reyes,  y  nUenín^,  se  fe  per^ 
«nH(Q¿  por.mi  dejan  de' f^nttr,,€wmio  seloprohi^ 
«fro....v>  que  tan  las  primeras  y  mas  ohrias  Tordades 


de  la  oíencia  p(|Iíiica%^^UKdas.  por  Lu  ReududQfhCíh- 
mo  preliminares  del  BÍsUina  completo  que  bftbiaa 
do  desenvolver  su$  aMlores  en  ta  puJbUcacioa  ipva  n^ 
$¡g9Í6¿  dquaj  periódico,  de  vida  «fiípeiia. 

£1  trmafo  dé  las  doeiri^as  que  eslablecifm  coi^p 
bitse  la  sober-aaia  nacional. y  oopao  coo^ecaeRcia.  el 
mas  lato  desarrollo  de  aqueliprineipío,  no  podiii  sc^r 
mas  evidente  y  maniGe^to..  Y  los  hombres  %Ae ^eji 
faena  de  sos  desacicrlos  y  de  sus  crímenes  bfJtiaa 
desacreditado  las  idaas  monárqiMcas»  á  punto  dt  ]ba* 
cer  que  se  prestase  ya  oído  aicnto  y  be«6vok>.  ej^ 

eifuús  á  las  opiniones  repablic^ioas,  no  podiap  dejar 
de  exasperarse  y  llenarse  de  espanto  A  vistf  de  una 
tan  singular »  tan  imponente  victoria.  En  tal  estadO| 
frenéticos  y  violentos,  apelaron  á  un  golpe  despóti-^ 
co  suprimiendo  el  periódico  La.  Revolucign^  y  He* 
vando  la  arbitrariedad  y  el  despojo  basta  el  estremo 
de  recoger  todps  los  egcwplaf  es  de  cuantos  nime-- 
ros  se  habían  publicac^o.  Habiendo  dado  cuenta  lof 
ministros  de  este  atentado,  de  esta  evidente  infrao-, 
cion  de  la  ley  fundamental,  á  las  c6rtes,  lejos  de 
exigirlos  estas  la  grave  respoQsabilidad  en  que  h^  «r 
bian  incurrido ,  sin  miramiento  alguno  á  la  impQP* 
taftte  declaración  del  jurado,  considerafido  es)a 
cuestión  constitucional  como  una  mera  cuestión  mif 
nisteriul  6  de  gabinete ,  aquellas  cortos  destinadlas  á 
i^ncionar  todos  los  desafueros  perpetrados  por  el 
poder  eg ecutivo «  aq/i^Uas  €árie4  única  y  escli^iva^ 


— 4S4— 
minitUfialeM ,  no  hattáron  reparo  alguno  ea 
aprobar  b  crimiiial  tondueia  del  gobierno....  ¡Qué 
éaeimos  «aprobar!»  IMpütado  hubo,  de  los  qnc 
cofluponian  la  comisión  que  entendió  en  el  asunto, 
^le  tuvo  bastante  audacia  ^ara  decir  en  el  eeno  de 
la  representación  nacionaf ,  en  el  templo  augusto  de 
las  leyes,  quesratia  mucho  que  el  gobierno  np  sa 
Ikubieie  escedldo  mas  en- sus  medidas  gubernativas. 
Por  lo  que  hace  al  alto  cuerpo  moderador ,  rayó  alli 
tan  bajo  la  seririlidad  y  la  miseria ,  que  algunos  se- 
nadores recibieron  con  palmadas  el  acto  de  dar 
cuenta  el  mioísterio  del  desacato  que  había  cometi- 
do, haciendo  alarde  ostentoso  de  haber  despedazado 
la  Constitución ,  para  ser  'aplaudido. . .  |  en  el  Sena- 
do! por  tanta  hazaña.  ¿Qu6  idea  tendrían  estos  le- 
gisladores del  yalor  y  de  la  fuerza,  y  cómo  conn- 
prenderian  la  naturaleza  y  la  esencia  de  las  leyes 
que  hacian...  ellos,  que  asi  miraban,  no  ya  con  pu- 
nible indiferencia,  siüo  con  escandalosa  algazara,  la 
inicua  transgresión  de  la  fundamental  del  Estado? 
Y  estos  hombres  eran  diputados ,  y  estos  hombres 
eran  senadores ,  y  se  decian  representantes  del  pais, 
en  virtnd  de  esa  misma  Constitución  que  á  jui- 
cio de  ellos  mismos  podía  ser  impunemente  abro- 
cada! 

Pero  el  juicio  del  pais ,  la  opinión  popular  ,  mas 
fuerte  y  mas  auiorizada  que  uñas  cortes  que  asi  ab* 
dican  la  primera  y  mas  noMe  d%  todas  las  preroga- 


liras,  la  de  la  razón,  haciende  cüedtíon  dé  votos  j 
declarando,  con  $^0'  eite  auxilio ^  que  es  el  anuKo 
de  la  fuerza  cuando  él  no  ya  acompañado  insepanH> 
bleoienCe  de  la  rerdad ,  los  desacuerdos  y  las  here^ 
gias  pelHicas  mtó  palpabless  bivo  bien  pronto  jiistí^ 
cia.  á  \tí  prensa  lilxiral,  Janzando.  on  Toto  de  repro^ 
bacioD  y  de  amarga  condena  eontra  lo^  d^preeíado^^ 
res  del  jurado  ,é  infractores  de  la  Goostitupion  de  bt 
mcmarquia.  Poeos  dias  después,  el  10 ^e  juniOf  vi^ 
la  hiz  pública  un. nuevo  periódico ,. redactado  por  k» 
mismps  escrítocesí  de  La  Rep^lucimf,  y  que  awaTeo^ 
tajó  á  este  eu  la  e^rgia  eon  qve  derrancaba*  los 
grandes  vicios  de  que  adoleció  la  tadnfíiinistramon  del 
Sstado  y  en  el  calor  coa  cpc  sostenía  las  doétrinaa 
democráticas ,  ea  cuya  seüida  llegó  á^  avanzar  mur- 
eho  mas  que  su  precursor.  Glaro  es  qiue  aludimos  al 
terible  J9uracan>' vigorosa  ádalíd  de  ^s  opiaionei 
republicanas ,  diario  el  mas  fulminante  y  viólcntoide 
eoanlos  -  baa  coijbbatido  por  la  revolución  en  iBsta 
época.  Tiolenta  y  activa  ftié  también  la  persecución 
q«e  aguijados  portel  gobierno  declaráronle  fos-  fis^ 
cales  de  impreíAa*  £0  pocos  dias. sufrió  el  Buracaa 
oeho  denuneia$;  peto  con  la  particularidad,  muy 
notaUe,  de  qtie  en  ioda$  oého  declaró  el  jurado  na 
haber  lugar.  A  formación  de  cauea.  El  gefe  potttieo 
probó  taiübien  k  impedir  al  editor  del  di^id  d^nó- 
erata  que f uneionase  como  tal,  negándole  la  babill-í 
taeion  so^  |Nrel€!sto^  de  que  eareda  de  loli  requislit^s 


-486- 
que  para  ello  exigía  la  ley ;  pero  reunido  tamlien  el 
jurado ,  cotí  arreglo  al  articulo  tercero  de  la  de  22 
de  túgtto  de  1837  y  á  petición  de  D.  Patricto  Ola- 
fttTia ,  que  era  el  director  y  editor  del  Hutacon.- 
destaró  Hnántmemente  ^e  e$te  ciudadatio  reunia 
todas  tas  cfreunstancias  que  la  legislación  de  im- 
pTMtfts  requería  para  haber  de  ser  editor  responsa- 
Míe' de  an- períódicot  con  lo  cual  01a?arría  prosi- 
fiii6  funcionando  como  tal  editor ,  y  doronchando, 
cada  v^í  con  mayor  ardimiento ,  Io<^  errores  y  los 
erifoenes  de  la  situación ,  abroqiielado  en  la  li^y  y 
en  la  conciencia  di^l  pueblo,  que  siempre  faUaba  á 
iwot  suy o  t  si  bien  téniCTMló  qtte' esquivar  otro  gé- 
nero de  ilícita  4imioble  persecución  que  sin  cesar 
dirigian  á  los  defensores  de  las  creencias  democráti- 
Í9í9'i  los  hombres  que  en  fuerza  de  sus  dcsrarfos  y 
desafoérost  hablan  hecho  lugar»  impulsado  y  dado 
ffda  y  aliento  á  estas  creencias. 
' '  La  opinión  p6blica,  contraría  á  lá  marcha  que 
sa^iiabian  trabado  los  hombres  del  poder ,  no  podía 
oalár  mas  esplteita  y  manifiesta^  Estas  absoluciones 
ten  «oñtínuadas  y  tan  significativas  del  Huroúan ,  la 
actitud  Valerosa  y  firme  de  toda  la  prensa  Kberal 
tanto  do  la  corte  como  de  las  pi*oríncias,  el  aspecto 
Imponente  que  presentaba  la  minoría  robusta  y 
eiitenéída  que  habia  én  lois  cuerpos  •  colegisladorea, 
la  fcnaUitdd  de  esposicioues  que  dirigían  aítrono'Cada 
diálásíinitmctpaUdadcs  ma3-notable«  del  f«eino  contra 


)a  ley  ik  áynniMaídlIoé ,  y  el  esealeiite  eiptiitñ,  Uo 

Mostilaciodiii  j  dUddAnte .  lib^al ;  que  á  la  sai^a 

reitidNi  -'Hk-  im^osp.  ejétcilo»f  esaa  otffos  laato» 

c^lácubs  «tas  poáerosoát  para  oootipktaríb  dnr« 

á*viMcci<m:iñcoadaya  en  ias  cóftesr.  Ferie  lá  giier- 

ifi  «elabe  tentñiiaiidb ;  fifi  esta/crisi»  pftiilíea  había 

éé  reiidiaf  el  fijarse  ée  alguna  mmera'  la  süaáeiaii 

nofxnal qiie  naturalmente  deUa  de  sucederá  b  bor'« 

rascosa  y  anermal  qise  basla  ^esla .  épeea  habiá  regvn 

do.  Et  baado  reiitAgrada,.&  ahselatísta  i&abelniai 

qtie  cercaba  á  laTeiaa  regente  ^  teniendo  como  eni«4 

briagadas  sus  pel^Kias  y  sentidos »  habia  previsto 

con  anteladon-  este  cáso«  y  JMira  él  se  aprestó,  yb 

abiacadáiaéDte; desde  Iw^úlüímás  <eíecciaaeB  dodipü** 

tados  y  senadores «    como  ealíeiisas   hemos  yisló< 

Mas  ahora  Teia  '  éint[{ae   aqnel  ésfoerra   k   era 

insufieteÉte  9  puesto  qvé^la  naciosí.  «atara  aliábase 

contra  sn  obra  por  asedio  dé  sas  árganasr  loa  mas 

propiói  y  geamínos.  Neofsario  «ora,  poesy  racniarir  á^ 

etilos ÍMNidiosmas  efieajcm^isíhábia de  ihsistirserooin 

persei?0fáiltefáadat9iv  en,  la'CQaieii«ada'tarittlciy<^^ 

ra  oHo;  nada  era  tan  oondnoenle  y  proséchástítOOr» 

m6  atoérérloé  pesos-eo  la  balansa  poitica,  atr^eon 

dó  itlado  de' la  wadcion  la  poadeaoáry  ^IríilnfaatQ 

espada  dkl  geoeral  •  EsPAaTeab^  que  se '  leeid  ^aq 

tanto  inclinada  al  de-la  rcTolncion.  Tal^  fn4  el -fin 

j^lftieo  qae  se  atribuya  al  Viaje  emprendido  en  ac[üe-- 

Hos  dias  por  SS,  MM.  y  :A/  i  la  etadadd^  Baroele-^ 


lu;  si'fakpai  esáa  medida  se.|uftlífiKóf;igntlDiéiite;  6 
M' menos,  se  cohonestó,  -coa  k  tei^áded.  qne  re- 
coMderoa'  loe*iiiédieoB  en  la  rema  baliel  /de  lo- 
mar  bafios  eki  hs  agiuus  de  aipeUp»  maree. 

El  11  de- junio  partieron  de*  Madrid 'las  peraonai 
reale»  ceroadas  de  lUMnerdsa'y  bmUante  comitiva  y 
de  algUBoei  miniatres ,  'é  impelidas,  de  Caerte  .i^ieol^ 
revóluciomirio (1) 9  eaoáminándose  á Barcelona,  per 
\»  Tia  de' Zaragoza.  Taato  esta  ciodad  oamo  los  de^ 
mas  pueblos  del  tvaasito,  á  la  TteqaereAdiao  plei- 
to iiomeoage  de  adhesión  y  respeto  al  gefe  del  Es^ 
tado,  alzaban  tamUicoi  su  yee  moj  alto  contra  las 
demasías  deLpoder ,  dirigiendo  salodables  admoai^ 
eioñes  al  trooo  y  poaiendb  ante  ^a  tísta  la  borribie 
sima 'que  á  los  poeUk»  ó  á.éi  teniaa  los  goheratt- 
tes  preparada*  Bl  Eeo^de  Aragón  hiaose  oir  .enton- 
ces, mas  que  aaoca  ,inagestaeso ,  elocueale  jgrtt^ 
ye.  El  ayuatamieata  de  la  eiadad  «cempre  heroica 
eleTéyCoavoxsfnlt^^snsjasUiaqueljae'al  solio  poi; 
d  proyectó  dé  ley  sobre  maaicipalidades.  Xod».  las 
Buis  notables  del>  Araron  v  y  despadfrtambiín  las  de 
Gatahiia » las  dipataeionels  promiciftles «  la  miUcisi 
las  "goÉfte»  todas,  eo  todas  partes t.  letaatabea  «n 
grkode  teproiíacibA  ponina  eJ  .proceder  <  Adaptado 
por  la  baaderia  dooriaaato.  £ste'  viaje  de  Iks  jieioas 

(i)  G4  dU  ap^^s  btbU  empeudo  á  publicarse  el  Burtiean 
que  ToceabiD  tos  ciegos  por  las  eslíes  ae  lladríd  y  «rt  acogidé 
eoesfldes  r  catoMassio  por  el' pueblo. -" 


á  Ciitataiá  4ebié  de  sdr  lUui  lección  uliU»ima  que 
evitare  los  tftftiornoi  i|ae  lohrpviiii^pn .  deij^eB  á 
k  Meioo  7  al  gobítmo,  «í  0§(e  lHibkr&  estado  eooi** 
^eMa  de  bdfubttti  ^eiitoodidot ,  viirtvQsoa  paUrkm«t. 
pdiiie^ft-  ratenaUes.  Pero  el  leeior  cpnoce  ya  de-* 
maaiadií  el.pt^l^oe  eti  la  eacetfa  púbika  represen-, 
tabefi  €«rioMes  Jos  minisiros^  daba  <;pjáea .  oran  b^ 
de^goios  7  las  miras  deiicis.qm  rodoi^an  á  ii^  r.e^ 
gMte-7  con^tiMiiaii  lo  qM.se  llana  £qw^rüh^  7  de- 
be de. estar  muy. al  alcaMCQ  de  Ia3  tendencias  7.ob^. 
jelp  4e  este  viaje  al  Pritocipado»  en  donde  babria 
de  dbpaKtrse «  con  interés  y  eippcfiot  coa  el  pode?* 
totio^fhJWH  OH  LA  VicToiiUt  que  era  en  qui^n  te*^. 
niaa  'fijas  sus  nyradaa  bacía  tiempo  los  parUdpsbi  7. 
maa  qfí^  loa  partidos,  loa  bombres  que.  dominaban, 
al  paia»  al  abrigo  é^l  Urono;  y  asi  podi;¿  ttcilmente^ 
anudar  deepaes  esiosbec^oa  ,7  estaa  ideas  con  la^ 
ideaaf7  los  beoboa-qi^e:  espondremos  f}n  sn  higari 
coa^do  ajemos  el  reanUado  final  do  twta  represen-^, 
taetfm « tanto  queja ,  taota.  demanda  dirigida  al  sóUO|. 
pidie^da  joatieia  ypaa  y  libertad  para  los  pueblos» 
baito  cansados  ya  de  iirania  y  de  guerra  y  de  injus^. 
tiaia  ott  tantos  afios,  y  bigamos  tamjbien  la  inbere^ 
sante  er^nií^a  del  desenlace  que  la  conducta  terea  7. 
desacordada  de  la  reina  Cristina  (guiada  sin  dudí^ 
por  el  4iat»coii4ejo  de  aua.fíiipiatxos  ó<de  sus  impvu^ 
dcmles  amigas)»  oc«(símí6  á  est^  malbadado  'viiye  de 
la  real 


De^dé  e\  princlpie^  ptldb  ti  tftber  iemdo^  M  éu^ 
to  deai^foso  ¿  no  haberlo  ^^tado  la  irlgilaáda  «!&• 
quisita  de  la^  trofyas  conétitaoHMHileg;  L|i  di»Wu» 
carlista  llamad»  del  Tarta «  mandAda  ahéra  ^  p«r '  ^ 
coroné!  D¿  Manoel  Satvadoi^  Palacios,  fu«rte  áé 
siéterÜ^datloii^ayíiAll  do«ci¿tft#s  oiilmllost  haUa  re- 
gtielto  abandonar  el  Aragoia^;*  teatro < de  tantas  des^ 
gracias  para  ella ,  y  trasladarse  á  Castilla  per  loe  pi-* 
nares  de  BoHa,  eon  objeto  de  onirse  á=  la  getité  4é 
Bátmasedá  qoe  Vagaba  por  tas  cereacrfas  de  Omoria 
del  I^narr.  Nin^^üna  ceinMnacion  e&istia  entre  tos 
dos  géfes  rebeldes ,  ni  mtra  algotia  directa  y  calen- 
hda  sobre  el  tiaje  de  laS^  reinas.  Que  iban  ya  to- 
dbs  estos  carlistas*  de  rola  battda ,  exasperados  j 
étáminés,  pettiendo  soto  en  el  merodee  y  el  ^aaco 
l^ara  verificar  después  tina  eóihéda  'etnigracioB.  Pe* 
re  el  número  de  (dios  -era'bástante  respetable  para 
habeHe  de  Airar  ton  deskrnidt^j' sobre  todo,  caando 
llegado  que  buUo  la  regia  cómitltíi  á  MedinacéK,  %ü^ 
ptíseia  grande  proxinf^ad' de  estás  faereáe  oontra- 
rias.- Ademas  de  la  escotta  qaeiktabanr  SS.  MH.; 
compuesta'.de  tropas  de  Codas  armasr  y  dirligtdft  por 
el  teniente  general  -D.  •  Gerónimo  l^aMesr  ébtnan-* 
danle  gei^t^ral  de  la  GtiardSa  Real  esíepior ;  aaiése 
fámbicfft  á  la  es]^dicioh  el  diá  antes  de  airftMrrettta 
á'Sfedína^li  utia  faerte  brigada  al  níando  éel  hH^ 
gádiér  B '  ftafae^Máby ,  á  quien  destacó  el  Düqüé  ms 
i.A  YiCTOBiA  con  el  piísmo  fin  de  poner  A*  la  reina 


kI  ilnigik^de  toda  tesitatíra.lMisAt  por<  pftii*  de  -Iñ 
tathttn,  Por-ttliDici,  clínarisfiM  de  cftmpoD.  Ha-' 
Bsel  de  la  Gon^»,  que  baliia  sUa  destinad >{MW 
EsmviEdo  á.o^wr^r'  eoin  la.  dif Ision  és  s»  masdsv 
loa^  de  teminaén  )a  cMUfpaña  ii-  AeafúB,  en^ 
lerritóvio^'OQadíalaJHra'i  Coeara- j  AAaeele  .  b»4  . 
biendo'  obt«udo'dt»pDeg  vi  noaibramiento-de  co- 
OMiutnrtD  geaeral  da  esta»  jMovincias ,  reciUA  i^val*- 
MCTla  ÓrisM»  delgobíero»  pira  que  cayese  et  it 
•alwe  Tanja  r  á  feí  de.  coRÜnoar  cabriondo  hiitere- 
eba.d«l.aunÍDo,  en  observación,  dareolfiiel  Iránsi^ 
lo  ée  Us  pcpsonas  reales. 

fil  fi4 'fu6  el  día  en  qae  estA  ilegaroa  á  Medni*^ 
celi  pernocUndo  en  el  parador  dé  San  Fraoeisco. 
Desde  a()nf  parlíA  Concha  aquella  nocbe,  de  acuerdo 
con  el  conde  de  Cleonard,  mintelro  de  la  Guerra,  ro- 
saello  á  batir  el  siguiente  día  las  fucrxas  ca|MtaneadaB 
por  Palacios  que  estaban  sUnadas  en  el  inmediato 
pueblo  de  Orra.  Puesto  al  frente  de  su  división ,  el 
bizarro  ,  en- 

derczósi  irtid» 

Hit  la  B  !s  del 

grande  iomar 

poHcioii  fue- 

ron &U(  '  «•"- 

peil6  ei  raudo 

el  fnego  nmchas   horas^  j   jugando   con   singular 
arierlo  l««4aMriif  d(t  i  Ioiíd  ^ao-UeiNlbaititos  coas- 


Ihiicioiuiesv  qmiott  lograron  fi)ar'á  tuiñdo  Uvie- 
loria,  dMpnea  de  odo  d«  kA  conüíates  mas  eiicv- 
■útdes'qae  cuenta  en  sns  anales  ésta  guerra,  sie»- 
<lo  el  rcmltftdo  de'tan  gloriosa  jomada  el  h«e«r  i 
iM'Carliatas  mas  de  mil  prtsioDerM.  «airé  kM-cna- 
leaconUtenu  ciento  cinco  efiBñkB  jtrCs'gofes,  y 
no  númBro  considerable  de  muertos  ]r '  bnridos, 
aVeataodo  á  los  restantes  de  a^aeilos  cenroa,  d» 
d«nd«  M-  despeflaroo  íngitÍTOB  f  deriMwdados  uo 
direccioD,  los  mas,  á  Atienta.  También  loi  vonee- 
dwcs  tilTÍeron  que  llorar  pérdidas  de  mui^  consí* 
deracion.  Mas  perseverancia,  mas  consUnoia  en  b 
persecución  de  parte  de  Goncba ,  y  la  rota  de  estos 


»    !■>»■•■    d«.  la    CMMfta. 
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cariislaft  hubiera  stdo  ooonpleU  ac|tiel  áku  Foéfo  míi 
eodiorgo  dMfMies;  porqae  rekecha  la  coIiiidiui  da 
Palacioa  j  hdnenéo  cruado  el  Duero  el  1^  por  el 
pneale.  de  Ándalas,  marcbaado  aeguidaBAeole  á  Od^ 
toria  para  imirse  á  Balnaaeda »  entregado  qne  Ihh^ 
ho  el  mando  aquel  gefe  carliala  i  eatotro  v  q«e  era 
ée  major  graduación,  anidas  entrambas  fnerzasy 
iralaroa  de  atrareaEur  el  Ebro  para  buscar  guarida 
c»  laa  provincias  del  Norte.  Pero  la  persecución 
que  los  generales  Concha  y  Piquero  combinados  las 
haeian  en  todas  partes,  y  el  mal  pasage  qne  les 
ofireeió  el  ^ircy  de  Navarra  D.  Felipe  Rivero,  tras-* 
tomó  de  todo  punto  sus  planes ,  haciendo  mas  Ua-> 
▼adera  la  suerte  de  los  infelices  pueblos  qne  á:cada 
inslanle  tenían  verse  acometidos  por  aquellos  vin-* 
dalos,  quienes,  en  el  colmo  de  la  desesperación,  y 
•tt  las  agonías  de  una  muerte  acompasada  de  menos 
raaoordnnientos  que  rabia,  Uian  lleyándolo  todo  á 
sangre  y  fuego.  Al  fid  pudieron  esquivar  la  vigUaifr- 
da  ^e  los  constitucionales,  y  después  de  un  choque 
bebido  con  un  escuadrón  de  cazadores  de  la  Guar*** 
dia,  del  cual  resultó  muerto  su  valiente  Coronel 
Eslrandi.,  abriéronse  paso  los  rebeldes  y  vadearoií 
el  ¿Itimo  de  aquellos  rios  por  Santa  Gadea ,  en  la 
noche  del  19 ,  internándose  en  las  provincias. — Aquí 
se  dividió  la  columna  en  dos  mitades,  una^al  mando 
de  Palacios  que  pasó  á  Abarzuza,  y  la  otra  á  cargo 
de  Balmasedaf  que  se  dirigirá  Lezauo;  pero  habiéfi-* 


i«s6i4btef(Miel»(6'l^.  eomibíliioioiíAlos,  no  pudiem 
;li  aqueU¿6''vol?er  árentricse'!  comoleaiací  acorda- 
di)  iifteeifb '  eD  isi9  Átteieaas.  Ascomeddó  Balmate-^ 
da<éii  ltfiiapdki;d<d  25^' «n  el'camp*del  Poznelo,  no 
lefdb'^df  TbEaüav  por  bt'  tropas,  de  OonclNiy  sa*- 
ferié  luitdeilTO^  cdtatpléC»  qoc  i&  oblt^  á.peneCrar 
en.  Francia  con  solo»  ouatrocíehtos  faombresv  ét 
M/qvuMa&  Guttas  bntpopófagiis  que- tantos  y  tan  boonait^ 
dos  crimews  habiiui  per(ietrado  'dnranlo  sns  Gorre- 
rías-dé  eterna:  y  tri^e  y  aun  bockomnsa  recérda^ 
€Íónyi(Leüos  Eqtuqne  aquella  hiena,  sa  conpañaro 
elcorottol  Palat^ios^  vióio  abandonado  de  su  geule,  la 
eáal  desmoralizada  y  ^sedueida*  por  mttchofr  g»fes 
qhe^tr^ataron  <atobícn  de  fugarle ,  con  io-robaád,  i 
Fnanciav  dejó4e  red  acido  á  anos  otnctteRta  hombi^est 
viéndoeo  adornas  precisado  á  matar  su  cabaUo  ,  -^ne 
BOi.podim  ya  andar  >  hasta  que  por  último^  fufr  eor« 
prendido  y  hecho  prisionero  en  el  pueblo-  de  Laaxt 
del.:«ailc  de  ijlzama,  y  conducido  desde  aifi  á  la  cfai- 
dadela  de. Pamplona.  Con  esto  quedaron  ya<le  iodo 
punto  tranquilas  las  provincias  del  interior  y  del 
ftorie  ide  lá  Península ,  merced  á  la  actividad^  al  va- 
lor, y  atinado  celo  de  los  generales  que  heoioaxka* 
dt> ^'Señaladamente  el  virey  de  Navarra,  D.  FeUpe 
RÍ¥ero,  quien  prestó  en  aquel  país  servicio»  de  la 
vsua  idta  imporlaftcia,. desde  la  época  en  que  rimoa 
que  el  DtJOiw  dk  la  Vicioéia  dejó  á  su^cargo,  con 
aquel  atando,  et  interino  4e  general  en  gefe  ád 


r«pídeK  Itft  Harías  y^at tidas  qii^  4^^p^^f  del  convenio 
volvier4m.¿ong^ArBe,  ilamapdo!^i:ma$  y  .repnrso* 
eft  Fmatfia;^*  7  tí#iaftd<^,sif5iopte.  cp  respeto, 4  \o^ 

po4e0  de  U.  vig^afMJi^  e^tce^ada^^que.  egorcia  el  vir 
r^y.¿-.¡>4^^,  fUCiíCoá.d€^;Gfts4eJ»  el  Collado,; Qaü/sK}  j 
Belelá  lambida  0^arAa:^9  pod^de  las  tropas  cc^n^- 
titaciofililea  qtiio  maiMlal^a  A^icoz,  hatúfíoda  sido 
abajid(»MiÍ9ft  por.  loa  ciurb^ta»  qiiQ  los  guarnecían  en 
los  primeros  dUs  d4$  ju^W*  Esle  general  porsigqió 
de»pac8  /  aloftiiz6  y  |;olpe4  ter^iblemeote  f  junto  al 
p«dUo  de  Gaadalavínr  á  ana  numero^  fixerjuí  re- 
]ieUa ,  conjualo  de  algunas  guarniciopcs  de  aquc«- 
Uas  foiaries  que  iban  fugitivas  y  qup  sufrieron  ^i 
Itt  pfetdidn  de.cu^riinta  muertos  y  oíros  tantos  pri* 
MOfietos,  co;i.casi  lodo  el  botin,  equipages  y  muni- 
cW>ties  q»e  Hevabaa  c^pnsigo.— De  .oslé  modo  la 
goerrftfué  solo  qn^dapdo  cirpunscrita  al  principado 
de  Gataltiía,  punto- al  cual  iban,  á  refugiarse  tor 
4ms  los  dispersos  do  Aragón  y  Valencia,  y  en 
ÓMÚt  fMÉm^üke^  la  vei;emos  ya  terminar    muy 

pronto. 

Retirada  C«d>rer«i  á  Gherta  des^pues:  de  la  batalla 
^  la  Cenia ,  ségun  digim#«v:  celebró  aquí  ün  eome^ 
j«  al  cnat  asistieron  todos  los  oficiales  que  Id  acon^- 
p«aaban,'y  eníelque  se  departió  largamente  aoer^ 
ca  del  «staiky  critico  á  que  habían  yenído  los  nogo*- 
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cios  de  la  moribailda  cansa  carHsta»  caiñ  perátik 
del  lodo  la  esperfaaza  de  ntvivir  deaj^et  de  la  hin^ 
pari|ble  pérdida  de  Korefla.  La  «xaaiinacloii  y  el 
espabilo  reinaban  én  a^inella  reiinion  de  bombret, 
delados  los  mas,  pues  qué  siettdokiS  que  restalMUí 
despnes  de'  tantas  prnetas  de  valor  y  anfitmiente,  j 
tantos  y  tan  repetidos  ejemplos  de  defecetoa,  lUno 
es  que  deberían  de  ser  los  mas  foriosoa  j  violteloÉ 
adalides  del  temible  ejército  de  Cabrera.  Pero  aa 
situación  era  muy  triste ;  y  én  vez  de  iiqtiéllas  ettér* 
gicas,  acaloradas  y  animadísimas  contiendas  qae  ce* 
lebraba  el  caudillo  tortosmo  con  la  gente  de  su  laya 
que  componía  la  oficialidad  de  las  huestes  qae  maii^ 
daba ,  presentaba  ahora  aquel  consejo  un  Üigubre 
simulacro  al  cual  presidian  el  terror  y  la  muerte; 
En  él  se  acordó,  por  unanimidad,  emprender  h 
marcha  por  la  ribera  derecha  del  Ebi^o ,  con  diree- 
cion  á  ¥\\% ,  lo  cual  se  verificó  al  siguiente  dia.  Era 
este  festivo,  y  antes  de  partir  Cabrera  hito  for- 
mar sus  tropas,  oir  misa,  y  luego  de  conclBÍda« 
dirgió  una  arenga  á  sus  soldados ,  procurando  en 
vano  entusiasmarlos ,  y  rompió  en  segnida  la  matrw. 

cha. 

Una  fuerte  columna  contraría  seguía  el  movi^ 

mieiito  de  los  caruatas  por  el  \$do  de  Horta*  El  V4i- 

líente  brigadier  Zurbano  estaba  poaewioQad^  de  ioi 

respetables  puertos  de  Beceiie ,  y  O-don^U  pic»ba 

con  los  siuyos.la  retaguardia  de  Cabrera»  A  pesar 


j  s^gQftA^ de  jtmiQ t  froc.l^tf  I^Mto%  4^  Füt  y  Bítí 
Tarifa  >  ad^lMÍeii4<>  na  fueirtí^  Urjiteo  (Íe:g^9#fríll«Mi 
eoo>loftr€iMEadorea  qM.ti^oGMito.U  i>fABgHar(lid  ¿«^ 
0-dmielK  H«  cuales  Shan  AdenMS  pro^Ubs  ^or  «it* 
giiQfts.|Heia«  4eBioabift|i.. P^a  el cimdillp  ^utalan». 
úampr«  a4áí)€»  jí  (eaferaiip^^  ips^p^cUi  j  ííyo  eo  >i 
orilla  iton^ba  dal  rio;  aCenio  á  todo,  upsa^  Hr4ce^; 

■s 

dirigía  la  batalla  contra  los  hostigadorQ^i  oifa#;inf€i«^ 
tegift  J  aleittaba  fara;qij|0 '  realiaa»^  t\  piusa  ^aqstella 
mwAediiáüke  esifaña  qoe  á;iO()as  parief  ato^par 
Saluí  i  mi  ^JéreilQt  y  qae.se  coo^n^  de  n|i,«aero-. 
aaB  Camiüaft»  com  per$pB|^  de  ambos  sexos  y  de.to^ 
das  edades,  de  la»  ^^  mayores  ;á;ompromisois  bat 
bien  adquirido  á;  fav^  de  la  c^ffa  de  D^  Cárloa^  ^s- 
U.  circuBstanfiia »  y  b^  ^tie  seo.  eonsiguieojle^  d^l 
contínuoj.  sentido  elaoioreQ  de  las^  ipugeresy  oi- 
fioat  U  ai«Utlud  de  bagage^y.el  eiQpiesO'  que  díjIu^ 
rajaieote  oea$ion«d>aii  1<<»  i^CsraAos- y  ,  beridoa »  la 
graade,dificUUad  de  tramportat  ta^to  gee^e  cqn  #0-. 
lo  el  auxilio  de  cuatro  barcas  viejas  y  reduei^»  el 
uadar  y  Yohr^r  á  tiadar  de  loa  ijaballos,  cuyos  ginc- 
Ie4  Hettabau  Qjbeippr«  eu  aneaa  algunos  peoae^,  to- 
do edtoi  uaido  á.  la  luei^a  eDpy^ñad4  en  l^.orilb,  d^ 
veelMfe  coQ  lo9.  coQsi\kie¥>P<>lei$  y  á;loa  ftiddadoa 
téaiovea  de  que  eMa:  tomase  mi^or  increuteuto, 
con.laafrefaeioo  der,  maaftt^r^as  coutrarías,  daba 
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uil  ejército  qtké  ño  imjiaba'd^  4ietiml  h&dí^es ,  sí. 
iiiel«Llmé&  los  B»&(yts  6  Toíntftariós  reáfistas  qne  to 
segukin/ Mas  ail  &i  sa  e^fo^rso  no  fué  vra^r-qatr 
aÁle'S*4e  He^^'  á  aqiiei  ^to  las  iwttierbsás  faér«> 
zas^^ief  1ds<  eonátituicioiiftles ,  podo  rerk  knla  su  geii^ 
tW,  eü  la  tatde  d^l  2^«Ufá^átdádft  á  Ici  éMla  ifq^ier*- 
dá  dei  río,  y  ^eaíftihand^sifif  dediop^  á  internarse  en- 
el^Principado.  '  '• 

Pernoctó^  él  qn^  tíltllaíMtn  le^ie  de  MoreH» 
el  5  d«  junio  én  Ervi»;  y  pUdsiguiéndofef  6  la  «uff-*- 
cba;  rod^sadó  de  stis  división^;  atráteaj^^  Ur  sierra 
dé  Llena.,  cruzando  el  dla^ignientM  b'CMreíera  de 
Barcelona  por  los  liostalets,  tre»  horas- al  E*  de 
Géi^era,  y  ilirígiénd^r^  él  ^  á  Bei%ai-^Atii«B'  d» 
faláMar  de  la  entrada  de  Gsluf era!  eo  esút^  pUia,  ^ki^- 
n^á  ttíñéhera  de  t^atftas '  pofreyé  el  •  carüd^no^  eik  I» 
Pétilh^iiUt^y  de- tos  sucesos  qneállt(iotírt*'ierofti  kir-- 
nemes  )á  vista. al  primero  de  los  éjéréttos*  colistita— 
cioááted ;  <{ilé:  eri^  et  qné;  góbemíaba' el  Diú^ob  os. 

Algunos  erttleos  ban  acriminado  á  tos  genérale» 
de  la  reina,  y  cofisi<Íerado  como  un  pnñaible  abando- 
no,'el  descuido*  de  permitir  franco  á  Cabrera  el  pa* 
stv  del '£bro.  Antes  de  cruzar^  dicen,  est»  rio^  iaa 
huestes  del  geáetal  cartisfta ,-  debieron  quedar  «epnk 
listáas  en  Áregenl  sid  isérle  dbdó  i  (iquet  piasar  m 


plante  fin  Gáübtt*  Eit  esle.  aaiíiitd  rcieaé  .prinoipirl'» 
mtáth  3^.  rftspoAsaUiidad'v  ú  éUá  scrisiev  sobre  -los 
g«Aeffaleb  que  le  Jhtiá  al  álcande^f  k  cuyo  cargo  és^ 
taba' eljciftiattie.  Del  DriqüB  d&'la  VictoAiA  poíeitd 
y^Mie  dftcüse  <|iié  aé  liallalia  á  la!aacoa'jeii>MorfiUá) 
puesto  «pie  .eata.pIaBa  kabta  akkr  ocupada  por  sois 
tropas  ol  30  de  laa jo  #  eoxBo^'  hemos  ¡  yiaio ,,  j-  el  pa-*- 
3a  del:£btro  TerificÓle  Cabrera;  el'l  jn^líS  áeysh- 

'  Ajea  pocos  dk»  par  lió  elGoMOB-lhjQOE  á  Cata^ 
luia  *  derasinioae  por  Lénda;.  Ed  eate.  piint0  <  dispd^ 
ntéodose  ya  para  finar  la  guervá'haoieado  la  postre^ 
ray.  bre.VisÁsfta^carnpaaa'eQ  el  Priotipado;  ái^  ea  If 
ár4oa  geaeral  d«l .  10  d^  junio- la  s¡[piienle  org^oir 
saci^ii  6,'las'lropai9.qii&ic(HDftpíQHa^/el'brm4al6  fíjécr- 
óto  AspQiÜQiowriíoii^L  Korte,  qm  #ra  el  dé[  $1» ,  íor 
nedíato  mando,  th  brigada,  de  TangKardiia,  coaifr 
poeaUrdedcíi  halattoaas  «kel!  regínlioilto  de  la  Piia. 
x^esa,  dos  id^m:  i3A;ia46rea  de  Luehana  ^  un  %^tkúiHñ 
laaittobteto  4ei.lá  fteiaay luedi^  batefrfadei  lotea, 
^á  clurgo  del  brigadier  D«  Ittiguel  OsaeU  h^  príp 
mora  dhrision,. re^^idlt  por  el  teni^ate. general  Djw 
JUego  Leaui  Mbde  de<  IKelastotin ,  eanst^ba  de  tnes 
brigadai:' ta  ^imef9L¿  al  mando  del  gerieral  D«  Fraii  - 
.«ísao  Jamar 'Ezpttola,  foratábanla  4oa  baUllMe.s  di^l 
sagjpndo  líf^gmiieiito^  de  la  Guardia  Real  de  itifai^te*- 
iría  7  dps  ideal  dklJ  tcfrear o ;  la  segunda ,  4  cM*go  d^' 
brigadier  B.  Ji9s4  Mari  a ,  Puig ,  do$  l)aU)lonas  jd^l 
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prínier  regimieiito  de  laCroardialteal  4e  faifanlerfa 
y  uno  del  ciUffitO':  la  tercera  «^  i  la»  órdeoes  del  bri* 
gadier  D.  Rafael  Mahy  t  ifes  balillones  del  primer 
répaúenta  de  i^anaderos  de  lá  Guardia  Real  prorin-* 
ciil^  otros  dos  ^l  priner  régoniento  de  cazadores 
de  la  misma ,  cuatro  escuadrones  de  li^ásares  de  la 
Princesa ,  uno  'de  ingleses ,  una  baCeria  de  á  lomo  y 
-ana   compafifa  de^  ingenieros*  La  segunda  dirisioii, 
gobernada  por  el  mariscal  de  campo  D.  Ramón  Cas* 
taffeda ,  estaba  taiübien  compuesta  de  tres  brigadas, 
dos  de  las  cuales  iban  mandadas  por  ios  gefes  á 
quienes  éorrespondia  por  ordenanza :  constaba  la 
primera  de  dos  batallones  del  regimiento  iufanteria 
de  San^  Fernando  j '  uno  del  proVincial  de  Jaén ;  la 
segunda ,  de  óticos  dos  del  regiisiiénto  de  Almama  j 
uno  del  provincial  de  Yalladolid :  la  tercera  brigada 
^  esta  dirisiou  regiala  el  brigadier  D.  Juan  Duran- 
do j  oompontanla  uní  bataHon  del  regimiento  pro- 
Vmoial  de  Oviedo, -«mo  idcm  dé  Avila,  uíno  de  ca-* 
fadorers  de'Opor(b>  cuatro  escuadrones  del  Prinoi* 
pe^  ttflb  batet'ía  de  á  lomo  y  una  cóimpaflia  de  mg«^ 
nieros.  La  teréera  dhision ,'  dirigida-  por  el  geoend 
^D.  Joaquín  Ayerbe,  llevaba  igualmente  sus  tres 
brigadas ,  regidas  ^t  el  brigadier  D^  Federico  Ron* 
cali,  el  de  igual  clase  D.  AtatiasiOh  Aleson  y   oCrt 
gefe,  6  quien  poi^  ordenanza  correspondía:  la  pi>- 
raera  de  estas  brigadas  totostaba  de  un  batallo^  del 
'regimiento  infantería  del  Rey  y  dos  del  de  Ha- 


U#rw:  .it  MgnndA,.  flertrerbatalionei  del  t«|;íh-: 

mieite  mfaüitéiiat  d»  BkMrbaü;  la  lecéeni,  dd  doi' 

de)  safniiliO'  ligera, -uno  del  |ír<rrii«ñlBd  de  Aicázorv 

Ires  escoaArónes  de.Borbonruaa  batería  de  á  Ióiao 

7  «ma  compaSia  de  iDgéoiero^  La  >e«aria  divisiob;' 

mandikdapor  el  mamcal  de.  campo  IX  Sanliagí^  de* 

Olerd,  tenia  teidiáeB*  sos. tve»  hrügadASy.la-priikieM 

ra  de  ellas  á  carga  del  brigadier  D.  Mañue^  CrésK 

po«  7  las  .itítás  des.' respectivamente  al  del  gefe  4 

faien  iooaha  ooa  aníegb  &•  erdeaáua^  agoelUí 

tarm^haiita  dos  ■  batallones  del.  Infante  y  unoí  dt^ 

proyincialde  Morcia:  la  segunda,  dos  de  Soria  7 

ttmy  del .  pnoráicíal  de  'Málaga  i  h  tercera ,  dos^  de  1 

leroero  Ugero «  uno  del  prófincial  de  Ciiintkilhi ,  doa 

eacuadnmeS'dd  odaior  ligera,  una  bateri^  de  >á  lomó 

7  una  eom^ffis  de  ingenieros.  Iban  ádeaias  dosl>Hw 

gadas  sneltaa:  la  del  brigadier  IK  MarliaiZnrbañOr' 

eoMpoe^ade un  batalloA  del  próTÍpcial deiCXndád^ 

Rodrigo,  «LOO  del  de:LogroSe<  uno  franco  de^la'Rioja 

casteUanái  btrci  ideáa  de:  la  akf^sa,  mi'  escmadvonv 

taoíbien'de'la  Aiojá  castellana,  etroldem  de  ^':ala-^ 

?esáy  media  batería  de  á  lomo  i  y^la  (fne  denoisi-^ 

■aba»  brigada  i  ligera  de  caballeria,  condecida  pi^ 

el  eprobél  D.  lesé  Léimery^  que  constaba  de^miá 

eompafiiadé  tirádetes  debásaresy  otra  del  PrfndpeE, 

otra  de  Barbea «  otra  del  oetavo  ligero  7  «n  mtíné^ 

dren  de  este  regimiento*«-^Una  cbmpaiia4^  ingenie^ 

ros  7  las  baieiian ,  rodada»:  qoedaiMH  electas  ai  caan- 


teCfenerd.  Oéra»  omino  oonípaSías  qve  aitti  r«it*^' 
bea  á¿>  aqnotta  áraota  .con  aitpersomJ  d»arlíiUrÍa 
agragá^Ansé  al  «rea  ie'hkür.— El  OMÉaoílMite  ije* 
neral  de  lá  cAéiérííLi.qm  |Hipno  permkirJo  agria 
dei  ierréDo  qm  ^poraBO-jÜDla  fué  distribiíida  jNir  et 
GoN»£^OQüs''ea,las.dmsioiffiS4  sia  peij vicio  de 
eealiDiiar !  dopéndsmdo  coma' hestJi  oátoaceB  éo^tu 
g%ÍA  especial  >  érato  el  ^gengrál  IX  Jmit  Zabala.  Los 
digáoa  géderaka  D.  Jnaii  Teeay  IX  Frlmcisto  li^ 
aiige  prosegttiati  al  frentia  de  su»  cargos  Ae  gelu 
j^imesoj  segundo' del  eslado  mayor  géofi^.dft  es- 
te ejércitdi      í»  .   !  •  «      - 

..Enlla  ciudad! de  Lérida  se  eohstílájó  E^pást»- 
lO'poi'^ifcloiieos  iiapéraiido  ^  fiB/  MM.  jprocnraB* 
do  éyUajr  que  Oabrera  desembocase  idel  suelo  de 
Gáialofia  paraifogarse.á  Francia*  El  2t  de  jnnio  re* 
rifioaron  Jas'petsoAas-  reales  sd  entrada  an.  aqsella 
p6Ua£aén«!atampañadab  del  DcQDBfin  éjl  Yfcrasia 
^ué  habU;  aaiMo'  ¿xecUMiias.  l£I. 27 » «al' entrar  los 
reiiMts en4^enrerar,'paaaroflí reyisAa  á  lasdivisiones de 
Lfkín  ^  QierOf  fuertes  de  d6oe  mil  hómbi^es^  qoe  des-^ 
filaron  j>or.delaÉie  de  Palacio,  saKendd  én  seguida  á 
eobrii^  el  camino  que  había  dé  Uevar  l&ireal^aMliTa 
bastailgnalada^  Enaste,  acto  de  la  revista  ürígió  Es* 
jMi&THBO  mía  .areoga  Tecbal  ésoitaado  el  ;entasi^fltta 
dftiSia  soldados  y  ternmiándela con  yitoresá  la  Cons- 
Utneion  y  á  Iss  fietnas*  Conlimiaíron  estas  su  ,TÍaje 
MB  idiroecioaá  Bártelona ». .  «joapeftándnlas  el  Di»- 


4HHB  li»ta£flp«(ragiierá«  en  li^nde  tcnüiiiitf'oi»  (M>r 
entéMesrliii  iniéreianle»  y.  noiJorad^s  coQfereB^iías 
ffát  kibian  me4iadtfv  A^q.  Eénd9  ,l  í^ntire  1«  R^ina 
rDgiftte  7  el  cali4iUo  $abffe.  asUoioft^e.  alia  poliíi^ 
fue,  hátífta  d«  j^radvei^.  re^uUada  en  1^  wceshro,  d0 
etijfts  MnCarMexas  oo^  noá.lkVfiQíiiofr  cwrgo  basto  ver 
de  eslabonarlas,  en  el  capitulo  próximo,  con  ló^ 
aóoBtécímiento»  qiie  sobrevinieron.  ío  que  ahora 
toca  es  fMttsr  tevmino  4  la  guelrra. 

Bésde.  el  «aencionado  pueblo  de  E$parra^era^ 
seQoráttdose  el  GoHnn-IteQoe  dé:.  SS.  MM: ,  con 
aquel £n  laudable  7  grandiosa,' marché  la  YueKa de 
Maivesa»  fijos  sus^ojos  desde  este^pifnio  en  U.in^ 
ieresaáte  {»laca  ckiJBerfa.  Con  el  objeto  d^lten^  á 
rayit  ik  los  Caeciosos  y  reprimiendo  con  mMioliierie 
á  loe  que  pretendieran tpcolongar.piH'  más  tiempo 
laa  desastrosa  liicba,  j  á  los  .qtie  trataraa  de  aju-* 
daries  en  una  tikHite«toaria  como  .eHaiinal  ^mr- 
pTMa ,  fispidid  el  éaudillp  ea  estos  dias  el  sigUienlíe 


-i 


^  '  '  í  ..  -  ' 

f 

«II4.  BaUbmero  Espartero » ipnande'  de  JSspafia  de 
piámera  dase  y  duque  >c|e;faiíYi¿toria  y  de  Ilorellai^ 
conde  de  iLuebanUf  genlsMtombre  de  cámard  de 
i.  M.  conI'egeréim«/cdMiUeffo  de  la  insigne  érden 
^l  Toisón:  ierOro^  gran  ^ruz  dé  la  dbtingnida  4p^ 
«bn-de  Garios fil^  é&U/Anwtiélana delsabéila  Ga- 


tiücá ,  4b  lá^  ihitítaríb  d»  Sía  FcrftMrfó  j  Stm  Ber- 
mewsg^ldo^  ydél  griM  cordonnáe  la  ¿rdeb  nri-dt 
4a  legión  de  hotídr;  Goddei^ado  con '  otras  4Í«  dk^ 
Iímíoh  por  acoiatté^  degti^ra;  iétfpHan  gejaerml  de 
los  e jJrcilM  Miieiiales « ^  «w  géf e  'de;  4oa  reuáidos ,  y 
coreáel  <[e  bottor  del  r^imieiiliD  deHésiroe  de  la 
Princesa,  etc. /^.»  '    . 

«Deade  qae  por^ebiKeóiiettcia  de  la  aocioo  de 
Urdax  fué  lanzado' de:  Es^ta  él  PrétendicDle  *  te^ 
nieiido*  qne  bascar  lin  refoigio^en  Francia ,  deMeron 
todos  los  que  habián  -aeguidora  idjdsU  eanai  de{KH 
ner  las  armas  reeonoeieodo  sq  ervor;  poro,  aren»* 
dos  lo»  prmcipidefij  candtUós  á  )as'  prolioacioBee,  al 
robio;  al  ittoemiíb  7  úlois^  aseeiliátoav  vo  faébasMK 
té  á'detitMriea  de  4¿  carme  del  crimen «  ai  la  odid- 
pleca  ]^atifieaeiepi  ide  las  pnoráiciáft  Yhsopnfadaa  ,  ni 
el  Mtiilto^^e'  ofrecí  á  ioi  ilegadá  á  Aragoa  coa  el 
nánierosb'é)6rc«Co  ((aeoondvje  dri  Norte  de  la  Fe^ 
lAisuUi  Ona  rápida^  cempátta  '  fué  básiaiite  panra 
que  Aragoa  y  Valencia  quedasen  Ubres  de  los  hor- 
rores de  la  guerra ,  j  .la'¿oiu(iiista  de  Morella  y  su 
castillo  precipitó  el  completo  aniquilamiento  de  las 
fiáceidoes^el  interior » «ayos  restos  capitaneados  por 
BálMaséda'y  babíéndoiekls  peracguído  actíTamente» 
ababan  de  verse*  lorsadéa  á  sakaitse. también  ee 
Francia  y  ^nde  deeavasádos  coaabilos  rebeldes  qos 
siguí^ba  á  D^ Garios,  mfidcáii  9a  %kiiána<  suerte» 
»  «SMd  en  Gaftafaiia>i:éxíAaé  atia  ebemig^s  da 


iMi«itvalegHÍ0i& rtkuudoAa  l^AA  Q  y  de  b»  íwaú^ 
MK&cmés  que  pavii  lúea  de  la  ptlfiabáa  éido  reco<- 
Boeidffii  j  jandas.pói'  la  nacioit;  mas  en  insere  tálet 
mnmégQ» aeráfevMAenÉiiuitos;.pog  loe  erjéralos.qiie 
leago  la  gloria  de  mandar,  y  rere  con  placer  que  em 
Umío».  bs  iáffiles-  áe  la  moBei*qaia  se  eiflotaá  los 
cáDlicos  deqpaa »  cesando  los  fnatste^  eooa  ém  goer** 
ra.  Para  4fae  esta  paz,  objeto  de  mi  cosátante^soil'** 
eitiuUflfrTeafraotaáienleí  asegurada  en  Galkloffia^  sin 
qne  iásfmccioBas jde.  rebeldes ,  de  asesinos  '.j  «iadro^ 
oes  cOnaigaá  á  beneficio .  del  tereeao  prolongtr  Iqs 
desastres  j  la  ansiedad  de4ds  pnjebk»  í  be  conside*^ 
rade^dte  ábsetota  necesidid  ordenar  desde  luego  por 
mísdio  do  esto  baodp  lo  áigjolente:»  r     . 

«Ai^(ü>ulo  .1.^'  Las  |ttstáeias  de  los  pueblos  qvo 
en  el  monMAtorde-enilírar  en  ellos  y  en  s«  dematca^ 
cioñ  fnertas  ndioUbs  j&' alguna  partida.de  (acciéeos^ 
no  dioseo  pai^te  á  lo»  geCes  doliyi  armas  de  los  pun- 
tos fortificados ,  á  las  columnas ,  ó  divisiones  dsl 
ejtrcito  naaioaal,40frtiÉáaiJa  peoai.de  ser , sorteados 
soa  iodirldiios  pasit  qi^e  uno  de  ellos  sea  fosiladov 
y  loa  demás» destinados  ;á  prosidio.pordósaftolt  nn4 
peniéodosr ademas  descieotes  reales  deapuSta.pcbr 
cada.dettTeekios^qnefiagarin  todos  ellés  eon<des* 
tino  á  los  gasioside  laipierta^» 

«iirL:  fi  •<'  Liis  ju^tsGsas  dto  los  piol^lde  on  .que  jé 
dvigue  uno.ói  wm  rebeldes  jon.  responsables «  y  lo 
mismo  su  yecindario ,  bajo  las  penas  deteminadw 


eft-el  «Dtiealo  .¿ntona^;  7  lienápre  qüepMtegi^i 
da^u  oduhacioD  pKnr:  algiui  Tecina  te  aprehendie» 
sen  íeo  «nk  ó  mas  xsaaas,.  sáfirii^- adema»,  la  pemí 
de'  muerte  ia  ^rsoiia''qbeiilm|^  cabeza  é^ímti^ 

-  <<(Arl«  8k^  '  Todof'ios  iodivldiib»  réWdet  no-ukH 
formados/  ni  ^perUnócieátieB'  i  ouecpo  que  aeán 
ajÉrehendidoB ,  seráá*  fusilados^  en  el  aetov» 
;.i<(Art.  «i.^  . Quedan, eomplrendido»fiira«8iifiñr  Ja 
pena  óndenada  en^l  .articulen  aáterior  ísts  pataanoi 
qáe  -sereunan  en  -somaten ,  'óipie  aisladamente  sean 
eogidoa oon'  armas;  todas*  lafc  ^arüdas.  que  con  el 
ntMpibre  de  patuleas  facciosas' reooivan  «1  pais*  j 
cualesquiera  otros  individuos  qUe  ^septfiadose  del 
gvueso  de  las  fuer  tas  enémiigds  áe  ocupen  del  robo, 
de  las  interceptaciones  de -pliego»  y  aaaltoide  los 
caminos  áretagüardiade  lasdíoéaistfBe  prefrésÍTa* 
mente  ocuj^en  laftdiiisibaes  de-  Ibs  ejércitos  de  mi 
«ando.»  ..",■.-'';. 
'  '«cArt.  5:^  Todos  l^s  habitantes  q«e  no-sean  1Q*> 
lidíanos  nacionales  pk^esentarán  las^  arma»  i.  los  •  go* 
bemadoresó  comandafntes  de  los  pantos ^fotifioa^ 
éof .  El  qne  boatranniei^  á  esta  iárdeñ  será  Insifah- 
éo«  entendi^adoáe  qne  hri^e  nscaer  este  casttgo  en 
el  que  haga  cabeza  de^la  familia  de-  la  casa  donde 
Imeiie.  baUada  el aprmá  6'artiuii,  y.  ademas  sufriri  el 
pueblo  iml  reales  de  multa  por  cada  unaque-se  el^ 
.«eéentre*»-  -  ■  1  '  '  '■'-'  .  ■  •     •' 


'  «AfI.'  •v*^  a  loií'(«c€/ioso9  <)úe  se  pr«9eA(ieB  á  l#9 
(f(rii«fiia¿0(r68  4^  otros  gefés  kiMftaretv  ñé'  les  4aré 
un  Mt^^-^célidii'cld  pflnfa  qae  pAseft  á  fijlir  M  ^i^- 

mXn.  7>    Mé' respondierais  't^éná  sos  p^riióiUfir  y 

empleos  t^os  los  f  efes  iin{litares<{tie  lalfení  al  tad^' 

pKfBiinilo  de  lo  prevenido  «n  esce  baüéo ,  (fae  Isfftt^ 

drá  fttetifl  dé'  lef  >dbsd«  ét  Aá'  d^  sú  j^Mettoloit; 

rdspeeto  de:  4os  enemigos  ti  quletíés  cbmprettdcf ,  y 

desde  que  Itogúe  k  poder  de  iks  jtisü&ia»'d«  li»s  pue^ 

blos  por4o  que  toea  á  sa  respioiisalHlidad')y  penas 

de<«rmMiadas ,  imjo  fita  todas  4as  aotoridadi^  «éií- 

Ktaree  de  los  Ü!)tri!tos  refifpeelívoft-  eti^irán  rdei-^ 

Weetf  espre^oa  ^1  dift  qué  lee' ha  sidoeiitréga-^ 

do.»  '"•'    '••  '     '•   .'      •    ■'''-'  .        '         '      '^' 

«Dado  en  el  taalftel  gtoeral  de  tfenresa  á^  1> 

de  J«llio  de  ISIO.'aEl  níOQík  j»  la  ViotoftiA.»  < 

Antes  de  iMbbif  dé'la  ci^ap^ciéá  4e  Bef^ga  por 

las  iropttd  conMitaeiónales^  diremíos  e/Igo  de  los  -  m*- 

ceaéff  Acaecidos  *eki  iK)iielt¿s  dtas  en^é  ios  cfib4Uun 

5 del  ostodo  enqueála'idzoii  se  hallaba  la  plitza.**^ 

CtuoMlo  Cabrera  ^se  d^gtd  á^etfa,  desfMWs  de  ot^ 

tar  el  fibto,  bsei6t<0ñlé'l»neebir  alguiía  déiooÁfian*- 

sa  aoefca'del'racibimiéiild  ifae  aW  se-Ie  'pr«parabaf. 

Mottibir«idó  meies-Mtei  gemerat'On  gefe  de  todos  los 

ejércitos  earlistas;  ta  ol> astado  de  sn'sahid  m  st» 

ateocMieis  ¿n  él  Aragón  haÜiatfk  pertmtido  oiiriMé 

mwtko  d»  tei'tropai  qiié  uiniií  en  ei  PriiK»]^do ,  ím 


QMltf»  á  «OQfecMii^  de  la  i|itti|rl9|die  EsptíUi,  fM- 
iitrte.^.  las  órdfMf  de  9jogaeca^.q|ie.  nméa  á  IHr 
alnira^el  lugar teomite  de  Cabrera  w  Galabifia* 
Compadecíanse  mal enUTe ^testos  dos^apdiUos,  ha* 
bieodo  fimpal^^ -^i^mpí^  mas,  ^n  el  cKfiin.to  con- 
dfi  el  de  Morotta;.raQW.  por  la  cttal  Segarra»  á 
q«ien'iiU>ib9Úa  aquel  qí^Ul 'náaii^ií^^  cfiroplicMtd 
^n  la^mnorte  40  s4|,aiile(^QSdrrti^mb]|BJ>a.a9ie'la  ide^ 
del^aitrihe  de.i^abr^r^  Sa^ar  esta  de  iquie  ^ea  Ber- 

■ 

gaQSliAa9ljma)qUÍ4tf>a  los  ^áaimos  de  algunos  y  pte^ 
feoídp».^^  itticx^»!^^  dírpgió  um  aresagafá  los 
jd»,  dos  h^Htm  anlQl  def  llegar  A  la>pp^lftei0ii, 
troHadoles  ea  e^  j^«s4a^cia;  «Cknuj^aieiros:  ba  lie*- 
cg%do.  á,  mi  )aatieia  que  los  mlstio»;  q«e  defienden 
cigoal  bandera  que  nosotros  ^  los  que  se  titulan  car- 
«Matas  en  GfHaiuAa ,:  l^s  «pK  giuvoef^en  la  {daaa  de 
«Be[oga%>  á  donde  nps  diríginios ,  uv  é  ? tsotrea'  acas^ 
«os  re^oQoz^aiiii^Omoiamigtis»  ni 4.  mi  comoju  ge- 
jofralrpo^  orden  y  yoldqtad  del:  r07:  joo^stro  s^or. 
;«t:Bodré  eoniar  con,  tl^saAroa  ^m  el  «cas^  de  que  ira-* 
«ga.  que  iisar.de  la  bwria  pitra  haMr  abrir  tt*as 
jfvertfts  f«Q  nos^ei^raiir  la  íütríga  y* la  trsM&M?» 
•*r«Siy  sí¿  mlg0uel^tv.gfit«^en'1íod(^^y  idraeiade 
Cabrera  en  #sta  jlfi^Qda^t  psrti^ 'ai)  galope  •  asistido 
aeio  de  jsua  ord^nauiat^.y  pieMstóae  á  la  viata  de 
Jos  «nuros  de  Bergag  á  ^fibi  Ae  persttadkse  por  si 
míimo7deísi:arajó  fist  eaísrto  Jo  que:  le  habiaai  noti'^ 
mái%.  VjGfMibi^t  lejos  do  imíUt  resisleliaas»  te  el 


ttMíMto  eñ  ^«  la  fu«rmeibir  lleg6«'  emotvrk; 
franqueóla  aílbor^za^a^  ks  p«eiKas,  VéHícando*  á 
poco  tiempo  s«  ebírada  solemne  el  géfe  superior 
de^tos  carUtOds, seguido ^oáos^edhimtiatt e* la ftter^ 
tómente  abá!Al6iiada  tilla  de  Berga. 

Ciücitfda  de  catorce  torreone»' j  una  dilatada  sé^ 

rie  de  coHoas,  iobre  la»  euale»  faid^ti  dfepoeato  loa 

rebeldes  no  menoá  que  3^  (hertos  6  reductos  eate^ 

riorea»  preséntate  aquella  m  a^elo  terdadbrft* 

mente  aterrador «  Bit  la  nial  c«nieiiinfl|at¿'  y-  píBllasco^ 

aa  de  estas  cóHnas ,  -letimtase*  utí  antiguo  y  ODonmia 

castAfio  eeOido  de uwfe^oy  cpn  tres  érdfues de aau'^ 

raHa,  cuya  cima  elévádidttta  doímhia  comfptotamebtf 

á  la  población.  Veitviey  einco  pieaas  de  táiioáeaU^ 

iirea  anillaban  i  este  éasüUoY  ouyo  taitiaflo  mié 

permitía  que  le  preaidisMn  Uno»  eienle  >dne«evita 

hombres.  Al  £.  de  é(  existia  otro  Ictchrle  de  eoia- 

trucción  moderna «  también  artillado,  cuyo  ob|el0 

^ra  repeler  las  arenidasí  dé^  la  p^te  níoHeí;  y  en  la 

cuttíbre4e  la  ¿iefra^que  Htmans'lá  ^etíta gamitábase 

obro  casólo  grande,  dé  fabricaeion  éstttntosa    y 

magnifica  ^   el  cuat  enseOoréaAMi  todas  los  demás 

obras  de  defensa ,  escepio  la  de  la  Vtrgen  de  Que^ 

Tttfc  que  estaba  al  O^  Al  castíHo  de  laPetita  ténian^ 

le  loa  earli^s  en  mas  grande  éslivaa  y 'dábanle  mar 

yor  importancia  que  al  antiguo ,  pues  que  sobré  ser 

«abedero  de  una  guarnición  que  nó  bajaba  de  dos 

mil  lA^antes  y  doscientos  caballos  <  sus  bastiones  '4^ 


lett.  Al  S;  E.  de  Iql  filexa,  y'adhre  ln  ▼»,  de  Ikaree- 
lMa«.estob^<)l  foiili«^Uiuiit4o  4a  bs,^For4sfts«  E^trt 
las  muchas  pieza»  de  «rtíUeliároon  ^e  blJbiaii  4pta* 
do  los  j^b^ítos'i'Bafffiíti  baUabaee  la  majdr  de 
á)ilaatas;faal6aa  s«¡Uda46  stt  fiij|di«mi,  piie&  q«e  coih 
taba  seienia  y.  cuatra:f}uii^ales.d^.peft04  JNo  solo  se 
f«»d&aii  eAñwe&^i^  Aerga;  fiéJbrieas  de  armas  ée  Uh 
das  €)as(SSv  d9.fi6t¥<«ia>  itorproj^etUest  ta»to.4e  arli- 
tterk^ooicio  d^  (muy  iodo-toó  liKoprdtiaada  de  oiul 
iVtfuaei^^opprettdeateipar.afpiiUos  hombres «  ea  los 
fmtmrot  laíos  4e  lai  giM»r4i;/U>do  se  haUaba  coa 
abiwdaécia  dentro :(de  toi.  miareis  ó  en  las  cerca- 
jtfa»  de  larpobladoix.(.(fei«^4aRH>cea4or  ^St.y  taa  fe* 
<amdo  to  «ae<ttos  y.dreniuMs.f  e}  poder <  di^ir«c- 
4or  de  Jost  ikiitoiaws^Mi..  ^sobre  Itodo»  el  de4os  es* 

! :  Ante9'4e<ttegaih  pab90ra^  la  gmrmfckHi  de  B#r- 
^  iMipofitoeAe)  balftlloli  4kk.Fep  .4eji:0lt,  otra4t 
Oríaet,  «na  compactadla  «rdljeifos»  otra  de  sapado- 
res»  la4ple:4taoní^bÉabair*del  general  ;  aigaaosmo- 
■xos  de  escuadra  ebu^d(fs  haiaUoi»ea  dO'  ttobaotaríos 
reaüstasu  Bo  tat  silnatíiOB  enoootrd  aqael  caadilk»  la 
plasa  ftuftfado.pc»^tr6  tt^iM$  gwando  la  gepUe  que 
•bsnsoaí  diebo.  Aoosado^detgrand^s  temieres. el  geoe^ 
iral  S^garrai  anhelaba  el  moaifuto  ou  que  p4hdiera 
ipatraerse  á  la  fista  y  aun  al  úunikieAte  riesgo  en 
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fléytfiíJi'  había  seor  lamente  i  abierto  tv«lo&  de~  ave* 
flieocia  ó  coDf^imx  coa  las'oóáslhiuüioBales^  imputái 
básele  aiiema»;  segnoTadLcboi^  pna  parle  jcrímuial 
ea  el  midoab  j  in«rmavjflat  kunqaé  anfmi  baalaiir 
tementei  atérig^aio, :  asettnato  é^l  cooáe)  del EsfAñaf 
y  quedando  ahora 'de  «sobatMiio  al'laA>  del  noe^c^ 
geaeralen  gefe  de  lasloei^zas  caHistaér  ésa  en  rea-*- 
Kdad  iriMTj  é^.UfBcv  que  etfie  le  jeügíeie  estrecha 
dienta  de  sus  aaéeriorés'Oj^raeioms^DiilUares  7  de 
la  ecodueta  pirfiiica  quí^  había. obsqrTado^^.Peieodf 
bien  estos  pe% ros>  el  antigao  ^e(e  pialan, ^y  «aÉtii4- 
to  á  ellos,  decidió  secretamente  partir  de<;B6rgá'al 
sigoiente  día  de  haber entiiadoiCabrer&t  I»  cual  ege- 
eotó  acompasado  no-BniS(i{«e  de  dos  ordedaipaa  y  ^ 
manda  ruta  bácia  eLjcafapqde  Ids^comáriníós.  Nott^ 
do  que  hubieron  ekkokm  ordenanzas,. cmaádo  ya  se 
hallaban  los  tres  )á  cqrta  dislaácia  de  ks/censUlaoio- 
aaleai  j  Ue^oBoiá  desconfiar  de  ki  iniencion 'de  iu 
gefet,  'atreviéronse 'i|ex¡firle  alganási.esplicacioíies 
sobre  aus  designios  p  pero  Segarradióies  por  toda 
respuesta  el  silencio:,  y  pkapdo  espuela  y  soltando 
brida  i  é\x  oabaDo ,  salió  á  escape,  ¡lara  nnitsb.  i  las 
trapas  de  la  reina:,  loque  pudo  Terifioak,'4ea' gracia 
de  la  Tontaja  que  á  loa  otrbs  llerabasa'  corcel; 
pero. na  sin  sufrir  algunas  heridas  de  lanaa  ocasio- 
nadas  por  Ids  soldados,- quienes  se  píresentarou  ufa- 
nos á  Cabrera  cbn.sus  píetls  tefiidef  eu  la  sangre  de 


mostrafloí  afodllat  fiMa8r)jñerTa9.-8iiiBÍsóf »  yrtétát 

guüint»^  el  13  de  jun«>«  us  nuoifiesto  á  alocucioo 
listo  ¿ouyiti'Mttfw^»  1q»  iopie  aiui  estaban  armadot 
«M>'iitta  Ia>' crasa') (lifée  61-  idoeta)  Ae  S.  Mv.larefaiat 
pfocarand<K4aüé8tairib  defeeción  que  «o  el  ultiiiie 
iraoce 'faxcaar «laíJde^D*  .€árlosv  y^exíbortándolos  i 
laipaiít  com mU  prdteM»  de^  ampdntikiiewto  j  da 
adliesiow  á  ilas  onéf aa  banderas  ^ne  dirakaba.  Al 
^opto  tienipo  if  coa  %aal  fecha  dirigía  su  mx  Ga^ 
brelmálas'üÉ^as^uHi  iaaiidopor  siediode  lasí* 
|guie|ite'práciáiMr|      >  ^  - 

^  )c(Vobii^airiiis : '  Tbeatr^  general  en  gefe  as  diri-* 

^eh  paUnift.  nb  (ktafanoorrosléntadon  de  sn> 

-i^rincipios,  )ptt0s4o$  deja  ya  ntarcados  en  les  cam- 

«po»;de  batalla.  Ywmtio  geiiepal4)s  habla,  noi  parí 

canoientar  vuestro  Tafavr-,  iporque^^en  los  pechioe  da 

^los '  vabéntei  jaáiaa  halla  cabida  él  desmayo.  Qi 

«disíjov  sit'ini  v(tf  para  que  quedéis  eñteradQS  da 

cda  veredera  urgcndft  que  ine  h&  impulsado  i  pa* 

«sar  el  Ebro  oon  una  parte  de^  mis  íneírsaSvqne  sa 

-dkaUahan  reunki^en  Aragón  y  Valeacia.  Comnni^ 

«cacioBes,oficiaki  inferoeptadai  al  enemigo  llag»* 

«ron  á  cDnveécerme  deí  que  en  esie  Printápado  cor^ 

«ría  innrineiite  riesgo  la  causa  de  la  religión  y  dd 

«monarca  legitifnou  Mmejps.de  la  rerolúcion  ocáil* 

«tos»  á  la  parqute  cdmbtnfdos,  iban  á  énaibolar 


cénire  nosotros  el  negro  7  asqueroso  pendón  de  la 
cperfidta.  Se  movian  todos  los  resortes  pata  burlar 
cyuestro  ralor ;  j  los  renoedores  en  el  campo  de 
«batalla  iban  á  quedar  Teneidos»  no  por  la  fberza 
«de  las  armas ,  sino  por  el  refuerzo  tU  de  la  intri- 
cga.  Gracias  al  Sefior  está  descubierta  ya  la  trama: 
«queda  ya  burlada  completamente  la  traición  soez  del 
«masonismo,  y  adoptando  las  medidas  que  be  creído 
«oportunas  acabo  de  arrancar  la  máscara  at  bipótrita 
«Scgarra.  Si:  este  ingrato  general  con  el  bonor  en 
«la  boca ,  y  la  infamia  en  el  corazón ,  no  ba  podido 
«ocultarla  por  mas  tiempo:  le  bailareis  ya  en  Yicb 
tfraternizando  con  los  enemigos  de  Garlos  Y*  Este 
«os  un  triunfo  para  las  armas  del  rey ;  pves  la  cau- 
cha de  la  lealtad  acaba  de  arrojar  de  su  seno  á  un 
•general  fementido.  No  dejaré  la  obra  incompleta; 
«y  al  traidor  que  pretenda  abrigarse  entre  nosotros, 
«no  le  queda  otro  recurso  que  la  fuga ,  si  prime- 
«ro  no  le  alcanza  la  severidad  de  las  leyes.  Acabo 
«de  egecutar  lo  que  os-  prometo  en  la  persona  de 
«D.  LuisCastañoIa,  primer  comandante  del  18.*  fu- 
«sitado  ayer  en  esta  plaza.  Por  comisión  particular 
tfdel  rey  N.  S.  (Q.  D.  G.)  be  debido  pasar  también 
<á  Gatatofta  para  yengar  el  asesinato  del  setter  conde 
«de  España.  Obraré  con  imparcialidad:  pesaré  el 
«asunto  en-  lá  balanza  de  la  justicia;  examinaré  los 
«datos,  y  descargando  únicamente  el  golpe  sobre 

«el  perpetrador  del  crimen  >  baré  ter  á  la  Bo^ 
TOM.  111.  33 
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«ropa  entera  que  el  estraiFÍo  de  algua  rimple  partí- 
Kcular  ea  nada  puede  mancillar  la  causa  de  Car- 
dos y. — Catalanes:  la  reciUud  de  mis  intenciones 
«os  es  bastante  conocida :  sabré  recompensar  el  mé- 
arito,  pero  inexorable  me  tendréis  con  el  delito. 
«Voluntarios:  sé  que  me  amáis  y  que  os  bailáis  per- 
f  suadidos  de  que  yuesiro  general  os  ama  i  mucbo 
fcme  prometo  también  de  vuestro  ralor  y  constan- 
«cia:  no  se  me  oculta  que  la  cabala  de  la  reyolu- 
fcion  es  la  que  en  diferentes  periodos  ba  puesto  ea 
«estado  de  inercia  k  robustez  de  vuestros  brazos; 
«pe^o  sé  también  que  deseáis  batur  al  enemigo ,  y 
«que  vuestro  elemento  natural  es  el  lugar  del  com- 
«bate:  yo  me  pondré  á  vuestro  frente;  yo  mismo 
o^a  persona  os  conduciré  al  campo  del  bonor,  y 
«con  el  auxilipi  de  Dios ,  á  la  victoria ;  coaservaudo 
«la  unión  y  -el  amor  fraternal  que  veo  reinar  entre 
«vosotros,  me  cabe  el  dulce  placer  de  no  descu- 
<ibrir  en  toda  el  ejército  de  mi  mando  mas  que  sol- 
«dados  de  Carlos  Y.  Así  es  como  á  no  tardar  triua- 
«furemos  completamente  de  la  revolución  impía :  y 
«cuando  esta  se  cree  baber  llegado  al  apogeo  del 
«poder,  verá  desbacer  sus  bordas  y  burlados  tam- 
«bien  sus  planes  de  cobecbo^  de  traición  y  de  intri- 
«ga. — El  conde  de  Morella,» 

Delusivas  esperanzas  eran  estas  que  todaí^  se 
esforzaba  por  alimentar  entre  los  suyos  el  ia^épido 
j-ütoi  Cabrera.  Ya  no  .quedaba  sino  la  buelU  saa- 


^t4enta  déla  gaenra  y  del  carlismo  en  todas  íaé 
proTifioiaa  de  Aragón  7  Valencia,  y  pretendia  sin  enn 
bargo,  el  sagaz  toriosinot  embaír  los  ániíttos  de  los 
rebeldes  catalanes,  haciéndoles  Ter  que  habia  tras-^ 
puesto  el  Ebro  asistido  de  solo  una  parte  de  $u$ 
fuer  zas. -^^neráo  y  preyisor  asaz  andoTO  Segarra 
en  escapar  cuanto  antes  de  entre  las  garrisis  de  Ga-« 
brera.  Sabia  aquel  muy  bien  á  cninlío  le  esponia  su 
conducta  anterior,  c<Mno  después  direnos,  y  no 
podia  ocultársele  que  el  titulado  conde  de  Morella 
babia  de  hacer  escarmientos  terribles ,  luego  de  en^ 
trar  en  Catalufia.  Y  era  «si  en  efecto:  que  sino  hu- 
bo mas  victimas  de  la  implacable  saña  del  caudilio^ 
que  el  comandante  Gastaflola,  debida  íué  esta  cir- 
cunstancia feliz  á  la  instantaneidad  con  la  cual  se 
lleYaron  á  cabo  por  parte  de  los  constitucionales  las 
operaciones  militeres;  poes  que  el  ñbmo  día  en 
que  se  ftigó  Segarra ,  babia  llamado  Cabrera  á  su 
casa  á  todos  los  indmdubs  de 'la  junta  de  Berga  po-* 
nieado  presos^  según  iban  llegando,  á  cuatro  de 
ellos.  Aquella  noche  también  ae  hicieifoB  én  la  pla- 
za etrás  yarias  prisiones,  todas  ettas  de  personages 
de  gran  cuenta.  El  e8pantb,'el  terror  al  solo  nom- 
bre de  Cabrera  reinaba  en  aquella  población  abát»- 
dsry  contristada,  que  pocas  horas  antes. habíale  re** 
cibido  en  triunfo.  Dos  dias  después  llegaron  tam-*^ 
bien  á  Berga  los  indiTÍduos^ifue  componían  las  jun- 
tas corregimentales  de  Cerrera  y  Tieh ,  los  cuates 


Eaeron  igualmente  encetrados  en  el  cas^Uo  de  Qne- 
ralt.  Todas  estas  disposiciones  yiolentas  naeian  de  U 
sumaria  c[ue  mandó  formar  el  general  carlista  en 
averiguación  del  asesinato  de  su  digno  amigo  el 
eonde  de  Espada :  7  si  las  circtostancias  hubieraa 
dado  lugar  á  aclarar  un  tanto  los  sucesos  que  se  in- 
quirían y  á  sustanciar  el  proceso,  cierto  que  no  ha* 
hieran  Uirado  iMea  estos  sugetos  complicados  en  él^ 
quienes  por  la  premura  con  que  al  fin  tuvo  que 
moverse  Cabrera,  en  medio  de  la  estremada  agita- 
ción de  las  armas ,  fueron  conducidos  por  su  per- 
seguidor é  internados  con  él  en  el  territorio  de 
Francia* 

Alarmados  los  kombres  mas  previsores,  j  des- 
esperanzados ja  á  vista  del  grande  desconcierto  j 
del  desaliento  que  eiistia  entre  los  sostenedores  de 
la  causa  carlista ,  temiendo  ademas  por  la  seguridad 
de  sus  personas  6  intereses ,  no  menos  comprome- 
tidos j  amenazados  por  la  insegura  7  vacilante  e^ 
pada  del  dementado  carlismo  que  por  las  armas 
constitocionales,  iban  abandonando  presurosos  el 
suelo  catalán  j  buscando  asik»  7  guarida  en  la  na- 
ción vepina.  El  mismo  Cabrera  que  no  podia  hacer- 
se ilusiones  tampoco  sobra  el  porvenir  que  7a  de 
cerca  le  aguardaba,  discurriendo , en  su  flaqueza, 
trató  igualmente  dcf  poner  en  salvo  á  la  familia;  7 
disfrazando  bajo  un  nombre  supuesto  á  sus  herma- 
nas ,  hizolas  trasladar  i  Perpifian. 
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No  obstante  el  respetable  estado  de  defensa  es 
que  bemos  dicho  que  se  hallaba  la  plaza  de  Berga, 
como  el  caudillo  catalán  no  la  reputase  inespngna-. 
ble  y  creyó  prudente  no  encerrarse  en  ella :  que  de 
otro  modo ,  tal  rez  no  le  hubiera  sido  fácil  esquivar 
la  persecución  de  los  contrarios ,  y  buscar  su  salva* 
eíon  en  la  fuga.  Asi  que,  dadas  las  disposiciones  ante» 
dichas ,  ordenó  que  fuesen  transportadas  al  santua-* 
rio  de  Hort  diez  piezasde  artUleria  y  se  establéete-* 
ten  allí  mismo  los  molinos  de  pólvora»  partiendo  en 
seguida  de  Berga,  al  frente  de  unos  siete  mil 
hombres,  i  tomar  estancias  á  cuatro  leguas  de 
Puigcerdi »  aprestándose  á  una  vigorosa  y  empeiada 
resistencia.  Has  como  el  agitado  y  vacilante  espíri- 
tu de  Cabrera  en  estos  momentos ,  tan  azarosos  y 
terrales,  no  le  permitiese  fijar  su  designio  por 
mucho  tiempo,  mudando  á  cada  hora  de  parecer  y 
revocando  las  disposiciones  mas  esenciales  y  los 
mas  formales  acuerdos ',  después  de  egecutar  algu- 
nas correrlas  en  las  inmediaciones  de  la  plaza  y  lle- 
var á  efecto  varias  medidas  que  creyó  oportunas  en 
el  último  trance  á  que  estaba  reducido ,  decidióse 
al  fin  á  esperar  en  los  fuertes  de  Berga  al  formida- 
ble ejército  del  Duque  de  la  Victoria. 

Amanecía  el  4  de  junio ,  cuando  el  general  eñ 
gefe  de  los  Constitucionales  dejaba  el  pueblo  de  Ca- 
sorras  á  donde  se  babia  trasladado  con  sus  huestes 
desde  Manresa ,  Rigiéndose  resuelto  á  aquella  pía- 
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za»  objeto  préferéi^  de  sus  miras.  Luego  qme  di6 
vista  á  sas  namerosos  baluartes »  poblados  de  geale 
enemiga  9  donde  se  bailaba  Cabrera  ^  con  nneve  ba^ 
tallones  y  algunos  escnadrones »  oeopando  las  ele-* 
iradas  cumbres  de  la  Sierra  de  Nuet  que  cubrían 
aquellas  zaferías  yistosas ,  formadas  en  apariencia 
por  la  multitud  de  parapetos  j  reductos,  ordeA6  Es- 
partero que  la  primera  dÍTÍsion ,  que  iba  á  cargo 
del  general  León ,  practícale  el  principal  y  mas  di* 
ficil  ataque  contra  la  plaza »  mientas  la  brigada 
de  la  Guardia  Real  proirincial  quedaba  en  resenra* 
Con  admirable  arrojo  y  bizarría  egecutó  esta  fac- 
ción el  j6yen  conde  de  Belascoain »  cerrando  de  pri- 
mer abordo  con  los  de  Cabrera  >  y  baciendo  atraye- 
sar  á  los  suyos  aquellos  ribazos  agrios  y  escabrosos 
y  trepar  después  por  aquellas  pedregosas  aliiiras, 
desde  las  cuales  rompió  un  fuego  vivísimo  el  gefe 
de  los  rebeldes »  que  llegó  á  menguar  bastante  bs 
filas  de  los  acometedores.  Pero  notando  el  carlista 
la  grande  decisión  de  sus  contrarios «  y  aterrado  de 
verlos  tocar  ya  casi  en  las  cimas  de  Nnet »  protegi- 
dos por  los  fuegos  de  una  batería  de  á  lomo  y  nu- 
triendo mas  y  mas  cada  vez  los  suyos  de  fusil «  yió- 
se  precisado  á  abandonar ,  como  lo  biso  presuroso, 
la.  primera  linea  de  parapetos  y  fuertes  atacados»  re- 
plegándose á  la  segunda.  Derrancada  tapd^ien  esta 
por  tos  de  León ,  trabóse  aquí  una  lucha  espantosa 
y  terrible,  en  la  cual  tomaron  ana  parte  muy  activa 


k  escolta  éel  Dirora  y  la  demás  eaballeria  qoe  esta- 
ba aneja  á  la  primera  di?ision ,  logrando  á  pesar  de 
las  inmensas  dificnlCades  con  qne  amenazaba  el  ter- 
reno 9  hacer  gran  destrozo  de  cuchilladas  en  las  fi- 
las rebeldes.  Bramando  de  desesperación,  y  poseído 
de  f nror  Cabrera ,  alentaba  á  los  suyos  moYiéndose 
eomo  nn  rayo ,  y  multiplicando  sin  cesar  los  fue- 
gos 9  diezmaba  considerablemente  las  de  los  eensti- 
tacíonales.  Gran  número  de  los  que  rodeaban  al 
braro  León  fueron  muertos  6  heridos:  el  cabaUo  de 
este  digno  gefe  recibió  cuatro  balazos ,  siendo  de 
notar  que  había  desmontado  ya  otro  que  finó  en  el 
combate. 

Mas  no  empeciente,  iodo  esto »  y  á  despedio  de 
los  colosales  esfuerzos  que  hiio  el  caudillo  tortosi- 
no  por  dejar  bien  puesto  el  honor  de  sus  armas»  cir- 
cunstancia que  es  tanto  mas  meritoria  en  él  (consi- 
derada con  relación  á  los  servicios  prestados  á  su 
causa),  cuanto  que  el  desfalleciente  estado  de  su 
salud  apenas  le  permitía  dirigir  las  operaciones » 
prosiguieron  impetuosamente  su  embestida  los  cons- 
titucionales ,  y  arentando  á  los  carlistas  de  todas 
aquellas  numerosas  y  fuertes  estanciaB,  fuéronse 
apoderando,  uno  en  pos  de  otro,  primero  de  los 
tres  reductos  de  Nuet ,  y  después  sucesivamente  de 
las  demás  fortalezas  que  defendían  la  entrada  de 
Berga ,  en  cuya  plaza  penetraron  por  fin ,  posesio* 
nándose  de  ella,  de  su  castillo   y  de  todas  las 


obr«s  eHeriotea  fue  babia  en  la  drcanfer encía. 

^abiepdo  ordenado  Cabrera,  ea  los  áUimo6 
apuros,  la  eTaeyaoion  de  la  villa  por  los  que  la 
gaaroecian,  «como  dos  eompaüías  de  es4a  gente  de 
la  gaarnicioa  SI9  detaviesen  mas  tieiBpo  del  qae  les 
conveiiia  en  dar  cuflipliiniento  á  aquella  orden »  j 
lleyddas  de  su  ardimiento  prosiguiesen  bacieado 
disparos  á  los  vencedores  desde  uno  de  los  egidos 
de  1«  población  t  el  bravo  conde  de  Belascoain»  al 
ver  esto,  salió  á  la  cabezia  de  algunos  ginetes*  y 
asistido  de  una  escasa  fuerza  de  tiradores ,  dio  una 
carga  á  las  compañías  que  le  hostigaban ,  coa  tan 
buen  éxito,  que  cuando  estas  quisieron  apelar  á  la 
buida,  halláronse  cortadas  ya  y  prisioneras. — Asi 
quedaban  las  tropas  del  Gonub-Duoije  en  posesión 
do  la  importantísima  plaza  de  Berga ,  ea  donde  en* 
centraron  una  multitud  de  piezas  de  artillaría  de 
varios  calibres,  grande  cantidad  de  bastimentos  y 
municiones ,  los  parques ,  la  fundición ,  la  maestran- 
za, las  fábricas  de  fusiles  y  pólvora,  todo  profusa* 
mente  abastecido. 

Dada  la  anterior  batalla ,  y  enseñoreados  ya  los 
constitucionales  de  todas  aquellas  innumerables  Cmt* 
talezas  >  las  compañías  de  preferencid  carlistas  sos- 
tuvieron aun  la  retirada,  haciendo  un  fuego  nu- 
trido y  empeñado  desde  la  eminencia  de  aquellas 
rocas  9  el  .cual  no  dejó  de  oírse  durante  el  resto  del 
dia»  lerminando  al  anochecer.  Esta  hora  seria  cuan- 


—sal- 
do cesando  del  todo  1^  U»i ,  despidióse  Cabrera  pa- 
ra siemfffe  de  aquellos  luf  ares  >  qae  habían  »do  la 
tamba  de  sus  jpostreros  ensueílos,  de  sus  últimas 
esper^Eas* 

Acompañado  de  los  batallones  segundo  y  te^oe^ 
ro  de  Tortosa»  tres  idem  de  Hora»  cinco  de  Aragón 
j  parte  de  las  fnerzas  cat4lana5  que  aciaudiUaba  el 
canónigo  Tristany,  de  fonesU  recoi^da^n  en  el 
principado  (entre  las  cuales  conlábaseel  batallón 
de  Pep  del  Olí),  la  eabalieria  de  Tortosa,  un  esiiui^ 
dron  de  los  llamados  ordenanzas  de  Cabrera  y  va- 
rios otros  ginetes  catalanes «  emprendió  al  fin  la  f e^ 
tirada  este  conde  de  Morella»  después  de  haber 
abandonado  también  su  gente  la  fortaleía.sit^  en.  e 
santuario  del  Hort  y  dotada  con  seis  piesas  de  arti- 
llería ,  de  cuyo  punto  se  apoderó  á  su  arribo  y  sin 
contradicción  alguna  el  general  León ,  que  aVanxó 
alU  con  premura.  Los  ekados  cuerpos  de  ejército 
que  lleraba  Cabrera  iban  ya  todos  iitutilados  6  irn^ 
completos,  en  tuerza  de  la  deserción  y  de  la  falta 
de  ordenanza  que  es  consiguiente  á  los  últimos  mo-^ 
mento#  de  una  guerra.  Aquella  noche  pasáronla  los 
fugitivos  en  unos  pueblecitos  que  se  asientan  en  la 
(alda  del  Pirineo,  distantes  como  cinco  horas  de 
Berga.  Hallábanse  aquí  en  la  mafiana  del  siguiente 
día,  cuando  notaron  que  por  las  montadas  que  cor- 
ren al  la4e  de  la  Seo  de  Urgel  yenian  gentes  arma- 
das ;  pero  bie»  pronto  se  cobraron  cb  este  cuidado 
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los  de  Cabrera ,  sabiefitlo  que  los  qne  sé  les  aproxi- 
maban eran  los  carlistas  que  componianlasdiTisHMies 
mandadas  por  Llangostera  j  Polo,  quienes  al  tiem- 
po de  llegar  á  Tiurana,  después  de  pasar  el  Segre, 
supieron  con  disgusto  j  despecho  lo  acaecido  con 
Segarra;  y  desabridos  también  al  yer  que  Bosque, 
siguiendo  el  egemplo  del  general  de  los  catalanes, 
habíase  pasado  igualmente  á  las  tropas  de  la  reina 
con  dos  compafiias  de  tiradores;  y  finalmente,  deses- 
peranzados ya  y  abatidos  al  saber  el  triste  suceso 
que  habia  obtenido  Cabrera  en  Berga ,  encaminá- 
banse á  las  sierras  que  parten  términos  entre  Es- 
pafia  y  Francia ,  á  fin  de  buscar  amparo  en  esta 
nación ,  pues  que  no  les  quedaba  otro  recurso. 
En  el  momento  en  que  Cabrera  supo  la  llegada 
de  los  aragoneses ,  salióles  al  encuentro ,  conferen- 
ciando con  sus  gefes  acerca  de  la  necesidad  de  adop- 
tar ya  una  resolución  estrema ,  punto  en  el  cual 
todos  conyenian.  Mientras  asi  departen  Cabrera, 
Llangostera  y  Polo,  otra  alarma  cunde  en  las  6- 
laa  i  ocasionada  por  la  aparición  de  mas  tropas  que 
se  deslizan  con  rapidez  desde  uno  de  los  alcores 
inmediatos.  La  idea  sola  de  que  fuesen  los  yence- 
dores,  que  hubieran  ayanzado  hasta  aquellos  ¿lli- 
mos  y  escondidos  lugares ,  á  congojar  mas  y  mas  la 
inquietud  de  los  yencidos ,  hacia  temblar  á  estos  y 
ponerlos  en  una  amarga  y  terrible  espe.ctatiya ;  pe^ 
ro  también  esta  yez  terminó  nray  pronto  su  tribuía- 


ciofi»  eemoraidos  que  fueroa  de  q«e  los  nsevoe 
kaéspades  no  eran  para  ellos  de  con^ion  peor  qoe 
los  anterunres.  Eran  los  remamenles  de  Tarios  bata* 
Hanes  carlistas  catalanes  qne  coa  el  mismo  fin  cor-«> 
rían  presnroaos  hada  la  frontera.  En  ella,  al  pié  dé 
las  efeif  adás  colinas  de  Pnigcerdá »  derramadas  por 
aqueUes  fragosos  Talles ,  -acampaban  á  las  pocas  ho- 
ras, ^tt  este  dia  5  de  jnlio ,  todas  estas  reliquias  del 
ejército  qne  habia  sido  el  último  en  abandonar  la 
eaosa  de  D.  Carlos,  porque  ya  no  le  era  dado  hacer 
otra  eosa.  Espectáculo  triste  j  desconsolador,  el 
que  ofrecía  aquella  informe,  muchedumbre  de  ara- 
goneses ,  Taleucianos ,  catalanes ;  yestidos  unos  de 
■álitar  otros  de  paiMuo ,  heterogéneos  y  diferentes, 
no  sai6  eo^I  vestir,  sino  hasta  en  el  lenguage;  des* 
oantenAos ,  desecados ,  cabizbajos ,  aburridos  y  exá^ 
aknes,  ka  que  no  estaban  poseídos  de  rabia  y  fu-* 
ror.,  páMtrándose  los  unos ,  victimas  del  mayor  aba«* 
timiento,.  entregándose  los  otros  á  los  mas  horren^ 
dos  desvarios  á  que  puede  conducir  la  exasperación! 
Aiqui,  se  abrazan  y  dánse  el  postrero  odios  /  los  pa-* 
rienles  y  amigos ,  llorando  algunos  lo  tardío  de  su 
arrepenlimieDlo'y  sialdicieado  la  hora  en  que  ha*^ 
hiendo  cedido  á  pérfidas  sugestiones  de  hombres 
malvados  é  hipécrítas ,  que  tal  vez  quedaban  enton- 
ces en  la  Peninsula ,  disfrutando  en  sus  cas»  los 
productos  de  sus  iniquidades ,  habían  emprendido 
una  senda  en  ctayo  limite  hallaban  cierta  su  ruina« 


JÜlí  «tros,  dtfido  rienda  suelta  á  laimnorafidad,  eiH 
trégaase  á  todo  género  de  escesos^robándose  múluh 
mente  el  frato  de  anteriores  rapiñas.  Allá,  so  pre-- 
testo  de  traición ,  snbiéTanse  anos  cuantos  de  eslos 
baiüüdos,  y  para  vengar  pasados  reseetimieiitos,  6 
satisfiftcer  sos  instintos  sangutnaños ,  asesinan  a  ono 
de  sos  gefes.  Acá ,  rayan '  tan  alto  la  amencia  y  el 
frenesí  de  dos  aragoneses ,  q^e  armando  de  bayo- 
neta sus  fusUes,  crúzanlos,  en  medio  de  un  ñfendo 
payoroso  y  siniestro ,  y  se  traspasan  el  pedio  po- 
niendo asi  fin,  de  coman  consentimiento»  á  su  pe* 
sada  existencia^  Acalla ,  cargan  otros  el  arma  £stal 
y  se  fraccionan  en  cien  pedazos  las  mandibolas  y  el 
cráneo!....  Aterrados  estos,, pAstraiise  de  liinor}os  en 
aquellos  Talles  ó  sobre  las  peftas ,  pidiendo  ab£a  al 
Dios  de  misericordia  en  el  desconsuelo  mas  aceiiio« 
Enfurecidos  aquellos  y  fuera  de  si ,  pronunpen  en 
nefandos  despropósitos  é  inauditas  blasfemias!.^.... 
Todo  alli  era  desorden,  indisciplina,  licencia,  0€»^ 
(iision  y  desenfreno!....  Cuadro  e^antoso  y  bonri- 
ble,  el  que  presentaba  á  la  vista  del  observador  el 
moribundo  ejército  de  Cabrera  en  los  postreros  isa- 
tanies  de  su  vida....  aquella  vida,  tan  sembrada  de 
oriminobos  desafueros ! 

Mientras  tales  escenas  de  borror  aconteeian  en 
el  campamento ,  el  geCs  de  los  carfistas  entendía» 
se  con  el  general  francés  Castellano^  á  fin  de  ajos* 
lar  las  condiciones  bajo  las  cuales  babian  de  pasv 


aquellos  al  tenilorio  da  su  oáando.  Por  la  tarie 
reunía  Gabrara  á  todos  los  gteCra  y  oficiales  de 
las  dÍTÍsiones,  y  formando  circulo  colocóse  él  en  el 
eentro,  bablándoles  seguidamenle  de  esta  manera: 

cCompañeros:  si  bien  he  serrido  para  hacer  la 
«guerra  eu  un  principio  con  15  hombres  armados 
«por  mitad  de  piales  y  escopetas ,  do  creo  ya  poñble 
ael  continuarla »  atendiendo  á  que  los  pueblos  ya  no 
«prestan  su  apoyo  como  lo  hacian  antes ,  y  asi  creo 
«ea  mi  deber  el  saltaros  en  el  reino  yecino ,  pues  el 
«rey  no"  me  ha  autorizado  á  transigir  con  el  enemi- 
«go:  asi  es  que  capitularé  con  el  general  francés 
«Mrv  de  CasteUane ,  para  que  no  os  fahen  los  so«- 
«corros  que  concede  el  derecho  de  gentes  á  los 
«emigrados.  Os  doy  las  agracias  eu  nombre  del  rey, 
«y  en  el  mió  muy  particularmente^  por  la  fidelidad 
«y  buen  comportamiento  que  habéis  guanlado  du^ 
«ronte  la  guerra;  mas  si  alguno  quiere  continuar 
«haciéndola,  le  autorizo  para  que  se  réuna  á  los 
«que  quieran  seguirla.  Por  úkimOfSi  alguno  me 
«cree  traidor ,  ó  tiene  algún  resentimiento  conmigo 
•aqui  estoy:  los  que  sean  pueden  rengarse  eu  mi. 
«persona;» 

Todo  fué  entonces  llanto  y  desconsuelo :  mucho» 
porampieron,  en  medio  de  profundos  sollozos, 
«n  liras  repetidos  y  entusiastas  á  su  general ,  mos- 
trándose satisfechos  de  la  conducta  militar  y  políti- 
ca que  habia  esta  observado,  y  haciéndole  las  ma-* 


yoras  pnotesUs  dá  aáhesíoa  y  af60to»*-'Ai|Qelh  m^ 
che  perasanecieron  loscarHst»  en  sus  tespecÜYW 
campameitios*  Dorante  «lU  qoedaroD  condiiidas  h» 
negociaciooe»  que  había  entablado  Cabrera  con  la» 
autoridades  francesas:  y  al  amanecer  del  6  descen- 
dían las  huestes  destrozadas  y  fugilÍTas  del  célebre 
candillo  tortosioo  desde  las  einpinadas  olmbres  del 
Pirineo  mirando  al  septeiUríoii  y  encominiédose  al 
pueblo  de  Palau,  que  fué  en  éonde  depusíeroii  ar-- 
mas  y  caballos.  El  námero  total  de  bes  fuerzas  que 
verificaron  Juntas ,  con  corta  diferencia  de  tiempos^ 
esta  horrible  emigración  por  Catalofia ,  montaba  de 
catorce  nal  hombres.  Los  geCes  principales  que  lat 
gobernaban »  ademas  de  Cabrera ,  eran  D.  Donñngo 
Forcadell  que  comandaba  la  fi?ision  de  YaleDcia, 
D.  Luis  Llangostera ,  que  regia  la  de  Árágon,  Bar- 
jó  9  gefe  de  las  fuerzas  catalanas,  Arnau  que  lo  era 
de  estado  mayor ,  Morales ,  Polo  y  mnKíhos  comaos 
daates  de  los  batallones.  Los  aragoneses  y  cátala* 
nes  fueron  un  tanto  hostigados  en  la  huida  por  las 
tropas  de  la  Reina.  El  canónigo  Trisiany,  des- 
pués de  acompañar  á  los  em^rados  basta  la  raya  de 
Francia,  tornó  resuelto  á  Cataluña,  con  la  idea  de 
Tolyer  á  plantar  bandera  de  venturtí  en  el  priacipa- 
do;  pero  vióse  en  la  precisión  de  ocultarse  solo  en 
los  bosques  y  caseríos ,  en  donde  ha  permanecido 
largo  tiempo  amparado  por  sus  muchos  amigos  y 
deudos. 


-5*7— 

Al  día  siguiente  de  ser  lanzado  Cabrera  del  sue- 
lo español  por  la  presencia  sola  de  los  ejércitos 
constitucionales  al  mando  del  ilustre  Ddqüb  db  la 
YiCTORiA  9  j  por  el  espíritu  de  los  pueblos  bien  pro* 
nnnciado  en  su  contra»  según  la  espresion  del  mis-- 
mo  caudillo  rebelde »  pues  que  le  negaban  toda  es- 
pecie de  auxilio,  sin  cuja  circunstancia  aun  ha- 
bría podido  tal  yez  demorar  aquel  la  terminación 
de  la  lucha  por  algún  tiempo ,  dirigió  EsPAnxEno  á 
sus  tropas  la  alocución  siguiente : 

«Soldados :  La  gloriosa  campaña  de  Aragón  ter- 
minada con  la  conquista  de  Morella,  debió  haber 
puesto  fin  á  la  guerra  fratricida ,  si  los  hijos  bastar- 
dos de  nuestra  patria,  de  esos  hombres  sanguina- 
rios por  sistema,  de  esos  monstruos ,  azote  de  la  hu- 
manidad ,  fuesen  capaces  de  abrigar  un  sentimiento 
que  los  retragera  del  camino  del  crimen.  Ellos ,  sin 
embargo  de  ver  perdida  la  causa  que  sirvió  de  os- 
tensible jHretesto  á  sus  robos ,  incendios  y  asesina- 
tos ,  procuraron ,  en  su  desesperación ,  hacer  el  úl- 
timo esfuerzo.» 

«El  feroz  Cabrera,  huyendo  con  parte  de  los 
SUJOS ,  creyó  poder  ocultar  su  derrota  j  dar  nuevo 
ser  á  las  facciones  catalanas :  mientras  que  desta- 
tando  i  CastHla  la  Yieja  al  tigre  Balmaseda  ponien- 
do i  sus  órdenes  los  rebeldes  que  hablan  quedado 
en  las  provincias  de  Albacete ,  Cuenca  j  Guadalaja- 
ra,  concibió  la  idea  de  sublevar  de  nuevo  el  pais 


que  íaé  teatro  de  la  guerra ,  y  que  ya  dbfírutdMi  el 
beo^cio  de  la  paz.  Sabedor  de  estos  ¡proyectos,  pu- 
de anticiparme  á  eontrarestarlos  haciendo  las  pre* 
Tettciones  oportunas  á  los  dignos  generales ,  á  quie- 
nes tocó  la  suerte  de  ofrecer  nueras  glorias  á  la 
causa  nacional.» 

«Al  mismo  tiempo ,  á  la  cabeza  del  ejército  es- 
pedidonario  del  Norte ,  me  dirigí  á  Catalufia.  La 
reMion  de  los  aprestos  necesarios  para  que  esta 
campaña  completase  el  triunfo,  permitió  tunese- 
mo»  el  honor  ¿e  recibir  á  sus  SS.  MM.  y  A. ,  de 
asegurar  3u  tránsito  á  Barcelona ,  y  de  acompañar 
b  regia  comitiva  hasta  el  punto  de  donde  debían  par- 
tir las  ofieraciones.» 

ffEl  briHatfte  estado  en  que  encontré  las  tropas 
del  ejército  de  Cataluña,  que  ihe  fué  posible  revi- 
MÍr,  justificó  su  bien  adquirido  concepto  por  sus  se- 
ñalados combates  y  por  su  perfecta  atmonia  con  las 
demás  fuelrzas  que  militan  á  mis  órdenes,  todas  vir- 
tuosas ,  valientes  y  disciplinadas ,  á  la  vez  que  po- 
seidas  de  un  puro  entusiasmo  por  la  consolidación 
del  trono  de  Isabel  II  de  que  es  digna  regente  su 
augusta  madre ,  por  la  constitución  de  1S37 ,  y  por 
la  independencia  nacional.»* 

aCon  ejércitos  animados  de  tan  nobles  ideas ,  y 
robustecidos  con  tan  sublimes  virtudes,  no  podia 
menos  de  ser  pronta  y  segura  la  pacificación  que 
anuncié  en  mi  orden  general  de  30  dé  mayo  en  la 


plaza  de  Morella.  El  ée\  Centro;  que  tanto  eontri*- 
bajó  á  la  feliz  campaña  de  Aragón  t  eatermioé  en 
breve  lo»  grupos  que  qnedaron  errantes.  La  di?i- 
sion  qne  operaba  sobre  Albacete,  Cuenca  y 'Guada- 
la  jara  ,  obtuvo  ma  sefialada  victoria  en  OhnedUla 
contra  las  fuerias  que  Miáéstabaa  aqueUasproiTtnoiai 
al  marcbar  á  ineivporarse  á  Balmaseda.  Lanzado 
este  pabectUa  de  la  sierra  de  Burgos ,  fué  baAiAo  en 
Zaldtuendó  por  el  ejército  que  operaba  en  el  Nocte. 
Perseguidos  los  restos  de  su  laeoion  por  todas  las*  tro- 
pas destinadas*  á  sa  estennánio,  tuvieron  que  buscar 
en  trozos  un  asilo  en  Francia,  en  cuja  raya  fueron 
desarmados.  £1  último  golpe  que  debían  recibir 
los  enemigos  era  en  esta  phza  de  Berga,  centro  y 
apoyo  de  las  facciones  catalanas ,  donde  teman  su 
junta  de  gobierno  y  todos  los  elemegalos  de  ao- 
cion.» 

«Para  que  el  éúto  fisese  rápídD  y  feliz ,  destiné 
la  fuerza  de  dos  divisiones  á  culftrir  el  flanco  iz- 
quierdo :  la  primera  y  segunda  del  ^ército  de  Cata 
luna  el  derecho;  y  yo  con  el  resto  de  las  tropas 
emprendí  desde  Manresa  el  movimiento  sobre  Ber-^ 
ga.  La  brillante  jornada  del  4  nos  dio  la  posesión 
de  esta  plaza,  de  su  castillo  y  considerable  número 
de  fuertes  con  17  piezas  de  artilleria.  La  rica  maes- 
tranza, los  parques,  las  fundiciones,  las  fábricas 
de  armas  y  de  pólvora,  todo  quedó  en  nuestro  poder, 

todo  cedió  á  vuestro  denuedo  y  bizarría,  poniendo 
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en  vergottBoia  d^rrotaf  á  tolAatailoiies  con  que  Ca* 
brera  intoüló  rechazaros. « 

«Cubierto  do  optroMoy  de  ignomioia»  este  sm- 
friei^  caudillo^  debió  su  salvación  á  lo  escabroso 
del  terreno,  y  forzado.  1  tomar  tm  aailo  eo  Francia 
con  mocha  parte  de  sns  Xuierzas ,  lo  yerificó  ayer 
en  el  mayor  desorden.  Ya  no  quedan  mas  que  las 
bordas  que  capitanea  Tríslany  y  otros  cabecillas 
que  serán  en  breye  destruidos.  La  guerra ,  por  lo 
tanto  9  se  puede  considerar  terminada :  los  enemi- 
gos del  sosiego  publicó  aniquilados :  los  pueblos  li- 
bres para  siempre  de  los  yándalos ,  y  muy  cercano 
el  dia  en  que  esta  nación  magnánima  pueda  en  ma- 
sa entregarse  al  júbilo ,  éatonaodo  el  himno  de  par, 
de  la  paz  por  que  tanto  ha  suspirado  y  que  hará  la 
ventura  dé  los  españoles.» 

aCompañeros  de  glorias  y  peligros,  pronto  des- 
cansareis de  la  Catiga  de  una  lucha  tan  sangrienta 
como  prolongada:  pronto  se  y  eran  cumplidos  los 
Totos  por  la  pacificacacion  general.  Yo  jamas  dudé 
del  éxito  de  esta  época  de  consuelo  á  que  hemos  lle- 
gado por  yuestra  constancia  y  bizarría.  Siempre  que 
/>s  he  dirigido  la  yoz  os  lo  he  predicho;  porque  cada 
dia  me  dabais  nueyas  pruebas  de  conCanza»  de  leal- 
tad, de  bravura^  de  sufrimiento  y  de  patriotismo. 
Genérafes,  gefes,  oficiales  é  individuos  de  tropa, 
todos  son  dignos  de  la  gratitud  de  la  reina  y  de  la 
patria:  d  todos  encarezco  la  pureza  de  mis  sentí- 


tküenlQs  por  su  biea  y  feUcidad»  y  ^  jb>4os  con, «I 
Iribato  4e  mi  justo  recooocimiento  ¿seguro,  qqe  así 
A^soffio  en  todas  ocasiones  y  ea  las  ,iiia%  .críticas  cir-r 
«mnstancias  conté  con  su  heroico  esfuerzo  para  lo^ 
grar  el  triunfo  obtenido  de  la  mas  santa  de  la^  cau* 
89S9  así  todos  deben  contar  con  «u  general  en  g^^ 
fe^— Cuartel  general  de  Berga  7  de  julio  de  1,840.^-^ 
El  Buqce  be  la  Yictoria.» 

La  re^dieiou  de  un  fuerjte  y  ta  internación  en 
f*rancia,  por  el  ralle  de  Osseja ,  de  unos  dos  mil  qui- 
nientos hombres ,  procedentes  del  campo  de  Tarrar^ 
gona,  sucesos  que  acaecieron  á  los  poe/(M.  dias ,  de- 
jaron yajibre  de  facciones  al  principado ,' ponieMo 
el  tan  ansiado  término  á  esta  gu<^ra  erueita  y  de-*- 
sastrosa.  Tiempo  era  ya*  después  de  tautos  ^ñM  de 
|>árbaro  y  porfiado  y  sangriento  lidiar ,  en  los  cuales 
W  España  presentó  al  mundo  el  egemplo  mas  triste 
j  Tergontoso ,  á  la  vez  que  ostentó  igualmente  los 
rangos  mas  sublimes  de  heroísmo  y  de  virtud  que 
desdobla  en  sus  lUejores  páginas  la  historia  de  to^ 
dos  ios  pjieUos  y  de  todos  4os  ejércitos ,  tiempo  era 
ya,  decimos»  de  que  esta  nación  infeliz  recogiese 
el  fruto  de  sus  graudes  sacrificios,  de  sus  ardientes 
deBTek)^,  de  sus  constantes  afanes. •«-La  Europa  eur 
l«ra,  á  Calta  de  otro,  ha  elegido  siempre  á  h  Per- 
uifl^ula  ibévica  p2ira  campo  de  batalla ,  en  donde  se 
debelase  por  los  {Hrincipios  políticos  de  un  interés 
univearsal:  y  en  esta  época  que  describimos^  lo  mis^ 
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mo  que  en  la  invasión'  de  la  creencia  de  Mahoma, 
bajo  el  poderio  colosal  de  Luis  XIY,  j  en  el  qoe 
destnesnradamente  egerció,  no  ha  mucho,  el  hijo 
predilecto  de  la  revolución  francesa,  la  España...  la 
desventurada  España  ha  sido ,  es  j  será ,  por  des- 
gracia suya ,  la  arena  escogida  para  decidir  los  fd- 
tnrbs  destinos  del  mundo  civilizado.  Su  posición 
geográfica  j  los  abusos  de  mas  de  tres  siglos ,  itnpo- 
sibles  de  re«iediar  en  pocos  años,  abusos  que  le 
fueron  importados  de  regiones  cstrañas,  de  otras 
naciones  que  al  darnos  sus  reyes  curáronse  solo  de 
^u  engrandecimiento  á  nuestra  costa,  y  para  ello 
viciaron,  la  sociedad  que  querían  dominar  ,  implan* 
lando  en  elltf  la  tiranía  y  tratando  á  los  españoles 
como  á  esclavos ,  han  hecho  constantemente  de  este 
pais  el  instrumento  mas  apropiado  para  sus  fines  y 
para  ventilar  sus  querellas.  Asi  acontece  que  no  so- 
lo tiene  que  luchar  con  sus  enemigos  interiores, 
con  sus  hijos  bastardos ,  si  que  también  contra  la 
influencia  maléfica  y  perniciosa  de  otros  gobiernos 
estrangcros.  Por  eso  han  sido  ranos  sus  esfuerzos  j 
casi  de  todo  punto  infructuosafs  las  fuertes  convul- 
siones políticas  que  la  han  agitado  en  este  siglo 
desde  el  año  de  1808«  Un  tanto  restitnido  el  equili- 
brio ,  y  vuelta  la  paz ,  la  aparente  tranquilidad ,  tór- 
nanse  siempre  A  conjurar  en  su  daño  todos  e90s 
elementos  odiosos  de  destrucción  que  están  desar- 
rollados dentro  y  fuera  de  la  Península ,  y  que  de- 
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sangraiido  j  descaeciendo  bs  siempre  acatables  fuer* 
zas  del  leoa  de  GastUla,  le  debiiUaa,  le  amorbaa,. 
le  asesinan.  Solo  ana  grande  y  verdadera  rey olur 
cion,  un  catadisnia  social  qne' repela  con  fuerte 
brazo  maKgnas  y  estradas  ioflnencias  ^  á  la  yez  que. 
]^gue  nuestra  atmósfera  de  los  miasmas  pútridos  ^ 
y  corruptores  que  la  infestan,  seria  c^paz  de  poner 
aquí  término  á  tantas  desgracias ! . .  * 

Ya  que  nosotros  se  le  hemos  puesto  á  la  guerra 
en  nuestra  crónica,  no  cerraremos  este  capítulo  sui 
reasuoiir  todo  cuanto  acerca  de  los  elementos  qtie, 
mas  ó  menos  directamente  conUribnyeron  á  aquel^ 
desenlace  feliz ,  base  espuesto  en  lo  que  va  escritot 
de  esta  obra.  Los  sacrificios  de  los  pueblos»  que  fcnr* 
miui  siempre  la  parte  mas  esencial  y  principaltswAn 
tasto  mas  cuanto  que  todas  las  otras  refluyen  en  es-« 
ta  y  quedan  con  ella  confundidas ,  fueron  tan  grans 
des ,  tan  inmensos ,  que ,  ademas  de  los  torrentes  de 
sangre  derramados  por  su,^  liijos  en  tos  campos  d^ 

■ 

batalla,  que  es  un  sacrificio  inapreciable,  que  no, se 
puede  yaiuar  con  guarismos  t  que  apenas  podrán^ 
determinarle  la  imaginación  y  el  sentimiento, 
solo  atendiendo  á  la  económica  de  la  guerra,  á 
las  espensas  hechas  y  á  las  pérdidas  sufridas  por 
la  nación  en  estos  siete  años  de  lucha,  ha  eos-* 
lado  esta  á  ta  España ,  segnii  Id^  cálculos  de  uno 
de  nuestros  mas  entendidos  estadistas  ( 1 ) ,  una  su- 

(1)    ]>on  Pío  Pila  Pisarro^  eo  «o  obra  iotitoludav  «J?a?óm«n 
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níA  que  no  baja  de  31:000'.000,000  de  reales.  Esto/ 
miradaia guerra  cítiI por  ellado  del  gobierno cons^ 
titttcíonalde  tsábetlT:  Si'ademaft,  á  una  cantidad  <¡ue 
é^  y»  deí  suyo  tan  exorbitante  como  la  <|ue  dejamos 
éfi^resa^  se  agrega  ló'muicho  qíae  consumió  y  der- 
i^ohó  la  facción  carlista  en  localidades  j  en  sucesos 
particulares ,  de  ésos  que  son  imposibles  de  someter 
al  cálculo,  si  se  tienen  et>  cuenta  los  empréstitos 
hechos  al  príncipe  rebelde  en  las  naciones  estrange^ 
lías,  empréstitos  que  todavía  un  gobierno  antinacio^ 
úál  y  despótico  ,  coiúpuesto  de  hombres  afines  á  la 
¿ausa  carlista ,  ó  de  esos  á  quienes  la  cobardía ,  la 
traición  y  la  perfiiiia ,  ó  un  sórdido  y  criminal  in-» 
teres,  les  tienen  esclavizado  él  corazón  basta:  el 
pUnto  de  arranchar  dé  él  concesiones,  que  si  no 
90it  provechosas  á  la  nación ,  lo  son  ál  menos  pa^a 
cUos,  un  gobierno,  repetimos,  á  cuto  frente  se  ha^ 
Hen  por  desgracia  nuestra  hombres  de  esta  laya,  po- 
drá reconocerlos  algún  áia  y  obligar  á  esta  patria  in- 
feliz'á  satisfacer  el  pago  de  esos  empréstitos,  veri-* 
ficándose  asi ,  para  baWon  y  oprobio  de  la  España  y 
de  la  humanidad  entera ,  que  el  esclavo  costee  él 
tiiismo  su  caáenh,  su  azote  y  su  do^at,  entonces,  si 
talas  circunstancias  ocurrieraa  en  España  (1)  no  se-» 
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9eoí^óinico''hi$Urie<;i  crUieo  de  ¿a  Baei$nda  y  Bevda  del  Bt* 
Íado,y> 

(i)  Wi  4ecldr  comprM^ri  que  dos  e^frestiMo»  de  tona  mt-* 
fiera  liipoiéiica ,  que^ablamoa  pafa-4oéo»  4^9  itenipos  y  para 
iúétts  laaépoea&t  que  ei  bien  (eneipiaa.Cé  en  el  iriunwnte  por* 


i4a  posible  ayaütar  ceiB  el  eálctAo  hasta  dMéeraja- 
rfañ  los  maleé  qoe  ba  oeasiMado  al  país  esq  fanesta 
guenra. 

Utiá  dor  las  ÍMÍ(ttd^s  gPiMiAes  que  para  lograr,  im 
térfl^HMy  adoptó  el  par Ado  Kberal ,  pbr  media  de  sa 
At^no  el  «das  diligente ,  eníprendedor  ^^'aetivo ,  don 
Jtiatt  Kbftg^ei  Méndiiab^v  foé^el  dmitcÉio  atinadísi- 
mo que  en  183&  declaró  soldados  á  todos  los  jóre*- 
nos  comprendidos  en  cierto  periodo  de  edad  j  en* 
oonteaientes  drcnnsbncias ,  realizando  al  par -h' 
quinta  de  10&,000  hombres^  qn»  tan  beileficiesos' 
reenirsosidé'todo  ^obro  prestó  ai  pais  para  obtener 
aquel  resuHMlo.  Hecho  es  este  tan  cnlminante  y 
esencial,  al  trabar  de' los mediofc  cqn  «me  eontó  eí 
gobierno  oonstUvicional  para  dar  la  pos  á  los  pne^ 
hlos,  qne  hemos  jugado  muy  oportnpo  el  rcoorw 
darle  en  este  lugar,  eop  el  objeto>  de  fijar  la  coná-* 
deracion  é*  ilustrar  .la  oeneiencia  de  maestros  lector 
res ,  á  la  yes  qtie  feíacemos  justicia  á  los  hombrea 
que  mayor  émpéfk>  xnostrar en '  si«nlpre  en  que  la 
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Yenir^de  las.  inMiiuf^^iits  iibcr^les,  Ulas'^ea.fiin  ea^fgo  f 
tan  anómalos  y  esi  ranos  los  siicesos  que  hoy  presenciamos  ,  y 
bfl^o  ca^a  faUl^nOtieneia  tritawtD»  etat  IÍniM6  fi%o<^aa  las  ipi(| 
componen  esta  obra  (purqiie  no  es  dad»  á  la  fré^H  humani- 
dad nuestra  el  sustraerse  á  U  aedorr  fuertemente  HIí%*  déeíer-- 
tf  &  imirmiones],  que  no  dutUin^s^n  «seque  como  po&U)le,ai]n«^ 
que  muy  difícil,  ese  suceso  que  hémoá  indicado,  el  eual  pd- 
dierftaniy  Ueaiter  prometido  por  li  aetWa  splieitpd  de  los 
esUangeros  interesados  en  la  deuda  de  D.  Carlos,,  é  intf  nUdo 
pera  ]»  e^^cqckHi' (pere  no  es«eutado«  porqueresto,  sf,  raye  érf 
lo..iinposibl^O  por  los  ÍDstrumeBtos  que  el  despotismo  cuep* 
(a  en  É^paBl ,  como  es  todas  las  naciones  del  mando. 
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gaerra  .dril  de  EspaBa  coücluyese  sin  mas  auxilio 
que  los  propio»  recursos  oacionales,  Los  hombres 
que  esto  querían ,  los  que  al  cabo  lograron  coase- 
güirlo ,  para  gloria  de  E^pafia  y  gl<¡iiria  süjdi  fueron 
los  partidarios  del  frpgresoJ  Con  elemenlos  tan  po-* 
derososi  tan  ricos  en  hombres  y  en  dinero»  qni^ 
forman  el  todo  en  estas  empresas «  la  Espada  consr 
titucipnal  llegó  á  salvarse.,  y  los  pueblos  viéronse 
al  fin  libres  de  los  horrores  de  una  guerra  entre 
hermanos.  Las  mismas  conmociones  populares,  esos 
abaflüentos  provocados  por  los  errores  y  los  crime-i 
nes  de  los  gobernantes ,  por  el  insultante  y  conti- 
nuado'aboso  del  poder  9  lejos  de  dajr  impulso  á  las 
fiacciones  y  relajar  los  T&nculos  de  la  disciplina  en 
nuestros  ejércitos,  ooino  temian  algunos,  solo  sir«- 
vieroD  para  que  ac|nellas  conoderan  su  impotencia 
y  lo  profundamente  odiados  que  eran  sus  principios 
en  el  pais ,  y  para  vigorizar  mas  y  mas  y  dar  aliento 
y  como  acrecentar  el  yalor  de  las  huestes  que  lu- 
chaban por  la  Ub^rtad  de  su  patria.  Los  instintos 
belicosos,  las  virtudes  militares,  el  entusiasmo ,  el 
heroismó,  desplegábanse  prodigiosamente  en  los 
pueblos  y  en  las  tropas  durante  esas  crisis ,  al  pa- 
recer tan  peligrosas,  de  los  levantamientos.  Era  es* 
ta  una  guerra  entre. el  principio  revolucionario  que 
aspiraba  á  regenerar  la  sociedad  y  las  potestades 
reaccionarias  conjuradas  en  su  contra,  y  no  podia 
menos  de  ceder  en  ventaja  de  los  que  sostenían  aquel 
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no  ledo  euaoto  ibn  eBcamidado  al  progrew 
de  U  revolacioo.  Por  eM>  «M»  graades  y  ^olemoes 
protestas  de  lo»  pueblo!  cooU'a  el  descamiDado  pro- 
oedar  de  los'  gobiernos «  laA  ouales  eran  acogidas  ea 
eslps  iiempos  y  secund^as  lambien  por  los  ej^ci-^ 
tos  ICiM^Sf  sin  ciiya  notable  circunstancia  el  resaltado 
hubiera  sido  en  verdad  bien  distinto,  muy  funesto, 
faTorecieron  alliMaoi^nte  los  designios  de  la  sociedad 
coomovida ,  y  conspiraron  con  feliz  éxito  á  la  con- 
dnsion  de  la  guerra^  ¡  Eterna  loa,  alabanza  eteroa^ 
á  ese  ejército  patriota,  hidalgo,  fiel,  sufrido,  vir- 
tuoso y  valiente ,  y  al  noble  y  distinguido  y  bizarro 
y  leal  patricia,  que  elevándose  desde  el  suelo  hvh- 
milde  y  común  k  lo»  mas  pobres  de  entre  los  ciuda- 
dano» españoles ,  hasta  una  altura  desmedida  por  lo. 
eacaaydrado  de  sus  hazaño  ^  supo  dirigir  coa  tanta 
desU'eza  y  ventura  las  armas  nacionales,  conservar 
en  ellas  la  esencial  y  saludable  disciplina,  adquirir  el 
bien  merecido  y  egregio  dictado  de  Dcq^b  nn  la 
Victoria  y  y  con  él  el  mas  justo  titulo  á  la  grati- 
tud ,  al  amor  de  los  pueUos  ,  libres  de  una  guer- 
ra tan  cruel  por  el  irresistible  poder  de  su  hra«* 
lo  y  el  de  les  campeonas  que  llevaba  al  combate ! 
No  son  solo  nuestras  convicciones  y  nuestra  coa- 
dencia,  formadas  y  wiridas  con  los  bachos  que 
hemos  sentado  y  los  razonaoúentoe  que  hemos  con- 
ñgnado  en  h>  que  va  de  nuestra  historia ,  Ia9  que 
di£lan  este  jiácío^f  %ife  algunos  creerán  ^asíonado. 
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acerca  del  pneblo  y  áéV  ejéf  cUb  cfonstúueioiiat  es^' 
pafiol,  juntameín^  <M)if '&fa'4iitíQídAa1  cnadilla.  ÜA  l«s- 
tímo^io  nada  sosíp^^hcf^  eti'  la  materia,  ant^s  bien 
tó«y  autorizado  y  f réfet^átc  i  tiene  en  apoyo  firme 
de  nnestra  tipvtióh:  y  como  nos6tíros,.tfinidos  n&tn- 
raímente  9  circunspectos  y  Imstá  desconfiados  de 
nnestro  propio  sentir,  eif  puntos  tan  Vitííles  y  escn- 
ciaífsimos,  sotemos  siempre  rectsrt4t  al  ¿Bctámen, 
no  solo  de  los  imparciales  /sino 'de  los  .codirarios  á 
nnestro  modo  de  juzgar  en  política,  para  dejar  asi 
bien  puestas  tales  aseveraciones,  no  hemos  vacilado 
en  estampar  aquilas  palabras  ¡que  sobre  este  asunto 
importante  vertí*  él  ¡Hari&  de  los  Debates ,  periódU 
co  de  la  corte  de  Luis  FeKpe,  e^ríto  siempre  bajo 
las  inspiraciones  de  este  monarca ,  primer  represen* 
tanté  dé  Ibs  doctrinarios^  de  Francia ,  ¿otno  dirigido 
en  todas  épocas,  mas  6  menos óstensibleáiente ,  por 
et  publicista  Guizot.  Este  diaria  frailees,  que  da 
tanto  peso  á  nuestro  propósito  y  á  nuestra  creencia, 
en  los  primeros  dias  dé  julio,  cuando,  aun  no  se 
tenia  nótida  en  Párís-de  la  rendición  deBerga  y  el 
total  acabáhiiénto  :de  la  gnerra  civil  de  Espafía, 

I  I 

pero  qué  babia  motivos  hartó  ftihdadds  piara  darla  jtk 
pét  terminada^  saludaba  alparetier  gozoso  y  entu- 
sia^ado  ef  iris  ile'pat  én  íáPlinlnstila  ^^tnedto  da 
las  simientes  notables '^alabraís^  •  ,  * 
^  ^(LáBspafia  consfituctohal  bn  t¥lüh<!ado  ¿lorí^ 
«Mimante  de  láa  eraelé^  "pretétisíonté^  ¿feí  ab^totis^ 
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«ma  y  de  esta  Horrible  gnerm  que  nttrajaba  á  la 
«hónuoñdad  para  vet^eñtA  de  Ic^  príncipios  invo^' 
tfoadós  por  la  faecitm  carfista.  Lad  poblaciones  de 
«hs  proñucias  del  norte  no  pertenecen  de  manera 
((slginu  á  esta  (acción ,  coiño  acaba  de  rerfte  abori 
ccxm  motivo  del  paso  por  elUs  del  sanguinario  Bal^ 
omaseda.  Lt)s  Ta$congados  bañ  sacudido  su  yugo, 
tthaa  lamida  de  su  seno  ál  Pretendiente,  cuando 
ttSBBS  afios  4^  Q^^'  terrible  esperienoia  les  biciera 
«conocer  qué  dase  de  gobiei^no  y  qué  Ikombres  ani^ 
obieícoaban  el  poder  de  España  i  costa  de'  sus  es-^' 
tffnerzosy  sacrificios.  ÍH  nuevo  se  ba  Intentado- su** 
ablerar  estas  provincias ;  pero  la  impotencia  de  es-^ 
«tas  intentonas  ba  probado  que  llegó  ya 'para  Espa- 
cia la  bara  Venturosa  de  la  pazr  la  guerra  civil  está 
oveñcida.  Quedarán  todavia  partidillaS' sueltas,  la- 
adrbnes  que  disfrazarán  su  oriáiinal  ofteio  bajo  una 
«máseara  política;  pero  el  carlismo  se  ba  bundído 
tpara  siempre,  los  pueblos  se  pronuncian  por  ia 
«reina  y  las  nuevas  instituciones ,  y  este  noble  y  ge- 
oneroso  pais  parece  haber  encontrado  fuerza  én  las 
«mismas  conmociones  en  medio  de  las  cuales  ^e .  ba 
«templado  mas  y  mas  el  genio  español «  obligándole 
<á  desfdegar  su- vigor,  su  constancia  y  sus  virtudes 
«fáerrerasi»      -  '  ' 

«£I  ejéneiío  ka  ñOiPiftUdo  dignüfMñte  él  ánti^ 
«jFiia  renombré  ^a$tdlanOy  mereciendo  ma»  de  una 
wefz  'lo9  eloqioe  de  M  Eurepa-  entem.w  • 
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«Caando  kace  tres  años  $6  viera  redactdo  ¿ 
^ceyacuar  la  Nayarra, ,  ó  retirarse  primerasieiile  de-- 
«tras  del  Ebro ,  después  del  Duero ,  y  por  fio  hasta 
«Madrid  mismo »  ameoazado  por  D.  Gárk»  en  per- 
«sona,  ayudado  de  su  fiel  y  ^a^kgu]nario  Gabrera, 
«e^te  valeroso  ejéfcito  y  sus  gefes  no  desesperaron 
«un  momento  de  la  justa  causa ,  de  la  causa  de  la 
((Ul>ertad  y  de  la  ci vitizacion «  y  se  le  ha  vislo  cons-^ 
«tanteiqente  repatar  los  desastres  eon  perseTeran- 
((cia  admirable,  sufrieodo  espantosas  pritaciones,  so- 
<d)repujar  las  mayores  y  mas  sensibles  dificultades 
«con  ese  yaiof ,  sobriedad ,  paciencia  y  energía ,  cu- 
«ya^  enajlidades  caracteruan  enunentemente  al  sol-* 
«dado  espafiol.» 

«Citemos  solo  los  sitio$  y  la  toma  de  Ga^eDote 
«y  de  Mprella,  icoiiseguidas  á  pesar  de  lo  crudisí^ 
«mo  deii  üeoíXpo  en  montañas  basta  entonces  im* 
«practicableí  ^  y  no  obstante  también  de  mil  y  mil 
«dificultades^  de  obstáculos »  de  fortifieaeiones  de 
«tod^s  clases.D 

^lEsíos  das  oper aciones  pruehan  h  capfwiéad  dd 
nóapiían  ge^ral  Espartbbo  y  el  valor  de  éus  tropa$. 
«El  boletiii  militar  de  eatos  dos  sitios  uMiesIra  tam-' 
«bien  que  la  parte  militar  se  cUltiya  en  Espafia 
«yentajosisimamente :  la  descripción  de. los  trabados 
«de  la  artillería  y  del  cuerpo  de  ingemefos  hacen 
«tanto  mas  honor  á  los  oficiales  españoles  de  eslas 
«distinguidas  armaSf  coanto  que  las  fortalezas  de  es^ 
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«ta  clase  irregalares »  erizadas  de  los  mas  shigalares 
«obstácQtos ,  de  accidentes  impreyistos  de  terre^ 
«no,  y  basadas  sobre  rocas,  exigen  para  tomarlas  ' 
«grandes  recursos  de  talento  y  de  inyencion  mi 
«litar,  pues  adoptar  la  rutina  ordinaria  de  un  si- 
«tío  es  de  todo  punto  inaplicable  en  casos  seme*- 
4t3aiites>  .     * 

€El  capitán  general  Düqüe  bb  la  YiCtoni a  émno 
«hemos  dicho  ya  en  mas  de  una  ocasión  ha  sabidf) 
iíaíinar  con  la  táctiea  conveniente  para  este  género 
€de  guerra.  Siempre  ha  tenido  el  cuidado  de  reunir 
«en  masa  todas  sus  tropas  sin  comprometer  ningún 
«destacamento,  burlando  de  este  modo  las  sorpresas 
«del  enemigo,  y  encontrándose  siempre  bastante 
«fuerte  para  contenerle  ó  destruirle  por  donde 
«quiera  que  le  hallase.» 

«Asi  es  como  ha  ocupado  sucesiramente  todos 
«ios  fuertes  dominados  por  Cabrera,  á  despecho 
«de  una  terca  resistencia  que  al  fin  no  podia  mcno% 
«de  sucumbir  ante  la  firmeza  y  el  método  del  gene« 
«ral  español.» 

Pero  en  dónde  el  periódico  cortesatio  francés  se 
espresa  con  mayor  claridad  y  energía,  mezclando 
directamente  el  negocio  de  interrencion ,  sin  echar 
de  yer  quizás  que  pronunciaba  un  terrible  anatema 
«ontra  el  bando  reaccionario  que  él  patrocinaba  en 
EspaOa ,  á  la  yez  que  ensalzaba  la  conducta  de  los 
exaltados  españoles ,  haciendo  justicia  á  la  nación,  á 


jl^eítos  t  al  ejércüo  4iber4  y.  al  digno  cíl^Msí  if^ 
e^ba  á  8u  frea(e,,ds  en  el  parraba  (la^abqr A si^ine 
€f)a  el  cual  cierra  au  artículo  el  Diariq  de  lo$  Ik^ 
huitín  ,  ;   '      - ' 

«(Jn^xitp  feliz  (dice). 4%  \é.fmxxkk  los  ^pie  r^dia* 
«¿aran la ÍDieryeneioa  armada.*.  Por  Mliimo,  Espafiá 
«ba  probado  que  quería  y  podía  concluii'  U,  g«erra 
.«pcMP^  sí  oiisma.  it  cuenta  ^  que  deade^l  momento  en 
«que  Espaáa  oo  pudo  covifiar  en  una  intefy6acio&« 
itdesde  el  momento  en  que  el  roto  de  las  cartea  »e 
«(pronuncia  contra  semejante  medida,  ejitofiees  los 
f  recursQs  nacionales ,  que  se  creían  insuficientes »  se 
«manifestaron  y  brotarotf  por  todas  partea;  d  oro^ 
fi98  soldados  del  pais  han  provisto ,  y  tef orzado  ü 
mjército;  ¡Hé  aquí  cna  victoaia  £irr&iuHBKTB  jca*> 

flCIONAL  1» 

Si :  nacional  fué,  y  nada  mas  que  nacional ,  está 
victoria ,  en  la  cual  los-  recursos  de  los  pueblos  y  'el 
valor  indomable.de  sus  bijos  deplegáronse  y  se  mtii- 
tipliearan  al  estrenuo,  bastfi  lograr' aqqel  fin.  Ade*- 
mas  de  los  ejércitos  leales ,  cuyas  virtudes ,  en  me-^ 
dio  de  continuas  privaciones,  y  á  ^ar  de  los  tras- 
tornos políticos  que  ban  conmovido  la  sociedad  en 
-natos  años ,  y  cuyo  beroismo  en  loa  combatas-  bemos 
teiiído  mil  ocasiones  de  admirar  nosotros,  y  con 
nosotros  ba  admirado  también  la  Europn ,  que  no 
preienta  en  ninguna  otra  parte  que  en  España  ejercí^ 
tos  tan  serios ,  tan  sufridos  y  tan  valientes  cobo 


..-asía- 
las AMplMfti  a40iB^.  de  «la- activa  spüíi^,  e)  ealo» 
el  patrifljfimo  y  el  d^Duedo  del  noble  Duque  vk  hk 
Yicxoj^A,  Vliea,  cerno  bei^oi^. dicho  en  «(tro  lugs^, 
siempre  ^opo  SfBr  superior  sin  dejar  de  ser  compa^ 
ñjsro,  UeYa^dolaA^Mt  BU^  pnieniale» desvelos  para 
COI»  las  tropa»  de  su  mando,  este  ilustre  capitob»» 
que  fueron  miicbo9  los  casos  en  que  abrié  su  bol*^ 
sillo  para  subvenir  i  ks  nece$idades  de  su  ejército, 
haciendo  adelantos  d^  consideración  en  circonslanr- 
cias  en  que  era  inmetiso  el  valor  de  este  seryido» 
contribuyeron  taa»hien  eficazmente  á  la  grande  obra 
de  la  pacificación  las  fuerzas  quo  componían  la  es«- 
darecidfa  Milicia  ciudadana..  £s(a  egregia  institacion> 
patrimonip  de  loa-  puebips  libres  y  de  los  gobiernos 
ilustrados  9  y  uno  de  los  frutos  mas  esquisitos  que 
Jia  producido  eo  los  últimos  tiempps  el  progreso  de 
la  civilización  en  las  naciones,  siendo  la  carencia  de 
ella  señal  inequívoca  de  incivilidad «  de  despotismo 
y  de  barbarie  en  los  gobiernos ,  de  atraso ,  de  esciar 
Titud  y  de  muerte  e4  )os  pueblos  ,  coadyuvó  de  un 
modo  singttlarnvente  admirable,  i  la  terminación  de 
la  gnerracivil.  Movilizada  d  pasiva»  en  los  campos 
6  en  ms  hogares^  donde  se  veia  de  conUiKio  acometi- 
da por  aqneUas  turbas  despiadadas  y  vandálicas,  que 
i  la  voz  de  «HeUgion»  y  «cRey  absj^luto»  iban  sem- 
brando por  do  quier  el  e«|Mi|ito  y  la  muerte ,  la  llfi- 
K(áa  nacional  de  todas  armiU»,  ^  toda$  las  provin- 
cias del  reino  f  pero  sefialadamente  en  los  países  do- 
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mtBádos  por  las  faédones^  6  espuesios  á  sus  incesan- 
tes correrías «  prestó  siempre  emineotes  servidos  i 
4a  causa  de  la  Kbertad  y  del  trono  con^tucioiial  de 
Isabel:  serricios  íqne  son  tanto  mas  acatables  y  me- 
ritorios, cnanto  qne  la  defunción  de  uno  de  estos 
ciudadanos  armados,  que  nunca  se  mostraron  ava- 
ros de  su  sangre  y  de  su  tida  en  loÉ  grandes  peli^ 
gros,  soira  acarrear  de  ordinario  la  desolación  y  la 

ruina  do  toda  una  familia:  servicios ^ue  si  al* 

•guna  vez  se  borraá  en  la  frágil  memoria  de  los  re- 
yes y  de  ingratos  y  envilecidos  cortesanos ,  ellos  vi- 
Tirán  siempre ,  grabados  con  caracteres  indelebles, 
en  el  corazón  y  en  la  memoria  eterna  de  los  pue- 
blos.... La  historia  también  trasmitirá  á  las  futuras 
generaciones ,  para  que  estas  vean ,  al  desdoblar  sus 
mejores  páginas ,  estampados  con  tetras  de  oro  los 
nombres  de  Bilbao ,  Zaragoza ,  Gandesa ,  Cenicero, 
Lucena,  Solanos,  Gastilblanco ,  Calzada  deCalatra- 
va ,  Roa ,  Nava  de  Roa  y  tantos  otros  como  ilustran 
las  crónicas  de  nuestros  dias ,  teatros  todos  ellos  de 
los  innumerables^  muy  altos  y  muy  bazaflosos  hechos 
que- dan  precioso  esmalte  á  la  existencia  de  la  MiMcia 
Nacional  española  durante  la  guerra.  Si  á  estos  ser- 
vicios tan  grandes  é  inapreciables ,  se  añaden  los  que 
habitual  y  perennemente  prestaba  conservando  el 
orden,  la  paz  interior  de  los  pueblos,  el  respeto  á  las 
autoridades ,  el  sostenimiento  de  las  leyes  y  de  ta 
Constitución  del  Estado ,  siendo  el  mas  firme  y  sólido 


siempre  á  rajá  el  cárKsqii»  ocioso  de  Jas 
(míislemible  á  teee$  qoeéi^é  bUndia la»  arilias  ¿fi 
tos  eanofos  de  batalla)^  eoláiidoie  y  deslutciendo  y 
firustrando  suift  planes  de  ocrn^ora » airtes  y  despuesídíe 
terminar  la  gnerra»  €ada  t3eS'Tesaitari,  con  mas  fuer* 
le  y  saoj^noso  colorido^,  el  feral  comportaitiieato 
f  «e  eon  esta  instilación,  tan  digna  y  ennoblecida,  se 
ha  obserrado  después  por  ese  mismo  gobierno  cens** 
tit«cional  de  la  Reina  Isabel ,  i|ne  si  fné  saiyo  y  yicto* 
ríolsOt  debióte  en  gran  parte  i  los  generosos  esfaer- 
loe  del  pueblo  armado,  db  los  leales  cnanto  dis- 
tingoMes  y  braros  Miiieian^s ,  tan  indignamente  re^ 
compensados,  como  veremos  después  qoe  lo  han 
sido  tambÍQn  los  qne  prestó  el  hombre  de  Luohana 
y  ée  Yergara  y  todos  los  primeros  y  mas  notables 
adalides  que  con  él  formaron  las  mas  robustas  co* 
IttnuuES  en  las  iguales  i/e  hacia  infiftsür*  el  grande  y 
Inagedlaoso  edificio  de  la  pacificación  de  España* 
Mas  e0fa  nación ,  en  donde  abundan  los  sentimien^ 
tos  de  lealtad  y  gratitud ,  de  ^generosidad  é  hidal- 
IjiúíL ,  no  arrojará  nunca  al  olvido  estos  hechos  por«« 
tentóse^  que  constituyen  el  mejor  timbre  de  las  glo« 
rías  nuestras^  y  quéeu  f  ano  prienden  borrar  de  la 
memoria  la  miserable  envidia  y  la  ambición  innoble 
de  hombres  depravados,  de  seres  abyectos  y  corrom* 
pidos. 

Y  cnenta  que  al  enumerar  nosotros  los  sacrifi* 
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do8.d0  lodo  géaei^d  hoduto  por  h  ^tcitai  eipiftelaí 
eftidéfir  9  por  los  pitdHasvpoi'  el  (^eito  CQostkii* 
fiional  y  U.Milkm  gíii^Msmrii,  par^^  dar  fin  A  esU 
|[uerra,  no  ee  noéaltOilteiipo,  dci  tnodo  ai^ji^io ,  el 
^sconoeer  les  serrmos  prestado»  por  las  nacionei 
«migaB,  con  tanta  iM»«jrft«e«;  euanto  que  ellos  enr*" 
tran  .también  en^eLnvunoro  de  aquellos  sacrifieio9 
nacionales.  La  sangre  irerti^a  én  los  combates  por 
Jes  estrangeroB  qo^  componían  las  legiones  británi* 
4:a,  francesa  yjji^rtiig^^^ «  recltma  igualmente  «na 
página,  un  recuerdo  de  gralitnd  eterna  á  la  búto- 
ria.  Esta,. sin  embargo,  deberá  consignar  que,  mas 
que  ,utta  nulidad  'real  y  física,  fué  solo  moral  el 
efecto  fque;  produjo  la  Tenida  ^  estas  legiones  en 
ansilió  del  trono.  coQStitiKcional  de  E^ptiia.  Ellas 
espaixieri)n .  }^  r^cocifianzia  y  i  el  aliento,  en  nuestrof 
ejérofttos,  .á  la^vet  que  aooaaroa  de  temor  al  carlista, 
que  Hovera  posible :  Titile-  icón  indiferencia  una  co- 
cq^eracion  tan  pronunciada  en  su  daSo  por  parte  de 
Jos  potetMÍas  dli^^as.  He  aquiejl^  rebultado  mas  útU 
que  se  obluvo,de  estA  nledida  adeptada  en  k>»!pri-< 
meros  años  de  lagul^rra  [tor  el  gobierno  de  Isabel, 
que  no  deja  de  reportar; en  el  juicio  de  otros  go-^ 
bicrnos  europeos ,  en  el  «espíiüu  y  en  |a  opinión  de 
las  tropas  beligerantes ,  esa  aeftálada  yenidja^  Per  lo 
dornas,  ya  bemos  espueste.en  dtro  lugar  la  consir- 
dcracion  económica  acerca  de  las  legiones ,  bacien* 
do  ?jBr  le  eslromadaoiente' oneroso  y-grarosbimo 


w  . 


1^  fa6i  tá  Dftqoíi  eMe,  aii;utto.,  jCou  .e9pQcidUU4 
iñ  iéloB  ingleses»,  pae^r^e  eoü  b,  que  ci»84liÍM^.4l 
fftb  esta  diVitton  pudo'Stfiy  bieü  «oBienerse  u».!»^ 
«fttffo  cuádrapb  de-  foettfas  eApaSolali,  Qtti|ar.4Í9^ 
f»itwidfaia  j  ntas  iitile»,  bi^todtls  coneeplQs^  para 
aqnaUardase  de  guerra.  Qm  lo  msivk¡o  piip4^  de- 
eirse  dd  ba  demás.  tro|>aa  e^atigeras,iM48r,es;C|«9 
am  duda  el  gobi^tto  esf  a30l«  dafl4o  la,ea4ini^<Hi  é 
jnportancia  i^onTeiúentcs  al  eCecjto  uforal  de.  laa  1^^ 
faenes»  de#lro  y  fuera  dejEapafta,  %^o  en  jBAene^b 
isrriído  de  las.espensas  que  ocasionaran  á  If^^nacioii» 
m  cuyor  próoedeií  Juagamos  nuosotroa  que  auduyo 
ainieiado  y  cuerdo. 

Keapeeio  de  los  coióisíaiíados  ^ue  4enia&  los  gOr 
hiíána»  de  la  cuMruple  aUanaa  en  el  c^art^l  igepe-^ 
ral  db  tmesiros  ejéroiloa ,  hay  no  obManie  ^U0  ba-r 
eer  juataa  distiocáonea.  Es4os  represenlauiescooír^ 
portáronse  de  tua  raau^ifa.bieik  diferente  ppr  áfit^ 
Uk.  Actuosos  y  cefesis&mos  lost  Ingleses  ^  la^trar^^u 
aieuiprls  eljuayor  ioierés.  á  ía^<Mr  de  la  oaiisa  Qona*^ 
ihocioBal  de  Espada.  En  el  ilorte ,  en  ol  ceqCro ,  ^ 
Caudada  ^  nunca  Cakarou  de  tW»  £eks  amigos  que 
comfnirtian  las  p^mUdaides  y  los  riesgos  coi^  las  .tro* 
pas  leales.  Wild^.Turíier,  Mitcbell ,  Duplat, 
WicksQii  y  otrosiAgeoto^  hrliánieds  que  b^bo  ep  loa 
tres  ejórcUbs ^^ ñuta  que  comíiioBlidos.  estrados,  ye*- 
nin  á  ser  áyudauÉes  de.  campo  de  qu^slros  genera-r 
I»;  pretfendo  el .  sarY44ii9  de.  eualesqui^a  ^irsí^ 


oficiales  españoles.  Hemos  i4sto  que  att  ea  donde 
estaban  los^é^s  grandes  peligros  r  alKse  hallaba  de 
ordinario  el  general  Espabybro  con  su  imperturba- 
ble serenidad  é*  incomparabie  arrojo :  pues  allí  tam- 
bién acompañábanle  siempre  solicitos  los  eomisiooa* 
dos  de  la  Gran  Bretaña,  en  tas  marchas  mas  peno- 
sas y  en  las  mas  empeñadas  liías.  Durante  la  espe— 
dicion  contra  e!  pretendiente  Garlos ,  en  1837 ,  tan 
larga  y  trabajosa,  que  la  i^erifieó  Espaktebo  úm 
comisionado  francés , .  pues  que  este  permanedé 
ocioso  en  Pamplona ,  según  lo  había  de  co8tuiiibre« 
no  se  apartaron  an  solo  instante  de  su  lado  los  in- 
gleses, como  aconteció  en  todas  las  infinitas  opera- 
dones  mililares  que  se  subsiguieron.  El  poco  6  nin- 
gan  interés  que  por  nuestra  causa  moatrabaa 
los  representantes  de  Francia  en  el  cuartel  ge- 
neral, era  objeto  de  amarga  censura  en  todo  el 
ejército,  aun  entre  los  mismos  soldados ,  quienes 
no  podían  menos  dé  notar  la  ^ftferencia  de  pro- 
ceder entre  estos  y  aquellos  estrangeros.  Guando 
en  1840  se  presentó  el  español  D.  Ramón  Zarago- 
za »  coronel  al  servicio  de  la  Francia ,  en  calidad  de 
comisionado  por  el  gobierno  dé  su  nación  cerca  del 
cuartel  general  del  ejército  de- Cataluña,  que  go- 
bernaba en  aqnella  sazón  don  Antonio  Yan-Halen, 
hízose  estrenar  bastante  la  conducta  pasiva  que  ob— 
seryó  durante  las  operaciones  emprendidas  sobre 
Peracamps,  permaneciendo  tranquilo  6  iamÓTil  en 
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Motní0  fe^ooHm  del^  6Uh^»  7  ik  ser  miij^«Miiictt<-t 
éu  é6  utecmiÉo  y  prtee^Kéft  d^grandes  propwaüf oa 
y  c^ealAá  aqoaHa  gloriosa  eapadicíoii.  Eate  fué  e! 
«i>tihro/ fondada  aiazt  de  ({ae  no.solo  el  geaejral  Es- 
»AmsBáaiiá.ciMÍan  se  ha  tachado  ioJAuílaflaieBte  por  loa 
«dnig^  de  b  Fraotia  la  predyUeeíeS<m  con  que  miró, 
«émpre  á  loa  comiaionaídos  ingletes  j  la  iodiferen^' 
ck  qtte  le  Mpoúm  háeia  losifeanotses,  si  que  tam- 
KoA  Ida  gtaeratea  Oráa,  OdoikeU»  Valdés,  conde  dé 
Peti)oaDsp^  f  otros  muehoa  que  tuvieroD  inaBdo  en 
gefe,  participasen. de  igual «onduüia  á  la^eEsPAU- 
TBuo  con  reladiott  i  los  repriMeslánles  HáKisoreade 
otttrainhas  uacáoñes;  siendo  muy  natural  apie«impa- 
tunsenaaas  oon  los  q«t'¥oian  siempite  i  sis  lado, 
conap^tieñdo  ios*  riesgos  7  las  glorias  del  soldado 
espaftoli  que  CMi  aqui^c»  que  blasonando  celo  7 
moftéíM  'por  la  eaosa  eonsfitncioíial  de  EspaAa^ 
nunca  loa-reian  junto  asi  en  la  hora  del  pefigroi  kU 
gnaoa  eaofitores  solo  1  han  querido  Yot  al  espkvtú  de 
partido  obrando  en  eista  acepción  de  personas ;  y  di- 
een,  que^él  general  EaPAnMno  mostraba  mayor^do^» 
faoroncSaá  loa  ingleaes^  por  fe.ihismoqáe su  antéoe-* 
sor  don  Luis  Fernandez  dé  G6rdora.la- íuto  báciá  Jos 
fránceiet,  háhfeñdo  ttie£ado  ágriaa  reyertas  y  ahér^ 
cadoaiottDlaS'ent^e  éstogéCa  y  .ios  4somÍ8Íe<iados  do, 
la  nadoa  brUánteá.  Peído  sbbeé  ser  el  tástünbaío  de 
loa  hechos  hbitadot'jol  ^núo  elocuente  Jde  todos  pan 


JQgtiici^'sl  j^'Oiceier'de  S»jifitTÍ3RO  y  ^¿  ottok  tmi- 
cfaos^fMer^leSr  ent#<)  :qii«€^B  euéntadge  alj^obM-ds 
la  oimiimr 'pplíti<$a  qv»  pmfesihrit ;Góré«vt  /  todo  lo* 
mts  que  pudiera  probar  esa  ofrtniotf  qoo  adríbo;»:^-^ 
dt&siTaiEMVite  «á  las  mtñs  4^  partido  lá  cotiAieCff:de' 
nnéstfosr'geikiralea,  é^qoe  si  eaümiitfáka  era  la  Mir-^* 
iba  á  Jaofial  ajustidwnla  sttja  los  Mtraiigcros^  ef  i^éla 
delptriíito  niéderado  espaAel,  qóé-e^  el  ifa§  cofitabá 
entoiices  y  ¿espues  cea  h^  nmpaüm  ée  la 'Firaa^^ 
diii  con  respecta  ál  'éxito!  de  la  ]^erna  cMl,  deberá 
medirse;  vadoarse  por  el^qveiotteutBban  l^'Mpre^ 
sentantes  ide'ta  nación: «d  amiga.:  Parécenos  «nnj 
con9ecaent&  y  16gi^  esta  opiniíHi  nuestra; 

Lá  mayor  y  mas  MÚréy  msB  tierna  y  esqnisítv 
solicitud  por  la  suerte  de  £sp^fia  de^parte  deia  h^ 
gláterra,  kidtáhase  también  «iempve^en  Cééos^loa  wt^ 
tes(de  aquel  gobierno  relalirtas  fi  nvwstra^poUiicw:  in- 
t^rterional ,  en  i»  coodnct»  de  «ns  re^res^tantef  eb 
laxarte  de  Maficid  y  eá  los-disotiraós'promittciadoa 
eiLelfartanéntOr  sobrecf  yosi  jpniitos  pnditeame»  ci- 
tar; infinitos  beduw  qné^gemptíficBseniKiéstró  sen- 
tir .'huta  ponerle,  en  efidencia.  Pero: omitiendo»  en 
gracia  de  la  brevedad-^  éstoi;  beehost  y  pasando  por 
alió  iat  insignes  hiaeétras  d¿  apiredo'  á  la  nafcm  e>- 
pafidla,  ala  onnsa  de  .salftertadíé  «depeudeneiay 
piodigad»  éael  sebo  iiliamoíf^e>faLiiM>|ffie«antaciov 
nacioaal  inglesa  por  iord'GiiañeadoBn(]|lrv' ViBiew)^ 
tpdyjadbe  'brHánico«en.lac6ctt'xlB  Madrid  ^^cnya  con-* 
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docta  parlamenUiria ,  cuyu»  bríHtntes  perorwfk^ei* 

á  fáfét  de  la  fetj^aAei  ^MSlHoeimal^  cu  l^s  cuales  oftt» 

teiktó  ení  latf  afco^  ^a4DX8Ü&  einmentes  iakotos  6m-*: 

torios  como  el  conocimiento  profundo  y  concieofu-t 

do  que  baMa  adqutri4o  a^trea^  del  estado  sotíal  y 

político  del  paii buestrot de  sás^deseoa^  susnecoñda-^ 

des ,  sus  e68tumbveft  y '  sus  jtocur sbs ,  merecieron:  alj 

noblelord  la  unánime  apiktecion  y  los  aplansóe  de 

toda  la  prensa  liberal  ^paftda,  mil  y  mil  represeri-. 

taetones  que  le  fueron  erigidas/ en  aceion  die  gra-^ 

das,  por  otras  tátiias*e¿rparacfenes  popularee,  so-i 

ciudades  de  teda  espeJctevayuntanúentósv  diputación 

nes  prétlneiales ,  cneíípoá  de  la  AfiUda  Nacional  y  y 

por  úfcinfo ,  una  cana  «itégrafa  del  geiieral  E»i(R^ 

Tiffia  que  rebosaba  aaniiíAliBtos  de  gratitud  y  de 

sítieera  alnislad  pdr  eí^^^eder,  tan  espalóla  db 

aquel-iluslre  ingMís;  excusando  teadnen  abórá ,  póv 

h  misdia  eausa  arriba  «s^sla,  el.bacer  abendoa 

dé  4a  c^endutta  fraaca,  so4tetta  y  leal  de  su  sucesor  éu 

h  éh^ajáda ,  lÉr.  AsÍho¿Vla^cual  faaMaráiios>i^cav 

que  fué' dig^  secuela  dbi  la  observada  por  Claren-* 

átm  i  sdlo  ilit*¿tóos  íjtie  /e*íf«i*  corrngidor  de  Lon* 

^es  y  todos  loa  faldhMuos  que  componían  larespcM 

tabie  municfpaüdad  dé  la  'gran  dudad  del  Támeris,. 

el¿yáro#  al  gobierno  infles ,  mesea  antes  de  ¿db^ 

br arse  ^1  cauve«lé  4i» !  Yérgara ,  '• :  una  muy >  fcpstida 

aéipiica  demaüdattd0;^iftú  nmúbrie  de  ládvilizáden  y 

de  la  ¿iHüanidaiéf  «ultrajabas  én  la  guana  xávH 


áeíEspaia,  pazy.TeBtara  para  pato  naeíoB.;  que^poo 
«MáiicUlo  y  para  dpBoUo  sny^  7  4^  riadas  las  qimío- 
fies  del  muido  einlnádoryíii.  quedando  «flpUida  «eo- 
aiblomente»  uv.'..- 

<  «£a  pacificadoii  de  aquel  p6i&  dC^Teffiliiifad^  (aai 
se  eqnresaha  eo  nao  da  fes  párrafo»  de  su  represan- 
tackMi  6  súplka  el  ajunlaiDieiKo  de  ia  ciudad  mas 
populosa  y  opulenta  de  1»  tierra)  te  ¿ipueAro  modo 
«ede  Ter  una  (d>IigaoiopF  etspecial  para  acj^Uas  aacio- 
«oes.  ({ue  ocupan,  el  primep  fugar  en  el  mondi»  ewro* 
«peo  por  Bu^  poder  j  fMHrrStt-eiviiúwion  f  y  cuya  posi- 
ccion  le^  Saetía  egerceff  eief  ia  iuQuenua  eft  Ja  soer- 
«te '  de  loB  estados  ma^  dét^U^. »  —  <!tEi^  nombre» 
«(pues,  de  la  iiumafiidad  .afligida  apcJaoMis  por  media 
<x4e  y.  y.  £.  Ei  k  uuestta.aMsusta  reicla  y  i  loa  go- 
aAíenos  que  rigen, tos  dt^ucis  <de|  mando  ciyiliiMK 
«do,  6  imploráinos^  qtie  jel* -gobierno  de  S.  M;,.do 
«aduerdo  oon  úii  alíadoft,  tome  ílm  mediadas  ^nve- 
ementes  para  pónler  l¿rmi«Ar  i  una  guerra 'tao  bor- 
«rible^ottjoaadoi  deiinatidíla.ferpcidAd  s^uas  en- 
«euonlran:  paralelo  eníJas  bí&torii^,  y -que  imioiitras 
«dure  sirre  dé  mal  egémfll<^.y  f^mboia  los  sentimíei^ 
«tos  fibmtrópieosde  laSíoaeioMdS  yecinas.»— i-Y  ter« 
mina  dé  esta  mañera ,  muy  doiiJili^ : — «Estando  fir«- 
«floíada  ésta  esposicion  pojrlos.b^iabre^  do  tc4o8 
«lor  partidos  y  opiamoes  indislwtMnente  ,  rogamos 
«á  y*  y.  E;  E.  qde  lajeonaidí»r^n.oomo  la  espréaioo 
itde  loA  sentimientos  «(uiiaiilmflbft  la  «iudad  de 


«dresy.  j  T«a9  en  ^Ua  ana  praeba  de  ipi^  mAs  habh 
ctABlesímiraa  ^ate  asuAJki  qombo  imio  de  toa  ouis  im^ 
iyoftiMíiiaa  j  dig|i9j$  de  lUmiir  ia  atoUfiiw  de  ans  conir 
«patriotas j  y  est^Q  oonYeqcidQa  d^  qtte  la  opímw 
«general  ea  Europa  es  como  la  sqja  propia»  á  s*- 
«ber :  qiu  toda  pí>lítÚQ  que  de$cuide  la  imindiaU^  jmh 
meificacion  de  la  infortunada  JE^aña,  no  puede  pr#«- 
Míender  el  dietcuie  de  justa, ni  dehumafna:» 

^  Sígoieiido  este  noUe  egeinplo4e|  de  Londres  j-el. 
oiiei(po  mankipal  de  Livj^rpool  y  Qtros  muchos 
oiier|iQS>coIegiadosf9  Uidívi<iads  deji  comerá  y  per** 
sonas  de  elevada  gerarqiiia  y  distíDcion  pa  aquella  y* 
casi  todas  las  deesas  cii^des  nótateles  del  r^ino  uíá^, 
do»  elevaren  sus  clamores  al  ininisterio  inglés  iniplo<* 
raudo  el  proato  remedio  á  li^;  calapüdadés  eruelea 
que  aquejaban  i  auestra  patria.  Que  si  el  yak^ry -el 
buen  acuerdo  de  sus  bijos  obiuñeroii  al  fin  el  resul- 
tado £elíx  de  la  term^P^aeioa  d.a  1^  guerra,. con  solos 
sos  propio^  recursQs^^  á  puntfO  de  podarla  nosotí^ 
llamar  cqu  el  Diario  de  loe  Debat^e  «unaivictoria  eut 
tecamente  uspv^aal»»  esclusivameiite  española»  .na 
eoppece  i  e#fi  e^*cuc(stanpia  el  que  nosotros  pagm^ 
moa  uii}Osto:tribiilto  de  r^eonocimieuto  al  celo  ilu»< 
trado  y  ¿  la  filantropía  que  tanto  bonor  hacen  á  los 
generosos  peticionarios  de  la  nación  inglesa ,  y  ^  ge* 
biernu  de  San  James »  que  teniendo  en  cuenta  Jo9 
deseoa  d^  sus  bijos ,  y  «edí^i^do  á  la  vez  á-  los  impul-f 
soa  de  9AisepitiinieBto  propáo,  trató  siempre  jdo  afr 
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gtsmhMMs  hecbo'Mtar^tíatidodeSM^ríbiUa'i^  losso- 
0^0^  qQ6  detéi^iütoaron  é4  convenía  deVéíirgará,  j  al* 
i«Mlar  tamM^n  ik  eoÁátíl^a ,  tan  digna  i^  ^6^\é^ 
observada,  por  \fi%  GOcbisioDádod  brtiánfóos  é»  éí 
cmirtél  genevat  íj«  Ic^  ctm^titileionales.  ;  - 

-^'^or  lo  qae  algobíéráo  de  Madrid  atáfie ,  tiene  él 
el  mismo  mériio  etilo  réspéetívo  á  las  ultimáis  opé->^ 
itaciones  de  la«guerra,  á  las'postreras  campafias  de 
Aragón  y  GatriaVaí  qttó-'digimos  hátberle  a^tidüPen 
la  que  .pMo  tértirino  á  la'  (otcba  ^el  norte :  la'di^ii»- 
tl^ncia  y  muj  atendlMe  por  ^rto ,  de  tener  provistos^ 
dé  todo  lo  necesario  parafñtteionar  debidamente  i 

• 

los  ejércitos  ieates  queojiéraban  en  aquellas  prorin- 
eíikdel N-E.  Escférié que,  coaío  en  el  pais rasco— 
áar^nro,  tamtíieá  qnisieroa  los  úiMstros  de  la  reina 
e^ayar  en  el 'principado  siis  planes  de  conjura ,  eá- 

iav  cbn  eé^argo  especial  uá  Aoc, 
y  guarecido  por;  dos  reales  órdenes  espadas  por 
h^  iíiifiisterio&^  B^mdo  y  Xvobemaeion ,  al  célebre 
eonspirftdoi;  Aviratlétft;  mas  tatebíett  loí  es  que  e^le 
intrigante  dé  profesiotí  y  de  oficio  no  Alé  mas  MSx 
en  laifaltima  de  lo  que  betiioá  di()lk>  baberto  sido  «íi 
la  primera  y  maá  decaiifodá  de  -sus  couíisiones.  Pues 
qtfe  bábíendo;  pasado  por  Zaragoza  en  los  prime- 
iN)S^meses  de  este  affto  dé:  1840,  con  di^c6ion  á 
Francia,  el  general  I^PAtít^Rb  que  se-  báÜidWi  en 
a^elk  sázotl  en'ttáí  de  íás  Matas ,  recetando  A  pro- 


testando  que  el  don  Etigemo ,  ave  de  tnal  agüero  en-^ 
tre  los  ^rcif 05 ,  pudiera  HeVar  algún  designio  mi^^ 
terioso  j  de  mal  género  bá^ia-sa  país  ^¿^  (éf  es' 
goipozcoano),  paci^adoreeientéhieute,  pero  espuéá^ 
lo  Á  una  nueva  combustiofr ,  sin  miramiento  alguno^ 
al  pasaporte  legitimo  ^  álaS  reales  órdenes  dé  qne 
ara  portador  Aviraneta;  documentos  qne  creyó 'eP 
DvOiTE  podef  ser  contrahethos  por  esté  conspirador, 
como  actuado  ya  y  adestrado  en'  falsificaciones  dé  es^' 
tá  especié ,  usando  de  esa  autoridad  discrecional  6 

*  '  ■  ■ 

absoluta^  ^e  esa  licencia  milRarV  muy  propia  dé  los^ 
generales  en  campafia ,  y  cuyo  abuso  tss '  discnipabler 
á  *feteé ,  en  |;racia  fle  los  bnérios  resultados  que  elUr 
piquee  en  otras  ocasiones  ,*bfeole  detener  ¡y  encer-^ 
wsr  en  una-  prisión,  en  dondfe'! estuvo  incomunicado' 
re&ite  días  <  hasta  tanto  'qde  ó#a  orden  del  gobíér^ 
mi;  dando  )pór  válidos  aquello^ ^documentos ,  Vinoiá 
redki^le ,  prosiguiendo  entonces  Aviraneta  su  via*^' 
gé'  al  Tecino  reino.  Desde  alK  escaramruzó  algún  tan^ 
i»  eou  su  fuego  de  intriga ,  atizó  el  que  ardia ,  baciá' 
jatieÉipo;  étitre  los  antiguos  ge^es  catalafnesf'j  e^ 
cmdS^^  tortosino ,  escrflKó  sus  caHas  siiréólieás  /  4 
Iiifo  gifar  e\  compás  en  los  túadrosÉÍñ^tieogi  maS 
sin.'que  éstos  medios,  couoéláos  ya ,  gastados  y  4esa^ 
cr editados  entre  los  rebSeldés';  ^etan  t*esultados  *  de 
ninguna  esp^ci^.  Todos  üúáfñíéi^  afli-itf  obtuvieron 
eran  ya  tan  lógicos ,  tftn  nátUk'tf  éss  cómo  4ia  j^ralatí 
mat^el  lector  en^V.relató  ^ú¿  prtcede.  KéotM^ 


sji  podui  esperarsj^,  aiep4ido  el  QéUdo  á  quA  húAá 
y^Aq]^  guerra,,  si  desccncferto -^e  siempre  se  si-; 
goe  al  Teoci^ii^Dto  y  el  po^er  írresisüble  de  las  ar^ 
ma^  tríaofadoras,  el  cs^sancip  de  los  pueblos,  las 
escaseces  que  sufriau  las  facciones  (á  jo  cual  contri- 
buj^rou  eu  grfm  manerii  ios  bandos  espedidos-  por 
el  Oo^ns-DuQue) ,  el  vafor  y  la  «disciplina  de  nuea-. 
traa  trppas  y  la  pericia  y  destreza  ,de  los  dignos  g^ 
fes  que  las  conduelan  al  combatie,  no  manejo»  ocoi» 
tos  de  miserables  intrigas  y  de  cálcalas  ridiculas»  fué 
lo  que  determinó ,  necesaria  ¿  irrevocablemente ,  la 
conclusión  de  esta  lucba  infernal*  Y  aunque  el  don 
Eugenio  ^yiraneta  ha  oírepido  j^ublicar  la  hisUam 
de  la  división  que  as€¡gjiira  él  habei?  inlro^iu^^  ei^ 
tre  la  junta  de  Bergaj  Gabrera,  «que  estuyo»  (diee) 
«á.  pique  de  ser  muerl^  de  Jla  misma  trágica  manera 
oque  el  conde  dp  £sp|jllfu» .  ¿  consecuencia  de  sus  in- 
trigas, creemos  nosotros  firmea^flate  que  esta  otra 
ppblicacion»  si  ella  tiene  efecto,  bailará  el  nuMoo 
900»  pasiti^do  tan  desapercibida  como  la  Memoria  qn» 
bemo^ antes,  citado  relativa  ^á  los. sucesos  del  norte* 
No  a^erai;^  ^egur^u^eute.  en  nada  el  juicio  qce  be- 
mos  nosotros  fbrina4o  y  la;niürracion  que  bemos  be- 
cbo  de  los  acontecimieutps  politicoHmilitares^que  {ní- 
aieron  fin  á  la  guerra  e^íij Cataluña*.  > 

Lof  ep^migos,d^JBs9^ETBK0,  que  todo  Jo  ínter- 
fiflltf(ak  dfff^vorablemmt^  p^eié^ntaide  en  ^ste  oa&n 
cwna  frsastrffdoipfff  !« ¡envidia  y  J^a  celos ,  y  Uem- 


do  dé  sa  fuerte  en^efio  en  eefiirse  él  solo  la  coremá 
de  k victoria.  Esta  es  la  cavsa,  dicen,  por  la  iDoal 
96  ofonia  siempre  con  obstinación  á  que  otro  qoe  nío 
finese  éU  intentase  con  ios  carlistas  negociaciones  df, 
ningvHi  género  Nosotros  ramos  á  consignar  etqtíí  lo 
que  sobre  este  asunto  tm  debatido  hay  de  exacto. 
Cuando  aquel  caudillo  fué  nombrado  comandante 
general  de  los  ejércitos  reunidos,  el  gobierno  consti* 
tucional  previno  por  medio  de  una  real  orden  círcu-' 
lar,  á  los  demás  generales  que  se  entendiesen  £rec- 
ta  b  inmediatamente  con  él^  á  fin  de  que  EsPAETeno 
solo  se  comunicara  con  el  gobierno.  Pero  olyidándo^ 
se  este  de  aquella  disposición ,  envió  una  comunica-i^ 
cíon  al  general  don  Antonio  Yan-Halen,  capitán  ge^ 
neral  del  principada,  poco  después  de  celebrarse  el 
eonrenio  de  Yergara  ^  enciyrgándole  que  abriese  tra« 
tos  con  las  facciones  catalanas  y  facultándole  p«ra 
ajustar  paces  con  ellas ,  bajo  las  beses  de  aquella  es- 
tipulación; Yan^Hidén  notificó  á  EsPAiiTKt^jeste  so^ 
ceso ,  y  ¿1 1  si  t  Uegó  á  irritar  su  áníraorfuertemente; 
porque  ademas  de  lo  que  sobre  'este  asunte  de  las 
comunicaciones  estaba  prevenido ,  y  de  las  conse- 
coendas  que  el  paso  impremeditado  de  los  minis- 
tros pudieran  acarrear  á  la  dbciplina  de  k»  ejércitos, 
mediaba  otro  hecho  que  hada  pausar  ya  al  general 
«Bgefe  de  bien  distinto  modo  con  respecto  á  lo  que 
faltaba  de  guerra.  Al  tiempo  de  partir  el  Co:TDB*Dfr«> 
oes  de  las  provinaias  del  norte,  éncatninándost  al 


ionagon^  enviói  ua^eorreo  esttaordinario  á  ¡GtUteam 
traslaídándole  el  conveaio  vqrie  babiab  finnaAorél  j 
el  gmeral  Maroto  »\e  inritáftdole  ^  i^egon  era  coiim- 
f^ieole ,  á  fin  4e  ^TÍtar  -ulteriores  mates,  á  que  se 
adogieae  á  ély  le  recoooctese,  aproyeehaciMio  asi  ftáa 
rantajas  que  de  e^  suáaisUm «  eD^iempo  oportiiiio« 
4fberian  resultarle.  Pero  él  temerario  é  indomable 
Cahreva  rasgó  los  pliegos  que  efifcerrabañ  el  teataéoi 
ea  faz;  misma  del  correo  -ú  portadpr ,  adr^tiéndc^ 
eocofemado ,  que  sá  dei^ro  de'  yeinie  j  cuatro  Jkh- 
cas  no  haUa  dejado. dé  piéar  los  donmüés  ^i  rej« 
le  liaría  fusilar  inmediatamente:  Eita  es,  añadió,  ia 
ft^uesta  que  pedéis  llevar  á  Espartero.  Después  del 
aconteei^iiento  qué^  acábaáaos  de  referir  í  tsie  g^se* 
Iral  se  propuso  ya  á  todo  iraiK^e  .acabar  lá  guietra  con 
sok>el  au^lio  de  las  armas  v  siendo  este  el  pensat* 
mientoxápital  qiie  descollaba  en  sas  comnoicacio- 
B0S  al  ígobierno  desdé  If  ineaciooad» ;  época.  Esta 
clare,  unida-á  lo  avaro  de  glorias  militares  qoe  es 
EsiPAaTEBo,  parécenos  qi^  es|>lica  sqftcioaítemeBte 
aa  conducta  duranto  la  última  camella*. 
-  Uno  de  los  ministros^  qi«e  con  mas  celo  trabaja-* 
ron  para  hacer  que  concluyese  la  guerra ,  heiáos  di-* 
cbo.que  fué'  don  Isidro  Alfiáx.  fisle  general,  muf 
tttáo  á  contrataciones  qbe  eseMimaaes  br-  efusión  de 
sangré ,  coino  yímos  7a  en  otro  iú^ar »  aleccionado 
también  .en  egerciiáf  a4e  este  géáero  por  Pila  Pisar-) 
to,  deqnieÍLha^dkbotin  eácriter&anoes  ooútempo? 


^9 «dicto  al  partid,^  moderá4o>  espafiol^  <||i4jh4cíi 
oso  de  Jos.Qiisinos  medios  coipo  hombre  d^gobieór-* 
DO  qaft  QQBio  miembiro  de  h  oposición^'  y  qM  estes 
medios  .eran  siempre  la  iatriga  y  la  conjura  efcroaa* 
á  poder  de  eg^  insliotos  ó  esa  pa$ioa  que  le  hizo 
vanagloriarse  ee  la  tribuna  parlamentaria,  siendo 
miobtro,  en  1837,  d^  haber  pasado  su  ^ida  conspi* 
rando  contra  el  g (4)ierA0  de  Fernando  séptiilio ,  poip 
lo  eual  aquel  estrangero  diee  ^ue  gobernar  para  Pi- 
ta era  sinónimo  de,  conspirar ,  variando  solo  el  /{n!, 
pera  pubsistietido  unos  mismos  medios,  este  Alaiif^ 
deciü^os^  mientras,  dirigió  la  cartera  de  la  Guerra j 
ccMQoo  secretario  fl^  despacho »  no  omitió  paso  algut 
ttOi,  eualquieta  ipie  fuese  su  naturaleza,  para  coo^ 
seguir  el  fin  laudable  de  ponerle  prontameüte  á  la 
gUjerra  civil.  Lo^  que  babia  dado  en  el  norte  aficio»-^ 
nároale  á  obrar  de  igual  suerte  en  Aragón  y  Catalu-? 
fiaí.  Sabedor  de  que  en  Alcalá  dé  Henares  babia  per-** 
sonas  que  se  ojfre^^ian-á  destruir,  obrando  solo  m^ 
raímente,  el  ejército  de  Cabrera,  las  llamó  á  sí, 
^^tfi^  tratos  Con  ellast  y  ;si.no  produjeron  touy  líota- 
b|e  afecto  estas  negociaciones  $  (uyieton  ^las  al  mc^ 
nos  la.ventaja.de  solo  haber  costado  á  la  Aácion.la  ía^ 
fima  suma  de  2,000  reales.  Sentamos  estos  hechos, 
Aan4iie; alelados  y  en  pequeño,  para  no  omitir  nac^ 
^  (CUáofo  tolitribuyó  (í^n  mas  ó  en  menos  al  hcéhum 
iplefldo^de  jargberr^^  por  parte  del  gobierno,  ¿fin 
dé  .que  jistifucde  deterounado  con  pricision  y  darít 


édA^V^ítrntio  grande,  indispatable ,  qoe  prestó  al 
p^'  ed  és^  ocasión  el  general  Espahtbro.  El  ub- 
tto  Aloix  negoció  también  ton  una  benoaana  áel  ge- 
fe  de  la  escolta  de  Cabrera,  la  cual  se  ofreció  á  pr^ 
mórer  la  deserción  en  las  filas  del  rebelde  caudillo. 
Esta  buger  fué  recooieiidada  al  g^fé  político  de  Ta- 
léncia ,  quién  la  proporcioné  Medios  de  <^oraniiicar- 
se  y  avistarse  impunemente  con  su  bérmano ,  lo  cual 
produjo  á  poco  tiempo  alguúos  resultados,  babién-" 
dose  pasado  al  ejército  del  GoNnE-l)uQüB  dicbo  gefé 
de  la  escolta  á  la  vbta  de  Morella ,  saliendo  á  esca- 
pe de  entre  sus  mismos  i^ompafieros ,  que*  le 
raron  algunos  tiros,  y  llegando  i  t^úr  ya  dispu 
to  el  mismo  Forcadell  á  separarae  de  Cabreta  y 
convenirse.  Sabedor  de  esto  el  general  Esparteko, 
y  conociendo  también  las  maquinadones  que  se  ur- 
dían en  Catalu&a ,  escribió  á  Aiaix  mauifestándole 
jcúán  fácil  era  terminar  la  lucha  por  medio  de  bt 
armas  con  mas  gloria  7  mas  vteutajas  para  los  ven- 
cedores. 

Por  úl tinto ,  con  respeeto  á  tratos  de  aTeneiiCia« 
lo  tuíico ,  que  de  coAtar  sea ,  ocurrido  en  el  pria<n- 
pado,  en  los  postreros  dias  de  la  guerra,  fueron 
las  pláticas  que  «on-  aquel  fin  mediaron  entre  el  va- 
líente  y  distinguido  general  C|arbó ,  auxiliado  de  m 
fefe  de  estado  mayor  D.  Domingo  Aristizabal ,  y  el 
general  carlista  Segarra  y  o^os  varios  gefes  de  las 
facdones  catalanas ,  con  quienes  fué  fácil  á  Carbó 
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«ntebbr  ttíbkftbtñt,  poti^e  e^os  balnaQ  eérviíltt 
«nies  á  sos  étánits.  ta  pr«Miicia  rÁpeútioa  #e  C«^ 
btvra  y  la  cfrcaMtancia  ¿«  baberse  presentado  i  él 
<f*enU-egádc^e  la  corre«pAftdeo6ia  ano  de  Id»  confiM 
denles  ó  espías ,  hizo  qae  fracasase  ai|oellft  «onspi-L 
ración ,  'alendo  esta  y  lio  Otra  Is  CAOsa  de  la  peligró- 
la fuga  -d»  Segarr^T  1^  ftHÍIaoai»B(«s  d«  CasUftola 
7  otros  oficiales  carlistas ,  j  el  arresto  de  varios 
nieti^ros  de  les  qUe  coupóman  la  junta  de  Bci^ 
Maáa  tuvíoroa  que  ver  con  estos  sucesos  los  supoies* 
tos  ptanét  ¿e  alia  concepción,  como  los  llama  sn  aD<* 
tor  el  comisionado  del  gobierno  D.  Eagtaio  Arira- 
aela,  cslraao  de  todo  ponto  á  estas. ooatratacionest 
tas  coas  fórmale»  j  de  major  IrasccndeDciá  que  tu- 
TÍeroo  efecto  por  aqurl  tiempo  en  Catalafia. — Aho- 
ra bien,  si  Aviraneta  se  atribuje  algona  parte,  des* 
conocida  hasta  hoy,,. en  U  misteriosa  mocrte  4*1 
conde  de  £spaüa  (1] ,  como  parece  deducirse  de  sus 


(I)  .H6  aquí  I 
iniíeritl  á  de  tft 
liinlida  PitMOHAi 
■Bn  1830  el  I 
FriBcii,  j  cugnd 
micndo  U  imprcs 
para  ^uR  DO  deci] 

guerra  de  la  in<]e{ 
reala  latjuDiaBp 
luí.  por  In  nat  ái 
ti  era  presidciile. 
■Sabido  es  qoi 
TOH.    III. 


njiSinu  patabres ,  ^.  ademas  -aspiralu^  &  coocluir  cob 
Cabreta  por  id¿qtHío»  medios ;  ^egiia;  lo  igdicA  b^&- 
tante  su  testo  citado , :  gloría,  es  esta  i¡a.e  M  solo  po- 
drá caDtdr  caaado4^|áfaz  la,  curiosa,  historia  qqt 
üteoe. ofrecida.    '-■■■';  •  ■  !.  i    '    .' 

Hecho  el  minacioSo -relato  J  la  crónica,  fiel  da 


racDle  reoDiTse  oDt  janU  -b*j6  la  presidencia  de  an  vice-prc«i-, 
dent«,  T  que  iKjnt^ortt.abiMuti tiene  fuena  da  lef.  El  priuei' 
•clD  decrelido  en  une  eeaiou  excreta  fué  el  ■lejeniLenla  y  dea- 
iKucion  de  Espagne;  pere  temíetido  los  de  te  tunta  la  opoticioa 
d;  las  tropas  adictas  t  su.eere,  no  se  alreyíeron  i  dar  pablici- 
3*d  i  esle  decreto,  por  lo  ^aé  idearon  un  medio  inicuo  y  Iral- 
dar,  que  par  mas  que  be}t,Mrvtdú  para  librar  í  la  humanidad 
del  múrislrnoqneroasse  aliiiientii  de  gu  sangre,  no  puede  mere- 
cer tn  aptbbacionide  ningún  hombre  booriMlu.  En  día  deter- 
minado se  reunieron  en  Avia  itiuchoa  cabecillas  desconUo- 
tos;  Di^si^es  de  beberse  procurado  los  tnilrumenlos  de  stt  Ten- 

S ama,  Jj)&  miembros  dela^nta,  presididos  por  el  Tiee-presi- 
enie  don  Jacinto  Oríen,  mandarau  á  Su  secretario,  NirciM 
e  se  bailaba  en  B^rga,  qaa 
igian  su  presencia^  por  U 
a  eesion:  AcompanMo  de 
)ios  de  la  escuanra  ;  de  m 
Espagne  pasd  inmediala- 
r  algunos  miembros  de  U 


los  tócales  y  el  iutendeole 
o,  bijo  del  ei-ministro  d« 
yndante  de  campo  y  le  en- 
jtara  el  desempeño  de  una 
on  *l  cabo  de  moios  de  la 
gente  en  una  casa  Tecina, 
imer  con  los  señorea  de  1« 
cabos  de  molos  consistía 
eneralen  persona,  por  la 
ti  bsbla,  rehusó  obedecer 
ibstrracion  que  este  biza, 
era  muy  bochornoso  pt- 


etU  piéTfki  y  j^abdoB  lambiefi  en  i*eVbla  los  áiiet^ 
•Oime^iM  que  mM  ó. menos' directamente  contírU 
hm,féum  a  fijaif  su  término,. tese,  en  conclusión « 
coál  ífkeiít  r  lumaciilada  j  puta,  la  gloria  de  Yas  ar^ 
iMBs  naclooales'^e'  defendieron  con  lieroismo  j 
^tMBtaneitf  la  libertad  jh  inde{^endencia  de  la  pa- 


Kiapon  tus  ntocM,  j  Hi  eabo  s€  rHtté  con  ellos.  Guaneo  %t  ha«^ 
kival«j«do  eaca  parle  de  la  peqoeua  escolta ,  tos  gendarmes  át 
lajonla,  <(«ee6ta^at  á  disposición  de  esta  en  calidad  de  men^ 
atff  rM,  ae  arrojaron  contra  los  cuatro  ordenanzas  de  eabáfle- 
Ha  del  general  y  los  amarraron  reciamente.» 

«Mientras  eato  pasaba  con  auma  rapidez,  el  general  entraba 
muj  tranqvilo  en  la  sala  de  sesiones.  Llevaba  aquel  día  un  80«> 
breiodo  militar  ainl,  sin  mas  insignias  qne  una  cruz  bordada 
to  el  peto,  el  sombrero  de  general,  el  sable  y  el  bastón  da 
mando.» 

«Apoyado  contra  el  bastón,  que  le  tenia  bastante  fncUríado 
bécia  atrás,  permanecía  en  pié  delante  de  la  chimenea,  solo  eft 
medio  tüa  catorce  conjurados  que  llevaban  todos  pistolas  y  po- 
ialaa  ocultosMebajo  dé  los  testidos.  Muchos  miáutos  transcur«- 
rieron  sin  que  nadie  se  atreviese  é  poner  en  él  ta  mano,  hasta 
i|Qe  Bep  del  Olf  se  adelantó,  até  on  empujón  al  bastón  en  qua 
se  apoyaba  la  víctima,  y  con  otro  qae  did  á  esta  casi  al  mismo 
tiempo  la  derribó  en  el  suelo.  Entonces  todos  se  arrojaron  á 
BapagoeeoRM)  ares  de  rapiña,  le  arrebataron  el  sable,  y  le  su* 
gotaron  con  cuerdas  como  á  un  facinero^.  En  este  estado  se 
Sallaba,  cuando  layó  Ferrer  el  decreto  que  le  priraha  de  todos 
sos  cargos^  Bspagne  quise  ver  la  orden  de  Garlos,  ^nica  á  qua 
quería  someterse,  y  juró  que  si  no  se  la  mostraban  les  haría 
aborcar  á  todos.  Impusiéronle  silencio,  y  Ferrer  le  signlticó  que 
él  y  Bep  del  Oli ,  iban  á  trasladarle  é  la  frontera  de  Fran- 
cia. Luego,  amarrado  como  estaba,  le  encerraron  en  un  «uar^- 
to  oscuro,  donde  se  manifestaba  rabi<>sc),  orno  el  tigre  en  la 
jaula.  A  au  ayudante  de  campo  le  prendieron  y  encarcelaron 
también  cuando  volvió  de  Berga.  A  la  siguiente  noche  sacaron 
é  Espagne  de  su  encierro,  le  colocaran  en  un  asno,  y  Ferrer  y 
Bep  del  Oli,  con  una  escolta  de  20  hombres,  le  condujeron 
jpor  sendas  casi  impracticables  hacia  los  destertos  de  la  sierra. 
Se  las  nnieron  on  el  camino,  mny  alegres,  muchos  individuos 
de  la  junta,  y  á  mas,  según  dice  Goben,  francés  que  á  la  sazón 
ce  bailaba  ea  Cataluña  y  que  ha  escrito  las  mremoriás  do  eoatré 


lio,  que  coq  tanto  |íciert4>i  j  cpmo  goindo  ^r  «na 
estrella  taa  fe|iz  ^  s^pQ  l)ey«r)a»  al  iombale.  $ol6 
jips  re^tK  ya:  etQ^4r  ,de  9U9  ^dgff^idaa  MmW»  Iqs  smn* 
ae$  de  iantos  de^gritcjiados,;  t«itl«i»  üttMe^  iridi* 
BMus..:  s^rificAdfts  á  la  pl(9lcacif>B  4e(  las  f^iMeonmü 


iD0S.4e  fo^ra  piíU  en  Eh^^i  *^  iMfUalMo  «Ui  pcoseslc»  ^r-> 
p^doa  yllarUno  Orie«iy  uno  de. los  ayadant^^de  campo  dal  9»* 
Df»rai.  Se  aa^iKó  que  esia  último  le; disecó  un  |NsUl«4aa«* 
cuaodo  ^1  ^l^ba  pf  csuadiilro  49  qwe  ae  Le  aceccaba  para  a^ailÁar^ 
le,  y  le  llamaba  coq  voz  moribiiíi4a»» 

«Después  de  |re.s  diaa  de  «na  marojba  foraada  en  %m€  á  Ba^ 
pagne  solo  le  dieroii  loa  alimentoa  indispensables  para  cofiser- 
yar  su  eiistcncia,  que  querían  baeérsela  perder  entre  borroref 
inauditos,  se  deluvieron  sufs  aseainos^n  el  pa$o  d$  loi  tr««  puem^ 
tea.  Para  aumentar  sus  padecimientos  no  le  alimentaron  maa 
que  de  sustancias  saladas  qu«  le  acarrearon  naa  sed  abrasadora: 
el  desgraciado,  no  pudiéndola  resistir  y  Tiende  é  »as  pies  taa 
crislalioas  linfas  del  Segre,  pedia  por  piedad  que  le  4íefica  1^ 
puco  de  agua ,.  y  la  negativa  de  sus  verdugos  le  bita  proraapü 
en  griios  de  desperación.  Mayor  escarmiento  no  podía  resav-p 
var  el  cielo  al  móustruo  cuyas  únicas  delfoiaa  babia«  sido  pof 
tanto  tiempo  los  dolores  de  la  bumanided«» 

«El  Segre  es  el  rio  sobre  el  cual  coiistruy<i  Aníbal  al  prlmef 
puente.  Encajado  entre  «normes  masas  de  granito,  qoe  foroaaa 
en  mucbos  piuitos  arcos  eacima  de  él,  presenta  ana  intermioa* 
ble  y  tortuosa  senda -que  tan  pronto  deja  el  ría  41a  derecha  aa 
ino  le  deja  á  la  izquierda.  Algunas  veces  pasa  por  encinaa  de  ~ 
cadas  atrevidas,  cuyas  colosales  piedras  revelan  su  origen 
mano.  La  tortuosidad  de  sus  caprichosas  orillas  engaña 
frecuenuib  al  viajero,  que  á  menudo  tarda  mucho  en  alcaazat 
les  objetos  que  ve  oms  cercanos.  La  coniitiva  de  Espagot 
ani^nció  á  e^te,  á  mas  del  género  de  muerte  que  la  tenia  ra^ 
servado ,  el  punw  de  la  egecucion,  que  si  bien  parecía  muy  Ut* 
mediato,  00  se  llegaba  é  él  sino  después  de  ana  marcha  baslaa-» 
te  larga,  por  lo  que  fué  muy  prolongada  su  agonia.  £1  Seara 
tiene  tres  puentes:  del  primero  según  únaaatígoa  leyenda,  loa 
condes  de  Barcelona,  estando  en  guerra  con  los  de  Castilla, 
arrojaron  al  abismo  algunos  espías  qae  intentaron  peneirar  aa 
el  pais,  por  cuya  razón  le  llanaan  Puente  da  loe  Espime.  Dista 
aaa  legua  del  segaada,  «onecido  «on  el  nombre  de  Pvttifa  dd 
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furias  de)  aremo  que  parece  haberse  conjurado 
«ontra  el  bienestar  de  Espa0a...  j  preganlarles  si 
tantos  sacríGcios ,  tanta  sangre  veitida ,  tanto  ralor, 
tantas  7  tan  deslombrantes  hazaffas...  han  recibida 
al  Bn  el  merecida  premio,  6  Inen,  si  esta  nación 
onestra  ha  de  ser  siempre  sinyentura...  eternamen- 


DicMo,  el  cotí  *e  c«iiipon«  de  dos  meatM  lobrapacstos.  El  íd- 
.    .        — ,- . uido,  el  de  er    -       -     -     ' 


le  encimt  m  cspicioM 

,-      -  .  .  10 

p«ra  DfeeiDlUr  i  los  crislianos  que  K  ii 
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lona  ttit  noticii  que  fué  recibid*  con  ineiplicsble  p)tc«r,  no 
porqne  crejeMD  loa  eoDditucionalcs  que  di  Bipegoe  depindía 
el  triiiiro  de  don  Cirios,  sino  porqae  vieron  purgsde  U  tierra 
de  na  nóastrao  ÍDÍeao,  cajos  hechos  qoediban  escñlM  con 
lágiimu  j  sengre  en  el  seno  de  maches  lemilJes.» 
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le  infeliz  j  desgraciada!...  La  hisloiia  j  la  concien- 
cia de  los  pueblos  cs(án  encargadas  da  dar  aolocioa 
Sl  esta  pregunta,  que  rehusan  contestar,  poseídas  de 
un  terror  pavoroso  j  de  tristura,  las  sombrAs  fuga- 
ces de  los  que  en  el  campo  de  la  lealtad  dejartHi  de 
existir... 


D.    Haitton    Cabrera. 


CAnTDL*  XIV. 


Stteito*  ie  juiio  en  Bmrcelíma.:  iráit^n$e  SS.  MMi 
d«  esfa  ciudad  á  ¡a  df  Fa'qnQtnv'  el  pritneio  dft 
setiembre  en  Madrid,  alnamiejito  foltfnne ,d€  la 
capital  contra  el  gobierncf)  es  secundado,  ejíé  mpti- 
miento  ihínrreccionoi  pot'íodaí  ht-  provincias: 
conducta  obienada  por  EsnáTKHO.if  el  ejireüoi 
la  reina  Cristina  abiic*  la  regeifcia  y  parí*  al 
ettrangero:  primeros  actoÉ.  de  la  regencia  provi- 
sional que  preside  el  CoNDE-Duert :  mani/iesio'que 
dm  ala  nación  ¡a  ese-regmit  detde  Marteíta.' 

CABALADA   ^Q-'b'bbr'a 

importanlisima '  Ae    U 

I   pacificaoJOD    d«;<JtloS' 

i   reinoByjcvaDáola'E»- 

pftfiat  sosegada  y  Iran- 

I   qoilá,  parecía'  qo^  ds- 

'  biera  diafrotar,  sin  con- 

h-adicoibii  algOBR,  los 

graAdd '  beoeGcÍM.  de 

la  pal;  de  la  libertad 

conquistadas  con  la  sangre  de  sus  hijos,  que  (otaria 

harneaba  col*pandoi.lofl  campOB  de'balaUa',  oaéros 
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diétarbw*iMHrg««  aU>r«  <U14>ei'rMaoao  y  ¡¿lago  de  la 
polilica,  J  sucesos  de  do  menor  trascendencia  que 
los  ;a  cnarrados  nos  va  á  abrir  con  sus  págiois  la 
historia  de  nuestroa.4ia».:SiKCS0i,.ca  los  cuales  el 
esclarecido  general  EsMJiTBBo,quc  es  la  figura  que 
mas  descuella  y  sobresale,  viniendo  á  ser  el  verda- 
dero protagonista»  la  personificación  verdadera  de 
UrdvolocioD  á»|taft»la  ,<  veQct4i( }  ajada  en  ¿I ,  des- 
de que  ét  fué' ajado  y  vencido  en  las  costas  de  la 
Bética,  ocupa  una  posición  (an  elevada....  mas  aun 
de  lo-que.ha.sido  la  quo  le  beau»  xisXo  ocupar  da- 
raMe  la  gaerní  civil. 

Hasta  abora  hemos  descrito  la  vida  militar  de 
este  célebre,  y  aisting^uido  caudillp,  reliricado  los 
altos  hachea,  los  esfuerzos  celosatea,  (as  Ínclitas  j 
porlealosds  hazañas  de  un  soldado  valiente ,  de  un 
C4pÍta«lilus( 
tria  con  Jeal 
de  gloria,  as( 
oo  cobafiUic 
pafiol  prebla 
eia».  por  el  e 
hémoate  visi 
WrorAM  ef 
las  lifliebla» 
^Hlica.inp 
saMiiBsa..  '.'<,-- 
-   ,'Um  JoB'befcbds  miütares^f^y  lH)S«lAdaiimii«las 
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que  bw  levUto  lügár  durante  ia  éfooa  de.MU  giMr«> 
ra  ciríU  w  q^^  combatía  laa.  pretcfiBioaed  de  dott 
Car loft  á.  la  eórona  de  Eapaña ,  preaftelanae  siempne 
mbonAnadoa  á  la.poUUca  delgobíerao,.  ea  k.cttidr 
á  m  fez  influiao  efioazaaente  Ua  fidsUadea  de  aqoe-» 
lia  liieba  iniealiéa^  La.  prudencia,  el  valor,  el  aoier« 
U>  y  la  floriona  de  Gspabtbio  en  las  operacioaes 
miKlariai»  hadto  oeoqtiisUdo  un  Bombre  distinguido 
j-  «na  entuaíihrada  reputación  en  Earopa,  laooal  lo 
coloca  en  las>  páginas  de  oro  donde  se  leen  Us  nom4 
bres  denlos  guerreros  ilnatres  de:  su  época.  Perores: 
tu  f  epuUeíon  celebrada  por  las  saciouss  y  ^nféaajda 
basta  por  sus  ómnlost  cenio  hemoa  tísío  ,  á  despo^ 
cito  de  tana  bandería  menguada  j  ambioieea  qñe  lie^ 
no  por  enemiga  aqui  énsu  .patría«  es  mas  müilav 
qne  poUtioa^eUalquiera. que  baya  sido. el  iiifla|o 
qoe  sus  bien  meditadas  operacíenea  baú^  egeroido 
siempre- en  la  marcha  deil  gobierno*  Empero  otra 
aureoU  «ms  floriosa  tiene  á  ornar  so  ikeirte:  otirn 
ropUtacidn  mas  alta,  mas  sobl»me,.es:la  que  ad* 
qaiere  abora  el  general  EsFAmxBaio  en  las  elevadas 
regiones  de  la  pólUicfi ,  durante,  el  periodo  qne  ?aN> 
moe  árecérrer,  después  de  ter  terminada  la  guem 
por  el  poder  de  su  inyencib  e  brazo. 

£1  memorable  conrenio  de  Yergara  j  k  rendí- 
tiOQ^de  Berga»  arranoaado  las  armas  fratricidas  de 
tóanos  de  las  facciones  mandadas  por  Mar(^a  en  Us 
proTÍnc¡a0  vassolifadds  y  pier  Cabrcíra  en  Catalufta^ 


rosiiliijtooii  una  paz  iipdreate  á  la  MeMí,  a&nhaB« 
é»  jiarj)elprráto  las  inaUludonea  del  régimen  re- 
presentativo afiansa^o  .por  la  Coastilaeicm  de  183T. 
Coa  las  gratas  ilusiones  de.  la  pax,  y  creyéndose  ja 
generalmente  conseltdáda  la.  Gonsíilacion  del  Esta- 
do, qné  macbos  invecarob  con  traicsen  y  falslat  ce- 
khrarense  regocííos  públicos  fesieando  el  a^aba- 
BMnto:de  .la  guerrary  los  gritos^  és  ta  TÍeloria 
ofusoaroá  de  tal  nianeraél  bo€{n' juicio  ée  tas  ge** 
lesy  y  4é  4al  suerte  lolipatriolisina  y  latesoeÑTa  con- 
fianza cfmbargaron  la'raaon  y  los  sentidos  de^méclMie 
eipaá6lc6)  4iue.generessatfeiile  contemplaba»  esloa 
eoBM)  terminada  aquella  liea  cruenta  que  faabin  cos- 
tado'á;  la  nación  tesaros  intnensos;  deetrarido  infi^ 
■itáfa  propae^ules' y  derramado  tqprentési  de  sanfre 
ep  los'  cámpos^e  balaUa  ^  en  las  cíillesy  enlas  platas 
jrláuA  en  el  bogar  doméstico.  El  mismo  Dooub  bb^a 
Ntfíx^anAf  enagenadO'Oon  los  innumerables  y  armo- 
niños  icánücos  qoe  el  entusiasmo  improfisaba  en 
derredpr  .suyo,' paria  saludar  gozoso  el  iKa  del  triun- 
fo,  y  tributar; pleito  Jnymeoage  al  Tenoedor^  parecía 
desconpcer  también  JaiMiéva  posición  en  la  cual  le 
colocaban  lossncesés;  mas  polHpca que nÑÜtar,  uoé 
vez  concluida  la^ guerra.  ' 

.  Histá  entonoeS)  las  combinaciones  pecoltaros  de 
esta  bebían  sido  principalnseote  el  objeto  esenmt 
do  .sna^eálculoB  y  ^operaciones  para' eonsegoir  el 
?eieialieAto  de  loseneasigos  armados ;  pero  abora, 


enrié  neeéMriiv  tiáe^  frefaie  á  •^rds  éáetñi^o^  'encu- 
btori03»  ftM  deleudiendo  uooá  y  combatiendo  otros 
U -AtiaiAia  dé  Isabel ,  babtáir  jurado  en  su  corazón 
otro  priOGJ|[^¡o  poiltfco  de  gobierno ,  qiie  tío  era 
cMAtíttteioná) ,  y  que  babiera  abrazado  sin  repmg*- 
liáirtia  el  Prefeñdíenté  misiÉio. 

Desicottoeédor  el  ^oñde^^DuqüIb  de  la  táctica  de 
los  imrtidos  polWeosf ,  dé  Vas  intrigas  d¿  camarttla  y 
las  |^r<ft«tísionés: éé  los  palaciegos,  creia  con  sínce-^ 
rí4«d  ybdena  fé  que  sns  yietorias,  que  el  frianfo 
dé'  la  cansía  nacional  anunciado  pot  él  al  'mundo  en- 
tero  y-'cott  T<kz  solemne;  desde  los  muros  de  Berga; 
a^ría  baattante  para  asentar  con  firmeza ,  y  sin  obs^ 
táeoloa'séttios,  \á  coostitueibn  potitíca  de  la  monar* 
quk»  qac  tn  los  ¿embates  sangriento^  había  sido  \it 
basd^Jir  dé  los  fíbreS  y  el  siáibolo  del  trono  que,  eH 
Su  ríntid  ,  ocuj^aba  la  reina  Isabel.  Descansando  en 
la  iHÍclhud  de  sn  coraron  y  en  la  justicia 'de  la'caú'^' 
fta  qile  defendía,  cre|yd  EkpüRtEno  que  el  ejército  y 
la  nación,  proclamando  de  consano  el  triunfo  cónsti*. 

•  •  •  • 

tucíónal,  cimeniariian  para  isiémpré  en  el  suelo  cspa- 
fíolet' basamento  en  que  había  dé  insistir  el  edificio 
Diageétiíoso  de  la  pró^rídad  pAblioa.Esta confianza ; 
lletadéal  ésceso,  produjo  en  él  un  értór  lateedta^ 
ble;  cuál  fué  el  de  conserrar  en  las  filas  de  sos  tro4 
pás  á  mucboís  defensores  'de'  la  dinastía  fura  dé  Isa-^ 
bet'II ,'  que  habiendo  sido  agraciados  por  el  gobier- 
no áb$oIdtji ^6  í|u  pactíre^  .siempre  abrigaron  jen  sif 


corazoa  t  eon  Us  iri^icjooes  aae»»:  al  dereebo  ímk 
rediiiatto  i  ^\  pripoipÍQ  4e  gobierno  arbiiiriyria  y  des- 
pótico* J/03  gpfe»7  ^tflb^  a^UadoSf  ja  de  aotigiiQ« 
on  es^O:  bapdo  político  absoluüsjU «  que  «teadíendo  i 
an  procedencia  poderíos  Uarnar  fernanÍQ-^i$0h9Í4n^^ 
habianse  enlazado,  hacieodp  cai^aii  ^comín  1  cOQi  el 
p^do  i|iie  )se  decia  lyo^aro^^í  ^táo  á  la  Mxon 
del  p^dpr :  y  fisPA^TipiOy  qne  dorante  la  gueic^a  no 
ae  babia  pronunciado  abi^prUo^pte  por  niqgva  par* 
Udo  pcJílico,  obriMí^do.ei^ello»  comomUilar»  ajui-T 
c^dan/^pte  y  con  prudencia  plnoaible»  yi<m  en^ 
Tnelio  ep^su  piieva  poiicíon  por  |ofl-par|idos.  que 
miUlAb^  en  ;la  pplMM^a»  Ips.caalea  le  bascaban  y 
aojUf^Mban  >aop  caricias  para  appyar:  ^iis  pceteMío- 
pffl^  con  la  fuer^xa  iprnepsa^  irreaiatible,  de  un  ejér- 
Qt^  TÍcl^rioao.,  y  dp  en  gene^l  Tencedor  v  q«e  fo« 
cierian^ente,  argnnienlps  de  loa  de  msts  robnütez.y 
m^yor  peao¡que  pneden  aducirse  para  resolver  todo 
gép^p  de  qpertiooes  y  decidir  las  mas  coinplicadu 
y;  eo^sas  qoerellaa. 

,  Crislina»  colocaA^^  Tobjiniaria  é  impradeii|t«- 
mente  á  la  cabeza  dfl  bpodo  moderado,  como  N« 
gepte  del  Reino,  durante  la  menor  pdad  de  la  n»- 
na  Isabel,  no  fué  la  qop  menores  esCoersoa  hiio 
por  Mr^er  á  Esr Auni^o^  por  medio  de  so  eorrespon^* 
dencía  auU^r.afa,  y  h^sta  con  dádíras  priyadas  (l}t 


«      ■        I»     mmmmimmmmm^im 


\fklíw 


Nos  consta  que  el  Duqub  di  la  Victoria  conserTS  en  fv 
cóiTftipokidenéiá  prifada  ét  dota  Harit  GristiDa  4» 
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enraiá  yliiiMBUi.  fiiUMflórn  d«»e(mod6  el  éehist 

fMk)#£ii(ié4íflcár  «os  ^pteióne»  páf  ücutares^  ce^^ 
dl4lfei«iá'ta  <?élrrtoiit«  l|M  MM*ca1i  Ittk  opiDMtieft  áé 
hm  áttiMiiis  jT^^éoniriiidM  i^urfidos  i{ué  4h|[>u^il  la 

■       '^r  *     f      !■  ■ »        i*n  i ^    I      ■    i>  i'i  ii      I M    I     I 

Berbén  la  caal  forma  ana  serie  de  documentos  eipgiilareii  ci»7 
rieses  é  importantísimos,  que  si  alguna  vez  se  sométeb  ai  do* 
«itilo  úi  la|bi$tbria,'ser4,nias;iafdé*.'no  «^aues^óo  Bidf^'mer* 
ted  ala  deticaoeza  eslremada,  al  caballerisntü  y  noble  geper.osir 
dad  4b  iqaél  hedibM  éti  poebte.  Úriscioa  iegahS  á<Esi«Áafkli¿ 
el  ano  40  una  caja  magnífica  de  oro,  guar^iecida  de  brillantes. 
de  talér  líe  d  H  á  6,éOO  duros,  un  b^moso  cábalfo  Üe  las  ciibiP 
llerUas  reales  y  alg^unos  otros  obietos  de  lujo.  La  duquesa,  iaiQh 
bien  recibió  esquisitos  agasajos  de  parte  de  lá  regente.  Por  mas 
qqe  iMs  faecbos  eean  privadosi  es  tan  ifíúmst  \%  a weileo  qit 
fxiste  entre  ellos  y  la  conducta  piihüca  de  estó^  personages,  J 
•d((iiieréa  til  ^ado  de  importancia  si  eonsidcraiiioé  la  qu^  ile- 
neo  sus  actores, -que  no  es  posible  ni  acertado^-bacer  pna  abso- . 
futa  abstracción  dé  ellos  en  esta  historia:  como' quiera  qtie 
•teadiendu  i  laa  clrcuistaociflfs  en  que  tuvieron  eTeu^K  tsadu^ 
cídos  al  lenguage  de  una  filosofía  clara  y  precisa ,  significan  que 
se  era  la  ranon  ni  el  e§nvtnoimiiní9  Iq  q«e  se  deaianiato  ea^ 
tonces  al  general  Espabtero;  sino  que  por  el  contrario,  ,crey4 
afortuna  mente  la  sagaz  Cristina,  qiie  se  estaba  en  mto  dé  esoé 
ataos  que  suelen  interpretarse  con  la  íioluntad  las  mas.veces* , 
T  ya  qne  Hemos  tocado  al  paso  este  asunto,  no  fe  c'oncluira- 
fttoa  aiu  referir  á  nuesti'os  leaorea  ot/p  Retobo , .  del  misfílp  i/kñ 
ñero,  si  bien  de  un  resultado  diverso,  qye  babr.ün  pilos  mismoa 
da  eomealér,  y.  asi  aterrarán  é  nuest^  yaeieaci»  y  aueiítra 
pluma  un  peso  enorme.  Guando.partió  la  reina  Cristina  de  Ma-, 
drid,  con  dirección  á  Barcelona,  llevó  ounsígo  eV  lujosísimo 
toisón  decoro  qi|e  usaba,  en  traga>de  ceremoaía,  el  difunto. riif, 
Fernando,  destinado  á  colocarle  por  sus  propias  manos,  en  el 
fcibo  del  general  EiMÍABtBna«  Mas  nohabiendeitenidoábiai» 
este  contentar  los  deseos  da  aquella  augusta  señora,  privxila 
ella  del  rieo  totaan,  no  sin  hacerlo  ter  así,-  al  biestmf  sas  sen- 
tidas quejas,  á  la  esposa  del  CoNnB-PuQiiB*  Este  toisgn  crea-f 
BIOS  sea  el  mismo,  con  el  cual  tres  años  después  adornó  S.  If .' 
la  reina  doña  Isabel  lU  p^r  nniaos  (según  se  ha  dicho)  de  la 
marquesa  da  Santa  Cruz,  el  pecho  de  don  Salusliano  da  Ole- 
laga.  •  .     . 


^574- 
:VÍ$^ría  en  el  <:amp0  de.  ln  polUicté  j  que  pcur .  me* 
4io  de  las  muyorlas  paHamefiUrits.y,  en  vírloiA.  éel 
UaiMmHDiQ  ú  Mbre:Qle€teiM  d^  .UcoroQa»  -ea  d 
cbcub  de  aqu^ltas-  i»ajr^[as  ^ .  asejiefídlAialt^rttáli- 
Tumepte.  al  poder;^  tcoAsUmyemdo .  «a  «mMiáttario 
coippacto  por  -la  hoiiiQgí^netilad'  de  sa»  dodríttifr  j 
por  el  apoyo  coa  qae  ellas  cuentan  en  tos  caerpos 
deliberantes.  ' 

Verdadera  personificación  del  liaodo  moderado, 
Cristina  pensaba  con  el  pensamiento  de  este  j  qa»- 
ria  con  sa  yoluolad :  Vehemente  en  sus  pasÍQnes  y 
deseos,  obstinada  y  terca  en  sus  resolaciones',  do- 
tada de  un  espirita  varonil ,  pero  con  la  irrtIabiK- 
dad  propia  de  su  sexo,  joven  y  mugor  y  reina,  y  á 
mas  en  esto,  italiana,  prescindiendo  de  las  calida- 
des peculiares  de  familia,  la  viuda  de  Femando  Vli 
era  la  menos  i  propósito  para  evitar  con  prudente 
Oexibilídad  la  acción  terrible  y  amenazadora  de  la 
revolución,  que  veíase  ya  desprender  sobre  su  mis- 
ma diadema :  valiente  y  decidida,  mas  que  ningún 
otro  partidario  de  la  falange  política  que  represen^ 
taba ,  verémosla  pronto  quedarse  sola ,  en  el  palen- 
que de  los  embates  revolucionarios ,  privada  basta 
de  sus  ministros  consejeros,  resistiendo  las  justas 
exigencias  de  una  nación  y  do  un  ejército  que  ^a« 
ban  en  su  contra,  ó  mas  bien,  en  contra  de  los 
actos  de  su  gobierno.  Su  odia  á  les  progresistas 
era  reconcentrado  é  implacable  desde  los  sucesos 


dñ  lS96t  M.adiiefioiiii.lad  niocmmmts  biUilMb 
ftnwhili  hulHitemaDlfr  e»  elía^véa  del  tr«iia 7  en  el 
H^,  teieft  cuales-. babiaJIegadó  n<o¿hi  seAéfa'  á 
compreideriot*  Laf.4ralos  qoelidña  abierior^ya  aa 
otra  ocasión  7  Us  relacbnas  oonkas  q«e*liaiía  abla* 
blado  f  camb  hémoa  tislo,  'caD?aa  pañaala  C&rlos, 
Itfftianfai'  laas  accesible  al  farlido  'realisla  ffro  t  -  que 
al  qne  ooosliAaiaa  k»  ardientes'  parliAarios  de  las 
pefMrmas^  Isa  caales  eran  sltítaspre  reebaaadtos  coa 
faerle  eespefto  7  anlmoaidad  por,  ht.  teína  Ct ístiaa. 
La  mflseacia  ipalitioa  de  la  Francia  coadyutaba  tan» 
biett  e6cazoienle  é  sos-deaigliiésc  mejor  dtcbo,  la 
regente  é^  Espafia  y  s«  gobíenH)^  evMNMlq  este  se 
componiade  los  bovbres  adictos  á  la  reacción^  eran ^ 
en  nnestro  aeatir',  dóciles  instraesentos  det  monarca 
j  4el  gabiaeiedé  las  Taliei[¡as.  Todss  las  personas 
que  en  las  regiones  del  poder ,  y  en  el  eironlo ,  en 
el  seno  de  k  conBanea  rodeaban  á  la  madre  de  Isa* 
bel  U »  conspírabaii  unáninifs  á  fomentar  en  i«s  «k- 
trafias  los  odios  rencorosos  al  partido  lihenal'^  ápe- 
lli4&ndola!anárgtit^(a  y  mostrando  prelnndos  teóio^^ 
rea  k  la  revolución',  m  echar  de  ver  .que  los  désa--< 
faeros  y  la  ñoleBcta  eran  loé  mediol  mas  cendocenh 
tes  para  prórocaí la. 

Son  may  notables  las  palabras  que  entre  otras« 
de  no  menor  interés,  le  ^irigia  á  S.  M.  el  ministro 
de  Grtcia  y  Jasticia,  D.  Lorenro  Arrarola,  en  nna 
csposicion ,  fecha  el  30  de  janio  en  Madrid  y  entia- 


daá'Báréeloáapor  el  parte  del  misinb  dit^  Tráetodb 
la  maroha  ;p6lttio&  <|aéi'8tfi»iif  8u.o{iíiÉmi  4Íefcggia 
ádopéárse  ék  aqsellés  crflicá^idreiiuUiicUia^  ^1  tnaa 
a^[azrde;los  inieóofliiias  qne  ^oDipaaiaa  él  áMiirtem 
dtfBÍft á. ta ^emyi kiJslígiiieiile t  .<  ^ 

'  «cEd  Qlrais  ocasionea  he^díchetari^uM:^:*'  . 
.  «Pcflfaeá'ipeiloí'frai^doaéterffinos^aeiliáB  h»^ 
atHiiiido  tadkóí^jilHul.eñbvadBrido  taÉto:mi  gaorrli, 
«debe  üaoteárfe  por  dr  bien  del  paie  si  jtaede  mAw^ 
ackarfa{>ov:  entré  etlost  sié  tjfiltarse  esdñmwtmMñté 
«eala  estreoba  denin^tioi  Sste  c$  oaí  steleflaa  ;p«« 
njro  nfúeee  preciso  imdiñarse  á  ülgttno  de  los  estre-» 
mnat,  el  piwgreso^  emfuérxa  de  profresati,  pueée  con* 
aducirnos drttnraStsmo,  ala anarftitot cenia yms  nada 
Msxisée:  losr  modermios ,  esfuerza  de  tetrogradúr^  yn 
wque  eso  se  les  impute ,  podrian  volver  haniá  el  «loo* 
mlutismo^.peéo  etm  el. gobierno  absoluto  han  existido 
«ÍB4i  néciaieg;  y  of  por  tanto  competiMe  con  la 
«coo9er?acfon.y  ia  prosperidad  de  loa  pueblos  (1).* 
-  Estas  palabral  dide  Arratola  (fue  las  dirígiA 
á  S.  IL  etttQD  cDDSejo  pleno  {  celebrado  para  acor- 
dar la  diÉolooion  de  Mas  cártc»  de  primero  de  se-^ 
tiembla  áe  :1S39;^^&I  docamento  i  que  álviUnoa, 

el  cual  se  bailaba  reducido  á  demcÉsdrar  á  la  regen*^ 

•  I 


(1)  Los  que  pongan  én  dnda  di  ^ósmoderadot  se  eocamii 
á  Mstaurar  ea  Kspafia  el  g9biemo  ab$clutOy  con  todas  sotsoQ«> 
secuencias  ,  podrán  salir  de  ella  cou  la  simpU  lectura  de  etta 
rtteiscian. 


le  la  Bec€sUad  4e  perpetuar  en  el  mando  al  partido 
moderado  9  aalro  algnna  modificaden  qne  pndiera 
kaearse  en  el  personal  ét\  mUiiiterio ,  la  eoal  debe- 
ría de  creer  el  D.  Lorenio  qne  nnncá  alcanzarla  á 
él,  dado  que  en  las  continnaa  reeempoticíonea  que 
lubia  basta  entonces  sufrido  este  gabinete «  siempre 
iobsistia  el  f  ecrelaríó  de  Grracia  y  Josticia  ,  alma  j 
esencin  vital  del  cuerpo  que  presidia  Peret  de  Ga»^ 
tro,  este  docámento ,  decimos»  coocluiale  Arrazola 
de  la  manera  siguiente : 

«Abora,  Seflora,  una  adrertencia^  y  esto  es  ca-» 
cpital :  cualquiera  que  fuese  la  noved^  que  Y.  M. 
«c<m  mejwr  raa<m  creyese  neteeñria^  ninguna  $e 
^Jmga  en  un  titíge  eaei  militar :  mMjftimí  en  el  eam* 
€pamenío:  cnalqniera  partirá  mejor  del  palacio 
<de  y.  ll%» 

Tales  eran  los  receloa  <(be  abrigaban  los  nsinis^ 
troa  respecto  á  la  inftoencia  pdlUica  del  general  eii 
gefe,  cuyo  apoyo ,  sin  embargo,  habia  sido  mendi* 
gado  por  ellos  tantas  Teces.^>Gomo  Arrazola ,  tam- 
bién los  consejeros  que  rodeaban  á  b  reina,  Perca 
de  Castro^  Gleonard  y  Sotelo ,  lo  mismo  qne  Santí- 
lian  y  Armendariz  qne  permanecían  en  Madrid  i  y  i 
quienes  aquel  ministro  dio  cuenta  de  la  esposicion 
antes  de  enriarla  á  Barcelona,  contribuían  á  ali-* 
mentar ,  ó  mas  bien ,  á  halagar  las  inclinaciones  y 
afectos  de  Gristina »  la  cual  se  hallaba  como  circuid 
da  de  una  ataaósfera  reaccionaria  que  b  bacía  de 
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lodo  pii*4o  inaooefiíUe  á  las  pretensiones  j  exigen- 
ctas  de  la  .revolución. 

AdeUnle  en  sn  própó^ilio  de  kacer  firme  roaCro 
á  atsta  á  todo  tranoet  j^ieodo  que  sns  planes  eran 
irrealizables  sin  contar  con  el  apoyo  del  ejército,  de 
aqoel  ejército  qoe  había  combaiido  tantos  afios  por 
las  ¡nst  i  lociones  liberales ,  y  el  eaal  se  pretendía  en 
vano  ahora  qoe  sirviese  de  instrumento  para  der- 
rocarlas ,  procuró  hazaüera «  la  reina  Cris tiiui «  cap- 
tarse la  voluntad  del  general  Espartero  ,  y  lison- 
geando  su  vanidad,  canlívar  y  ofuscar  sn  entendí* 
miento.  Al  efecto,  luego  de  haber  llegado á Lérida, 
según  digimos,  suscitóle  la  regente  con  esquirla 
sagacidad  la  conversación  sobre  política,  lamen- 
tando la  compUcacion  gravísima  de  los  negocios  pú- 
blicos, el  desencadenado  furor  de  las  ambiciones 
personales ,  las  aprenúantos  exigencias  de  los  par- 
tidos, y  el  coniUcto  terrible  en  que  una  tal  aglome- 
ración de  circunstancias  la  había  colocado.  Para 
salir  de  él,  y  con  el  fin  que  va  indicado  antes,  ofre- 
ció al  DoouE  b  presidencia  de.  un  nuevo  mioislerío 
sin  cartera ,  lo.  cual  valia  tanto ,  según  aquella  re- 
gia perM>na  tuvo  buen  cuidado  de  hacer  ver  á  Es- 
PARTBBO ,  como  ssocíarle  con  sigo  á  la  regencia. 
Escitando  basta  la  galanteria  del  general  en  gefe ,  y 
empeñando  su  gratitud  y  todos  sus  afectos ,  procuró 
la  astuta  regente  guardar  para  si  la  elección  de 
los  domas  miembros  que  hablan  de  constituir  el  ga- 
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bUiéie  y  para  lo  cual  contaba  en  príner  logar  oob 
los  ftervkioa  que  babia  de  presiarle  en  él  D,  Fran- 
ciaco  Javier  kinríz^  que  era  el  presunto  ministro 
de  Estado,  con  destino  á  sojuzgar  y  dominar  en  las 
deliberaciones  la  mente  del  general.EsPAiTBto»  &!* 
ta  de  esperiencia  en  asuntos  de  este  género.  El  plan 
iba  asi  perfectamente  combinado  y  parecía  asegurar 
.éxito  favorable  á  los  qee  le  babian  concebido;  co- 
mo quiera  que  el  Duqub  m  la  Victoria  ,  no  dando 
grande  importancia  á  las  personas,  defirió  cortes- 
inenie,  en  este  punto,  al  parecer  y  suscribió  á  los 
deseos  de  la  reina ,  á  ouyo  alvedrio  dejó  el  nombrar 
los  nuevos  secretarios  del  despacho,  escogiéndolos 
de  enlTQ  las  opiniones  que  mas  fuesen  de  su  agra- 
do. Empero »  dotado  de  mayor  astucia,  el  soldado, 
de  U  que  tal  vez  le  suponían  los  que  aspiraban  á 
lomarle  por  íosírumento,  creyéndole  ya  rendido, 
no  se  manifestó  tan  deferente  y  dócil  i  como  en  la 
cuestión  de  personas,  en  la  de  principios:  antes 
bien  f  viniendo  á  estos,  y  notando  que  se  desliza- 
ban adredemente,  aunque  afectando  indiferencia  y 
descuido ,  de  los  labios  de  la  reina  las  palabras  que 
espresaban  el  primer  acto  político  que  babia  de 
abrir  la  mareba  del  nuevo  gabinete,  cual  era  el 
prestar  la  sanción  á  la  nueva  ley  de  ayuntamientos, 
próxima  á  llegar  de  Madrid,  aprobada  ya  por  los 
dos  cuerpos  legisladores ,  negóse  abiertamente  Es- 
partero á  presidir  el  ministerio  bajo  tal  condición. 
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Responsabte  frntiB.tas  l^ye»  y  ante  la  opinión  p6bKea 
de  tos  actos  que  autorizase  eomo  ministro  de  nn  go- 
bierno tonstílncional «  persuadido  como  lo  estaba  y 
se  manifestaba ,  en  el  foro  de  su  conciencia ,  de  lo 
malquistas  que  eran  la  ley  municipal  y  las  cortes 
que  la  hicieron  en  todos  los  pueblos,  pnesto  que  ha- 
bían elevado  sus  clamores  al  trono  para  que  disol- 
viese estas  y  denegase  su  sanción  á  aquella ,  no  ha* 
cia  el  CovBE-DooüB  sino  un  uso  muy  acordado  y 
prudente  del  derecho  eD  que  estaba  de  adnsitir  6 
no  tan  grave  cargo  ,  con  unas  ú  otras  condiciones. 
Asi  que  ,  la  disolución  de  las  cortes  y  la  suspensión 
de  la  ley  basta  qne  fuese  revisada  por  las  elegidas 
nuevamente ,  fueron  los  puntos  cardinales  en  que 
desacordaron  ,  sin  viso  alguno  de  avenencia,  la  rei- 
na y  el  general.  Hechos  los  cargos  por  la  una  y  da- 
•dos  por  el  otro  los  descargos,  sostuvieron ,  prime- 
ro en  la  antedicha  ciudad  de  Lérida ,  después  en  el 
«amino  que  conduce  desde  alli  á  Esparraguera,  y 
por  último  en  este  punto,  acalorados,  largos  y  apenas 
jníerrumpidós  debates  sobre  esta  importante  cues- 
tión ,  en  donde  cada  cual  notaba  que  su  contendien- 
te recibía  á  menudo  consejos  y  admoniciones,  con 
los  cuales  procuraban  robustecer  sus  argumentos  las 
personas  con  quienes  estaban  en  relación  mas  inti- 
ma ¿  inmediata.  Fuertes  ratones  de  congruencia  po- 
lítica oianse  de  una  y  otra  parte ,  y  el  sofisma  á 
veces  serpenteaba  y  venia  á  suplantar  el  lugar  de- 
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hido  á  la  razón.  El  bien  pública ^  priiper  sobrescrito 
de  la  arbitrariedad  despótica  de  los  reyes  ^  como  de 
Us  sediciones  popalares ,  era  alli  invocado  á  la  tcz 
por  yias  opuestas  y  en  coolrapaestos  sentidos^ 
pero  inflexiblo  la  Tolontad  de  Espartero  é  inespug- 
nable  su  corazón  para  todo  género  de  pretensiones 
qne  tuvieran  por  objeto  el  menoscabo  de  laa  frau* 
qmcias  populares  y  el  entronizamiento  del  despo- 
tismo t  que  vencido  y  humillado  en  Yergara  ,  como 
lo  fue  después  en  Berga,  no  babia  de  levantar  abo* 
ra  su  frente  osada,  ayudándole  en  su  obra  ímpia  el 
mismo  que  babia  contribuido ,  mas  que  otro  algu- 
DOy  i  derrocarle,  resistió  con  tesón  tales  pretensio- 
nes ,  i  riesgo  de  dejar  sumida  ea  el  mayor  disgusto 
á  la  regente,  de  la  cual  se  despidió,  después  de  ha^^ 
bario  bocho  de  S.  M«  la  reina  Isabel ,  en  Esparra^ 
gijiera ,  con  la  idea ,  según  vimos  antes ,  de  poner 
término  á  la  guerra  y  encaminarse  inmediatamente 
á  Barcelona »  en  donde  babria  de  anudarse  la  in- 
terrumpida conferencia. 

Al  verificar  su  entrada  solemne  la  regia  comiti- 
va en  la  capital  del  Principado,  el  30  de  junio  ,  re- 
cibieron SS.  MM.  del  pueblo  barcelonés  ^as  de- 
mostraciones de  costumbre ,  en  las  cuales ,  dándose 
siempre  estimación  á  la  novedad ,  suele  ir  la  curio- 
sidad mezclada  con  el  afecto  que  profesen  los  sub- 
ditos al  gefe  del  Estado ,  según  los  bjenf^ficios  que 
de  su  mano  ban  recibido.  Gombinacion  feliz  de  cir^ 
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cvinstancindy  qne  da  un  aspecto  ostensiblemente  ba^ 
lagüefto  y  grato  á  estos  sucesos ,  tanto  mas  ,  cuan- 
to menos  atezados  estén  á  eilós  tos  pueblos,  los 
coales  prornmpen,  cediendo  al  sorprendente  impul- 
so de  la  primera  impresión,  en  señales  de  alegria, 
que  sí  ella  es  á  veces  forzada  y  violenta ,  presenta 
al  menos  todos  los  carai^tcres  de  una  absoluta  y  ver* 
dadera  espontaneidad. 

La  reina  Cristina  que  hubo  de  notar  coa  satis* 
facción  el  entusiasmo  y  los  festejos  populares,  re- 
cordando sin  duda  aquellos  dias  en  que  su  nom* 
bre  era  aclamado  y  vitoreado  con  delirio  eu  iodos 
los  pueblos  de  Espafla,  llamó  sobre  ello  la  atención 
dé  un  general  que  iba  á  caballo  al  estribo  del  co- 
die ,  mostrándose  complacida  y  diciéndole  estas  ó 

muy  semejantes  palabras  : — «Ya  ves,  V i  que 

«te  parece  mi  entrada?»  — Usando  entonces  el  militar 
de  un  lenguage  tan  profético  €omo  epigramático, 
respondió  á  la  regente  en  esta  sustancia  :—  «Falta, 
«Señora,  aun  ver  vuestra  salida:  que á  veces  seen- 

Ktra  muy  bien  pero  suele  salirse de  mny  dife- 

<nrente  modo.  Por  mi  parte,  deseo  con  todo  mi  co- 
«razón  que  no  acontezca  ajl  á  V.  M.» 

Bien  pronto  tuvo  ocasión  esta  seütofa  de  cono- 
cer por  si  misma  que  )á  espresion  de  afecto  que  ba- 
bian  ostentado  en.  sü  recibimiento  los  barceloneses, 
no  borraba  el  pe^ar  profundo  que  aquejaba  á  los 
ánimos ,  en  vi^a  de  la  marcha  tortuosa  que  seguia 


n  gobiefáo.  Enérgiet  «sprnioB  j  recaerlo  tiro  de 
esta  aeerlNi  sentímieat»  eran' uaot  Urgvtones  que 
Tari«fl[  cimtaáatiod  hobiaii' tenido  h  idea  de  6jar  y  fi- 
jaron ,  pendiendo  de  los  faroles  de  la  Kambla ,  ea 
tos  coales  te  leian  díferentei  artículos  de  la  Consli^ 
tucioB  del  Estado,  aquellos  cuya  inqbser?aBcia  ar- 
güía de  orknen  al  poder ,  ó  á  sus- mandatarios  res- 
ponsables.. El  ariCcab  70  de  la  ley.fandamuitali  in- 
fringido por  la  de  ayuntamientos»  leíale  en  otro 
largjeton  colocado  á  la  entrada  4Íel  teatro  ¡  en  donde 
también  estaba  estampado  el  jarameato  que  presta 
ante  la  augusta,  representación  nacional  de  guar-^ 
dar  y  l»cer  guardar  la  Constitución  S.  M •  ia  reina 
Gobernadora.  SinAooias,  todos  estos,  que  preludia- 
ban ana  revolución  derezada,  no  á  ooncnlcar  fat  ley; 
sino  á  vindicarla. 

La  entrada  triunfal  4e  Espabtbe<^  en  Barcelona, 
poseedor  ya  del  mas  hermoso ,  del  úUimo  laurel 
conquistado  en  la  debelación  postrera  de  una  larga 
y  porfiada  y  sangrienta  Iha  ,  iné  una  de  las  oracio- 
nea mas  grandes,  mas  sublimes,  mas  completas  y 
magulficas  de  su  vida.  Á  caballo  y  con  el  lujoso 
uniforme  de  capitlM  general,  segoido  de  una  escol** 
ta  brillantisinM  de  todas  armas  9  y  rodeado  de.  un 
poetólo  numeroso  y  enagenado  de  foio  y  entos¡as«« 
mo  ,  de  toda  aqna41a  inmensa  población  qoe  se  pa-> 
so  en  pievímiento  desde  el  insfaiite  en  que  se  dhnl*^ 
g6  l«  pt6»t0a  Uégada  del  PAomcADÓii  del  reino, 


penetré /dit^  v6M3  4e  j«lio«  m  liiittbire,*^QUMMA  j 
ealta  Banoinoi  qoe  le  tributa  en  eala  eeation  el  ho« 
meoaf e  mas  grandioso' de  ovuintos elbtaáire  poede 
prestar  al  hombré  en  la  tierra.  Apenas  podía  el 
iluslre  catidillo  abrirse  paso  por  entre  aquel  geoUo 
imnenso  que  á  porfia  se  agrupaba  en  dinrredor  8o<« 
yo  9  .queriéndole  coodueir  en  triunfo  j  como  en  tí-* 
lo  al  seno  de  la  poblaeion.  Las  glorias  popalarest 
como  \m  florias  históricas ,  ensaljeanido  y  divinisa»- 
de  al  hombre ,  pareée  eomo  le  sacan  de  su  ser  para 
elevarle  á  ^las  altas  regiones:  y  de  unas  y  otras  glo- 
rias ba  goaado,  goza  y  gozará  siempre  en  eminente 
grado  el  general  Esfaetero.  Los  corazones  de 
aquellos  hidalgos  y  leales  patricios  eran  otros  tan^ 
tos  alfares  en  que  ardía*  no  el  ínoieoáo  de  la  ser-- 
yil  lisonja  y  de  una  adulacíou  baja  y  rastrera  >  sino 
el  suave  y  grato  perfume  del  reooncciikMento  y  del 
smpr*  Elairo  tondum  por  dó.qnitera  manlfieaiw 
señales  de  tan  vivos  senlicoientos.  Los  vUorea  y 
aclamacioilea  sucedíanse  sin  oesar.  Era  este  «n  afee* 
to  entfaüable ,  de  esos  que  se  engendran  denlro  dd 
pecho ,  !y  que  nunca  pftedeti  ser  comprados  con  or^ 
ni  conquistados '  ^or  medio  de  iBltr^pas  y  sugeslio-» 
nes.  Era  la  iroa  de  muofaos.*...  el  daB»or  y  el  seu^ 
timienlQ  unánime  de  todos....:  que  es  la  vita  «pre* 
sion  ^  la*  verdad  y  el  símbolo  mas  perfecto  de  ¿ua* 
ticía:..£l  m^bre  popubi*  dié  Espam^em^  repeliáse 
coaí familiaridad  entusiasta: entre  todas  las  genle»:  y 
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er«r  que  Teian  lodos  ea  61  al  ilostre  paeificador  de 
aa  paia,  at  guardador  fiel  de  Us  ittsiilacíoaes  y  de 
laa  Uberiade^  públicas ,  la  peraonificacion  del  pria* 
cípio  coaaiilacioaal ,  el  repreaeataaie  de  uaa  polUU 
ca  eaeocialaaenie  eapafiola,  el  eaemigo  de  ageoaa 
iuterveaciones  y  el  ardieale  y  fiel  amigo  del  pue«- 
blo.  Taalas,  tan  DMilUpliGfdas,  tan  férvidaB  y  ardo* 
ro^s  manifestacicoe»  de  alegria»  de  ealaaiaamo  y 
de  amor ,  hicieron  mas  de  una  yei  brotar  lágrimaa 
de  loa  ojos  del  oaudillo,  qaien  no  pedia  ver  sin  emo- 
ción la  eacena  intereaaate  del  mas  desinteresado  j 
paro  afecto. — Todas  las  autoridades  salieron  k  fe- 
licitarle I  y  á  todas  cooteataba  con  la  afable  marcia** 
lidad  qne  forma  el  diatinlivo  de  su  carácter.  Uaa 
eomision  del  ayuntamiento  dirigióle  la  palabra» 
por  medio  del  alcalde ,  su  presidente ,  en  osla 
orma: 

4£ic«io.  Señor ;, El  ayuntaikiíento  coastiUicio^ 
«nal  de  la  ciudad  de  Barcelona  repreaentsido  por  la 
«pomision  de.  su  sena  qu0  se  dirige  á  V^  d  apenas 
«ppede  coateD^r  la  el^ocáein,  el  júbilo  y  la  alegría 
«que  le  c^iusa  el  Celia  arriyode  V.  £.^  y  mey  parti- 
«cularmente  el  4ístlngaido  bonor  que  va  á  alcaniar 
«Barcelona  de  albergar  dentro  de  sus  mtlroa  al  fa^ 
«roe  de  tantas. batallas»  al  ilustre  caudillo  qite  coa 
«su  pericia  ba  conducido  oonsladtemente  el  soldado 
«á  la  viAt^fia.» 

«I  Honor  y  gloria  á.  Y.  £•  y  á  todos  los  valiea-^ 
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«cles  qae  hftQ  míliUdd  bajo  8U9  órdenes!  La  ciodad 
«de  Barcelona ,  al  dar  á  V.E*  la  bienvenida  ^lo  baoe 
«UeM  dé  gozo  y  eninsíasmfo,  tanto  po)r  }as  tictorias 
fcon^gaidas  y  ()or  la  paz.  tan  gloriosamente  aíean- 
«zada^como  porque  cree- j  espera  fnndaéamente  que 
«y.  E.  no  enyainará  su  espada  victoriosa ,  bi  se  eo-> 
«trcgará  al  descanso  qué  Idnto  reclaman  las  fatigas 
«que  ha  sufrido^ba^a  haber  consolidado  de  una  nut* 
«ñera  lirme  y  segura  la  Gons4tlucion  de  37  que  to* 
«dos  bemos  juradQ  sostener,  j  que  enemigos  ocúlt- 
elos y  aleves  se  empellan  ^n  derrocar  y  destruir^* 
«La  ciudad  de  Barcelona  tenia  hechos  yarioa 
«preparativos  para  obsequiar  á  Y.  E.  de  una  ma- 
«nera  correspondiente  á  vuestra  grandeza  y  eleva* 
«do  r^ngo;  pero  la  circunstancia  feliz  de  estar 
«SSv  MM.en  Barceloi^i  no  ha  permitido  tributárselos 
«en  este  dia.  Sin  embargo ,  el  inmenso  gentío  que 
«ha  acudido  de  todas  partes  para  saludar  y  vilo- 
«rear.á  T*  E.,  y  ti  regocijo  que  en  este  dia  ventu- 
«roso  anima  y  agita  é  los  babitautes  dé  Barcelona, 
«serin ,  señor  esceléntísimo  /las  «efiales  mas  positi- 
«Vas  y  el  testimonio  mas  solemne  del  afecto  que  la 
«profesan  los  barceloneses.  Su  ayuntamiento  cons- 
«tilucional  felicita  por  ello  á  V.  C  porque  sabe 
«que  Iqs  deseos  ma»  apetecidos  de  vueétro  magna* 
«nimo  corazón  y  él  obsequió  mas  grande  que  puo- 
«de  ofrecerle  el  ayuntamiento  de  Barcelona,  at.el 
«amor  de  sus  representados.» 
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El  Co50b4)oqijb  cofiCesté  enagenado  y  «Mmovi- 
éo  las  siguientes  palabras : 

«GoMPATiiioTAs :  Este  es  tA  día  mas  satisfactorio' 
«d^  mi  vida:  iodos  los  grados»  todos  los  lionoiiesí' 
«todas  las  condetoracioaes ,  todos  mis  trionfos  soti- 
cDada  60  comparación  de  éste  momento.  Goneiuda- 
«danos:  nada  he  beeho,   porqae  no  be  cumptido 
«mas  que  mi  deber:  al  ejército ,  á  ese  virtuoso  y  sa« 
«frido  ejército  lo  debéis  toéo:  sa  constancia  ha 
ccoosoiidado  lá  causa  nacional.  ¥  es^r  constancia, 
«esos  sufrimientos,  ese  ardor,  no  han  tenido  mas  es- 
«timato  ni  ibas  blanco  que  afianrar  el  kono  de  Isa- 
«bel  II,  la  regencia  de  su  augusta  madre,  la  eons^ 
«titaeion,  la  independencia  nacional.* 

Las  palabras  de  los  concejales^  encerrabMi  alu- 
fiones  muy  pronunciadas  á  la  crisis  politiea  en  que 
se  encontraba  el  país.  A  tos  repetidos  tnvtfy  qoe  da« 
b«  á  la  constitución  aquella  muchedumbre  entusias^ 
mada,  contestó  una  vez  Espautbbo  con  toz  bien  íd« 
tencionada  y  enérgica:  «5i>  fñt<i,ifi>iviráfura  y  m»- 
ta:»  lo  cual  era  una  prenda  de  gf  ando  estima  para  los 
qoe  recelaban  la  próxima  ruina  de  las  instituciones 
qtte  la  nación  se  habia  dado,  y  que  el  ilustre  guer*- 
rero  acababa  de  dejar  tricmfantes  en  los  campos  de' 
batalla. — Aquella  noche  apareció  la  ciudad  espontá* 
neamente  iluminada.  Cien  músicas  cruzabon  la»  oa-^ 
Hes  entonando  himnos  patrióticos,  señalándose  eti- 
tre  ellos  el  de  Bilbao  y  el  do  Riego.  El  ayuntaipien- 


to  dio  iioa  magnifica  sercaaU  al  Okdb-Dcqub  ,  i 
quien  regaló  una  hermosa  Uarea  de  oro  fiBÍsimo, 
tqjo  valor  no  bigaba  de  70  ornas  ,  contení  ende  40 
de  peao  de.  aquel  rico  metal ,  trabajado  todo  con  on 
guato  delicadamente  esquisito.  £n  letras  de  reUcve 
leíase  en  esta  láurea  preciosa  la  inscripción  que  si^ 
gue:  «ii/  duque  de  h  Victoria  y  de  Morella,  Barce- 
hma  agradecida. íi 

Goéntase  que  al  saber  los  ministros  que  la  mu- 
nicipalidad barcelonesa  hacia  un  tal  presente  al  ge- 
neral, dijo  uno  de  ellos:  <cEl  ayuntamiento  da  á 
«E¡sFAaTERo  una  corona  de  oro  7  Pues  él  ha  de  Ue* 
abarla  de  espinas.]» 

Cuando  el  Dgqub  dk  hK  YiCToniA  pasó  i  besar 
la  QMino  de  S#  M. ,  volviéronse  á  anudar  las  coofe- 
reaeias  que  en  Esparraguera  habían  quedado  pen- 
diekites.  Breve  resultado  de  ellas  fué  el  conformar- 
so  EaPARTBBO  con  que  aceptaría  el  encargo  de  cons- 
titKir  y  organizar  un  nuevo  gabinete  bajo  su  presi- 
dencia f  eou  la  condición  espresa  do  que  la  regente 
bahía  de  negar  su  sanción  á  la  ley  de  municipalida- 
des. Ocupábase  en  esto,  tranquilo  y  satisfecho  ,  el 
GqhoB'DoquB  ,  procurando  aquietar  los  ánimos  da 
ciianl)9s  le  demandaban  acerca  de  este  punto  delica- 
da y  enojoso  que  traía  sin  tino  y  sosiego  á  bs  gen- 
tes en  aquellos  días  de  angustia  y  de  ansiedad  terri- 
ble,  cuando  hé  aquí  que  llega  de  Madrid,  aprobada 
y  di^ueata  á  la  sanción,  la  manzana  de  la  discordia, 


—589— 
la  malhadada  ley  de  ayQOtainieBtos.  Era  el  15  de  jo* 
Ko:  á  tos  pocos  instantes  de  llegar  el  correo  porta-^ 
dor  de  la  lej ,  celebróse  qd  consejo  de  ministros^ 
Constantes  estos  en  «n  propósito ,  sobre  todo  los  da 
Estado  j  Guerra,  aguijados  é  imbuidos  por  oscuros 
intrigantes,  solicitaron  al  panto  la  sanción  de  la 
reina  regente  que  presidia  el  consejo.  Mientras  es-^ 
to  sGontecia ,  hallábase  ignorante  de  todo  el  gene- 
ral en  gefe ,  con  el  cftal  no  se  quiso  contar  ahora, 
como  babia  sucedido  otras  veces,  para  oir  su  áieik^ 
men  en  tan  importantes  deliberaciones.  Pero  su 
opinión  sobre  esta  era  ya  harto  conocida.  Asi  que, 
bailábase  reducida  la  caostion  que  se  debatía  en  el 
^consejo,  á  si  había  de  darse  6  no  el  paso  do- la  san- 
ción ,  no  empeciente  la  contrariedad  que  oponia  el 
CONDE-DuQüB.  La  situación  de  la  reina  era  crítíca, 
erabarasosa  y  difícil.  De  nn  lado,  tenia  aun  muy  pre- 
sentes en  la  memoria  las  últimas  palabras  que  con  la 
lealtad,  la  honradez  y  franqueza  de  un* soldado ,  en 
cuya  alma  no  tiene  cabida  el  fingimiento,  le  babia 
dirigido  el  general  Espartero,  esponiendo  so  sen- 
tir contrario  á  la  sanción  de  aquella  ley ,  y  las  fu- 
nestas consecuencias  que  ella  acarrearía  al  trono  y 
i  los  pueblos.  De  otro,  apremiábanle  fuertemente 
las  terribles  exigencias  de  sus  consejeros,  los  áuli- 
cos sobre  todo ,  que  tan  en  armonía  se  hallaban  con 
los  instintos  y  con  los  afectos  viciados  de  esta  seño- 
ra, dispuesta  á  llevar  la  reacción  política  mucho 


mas  aU¿  ie\  limito  aeáJilado  por  la  Uy  de  ajunta- 
míenlos.  Aprobada  por  unanimidad  la  conveniencia 
de  sancionarla  ^  debaü6$e  en  »egaida  la  caesüon  do 
oportunidad  que  duró  muchas  boras  t  porque  Sole« 
lo,  ministro  de  Marina,  opinaba  por  diferir  el  ac- 
to de  la  sanción,  juzgando  que  seria  peligroso  ha- 
cerlo en  aquel  momenlo ;  pero  fácilmente  inclinado 
el  ánimo  de  la  reina  á  las  razones  que  espusieron 
Pérez  de  Caslro  y  Cleonard,  las  cuales,  á  juzgar 
por  la  ilustración  que  han  mostrado  estos  siempre, 
no  deberían  ser  por  cierto  de  un  gran  peso,  decidió- 
se al  6n  á  poner  su  firma  al  pié  de  la  sanción.  Iba 
ya  á  egecularlo  Cristina ,  cuando  llevada  ée\  con- 
trarío impulso,  aconsejada  por  el  temor,  6  escrupu- 
lizando tal  Ycz  el  profundo  é  inmerecido  desaire 
que  bacía  al  DuouB  en  el  instante  mismo  en  que 
acababa  de  salvar  el  trono  y  dar  la  paz  á  los  pue- 
blos ,  teniendo  presente  que  él  se  hallaba  muy  age- 
no  de  lo  que  en  el  regio  alcázar  eMaba  pasando,  y 
muy  distante  también  de  que  tal  pudiera  suceder, 
en  vista  de  las  seguridades  que  de  no  sancionar  la 
ley  le  habia  dado  esta  augusta  señora  pocas  horas 
antes,  dejóla  pluma,  sin  estampar  la  firma,  pro- 
poniendo á  los  ministros  qoe  fuese  llamado  el  gene- 
ral en  gefe  para  oir  de  nuevo  su  parecer,  ó  darle, 
al  menos,  conocimiento  de  aquel  acto  al  tiempo  de 
llevarle  á  cabo.  Entonces  el  ministro  de  Estado, 
Pérez  de  Castro,  con  ademan  brusco  y  entonación 


áéB9hfi&9tf  dijo  á  la  regente:  •¿Qmén  es  aquí  el  rey, 
mSeñora,  EeparUro  ó  Y.  if N  — Grtstíiia  entonces 
tomó  la  pluma  y  firmó  la  saDcion. 

Paso  desaeordado  é  impradeule  en  esta  Ttolenta 
crisis  •  el  cual  dio  lugar  á  acontecimientos  lamenta- 
bles que  turbaron  el  orden  público,  relajaron  los 
▼tueolos  de  los  pueblos  con  el  gobierno  ,  menosca- 
baroula  fuerza  moral  de  la  autoridad  pública  y 
desTirtuaron  las  instRucioaes  que  no  se  consolidan 
por  inedio  do  continuos  trastornos  j  estremecimien- 
tos sociales.  Los  provocadores  de  tales  sucesos  fue- 
ros los  que  insistiendo  pertinaxmente  en  su  plan  de 
reacción  inicua ,  lleváronla  lej  anti-constitucional 
á  la  saucion ,  j  la  obtuvieron  al  fin  contra  el  clamor 
do  un  fuerte  partido  político ,  que  en  nombre  del 
código  fundamental  protestaba  contra  su  validez  j 
la  rechazaba^  contra  el  sentir  de  las  municipalida* 
des  de  los  pueblos  mas  notables  del  reino  que  tam-»- 
bien  la  repelían  en  nombre  de  sus  antiguos  vene- 
randos fueros  >  7  por  último ,  contra  la  opinión  del 
noble  DoQra  db  la  Victoria,  á  quien  la  reina  Gris- 
tina  habla  esplorado  suficientemente  para  conocerla 
muy  á  fondo:  los  hombres  cuya  perfidia  llegó  á  en- 
venenar el  corazón  de  la  regente ,  hiriendo  y  esci- 
tando su  amor  propio  como  sefiora  y  como  reina,  á 
fin  de  que  despreciara  el  juicio  d¿  un  general  tan 
dislinguidorj  bien  quisto  en  el  ejército,  aclamado  ade- 
mas como  PACIFICADOR  en  lodo  el  reino  ,  y  al  cual 


.poeas  hórM  antes  se  habia  solicitado  por  la  rma 
flrisfna  coa  grande  interés ;  pero  qae  tan  honrado  y 
leal  como  valiente ,  babia  espueslo  siempre ,  con 
sn  proTorbial  iranqnesa,  sn  dictamen  opuesto  i  la 
sanción ,  apoyándose  para  ello  en  la  voz ,  casi  «ná^ 
nime,  de  los  pueblos  y  en  el  testo  mismo  de  la  lej 
fundamental ,  no  temiendo  esponerse  al  odio  4e  los 
ministros  de  la  corona «  ni  al  desagrmdo  de  ki  regen- 
Ae  y  del  partido  que  acaudillaba  esta  sefiora,  el  coal 
desde  entonces  juróle  implacable  un  aborrecimiento 
eterno. 

Luego  que  Peren  de  C»tro  y  deonard  arra»* 
carM  U  sanción  á  la  reina  Cristina^  contra  el  pa-* 
recer  de  Sotelo «  participó  este  al  Duqcb  la  inespe- 
rada resolución  del  consejo  de  ministros.  Mal  eno- 
jado Espartero  á  vista  de  una  tan  insigne  prueba  de 
inconfidencia  biela  su  persona  por  par4e  del  trono, 
4el  menpsprecto  con  que  eran  mirados  sos  servi«* 
cios  y  la  ninguna  cuenta  que  jo- habia  tenido  con 
sus  observaoiones  de  Lérida  ,•  de  Esparragaera  y 
Barcelona,  para  consumar  aquel  aoto  sin  so  anuen- 
cia, pasmado  de  ver  también  la  repentina  variación 
que  se  babia  obrado  en  el  inimo  de  la  reina ,  y  la 
grande  inconsecuencia  que  aparecía  entre .  lo  que 
pasaba  y  lo  que  él  (andadamente  debiera  esperar, 
afectado  sobremanera  su  espíritu  y  resintiéndose  y 
quebrantándose  por  instantes  su  salud,  desde  el  lo-> 
fiho  mismo  dirigió  á-S.  IL,  el  16 ,  una  esposí<»on 


Yiér  ^[Mtod«  ver^Qe^cr«ia<:plÍ0di4t  feicoófiaMa  de> 

U  oorófiá ,  Hale  eN  posible  yt 4e«niipéA«rkM ;  i|ttt> 

por  coosigoUtt^  se  reiitabft  á,snii  tegárei  árspo-r 

sir^  Im  fiiitfak  de  taioiflipiiiiai^  lkf«ndo  empevo; 

el  eeatiflñMt^  de  Io»<ll^rolKS^4|«e:prefék  y  leiyiái 

atotfneiiulos  d  8^  M.,  ^  1«  tez <|ae te  afdmpafiiha  iml*> 

Men  el  f  refundo"  dbgaatd  de  «o  w^r  aaeffiítada  hr 

sverle  del  heroico  y  bii^rfo  ejérciCe^  ^m  tastos  déM 

d9  gtoiria  bábia  dado  i- 1«  aácioa,  7  per  eayoa  es^i 

fMrzos  eiiislia  er  trono  constitacional'  de  Isabel^' 

coftdiiyendo  aquel  eacttio  ráfonndo  y  cemedíée  een 

kail^er  ver  la  satisAiceion  <qae  en  medb  de  todo  es- 

peftmontaba  su  alma ,  al  «ootemp^ar  que  él  babiA 

<rtH*ido,  pctt" so^ parte,  cooboanredéi^  cob patriotís^'' 

me  y  leak#d,  cual  caiiiple  á  M  sélidito  fiel;  á  uiij 

espafletiBrtMWg  de  la  libeiíadv  die  la  ley  y  del  bieo^ 

esür  die  8tt  pats^-^Bste  paso  de)  OnmfE^lkoQüñ  re*' 

i^  á  «gmvar  y  compliear  avenías  Ivpitdaoioii  cree^ 

di  por  U  iadiscreia  firma  dé  Ja  wwcbe  iiiMribr.  E« 

aeepiar  ó  no  ta  retvaácta  -del  gencíral  en  gels  'ew^ 

ríanee  grandes  riesgos  yacarés.  Era  ésta  hoerá  té\^ 

ÚB  eú  estremo  peligrolsiWma  para  la  regente  y  soi 

flmiMroé^  qoienés  ¿  vvsia  de  los  poderosot^obstioa'r 

ké  qoe  se  «ponían  á  sos  desigmeis,  eámédeeieroa 

quedando  como  estáticos  durante  largas  bannas.  dos- 

cH6se  el  fin  el  debate  entre  la  reina  •  svs  consejeros 

respOQsal^l^s  y  sos  áulicos,  n<o  faltando  quien  opina^ 
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d«manáoide  >l<iá  4él^8.'Jldt>Nofil«  y  CftUlüfta  li 
o«^Q4é  JMbfaoñd^i00ola*daiite^«Beffiil  4«  Uáir 
mÍ9indftla*íQ|MirdM,i£«ii.bi  omI  9Mi4fici«iit0»lfta 
ÍMt^'B  cáqpo^db  oAfiffqfoiadkfto  hl  Jiivldo  Nn^d^rt- 

elAjércUá-diiiAraiipéat  ;y'<pvoideilv)44oiso  segaí4«  á 
háceé  alf«iuB  otmsíivrikcíoBet  eift  el  perdomá  de  Im 
gaaiifaltti  j  gi^iáe  Us  iMpabl  foc  4e  MKÜMr  4  «$* 
tas  i  fiafOB  j  e|t  apoyo.  4ft  Id  rearaon  que.8^  íattn- 
taba.lléTa#i  &  6féolo.-^-ju6s  deaioos  ^de  hacera  aai. 
oraa  fkinidea^  au»'€mftiia«il>teo  ifrealUa[blea;;|kar* 
que  cái  ttMé  grande  flaa^.  1001^1190,.  ^\  p«dflr>»  H«f#! 
el!maleHalv:^ii4^e  erariscbpaA  da  alHBac^et  :caHdt**. 
I4o;;jtfia<ehiiior«U  ioa.ciuya  virl«dT^  k»  #c]4MQite 
por  ¡Lu^t^JOMkiimim  I*  eapital  de  la»  Bigoftaa  bia^ 
iandi  sdiié  naa  tedóriiUb..de  la  iii0iiarqfaiíA4iPteeÍ6a- 
meote^oaalidft^etüo  j^á^dm,  no  Uagaim  qii.'C^irr9ftá 
ftiretIoDii:8ia'qmeioeae.fM>rUdor  de  atgua^f'^ieMfh 
«Mea?d9ileAÍ€ÍtadÍ0iiea;,  tíiaia  raoometojelfofMyrtrt 
geMralfQÍUioreÉiide.eU^y.cttli  ba:eQak(S(lft&jajiMil«n^ 
i«4Qiito%»}jlae  dipfffificiouatpraYiiMÚiJ^^  y^fi^set^^ 
poca^Honea,  UiUtlícU^ackiiial}^  los  difereeUa  cner- 
pQa>;del'iegérctoOM^udakaiiral<  iocUio:  naoKiOAMft 
aofi  A«^ito;lM€t^}eiro  pov  loa  ^Uktioa  trHmfoa;  qM 
hftbba  OMdioo^ioí  et .lelilí  acaUoMeato  de,U.gaer- 
ra  (l},^Eii  Uida^«8ta9  C^licíUeioiie^  tog^ibiiB^  alOa^ 

'tu  : £iiiré;/t  maliitud  de  rep^eat&ciones  ^ue  üfri^hfomta 


QVit liB.  CA . VMijtfiu  fué  iiécvpasitsf  «a^inflaeiieiA. 
j  nlUftiéfl^  4^«raiOCNi/la.'iie¡ttltv  á'JInídeqiie  efiase*'^ 
Itoi^.dtoegaie'm  aáocbpála Ufé»  a}«mtapáeBkis.= 
Gire<m»lMicM9^itoidtt.ealas.,  <{a«*iiO'deÍMttían  per**' 
dtrde  ?iUa.ÍM.etiiiiíeroá:d6fai  regeate ,  ifáieais») 
CiltM'4lel:4eiph*endiaM«iló  neceBhriaparn^ikyar  bus 
paaüoa,  j  fcapcciéádó  iamb^a  da  la  Boficieale  d^ci** 
sioB  para  admitir  la  reaancia  al  (paoeral  EtfAliiBBAy. 
eaeogíAartiii  éminedio  -de  ooocitiar  4a.  nteéiidad  im- 
pariaaa.*efi.:que'(fisUbaQ  deaafrir.fai  feraaaneiiciai 
del  CoKDB-DOQCS  éa tJL  mafido ».  coa. el  decoro:  de**» 

bído.  á  la'  magcaiad  dfil  ár<ioo  ^.  cómpromelido  eala. 

• 

Ta»,  como  aconiece  siempre»  f0t  el  jQgóibmo' amU^ 
cioao  ie  lo9  quet  le  codeaban.  Fué  eaie'  media  el  da 
cimlealar  al  IkíOfíMi  segoo  lo  bioierbOj  énj  la  •  nocida  • 
del  lT,<iiiaaáCo»lásdDLe<pie  cómo  general  aú  géfa; 
dalas  arifMs oaf iaaáiea  no  4iahiá  detmereddo  en  él: 
CQQoeípi<^detla  reiba^^ndo  deiella  aaá 'pnodm 
efidcole  «íVBombrtimi4ntiati|ue'  iK>aaalilaa  kabíaf  et-í 
caído 'eA)4l.d{9t  oaMtadanlC'ffoefalídeJarQaardia^: 

^'  ,'  :"■  ■  ''  ■:  i :  !i  .     ■  '"    ■.  "■!  .       .  J'  '■'    :'    '■. 

esta  ocasión  fl  CoNDB-Dcgua  diferentes  cuerpos  po^esiados  fe- 
Hclt&odoié  por  9Uiá  tittorUs ,  hitóse  distlngoVir  la  del  ctáustrd 
ée  docia^^  <Íe  la  i^niíneraüdadrda. Valencia «  qiia4^|roAipatacQT^> 
reacia  propia,  mas  que  de  doctores,  de  gente  asaz  Indocta  é 
iaespárta^'Coal'teé  ka'dejcoafei'irlftl  Ululo  4e4octoRBaaciroqiM 
á  aquel  seneral,  enviándole'al  efrcto  un  diploma  adornado  da 
T^etts  mgdrleíísy  <pie  li  úo  jostiOcifbéi  la  oieacfa  éet  ^é  taa 
g£aiaitaf(x^nt^  velase  , ungido^  probaba  al  menos  la.  rústica 
aeocillét  dé  sás  favorecedores.  Estos,  sin  embargo,  ostentaban 
laoMcaia  y  al  miiotá^Moat^r  e»ú^  difetaotea  aamoa:  del  sa- 
ber, encon^endados  á  su  ilustración  en  una  de  las  primeras  uní-» 
Tersiaadattdai  rtioa:  .1 


Dondinttiíéale  qve,  refiwfteiado  por  elgeaérál  VaUés, 
eorretpofidÍJide.  éeffeol»á:EsPARTiio,  4fmem  solo 
htbia  dejado^d  egeroérJe^  por  la  incom^tiUiidad 
de  s^sf aoeíiMs^coii  Us  de  gencrat  en  fefe  en  cam- 
pate«  Efiaidea,  no  oblante,  viso  á  sentir  de  asidero 
oaqueaeapojaroados  miníllroa  para  kacer  creer  al 
DoDÓe  M  ¿A  VicioáiA.  qja^  i^o  labia  perdido  la  oom- 
fiama  de  la  Regente» 

Recelain  Bspabtbeo  de  U  sinteridad  del  fohier- 
no  en  eile  paso ,  como  era  nálorals  mayormeole 
ooando  sopo  que  la  resol ttoioo  adoptada  en  el  41ii* 
mo  eonsejo  de  minisCros^oonsaUiTO  qoe  presidió  la 
reifUi>  lo  habia  sido  coalraríiindo  el  parecer  de  los  se* 
cretarios  de. Estado  y  Guerra»  que  fueron  loe  qtm 
desdeel  principio  opinaron  por  qneinese admillda 
la  dimisión  al  geoeral.^  EsM^  cireonetancia  y  la  de 
haberse  demorado  la  délíheracioB  por  espacio  de 
cuarenta  horas «  en  cuyo  tiempo  hicieron  cuestiona* 
Me  y  prohlenkátiea  la  suerte  del-  afortunado  catt^* 
lio  aqueOos  faoásKtes  que  á  sns  ojos  aparecían  tan 
miserables «  tan  menguados,  irrítarou" sobremanera 
fuinimo  á  ponto  de  no  poderse  mostrar  aun  sa- 
tisfecho y  tranquilo,  á  pesar  de  la  real  orden  de 
iaadmision.  En  tal  estado,  y  ciMiociendo  el  de  la 
opinión  en  ^1  poeblo  y  en  el  ejército ,  aguijado  ade- 
mas por  sus  infinitos  amigos  que  yenian  i  noticiai- 
le  los  bien  marcados  Antonias  de  descontento  que 
reinaban  en  la  población  y  en  las  tropas »  á  eonsa* 


evencia  de  haberse  dÍTiüg«¿o  el  faécho  de  la  renaiw 
da  eo  ianUo  horas,  j  eo  lista  det  irresolato  giro 
que  to  la  ciSsis  mniÍBieria(  seguía  la  corte,  dispoes-* 
la  maa  bitti  que  á  rariar  de  rombo  ;  á  pcrpetoár  en 
el  poder  tX  gibiiiele  Gasfro-Arrazola ,  segun  se  des* 
preadia  délasancioot  basta. ahorv  irrevocable,  de 
la  ley  de 'ajontamieDlos ;  previrádo  qme  aquellos 
iiíitoiM»eran  frbsigos  de  ioáied tatas  é  iomiaeiites 
tarbalenetas, dirtgióscí  el  18  ápalacío  el Canñsríiís^ 
ijoñj  á  peear  del  laalestar  de  so  salud  ^  á  rogar 
i  &  M.  que  tomase  en  coeflta<él  estado  tioleoto  dé 
h  ^opinión  j  la  agitación  snma  de  las  pasiones,  con* 
ttOTidas  con  ocasión  de  los  recientes  sucesos ,  \a^ 
«ettfl  presenteifeaniaies  qme  vaticinaba  y 'duplicán- 
dola, «n  fin  ^q«^adoplatoó  el  medio  éiiioo  dé  con]»- 
tanrles ,  cuál  «ra  e»  su  aentw  mudar  el  personal  del 
minislepio  y  con  61  la'iordda  áiarcha  de  los  negó- 
eios  pfibtíbe«.'*^Al'  hóii)Mo  porte  dé  un  subdito 
leal  j  caballeros  •á^a'^seaclllea  y  reconocida '  frañ- 
ipieza  del  soldado»  correspoo^d  SI  M.  con  la  reser- 
va cautelosa  de  marcada  inconfidencia ,  con  la  ela- 
^iott  propia  de  una  retna  que  en^cada  consejo  ve  un 
insullo  y  en  cada  sápitca  una  importontcion.  Deses^ 
timó  de  Hio  panto  sus  reverentes  adoaíonlciones. 
Bar AETiéRo  entóneos ,  viendo  que  nadaí  adelantaba  en 
la  córlOt  Ingar  de  intrigáis ,  de'dobliiar  y  de  miseria) 
•impropio  de^sii  educación  "y  fu  caracteri  mantfestd 
4  It  reina  sirdHM  de  ilifá^  dé  ella»  pidiendo  la 


mnña  para  ltMlikdai*8e  eé»  sb;  cñariel  gedetal  i 
La  re^Dte.'CaK&eé.de.  inoporttina  eala  partida,  ale*^ 
ganáo  (fvLB  la-  presencia  d«t  gMierai  podría. serle  dt 
muoba  utiK^ad  eó  Bardehma  para  restablecer  la 
tnteqailidad^pábltoa:ci90)d)e(IIégarBe  á  alierar «  co^ 
mo  36  CemiaT^fBadr.cdBio  el.D[JQ0B  repvbMra  i^oe  tí 
Ubi  :aeoi^eiiese(^<kito.>eo  el  aanüble  'oaao  4it  máfá" 
fostar  á  SiiM.  qiié')tal:íiieiliiOi:podTÍa''prtslarle'le6 
servieta»  ({de  deseara^  «^t^doque- las  tropas  atedié} 
at negaHaiLál hacer  fuagoal pneblb ¿»  Grislíiili  oos* 

I 

Iflstóle eniloiib  ait aliior :íf*^itPu$sbiún...  vHe, nhioméb 
jrt«íera^«  Y  EfMfcT¿BO.jalí6  de.  paléela  á  di^poMT 
¡  la  maroba-i*.."  / '".     "*'  -*':•.:     -    >    • 

Mieotraaleniategar  .ej^a^etaeiia  éala  végia  oíatt* 
4Í0«  v)el[üapitaii  gtaerflA>del.  Principe^ íJi  el'segli^ 
fló>  taktO'ti  ^íb*  erhn..lo0i¡geBeralies  .oende  de  Ptar»- 
campM9  j'I^^MMigkieVfáraóít'ihabiati*  pettciadoal  ni<- 
niltro ,  de,  la  Gftierre  las  i  «Tidedtba  aeialei '  qif  e  4a- 
bía.«,e)  >pMbki  j  aoMlaa  Iroq^a^  de:  tea'  próiciiw 
ecwflagjriwioD/AMt^MoaTloaiinw  c<la  1»>  me 

elidef  )a,Cieerrii  -l0if>(iiitíei4  al  ief Moteta  aelQ:peaaa- 
roa  ya  ea  jeetettderrlfaijdfuomiefieA.  ide  's«$f iceapecii- 
Tes.oargoa»ipoeiéBc|^*9:eegiiidi!ikieiiU  eamaaoade 
la  Pfída  CiriatHia.»  »iiiiiee  i  su  .TMfjIesf.pertiGipó  b 
¡resjoluciotí del geeecajl  en%i^. i  Yirtod-delft .áitíoBi 
PQACer9qeii  babldaicon  él  eyi4a;  r/faL  Qámara.  Soa- 

t 

.penaoe.é  irreaolalesfjqaedaffeB.tfld^a^lafreitMi  j  a«s 
COQií^eMí^,  pot'ial^^^ífalj^iiii  9M  Arevwi0i«9i«- 


ti»  á  adttfmr  la  wotiyicia  d«-««tm,7*íimroóata9leHéb 
tmpbiCK^xoa  él  t«(or  iiaiieiám '^ftlarrestraáriiliM 
'p0li(|re«  €WqQer«ménazkbp«inícib«zt9e}j&iJK>r  p«(- 
^ptfldtVWsHado  pbri|»faMi{M«oiéiíi^rtidmeÍAi,ca- 
l^rátido !(»« lo8  MoMedmiéttlot  -TiiifevaBr.á  saeárioi 
dé  éqÉélU  sU^Mdótt  kíUir]|ica  y-  dealeaperada  á  U  vm* 
•■■  ■  i9%tú  BOfraiMoofrictiift  niiol¡atfaraa«¡BM|iip  ak- 
iieaM  de  aa  fatal  Msa^iiicqfiif  iimt  f«c  eitaadidá^por 
b  poblaeioQ  el  ramer  de  la  próxima  partida  deLQe- 
eos  y  b  (naiatenciá  de  lü  corlé  en;  ana  jdaMa  reac-- 
eíéBatt^,  mietilfM'ae'  e*l«teoÍ4'ei:,eoraiait  de  laa 
geeites^rifasv  la  parte  tarbn^ntá  7*.biilict«4'4e 
aqo^  paebb  atetan  tadhBo  ;  tan*' rica  eieleMeBlééo^e 
iñ¿nftétc\d(ú^  Ka  féÉvéttd<>(  de  itiarvélo .  oai  aipeolo 
attieDaiader  é  «Épénefltev " ' 
>  SeriaÁ  laa  Mrefe-  de  la  ik>eh»^de  eaüe  imiano 
día 't^i  ^Mtido -aumero^  grúfmdb paiaaMaÜMriH 
díeiH>W  lar  RaiilMa.;  la  plafza iGonaiatortal  ^ tépelendo 
«ato  d¿MiDM»aeiooesr'infteii«íble»eti  dnoteaí  y  ídeaoon- 
tMM.  lia  09e»idad^dé  k  iiobhe  T^'hirpcprMaafeBsea 
que  'esUbaft  -de  ^pM  U  lre^á>  nb^ji^ma  árniaar  limita 
^lto»«etlimarM  á^braíiUevadoé/'ipnaafcad  lee:grHb8 

TJiWi  wUíj0  el  iMwkUfíiía,  «fóof  dibi'Iajfuibi  épmÉémimUtif, 
eapardMronae  ^nee  pkr  la  áaáái¿em<^aeai  ioelanteat 
deaarfliatkla  laafaiMfUaa  ^wu^Deoblta^aO'  deívcf- 
208  de'lif^actitfdre  7^de  tropa;  «M^tirarotroe,  dáa- 
doae  tiáa  prottla-ergaaiíadop  y  ^oinbninde>  |^ 


««¿Qtígüas  á  U-rptfizA'üimoaiid^  m  ^\^.hwñít94m 
-ftr^slénmetí^fiú^tpfí^efrhirjdiig^  Parte 

dtla  eaeá8«iipittéi«(.mclo«jA  fueb^bMi  4€3#4a  «r<- 

.«ptiUeris  7  zapadcnfes^  tcQ^dUte^it  .iltmbi^iká  U -iHUr 
dft|d|Bcc«  L&igaltekm'ftraifnMe.  El  lalealde  jb^ii^ 
Tvocd'  con  la  majoc.  prpousra  «i.  cuet]^  «iqimcÍ^ 

-     €oiMíhgmok  pueblo. enliisílfilA  j  irali«$ro$o  eeCn- 
^leaa^  dennDadb)y.disfidyb»  ^«> yjilieiiMf  mí^^ . cía- 
4adMNivl^Uieiid(iífyáedadea^U^eff(e^U$  jiea 
o^aiaa  |^eftiolasj]fialg«iiA^in¡teraers^.6ed^iil,aFU« 
(togtda  toda  «elU  efttre  Ío%,Uáhtlm  kh  i^oderU  .do- 
minante, á  fin  de  aprestarse. para  4|^  e^^t9t^  4ia|Ni- 
•ioron  '1m  Uaufifecloft  apodevarae  Atí  ¡fi$  armas 
ipMíiudÑatén  el^cMUftelde  loa  moao^  dt)  es^^doif  eo 
él'hbaptal  ímiUtar  gr  lén.la  Mibioap0«ioa  de  U  MiK- 
-oiai  Ail  eíwto'deilaQi^diiae  Urea  gitUi^fi^  petoio^ea 
i|ii6  ndeacnpdiaion  eafta  fiaj>¿klo  ;  tfin  «ametef  g^M^ 
.f6:algttno  4e  traplDUa  6.^  TÍdemíai — £a' el  álUmo 
dé  aqwllóa  logáiíaalialbrolía  loa  <iMraaorea  ua^i  «aja 
-«•o  dinera,  la  ctial  fué  por.  elliM  etiir#9a(da  iotucia» 
pnnlaal  y  MUgSo^bwliiteL,  al,p<^rteto;del,eMaUftár 
^tnieale.  Pnttba *  ibaígníe  «dei  bonradei  ;po^<4tr  de 
aparte  de  .a4iieUeai;tiirbi(a  inBfurreelaa  i  ifiie  debiera 
•arérgonaar  á  bw  í|0e  iaa  Bftotftjaaeea.'loS'epf tetos de 
é^$otim$adoM'y^aMrqm$M^  aieiido.  loa  4|ue^  tal  dieeii. 


^  ordíéari*,  losgfaodet  erímkialeB,  palroabs.  de 
la  comamom  j  del  deiórden »  rerdadeio*  defrauda'^ 
-éoves^  d»  1m  rwiUs  dd  fistiide,' i«dre«e»  públiecH 
«Mulé  réciaeoidosiy  oanTioiói,  á  los  cáeles  solo 
-«p  legisleemá  füñiiev  vekiif rodado  de  Mesim 
irifiada  orge^isaeieb  loeielv  deje  sin  la  espieeioh 
ipie debeñen.siifsür »  s^oíoa élcaárieo ,  eii'«a.pra^ 
sidioi 

La  pista- dá.'SaeÉa>Aea,  «doede  i  estaba  «I  at9f%- 
fléeéfto  de-BsrAftnaov  bailádiiiSaÜaMfaiéB'OMpedk 
poruaigeMlíoioteaeÉseiffae  ara -edeiÉaa.  iamnllBatip 
pMCÉria>Ieémíssios'msaf.£l  D»tofc«  deedeel  me- 
BiMli  éá  ^|«ree  pmQ»di&idel.celado  ¿MurraqeÍMMl 
de  ia  poblacioB  ^  adoptó^  lee  dwfidaa  oportunae  «mi 
dhfeAode^  aiattMeei'We  loaioimos^.fepiiqúr  ei  Bes- 
órdee.  Para  lograrlo,  éotié  rapelidest veces  ínisaTp- 
danfai  éd  ciaipa  al.cperpo  insaíoi^al,  á  teite  que, 
pnesiosdftecaerdo.lesre^reMoiaiiM'del.pDebló  y 
^4iieéter  de*  le  fiÉsraa,  pndieira  ffailinaMÉe  reo»- 
Wne  dé  les  .sablerados^lel  pitooAe  apaoifvaiBe^de, 
mm  la  nttenreosieii  hosiU  de  aipiella;  astasibieo, 
dasdftéi'OAeitoHodo.les  seforkbdes  que  e»  Ibb  iéfe- 
itUeieosieded  jdenendalNi'eMbrecrÉoída  j  joslaibeB- 
le  iniCeda  k  jépíoioa  denles  gentes j  Al  iBismo^üefl»- 
po  dirigió,  wa  aisMéfe  á  S.  IL,  peo  idedio  de  alga- 
eos  geñfeaks  ^ue  aqiñetaseii  so  áaitaio ,  hiiiitÉdsi 
la.verqae ae  dthia eluriger felumrar  veeelO'fiír  iu 
pecsoea;  ^«e  la.l«aití(iiilidad:p6UiciDi  seria  «esléble- 


didarlMMeqfieiilé.  Sáliéndoém  seguida  al  JMcóvv  tir 
-eífado  pdr  loftgrítoftqqedtbMJos'de  Aa.pbi»^  dL- 
4«gi6ióif  Uopakbia,  fot  íáehb  de  uoa  cbrüi  »>  pme 
idnérgiéa  j  Ueíi  fteiiiíditiirf»ga/ÍQo6loáadblet  fai  idea 
iáúútátik  y  ide  la.8|QÍM«dÍQaaHiniá  biiá»ÜNridad 
iUioav;a»egarábdefeá*  qdeínada/lMiMatqnir  lemér 
•la'((|ifaerUtd.oeiuilitutíoMil)«pie  •Mabíatti cioBqnhtod» 

los  poeblos  por  medio  de  sa  espada ,  y  qae  noDéa 
-ffdb  baodr.'defeboion  ádaf'.caisa^iyrienli  él/  que 
já»|o»f pattgrw  :ÍMiUd..Unrbsimdo  en  IbrifniÉhátii 
q^ff  uiÍBon  Maj  iis  lareega  i«(ooeki  jiéítde  4idt  namn): 
"«Yo  be  iJiie^ ,  hiyo^  Uiés  v iY|«ie  osr relmíel  oóaAidqp 
l«»D(fisBiifidtey  !iiileB(i)áB<y¿iiífa'y¡  atotfriiunmwí 
jicmeiite  á  :la;ÍQtegriflbié  del  la)qoiisiUmÍM'4el8S7^ 
•'«'«flEbtaBípidqbva»  faenen «bogidas^mocéoiottcÉ^* y 
-afteadidat*coii''esú?6(|Hii  y'anforJi'vi  j»l  r  :<,  ; .«;  i  * 
.  r { I  Grande  erli  jr  icoftfian^*  «pé^  i  'todos  Aiaplnki 
«stálppcpda'det)  G^snw^Qirc^VBiV  y'iiio^«Mios  ates- 
^CBon  pDaatatUm  los  raáiirreetosá'  loaf  aaiígiaMe»  íéob» 
•aajosif  JiBÍiifjoasÍBtii9alete«¿ff  diJ<fa<attlértdad-'|w^ 
.p«Uiv;iitiera  alísgqndo'iiue^bifaisnb'BsmJÉrmié  p«*- 
-dksetf  ebgafliidoWa'verf  eobiósitii:faiAÍMí«tfio  41 
*]P'el:f)lHo^ho  ybP'l<»^clar»esafaihpe»'4ai<t«b'<Ha»riofato^ 

■wriiráhiáiiffi  lálranqirifesiá>diiiéa  if  ir^beideh^loB  as- 
-fiíchzek  oabibiundys  del  ^aeral^^w^foCaf ,  dti tai  ai- 

Idiidádtd  civflasGy'iiwUlatW'iy'dei^  ttiéaieip«Udad. 
liVaviipn^eees  evfiáieite  -OBá-^ebovisMi  ét  «i;  geao  4Í 
-aldj¡attiíettia  iú  Déomí ,  iiiaii}fiHtíodota||u#  «e  eoi|« 


1mp0  baürlun^iM  «rttsfMep  ¿asitoEigénUáí^jaiífiMl, 

qneiiD  MBüpoaíble  conveácertá  lo»isiíblevMldS'  5  ba^ 
«or  qulé-ie  relurasénf  faftslaí  Ufttoc^  se  'lti'dm#  umi 
fitmpklfk  9tgwrkb¿ide:€|f  eaMamaiiburiidoiiS^ 

4ávof  iitioDty.désbevdada  tl&cor  dé>ia8|MÍgfoo¿éip^^ 
ItÉrot^  h«irl«ise\baeiA^oirinO|4^rio»hiqpelt»  40ttll- 
gflMa  ^  evHfu;  á.la.o«lUiB«rceUnal]aaiiioebJ>dif*iail^ 
gre:  finaIiBeQte4¡qfie!iid  bakbdiélio^eat^s  Wdflbéí- 
•ceiir4  a^wHa^ñívcbédsmta'eiJQStlnnMle  lf#itdla,  y 
etijfft  T#c  (Brab  e«|»MÍdii^iMiaiiimé  j  'Bmláé  l^afiM- 
Mos ti/é  .lÉeoib  'ár  íini.««oiáod«iiiieMto  ooflr  a^)^odMr 
qqe  hd^-Aaáiiiwi^attijodasibH  'á>iUl%t  dllüdiu. 

•  * 

v'  MitoUin  eato  atoiUécia<cpiíIs!plaia  d&Siaaa>ÁM, 
Ja'da  la;€MBtilicioDi  áidé  Sab.  JtiaM^iqfiei'ea  j«»j40ÍÍ^ 
Ae  esl4  ^ipaU<m  ;^  "GonaMUMnei^  iparaoia  •  i|»  oiÜ»- 
{MMMév.  fVb0)toa  idaisasaápadióiaé  k>s  gPopcMí^ifVa 
iMrfAopdi^.aMHttiaft'UufiaÉdl'/áiiUUif  iff  ^mtm  'pmí- 
4taviMffcaiiM>lBfltta£¡fciiiáo-iMivo¿  faámer^  boygi» 
IpMibte  -j'pMJBfPlapddliaQíTaipeetofibaatilfyrmÉaiai 

J  4 

,i  .  OlM  fáoifb  a^st  habiacdiiigido  «é^<iie«pá9'ila 
^hnide.AabckMB'aidemaijiinévltaaríoIy  d^ado!M- 

téa«v:ptM^tuifpuiaia]id«d6'^'Sv,'M;<^  4«i«9te 
'éfa0Ó*kiU^'%úiukkvo¿ff»  !■  ckóiíipaftdMiuiCw  db 


—604— 
tíüfi^f  fm  -mAát^o , .  oHiiiravdo  Mtóica  ferMidad  é 
i^^ftUiUkUd.d9'áMBi¿v''M  jtt»?i6  c|M  ruar  á  m^ 
|Ár,'«Li>él4oa  «mndo  {iriiieipiiba  i  llenarte  ia  plata 
4a'geiiWS';r^;caaM>  «D.tala»  drointlaociai  ctraüa 
poM4»fitoealmo(%Of»  ea)bi  iiléa'de  ne  crnnplir  mtt^ 
4lb»  froiDélié  ^  ii' tm»  con  pfilabm  Tagaa  aeria 

BC^f^aada  ía  aanciaa^  ^oaaétitririó  á  ¡mU  eidfapcia  4a 
4af>A^Utt^'^^^'S'  i(JbM^iif¿««  iodo  oo-'kafúiicutf  rotií 
Jti9r0%j»  rrlsB  TOCés  dfi  //ucTof  ifiurol  ecA  laa  ouaki 
^aaitidaronilaatarbas,  obligaron  á  aqnal  á  rafia- 
.f¡iítll$^dm$ro  de!  Palaaía  £  toda  ^nu 

,  Soílal  oaflAíelo,  la  Begcble  ifítee  en  la  ff9d^ 
JÍ0fM  Ukmar  á  Palacioia^CanB-DinsirSi  Seria  eo» 
)Urto.4pca  y^iuia  de,la  nboha  onanddisalió  EsiiaftTBBO 
4MaQ:caia'9  ?rcídeidQdB>a)gnBQamilei>de  áhnaaqiia 
le  TÍloreaban  y  aclamaban  sin  cesar,  y  penetranéo 
.anKrégla.niaaaioa  dífo  a  &.  M..  ^e  «Hi  'le  tenia 
4ii|iMite  i  oir.ans  rfealeá  ókteneaw  Lá  mna  le  Bi|f- 
«ttcánpie-eca.aa  4aBM 'abrase  isegM  le  creyera  maa 
oa«?enienle  t  í  fis  ide  vplfer  la  tranqnilidad  al 
•Ue,  cknaalandoiél:  óricÉi'aobirá.beaea  aólklaa; 
-eeaneíel  (genañl  Irabiato  inumaCastado  raapalnoaa*- 
meeia  jgae.éato  :no  'aeriai  poriMe  <,  >aUi  Jia<|er  itao  d^l 
medio  bárbaro  y  reprobado  de  la  yiolencia  •  fe*  lo 
•cnal  aaAnto  mas  biímanb  y  ened^  dq  io.  ^e^  en  la 
aaiama  ^latían  había  ide  moiUrarse  en  dUwpoate* 
üicúeeajj^  ¿«lenci  qjte  S.  M^.oyeaoioa jnitoa-TqloaA 
bakftiiare¿toa^  Gnatinn  eediá^]iial«leaa^rbdevad- 


tñ  el  telo  i»  dinwiiM  á  sit9  iiiiúisiro0  y  di^ 
flieiUb'á  EtfAEtno  qa»^dia  haberlo  T^visfi  á  los 
amoliludos.  Sdió  el  Gonub-Dcqub  de  U  real  cámarii 
¿laiVM  jf  tnedia  eftcamínéodoasett  la  oaeuridad  dé  la 
noche  ála^plááft'detSattJiHdie,  cn-donde,  ootno  e&f 
la  dé  Pahoio.  DÓtíeü  al  p«eUoé»<«8oliideá  de  S^  M. 
j  qoe  él  7*:bo  aáldaniiper  eeloBcma'de  Bareeloaa. 
BleoiandadoiM^ereadela'aaiietoiiideJaiiey  deayu^ 
UMOMülaa,  Wreeii  el  Diqub  -qve  aeriá  reinoieada  8e«« 
fvn  le  dBipMMta  á.  ceder  que  iubia'  eneMArade  iá 
TobwlKd  de  la  Regeiiie.  Un  iaato  apaciftiadoa-  ]f«¡ 
oeai  eato  loa  refohosoa^  entró  E^PARÚao*  eajaa  eá»' 
aaa  ooaaiatemks,  eB4faHide  reiteró  las  laibmaa  mb^ 
gwidadeade  «oiet^  ioterpomeiido  ta  fuerte  Tal!-* 
mi&iao^  ao  graade  prestigio  j  sn  voz  siempre  grata. 
j  poderosa  eatre  los  ^reeloneaes »  quienes  ae  agr o^ 
pabán  éa  gran  rtfneró  á  las  puertas  Aá  Goosístorío 
á  oír  y  adamr  al  iloatre  PACiFiCAJM>Rt  salodándoU 
cea  efusión  j  enkMiasoM»,  basta  qae  dóciles  ¿  la  ^l-> 
ta  iilÍB9Meía  t  Jtl  grande  poder  oaoral  del  cmI  i»^ 
Toaban  á  fiapAnnno'  sos  recientes  tríunfaa »  a«s 
aoftatwtéf«taerioS'para  asegurar  la  paa  y  teatilra 
de  los  poebkw»  y  el  aásor  que  tjfes  eircoeatadciaf' 
le  babiao  grasgeado  en  tos  corazoaes  de  aquelba 
gentes  ^  desistieroit  al  fio ,  retirándose  á  snst  ca^ 
sas  enando  serian  las  tres  de  la  madrugada. 

Á  este  tiempo  ios  ministros  dtmísioaaríos  ^  pre^ 
fallos  df.la  cwQtoston  qne  lie? ó  ¿  Palacio  la  emtrada 


eotire;  te  ifuiilitüd  jedcb  á  iMMoar.nnefiíigioi  á  «oa*  In^ 
qmifiíiipdé»!  i.í ''Ti '.  .  í  -*m:p--ií:j  :•.  .t  -,.  -•.  :ií;*. 
r!  4liiiwiBtfiitedaielí'dui.lA;jt|wrU  del  80  iMfafr  y 
TiteiláiCMalúlaiebtrs^lii' célriuMft  nukcBÍdií^*'^^  odAer 
teli'eiKQ^á  k) r8|(okHm«É'  Jtit  deseo  .'da  refirenáriij 
cottbMickE.  S^U'Ttat'jdabiMfork»  de  espirita  raro- 
m\tf  de  ó>Blibebié>  Iknie^  coátilNtsia  jcmbergo  coa 
loií^caiiseJBros  imspoqsaUes  i[de  á  «pasea  afigawla 
ddsUrCOadaoianJdrski  perdteioDt  empajifa  cbma 
eatahiíjrar^ñ  aeguir-oofei  seida  qoe  no  íémk  otnaaB- 
mates -^Q^' toa  :de  sa  pro^aimiBa ;  j  de-ealds  coua* 
javoa  áffceápensáhlas^babia  ¥audo  á-  tentar  caaioter 
ofitíal  de  m^istro  ioiecioo,  ctaa  U  laiiseikda  del  da 
S$todor<$l  ófioiadeaetmUriaiJ^.'Jeaé  del^  Castilla 
j  Axanaa,  dabpiaiaMfl.al>aali]£sl«0,clie&le  daiCea/ 
Itárnuidez,  J&teft'tn.fiíi  qué  sieaapÉ^a  iudiia dis&m*^ 
tadri  i.  cbréa/de  la  Teiiiay.Gristíaa  f  de  'gaanée*.  £afor, 
ii6.Jiab¡eadto  sido.ef  qoei  m^anoa  coalribuf  4  á  las  pe^ 
vaafcdiuKsí'ide  !Ba(neelaiia  j  Valeneiíit  ^  «ijpKUoai 
dJaSt.paÉaíló.jcoaLeS'.haito  vemsíflsíáy.fM  terihiaaa 
ittstnamianas  deisva: rvattedoreajlea^  prokaosbnaa; dd^ 
iHiéilaiBaD  dMpQltkrto  fttwrroib.  Goa  XtiéáMunüibép 
3F<ita^.p«ideraaovqaar)lftfiraÉáabkD  aua.-pfcqpioá  re-** 
cnrsoav^os  desbos  ¡f  ¡sa  iatef éá>f  reráldiftiianregaiila 
por  dos*  días/lh  ooaititfaicioaideHiiiniTO^gabiiiale  aa 
als^tido íprn-lé  propoob  el <GQffilB*4)D0tQi %  ^ea de- 
Qk , ;  caaofiufiBlo  de  personM  de  ^láo  etédüo^  ^  -valía»' 
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ifa0»t)AnMM»eDfáraiilkB'il'fartí4oitl^  .  • 
*  ')í9i|ro>aI  A»lte  gp»¥fi»'aooBtictalíetttos  de  qüe^ 
bflU»  «Md  teatm>ra  kp  nodili  fdél  Ift  la  ^tpitail  M 
Viipcif9Íúk'j  o4roi  myeuesf  aanii^t'geiprctmiBy' 
^Movldgar á^^rMÍaé' b-siUikdoiB'iHriHioa  que .m 
kabtar>cnNiá#^  f  las  eanseemiioíflsiqíie  ¿ridan  afegirin^) 
wNieaariaiMate  .marchaodo  >pM  la»)  errada  i  eatni^ 
ma.  Laraí(riftíoiijd«loipiiqUosief9J]F»lnrtapoiKMáda^ 
7  por  iraspelit  á  dta^já^la  arifkm  poáidoM  aanicpiaiiiii' 
luibia  colocado  t\  trono ,  rodeado  por  moelu>tieiB«-' 
jfi^'éé'Vin  mimslérió  quefhlÉia'perUidodétiido  pun* 
ip  io  {«erkar  moval ,  respl viólenla  reinad  en  áoseú^ 
«i« 'de  ^  Pfei^  dk^^  Castrar  y  VDf  rólafasv  á  bMÍ»brar¿^ 
fébinete,  ({Oer^tA^i^piighar  á  loo  paHMos^áiUkari^r 
faqiG,  p«rr'lo¿  latei/toft  Aelosr^iiiéívidiida' «piele> 
eoliipwfnérMí »  por  sqs^  preéedeátesí  polMooa  7^  recd  ^ 
MoMá  prM>ldad,  eupBfzide^Üoiaiaar  la  aU^adioa  *f 
tmt0^finii¿tí  íhM  grafiAeS'éapefMkziafa  «ka'M  ifUiH 
htéj^j  ♦*    íii'fA  »•    i  •'  i  .  í  .  .  '    '  'tti'.     •  T¡i<| 

'  '  La  ferina  Cri^litia  iioaibrd>en  (litndUloileai»#o«ti#^ 
faocíat'M^  niiiié(evh)icf6kii  j;iue^0jde  peráéonr  (pie  n^ 
4diáfi  éfi-Madpié,^cétieiMeiido  (al  téx  t^idea'devaU^ 
dietapttt^  del  áioíJicti(ie  y  esqmvá^  el  tvtúfvmaiuií 
iwiftiCiiyebdo'étrM^iiefa^tfeB-dé'ilwnto  aíiirntH^i^f 
totítAs  losnttüdiMi^'d^ptlestbs^  qoelo  faerótiiodoaloi^ 
a(itigo6s;;flréfré9e  ed  pal^N^fo  tfiíe  di  metq^  miiiiete^ 
rie'd^fiariá  'ser  d6ciMiis4rttf»eiiío  pbr  coya  roMfa» 
jodri«  Il^rarie  adelante  la  intada  política  aeguU» 


basta  ettiaáees  vy  j<pio  > jcrta  rdhwáWeá  ianif iariftá 
ittflpeaaia9>  basterdoit  vié  iwBiyopiMM  ^  .  oaifudo 
ciBá  Ui*ri)qpoababtliA«á  ié  aotori  ageads  i  itait  coft** 
vi«d#Mft|óíi^atrarioa>á  aa»  üffeeseíaa  polüicaa;'^ 
ro  ja.  rettmés<qmt  Uri  alwirdeiiiaiaca  po«ble%  na** 
díafi4«faafld]riw4a.iiM.'itipiUc^  iwtíÉgnid»;  bí 
Ult  U>rp6Bai7>  da8a€«a^do.')taiif  TÍtoparaUe  paaéaft 
«kláinr  -poraliiaba'iiaUpo^  á  loa  paabU»,  aoja 
apiakmiaa  mírala  ^iaaipra  cDaivaiieoiejaBtfM  dcsap^ 


•  í 


*. '. 


^  líomliréde  d  ao  da^Élto  do  l«áO  á  B»  Aülénia 
Goaaalea*' cMpnto^o -por/  li  frovideia.de  Aadajoi  j 
oñaísiro  dai  TrUitnoalSofirema^:preiUbflrte  dal  ixm-* 
aijo  céñala 'Cántara  da  Gracia  y  ifurticía;  para  la  da 
Guarna  al  leuieíole  g^aaeral  D.  Yakaita  Fwaa^»  qoit 
lhtsazoa«#a  iiifpaa«ot>  de-of  btaUeria;  .para  iiaaiea* 
da  á(I>w  Jo«é  Farras kodin^tjMT  feperüljdal  Tieaeva 
péU^a;  ;)aÉa^lada  rft  O^MawrÍpiajQíitoa  4m  Om; 
para  Marina  al  general  D.  Francisco  Armero  y.  pa-* 
ra.^tonMUQton  á  O;  >^qfaiite^SAQOÍN^f'r^iA»^aa  lof 
BMraa  elaf^ídas  ^a.  prwioféaaiirda  B^reaJoM*  4«e« 
dábaa^lotitoplRcikas  de  laf  Mioralarlaa.  da  Ealado  y 
Gnéara  i  targtib  da  taa  ofioitiea  GaatíVo  Ay»M«  y 
Tárala»  Dnf anteaste  iAiarre^^núniaiecftali  ^9  qtü 
la  raioa  Grialiiia  ^roaegoia  rodeada  da  los  ntítfnos 
boosbrea  fae  la  baUaa  pteeípHtdo  aa  ian  loaaala 
senda»  á  as^peíonda  loa  faiaistros  saüaotas»  ^pio  aa 
falla  alguaa  para  ia^isiEr  en  los  plaMs  de 


reaeoion,' tao  grato»*  al '  déiMO  y  i  los  imKiütos  de 
aipieUa  Miora ,  oearroo  lodaTÍa  en  Barc^looa^  8ac«- 
fos  qn^  prueban  el  fmvte  enpaje  j  la  reftistencia 
lenai  que  ktio  el  baad»  servil  para  no  abaodoDar 
el  poder  en  1840. 

En  la  maftaoa  del  21  celebraron  una  jante  loa 
corifeos  de  este  partido,  en  la  cual  se  acordé  cd  paso 
mas  iroproJcnSe  y  desacordado  que- pudiera  Aars0 
en  aipiellas  eircnnstancias  delicadlsioias  y  aiafieeas* 
ftedneiaae  el  acuerdo  á  proporcionar  una  9vaoim  ^ 
ibioffnnto  á  Si«  M.  la  reina  refente,  la  cna)  oveian 
iipeditada  y  fiolenta  ,  en  una  situación  pnramepta 
de.íbem  ,  «n. que  imperaba  solo  esta  representada 
po^  eMlG420B»  á  la  cabeza  del  ejército  y  de  un  pot* 
pnlacbo  baladre  y  soez ,  cuando  los  hechos  qner  ha^ 
bkn  precedido  ,  sin  escluir  el  de  la  sanción «  y  los 
que  se  sigui^on  después ,  prueban  con  eyldencia  la 
deliberación  omnímoda  y  la  ntngiÉna  coacción  que 
inrtsidió  jamns  á  los  actos  de  esta  aeiora ,  quien 
InTo  bastante  libertad  par^a  sancionar  la  ley  de  ayon^ 
tamientos  *  para  nombrar  unos  ú  otros  ministerios, 
y  por  último,  para  continuar  en  la  regencia  ó  dejar  •< 
la ,  habiendo  tomado  esta  última  resoliMton  ^  como 
feremos  mas  adelante ,  lo  mismo  que  la  primera, 
contra  el  parecer  y  á  pesar  de  los  ferrientes  megos 
y  snplicns  del  general  EspABinno.  La  ovaeion  de 
d^Mjfrnvío  babia  de  tener  efecto  en  aqndla  mismn 
tar)le«  eunndo  saliese  de  palacio  á  dar  su  paseo  .di 
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«coerdp  liat>icl#  «ii  U  oMÍMife ,  aoa  fnalftiisH  4t 
booihres ,  yaftli4#i  iodos  ra  Imge  apM«Ate  f«ra  re- 
presentar lo  que  ellos  llamaban  las  eUuetntmmoia^ 
jdm  d0  la  ciiidid «  MModo  tealmenle  «olre  ellos 
alguttos  de  ealM  claMs  •  aiefialadaa  por  ea  riqaei»  ó 
por  la  cftbegoria  aooíal,  pe»  adicioMéo  sq  cseaso 
jmosero  con  la  falange  ipie  ae  compoaia  de  varios 
^  sos  dependientes  ó.  criados^  ein  (ahar  abanos  «r» 
ifieros  7  otra  gente  toica,  iiiBenes,  para  dssnm|Niiar 
el  papel  debido  e&  k  farsa^  ciáérowe  levita  6  firae 
por  Tea  primera  y  qoizás  ánica  en  la  vida;  coomi 
quiera,  qme  no  qaedaron  bien  librados  en  jeale  enaa*-* 
JO  de  sn  improvisada  aristocracia.  Impaciente  espe- 
raba esta  torba  engalanada  y  vistosa  el  moaaeoto  éa 
que  S.  M.  se  digMee  tf  iisponer  .con  su  carniage  el 
'dintel  postvero  dci  rigió  alcázar,  ya  porque  el  asi- 
líalo  de  reeibír  k  alta  merced  y  la  merecida  hami^ 
^qoo  inquiTian  era  frande,  ya  taásbien  porque  no  b 
^ra  meikoe  el  temor  que  todos  abrigaban. accRrca  del 
^ito  que  el  ciego  porvenir  tuviera  reservado  i 
-aq«el  soletsae  entremés.  Llegado  que  bubo  al  fin  el 
aospirado  instante  de  verse  saludados,  tan  fieles  va* 
ealloe,  por  la  augusta  regaote»  con  la  graciosa  y  ana-* 
re  sonrisa  que  ha  sazonado  siempre  en  estromo  los 
encantos  juveniles  de  k  reina  Cristina ,  Ikvadea  de 
«o  afecto  puro  los  anos,  y  arrastrados  kt  mas  per 


im  iiopobo  de  seftUientwÍMBio»  ptonm^iároii  eo 
m^  ^(^rada  eitfepUosA  de  divos  i  la  rema  7  á  la 
rejef  cia  neta^  i»eiclade$  qod  i»M<^rof  «al  progrese  j  al 
mtmsferio  ^lUMibi »  aeocopafiando  á  esioa  gritos  de 
descoittpaaade  freoeaí  fuerte  afílacúiii  de  paftoelos 
7  sombreros  por  \m  airea »  eóo  la  cual  signifi^bMi 
hmk  el  grande  airrobkaiiiieiio  de  aa  eapiritu  7  lo  ab- 
yecto de  80  coriiioo  aqaellaa  geiHea ,  las  coalef  e»a^ 
geoadaa  de  gezo  no  hallaroa  íttcott?eBtante  en  ee«* 
elamar  rodeando  el  coche  de  la  reina :  de  a^nít  Se« 
Oora^  la  eapreaíoo  del  rerdadaro  poeblo  bareelo^ 
iiéa.»  AJgneoa  de  eaios  energámenos ,  acercándose 
inaa,  iotritabao  i  S.  II.  á  la  renateniáa:  oíros  te  loa 
mm9€inaiÍQi  de  /nmt  y  érdtn,  grtiaban  que  EsrARTfi- 
mm  ara  un  traidor  y  que  los  pnigf esíaias  la  enfafta- 
ban.  Por  último  ^  000  de  ellos »  nn  sastre ,  engalla» 
do  600  sos  biunos  de  aristocracia »  arrojó  dentro 
del  .eodM  de  la  reina  un  lega}^,  c«jo  conleudo  no 
U^g6  i  vislambrarse,  pero  que»  á  jnigar  por  las  cir- 
«noíitaacias  y  por  sus  escasas  eaprmones  y  las  de 
.sus  compiiSeros «  debería  de  ser  la  esposieion  do  les 
¿entidsientosqne  á  favor  de  la  reacción  y  contra  la 
rerolucioo  pditica  animaban  á  aqnellos  personeges 
distinguidos ,  qne  se  d^óian  la  flor  y  esencia  »  la 
parle  dorada  y  culta  de  la  ilustre  ciudad  barcdo*- 
nesa. 

Pero  bien  pronto  esta  flor  se  vi6  maf cbita  y  tro* 
cado  en  tñsUra  d  inocente  alborozo  de  los  eonju* 
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nidoft«  Los  progremUs »  qae  babian  tenido  noticia 
de  esta  pro?ocaoion  deliberada,  del  paso  ridícnto 
l[ne  se  había  acordado  en  la  maftana  per  la  junla 
qne  deioiaQyo6elI(lmVa,  para  derrocar,  por  on  medio 
lan  ineficaz  j  tan  poerUvIa  sitoacion  creada  por 
loaanceaos  del  18,  cinientada  en  la  ley,  sostenida 
por  el  espirita  públieo  y  apoyada  por  la  fuerza  na- 
eioeal,. tenían. demasiada  confianra  en  tan  podero- 
sos elementos  para  haber  de  mirar  con  cuidado  y 
recelo,  el  t#iste  desabogo  que  se  permitían  los  qoe 
babian idadQ  én  b  manía  de  apellidarse  ifUMgeniei 
y  c%UtúBf  toda  ¥ez  qné^a  intentona  era  harto  impo- 
tente pora  invertir  el  orden  de  las  cosas.  Pruden- 
tes y  cnerdos,  k»  gefes  del  partido  liberal,  babiatt 
resuello  prohibir  terminantemenle  todo  género  de 
coacción  ó  impedímcolo  al  acto-  ceremonial  de  los 
moderados,  por  parte.de  los  adictos  á  la  opinión  po- 
lítica qne  estos  en  sn  matin  arUtocrútico  insultaban; 
temerosos^  como  debían  de  estarlo ,  de  que  el  col- 
mo 4é  la  irritación  en  los  mas  exaliados  prodoge- 
ra  un  choque  funesto  y  fecundo  en  desgracias.  Pe- 
ro como  en  tales  casos  y  con  tal  premura  es  de  to- 
do panto  imposible  qoe  se  atengan  todos  en  per- 
fecto acuerdo,  como  haya  siempre  curiosos  que 
gastan  de  .presenciar  tales  escenas,  y  díscolos  que, 
rebeldes  al  buen  juicio  de  los  demás,  consultan  so- 
lo aU/Tíoinotad  en  semejantes  ocasiones ,  no  faltaron 
en  I4  plaza  de  Palacio  y  en  el  camino  qne  media 


iuáe  allí  ha$U  h  poerU  de  M«r,  idgiuNii  progre* 
siiUs  desalmados  (del  ptdtfo  iocál4e  7  plebeyo» 
geole  toda  «lia  tAiurbaan  j  aljcoc) ,  q«e  faerUmeiUe 
enconados  al  oir  las  toces  de  immra  EsfirUtal  j 
otpas  seoejaaies ,  correspondiendo  con  las  de  /  viim 
ia €im$ti$ucÍ4mJ  /«iva  (a  mna  tfeiutíitrtonoj/  ¡viw 
E$fasUr9 1  emprendieron  á  palos  cen  aquelU  nm^ 
chedambre  disiing aida ,  la  cual «  si  bien  procnró  el 
despique «  aioio  era  nMoral ,  6  al  i»enos  la  defensa, 
^ióse  al  fin  precisada  á  desbandarse  boyando  por 
aquellas  calles ,  desawslittvibrados  oooso  eslabao  los 
nnos  (los  amos)  á  es4a  clases  de  afentame,  y*  loe 
elr#s  (los  criados)  á  una  vealimeMa  qne  los  inbábi^ 
Klaba  para  todo,  menos  para  saladar  y  aclamar  con 
dolosa  elegancia  á  las  personas  reales,  dentro  de 
la  enal  eocontraban  sus  mieoibros  epmo  emballes- 
tados, y  con  la  coal  pudiera  decirse  que  recibieron 
de  s«s  favorecedores  el  vtaler  y  la  resolución*  Por 
eso  buyeron ,  por  primera  reí  quitas  en  su  vida, 
aquellos  hombres  del  pueblo;  mas  era  también  la 
Tee  primera,  según  ts  dicbo,  que,  dóciles  y  ser?- 
viles  instrumentos  de  otros  sierros ,  sus  valedores, 
babianse  ellos  prestado  i  representar  un  tiin.destf  en- 
tapado y  degradante  papeU-^EI  aparato  de^  la  fuer- 
za def  plegado  con  op^tunidad  restableció  al  punto 
el  órdoft,  pofiiendo  fin  á  la  refriega»  la  cual  si  bwa 
fué  enconada  y  refiida,  nada  tuvo  de .  sangrienta» 
por  babor  so  omiejado  solamente,  de  «na  7  otra 
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parte,  pales  y  bastones.  Algunos  áe  estos,  asi  co- 
me fs^ios  sombreros  lA^llijudfados  a  las  cabezas  de 
lés-állkiios  poseedores,  goiaiMéV^Miietos,  etc.,  fee« 
tonlosúnieós  trofeos' ^iie',á  so  tnetta,  ttiro  ei 
AsgQstó  de  Ter  démigados  por^á  plaxa  jr  las  calles 
ia  reina  Cristina ,  coy  o  sensible  corazón  debió  cq- 
brivse  de  lotoá  víala  de  ima  tan-cnuél  6  inesperada 
estáalrofe; 

PrOYOcaciottes  de  eite  género  ,  en  un  pueUo 
tan  enlttsiasla  y  tnrbnleiilo  como  Barcelona ,  nunca 
se  bacen  ímponeraenie.'  Aat  que,  fos  sucesos  dei  SI 
«ftieroa  tttf  pHilmiio  deios  qné  acáíecieron  el  siguien- 
te dia  y  la  verdadera  caus^  de  las  desgr^ias  y  bor- 
Tores  que  presenció  la  capital  del  principado ,  en 
donde j,  cün  duda* alguna,  la  sangre  hubiera  corrtdo 
á  torrentes ,  á  no-  mediar  la  podai^osa  interrencion 
del  DoQOB  y  de  las  antorida^^  populares.  El  céle- 
bre motin  reaccionario  de  hts  ilustf^9  gentes  de  léyita 
y  frác^  que  so  pretesto  del  désagtamo  aspiraba  á  una 
restanracíon  meditada  y  cdnsentida,  reproducién- 
dose en  Barcelona  el  21  de  juKo  el  pensamiento  ini- 
cuo que  biso  célebre  un  7  del  mi^mo  mes  en  Ma- 
drid ,  si  bleof  fné  objeto  de  risa  y  dio  pábulo  al 
entretenimiento ,  al  solaz  y  al  cbiste,  áKnlentando 
infinitas  y  anrmadáÉ  centersaeiones  durante  la  no- 
cbe ,  entre  gentes  apacibles  y  de  btietí  hunK^r  ,  que 
t*ecbrdahan  y  consideraban' bajo  su  aspecto,  casi  te- 
'  do  ridicoto ,  h  esceilá  que  acabó  en  trigica  aquella 


Umdef  ñaim  Mmo  múiImii»  áe%bié  pMiB  «slas  géti^ 
les  cft  U  fMÉde  leilud  M  e¡éirÉ)k<^,  que  no  th 
prMtarin  en  iqMihi  w««ÍM  á  íiér  TSMdi/thíttrébto 
4b  la  perUká  de  hñ  déspoUni;  otrds,  de  no  tm  áaa-' 
▼e  flWaí,  de  arrebaUdo  leitiple ,  de  e^pfritu  irre* 
fleiLive-y  de  on  iüMnlo  ktét ,  hemft^e»,  en  fitf,  eii 
i|oiene9  U  edoeaciomio  ha  aintfii§*do  la»  prasieoeé  á 
poáto  de  moderar  {fue  ifctip<ltQ!i  ^lyátieea ,  aoio  peo- 
eahan  en  él  eacerniiMii»  de  los  farsantea.  Las  iras' 
hmoMdnsen  aq«d  pnebfo  deade  ét  maf  tratamienlb 
^ué  náiM  del  Iwreii  de  JMleei*;  diBiOraft^*  Venganira 
deMro  del  pecko  do  eitM  bOiAAtea  apasionados  f 
▼MeftU».  Loe  desuftteros  del  ánügtto  capitán  gene- 
ral de  Catalnda»  fiel  teéiedo  dé  Io#  <|oe  antes  que  ¿I 
hable  perpetrado  él  conde  dó  España  •  hablan  de  te- 
ner también  imiiUdóres  en  el  j^opahtcbo  enftitecido. 
Ea  propio  del  boeibre  el  dot>iárae  mutuamente ,  et 
imMart% ;  7  dado  ea  trasladado  por  él  con  tan  funes- 
u  puétoáüdád,  como  0Í  mal  qne  otro  hace ,  de  lo 
oul  nos.  ofreeo  triste  egémplo  la  historia  de  todas 
lea  edadés^y  ani»  i^^á  le  frésenla  mas  yitó  7  des- 
consolador la  inCancii ,  en  ftifd »  casi  siempre  sinfel- 
Irqa  ^  {Miüf omfos; 

•BéeMrdéft  i|tte  bacian  bi^amár  de  t(A^h » osclur^ 
doe  ebora  por  la  pf<«toéaelbn  de  los  iet'TiTeS »  7  la 
iaapradenie  ^üdla ,  lá  audacia  insnltanio  dé  algunos 
de  eslM,  «vitaron  el  féegd  ébrásaddr  éé  Ibi  genüi^ 
eaas  i^tóltoaoe  7  diaeolos  qné  en  la.  mdlan^  dol  22 


m4^>^  ^  f ropos  "fw  b»  eifUes  de  Barcélota «  m 
aiisiosos  de  lacre  y  de.  mi  inieréi  rasárero,  comob 
insolente  necedad  de  «Igoaos  escritores  €ootaDpo*>. 
ránepst  hyos  del  piifi|>lo  y  qoe^  miren  al  pueblo  con 
desden  y  menosprecio,  han  eSUmpad^grataitemeB-' 
t^  ea  sus  páginas  (esta  justicia  debemos  haoer  i  lo- 
dos) y  pero  si  ávidos  de  Yeogansa  y  de  sangre,  le-* 
gado  misero  y  crnel  que  habian  recibido  de  sos  do^ 
minadores,  los  núsmos  que  abeva.. trabajaban  con 
f ilf^rte  abinco  parm  Yolyer  M  sqíajtgarlos,  y  qne  ve^ 
pian  á.seir  por  lo  tapte  e>  blanco  infélia  de  Jas  iraa 
pppnlares  que  habían  conjurado  Impifndenleh  contra 
sí. '-Como  el.bi^on  de  Moer  snpriinió  ilegalmen-' 
te  ppr  medio  de  ui^  pimple  oficio  en  .1837  el  Cúiutíf 
t^eiQ^a^f  pieriódieo  de.idMs  Uberalea.'qne  se  publica* 
ba  en  Barcelona ,  aleccionadas  lasi  t4Nrbaa  con  este 
egemplo  de  anarqaia  oficial  dado  p^Mr  Una  anteridad 
del  gobierno,  cofi  este  alarde  de  fn^sa  h^bo  por 
el  capitán, general  del  principado^  contra  la  debili«« 
dad.qae  debiera  ser  a^^parada  por  la  ley>  qniaieron 
despicarse,  yoLviendo  mal  por  mal ,  é  imiiando,  á 
su.  manera ,  el  procedéis  TÍplento  de  los  modelados; 
y  careciendo  de  misión  oficial ,  sin  mas  aeauUo  que 
PA^  razqn  natural  49slQatr,ada«  sn^esentimieniQ,  su 
anhelo  de  .vt^^anza ,  endeví^^éiionse  i  Us  afidnaa  é 
in^prenta  del  Guardia  Nu^onal,,  papel  q«e  aerTÍa 
,de  .sost^tácmlo  y  órgano  á  las  opiiiiones*reaoeiotta- 
rías.en  aqnella  pohlaciiHi  y  el  coal ,  siguiendo  h  eos* 
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Umbre  obtertáda  siempre  por  los  modcrsdos,  g«ar- 
dabft  profondo  süeacío  en  los  dias  qae  meélároo* 
htsla  entoBoes»  desde  el  18  en  que  loro  efeelo  la 
iüsarreccion «  pero  que  snles  hsbui  Tomilade  Venef-f 
DO  7  hiél  coDira  las  iDsittaoioBes  j  doatrá  el  psrfi^ 
do  liberal ,  aeoasegaiido  y  aplaudiendo  las  deporta-* 
cienes  j  todas  las  injnslieias  y  tropélias  de  Méer»  f 
poBetraindo  icumilUuiriaBieiite  y  allanando'  Is  casa^ 
aqotUas  lorias »  Uderon  gran  destrozo  en  los  olje*" 
tos  materiales  de  imprenta  y  redacción  s  arrcijAfido-^ 
los  por  los  balcones  á  lá  calle.  Gonéobta  asaz  ▼itn-' 
persble  de  parte  de  nnos  hombres  qoe  proclsasaban 
el  deaarroUo  mas  Islo  alfMriaetpio  de  libertad,  em- 
pezando por  destruir  la  que  debteran  proteger  en 
sus  contrarioo  de  emitir  el  pensamiento  y  espresar 
^1  deseo»  haciendo  nso  de  uno  de  los  derechos-  mas 
hermosos  qoe  la  naturaleza  da  y  la  kociedad  no  de-^ 
be  arrebatar  jamás  al  hombre :  el  derecho  que  sir^» 
ve  de  fundamento  áíta  ÍNiifronia  futetanfU^  la  coali 
siendo  el  predominio  de  la'  róluntad  de  los  mas  80« 
bre  el  monopolb  de  los  menos «  si  no  existen  me-^ 
dios  coa  q»e  espresar  aquella  Tolunl^d,  es,  fifccil  su* 
plantarla  y  viciarla  en  su  esencia.  Por  eso  la  libertad 
de  imprenta  es  el  fundamento  y  la'  fianza-  á  la  vez  de 
todos  los  derechos  y  de  todas  las  libertades  f  úbli^ 
tmi  seguÉi  leemos  indicado  otras,  veces.  Asrlo  mis- 
ano,,  elleesaeso  pMnibloy  cribúbalde los in^rtec- 
tos  deiJ^rceiona^  ai  bienél-era  moüvadoi  no  puede 
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te«  JMlíficado  jtmim  por  ana  pUma  liberal  y  con- 
QH«nHla«  No  08  do.  hoiábros  Ubres  y  de  eiudadaiiot 
b0n«ad<to  oorrtspoiider^  al  crinieB  con  ai  orfaOo: 
<|«o  tieaíe  él  ati  esj^iacío*  en  la  ley  i  y  esle  cargo 
cdfreapéade  á  loa  fcribainaléa-.  Bentio  do  'Olvidottos 
que  un  ^oetdo  éo  rérolncion  os  ageno  de  todo  pÉa- 
lo. á  tales  coAÜdepaeiones :  q«e  el  Hombre  «ar  ana 
aeeesos.de.oMera  y  de  exaaparailitfn ^  e»  qmí-  Bora 
dasfreaada  v  un  taslhinieiiiv  de  oMierlo ,  ué  apa#a-^ 
lo  Mifenial,  lerriUeV  tina  máffmia  de  bacer  dado* 
eqya  ^nlpabUidad  eá  vano  se  bliaearia  yá  e»  tm  aar 
da^MftUdo  «  anloBírfiico^  siao  en  aquellos  dcróaqae 
exacei^bando  y  agriando  a«^  pasiones  y  baé  pinr?er«¿ 
Udo  SQ  conciencia  y  ofnacsdo  su  sacón ;  en  le»^  qoe» 
OOB  fluino  impía  t  ban  locado  loe  resórlea  qna-coora* 
Mean  á  aq«rfla  áiiquíoa  né  mañriitiieálo  borreado, 
coiivadsó  jf  Ifilal... 

Por  eso'  los  plroyocadores ,  ios  essisaniea  de  las 
rerol Odones^  son  los  rerdaderos  responsables,  an^ 
la  loa  ojoa  de  Dios  y  do  los  bondwea,  do  lodoa  loa 
eaeasos»  de  todas  laa  cabanidadest  de  lodds  loa 
horraras  t  áé  todoa  lo4  arimeoea  porpelradoa  ea 
ellaai. 

Sngiéraaooa  tan  soKidaa  ireflésiones  oltoa  aaco* 
sost  mas  borrflites  aun  qne  él  aniedory  qué  acao- 
oieron  laiébiea  el  miaau)  dia  Ai .  de  aquel  j»lío  an 
Barcelona.  EsAa  ctadad  tan  JlnatorOf  laaeilltarfiié 
teatro  de  escensa  sangriéaias  j  espantosas  que  pa-» 
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safiames  aii  stleooio.,  á  bo  impouefiMM  conürario 
deber  la  hrfíoxiUe  tereridiid  4m  la  histork ;  .puea 
i|ae  9ú  relato  aTergencaria  ^  lliiüeikio  el  pudor  ^  i 
los  poeMos  laas  bárbaros  étl  ACrioa^  Mas  eatat 
■ÉonalriioM»  locuras  abuadj^n  siempre^  por  desgroM 
etsi  en  las  revueltaa  políticas  de  todas  las  DscioBca: 
y  coirevgolia  podemos^ decir  de  lá  nuestra»  ^e  á 
pesar  de  terse  tan  contrariada  la  revolocio«y  la  re* 
fofmasoeial^  por  enemigos  osados  y  pertinsices ,  no 
presenta,  en  sos  liOftndskAies  eontinüas»  egemptos 
tan  fnneetos  6  inanditoflf  de  ferocidad,. como  ban 
preéetttadé  ep  sos  rev^liioianef  otros  pueblos  dé 
Europa  y  mas  cíf  Uixados  qoe  Espafia ,  6  al  menos, 
dotados  de  mejor  insttueeion ,  pero  á  qoienes  no 
por  eso  asiste  el  dereebo  dejnzgarnos  y  apellidara- 
nos  con  epftetos  denigranies  ipié  arguyen  ana  inci- 
Yilizacion  j  una  barbarie  y  con  las  cuales  eUos ,  anas 
que  nosotros  ,  ennegrecen  las  páginas  de  sns  bis*- 
lorias* 

Hemos  indicado  que  e)  dia  22  de  jolio  tofo  bo- 
ra*^  funestas  para  Barcelona «  tristes  para  la  bunaa^ 
nidad.  Aludimos  ala  «oeate  trágica  del  idfet'timado 
BMmes,  j  á  otros  sucesos  eepantosos  ocurridos  ed- 
tonoes  en  la  misma  población*  «-^D.  Prancisoo  Bál- 
nles  ef a  un  joven  abogado ,  conoddo  en  la  tindad 
por  sus  opiniones  atotiárqnlocMabsolotistas.  Dolado 
de  ún  genio  áct^,  do  ob  oarlcier  ispero  yTirpleo- 
10  y  de  na  espirito  resuelto  y  aetiro ,  era  vbbo  de 


esos  hombres  en  quienes  las  opiáiones  eonviérlense 
en  pasioiies  fácilmente.  La  inpacteiBcia  firópa  de  tn 
lemperanienio  y  él  tesón  cen  que.  defendía  eos 
ereenoias ,  hacíanle  siempre  figiirar  en  pñiúier  tér* 
mino,  diatinguiéndose  por  su  fogosidad  y  siendo 
uno  de  los  corifeos  mas  notables  en  la  parte  militan- 
te del  bando  moderado «  casi  todo  él  inactivo  y  apa- 
tico¿  Con  tales  dotes  /  fácil  es  presumir  que  d<^  de- 
jaría de  hallarse  en  la  plaxa ,  durante  lá  escena  que 
iiemos  descrito»  en  la  tarde  anterior^  Esüíto  en 
efecto  i  y  fué  uño,  de  loa  que  mas  ¿o  sefiakfan  por 
la  energía  qae  desplegó  dirigiendo lapari6«er6nio- 
nial  de  aquella  esceüa »  para  la  cual  no  todos  los 
^neurrentes  eran  igoalmenteá  proposite.  Y  Cdifilé 
-su  celo,  tan  impradenie  é  iádiscreto  en  aquel  dia, 
^e  un  esceso  de  frenesí  uUra«-monárqiiico  hixole 
germinar  para-  el  siguiente  nada  menos  qfte  una 
•horrible  defunción.— «En  la  mafiana  del  32  salió 
Bálmes  de  su  casa  á  primera  hora,  sin  temor  á  los 
-peligros  que  en  la  ¿lúma  tarde  lo  bábíaH  obligado  á 
refugiarse  enella, y  dispuesto  DO  menoa. que éiaira- 
.  tesar  la  Binhibla.  Era  esiartado',  atrevido  y  bUsta  la 
■temeridad  yaliente.  Parecía  haber  nacido  para  mo- 
rir como  murió.  Llevaba  consigo  amartillada  una 
pistóla*  Ne  le  Callaba  elemento  alguno  de  cuantos  pa- 
ra la  muerte  réune  la  etaspéracíod  mas  tiolenta.  Po- 
coií ¡pasos se  había ^jado  de  sd.  casa*  coandpiya  le 
tsecoBooieron lOtt' la  calle' algunos .'irabajadores^f  ad- 
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versarlos  ée  la  rispera.— lEste.  es  el  ét  ^yer  lar- 
de,]» friló  uno  de  ellos  enfurecido.— <Si,  el  mismo 
«80 j,»  contestó  Bálmes.  «¿qoé  se  os  ofrece ?»  —  «Qu^ 
boy  le  hefloíbS'de  arrastrar,»  replicaron  aquellos,  al 
▼er  el  tono  provocativo  6  insnhante  y  el  ademan 
anienaxadof  con  que  el  abogado  hizo  acompañar  sos 
palabras.  Entonces  el  acalorado  é  iracondo  jóv^n; 
dando  rienda  suelta  á  sn  arrojo ,  pasa  inmediata^ 
mente  á  las  vias  de  becbo  ,  y  sacando  la  pistola  hie« 
re  de  muerto  á  oáo  :de  sns  contrarios  diciendo:'^ 
«No^sorás  1^  quién  me  arrastre ;»  y  .aproviachando 
la  confusión  aterradora  que  tal  suceso  ^esparce  «en^ 
tre  los  otrea,  corre  hacia  so  casa,  eotra,  cierra  y 
báeese  fuerte  deptro  de  .ella.  Gran  tirador  de  esco** 
peta ,  como  cazador  adestrado  que  era ,  repelió* 
Báknes  por  las  puertas  y  ventanas ,  tanto  de  la  par-^ 
te  aeterior  cómo  de  la  posterior  ó  interna  del  edi* 
ficio ,  la  agresión  de  nna  mochedombre  enconada  y 
resentida,  que  no  tardó  en  cercarle  por  todos  hidos 
combatÁéodole  y.pe^sígnáindole  á  tinos.  Pero  él  so-» 
lo,  habiendo  puesto* en  acción  cinco  bocas  de  fuego 
<ine  tenia  -para  sn  uso ,  coales  eran  una  escopeta  de 
doe;cañooes,  dos  pistolas  y  un  fusil,  multiplicaba 
sin  cesar  los  disparos ,  corriendo  á  uno.  y  otro  lado, 
en  todas  direcdonea ,  rabioso  y  fuera  de  ú ,  como 
ne  tigre  acosado;  ea  sn  jaula.  Rara  vez  apuntaba  sin 
que  sns  tiros  o^sionasen  muerte  ó  herida  en  los  qne 
le  aiedíaban  é  intentaban  en  vano  acometerle.  Áquei 
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hombre  parecía  iiaterae  ttoitip^teado.  Biriaso  p«r 
los  efecto^  que  sa  casa  era  un  easUU^  propogaaáo 
y  espoguadaá  la  vez  por  fqerKaa  omnBvosas  j  agnúr* 
rídaa.  Sin  emluirgOt  era  solo  BáioietvteltteafestfQra* 
do  Balines,  quien  soslenia  íreiiétieo  eomlra  las  turbas 
enfurecidas  ooa  lacha  landcaignal  y  U»  BeCasla.  Al* 
guoas  horas  duró  esU  eseesa  sangrieala  y  terriUef 
sin  que  las  autoridades  «i  la  fuerza  armada  rntenri** 
nierau  para  pooer  fin  á  uoa  tan  bochornosa  catastro-' 
fe.  Griminal  apatía  de  parte  de  todos  loa  encu^gados 
en  la  conserracton  del  arden  pábüco  r  qtte  es  á  to- 
das luces  imperdonable. 

Entregados  á  su  dementado  eafiíerio  ^  loa  aoo-r 
metedores  y  el  acometido «  bieo  pronto  notó  eete 
«qoe  en  ana  de  las  easas  cercanas  abrían  aqqellof 
una  brecha :  circnnatancia  que  tinida  á  la  de  habér- 
sele ya  apurado  las  mnnidopeSt  le  obligó  á  emplear 
en  sí  mismo  el  último  tiro ,  no  queriendo  morir  á 
manos  de  sus  enemigos.  Cuando  estos  penetraron 
en  la  habitación «  bailaron  t oyotcándose  en  8«  aan-> 
gre  el  cuerpo  casi  exánime  del  ioCprtonado  Bál^ 
roes,  al  cual  acabaron  al  ponte  de  arrebatar  á  la  tv 
da :  y  atándole  seguidamente  tos  pies  con  una  cuer- 
da ,  salen  corriendo  aquellas  fieras  por  las  callea  ar* 
rastrando  el  cadáver.  Todavía  tan  sangriento  eapec^ 
táeulo  duró  algunos  momentos ,  durante  los  cuales 
Baroelona  horrorizada  cerraba  las  puertas  y  Tenta* 
ñas  de  las  casas  para  sustraer  h  yiiia  á  tanto  bor- 


rar » laiMlmiiM  ei^os  •M&malofl  q«e  ooodueiMí 
en  UiiNife  lo»  retios  eotangtciiUáos  de  om  \mmkn, 
oeleoUbMi  »m  mis  semUeBles  feroces  una  alegría 
selválica  y  atroz  f  haala  que  por  in ,  liabiéii4o«e 
jicercaio  t  li  ioCamal  .eomilif  a «  poseedora  aiempre 
de  su  preaa  borreada,  al  eoartel  de  Áiarazaiias«  loa 
oficiales  de  la  Guardia  y  algunos  soldados  saliérou^ 
la  al  enooealro,  y  dispersando  á  los  sediciosos  apo- 
deráfoose  del  cadáfer  y  le  eondngo^oo  eo  liombros 
á  aqnel  edificio ,  en  donde  pecaMoeoió  depositado 
Jbasto  foe  pasó  á  poder  de  la  anioñdad  j«dioial, 

Oeade  jesie  horrible  suceso  pavecia  beberse  $f^ 
dorado  del  pneblo  proletario  y  revoltoso  iple  tn*- 
^era  M  si  la  iluaire  ^adad  de  Barcetona*  mi  ? 6pU^ 
^o  de  TOBfanaa  y  de  sangre  que  ameeaiaba  con  la 
«Hierle  en  medio  de  nna  espantosa  insorreecíoo. 
Las  casas  de  nuicbos  absokitislas ,  eoriCsos  del  ban^ 
4o  reaccionasioy  iban  á  ser  inradidas  por  las  turbas, 
eiendo  mny  crecido  el  número  de  los  qoo  estaban 
destinados  á  snfrir  la  suerte  infausta  del  jó?en  BéL» 
mes.  La  anarfuia  que  suele  ser  el  froto  del  despo- 
tismo •  á  la  manera  que  este  á  su  yec  también  lo  es 
de  aquella ,  podia  considerarse  como  entroniz|tda  en 
Barcelona  durante  algunas  horas  de  este  dia  99. 
Mas  tiempo  de  rienda  suelta  al  furor  de  las  pasio^ 
Bes*  y  la  capital  del  principado  btíbi^rase  visto  con^ 
vertida  en  un  lago  de  aangre«  ^biera  corrido ,  st, 
á  torrentes  la  de  muchos  de  entre  fes  fariidanos 


mH  maccadoa  d^  boneaceiofit  i  no  mediar  ia  iater- 
ymÚMá  de  la  faenm  amada  y  la  cooperaeíoB  de  las 
AUlondades,  qae  aoniiiie  tares  para  evitar  la  aote* 
ditha  y  alfanas  otras  desgracias  qoe  eobr^fiiiier<Hi« 
llegaron  á  tiempo  de  conjurar  otros  mayores  y  mas 
terribles  desaatrés  qne  se  temian  cao  fondaiaeiilo 
y  que  estalua  oon  terror  anunciados. 

Luego  que  el  Duque  db  la  YicxcmiA  ta?o  noti- 
i^ia  de  lo  qne  jncedia ,  monté  á  caballo  y  se  eocami^ 
««ó  A  la^  casas  del  Gon^atorio.  Llegado  que  hi|bo  á 
la  plaia.  de,  Shn  lü^iely  contigua^  al  palacio  de  la 
^noiiipipalidádi»  foé  tristemente  sorprendida  por  un 
espocaáculo  qoe  le  llenó  de  desespera<fion.  Un  jó^ 
vtm(Beaeb).  huyendo  de  las  turbas,  que  ^n  adensaotir- 
junltoario  k  persegnifin  dándole  estocadas*  yino-  i 
caer  Dadmr  junto  ¿  los  piit  del  caballo  que  monta- 
•bftB^ám'Bto»  quien  fuertemente  conmovido  á  ¥1»- 
,ta  de  una  tas  trágica  escena ,  furioso  y  fuera  de  si> 
Ui^^a  la  espada  eon  aire  amenaiador »  sosteniendo 
uta  debate  acaloradísimo «  primero  con  el  concejal 
D»  Baáa^l  Degollada ,  y  después ,  penetrando  en  U 
«Ala  de  seaionest  con  todo  ^  ayuntamienlo ,  al  cual 
«ncrepó. agriamente  dirigiéndole  enérgicas  recon- 
venoidnes.  Los  concejales  por  su  parte  procuraban 
diaanlparsey.  defenderse  de  la  brusca  acometida  del 
|[oneral  irritado  9  quien  se  conduje  de  una  manera 
asaz  imprudente  y. áspera  con  los  delegados  >delpne* 
Mó.  Los  fue  áaaK|«aniénle  acusan  á  E^áUTEBo  y 


-^fias- 
ai  ajpQiiUmtéiitó'  d«  Barcelona  ie  míitaa  ^¡onDÍveó-^ 
da'para  to)«i*ar»  4  tat  very  pfotnorer  estos  sucesos, 
AebkiraB  de  léner  á  ta  tísU  la  escena  á  que  aladi-^ 
BK)a,  kabida  edtre  la  moaioipaUdad  j  el  caadiHo; 
ffaieaes  se  dirigieroo  loeries  reeriminacioaGs.  El 
D^dirE  ttgofa  de  responsabilidad  á  los  municipales 
fh^tnandándoles  cuenta  del  orden  público  subveni- 
do por  su  apalfa  y  criminal  indolencia.  El  ayunta-* 
uMeoto  á  la  vez  decia ,-  que  falto  de  Milicia  ciudada-^ 
oa,  cttal  se^  encontraba  «émico  i?lemento  material  de 
arden  del  coal  pueden  disponer  los  ayuntamientos 
constitucionales^  no  le  era  dado  apaciguar  la  insur* 
reccton  por  el  medio  ineficaz  de  la  palabra  ó  coa 
nm  simple  bando :  que  él ,  el  Goin)B-DuQUB  ,  á  cu^ 
yas  órdenes  estaba  la  ñierza,  y  que  reunía  ademase 
la  Mprema  autoridad  militar  del  principado  cod  ar'^ 
reglo  i  la  ordenanza,  eermo  capitán  general  de  ejér- 
cito ,  erah  á  quien  incumbía  mas  bien  ,  á  falta  de  hs 
otras  autoridades,  que  apenas  daban  seflales  de  vi- 
da, restablecer  lá  tranquilidad  publica  y  el  im*- 
perio  de  la  ley  perdido  á  la  sazón  en  Barcelona* 
Como  era  consif  oiente ,  esta  escena  duró  poco: 
que  eran  los  momentos  preciosos.  El  Duque  de  la 
ViCToaiA  volvió  á  ra(Altar  á  caballo  velozmente,  par- 
te de(  palacio  consistorial,  desplega  con  instanta- 
neidad admirable  un  inmenso  aparato  de  fuerza,  di- 
rige su  imperiosa  voz  á  las  turbas  sediciosas  ,  y  su 

continente  solo  y  su  presencia  fueron  bastafntes  para 
TOM.   ui.  40 


reaUMci^er  el  órieit^  Qnpoeo^tíje^fpQ.^.. ahorrando  i 
Barcelona  un  d^  en  ipifi>  ie»  li^rror^.  bobieran  sido 
cqmpii^tado»  por  lo«  sqgividc^  qoB  puircara  el  reloj. 
7*^$0gfíi^aiBeptere$fid^ó  E^^adltbiio  oh  bando  enér* 
gkq  y 'Otro  el  ay.UQ^aiuie#40i»  ooo-  lo  que  de¥oUie- 
ron  á  1^  Cf^ital  iá^l  principado  p^z  y  tranguUidad. 

Tales  faeron  tos  rnido$off  acontecimienlOB  dejo* 
lio  en  Barcelona  t  que  formap  U  parte  proemial 
del  alzaAiienti^-de  seticípbr^.,  |Iubo  en-  eHoa  msgoa 
de  un  Talor  beróico,  de  serenidad,  de  ¥Írtjud  y,  de 
horrenda  crin^iiv^^dad  también.  Todo  ha  podido  uo^ 
tarse  fácíLaiente  en  ei  rfílalo  que  llevamos  trazado^ 
Egemplo  vÍTo.d0,lQ*pni^ero:  Cué  el  capitán:  de  loa 
nacionales  desarmados  D.  Joan-  Martell ,  que  acef-> 
candóse  á  la  guardi^  ,  del  principal ,  en  la  noche 
^\  13,  cu^n^o  busoali^.  arfnas  \x  lliJU^ia,  sogueo  de 
un  grupo  de  gente  ^1  fV^^  j  aireb^t?,  ¿1'  solo  el 
ÍQ«U  al  centinela,  que  era  de  la  Gpardjfl^  Aeai, y 
apunlfmdo  con  él  al  logar  en  qne  estaban  Iqs  oiroa 
(i^file^^  grita;  «i  aqui  nmchacl^os :  t^mafl  .^r^^as!» 
prccípi^^'^oge  en  el  ipoi^enio  aquellii  mnclicdiiai'* 
brQ,  que  ^e, apodera  jiistantánefaiepte  de  ellas  y  del 
edificio,  mandiittdo  al  caartel  á  los  soldados.  ^ 

Estos  sucesos  de  Barcelppa  fueron  comentjidói 
de  diversas  modos  y  adullierados  en  su  esenein  por 
los  enemigos' de  la  revolución  es^ailola. — El  gene- 
ral Casteilone,  cogaandiante  déla  vigésima  primera 
^iviiion  9^it9r ,  dirígiá  ^1  general  comnndante  de 
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ki  d&ioM,  con  fecUa^  4e  júlüp»  ¿te¿e  jPerpi¿aii> 
para  que  este  lo  cbmilAiekse  á  Pdrts  ^  un  p^e'  tele* 

fráfiJDo ürrilante  .y  calumnioso  ifsé  á  la  .letra  decía 

ffi«fi •  ■   '    *  t   ■    '    ' ' 

ílEI  ifia  l^y  EspiRTBEa,  niffnjaio:  for  el  lumu/la»'. 
ha  oUigado>i'k¿ reiné  A  que  ca$hbie.'m  miwidÉiriOide- 
ÉÍgrUmibf.j>arm  ft^imet*  ministro  á  Camjmnano  :  en  la 
inteligmuia  it  qtueste  e$  el  mayor  enemiga  tdc  la 
Fran¿la^9  i ;  , 

uPenez  flé'£astr9^ y) los  deméa  miniairos ,  función 
narios  públicos  y  gimriia»,  sé  han  salvadb  á  hatada 
de  los  büquás  franceses.  Hoy  se  los  espera  en  JR¡9rl^ 
Tenares^  c^n  otros  muchos  emigrados,-  eondíscii^ 
por  el  Feaicio.  La  reitüx  ha  recibido  ultrages;  y  pue-* 
de  considerársela  como  prisionera..  El  dicládor  E»* 
FABTBBa  Aaahmcdo. por  si  misufo  á'oohoeieiitos  homr 
bresdel  balalion  (k  la  Uusa.. Barcelona tsiá  consler^ 
nadu.n  '  ■     .  I  .  ..    'i  . 

Imposible  parece  que  un  teaieate  gea^ral -Tf  ao - 
ees,  una  antoridkd  que  diebieifa  ser  resfiteUble .^  pl 
coodel  de  Gasteliaoé,  conoaaiease  á  su  {^íeroo  U* 
le»  Boticias,  bebidas  oiertao^ni^  qo  mputo^ma-f 
aaolialés,  lales  y  taa  muaifiiesM^  falsedad^a»  .es-r 
paéstas  ademas  de  una. mti aera 'ta&  apasionadl  y'r.p^r 
to  dijda.  Bl  oHg^A  do  esta  cotfmBÍc^cíoa'ooti^bl.e 
no  fu¿  ótco  qxlf^,  .el  censal  francos  de  Barc^loRii 
Mr.  Gaoibiér^d*  Arte  I -que  la  dirigía  á  &u  gobier* 
-no.  El  conde  Matbieü  de  laEedorte,  nombrado  re-^ 


—638— 
cieatfmedité  embajador  ee^caileli  reina  de  Espa-» 
fla^  eo.Teefmplazb  de  Mr.  deRamigaj,  j  qae  se  en^ 
oamliiablt  a  Barcelona V  récibi4  la  noticia. oficial  del 
cónsul  en  alta  mar ,  el  21  de  julio ,  trasladándola  en 
seguida  al  general  Castellanetá^fin  deq^eéste  U  ki- 
cíese  correr  b  vía  telegráfica  hasta  Parts.  £1  consol 
Gantfaier  era  ostensiblemente  habido  por  carlista,  é 
afecto  entrañablemente  á  la  causa  de  D.  Carlos,  de  le 
cual  hacia  cierto  alarde,  á  punto  de  que  nadie  du- 
dase esta. circunstancia  en  la  capital  del  principado, 
habiendo  llamado  también  sobre  ello  la  atención  los 
periódicos  mas  circunspectos  de  la  capital  de  Fran« 
cia.  Con  este  absolutista  hallábase  de  acuerdo  per- 
fecto el  cortesano  ú  catmirilUro  Castillo  j  Ayensa, 
encargadoahora  do  la  secretaria  de  Estado,  vinien* 
do  á  ser  la  casa  de  aquel  estrangero  el  foco  en  qne 
los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  Constitución  es- 
pañola fomentaban  y  daban  fuerte  impulso  al  plan 
de  restauración  para  el  cual  contaban  ya  con  la  ro- 
luntad  de  la  reina  Cristina*  A  la  misma  morada  dti 
consol  tiegó-el  22^  el  nneto  embajador  Mr.  de  la  &e* 
dortes  quien  hizo  causa  común ,  según  era  de  espa^ 
rar,  een  los  conjurados.  El  gobierno  francés,  iosiriñ^ 
do  d^  los  sucesos  de  Barcelona  por  e1  parte-,  de  ori- 
gen carlista  ,  qne  hemos  copiado,  dio  al  embajador 
instrucciones  que  estabaiven  armotrfa  con  los  senli-» 
mientes  que  escitó  en  él  y  €|n  todo  Paris-U  estrafíano- 
ia  telegráfica.  Los  franceses  y -los  españoles  afrance* 


Mdos;«nB«Deelona  j^ IvosptUl  del rcciao  rieiso, 
▼eretnbB.qné'fqraián  détAe  «bora  pn  nácleo  de  ibür£- 
gtfj  de  pernrverMtfe  toaspiraciont  qué  cembatíri 
eoB'téion  átndoi  csfiiersoft  revolacionaríos  étIdcEst* 
pafia*0ii  íAüSi  j  ovando  estt  nación  coBBadajgene^ 
rosa  vdmn^  haci«aio  sncnmbir  á.los  reaiooioMFibs» 
veremos  que  .es4os  persisten  lodarb  organizados  j 
GÓmpfietesliast^  derrocar  la^bra  polüipa'  qüecconf 
snmó  BspBia  en  aqnel  afio,  protegido». ];>  alenlailost 
por  d  gobiéra#tdo  Lnis  Feü^:, '  de  aquei  i^ejMan 
popnbr^'que  dieii  afibs  antes, t^'lii  noblip  de^fi&ife 
jóiio  de  1880,  ainado:  diiqné  deOrleaBS,,aMiliéíiior  á 
«na  {«erlé  llnnaniá  la  óMírpdadV  j  saltatado^  á  peaéii 
de  skis  afees,  por  ehcioxa  de  ttmnerósaa^barríosdasi 
«00  gfave^riesgo  «de  sa«?ida>,' trasladóse  á-pie  desdé 
Menilly  á  Pama  oo»  on  paraguas  bajó  del  brazo^pah 
ra  poner én. juego  sp  prestiglo^y'^n:  boéniíiaoibBf 
entren  el  páébto,  j  eos  ihn  poderosbarécarsefs 'llegiiir 
aü  bre?e  líe»po  á  escalar  «I  Irano-qnétioApabajá 
la  aaaon  sa  parveilte  Garlos. X.^  '.;•..*  uu)  t  :•  . 
Fnd«id¿s  tatnbwi'eá  datof  ian  Eálsos^  óonio 
erróneos  y  atwolatbfios  i' le/  dignidad  ^narioéal  dé 
Bspafia,  les  periédieos  ée  Pari$>  seialadWmenteilos 
fiatnadeis  '4$títxHurioi;^  tMtre'ellof  sobre  todp'  él 
Dimñoáélo%í^9ÍlMte$,  ^psé  tantos  y  tan' aélBrasidoé 
elogios  M)ialrilMitadó  al  general  Es?ÁBtno,  cna»- 
do  éi  creyó'  sin  dada  ^oe  podría  convertir  fácik* 
alMiotto.ciwdttlo'  en  inatramenlo  apropiado 
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á  sus  fines  ,  eolmábalQ^ahoria  de  denuestos  »  apeilH» 
dándole  dUtádor ,  é  inccépáüdole  prtnoiptlmeBte 
porque  en  Ia  noche  del  18  el  Doqüb  db  la  Vi¿:TomiA 
naqoíisó'  hacer  armas  contra  el  pa^lo.-Esto  jdcKáao 
los  periódicos  amigos  del  gobierno  j  dcf  la  mondr- 
qniá  de  JQÜo  en  Francia  ,  sio  echar  de  rer  la  pas- 
nosá  contradicción  e*  qndMntqrrian,  al  recordar 
qne  ebfaijo  primogéniio  de  Xuis  Felipe,  el  doqoe.de 
Gb^Ures't  qoe  mandaba  como^coronel  uií  regimien- 
to de  háisaresen  1880 « lejos  dé  combatir  ei  tnovi- 
■UeiUé  papniair  de  :Parts »  poniéndoée  de  pavfe  del 
rey  Garlos V  soslüoyó  1«. escarapela  tricolor  á  ia 
bbinqa  y  eotii&  en  U  capital  insurrecta  di  Sft  dé  jo^ 
Ib^gniando  el  brillante  cuerpo  de  Húsares  de  Gkar- 
tres,  para  unirse  á.la  révolncaon.  Yi^erto  qm 
n]ipoa^el>tfy  ciuiadano  ha  pensado  en.  condenar  el 
pritCBder.del'de'€hartrés  en  aquella  ocaskm ,  antes 
bien  *pi«cnr6xolmai}le  de.  faottores  y  distídeiones, 
isin  fesfduir  4os  mas^aiUw  grados  de  la  aiilíoia«  hasta 
que  una  horrible  catástrofe  p^so  fin  á  ia  exisieacia 
<del desgraciado  duque  de  í()rleans«  heredera  pcesun» 
ái^dndnJar.ootoáá  qpb  1a'  revolaeíonde  juliadió  ás« 
padre. «^Miu'iMBioiHA^mab  oonciéocia  y*  buena  ft 
idcíparledela priensa^fcancesa  para  tratar  los oooft* 
ios  polHkofl  de  voUoasr.nacione^ ,.  mA66  egcHsmo  pa- 
-vft  no  eondanaff  4n  los.  otros  ló  qnoeosalfeao  y  ómI- 
-tfeiceti -nuestros,  T^ino9  ei^re -ellos  mismos,  y  así 
dtfenderiaKJRieíorla  tattsá  djBí'sos  patronos»  sinrdsur 


logar,  con  $us  imprddendas,  á  que  los  éesigoios 
de  estofl^  sean  ioterpretados  dé  una  manera  desfavo-y 
raklie , '  ^l*diendo  iodo  el  mét^dmienlo  que  k  los 
ojof  de  los'poeblos  Irblrea  j  civilizados  ^neda  tener 
1*  familia  Ovleans  por  sn  condatta  en  1830.  De 
otro  qi%do,  e\  r^  áe  la  han^ra  tric^iar,  é\  hijo*  de 
FéUpe-^igmldad  y  sn  e^égia  estirpe,   sin.  poder 
contafr  nunca  sino  eoh  el  alto  desden  y  menospre- 
rio  de  los  tdonarcas  ábsotátos  de  Europa ,  que  abo- 
ghv  doqstanteoyéote  por  lo  que  ellos  Hattiaii  legiti-^ 
nridiid^  no  (ordenando  jamás  al  rey  de  los'  franceses 
•0  origen  revolucionario.,  por  mas  que  rebocen  su 
matquereneia  con  ^- falso  barniz  de  la  diplomacia, 
tampoeo  gdzaran  del  afecto^  que  un  sentimíiento  de 
gratitud  siq^fera  pudiera  escHar  aAñ  en  el  coraton 
dt^toa  hombres  libres  de  todas  las  naciones. -^Nues^ 
l#«  <$Otíside^ación  sobre  éste  pdnto  tíos  neváriia  muy 
lejos;  y  las  eoíisecuencias  de  la  tiuéya'  doctrina  de 
h^péri^i^os  de  Paris  lastimarían  ciertamente  el 
dereebt)  éu  cuya  yirttrd  reina  hoy  en  Francia  Luís 
Felipe )  que  no  esotro  que  el  de  la  soberanía  na- 
cional. La  fuerza  pública  dejó  entonces' libré' la  aé^ 
eioü  de  esta ,  ^qu^^  eis  su  ministerio^  tn  tan  solemnes 
oeatióned.  No  «^nocetnos'  nt  'i^ireem#s'qaé  exista 
otra  teoria  mas  razonable,  mas  ju^a  ,'maS  plausi%le 
[íaM  €»pl^afr  los  lálífááHenlós  populares  y^  la  legiti- 
midad de  las  sítüatibnés.pdlflíéas  que  ellos  crean; 
qíie  ka  que  se  comprende  en  eís4  breve  periodú.  Bs^ 


to  que  bíciarpa  los  ejjgrjdtMifca^oceics  eo.l830«  re^ 
pitiéronflo  io$  6spaliolo0,(tie2  afios  4o$paf)9.  Lm  tro- 
pal  ó  sus  directoras  ptaden  kfcarrir  en  el  ultp  eri* 
meo  d^  lesa  Dación,  en,  eso»  «(fóOs,  At  dos  mo4ot¿é 
iinpooieiido  su  yolüpUd  de  hierro  al  .monarca*  vi^^ 
lepisndole ,  contra  la  roluatad  y  e\  ^eoiit  «apreso 
debs  pueblos  y  ó  baoÍM4o- guerra  i  estoe/  lo  etul 
suele  ser  á  iospolso  y  tolaoitad  de  los  oMinarcas. 
Pero  BUQca  podrá  ó  beberá  acusar^  i  )os  ofértítito 
el  seguir  la  seuda'  trabada  |ior  los  pueblos  4  |HMr,  aus 
que  estos ,  en  uso  d^  su  sober^oíai^  ccftideooii  el  pn»* 
eed^  de  Ips  gobernantes  9  y  .auo  sal  de  los  mboaos 
reyes  I  que  no  son  sino  los;  primeros  dol^gmáM  é 
represeatantos  de  las  i^opds;— rNo  puedan  los 
franceses  reproba^  los  sucesop^,  poli  ticos  de.  Espala 
durante  .los.  meses  de  julio «;  agosto  }^ ' .  seUonlMre 
de  }8iQ,  lín  laaaarn^on  fofis  mo^^ivo  «0  anatenMi 
terrU^  sobi^e  l^  <)bra  bi^tantáQ^a  j  ^sorpro^deiiie 
^nsumada  eu  solos  tres  diss  del  .prituaro  d«  ,a^ao^ 
Uos  meses  ea  la  ciudad  4o  París;  sin  borrar  aaiai 
d^  su.magestoosá  coliMna^  esta  célebre  iascrftf(Cfo9 
gr^bsd»  ea  broace :  «cá  i^  '^taria  de  h§  ciudad^mH 
frQnc€0e8  q^ese  iiírmaf)M^^^i!qmbaii$fim  en.iefeHs^^ 
1<^  libertedes  fúbli^e^  én  h$  mfowa^tes^ías  2T#  98 
y  5S9  dé  julio  de  11^30,*    ^    ,i  ...;.. 

. ,  GoioM  la  preí^  4f^  ParÍü»  taifíbien  la.4^Ma4iá4t 
la  def^aadi^  isostei^r 7  «pojAr el  piando  reafí^íqa, 
iacrepaba  ijuberteoiysate  al<g^ar^l  i^^eA|tTm^  4aijA^ 


i|^  II)  D«g6»¿  «preciar,  sa  $^70  cof  mi^9mhré  j 

la  i|$pi^^ii  u8a4a,i^loi^eys  ppn  '^  Garreo  Jindonah 
la  €41x1  wpi  muy  C^ctl  ^e  ti?ojli|cii;  J  ^oip^^^v  J 
ni^e^tros,  l^^res ,  si»  í^  imMUr<»>iiia9  4íe|eDgwM» 
á  aaaU»r|o.  Eala  pegfttiva  4(^iC0VJftBTDuaiiS  oclk:Uo 
crimen  imperdonabfó  &  Í09  Ojo^i^W  lot  absolnlMr** 
taa  7  i:^4u:^bHiait>aft  d0  jeMUraoii^s  Metonejs.  ... 

Sw  sac«i|(|jQoia)>topa«ifOBa&)Q0^^dUt  d«)iUÍQ.#i 
ll«dri4,fesetptt)  i^ll.  19yl9y#i!k4||ii6.st)  epp«fctíÍÁ()«i| 

Mf^r  áiodfi  f}l  4tie.  llevara  g^rr^ft. 4»  cittftaifiwpM 
ó  o^PA»  f  aoMloii^eii^road^ .  ú  /stmlir^ro  bUMí:^» 
wcxmO'kAíB  seftpras  %ii?.  llm»Mn  x^í<1m^»  p^^ 
Ráelos,  ^¡peadieatea  fiQ^rQiidQStróiOJIHaa4'i)4e  ta*r 
4a  para  sii^)(4«r  Ion  3ía|^aílo§|.  AqodHoa  wtífl  aotanettn 
4oai¿..palo8r  pQK  J98re^0Up8rt»i  y.  Miaa  inbt i^adaa 
airpapf^áiidole  coa  viol^oeis^  7  dcsj^o^itidolaa  dtoa^iné- 
iU»  pr«pdaB  á  la  ]iiz d^ldii^eit) medio  de JIm 'MUea^ 
TaflMlta<.i#|iiUo  beebQ;A)A>djQiiaii(iia  y.  9Í,p^éf»,^i$% 
imfngio!  de  na  pueblo  civilÚEíadQ ,  balUiba^.ft:  mc^ 
' — :■.'  '.    .'  1  !'i         I.  ^  >        I*  ,. — >jiMj!i"^'it*. 

.  l\)   B^.aombre.qae  é  ^aui»  oi9«At,fliflc(,i}«r^uteTlMdfÍd 
foé  deDominado  aquel  oiovimicoto  estraño  el  ^•(in,8«  las 


reristeBcki  46  |>artt9  .de  los  acometidos'  6  d^  los 
posos  y  paríeiites  ét  ks  iofeKees  señoras,  objeto  de 
Qü -TlUpetidio  harto  íofcQOt  resaltando  de  aqiü  na- 
turatmente  dgaMs  choque»  personales  que  time- 
rbn  á  la  capital  intranqnila  durante  a^netto»  dias; 
baStd  ><|tfe  por  6n  el  eyndlitmieBto  destina  á  apa- 
«ílftiftr  et  desorden  (mrza  de*  lá  benemérita  MiHeia 
oindadana,  cuja  sola 'p^sencia  baSfó  para  que  ce* 
sara  intaíédíalaménle  él  tomiiUó. 

Ni  las  interpelacioiies  dkigidaa  al  gobtemo  so- 
bre este  Boceso  en  tas  e6ries«'  ni  lai  iatestigaciones 
judiciales «  ni-^el'  poder  averigiñdor*  dé;  ta  hnprenta 
periódica,  na^iM  bastante' pafn  ésólaroeer  y  pe- 
mlPar  á  fooldo  4a  natoralé^a  jf  ten^deoeia  de  eate  mo- 
tín etlrdio».  Por  mas  que  ^  apareciese  conio  un  mero 
capríého  popoiar,  la  circunstancia  de  terse  pers^ 
guMas  las  boinas  7  el  recuerdo  de  oitres  morimien^ 
tos  análogos ,  haMdos  en  Cationes  crHicas,  en  épo- 
eas  de  reeordáeion'  aciaga ,  'Uá  '^dian  tornos  de 
airibuir  algún  carácter  pofiti(M>  á  a(jfnelia  aS6n«da, 
on  unos  dias«n  qjae  4a  política  t^dl^^  lo  absorbía  6 
iBipoma  su  ¿elló^  y-^u  $efial  á  Us  acciones  monés 
sigttificatRei;  9$\io  de  aUinento  '7  desnudo  de  inte- 
tééy.okítbiplatt  tí^ál  mediíadé^^rés  qbe  le  bibu>^  abor- 
tó m  sus  rídicuUS'  énsayoiá-: '  y  él  beíeho  do'  líifeferse 
ausentado  de  Madrid ,  desde  ct  momento  mismo  en 
<nie  larinciobiron  los^escesoav  el  tefe  reeookicido  de 

7'.  *         ^ .*  <? '    ■    ■..,■.   't j'  '  *  '  ''•      •  '  ' 

la  policía  secreta ,  para  10  cual  pidió  bre?emente  U- 
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««DCiBi  ai  gobieroo,  «I  de  haber  sido  eaptorado, 
siendo  UDO  de  loa  primeros  agrésotea ,  tiií  aiirigM 
sMiÍTagiiardia,.eÍD^)eado  á4á  8áion«  aégon  él  kmsibo 
confesóv soijqtiel  aenricib  de  polírfa  /y  ióbí^toéáv 
el  miateaio  estrafio  en  q«e  precavo  él^  gobiertuv  eii^ 
irolter  aqwUos  aoecsos,  ski  fpeéesplegMe  'l«>grnM 
de  aeokmiiae  él!posoe,i  á>  fio 'de  üdagar  qoíéwa 
faena  loa  etiTpidaiet,  j  dai;  leV  cíondignoi  ¿aatígo  {K>f 
tasto  desaeato ,  lodo  «sUr «  deoiipos  i  <  prueba  sin  es- 
fiurzo  qoersi  failfo  deliberación  rsearela  para  a^pial 
4aiiHáto.e8caiidaUu0«  ai  él:iayo>algtiü  dlesigido/al** 
{pnrfihíiaislétíoaflhy  DcákOy'noífa6<e9ia  otro  qáetel 
de^orediiar  alperlido  Itberhl:  presea tándole  cbibo 
proÉaefeder^fcfehio  dei  inakineÉs  y*  asonadas^  joenio 
coenigo  irre«>nciliáKle;de 'la. Uaogoilidad  y  -I»  paz 
de:£ipttfla^«iea|iapar  tcensigaieiile  Usanláveaf  tos 
■tisak)» gobenuuiies ú  anq  adiciosvqtlienea aapi)[*a<* 
ban  por  talaa  oiedíosá  >  hacerse rloá  necesáriéa  t  y 
caplaRlaíiFcdiBalai  y  éstrec&a  alianza  del  los  partida^ 
rióa  de  K^  GiHoa,'p^a c^aeeálos.los' apoyasen ;lia^ 
eaímdolospefpéloeaco  el  mandov  * 
^  '  sBeídoa iloa «inrtbi'aiáiinntos  de  los  noefos  ^faiiMi<** 
inos/el'^.lk.jiílioéaké'córtes;  abspdndieróniestas 
ans  seiri^des  haslá'ndevo  avíso'del<presidafite;«*^Boá 
Vicente  Sanobo  4  n^  qnerifnfedp  ^a^rosti^r  loa  gra^a 
4RmiproapiflM  detlajsijbadonvTenQVcióiel  'euigb'p^ 
ta  que  fa6 kiegükiu Ooi»  qoei' se  bailaba'  ansentede 
la  tá^it¡ú;Í9LÍ  Uamédo  y  rsgriefsó  á  ejla-ooiipratiara. 


ifráUtefioioa,  por  D».  Antooia^n^tiiileD^Ios  beÉma- 
Hfift. )Fj«i;rtt%  7:11.  JMaaricíé  £<  HeiO)»»,,  ett  -om  reo- 
9J4ii^j<l0)4bf«d«  ení  (Madrid  totes  'de;ftoipreAd«r  b 
iiif4'alWí4'BftrcfelQíii0,  iwiim  al  fti¡io9ínMTt»:ini-* 
vmiff^h  oa  Ja  ifodie.deLiSD^  j  eMiracéün^o  á  Ut 
p«eM.^¡a$:jaiiáé  á  Yakiida  an  eli^apcfr .  Jfaoi|Mi^ 
tor^btrcnfci  lft'<:aj[ñAabdlel  prineípaábr  eir&deiagoito. 
-c'j  Breña  b.ootpeapbniíettüa  wéáiat, .  presanttronse 
J«i|loa:í  S.  iBL  kt. irania.. rv^éaleuparii  éampliv .  cod 
•Ue,  acHi  «C  d0behrde.bMd>res  paulina:,  no  iaaaaoa 
lyuttia  cctfteMkpf^¡arde(tíábaUer<fK.tCrblUMi:ié9rva^ 
atbtó  odo  lafamabMflidiaijpreaivá^  qae.  dMfaigoe  su 
oanáoter.  E^  tumbradiitipffeiídebte  «ial'Cadbejaáirí«« 
gt^a.raspetntisipiieateila.ipBSiiWá'/.^i^^  so 

§raikiid>jpor«U eaofiaiipay  <ha0qr  kpieí'Sf rfaa;ittUa 
diafKjaaadob/Para^aorrespoBcfeF  di|^wÉÉtaifo  á  «iU 
alta^dialÍBcion  deS¿  Jli»  y:á  las  fdndadui'iaspariiaaa 
dé*  lor  pndilaa ,  para  x^albar:  d  debaéoiíhgop  Is  alar^ 
iQttf  p6bMoa^ra(ladiá)Ckinia}ex'qqe.lMitíáíi  di  aácrifi^ 
do  de  aceptar  anokiDangbsífliiiyuaóptt^ra»  á  as» 
faMiaa;(Mafoat  iiM  eB;dilnealaa)foaatfaiibr)Babia 
xmaKÍadé  el  oittísiroiqQe  UblabAÜd^.ll.y  pfetv^aé 
fe<|iUiam«;ipene¡sá  eotqae  ^aejludybaii  ^ipida-  j  k 
Mf^et  losff  r«mlfl0fÉytt(iiioi||aaiaiiiéiiazáÍMift  i  laa 
iiN)til<iiMitei>éraDíim>Mioiflm^3(^^  pam.co»- 
alignnrMf^oita'átk*a}MJaq>ia6Éiaatiúpeiiié  y  con  el 
nNaíaaandndo:)^lr&ai8ina  en  bisndkléÉUdli^Bafk 


€#iisagiiir¡e9(0  gMá^Gíi,  oratloyó  dioieitdo  el  presi* 
dente  diri  4o«ls6J<y|  «poü  ev*  de  todo  punto  neeesatto 
vMiBtf^^isUm»  polhibo  q«e  había  oreado  tabitrív^ 
íeiisávakiémf,  éwke^  medio  de  eioieotar  sólidameDie 
«1  órdén  ^blico  y  dan  et labilidad  á  las  inatitucto- 
mtú ,  seguridad  j  ^atigio  «1  troao. 

.  La  rtihaCéUtisa  faoatt^ae  satisfeóba  »l  p^arecer 
y.iagátdecidaá  «ataa  palabras  de  cónauelo  j  osperao- 
M  delAbevo  nriniaterto;  y  á  solicitud  del  presiden* 
t>e^  qiieeeít«9eQ9é  .de  aceptar  el  cargo  basta  tanto 
ij^ie-S.^'Mv  no  prestaeie  s«  asentimiento  al  programa 
/¿«'gobierno  y  «dMínistracion  qoe  se  proponía  se-^ 
^if  ct  ^aMtfeto,  resolvióse  celebrar  fina  sesión  de 
los  aüniatros ,  en  presencia  de  la  regente ,  como  así 
se-tériKcó  á  los  do»  dios  de  babor  Uegfodo  aquello» 
i'Bavofiiéna.  CaaMdo  salieron  de  palacio  hubieron 
dé  f  reponer  'n\  préndente  Goázalec  sos  compafie-^ 
ros  f otvor  á  visitflir  Todividoalmente  á  I»  reina  para 
eonrersar  y  depa^ir  sobre  el  mismo  asunto  ^n  mas 
confianza  y  mayor  detenimiento.  Por  so  parto  Oon^ 
zalez  repiig«6  j  rechazó  la  idea-,  jnzgattdo  aqnel  ac-* 
lo  innecesario ,  y  que  daria  lugar  á  comentarios  y  á 
tristes  conjeturas.  Los  otros  ministros,  sin  embar- 
f  o,  visitaron  priradamente  á  la  reina  Cristina,  mieOr 
tras  el  presidtsnie ,  ag^no  á  eites  confianaae^  se  otvh 
pürba^  en  redactar  el  programa. 

▲I  día  siguiente  reuniéronse  todos  en  la*  habita^ 
eion  del  presidente  del  coase^';  t  leido  aquel ,.  muv 


nifestó í «B 'anuida  ¿k ) geseral  Armero  qué  «o  se 
Q^nfonniiba  ooo  Ul^isitoMi^  ^im  por  lo  Uíilo  se  le 
cmsiderase  esoluido  dd  niiimteria.  £1  pidesidéite 
aplwdi6  ésia  íraAfoeza  é  liiuo  yec  fue  esAába  can^ 
Cotme  con  la  separa6¡o<i4el  miéislro  de  Mariba.-^ 
Entablóse  á  conliauaioite  üu  debajle  tfo^enido  sobre 
diCereoíés  arCíoilUs  detl^ogramat  el  cual  («6  al  fin 
aprobado  y*  .fimaado  pior  todoa^  dejóos  de  aa  diaea* 
síoa  larga  j  detenida,  coi^  qm'y  lij^^naa  modificacio* 
oes  en  puolos  anbalteiuios  queéo  nada  «lleraban  las 
bases  cardÍQale^  que  cofisutniao  sii  eseneia. — Al 
otro  dia  fueron  admitidos  loa  míoiairoft  en  la  real 
cámara  para  preaentar  el.prograe^at  7  una  vet  apro- 
bado »  prestar  el  juraaieato  de  costumbre  aceptas- 
do  el  ministerio.  PerO  00  :tardó  jnbcbo  en  vislom* 
brarse  que  ÍD£Ueneias:e6|r¿iíñas>  sostenidas  por  ta- 
tereses- primados  7  la  ignoraíiiícia  q<ie  se  aCaciaba 
aoerca  de  la  siiuaima  gr4\e  del  país»  maleando  el 
qorazou  de  la  reina  Grt^tiflar,  batiian  imposible  por 
cDlOBe43iodo  ajOOiAQdamledio :  que  habÍ9Q  logrado 
diyLdir;profaiida»eule:lbs  ánimos  d<y  0sU  seüora  j 
del  Dcüt'S  DB  LA.  VicjoUU»  i  quien  pérfidamente  sa 
aldbiiia  oompiietid^d.en  lossukeeBQs  dc^  18 «  y  coyas 
pr<Hestaa  de  fidelidad  y  lealUd  tío  ^au  suficientes 
para  destruir  el  oocooo  ct>a  que  se  le  diiraba  en  pa« 
lacio  :  que  los  nuevos  «vnistros  debiaU  participar 
de  eUK  apasionada  ojeriza  i.  porque  Us  i<tea6  políticas 
que  profesaban  estaban  en  opo$iciop  abierta  con  las 


regeoVei.cdiieado  á  resentí itMeii tos  nal  eocubitírios 
par^epRel  general  Esvaateroi  se  había  olvidado  5a 
de  laaeaasas!  que  la  acoQ3ejaroD  la  de^litucíoo  del 
aoleri^r  gabiqete  }  el  llaoiaaúeBio  de  otro  niieYo; 
llegando  á  imaginar  que  estos  otros  ministros  pros-* 
ferian  servilinente  su  nooibfe  y  responsabilidad  á 
cpii5€(í08rsin¡iestroft,  avtoHzanda  actos  que  fuesen 
repugnan^  á  sus  convicciones  con, perjuicio  de  la 
caosa  pública. y  del  trono:  en  una  palabra,  que  los 
esfuerzos  de  los  reaccionarios,  alentados  con  la  ve^ 
nida  del  embajador  francés  y  con  los  partes  oaluí»^ 
nioso^  dados  por, el  códsul  ai  gobierno  de  lasTu|le^ 
rías,  y  no  escarmentados  aun  con  el  malhadado 
éK\ii>  que  aílcanearon  en  el  célebre  tíMtin  realista  del 
21.,  fú  eon  los  horrores  que  amagaron  sobre  sus-ca*- 
beaaa  el  23 «  y  de  lOAíQuales  los  libró  la  generosa 
cuanta  temible  eap^a  del  general  EsifaKTBro,  per-» 
síatian  a«n  en  su  constante  é  infernal  propósito.  I 
El  {Mreíitdente  4el  consejo  leyó  el  programa^ 
abriéndose  inmediatamente  una  sería  discusión  acer» 
ca  de  él ,  ihirantie  Ja  cnal  la  reina  regente  hieo  cuan-^ 
iaa  obstfrracíoiles  jui%6  oportunas.  Yersaban  las 
prinoipales  sobre  la  disolución  de  las  cortes  y.oou-* 
vocación  de. otras  nsevas,  y  sobre  la  nó  .egecucion 
de  la  ley  dé-  ajuntarntentos  hasta  que  se  presestasb 
otro-  proyedo  i  ,  los  Mié?of  delegados  del  pais. 
Aquí  debe  coáslgoarse ,q«c  S.  M»  ninguna  cohside^ 


riciop  ^óso ,  Dingünti  objecimi  Ipreseniá  ¿  h»  ba*" 
Ms  d«l  prográ«Mi;él  tfial  éstablecia  qb  sistema  cooi^ 
pl^ici  <la  reformas  qué  hacia  compatibleB  heroiaftan* 
io  j  poniendo  eb  perfecto  atuerdo  el  interea  del 
trono  jr  las  apremiante^  necesidades  de  los  pueblos. 
Gríslína,  por  «I  <eontrario,  protestó^ repetidas  veces 
que  no  era  su  ániíoo  c(«ebrai^ar  la  Constitacton  a 
la  cnal  tenia  nn  profundo  respeto ,  reconociendo 
aainiisnío  U  oblfgaeion  da  hacerla  obsertar.  Gon^ 
latez  cipstovo  la  discusión  é9elasi mámente  con  S*  M., 
con  toda  la  dignidad  y  el  acatamiento  qoe  era  ée* 
bido  á  aqdelln  regia  pei^sona,  pei^o  al  misnio  tiem- 
po» con  ibdá  la  fuerza  de  lógica  y  de  taoiooinio  que 
demandaban  tan  grates  cuestiones*   De  esqnistta 
instrucción  en  el  derecho  público,  dotado  d^  gran- 
de esperioncia  ,  como  hombre  muy  actuado  en  los 
negocios*,  ^nooedor  de  la  opinión  y  de  ias^^^cnns- 
tanqas  crltleanvsnte  peligrosas  en  que  se  eoconira^ 
ba  el  paiSi  adornado  ademas  de  ona  ficil  é  «Minna»- 
telocueíon ,  el  presidente  d«l  Cense|o  ado)0  razo* 
nes  Uin*  obvias  y  cbras  como  foiertest  etpmiiendo  i 
la  Tez  los  mólivos  dn*  'canirieninnoia  pAblioa  qoe  die^ 
taban  tates^disposicidnet,  todo  con  In  mayor  ette»- 
sína  y^  perspicní dad ,   con  fé  profmda  y  honrosa 
franqueza ,  logrando  por  entonoea  tnelinar  el  ávínia 
de  la  reina  á  ceder  y  ooiitbrmarse  con  el  programa 
aoerpa!  del  eoal  dijo ,  do  obstante ,  S.  ML  qm  se  de- 
partiría ann  en  otra  sesión  que  tendría  lugar  en  la 
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pocbe  pr63títi«.  La  mÍMi  ré¿¡a  qá%  acabamos  d^ 
describir  4aró  iras  horas*  La  rehia  CSrisitaa  pareéis 
aahelsr  el ,  rayoso  para  reponerse  del  caas^eio  j 
cofifiaHar  la  4hina  decisión  fue  éo  sa  sentir  j  eo  e| 
de  sea  coasejeros  áoKcot  debiera  adoptarse^  Los 
mieialros  cm  efecto  se  retiraron-  aplacados  para  la 
9g0ÍeQ(e  D6cbe :  y  Ariáero,  que»  coaso  digitnos  a»« 
^8S  9  babia  bocha  diasiaioo « too  aMeacia  de)  presi-t* 
deoie  de(  Gaasejo,  salía  j  aetraba  frecaestenMate 
ea  palacio  I  Jlaipado  por  S.  II. «  sieadoéi  quien  pro*- 
vino  á  sas  aoligdos  Cdmpafieras  qne  oodonrriasen 
á  las  díeic  de  la  noche  á  la  real  cámara. 
.  Llegada  la  boca,  66aiparaciaron  en  afecto  en 
palacio  y  en  la  cáaoatra  de  S;  H.  loa  ministros  i  ca^ 
labrar  6  i  prosegair  U  sesiaa  viptL.  Eatrando  an  et 
debala  del  profprama  ministerial  qne  estaba  sdire  la 
iaesa>  la  reina  Cristina  tomó  la  palabra,  insistiando 
reaaelta  y  lenaxmánie^  coa*- mayor  empello  que  la 
AOsha  aateriof  •  eti  la  pronhilgaoion  de  la  sancio- 
nada ley  de  aynntamientas ,  en  la  conaenracion  do 
las  cortes  qae  la  habían  aprobado »  y  en  las  medidas 
/As:  fuerza  qne  dfebián  ade^iáarae  para  sn  ofacneion. 
El  ^rasidaaio  'áei  Consejo  obserró  qno  habiendo  im- 
pdgtiado  la  ley  municipal,  qna  lo  psracia  ímpradica^ 
Ue^poípqne-'caffedá  de  Ibaapégros  anKiliai^es  qne  tio* 
nela  misma  ley  an  Francia  ealoií  csonsejos  admínis- 
traflTOs  ,  BMmicipaleft  y  prchrlndakiSv  y  siendo  por 
oiita  parto  imposiUo.  mora}a)elité  .contad  ton  él  apo^ 
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yo  de  laiüajrotüiMle'lós  ciier|K)9  4ol6gislaéores,  la 
cuaL&e  k«bia  cénpcomctid^  «n  mi  sielem^  opues«- 
iOtál.qae  scpropoBia  ««  d  progra^iay  no  le  era 
pottbie  aoepUDladireQeioade  los  negocios  p6frtíco§, 
ni.  cargar  coii  nna  respoDsabiKdad  estraña  á  sos  con- 
ñrioetooea  fMroj^s  y  ofensira  á  su  probidad,  á  rá  ro- 
piUtaciori  y  á  i»  car^kter;  Afiadló  Gonzaiez  que  aun 
Káaaoda  é  él'  U  £«era  dado  ^eer  w  tal  sacrtficio, 
seria  iitútii»  corno -lo  tes  siempre  el  querer  contras- 
*tar  el  tórreble  de  la  opinión; p6blicat  bario  pronon* 
ciada  contra  el  sistema  seguido  kastá  entonces;  qoe 
asi  se  daría  fomento  y  pábulo  á  una  situación  emba- 
razosa y  turbulentai,  imposible  de  ser  combatida  con 
suceso  en  las  drcénitancias  creadas.  Corroborando 
ademas  estas  obsaryacwnes  eón  otras  mncbaa  qne 
eispnso  respetnosanieátei  el  presidente  del  consejo 
Jlamó  Ea  atención  de fS/  Mi' sobre  la  necesidad  impe- 
riosa qne  tiencn.los  neyts  constitucionales  de  mo* 
4tfioar  sni  opiniones  pritadas^  á  fin  de  acomodarlas 
y  ponerlas  en  «acuerdo  y.  «rmonia  con  la  opinión  na* 
cional^  rogando,  eneánoeídiiniéhté  a  -la  reina   qoe 
nunca  se  pronunciara  cOmi'gnCe  db  pai^UdOt  sino 
que  tnaúdaseaHernatifiamente'Con  'eV  moderado  i 
-el  del  progreso  Y  fredpetfindo*  empero  los  principios 
de  lodos  i^llos,  según  fnese  laüpinion  triuofonteea 
el  páis^  la  CQ&t- debiem  abracar  con  féty  con  la  idea 
lisonjera  i  d<y  hacer  la  felicidad  de  les  pueblos.  Tam- 
\á^  díjoá  la  reina  ¡el  primer  miéisiro,  que  los  r4^* 


y Bt  Ae  iiii^atiMrra  ^  Piíaéeiíí  y  oíros-  éafMfoá  i  ieúüM 
coifto  er a  náCqral  ras  ot^iM4né>s  partiíciiláres  y  pH^' 
Mdat;  |M»*o  <|tf¿  esUis^aa  flclxíbltsá  siietiiprte^  pafa 
aeótnodtrfas  i  Um  mliiiftteriosilé  opacaos  priíjtípfos 
q«e  «korttabaft  j  se  sacé^iafn  en  trf  maftAo^  ¿on  e( 
apoyo  de  U  mayoría  de  lof  cuerpos'  crtfegfaladotcs, 
coya  opinUñ  y  sii4enra  politko',  combinado  «léittprc 
ecMi  la  coaSanta  <pie  el  monattiEi  dispensa  á  f os  mi- 
«elros  qm  él  nooibra/  eran  los  pelos  sobre  que 
debía  girar  el  mecanismo  del  gobiertío  ré^seti- 

P^M^radá  fc  !^;  d^  1«  verdad  y  fuerza;  dé  csla^ 
y  oCrasaoébas  rnones,  espoeHaff  con  réspcloosa 
franqueza  porei  miniare;  abandoné  al  flñ  la  opi- 
«bn  soslqnida  basta  afqael  momento;  y  prhicTpiah^ 
4o  á  ceder  una  parle>  aunque  pequefiaV del  terreno 
4t8(iiitado,  propuso  at  consejo  q^e  se  supriioñese  en 
ia  ley  de.  aynntimiénies  el  nomliramJenlo  real  dé 
Jes  alcáldies,  para  que  no'se  le  atribuyese  el  desig- 
nio db  q«él*er  isfriíigir  la  ley  ftindamentaíl,  y  algu- 
lia  otra  díaporicÍM  anlli»g«  que  la  desnudara  del 
carácter  «UnMiite  q«e  se  le  daba  en  ta  hacton ,  y 
cota  tales  niodiiioaciones ,  que  se  precediese  é  m 
promolgacioa  inmediatamente.  Agregó  tamblcii 
Críaliiia  i  C8te>  'breve  razonamiento  ,  que 'íeseabd 
ooaseinear  eqoeil«ici6rtes  para  que  á  cílhá/y  no  á 
oti^s^'ié^preeefitase  la  ley  «oállléadflfV^á  todo  lo 
loáal  rcpoao  el  prefíieote  :del  cMsojo,  qué  d  mfn¡s¿ 


ferio  y  la  ogiroM  carecUii  d«  fii<uUa4^  'paia  Irán-» 
car  ^  AQuI^f  el  iodo  ü  f^e  de  Uai  leyee ;  y  qoe^  el 
sistema  polUko  del  pro^^imra  ora  írreaKi«ble  eos 
lat  cofte^exiiteates:  qtMthiJhlla  de  prom«lgao¡OQ 
de  U  ley  no  f^rit^  coqdea^ble  á  loa  ojoa  de  laa  oneías 
c6rlei  qu^  ao  poiliiocasen«  y  |ior  el  contrario,  mny 
censurable  pam  k«  qoe  á  ^  aaxon  había. 

XainaQa  diiootldweia  en  p»nloa  tan  oapilnlea,  dio 
lugar  á  qne  loa.otroi  mínUtroaaedirigieaen  al  pre^ 
sidiente  del  con^cjoi  a^ooealátidole  para  qne  endio- 
se» 8in  ecbar  de  yer  la  grave  responsabilidad  cfvf 
bobi^ra  pasado  sobre  jeDoa»  y  la  posición,  panoso  en 
estremo  y  dificiU  que  bebieran  ooopodo  eo  fiaz  de 
unas  cortes  ber^daa  en  su  amor  propio  y  desairadas 
ya  por  la  id^  do  la  disolaeioo*  Fuera  de  que,  la  opi<- 
nion  publica  mpstribase  alarmada^  y  era  do  lodo 
punto  ni^cesarío  uoÁformar  con  eHa  loa  actos  del  f^ 
bi^lno.y  el. sistema  polílkodn.láa  cárlos ,  at  babia 
de  calmarse  la  inquietud  y  hacerse  eapedita  la  oaar^ 
cha  de  la  adpiiniaUíaeion  del  Estado.  €«aodo  loa 
consejeros  4o  la  corona  profesan  nna  opinión  qoe 
difiere  de  la  que  tiene  la  mayoría  do  Ua  cnorpos 
colegisladores  4  y  esta  no  se  halla  conforme  eoA  h 
raxon  pública ,  el  gobierno  *ea  imposible  y  el  de»^ 
contengo  y  los  tumultos  populares  serán  siempre  el 
producto  necesario  do  tan  monstruosas  situaoionea. 
Esta  sesión  notable  habíase  prolongado  desdo  laa  dioi 
de  la  noche  hasta  las^oa  y  media  de  b  madrugada^ 


prtskkfnítt  díel  tbosejo  (fo  qoelc  ¿ri  imposible  -go-^ 
baráar  eoo  IM  g?aY«9  obMátulbB ,  fkndo  tnéviU^ 
Uqs  lostraslwootydt^sAfilétte»»  si  m  se  adoptA**> 
ba  so  programa^  4  otro  equivalente;  propuso  9¿ 
dliaaisíon ,  jaifaiidlo  q«e  0í»  la  eoofianEa  absoluta 
éa  9.  M .  y  sm  ia>  eoopéraeiod[  f  r«ie  y  efiéar  de[  étts 
eompafteroe,  qoieoes  se  retraetaban  de  liis  basel 
eonvenidas  ea  el  profranni»  la  retoíoeion  de  fuerza 
era  mev4lable,  iiiHHiieBle;  qae  por  lo  lanío  no  pedia 
prestar  serfkios  otiles  al  fistudó  y  al  irolio»  Loa  de- 
flaatnrínistroa  ioéteafo*  taanUen  su  dimisión.,  por«^ 
que  siendo  el  pensamiento  polHieo  propio  del  pre^ 
aideate^  no  debian  permanecer  en  el  ministerio.  Pe- 
ro, la  reina  Jes  itt^ild  ee«  Aafknra  i  qoe  quedasen  en 
el  gabiiietia>  annqne  so  separase  el  presidente  ¿on 
harto  sentimiemo  tayo* 

Terminada  esta  escena ,  y  atenido  el  permiso 
de  Sw  Mm  retiráronse  todos  los -minislrot^  á  la  Ádna^ 
«á,  edificio  toirgiiMco,  -silo  frente' al  palacio  qne  oct>- 
pnJ^  la  reina «  esee(ito  Armeri»  qne-quedó  en  la  real 
cámara.  'Agrias^  eontestaeiones  *  mediaron  entonces 
entre  e)  presidente  y  los  démas  ministros,  cofi 
motivo  de  I»  eondtiotii  obsert ada  por  estos  en  pre«- 
seneia  de  to  ruégente,  cnyé  reluto  no  es  de  eéte  ki^ 
jfér^  pero  qne  tácilinetite'paede  eolegirse  por  Im 
pemooás  qne  abrigan  sentinlientes  de  bonor  y  deli^- 
eadeaa.«-*<-IIabritf  pasado  «n  coarto  de  bora,  enando 


Bwido.ilfl;  AF4r9  4»'^.  Afi.  é  1«4<M  loe  toifíifliro», 
£f pU>  i  .Sif,  AAioiHR-GM|(«Ui^i.qiiÍM;  enlregá  eo 
Ag||al!«Koi9a€^|i^isu,dtf9Í#Hift  por  estrilo^  á  in  de  ipM 
líyeae  ^f^ifidaippr  .la  irppa  .ra.  f^roui  i  como  lo  ba^ 
JhU  «»^  wAualmdntq  djiapaiil<»la  iMiaw).  D.  Valai-* 
lía  ]^IHi^I«sé  F^w««  ]f  D^ÜMmio:  Garios  Ae  Oab 
{M^^^itfaroa.tafwMfft^f  P^tdmisMMWis  }4>^*a  obli|¡adoi 
Á>  eP'pr«A«Aetti;d^S^  ]tf.ü:CiwipUepdA  ean  m  ór« 
íAtA  fupprior»  Ui  puai^rpí^  «n  Jiüiia^  .dtla  regenle, 
la.coatiqQ  Mim  á^Ui4i:JC4ii«tiriK9i  4iiiiea  bieo,  fot 
€^^Qe4i^'$ia  di6«i»)M4  ií/i|iie.pr^ateQ  el  jaraoM»» 
X^  f c^[ltafldp  f i|s.  T^Kf^tíf oa  :iQHiiaierio9. ' 
-•  lA  «Qpai^iMBticia<  da'.eale:ac^  vei&ficado  á  láa 
Área  d4»  :1a  madriig^da't^atdaroii  eaMa  «rea  acMrcs 
gr(Ara)f»A:o9«falMl«Jk>a  fikkia(erftoa:da  Gwrrr;  Ha* 
cienda «  Estado  y  Marina ,  conalMoifeiido  aal  nm  f  a«* 
lMlHri#.pni4ixi4ik».  sha  peoiamiaiiio  alf^d. pollUco, 
aiaaJ>íeti  oa  ^aUdad  d(^  alDaplea  aaerdiaríoa  de  la 
reioa.GriaiiiUK.filie^ím^.aáiiUiroada  un  gdkiervia 
IsMsiiUuciotiaU-r-li^  eiodad  de  BameloAa  fw 
.pcmdida  oee  la  Mticia  de.  estpa.f  mmty/.tan 
.perados^  y  el  Poüwhp  mj  YiGwmtt/ii^pi^tróae  dia^ 
^fpeis^  aaaa  oonjUil  nmiatoríe  qtoe..9o..r^ea0irta- 
.ba[  niii9u|]|,Mate«¿i»pdlHi«0v  p<>r  aaaa^af  mündables 
^e  fii|es^5|DmÍ9dítri4«ips^t  J  al'ciial  «e^.l^ixmsMe* 

j^ba  eapaa  dfc  4awr  ¿:Imih«íqii^  jí  aitr^^oo  d«<la  ai- 

ftiMtfMn,peli|r^fta<^B  ^iie;9e«docxH^iAWo;:Seaüii  Efl^ 
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lit^ÍASe.|^romcl4¡dei  de'ékqm  cretri»  «pa/polilic»' ná-» 
tíÑiHk  faaieptiwAir  lesioicmies^p^bKipor  )por«éie<Ht> 

9hpQfWBÍr  étUlAe  ^^fimiñs^imáumU;  edhaMUJoá^ 

MHb^bitacion'da  GonialoBy  á.qeitB'  manifasta^dii 

uo  pi»riiiiii«'4Í8f«stia.fQcrqd0  noibvbU  M«pÍá4o  >á' 

todo  l4r«ace  la  pn^ídttfcnr^dal  eaqM|i»cwi  la  '««ru-^ 

ra  de.  (hraeiáiy  Imiiéia;'  aria«ciáai>tq  iyÉiInieát» 

que  el  Duqub  participaba  del  mismo  disgiieto  7! 

«•qtímieofid.  jGoBzálazboailieit&Iqv  so  carieterUn- 

d€|íecMdiea4e,  firanM  y  ¿oorádo/po  lethalia«p0r|DÍl|doi 

oQpttar  la^Terdad^fe  ^o.peaiutiíeot^rpolíticotá'jd 

reiaa,/  á  qviéÉi  cia  ludan  ¿ie)ci|nflaMi«i  habla  secn^ 

do  Ma  leálUd^  Goatoiittioafqii»haUa  é  dtras  inaa 

deltoidas  eaplícaaioDes  (fiiea0alpHeMn,«llagayon'^ 

cmnendér.^  aqaeifofrf  eaeratek  ^>poalclHofi«aaA«al 

Dd^ob  i^é  uüYacTteiiA ;  de;qoe  4a4raiiaacia^del  pre^ 

gidesle  dal  ooiisajo<lMBliiá  sido  Ifiaadaria:  y  jbsla ;  1(110 

aira  Uéea  db  cúndbcftá  vaciera' opneílíebie  óon  su 

^obidad  ootaria^  tíoo  lá'fatapefeiiMmá  dídsu  earáo^ 

ter,   ni  con  sos  coavicciones   poliücas  sosteniSas 

sicaP|Mro eod  aiadaiidaj  fphmtfáB fe¿  * 

.    Sin  fiMeá»ilóUb)ei|iaaé  ladirikéet'diaa  de  ra  eoy4 
la  é  insighiüicaale  oiitlf9peic»ói|iiel  dqi^aciaid  afi^ 


DÍtterio;  ri  fiCg|4iüMi  lá.«itiaiizacieii^M,  iliirattto 
sft  mando,  di4  S.  11^  U  reina  rtf^ie  ad  INwir  m 
LA  ViCTomiA»  para  orgaBunr  y  distribuir  h  üsem 
•rsMidft  06CIMI  jíAagaM -BN»  oeBvémiMtó;  órdea  íhh 
poUtioa  y  nal  aoMMejada,  qae  dejaba-  al  fiMariM 
deiiHide  de  aataridad  y  faaMa,  poaiéiidalas  i  uar^ 
ced  de  un  general  tiateiüato  t  ooaa  gnoi  prciligto  en 
el  ^ércila  y  en  la  oaoíoo,  que  podtahalMr  abasado 
de  faculUidea  tan  oinái  modas  y  estensas.  Por  fbrt<^ 
Oa  «I  GoaiiB-DüQtfB>no  Uso  «lal  aso  de  esta  singa* 
lar  aaierisaciail  que  sfUMiilaba  poderosaoMate  sa 
iflftiijo  á  espéoaas  de  la  débil  autcnridad  del  go-« 
bierno. 

Recbaaados  por  la  reina  los  dos  candidatos  qne 
le  ptopMo  el  noefro:preitdente  del  gabinete  D.  Va- 
Inatlfi^Ferraa,  para  los  mioisleries  de  Gracia  y  Ina* 
ticia  y  Gobérnarbinl  ^  qne  fueron  D.  Mannel  Corti-» 
na  y  D¿  Facundo  Infante ,  alegando  aquella  aefiora 
que  estos  no  se  confsmunrian  con  sn  programa,  fne^ 
ton  noadirados»  el  i9  de  agesto»  parf  aquellos  ear-« 
gosvD.  Francisco  Agnstín  SUnla  y  D.  Francisoo 
GabelIoL  La  seoHeiairia  tfa  Hacienda,  vacante  en  17 
del  (mismo  mes  por  reooncia  de  D.  José  Ferrat« 
reéay é  -  ínlermaniénÉe  el -19  en  D.- José  Haria  So* 
cades. 

Todo  cnanto  ri  espnesto  probaba -á  la  saionqne 
la  reina  Cristina  obraba  en  la  plenítod  de  sn  libre 
aibedrio ,  sin  qde  sufriese  género  slgnno  do  piolen- 


eia'  «r  iásMibériemitii  y  ea  et  qmiol»  éé  tos  mU 
Hb  frero^lfcrafy  á  petar  i»  ir  ¿oiUra  ol  -torreot»  d« 
y  opiaÍMiíy  eoaira  k  ^aortieirianntsle  amhUhi  per 
•L^aMaal  eii>geb,  cén^el^  daeoro ,  eooMtdiiniáBl»  y 
féapelé  qaei  ImnM  bocho  iH>tar :  a#  Uaieiiiopor  1% 
I  asta  Talar  j  algalio  diáalo  aohre  calo  aaunlo  lMÍm| 
éatrfaaiidd  k  pBa«aa>veiaÍ¡alá^e  denlro^  y  fuera  dé 
EtfmSM^  Froeb*  tambieo  el  «akfo  qam  preoette^  que 
k rageiKlft aebidlaJim  en  Medio  de  oo  fioco mli4er4e^ 
so  de  ihilrigas  oenicariaa  á  k  libevkd  j  i  h  iodor 
peodeóda'ik  kaaeMí eapaflok» oaotoa  el enalpré*» 
^Inoae  dkade. luego  al  eapiril»  p6hlko<i  el  ániíao  ei* 
fbriado  ét  lodoa  lea  baeeoa  peiridoa. 

Co«<iiaifo  ya  el  (cabiMie,  pemóCrblma  en 
abendotur  á  íBeréetona^  teatro  de  taaloa  ainaabérea  y 
ftigMlOi  para  eMa»  y  Iraakdarse  á  Yalenck ,  punto 
ea  «1  ^oal  jnrgaba  <|M  exialirian  menea  eleanentoa 
de  kaluvnedbn  fne  en  k  popakaa  cifilal  delpriá^ 
cipado  ♦  y  eH  ^^nide  adeaaaa  ocmkfaa  et  bando'reac* 
ciMario.  tém  el  ipoderwo  auíUo  que  para  aperjrar 
aaa  pkÍKa  podía  prtislarle  el  ejércki^dal  Centro,  i 
ka  6r¿aBtfl  lódavk  del  ^Meral  U«  LeqpoUo  Odén^ 
lielK  Vero'  no  tardaremoa  innébo  en  ver  qno  anteé 
de  cnicaaMarae  k  real  CHnilia  á  Madrid,  aobelkai 
serpvmdida  en  la  cindad  del  Cid  píer  grandea  ance^ 
aee  qaeconioferán  el  eétado  en  ana  ciniienloay  y 
afieetnate  aenaíblenienle  al  tr^Ot  Bl  93  deagoato 
eeábarciaeHe  SS«  MIL  4Mi  el  vapor  Aébor ,  aegni* 


di040Í  {lfi«ioide  iniii>pMrte  4e*lá-foUitíé& 
nbsftiiáe  iodis  a^iuáks:pd»MMiardÍ8líofÍÉÍd«8ii|Vf  mi 

la  cindád^  lM.ottalds<eftíe^.4b  Áé  IuIoj  j  úmom^ 

Jtosdo^Jbs.pAálielbsv^eliMqleltiliiii'JBHl^iuidó  kw^bh» 
del  MtditerríkM^t  «potaba  á  lá  vrina  iOrisfiíia;  fjdé 
oal^DiiUedalt  pwrtido<igH»iii|uii te<  y  tnoderaA^  d^daí 
plii]ii¡9áeBarcblOMit.pai>á  arribara  Jas  d^'^Vaien'* 
án.p\M  d«l^jttisnQdrá.-*-£ftaieiiKkU  éeaibíó^^  iaa 
fégiaaiipértofMiaiiUiiD,  aaáal^  oiéj  t|imináfeSid«a'id« 
frialdad  y  deaoóñl^a^v  A4ieiiaf>ila  inrtiafeipíriídad 
dio  iai*<tiapaikiqnef  .iadiapieasaUeat^ra'^wér  ua 
reeibkhíanitor  *  decoroso ,  digno,  jdatifjttfe  daé  £aUh- 
doi  $qIo  la  Ifot-mauoií  de  iás  trofas  de.  Oémmét 

y  d  fiOD¿tti»«:naturjíl'ideí  «lg!npr<¿iiríotdav^Aft  tn 
^aUéafibksalíeirpo  áedáqiaf  U  oomápd;  fcMroaelwk»* 

chDaiqée-  aéSalaroafía  llegada.  dé>'M^(4lDy.aiiffaetp8 
]pefa9Bagea.7'«i|)  lojbaajcoaMfeiváájIá'icafstalfdeL  mmo 
de,  eatoa  dnti^uo¿rei{H)áv  Ehpartíc|orñio4araAdiq»- 
aováMlbii^n  i^QÍlotteber'aM  bvaeíon^de  ^mtftkyio 
i  (GrístÍM  ,*;laíCttal  dábaBiardaieaUr  mujrifiMKflladei 
OMlpdel^  .desloa* toneieijaki , !y  diaj^iito  al.«faolo  oaa 
mayiiScfaiflftteiMita ;  >peÉrói  loa  irévaltoaos^'ifWDi')^ 
{a;»iiií»JkéefrMOlieia  .'del  aiioeaOf  paocnrarao^*»* 
pedhrlev'CfelQcáiÉlor  aqttUa  noabe^i  :i»Ma«ñaiQaoa 
grafea » kb ]^aiiB}mda  «Ao'aMea  d^mwiirpftw 


«ar  miiiá  k  Ubtriad » á  ia  ckmuiíIiiimiií  y  «I  DufüS 
MI  LA  VMmwM»*  ífafoitroii[d»  Cod»  p^áAo  «impotiUe 
la  yeiiliíati—  del  fkrofeotovi  flMiiá8.i|B0«ft^:lMri>i«rá 
MeriHlQ  á  QftboueoQf^Oife  iri^^  dé  lo  IraiiqwlidAtl 
yúJbUca.:  Af»»Mi:de>t)$lí>v>lbf  iiüiitalros  tiérootepte^ 
cisadoé'  á.  »rd€li»r  ijarroinafajogieote  4)ifté  la^rMatti 

«1  éoioM  ajfffil^iiladiD  ^t  h^tiánM  Tfgienie :  .<|aj»  •ett 
f^Mde^lAtpenlQlrbacieii.dedBa^  paaione», . j  1«  tMiA 
p6bUcii«  «fiiejada'^#r!Já  incérAidmibre,  pir  b Jo^ 
.MgankUd  cte  ^iie  inar^Aabail  bto  begaetoa  del  fi»<- 
tiKlot  talla  de  Cé  f  de  qottt^MtfA,  di|doaa  d^  porter- 
MTf  auUcvákase  p#t)d&iqfltev  al  meocnr  A^lQt\  al 
jHiaatleirfi  tiiileiiia^l  «^  nfdiimieiiio^iáMt  lígofie  qw 
mí  eiulfoier  séafida^detaramate'  la^oUU4ai,  fHi.  «I 
{liábgé  íiítnepae(gOQ«|  cMÍb^iñegaba,'tÍ0ÍMr6ÍQla  yam 
40riMere:t*U.Éaveíde!l»|^d#iiaaMiift.'De  kidas  pai^ 
tea  alzábase  on  gÉiléitlnéflíaiei  i{%t  advenía  al  ihAib 
loa  !peligtiM  que  le  aifaeanzidiaarjr  el  JeoUUflo,  grave 
jCO  qitei«oa  ,iidMÍnfet«aeie6  eatfada  16  iiijweia  babÍA 
cOl¿adc|  á^aíEtpi^.  Todal  el  fMti»  «aaA¡fdskab*is«- 
^laa-bka  .pae^uiioiadaÉ/ «de^ 'd«af^bjii0iteflllo^  i(i|Mfi 

ZanfolataUbai^de'pbsaDpocicalaciudadS&iJtfMj, 
y  iOMa»  él  g<MiiiriftioiM>É/>i  e»  Bayfcctopt»  dfiamtec^ii 
pemiatclÉaía  .^iMá  pebhcÍM^Iáí  Jrítemtde  V^r 


lencia  iMié  a-ra  targn  UihUé»  'laestrtr  á  U  aogut* 
ta  regiedte  elreBtad¿  áe  b  ofpmiév  ^  eon  lédot  los  oik 
rácter^  Tef4l«eioúrio8  que  ya  éti.Mlos  dias  dej#« 
baaí  M<r«Teri0,  á  ^eoBsédunoia  d#  loa  acetaos  babi^ 
floaefljla  capital  dcA  prinafnnloi  Sua  artícoloa  m 
aqifHa  aaxoii  eran  iañérfidoar  precariore^  di4  gran- 
de «stremecMiieoto  aooial  que  amagaba  ya  nray  de 
eerca.  El  dia  eo  qué  la  real  familia  eolró  eft  la  eiiidad 
#e  Valencia,  puU^i  ka  Tribunu  «n  artirato  edito- 
rial dedicado  «Axa  BmNÁ»  para  eayo}«icio  caíU 
ficativo  bastará  qm  apabtéofoa  ol>  lema  qyo  htmu 
de  eiricabf  zamenlo  y  el  cdal^dee^  de  esfla  manera: 
ftSi  la  iñj/ratüud  de  lo$  reyei  wueeé^  4U  sufrimUtii^ 
^  leaUfU  de  los  ptt«&ioa>  taa  prnthé  nUgam  $m  mfeeie 
4  lo9  ingratoi^  Sobre  «1  tai  teme «  tan  alarnaanle, 
'oa^ndfaaé  praüjamente  el  peifiMieo  eeroluoioQafio, 
'aladieodo  I  los  pewaiiia  atarea:  de  la  sMo^eio» ,  y 
éiponiendo  considéraeionea  opertopaa  <  i  fin  de  iloa- 
-fvar  I*  nfente  elnacaéa  y  emcaminer  h  tohratad  re- 
bácili  y  pertinaz  déla  reina 'Griatioa. 
• '  fem  baHébaaelan  ofaeeado  el  en^^ndiquieqto  y 
«an  eslfttfiada  la  rakon  deeati  áeJata^  erar  tal  y  tan 
itenMtá  b  ceguedad  de  ba  conejeros  irreaponeablea 
qoe  la  rodeaban,  qoe  todaf4a^  éo  €9i^m  aftiaaaoa  dba, 
itan  erilicos  y  amoios,  b  tevenaoe-  dar  paec^  ina-r 
-prddentiainioa  en  la  yb  df  1  engiafta  y  deA-  ervor. 
•Gnando'  peranadidee  loe  niiwatre»  de  b  impoeible 
que  era  4  ana  esfnernea  el  oepbátbrjarrottar  tanta 


pMrittdo»  4c0ig»if»  del  In^oo»  preéeitorofi  «n:»»^ 
bm4«  U  regeole»  may  luego  de  bebefr  entrada  eií 
Yalctteki  us^ieamicielí,.  CrlalÍM  eacoWrUáda  In 
^Atttlió  al  fi^to»  pobieada  otra  r^  la  direceioii  de 
los  nagóGMt  f  Mdicos  eriviaiifls  ^  les^  JMunbresnias 
marjeaiiaa.  del  batido  reAeeíoMrio.  Coii  feobaá  de  38 
y  9d  de  agoslo  faé  :MBibr2Mo  im-,  whibferío  f^reai* 
Ado  por  D.  Ibdeate  Coriasar^  r^nte  de  br  Aa*^ 
dieneiade  YaUadoltd,  oon  1¿».  eattera  de  Grabia  y 
J[Éslkia ,  y  eompiíealo  ademas  de  D.  Juaa  ▲otomo 
y  Zayaa»  encargado  de  negocios  e«  laieórfe'de  Btiii» 
sel»  f  para  Estado  *  -D.  FehWR  Arleta »  g^fe  petiCi-^ 
eá>  ée  ffdiitÉrra ,  para  Gobertiacíett  ^  y  el  mariscal  dé 
campo  I>«  FraodscK»  laTÍer  Asfáros,  pera  .Gubrca. 
Esia  dHaposieioo  qxK%  bacía  irrero^able  la  cooli'ar* 
Hada  ley  de  ayoitartioolóSt  yolvíeiido  los  negodes 
poKlieoa  al  «alado  en  qoeae .¿aliabais  xvarenU  díaa 
a«l»t  andando  por  eoduigilieirte  todo  lo  beobo  en 
Bamdonat  probaba  bien  «1  de^gni»  de.  la; reina 
Cristina  y  de  sna  oonsejoros  i^araaladarse  á  Y4e»f 
eiav  en  doncbéka  dnda  areyMoftcil  soAMac,  medían^ 
lo'sn  golpe  Aaestadétieéi^igéMoi}  de  re^volneioif^ 
Mas  cnaoán  osla  ae  Mía  coowK  Moaroflda  en  los 
panUos  t  cuando  npa  neteéidad  imperiosa  delisraoH- 
no'  laa.peatttf faíaciones  y  J«>a  estremeeisiñtfntos  so^síSt 
la»,. son  bs.  nsciónoa^baato  pedereaaa .  pira  q«e.:sii 


fMrté  iifQkiléo  pvedd  ier  cMKMiUíyb  por  «o  rispie 
4ecrel4ipN>rMaB'€|W  Meo  apoyo  püÉmdon  eo»^ 
eirrir  el  proaligio  áono  f  iHrillaole  del  U«dbo^  el  ym- 
HmiebtO'débtt-de  rmeíi  eorUMnoBy  yá  tocos  el 
xilia  efKoMiro  7  aiHonráticode  aflgoaas^^ooelí». 

Colmóse  al  'fio  en  Id  areMfropda  EtpaAii  U 
da  del  sufrimfeñto:  k»  fraodes  desacoerdos  y^el 
ciego  frenesí  do  los  que  *  rodeabao  á  la  regoole,  no 
sorüeron  al  édbo: so^ fatal  efecto:  la  libertad  consti* 
tooionál  qaeda  triunfante  de  los  arteros  maBofos  de 
IOS 'desleales  adrersaríos/^  eakos  p<Mr  fin  ran  á  re- 
cibiií  dh  escarmiento  condigno  7  bien  merooido.  Lk 
aurora  del  primero  de  setiembre  brilló  en  lo  capi* 
tal  de  las  EspaAas «  y  Mticioso  el  ük$t  j  culto  poe* 
bk>  de  Madrid  de  ^foe  el  parte  llegado  de  Yaleneía 
en  el  dia  anterior  ^'f>ortador  4e  aqoeUas  doeagra* 
dables  disposioioMS  dé  la  oúéto,  todatia  quÍM  ir  i 
dcsengaftarsepor  sds propite ojoten  las gacoiat, ao 
alrevi4ndeee  i  ^résiinr  á  tanlA  ceguedad  aaeatmien« 
to.  Con  efecto,  cA  papel  oReial  de  este  dia  inserta- 
bai  los  deciíetoa  del  vaeífo  midislerío.  f  or  olrk  par- 
le; luciese  oireUar'cm  rapidei  entre  las  yeatei  la 
notieio  de  beber  llegado  poa  real  ¿rden  pre^mieo- 
do  la-inmediaia  pobtióacid» de  la  ley  dé  aTemta 
4os.^La  opinión  pábtiea  agriMa  en  estremo  cmi 
itiHí'  db  )o»  sdoesOB i  (joé  babiaD  ifreoedido , 
abóra,  eidbrateeida'6  irriladr^á'  TÍsta  do  im  tas 
señaMo^é .  iAsoMante .  menoáprt cío  ,  cual  aobada 


ét  ms  '  íSMÚSeáÚBsáíMn  fréoiMj'  eepUoitii»v  'l^vo^ 
rompió  Jwde  lo  infcftiwia«jc<wi  iiiaírcidos*8liitfH|Qa»'éé 

Génpóft^Boneeoso^  rseorren^esd^Biaj  léttpráno  Im 
«aÜM  7  phsM  de  la  pobiaoiou , '  lar  Mal  én  {wcas  ^o^ 
riü  p^esitata  úii  aapmlo  ¡aipooéate  y  asutoairo.  A  las 
•diea.de  Ik  ibaAaoaicio  uáknaroieoBsideraUf  iñ  eataé 
g^BterJodigaadas^cayo  aipe^ailenoio^Ot  unido  á  la 
agíUcioá  del  ániíiiio  retratada  coa  eapreaioa  coérgi^ 
cá  OK  ah  semblante»  hacia»  lu  plroieaeia-  temible  y 
aterradora  á  loa  verdoAeroa  leaoaaotei^^de  locf  maUa 
{lábiioos,  dorijiase  apresoradp  á  la  caaa  de  aycmta^ 
«ateaioy  ea  donde  eaU  autpridad  popolar  había  de 
«etebnar aéflíoo  ordinaria 9  á  p«er la. abierta,  aegan 
te  hatáé  cdatümbre.  A  ka  otacé  és.ya  la  concnnréiH 
•cía  taatooiBeroaa,  i|tte  lleno  el  gran  aalon  del  Goo"*^ 
«atorfa>  y  laa  eapaeiosns  babUaetone^'contigoaat  ápe^i* 
nao  puede  teanaitarse  por  el  edifieíd  ni  aubir  ai|>ai-^ 
cba  eaeateea.  •  £1  ayimlamicaito  eopsiitpciobal  éa 
"pcittcipio  i  la  iesbté  por  ek  daapachc^*  dé  loa  :aégo^ 
cíoaordinarioá  aplazado^  páraeale  déá;  peroibieh 
^in^eütb  let  pádílico  dá  9eilalea<  óotenaíMes^^aaiNiiie 
.rcKpetvoaaa^de  tosobra  y  de  bnqoiettsdt  lidgaadp 
halta  iolerpialai*  «no  Uo  loa-  oómauf^míf^si  tí  pi^iai^ 
akablé  que  presidia,  y*¿hdoá'la  SQ¿iHb:D.  Jeiaqtikl 
Maria  Ferrer.  Dotado  este  de  buenos  senÉumentba^ 
iaanqttn  lÍBlido^^  como  avalan  aer  de^otdnlatíé  las 


pMMMift^ /de  •acAMgoríar;  áá&  famihadei,  m* 
ihmIp  por  oir#8:O0Doe|alei  mt  nedieAit&^  y  mhtm 
Íéá9%  for  U  fibr  ^  Im  pabrkáat  de  Miidrid  qat 
lu)m  áMincorrida  «Hí  p«ra<rdar  ímvms  y  aliebla  á  h 
mtiDÍoifMiii4ad,  lMkgaA»:pormMi  p«iie«  y. na  diade- 
le^or  olra.lof^  pár¿i  refleMiáMuur  sobre  i»  come-*' 
eaeicUst  acepté- por  An  loa  cooipreinuet  de  la  aii- 
loacioo*  poAÍéddeae  al -frente  del  i»o?UmeBlo.ÍDrar* 
reocional»  al^qae  nb-düipeoo  crédito  el  :prettif«e 
de  w  nombre  y.  de  aa'  ioaMna  foriuna*  Costéate 
Ferrer  cea  gcaredad  y  coáiediiiñeiito  á  la  deoMiida 
de  aju  particular,  qne  era  esftfeaiva  de  loe  aetritusien* 
tes  y  deseoe  de  toda  aqneUa  Müchedambre*  de  eéroi 
olacbós  cindadeeoi  qae  poblaban  la  plaza  de  la  Fi- 
lia 9  la  Mayer ,  la  P«mrta  del  Sol ,  todos  lea  punios 
notahlesdela  eaptial«  iodo  Madrid»  toda  Gaatüla, 
toda  Espajla;  dando  la  estimación  debida*  á  tan  jus- 
ta demanda,  y  ostentando  el  proposite  de  no  pemüi- 
tir  que  U  ley  fundamental  fuete  infringida.,  aae^ 
glirando  que  para  esto  contaba  con  k  senaetez  y 
cordura  del  ipueblo  madrileño.  En  el  ntísmo  aenti* 
do.»  prestando  apoyo  á  las  palabra^  del  presidente^ 
«sámala  suya  vatios  dtros  concejales^  letificando 
qne  el  áyu^tandeotó  estaba  resuelto,  i  morir  antes 
que  tolerar  qne  por  ninguno  de  los  podares  del  Es^ 
ftadp  la  libertad  (ueae  arrebatada  ni  la  CkinsUlucion 
infringida^ 

En  tal  estado »  reciblAee  en. el  ayuntnasientn  na 
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oficiQ  del  giineraí  Buereas,  gobernador  y  gefe  po- 
lítico ,  el  coal  d^ia  de  esta  manera : 

«Ha  Ufgado  á  m  noticia,  qae  tanto  en  la  plazue- 
la de  la  Villa  ^  como  en  la  Puerta  del  Sol ,  se  reúnen 
gmpos  que  no  pueden  menoa  de  llamar  la  atención 
de  bs  aotoridadea »  con  tanto  roas  motivo ,  cuanto 
se  ignora  el  objeto  qne  se  proponen  en  semejantes 
reuniones.  En  su  virtud»  y  sin  embargo  de  las  dis«- 
posiciones  que  por  mi  parte  be  adoptado  para  la 
conservación  del  orden  y  tranquilidad  pública  ,  be 
creído  conveniente  dar  á  Y.  S.  conocimiento  de  es- 
ta novedad  para  que  se  sirva  adoptar  todas  las  me-- 
didas  que  juzgue  conducentes  para  que  se  consiga 
el  objeto  que  llevo  indicado,  sirviéndose  Y.  S.  par- 
ticiparme las  que  sean  ^  á  fin  de  obrar  de  consuno 
para  lograr  el  que  no  sufra  alteración  alguna  la 
tranquilidad  pública.  Dios  guarde  á  Y.  S.  mucbos 
años.  Madrid  primero  de  setiembre  de  1840. — José 
deBuerens.— «Sr.  alcalde. primero  constitucional  de 
c^a  M«  H.  viHa.o 

En  contestación  i  este  oficio^  dija  el  primer  al- 
calde en  el  acto  al  gefe  politice  todo  cuanto  había 
sucedido,  era  notorio  y  va  espuesto  ya,  tocante  á  la 
agitación  del  pueblo  y  á  las  causas  que  la  promo- 
vían,'reiterando  la  autoridad  popular  á  la  civil  la 
protesta  que  había  hecbo  el  ayuntamiento  y  la  re- 
solución en  que  estaba  de  llevar  á  cabo  sú  juramen- 
to de  sostener  á  todo  trance  las  instituciones  vigott' 
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tes.;  que  como  medida  la  mas  propia  j  conducente 
para  la  conscrracion  tiel  orden ,  había  acordado  la 
corporación  conTocar  los  cuerpos  de  la  MíKcia  ciu- 
dadana ;  como  asimismo,  qae  por  los  alcaldes  de  bar* 
rio  7  vecinos  honrados  de  la  capital  se  vigilase  so- 
bre la  conservación  de  la  tranquilidad  pábHca,  coo- 
perando igualmente  á  este  fin  la  ronda  municipal. 
Todo  lo  cual  ponia  el  alcalde  en  conocimiento  del 
l^efe  político  t  según  esle  deseaba ,  quedando  en  co* 
municarle  cuanto  de  estraordinario  ocurriese  y  me- 
reciera ser  puesto  en  su  noticia ,  esperaiido  que  la 
autoridad  política  por  su  parte  obraría  del  mismo 
modo  respecto  al  ayuntamiento. 

En  seguida  llama  este  á  los  comandantes  de  to- 
dos los  cuerpos  de  h  Milicki  Nacional  con  el  objeto 
de  que  manifiesten  sos  designios  é  intenciones  en 
circunstancias  tan  criticas.  Reunidos  estos ,  esponen 
sin  rebozo  que  tanto  ellos  como  los  individuos  todos 
de  sus  respectivos  batallones «  escuadrones  y  bate- 
rías, estaban  decididos  á  empufiar  las  armas  para 
defender  los  derechos  del  pueblo,  torpemente  bolla- 
dos con  la  inicua  planta  del  gobierno  y  con  la  nefas- 
ta ley  de  ayunilamientos. — ^Acordóse  en  consecuen- 
cia poner  inmediatamente  todos  los  cuerpos  de  la 
Milicia  Nacional  sobre  las  armas.  Aun  antes  de  estt 
acuerdo,  ya  muchos  individuos  aislados  corrían  pre- 
surosos llevando  el  fu^l ,  y  conducidos  por  la  alar- 
ma pública,  al  lugar  destinado  para  estos  casos  i  sus 


retpéclivM  bibdlo&M.  Pero  «M»do  las  baodas  de 
teoÉbtreB  rompen  el  toque  de  feoerala » ioataeiámea 
j  •ímoUáMaiBeBte  nméfeiife  em  ioi^s  direcciooet 
I09  nacioBaleé,  esleiHUea^  en  brere  liemipo  por  to- 
do eite  gran  pueblo  la  santa  iMarreccton ,  y  con^ 
virtiéodoae  la  OMtrópoli  de  la»  Espafiaa  en  un  impo*- 
oeste  campameiito.  Las  eompañias  reparten  por  pla^ 
las  crecido  námero  de  cartnchos.  Todo  es  ya  eo*^ 
Ittiices  marcialidad  y  vida  y  movimiento  y  entostas* 
•ow  y  acción «  41  grüo  sacrosanto  de   ¡Hberiail 
aprésUnse  todos  los  buenos  palmio&ri  derramar  sn 
sangre  y  bacer  basta  el  saeriftei»^  desús  vidas  per 
defenderla*  Et  comandante  delíscgnndo  balalian,  don 
Manuel  Cortina^  es  avisada  en  la  plaia  de  la  Gom^ 
4kucioo«   donde  se  balaba  simado  aquel,  ée  que 
otro  baialloo  del  regimiento  titnlaido  Reina  Goher^ 
mmim*a  se  dirige^  de  orden  del  capitán  feoeral ,  it 
apoderarse  del  edtfeio  de  Correos.  Cortina  «an<- 
éa.  inraediatamonte  la  carga  á discreción,  forma  en 
columna  por  cuartas  4»ti  premura,  arma  bayoneta 
sobre  la  marciía  el  batallón,  y  la  emprende  á  ia 
carrera  anticipándose  solo  por  instantes ;  pues  que 
cttaodo  las  frtmeras  compafiias  ilegid>an  á  las  €ova« 
cboelas ,  los  de  Reina  tícbernadora  hallábanse  ya  en 
el  estreaso  inferior  de  la  bajada  de  Santa  Crnt ,  eñ 
donde  hicieron  alio  sin  bostiliiar  á  la  Milicia,  la 
^lal  penetró  sin  obstáculo  alguno  en  la  casa  de  Cor- 
reos. Las  compafiias  cuartof  -quiata,  sesta  y  gran%- 
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íbtob  qaedan  alli  p«ra  pre^diarla:  el  reate  del  bata- 
llón regresa  tranquilo  por  la  calle  de  la  Pai  á  la 
plaza  Mayor  ,  ponto  del  cual  había  partido. 

Pero  yolranios  la  TÍsta  al  palado  de  la  mmáei* 
palidad  y  yeámos  también  qné  hacen  entre  tanto  las 
demás  autoridades  de  Madrid.  Luego  que  el  gefe 
politico  recibió  la  contestación  del  ajantamiento, 
•como  viese  ademas  qne  la  alarma  y  la  insurreccioa 
cundían  Yclo^mentcpor  el^iueblo,  alarmado  él  tam- 
bién, corrió  solicito  4  la  casa  de  la  Villa  á  recoe- 
Teñir  por  la  reankni  dp  la  Milicia  al  ayuntamiento. 
Ante,él  espuso  Ba^éns  la  estrañeza  que  le  había 
•causado  esta  importante  medida  de  la  municipalidad, 
para  la  cual  juzgaba  el  repreaentanle  del  gobierno 
que  no  había  un  fundado  motiyo.  Los  concejales 
departieron  alli  y  debatieron  con  aquella  autoridad 
el  punto  que  ella  traía  á  cuestión,  en  cuya  escena 
no  todos  los  individooá  del  ayuntamiento  mostraron 
igual  resolución  y  entereza.  Pero  el  éxito  habíanle 
ellos  asegurado  de  antemano,  con  tener,  para  sn 
resguardo ,  dentro  del  mismo  edificio  á  la  bizarra 
y  brülante  compaQia  de  cazadores  del  segundo  ba- 
tallón de  Milicia,  mandada  par  su  decidido «  valien- 
te y  malogrado  capitan.IK  Jnan  Miguel  de  la  Guar- 
.dia.  Que: coando  esle  buen  patricio  vilque  el  gefe 
.político  se  retiraba  del  Consistorio  nada  Satisfecho 
-tle  la  conducta  del  ayuntamiento,  dispuesto  á  reyo- 
-ear  sus  disposiciones,  en  ademan  hostil  y  lunenaia- 
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dor,  eoncibíó  al  paito  la  idea  deparar  él  golpe 
prestando  anrserricio  qoe  tal  vez  ahorró  á  Madrid 
escenaa  ide  sangre.  Fué  este  ser tícío  el .  detener  á 
BaereAft  aates  de  qoe  cruzase  el  último  dintel  del 
palacio  consistorial ,  y  apoderándose  de  su  espada  y 
bastón «  ednstitnirlb  en  arresto  desde  aquel  instan- 
te. Mientras  el  gefe  político  se  ocnUaba  con  su 
ayudante  en  el  oratorio  del  edificio»  Guiurdia  subió 
lo  escalera ,  Hevando  consigo  el  signo  de  autoridad 
y  la  espada  del  general  detenido ,  y  depositándolos 
en  la  mesa  de  los  concejales ,  quienes  permanecían 
silenciosos,  en  sus  puestos ,  muy  ágenos  de  lo  que 
en  su  misma  casa  estaba  pasando »  dijo  con  desenfa- 
do: ^EiiA  arrojaáo  ti  gúank,  y  eé  preciso  na  recoger^ 
le  ya.  El  gefi  foUtieo  ka  sido  mrre$tado  por  mí  en 
eete  momenle*»  Por  el  pronto  los  eoncej«Aes  ni  se 
atreTian  á  prestar  au  aprobabimí  á.este-  hecho  ni  á 
combatirle  y  desaprobarle  lampoeo.  Pero  otro  sa^ 
ceso  mas. ruidoso,  vino  al  poco,  tiempo  á  sacarlos  de 
su  éxtasis  ó  estupor. 

Serian  las  tres  dé  la  Urde»  cuando  el  cfipitan  ge- 
neral de  Gastillafla.  Nuera,  D.  Jnan  AJdama»  al 
frente  de  su  escolta  de  cahaUeria  y  guiando  ademas 
un  batallón  del  regimiento  del  Rey ,  primero  de  li^ 
nea  *  encanaináluise  por  la  calle  de  Luzon  que  aváca 
á  la  plata  de  la  YiHapor  el  üaneo  izquierdo  del  pa- 
lacio consñtorial «  reiaello  á  sofocar  en  su  origen  y 
á  destruir  tal  vez  en  las  personas  de  los  concejales 


lo  ipie  él  gobi^nn  eréia  ■áer  ét  ¿«ido  germen  iol  ü* 
fcáflUieÁto*  El  lance  era  erii^o,  lot  instantes  pre- 
ciosotf  el  por?enir  eaüginoso,  el  rmltada  ¡acierto. 
Tél  ^rez  lá  aoerle  del  ptb  dependía  del  ralor  de  «no 
de  sna  hijos ,  ó  de  1«  certeria ;  casoal  de  una  bala; 
pero  aquel  dia  la  suerte  j  el  talor  estuvieron  con 
los  libres  ^  el  espanto  j  la  degrada  acempafiaron  á 
los  eacláfos.  Luego  que  Ai6  rista  Aldama  al  pa^cio 
de  la  Villa  y  como  eooontraae  aperdbidb  al  capitán 
Guardia  7  i  ios  yaRéntes'  caladores,  imimáronle 
estos  que  iiiciese  alto.  Sordo  el  capitán  general  á  la 
TOa  de  los  miltcianps »  menospreoiáadoia ,  j  como 
poseído  de  grande  coofianca  en  las  tropas  que  iba 
ecaudillaiido  9  prosiguió  adelim te  en  su  empeAo  te«* 
merario  de  acometer  la  easa  de  ayuntamiento  y  apo** 
derarse  de  los  conoejales  para  les  fines  que  son  de 
creer.  Pero  allt,  ante  la 'serenidad  y  estremada  bi- 
sarria  del  capitán  Guardia  y  4e  sns  brayoa  eaaado-» 
res,  ie  estrelló. al  fin  el  poder  ámenaieader  del  go« 
biemo ,  de  quien  era  servidor  fiel  el  general  Alda-» 
ma  ;  y  ápié  esie,  habiendo  sido  muerto  de  tres  be» 
lazos,  en  la  breve  y  empeflada  liza  que* se  trabó,  ei 
caballo  qlie  montaba ,  berides  madios  de  sos  aoUa- 
dos  y  escarmentados  todos ,  pronunciáronse  en  re- 
tinada ,  bebiendo  escapado  el  general  coom»  por  mi^ 
lagrb  por  dicha  calle  de  Liaopv  y  pasindoee  á  Jos 
nacionales ,  á  los  néMes  defensores  del  pueblo ,  U 
compaAia  de  catadores  del  Réy^  á  la  f oi:  de  ¡iúdm 
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gomoji  uno$  :  tédos  «omoi  kervu^psl^EsiSL  refriega 
miMttorable  costó  á  los  del  segundo  da  nacionales  1« 
maerte  d^l  cabo  primiBro  D.  Pablo  Sánchez  y  sigu- 
ióos beridos  j  conlnsojs ,  en  cajo  número  conlábase 
el  i^bteniente  D.  Qiriaca  de  la  Tejera  y  Taraos  pai- 
sanos agregados »  da  los  mochos  patricios  qoe  sin 
fkertenecer  á  la  Milicia,  habíanse  presentado  á  ofre- 
cer sos  servicios  k  la  fnif  nicipalidad  en  tan  criticas  y 
peligrosas  circonstancias* 

A  este  tiempo  la  m^cipalidnd  habia  sido  refor- 
zada por  yarios  diputados  provinciales  que  se  pre^ 
sentaron  espontáneamente.  —A.  propuesta  de  D.  Fer- 
nando Corradi,  procurador  sindico  del  ayuntamien- 
to» se  hace  lectora  de  las  medidas  siguientes:-^  «Que 
se  tomen  inmediatamente  todas  la^  puertas  de  la. 
capital  con  orden  d^  no  dejar  entrar  ni  salir 
por  ellas  á  persona  alguna  que  no  lleve  un  pase 
del  ayuntamiento.)»— > «Que  se  espidan  correos  á  to- 
dos los  ayuntamientos  de  las  capitales  de  provincia, 
ifQU  la  noticia  de  estos  sncesos  y  la  determinación 
tomada  por  el  ayuntamiento  t  la  Milicia  y  el  pueblo. 
^  Madrid  para  defender  la  constitución  y  las  le- 
yea«v  —  «Que  se  enyie  unmens^e  respetuoso  á  S.  M. 
j  ptro  al  general  EsPAnnno  con  el  mismo  ob- 
jeto.»—^  «Qlie  se  oficie  á  todas  las  autoridades  cons^ 
ti^nidas  para  que  se  inoorporen  iomediatai^ente  al 
ayiuntamiento ,  quedando  declaradas  fuera  de  la  ley 
las  que  se  ni^uen  á  hacerlo.a— aQue  se  diatriba-. 
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yan  armas  i  todos  los  tecinos  honrados  de  opioion 
fiberal ,  para  velar  sobre  el  orden  y  la  tranqaifídtd 
pública.»  —  «Qae  se  coüsíignen  cinco  reales  de  paga 
diarios  á  los  indiridaos  de  la  Milicia ,  satisfeckos 
de  los  fondos  p&blicos ,  mientras  permanezcan  so* 
bre  las  armas  en'  defensa  de  la  causa  nacional.» 
— -tQue  se-  imprima*  y  fije  un  bando  alusiro  i 
las  circunstancias  en  los  sitios  mas  públicos  de  la 
capital ,  y  se  dbtribuyan  ademas  con  profusión  por 
los  dependientes  det  aynntamietito  á  todos  los  na- 
cionales.» 

Aprobadas  por  unanimidad  estas  proposiciones, 
quedó  Gorradi  encargado  de  dirigir  so  ejecución. 
El  general  D.  Manuel  Lorenzo,  que  se  bailaba  pre- 
sente como  uno  de  los  comandantes  de  la  Milicia, 
tomó  á  su  cargo  el  d^r  las  órdenes  relatiras  á  la 
parte  militar. 

A  las  cuatro  de  la  tarde ,  no  creyéndose  el  ayun- 
tamiento con  la  seguridad  suficiente  en  la  casa  de 
Villa,  trasládase  al  grande  edificio,  denominado 
Casa-Panadería,  sito  en  la  plaza  de  la  Gonstitacion. 
Iba  escoltada ,  ó  mas  bien  seguida ,  la  municipalidad 
por  las  dos  compafiias  de  cazadores  del  segundo  ba- 
tallón de  la  Milicia  Nacional  y  del  regimiento  del 
Rey ,  entre  las  cuales  se  habia  roto  tan  nutrido  fue- 
go pocos  momentos  antes.  Las  músicas  tocaban  el 
himno  de  Riego ,  y  al  entrar  en  la  plaza  esta  marciai 
comitiva,  resuenan  con  estrépito  los  yiras  á  la  liber^ 
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i9i^  á  la  Conéíitwnon  y  al  Áytméamimi&  de  Mádrid.^-^ 
El  entosiastno  llega  ya  á  su  colmo  y  rebosa  eir  todas 
partes.  El  resto  del  segando'  batallón  de  Ifilieiaoos 
que,  eomo  béiMs  diebo,  ae  bailaba  en  esta  plaza, 
parte  de  eMa  velozmente »  asistido  de  algana  feerza 
del  escuadrón  primero ,  situado  también  allí ,  y  de* 
rezándose  al  cuartel  de  Sé  Basilio ,  toman  dos  pie- 
zas de  artillería  para  trasladarlas  á  la  plaza,  las 
cuales,  en  obsequio  á  la  brevedad ,  son  conducidas 
á  brazo  por  los  bravos  nacionales  de  la  segunda  bri-^ 
gada. 

La  bandera  insurreccional  levantada  en  el  ayun- 
tamiento de  Madrid  por  los  hijos  de  ente  gran  pue* 
blo,  ondea  en  breves  instantes  en  todos  los  ángulos 
de  la  capital  de  las  fispañas.  Este  movimiento  es 
grave,  imponente ,  magestuoso.  Producto  de  una  ir*- 
ritacion  genehil ,  de  una  profunda  exacerbación  de 
las  pasiones  populares,  justamente  enconadas  con-* 
tra  los  desafueros  de  un  poder  prevUrieador  ,  lleva 
sin  embargo  el  alzamiento  de  setiembre  el  noble 
distintivo  de  no  presentar  en  sus  fastos  la  sojaereo^ 
ciondefln  cadalso.  Esto  siempre^  lisonjea  nuestro 
orguHo  nacional,  sieínpre  es  consoladoi'.  Esto  prne^ 
ba  que  en  Espafia  no  abundan  tanto  los  instintos 
sanguinarios  como  en  otros  países,  que  exageran  no 
obstante  nuestra  iudvilizacion :  prueba  que  el 
•gran  partido  liberal  espaílol ,  civilizado  y  cuerdo, 
sabe  vindicar  loavaltM' fueros  de  la,justieia^  sin  de« 


jar  4^  sof  bomaM  ;  g6Mr<>so«  4«adQ  ea  f  ll#  aun 
lQ<}€Íf>|i^vera.á  I<M  «acU?09  de  M^f  Us  ucioites. 
-*rK^  ioAnito  el  o&mero  4?  per apoMs  qu^  alajep  á 
Ift  (^9a-J?Miaderia  |^e«do  «nvw  H^ii  dofapder  U 
U^rUd»  pav^  ^mbatir  á  \q&  eBómigof  da  eata» 
qitf^iie9 1  $«giiii  la  frase  eél^bre  49^  la  iradkion  po- 
pular há  poQrto  en  bpca  4«  A^ldania  1  demuMMiado  á 
büla^oa  7  sio  oUro  amparo  qqe  la  9e9^09ida4  de  los 
vencedores»  «m  la  piafa  de  la  Villa»  diciendo 
a^fiánde  «sl4»  /al  fii«k^<«dai?.t.p  bAbiaase  oeulUdo 
á  la  aproximación  del  peligro. — Hasta  dos  moros, 
que  residían  á  la  sa^on  en  Hadríd^  preséolaose  á 
lo»  gefes  de  no  ¥ai4hm  d^  Mili^  pidiendo  armaa 
para  d^^eoder  ia  coMsa  qm  fr^dwi^,  la  $ubl§vQ4^ÍQm 
de  (oda  unfuAh.  la  cual  al  dacir  de  ellos,  na  p^dU 
vmMf.  de  $(tr  jmUjk. 

KaoMllado  el  Qapi|4ii  gieneral  Aldam^  %  detenido 
el  gefe  poUUeo  Bt^erens*  primeras  a«^i4a4fs«  ná- 
Utar  7  eiviUiiao  representaban  al  gobierno  de  la 
reg^it  en  la  eórie,  fngiUvos  ú  oci|Uoa  los  n^is- 
tfoa  i{w  refiídian  eo  ^la>  enaefior^ábase  ja  la  rero- 
Inoion  triunSan^  en  el  palacíp  de  la  plaxa  Ifajor, 
apoyada  .por  las  armas  aie^npre  victoriosas  4|  )a 
MUíeia  Racional  maintensa»  La  Adnana,  la  Iiapren- 
la-Naim>iial,  todos  los  edifieios^fiíerles,  así  cpinolas 
pnertas  de  la  población,  jSOO  oicup^s  por  varias 
compafiías  de  eslos  baullones  brillarles  de  cind^ida^ 
-nos  armados ,  qne  jiien  ^onio  se  ven  reforzados 


pM  todo  el  regwMfftto  M  B19,  p^r  el  ptfOT>li^ 
de  lloredo  y  «Igme».  cílro$  coerpot  4e  ejército  fue 
había  deoiro  de  Madrid  y  em  sos  itii»editeio|ief »  km 
cMlta  t84oft  t  perteaeeieoitoi  i  ^b<|neUaB  bueiloa  in- 
olvidiJblaa  ^|iie  en  lanlM  afioa  habían  combatida  pot 
b  libertad  y  eeoitra  ta  liraoia  •  bAUábaHH  ^ooupuea- 
toa  de  hoiobre»  Ubres ,  que  faota$ed>ao  todaria  con 
orgollo  lo>  gratoa  reeoerdoa  qoe  babino  datado:  m 
an  Baeote  acuellas  batafiaa  que  ioioortaliiaráQ  mi 
fiooiblre «  oomo  ei  del  oaudiUo  ilMlre  f«e  á  la  glo** 
ría  de)  irkmfo  loa  giüaba;  no  do  eacUfoa  minorar' 
blesf  oobierloo  do  abyoccioa  y  deigoofüioiaf  de  eaof 
qoo  dtacooocienda  wk  digmdlid  de  hombrea,  do  oii^ 
dodaooa ,  aoio  yod  eo  al  miamoa  lo  <»Udad  do  $0)^ 
dados  y  sinónimo  para  ellos  de  esbirros»  de  rordiH* 
goey  asesinos.. • 

'  Haala  los  SaWágiiardiaa:  montados  pre$é»tanao 
al  aynntanuooto  dando  yitaa  á  la  ConsUtncíon «  y  á 
la  KbeHad  y  pidiondo  q«o  las  deaignen  so  piieato 
para  dafenderlaa. 

Aquella  tarde  dié  el  áyoMamieoto  la  aloonoion 
ipie  signe: 

«GianaBAif os :  Loe  Yotoa  del  egéreilo  y  de  la  Mi* 
licM  csndodana,  Ina  manifesáaeionos.  do  loa  principad- 
loa  ayootamteotbs  de  la  Penhianb  •  loa  claaaoreo  do 
la  ofaniop  pábliaa  contra  tri  onuboso  sísloma<  de 
reacción  que  hoy  domina ;  todo  t  todo  ha  sido  dea^ 
pfoóiado  con  insolencki  por  los,  Irtidoras  4110  ro- 
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éean  áS.  M.,  y  ctyoB  peraieMos  consejos  eompro» 
uMen  á  eada  paso  1^  dignidaédot  trono  y  la  tran* 
qoilidad  páblíea.'» 

•  «Iñfrhigidd  la  CoosUtucion  que  iodos  hornos  j«« 
rado ,  holladas  las  leyes ,  tiranizada  ta  Toktntad  mis- 
ma de  S.  M.  la  reina  Grobernadora ,  por  las  maléfi- 
cas influencias  de  ana  facción  liberticida ,  y  sto  go- 
bierno para  dirigir  la  naye  del  Estado  despnes  de 
«ina  crisis  tan  prolongada,  se  hace  indispensable 
que  la  nación  maniieste  de  nna  vec  y  con  el  impo^ 
nente  aspecto  de  nn  pMblo  Ubre ,  sa  firme  Tolm- 
tad  de  oonserf ar  ilesas  en  su  espiriln  y  letra  las 
instituciones  constitucionales  que  hemos  conqvisla- 
do  á  costa  de  tanta  sangre  y  de  tan  inmensos  sacri- 
fieios.» 

«Penetrado  de  esta  verdad  yuestro  ayuntamien- 
to constitucional ,  no  ha  Toeilado  en  acceder  á  los 
deseos  y  escitaeíones  de  la  inmensa  mayoría  de  este 
heroico  pueblo,  haciéndose  interprete  de  sus  senti* 
mientes.  Satisfecho  con  el  testimonio  de  su  con- 
ciencia y  apoyado  en  la  benemérita  Müicia  ciudada- 
na, se  ha  reunido  para  trasmitir  á  S.  M.  los  rotos 
de  esta  capKal;  y  primero  perecerán  todos  sus  indi- 
viduos, que  abandooeÉ  su  puesto,  hasiá  qnedaír 
aseguradas  de  ún  modo  estable  las  leyes  y  la  Con»* 
lltucion  contra  las  maquinaciones  de  la  perfidia  y 
los  tiros  de  la  urania  i» 

«Yuestro  egemplo ,  ciudadanos^  tendrá  ñaita- 


cion  M  toéat  Im  proTÍncias  donde  haya  espafiolea 
fae  mbUd  latir  en  ao  pecho  an  corazón  genero^o^ 
Y  ya  qoe  sirra  de  eattoaolo  vuestra  decisión  piuna 
defender  la  libertad,  sirva  también  de  modelo  ynes* 
ira  noble  conduela  y  generosa  moderación.  Así  la 
Europa  entera  aprenderá,  qne  si  el  pueblo  espaOol 
aborrece  el  despotismo «  no  es  menos  opuesto  á  la 
lieeacía  y  anarquía. -^El  alcalde  primero  constUu-^ 
donal ,  Joaquín  María  de  Ferrer,  Por  acuerdo  del 
eecelenlísimo  ayuntamieoto constitucional ,  Cipria* 
no  María  Glemenctn ,  secreUlrio«> 

Llegada  la  noche,  ordena  el  ayuntamiento  consr 
lüocional  un  repique  general  de  campanas  y  la 
población  aparece  al  punto  iluminada  profusa* 
mente. 

Asegurado  el  éxito  del  lerantamiento  en  la  ca* 
pital ,  tratóse  ya  de  darle  alguna  organixacion  para 
que  no  incurriera  en  los  vicios  inherentes  al  acefth- 
lismo.  A  las  nnere  celdnró  la  manii^ipalidad  una  se*- 
aipn  á  la  cual  fueron  invitados  y  concurrieron  los 
dipotados.provinciales  y  los  comandantes  de  la  Mi- 
licia Nacional ,  y  de  común  acuerdo  procedióse  al 
nombramiento  de  nna  jonU  de  gobierno,  para  la 
provincia.  Resultaron  electos  por  «nanimidad •  para 
componerla  los  individuos  siguientes:  D.  Joaquín 
María  Ferrer,  presidente;  D.  Pedro  Beroqui,  D.  Pío 
Laborda,  D.  Fernando  Gorradi,  D.José  Porlilli^ 
D.  Pedro  Saíaz  de  Baranda  y  D.  Yalentisi  {«leno^. 


Dada  i  conocer  e^a  jtota ,  cooie  soprenMi  ««- 
twkkd  prif  iftkMiát  (te  -  la  |^6f  iticia ,  tn^kttie  vm 
bañáo  que  ae  6fó  an  las  ea^mnas  (le  MadrU «  é  i»- 
aertanron  la  gaCéU  y  áeniaa  peri6átcoa>  9«d>irino  á»^ 
lé  to4o  á  las  iieceaidadea  de  mayor  apremio  j  «f* 
geocia.  Confirió  la  capüaaia  geMral  al  marqoéa  de 
Rodil,,  iiombrando^  para  segando  cabo  at  general 
Lorenao  y  oometieftdo  á  D.  Joan  Lasada  et  desem'*- 
peñe  del  gobierno  polkico.  0.  Narots»  Lopes  f«é 
nombrado  gobernador  de  la  placa  y  íh  José  María 
Galatraba,  presidente  del  tribciMl  supremo  de  Jits^ 
iieia,  eyyo  cargo  no  aoeplót  D.  fiamon  Calat raba. fué, 
con  antoriaaeien  de  la  j«nta,  á  aertir  la  t«tendett^ 
eia  de  Madrid.  La  opinión  liberal  que  han  grasado 
siempre  estos  sugetos  hizo  que  su  nombramiento 
feese  bien  recibido^per  los  patriotas^  qnienes  veian 
«na  prenda  de  b^en  6xHo  ee-cada  ono'de  esos  noas- 
breB.*-4>espacfaárense  correos  estraordinarios  noti- 
triando  el  ataamienio  de  Madrid  á  todas  las  cafituies 
de  provinoia ;  espidióse  un  bando*liamando  á  Ua  ar- 
mas á  todos  los  eindadanos  eapaoes  de  aosletterlas 
en  defensa  de  la  Ubertad ,  residentes  en  Madrid, 
desde  la  edad  de  IS  años  hasta  la  de  40,  probibióae 
espedir  pesapoi^s  á  los  senadores  y  diputados  resi- 
dentes en  la  corte,  con  otras  medidas  revotociettarías, 
que  no  eran  sino  natural  consecuencia  de  la  rituacion 
Mievamente  creada.  A  pesar  de  que  el  entnsiasmo 
era  grande^  era  aun  mayor  el  orden  que  reinaba  en 


meáio  de  U  geáeml  cmiÉagraeioá^  El  2  4c  selíem*^ 
bre  doi  fteh>4  baiallottes  de  U  Milicia  oiodadaaa^ 
«DO  que  prestaba  el  servido  ordinario  y  otro  de  re- 
ten CQ  la  calle  7  plaza  Hajfor ,  era  la  áfiica  fuerza 
hif ertida  para  conserrar  la  tranqailtdad ,  que  sfem- 
pre  permaneció  inalierablei  Entre  tanto,  personas 
las  mas  mareadas  del  bando  yencido  paseaban  tran^ 
quilas  por  los  pontos  mas  visibles  de  la  población! 
que  es  sin  igual  la  generosidad  del  partido  liberal 
de  Espafta ,  como  aon  tendremos  repetidas  ocasio- 
nes de  observar ,  durante  la  relación  histórii^a  de 
este  memorable  alzamiento.— En  este  dta  2  la  com- 
pcfUa  de  cazadores  del  segundo ,  seguida  de  una  iu**» 
Mensa  multitud  ¿%  uacionales  j  de  pueblo,  Terift- 
earon ,  en  medio  de  un  grande  aparato  marcial ,  los 
funerales  del  éesrenturado  Sancbez. 

El  general  Aldama »  después  de  la  derrota  que 
«ufirió  en  la  plaza  de  la  Villa ,  replegóse  al  Betiro 
asistido  solo  de  algunas  muy  escasas  fuerzas*  Des-^ 
de  alU  sostuvo  animadas  contestaciones  con  la  jun- 
ta en  la  noche  del  1.^,  hasta  que  noticioso  de  que 
el  batallen  titulado  7.®  provisional  que  .estaba 
acuartelado  «n  el  PósHo ,  y  con  el  cual  fereia  él 
contar  para  defeuder  la  vacilante  autoridad  del  go- 
bierno supremo ,  le  abandonó  á  las  dos  de  la  maRa*- 
na ,  dejando  e\  cuartel  y  encaminándose  presuroso 
ó  la  plaza  dando  vivas  é  la  Constitución  y  á  la  liber- 
tad ;  viendo  también  que  una  bora  después  desfila 


desde  el  Reti^  mismo  el  baiallOQ  de  Reina  GiAer^^ 
nadara  qoe  le  acompañaba ,  Qegáodole  obedie^ia  j 
derezáadose  tambieo  dando  eslrepitosos  ctvos  á  la 
plaza ;  conociendo,  en  Qn ,  que  lo  qoe  se  le  había 
manifestado  por  algunos  emisarios  de  la  gente  del 
gobierno^  que  fueron  á  informi^rle  al  Retiro,  acer- 
ca  del  espíritu  de  la  guarnición  y  aun  de  la  Milicia, 
era  á  todas  luces  falso ;  no  queriendo  espoaerse  á 
mayores  riesgos  por  prestar  imbécil  su  asentimien- 
to á  las  palabras  apasionadas  y  falaces  de  aquellas 
aves  nocturnas,  qoe  debieron  de  hacérsele  ya  de 
mal  agüero ,  determinó  abandonar  aquel  recinto, 
como  lo  egecutó  á  las  cuatro  de  la  madrugada ,  s¡- 
gniéndole  una  pequeña  columna ,  compuesta  de 
treinta  hombres  de  Reina  Gobernadora,  quienes 
por  hallarse  de  avaa^da  no  pudieron  unirse  á  sni 
compañeros,  an<»  veinte  caballos  y  la  artillería  de 
la  Ouardia  Real  que  tomó  del  cuartel  inmedBalo. 
£1  desamparado  gefe  que  representaba  fugitiva  de 
Madrid,  la  íuerza  y  la  autoridad  del  gobierno,  como 
i  su  manera  la  habia  representado  también  Ruerens, 
arrolbidopor  la  revolución,  y  por  último.  Arrazo- 
<la  y  sus  dos  compañeros  de  gabinete,  huyendo  á 
escondiéndose  para  ocultac  su  verg^lenza  y  sa  cri- 
men ,  dirigióse  desde  las  tapias  del  Retiro  (que  hn* 
bo  de  trasponer  por  una  puerta  falsa)  á  Fuentidne- 
.ña.  Desde  este  punto,  sin  saber  qué  partido  tomar, 
onarchó  á  Tarancon ,  en  donde  fijó  por  entonces  su 


CQftrUA  g«n¿r«l  défefMies  ée  VftMr^^fr  atildo  aU 
fQM  iD«9  f «M«;  Átíi'  éfipidM  nm  frocláfina  á  snt 
toldados,  qile}itido8«  de  qoe  en  Madrid  el  desátate 
«e  tos  revohieionatíos  hubiera  Hegardo  basta  el  es- 
Ireiftode  «rerse  atropelladas  las  autoridades,»  iett 
io  cual .  bablfflia  coa  razón  j  esperiencia 'Aldatna, 
ofreeiendo  ademas  una  buena  gratifteacion,  la  l¡- 
t^neía  absoluta  y  el  orgtillo  de  ebrar  bien  «ral  que 
dMdtielaie  6  preséntií^  un  sednélor.  Mas  como  no 
-era  esta  otrra  de  sedocféSon  y  áé  maquinaciones  par- 
téales, como  e^a  una  eoñspiradon  tinfirérsal ,  de  to- 
lla £spii&a  confra  el  gobiei'nó,  "6  mejor  dicho,  co- 
mo  er»  el  gobierno  el  Verdladéro  coús(HMdór  con* 
im  la  Espafia,  siendo  este  et  motivo'  grande,  el 

*  4  * 

principal,  el  (mico  que  determinó  ef  alzamiento 
)>opn)ar  de  Madrid  y  posteriormente  de  la  nación 
«ntera ,  veremos  que  bs  descreídas'  huestes  de  Al- 
dama » svn  háeer  graAi  casa  de  sns  ofrecimientos  y 
-eselatoaéMrñés ,  ábraf  an  al  fin ,  como  todas  las  de- 
marque componían  eV  grande  ejército  libertador, 
la  eausa  de  la  Constitución  y  de  los  -pueblos. 

El  mismo  día  2  dirigió  la  junta  al  Düqüc  db  la 
YlcroniA  un  hiénsage  cit  el  cual,  después  de  aplau- 
dirle la  firme  decisión  en  que  se  hallaba  de  «(coope- 
rar con  toda  energía -á  la  defensa  del  trono,  de  la 
roostítticfon  de  1837  y  de  la  iodepcbdóncia  nacior 
nal,  amenatadá  pbr  una  facción  Kberiicida,^  estam- 
paba el  pái'rafo  siguiente: — («Animada   de  estos 
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^resaludo  de  JU  mm  oiíiHfteniVi  comdo  i  ^oMe* 
«cp^ncia  da  Jos  ittiin^s  Donobramiei^iM  heoboe  por 
«3»  M-  P91P4  9<|§  consftj^ros  re«poDttbUs  ¿  byor  dt 
«persoaas  ooaipjeliiineoáe  de^aoredU^das  por  st 
ateiMUacúi  r^iaB0Í9B9iria,  y  torpes  ipMltOs  prodiga^ 
«dos  h  Y.>E«  M  el  periódico  tiiiiUdo  ^  Carreo  No- 
nciond ;  el  p^eUg^  reanido  con  la  Milicia  ciqdadti 
«i^a  9  oa  pofdieado  r0&epi^  por.  mas  liompo  a«i  in-* 
indignación,  acudió  á  las  .armí^;»  — rLa  peca  digni- 
dad fpie  encierra  al  segando  periodo  de  loa  dloa  q«^ 
foffnan  la  ^spncia  de  esle  párrafo ,  ha  sido  -aouirga^ 
men^e  cenforada-por  los, hombres  de  todo»  los  par*- 
tidos,'  que.  bap  ai^^o.  de  adulación  6  de  máed^ 
f nalidades.  inpi;opias  de  hombres  Ubres  y  rovolfh- 
<:^ar4o»,  á  los  ipdividnos  que  coqKpttf íerop  la  juola 
de  Madrid.  De.  todos  nodos»  je^  per i<^' tachado, 
que  debi6  suprimúivet  prueba,  que  los  snbl^Tados 
DO  PQntaban  ami  para  apotyar  la  ioaiirreGC^a  con  la 
espada  del.  gieqei^al  EsPAa^Tsap ,  4^omo  algunos  esoea 
ó  afectan  creer^  Peco  de.esio  pos  ooofArequMi  w»f^ 
fdelapte., 

Dos  días  de^nfs  pp^ió.  |a  jon|a  p^rp  ipensafle 
á  la  rpipa  con  una  esposicion  ^oe  do^ia  asi : 
,      ,       •.  .  SEÑORA:,-, 

«Cuapdo  la  naoiqn  espfi^^  jf  ró^  la  Coo^tíMi'^ 
cion  dp  183? «  formaba:  pp^  b|s  nortea  coqaiii^ayen^ 
(es,  y  aceptada  Ubre  y  espontáneamente  por  Y.  M.t 
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loé  COI  U  Í90idid«  Tohialad  de  aoMaTt  tmmifl&r  y 
iéhmder  «onlra  tiéo  linage  de  «qeiiug09«  bo  na 
vano  sMMibor»  imd<  k  -gartfitia  dá  tas  dfreduia^  y 
el  fiMidaiiieiilode  mi  futura  gloria -j  proaperíd^é; 
Tan  eaaoiifa  dal  deapatiaoio  coaao  de-ia  libeneia,  la 
íomoKa  majoria  del  paeUa  español  siempre  €«m«* 
fdió  con  respeto  Uspvofídeiidaaeoiinitvekhialea  dé 
b  eorona ,  y  no  ba^  sido  por  eierto  eaeaiM  eo  sellav 
^OD  tórrtfBlce  deeangre  so  tealtád  y  adbéeios^al  tro-* 
eo de  Isabel  il 'óioieolado  en  ta  sbberaitla»aoíoiialf 
y  i  baogaala  pereottd  de  V.  M.»  • 

cEMpere  eo  iwpQeblo  librf  la  obediencia  Ú9h* 
Be  sus  límitee  mareados  por  iat  leyes;  y  «nada  espo^ 
«e  tanió  la  deidad  de  la  corboa ,  »ada  desvirtúa 
tanto  aa  foerza,  ao  prestigio,  sm  exísteDcia  misma, 
oomo  Ja  ilegitiina  pe eteneioo  de  baeerse  sopérior  i 
la  ley>  úoraa  y  werdad^a  espresio»  de  la  ▼olvnlod 
geiMraL  Los  pérfidos  eonsejeros  de  V«  M.,  olf  idan*- 
-do  éteos  prindpiosy  evya  estricta  obeervaocia  afirma 
.y  raboBlece  el  peder,  noliaQ  raqilado  en  •iiiterpre-*> 
tar  alevoseqieale  los,  clamores  de  la  opílñoa  púUi«* 
«,  y  «boMÉdo  de  .n«tr.  pMÍei.cia  y  8<rfr»>i«»t<N 
inclÍAar  el  ánimo  de  Y.  M.  á  un.  sistema  de  reae^ 
^ioo,  iaiyiwibte  de  realbarse  ya  en  Eapafia  ataúdes- 
qvidar  la  aeái|QÍha  del  Estado,  y  suasergír  la  pa^ 
tria  60. na  abiamade  horrorosj» 

«¿Per  venUiva  les  pr^eotos  de  ley'sdkre  U^ 
bertad  de  ittipreiila,  sobre  derecbo  eleoléral  y  so^ 


bre  ádnkiistnithHi  >  kainifiMcioiies  todas  de  «i  pUo 
subversivo,  no  pateniiattt  los  süáestros  fines  de  esa 
üacoioiL,  que  apeUidáDdose  eonserfadorit  oculta  s« 
OMtlicia  bajo  la  máscara  de  una  neolida  moderacioÉ? 
Sin  cOBciencia,  Isin  16  poiiiica,  solo  les  máeTe  á  los 
unos  el  deseo  >  de  euriqueeerse  i  costa  de  la  sangre 
de  esta  desveiiUirada  Espafia  por  medio  de  negocia- 
cioties  tenebrosas,  so^^rando  el  crédito  público  coa 
la  eslraccion  eacaiidalesa  de  sos  cuantiosas  bipoie- 
cas ;  á  los  otros  él  ansia  de  conser?ar  los  pririle- 
gios  abusivos  que  adquirieran  en  la  infancia  j  nr«» 
(anidad  de  la  monarcintá ;  y  i  otras  por  áltimo  la  sed 
insaeiablo  de  domioacion  y  mando*» 

«Sto  norte,  sin  tnspiraoiones  propias,  domina-^ 
dos  por  ioAnencias  estrangeras,  abora  que  la  nación, 
restablecida  de  la  guerra  civiK  caminaba  á  su  fotn- 
ro  engrandecnninnlo ;  se  proponían  disolver  el  de- 
nodado ejército  que  tantos  dias  de  gloria  ha  áñéo  á 
la  patria ,  con  objeto  de  cooperar  á  la  deaoftembra- 
cton  de  la  noñarquia  ,  tramada  bace  largo  tiempo, 
para  arrebaUrle  él  hilo  lugar  qne  la  cupo  en  mejo^i' 
res  dias ,  y  de  derecho  le  corresponde  boy  en  la  ba«> 
lansa  polUica  de  Enropa.n»  . 

«No  contentos  con  haber  desmoraKiado  el  país 
empleando  toda  dase  de  medios,  la  violencia,  el  so- 
borno, el  terror,  para  reunir  en  las  Cortes  una  ma^ 
yoria  bastarda  i  se  atrevieron  á  presentar  ese  funes- 
to procedo  de  ayuntamientos ,  cuyo  espíritu  j  le- 
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Ha  barrenan  por  «a  busd  la  lej  ftmdameBtal  que  t#« 
iikj  i  tgttáfko  de  V.  M.,  liemoB' jurado.» 

d»09  ajantamieptof ,  Señora,  no  se  componen 
ántoatnebtede  indlfido^»;  (o  que  constilaye  su  or- 
9a«i£aeum  ¡son  |oa  cargos'  de  alcaldes ,  regidores, 
proeat aderas  sMicos.  El  poelilo  por  la  ley  fonda^ 
mental  tiene  el  derec&o  «fcpntesiabie  de  notpbrái^ 
ana  eonccjaleB ,  designándoles  las  respectivas  fnn^ 
Clones  que  concept&a  maaadecnadas  á  sn  temple  de 
abaat  aptiind  j  posición  sociaK  La  noeva  iej  por 
eoÉisigniente ,  dando  é  la  corona  la  ^prerogativc  da 
noaibrar  loe  alcaldes,  sobre  ser  perjudicial  á  loa  íq- 
témaes  de  los  paeUos ,  yno  ipenos  opuesta  á  suá 
fineroa  j .  costumbres ,  es  abiertan^nte  contraria  4 
la  Conafitneton  j  atentatoria  i  la  libertad.» 

«Las  cortea  no  pbdian  $in  ser  perjuras. aceptar 
tan  odioso  proyecto,  y^  desde  el  momento  i|tte  lo 
hicieron  sé  despojaron  detarcárá^t^ré  iavidlabilt- 
dad.  Sabido  es  t  Sefior»,  que  en  todo  pais  donde 
rige  on  sietema  represenlatívo ,  cuando  lof  congre- 
aoaain. poderes  especiales  del  pneUo,  infringen  la 
GonAitnoito  df  I  Estado,  en  virtnd  de  la  cual  ae  ba- 
ilan f efMtidos  dé  ia  potestad  legislatira,  sucede  una 
de  dos  eoaaa :  ó-  muere  la  Constitución ,  y  desde 
a^poMl  moménto'no  impera  mas  loy  qoe  el  capricho 
de  una  dongregneion  tiránica  compuesta  de  ftonlos 
4acenviros  oomo  individnoa,  ó  muere  el  Congreso, 
j  dejaoilp'de  ten^  el  carácter  de  tal ,  aua  dispoaj* 


qae  se  saoeílwfitf  oUif«*  ,álbi.dbeAiMiMA*7  €vmflii* 

CQitMittiekfiv4.:Hfi  fli4oi|etasar«o  ÍPMo»^q«Mt«l  ¡hm- 
l^te.  por  mftdid  de  ««  piliríólloo:  ^<teiiiMmieii^ 
eifid<(ii€¿9.Mi  firme  ^ol«Mlid\de  toto^Mér  iaéegns, 
íJbsebi^i  i*  £aoliilileÍMi  y:  las  le|¿$^ 

«Asi  lorlMiiiedioi  ie$U  oapitálodescBdéS  ii>9  vo* 
I0S  4^)  «jéreitat  n&obAnMha  Im  (éif»iciDiieft  de  kt 
ayUia4diieMteipriiiprpttleadeU.PéiiUabi,  Aog^éw 
toft  cía «pores  dcc  la  ofáoion^  y  eéfhndii  per  fiíIlbMrk 
piicíBtftá.Ma*esf0eMffia;.el  ppaUdijla^Milk  bi- 
cional  hall  jüON«lüJa,;las'.ln«i«fi*  y  tetuoAadM  téaU 
«m^ta .  poT:  la  bixtrraí  guafÉMta^  kan  puada  de 

t«idfo  Ai^livO^ide  tat.ÍMMnili  majK>na  áb  bs: 
l4av  ae  d^iu$  'flospealff  ,1*  fNmal|pQl4ñ'iite 
omtpoaa  prbféeiadc^  4ejniMM»cifal>  dtaféierfaft 
Italaa  afiÉtcis  qiria/^Airiabeea.algttiut  r^piteentñir  la 
iMiti«t»'iiDf)riiraír  kMi'«kÍQáaíl^i^  etetpÉieaAQ  dé  fcom* 
kres  deoiüdoat  !aliyda'  imnattüádéa.  hiáeocdrotéa 
iáa^ea  (;<HiftaDifl  y  itBiM|iiilÍMDi  Ids  immms  9^\Uí^ 
dda,  jaea  e»9ída  la  DaaptMifid^iUdad  ihm  rtiiy 
Irf«oqu0  >taD  péafidAnwfitd;llaiif  aWatdtK  d«l  poder ji 
«la  iailta  ereada  ppr  14  id ipotaiciatt.  ptMÚiaial  y 
ay4mmnifflrta  ton  ^  ettktaA  <U  f^dneniOí^tüíci-- 


— W9- 
wá^ln  prÉfittcui  ée.  liftérid^  intérprete  de  eos 
eentimientótt  «o  inU^  Sefiora^  cMdo  propeUn  los 
teáidorá  i|ae  TtidoHi  é  ¥.  M^s  ^  deilrair  el  6r4^ 
y  eábcniiJar  U  «nunrqvb  ;^  sii  xMÉábo  «Ajefrd  es  atego^ 
ver  éé  ná  woda  -  estaUe^et  Itfono  t  la  CowtilDcuní 
ée  1837  j  k  MepMÜeodia  neriénolr  cóiiqtmia^  á 
foevM^4e  taota  «angee  j  éa  ta»  ctuleseq  aaerífieiea* 
Loe  MWidaoa  (|iie>e0iBpiHieii  ealajiiiitaív  poco  aíe* 
anee» a  la KsiM^a V  róegañi  á  V;. M.  a^.^bfne éiipen^ 
aarles  este  leoguage  sefero  si,  pero  hijo.Sé  sa 
toaltad,  povqve  na  es  penmiAMÍie»  metitír  á  los  reyes 
eo  ttiagon  taempoy  j  MebenneMis  en^ cireBnst^n* 
mm  tan  graves  y  peligrosas.  Dióa  f  «Ésde^  n^ockoíi 
allos  lainkperlBDte  vuU  de  Y.  M«  ifaAri4  4  de  jse^ 
tiéodire  de  1840.<^MqntiiJU[aria:4etFfirj^tfr,  prest- 
deate^^Peéro  BeroqnL-^Fio  LabordAvrr-f  enatido 
GorradK-*^José  PortUfau^Pedte  SaiiU  de.  Baranda. 
— >yaleD(tiaXlaiMMi.t  j 

Medida  poUtica  taanj  atinada  y  sagAa  iué  la  $it 
gniénte  qae  ado^  b:  juta^cftn  fieoba  iek5i  : 

«Artienlo  üoicol .  Todfttoapbado  á  f)i^i|cioqario 
«píiblico.i0n  eLtérmÍDo  do  veiiiliieQaftro  lierae,  desde 
«la  paUícacioQ  de.  este'  btÉdo«:|Miede  Wer  lÁkr^- 
«nonie  dÍMision  por  eaotnto'á  esto  j^aft^.de  sus 
«targoa  y  aneldos;;  de  no  .jiáeoriai  se  eMenderá 
«qae  recoooeé  y  obedeoe.  sU.^fttMÍdaAt  4ii  jMeUT 
agehcia,  de:qéeí<Lfiaiad#diclM  téreaJAío  isia.Mber 
«efectuado  su.  dimigioa,'3ioocminiUeae:la»  díipeei- 


«o¡0Qé$  fte  teilbá  de!  dicha  jéhu;  séri  jeoBÜdéríi^ 
«fdb  .odnp  r(|beUe.>  -rfiBigao  detelogit  es  tambiñel 
préoedér  éoQiáifaioé  de  esloá  iffB^otvdoiiamsl  E^ 
6rdea  en;  la  ádoiÍBifilracJDi^  de  hns  rehlus  pólilwa» 
era  aditúroMa*!  Creada  lisftjcbmífioii  ^e^hacicladat 
CCMdpaeflia'de  bbmbret.odteadidM  y ^roibes ,  toda^ 
laS'.nocbeft  preaéoiabd  eod  miai)cioaa  )Mcro)^ttlofii- 
sidad  k  bu  jjntiaiinr  cuesta»,  onjfos  ealadds  d^  sali- 
da é;  iñigrefoé  apardtíae  ál.diaaiguleoieeaeL  p»^ 

oficial.  ;,.(>•' 

Liamados  á  lacafiULfos  dórenles  caerpoa  dt 
Milioia  Nacional  deiUr  ¡prÓTmía  do  Madrid ,  j  da*- 
daá  algunas  dtspoaicibDeS'iMirá  poner  á  la  poblaw^ien 
eaaestado  dé  defensa ,  al  abrigo  de  coalqiiiera  acó* 
melidiit  bku  pronlo  elailzapiíeb4o.del  primero  de 
setiembre  levantaba  ^a  rrenla  enhiesta  sobre-Ios  po- 
deres derreíeados ;  pfésentoodo  en  uña  revista  so- 
lemne y  Tistosa  que  pasó  el  geseral  Rodil  á  las 
feerfeas  reve^lucionarias;  éldíaSv  un  total  de  ellas 
queÉo  líajaba  de  21,000  íníañtiss  y  1*900  caba- 
níos^'cen  dos  batería  redadas.  En  esta  roTÍstá  me- 
lrñoi^íd>le  y  liieide  foirtn6  el  qércitó  rcvoluoiótiario 
eti  ia^  beriiic^s^alaiAMas  del  Prado  y  én  las  afue- 
ras dé  la  PÉ^rtá'  de^-Atoefae,  estepdiftiidoee  desde  la 
de  Reebleti^  husta  et^iAnte  de  Santa  Isabel »  en  el 
ctaal  'dét  MancaMfOS.^Unvconoufeo  de  gientes  dq* 
inéf^Qíy -bríllavite'dMiibsiá  sot^ámídad  marcial  «a 
-aspdctó  á  U  Yez^ímpononie  y  grate.. 


El  Corrpé  Natí09^,  lleitiNlo  de  oaa  pro^Misio 
que  todos  caUficar<ni  de  jmiado  i  siisj^adié  su.]NHh- 
btt^i^cipo  ffiv  «Igmo^.  diest  d^sde  el  1«<».  de  m- 
ifemhre,  ¿  pesar  di&.U  U>ler«Q4Úa  sonia}  de  lá  U- 
berUd.  legal  qi^js  cmicleriziiban  igeaeralmeato  \^ 
actos  de  las  potestades  revotuciooarías  d^  eat^a 
tiempos.  Sír?ap<KB  i^e  prueba  ;  egempby  no  páierafo 
que  ioserló  el  segando  día  que  llevaba  de  idqierío' 
la  insnrreccíoa  eD.Madjríd,  «j  3  de  setiembre»  pno 
d^^les  periódiqos  qae  eoo  jioajor  eperg(#,.;6  i^aa 
bjeni  coo  mas  gr^ade^crim9A|*t  la  babia  <Mimba- 
tído  ^otejs  de  qjif  aparepiese  ataviada  eoa  :  las  priH 
sei^  del  triuDÍo.  Ei  CapUllano  correspoodieiHe  al 
mencionado  dia  2  estampaba  las  notables  líneas  qae 
siguen:    '     "" 

•Maebo  tiempo  li^ibid  que  la  eapvtal  del  reitio  se 
«encontraba €omo  abandonada,  sin  euloridades  ci? i^ 
«lea.  oi  militares  para  la  conservacieñ  4cl  ól'dent 
«que  iisegQrS!rctt  (a^  vida^  y  haciendas  Ae  los  bitbi-r 
«tanées.-^Pero  desde  ayer  se  conoce  el  sahidablQ 
«influjo  de  una  autoridad :  y  á  pesar  de  la  alarma  y 
«agitacioii  ¿le  ios  ^nlmos»  se  ha  disfrutado  I9  tran- 
«quiUdad  mas  pasmosa.  No  bá  tlegaéo  á  nM^tres 
«oídos  ningna  inMikot  oingaa  eseeso:  jamÚM  t.km 
fiwisío  árdéi^.nuis  completo  nt  majfor  seguridad.  1a 
cgeoíe  ba  transitado  )^  las  calles  siA  que  nadie  se 
«lo  iivpida;  y  aegnfes  estamoe  qae  mhi  aquellas 
f  personas  mas  st&s¡üA^»^  per  sus  opinioafis»  epmiUwi 


*a\  pnMVncfamieBlo  ^esta  «A|A«1i  (nAlénn  podi- 
«d*.1iácíeflo  COI  ftegnHdml  cdm^lB.»      ' 
~     i/6e  és{tera  que  é:  Mi  ponga  Mnmnó  al  estvdo  do 
msiddid  en  que  bKe  mes  f  medWt's?  enCoeirtra  la 
oMcíon,  aecéUenio  «ti  Ifl^posWhi'i'ttaotf  déseos  (oii 

"lhi^'Aelteino7noto(ro9irfladtr'Í  tab  tenuiíun- 
t«B-y,SigniécstiTOS  cíJoceplos; 

iHeBKM  dkbo  que  existftf  tana-  grtnde  soma  de 
«ítdlfeNnctá*  y  de  -allbe^tád'fegab  «o  íá  -capitit  de 
hS'GspáfiBs  dtti'mte  lo»  dias  borrascosos  de  setiem- 
bre:: J  el  deebo  queVamOsi  nartatrfi  coutiintacion 
proel»  con  oHdencla  queest)e'alkamieato(l:),'al  me- 


y  t^tftideradf  dé  i^rteiée  isa»  fiíutorM  j  ^rlóci** 
piMéinectoréa^'&o^esbnlá  tilr«  o«riot^r  ifué  ti 
é$  nfli  Tittdíeteimí^  4e  Jar  toj  allii»j«d«  ,^  eH'  eo]^  ¡áe-i 
fcMav  7  no  nits «  siibteÍFái^a»¿  eiMitttt^  ott  fodw 
IraMgfeMp  tos  -ctndadíao»  ifua.coolrpohim  di  af ap*« 
laiiiiMÍ»V  J**  dí^itácUn  j  la  lfUic»<N*cipoltl  >de 
IfapirMs  con  lodos  loa  éaiaua  qoia.leaprMtaton  iqpoyó 
«'aM|«éltoa«Mco8y«iyvq8O0  iaaUoitea.í^Ea^  c^ 
féjgjmtjtj  y  aim  BOptfiilfcciaaoe  per  fai  layy  lUrida^  tal 
n»mtaBDr  de  fertor  to^c^iK(iiibaio  ^  ieaqfiBfJloi  el 
ámiiméé  iw  pe«soi|ai  qaa.  por  so  iaAii^^  ivali^. 
BáaiiUi  f  iWMDbre  j  pddaiiov.  babianj^do  xaoitri»^. 
btáy  nat  qw»  otro  f Igobq  á  i*eaohier .bl  j>c»Ule4 
Boia^prDpiaett»  por  el  ajrobtaiáíéalo :d«':&Iadród.  el 
día-I.*  de  aetieoibvey  obligó  á  la  josu  y  Almige^ 
fto  4eito  MiMeU  á  fanauatae  ea  Qim  seáda  ópáee^ 
ittIeleréMia'y  de>ÜirMUi«  éa  soadlpe  de  tma  ley  qae 
«eieiáü^»  ni  peta*  ei  gobiérqe»  oii  para  ka  mmmtm 
real4i*«  poe»  flupmoa  y  elrés  la  hebiaq  iraapaiaadoi 
kftcAai'meüa  j  llraei^v  deoitnea,  qué  iM  ¿egeéecmif 
tenita*  la  Ubre  edrieMfi  dal;  peáñiftiemlo  >  ea  laa  «f^ 
alÍeiiea>e«tr0Maa  dal  lado  de  la  liberlaid.^Ficü  ea  co^ 
Mieer  q^ie  ideAoida  á  las  denyuciaa  j  4;eeí^eiiJieprb«- 


tiebbv/,' 6Í  bíeD'Dd  bató  dé  xkú  tvtantamikWAFd  aíkilbiífiío 

diendo  4  los  hechos  y  á  sas  resallados,  algo  roas  que  un  sim- 
ple profiimdaoiMnto:  no  taoto  como  nna>raaaaí^|^#i»4  > 


de  loa  e^préaadoi  9efe$  de.ia  Ifilida  ckrdádaiit* 
Co6ira4í«ctoii  eb  éatnisiptlrdb^ifiUe  6ii  óímí  á».  ra^ 
i»limoii.^di»r9iite  loa  ciiíi4e^ '  debe  de  teoeriod»  I* 
eifMMiénry.  liberiad  poñUea  híóúoknU  M  peMa-i 
BODeÉto  5  dé  l«á  (vbtttDtadeey  ei  ha  dé  íuíqQitireé  .do 
baeoa  £fcla-MtoUaDte  de  ealiui  foferzis  díver^ü  i|m 
cMstitü^én .k  sobecáaia.pepiilarr  Gwode  esU  íAm 
ea  m  étteaso  ciifciilo ,  no  ddbe  bailar  eaiotbM  qtie 
la  iiiipiid|ftD.  :Los:eelórbos  «ofoaciaf  ^on  el  Tevdádero 
simbolQ  (de  la'tiranfat  que  nace  para.  reeaJphKar  üt- 
mediatamente  i  la.queiaehba  de  aer*  Tenctda  y  deft-* 
beeba.El!  debate  de  loé  BríiioiBÍoa  poUlicoa  cooAi^ 
totivóa  jiundameniáfeaide  las  .sociedades ,  permiti- 
do, desloes  doraole  el  mÍjiisterío*^Eegefie¡a  ^  la  Be« 
geoda  úoica  del  GortDE^Duora,  no  delii6  tt^ostaf,  ea 
niiestróaeotir,  á.losreüolQoioouatiotf  de  lelieoibref 
qvie&es  pódieron  muy  bietiesitosarse  éste  iñnlur  im* 
puesto  á  aquella  gloriosa  iusurreoeioii.  £m|ierot 
partidams  lüteotros.do' U  mas  amplia  libertad  de 
laqueóla « tocante  á  kis:  prineipiOs  y  doetrinaa  ^  no 
aea  tísú> »; porque  coAdentokia  ese  afa»  -de  loa.sa* 
Ueyadas  )fmr  abogar  la  reiz  de  los  dttvi4crata&,  que 
prastismbaiiiiéatra  a^robation  y  aaentímiernto  á  la 
parte  per&oual  y  de  inis^ulta  %  altamente  censurable 
aiempre ,  conio  que  ella  es  la  lepra  que  mata  á  ye- 
t^s,  -sin  un  saludable eorreetif  o ,  el  derecho  precio- 
SO  de  la  iofirenla* . . 


'  la  toWiM  '<^W9i  que  habla  prodac¡4o  ebta  t ei^ 
htridii  (SOfetra^  JJtir«Mtn»-e8  decir,  tos  grandes  Uh 
ttores  ^oé  atfrígabiti  loi  ¿ovifeoa  del  aíiíaftiieirtd  étt 
estos  primeras  diaa,  temores  qoe  hemos  visto  traeh 
iíicirse  bien  eb  ei  ménsage  'dirigido  al  €oRiy¿-Dc- 
^s  y  ett  otrosí  varios  aetoi  de  la  junta  de  Miadrid, 
4etermittó:la  negativa  de  la  autoridad  revolo<iofia* 
lia  para  la  iistabdo»  de  ana  Bociedai  patrióti4a, 
«que  iban  ácooalítuir 'varios  jórenes,  con  objeto  4¿ 
«tevar  ama  tvibuoa.  públii^  en  la  cual  se  ipsUrujese 
id  ptioMf»  acerca  á^  sus  Yerdaderos  intei^eBés ,  á  ftn 
<de  q«q  la  marcha  de  h  revolocion  fuese  eíacamina- 
-daá  promover  el  bienestar  del  mayor  ñámero,  y 
no  faew  ella  «la  locura  de  muchos  én  beneücio  de 
unos  cuantqs»  como  ée  ordinario  aueleo  ser  todas 
las  revoluciones. 

Con  la  velocidad  del  fuego  eléctrico  fué  imitado 
-el  egemjllo  de  la  nseti^iVpolí  por  las  ciudades  y  vi« 
lias  mao  notables  deV  reino  ,  qée  se  apresuvarotn  á 
responder  al  gTiio  mágico  de  ¡liberfadl  lancado  «I 
páis  desde  el  palacio  consistorial  .matritense.  Sara^- 
goza,  Bárgos,  Toledo,  Cáoeres,  Crranáda  y  otras 
muchas  capitales  deprpviiMia ,  crearon  taioabien  tos 
jtmtas  de  gobierno  ^n  l#s  primero»  días  de  setlem- 
{HTCt  en  el  momento  de  recibir  las  nuevas  de  Ha* 
drid,  sostenidas  como  en  la  villa  coronada,  por  «I 
esfuerzo  miié^  y  combinado  de  la  Milicia  y  de  l|rs 
tropas  nacionales.  Lá  t^evohicion,  en  fin,  marcha 


algoso ,/€t9(e&diéii4^0  M.bnef^»  iftos^elleegQ  ia-r 
Qvnree^íaiiftl  decide  áq«al  plinto  A^  j^^rtíán  i  i^ 
doa  los  iugoliQA;  de  U  yfisto  regida  j^emuMdnr. 

Uegfidd  <|i]e  :bobiO  1»  noima,  de  los  MteaM  dt 
Madrid  á  VideAeia ,  ed  U  ttoeb^  del  3 ,  afodeiúat 
grande  pertorbaeion  del  animó  ú»  la  rMM  j  éa 
oiuiitoa  la  yod€iAbani.  El  geMl*al:  Odonell ,  ^lie  ae 
hallaba  tranquilo  en.  el  teaH*o é  abandonó  dopriaa 
SQ  palco  ^  £«6  llaDiaido  á  Palacio»  desde :do«do»  aa^ 
bedor  4e  Uio  iingraiis  nueras »  pártié.al  p«nlo  tam- 
bién á  étv  las  dtapoéicíonej^  ebodinoantas  pnra  la 
eonser ración. del  ondeo ;  Un  batallón^  do  Amm  fio- 
ftamodaro  j  algnna  mas  tropa  qne.  haMa  oercana, 
oauparon  militarmeBie  j  coa  grande  prenura  to- 
das las  inmediaciones  de  Palacio  >  poniendo  OTan- 
^dns  j  oentirielaá  que  impMkÉeñ  el .  ivánsiAo  á  loa 
pAisanos.  En  actíitad  alarnaiile  y  bostft  á.loa  mM^ 
vados  pronuncióse' 4esde  luego  la  corte,  .divagando 
entre  la.i!abia  y  el  temor,  j  entnégándoae •  aegvn 
«ra  eonaígoiente ,  á  serias  j  aaálotíadaí  jdeUberado- 
iie$.f*ijos  los  ojOs,  en  el  general  EsrA|iiiBito«  el  boa- 
Jhpe  indispensable  entonces  para  el^  gobierno  y  paaa 
la  refolncioQ » la  reina  Oá^tina^iffiíe  (e^  había  dea- 
airado  poeo  antes  ^  tíóm^  oKra  i^M  .pri9f^isa4a>  i  re- 
<$urrir  á  61  or4enánd(ole  eon,  C^oba  ^  4e.  aetíeinbret 
qoe  puesto  4l  frente  de  la/i  tropas  na^irchaae  inme- 
diatawepie'  sobre  JMCadrídy  para  redjM^r  con  la  fuer* 


—687— 
uálpftsubleyadof.-t-Hé  .aqai  la  célebre  i^rntastn* 
Qiop.  que  &  $.  jM.  ^  i^l  CowB^-Di^auE. 
.  fc^omA:  Con  la^fr^pqMza  y  iMÜad  de  qd  «eL* 
di^Q.gae:JAQias.h&  deso^ptído  aer  todo  de  w  reiaa  y 
4e.sa  pa^nfK,  be  ouuu^tado  á  Y.  M.  en  difereiáes 
ocasiones  cuanto  convenia  á  sn  mejor  serwieid  y  á 
la  prospeiádaii  nacioiuilf  peadMiUeodo  jaeUemente  á 
Us  e^eaúgoa  que  bajo  €aali|DÍer  Cerma  ban  maqotr 
iKido  centrAel.6vde4i^,^(iibleci4o.  Pero  una  pendil 
II9  (ívqm  r«probadoa:  fines  Jiabia  logrado  aofoioar 
por  ^s  pábUeiis  repireaeiitaeioiiíei ,  7  á  filena  de 
señalados  Irianfos  en  ios  campos  de  batalla » Jba  aei- 
guidp  .CQQsUntie  en  ana  Irabajoa  emf^leMdo  el  ma- 
qoiaTeli^m^  j  U  falaa  úrtriga-f  ara  hacerme  diaame*' 
reeer  d^l  ju^to  Apreeie  iltte  Y.  M..  me  babiadiaptai- 
jia^Pf  C04#íf  nieado  enyoWer  i  esfa  nación  magna*- 
nitna  eq  fiMty4>s  deaaitrta»  oa  nueras  aangrientes 
Imbiis  t  cnMdo  la  twíí^  ptiz  tenia  enagénadoa  de 
jMe.á  MIqs  loa  boeM»  eapafiotes,» 

.  4,.^  creencia  de  baberale  remirado  Y.  M.  su  eeo- 
Saín»  tute  oeasien  de  eapreaarlá  ea  15  de  jalio,  al 
ímioj^  la  femncia  die  todea  miaeiirgas;  7  .aiw«pw  fl 
fffefiídMle  del  cMaeJo  de  mkMtl^oa  de  acpieUa  ^pt^- 
jvi»  i^DMwdo  t^l  nombre  de  Y,  Bf*,  dételo  nn  heohp 
pffr«  QWFfinei|r«^  de  I0  eoMrariO ,  né  ^ta  jo 
qpedptY  aatíafeobo^  peirq«e  laa  oiotíiros  que  ea^nae 
i  Y;  M^  renúl^ievon  loayer  grado  de  fuerza  00  sien- 
do r^batídoa  I  yi  admitieAdo  el  gabinete  el  p«rregri- 


vá  «Á<Sfefg6'de')>ftceriii«  sabei''h'tie]gtithra  de  la  S'^ 
misión ,  no  obstante  qoe  jiis(ifit)cié  en  efla  hábia  dis- 
puesto'V!  id.  reemtpla^a^ló  eo^  o(fo  qué  satisfacie- 
se' ñas  '^1  espirilv  cte*  los  j^tifébles,  prerinienio  los 
males  que  anun€>a()ah  las  afrentes  situaciones^  j 
juicios  pfoñtfticiado^.»  •    *  ' 

'  «Yo  ¿éMa  hator  un  'OíUef  o  i^rífietb  por  mi  té- 
tva  ;]r  pornii  palm,  rest^nándtimé  á  bontimiar  á  ta 
calieta  de  las  tropas  j  puesto  ^fiie  se  créy6  necesario, 
aunque  ^a  sotó  tebnsérfé^  éna  débil  esperanza  de 
que  no  llegasen  á  teaíer  ¡áfeícto  tiíis  foiiestas  pre£e^ 
cíoneb^' 

-  -    '«Lo» p«elilOS  mas  considerables  de  la  tbonarquk 
•fiortmedio  de  sois  corjporkdioiD^í»  j'  tí  BfHftfia  Nercio- 
nal  de  múblibs  fniotos,  habjaii  ae^do'  á'(pif  porgue 
4éa  Iftvios  de  gloriosos  sucM^s  que  cimsolidaron 
«t  Iróoa'd^  vuestra  eseelsa'faija  <^eyeron  we  habiaa 
flde  eohcader  la  acoion  de  hacer  indicaciones  por  e| 
bien  general  que  fbeaep  aeofidas  favdráhfemMlt. 
-IMosudieséoéra  quelaCdnáitbdbtt  de  1887  no 
«e ,DÍenps(iabase  ni  infringiese' por  un  gobMrM  de 
iqutcii  todo  1o  temian  en  ^ísta'  dé  su  marciía  ^  nota- 
ble poi*  las  eseáudaiostfs  veukMsion^s  de  fodefoiiarte 
p&UJcos;  por  la  indebida 'disolución  de  «Me  cortes 
qiie  aca^alMn  dé  constituirse^  per  ttf'tottsrrencioii 
e»  \á9  elecicionés  de  nuet^  diputtfdós ,  j  pot"  ús  te- 
jes orgánicas  que  sometieron*  £  su  delíberacioii.* 
«A  estas  autenticas  4emofi^ra«i0nes  st  uiia  el 


«jMrt^ioMftQ  4M  w  ;poimo«  OM  pitaMa.  feaér 
4^  b«U4tt  de  Ui/i»Miia  ^  Iva  jréliiioÉti  y;  ■»téi>riw 
«#iMo«6liñi«t;.  f  CQiyi^eídft  ^>to  ilül*  ¿e  la  i«i4- 
.periota  «aoeaiáiid  4ie  t«jpiálr  fes  üdje*;  Mea  f  m«- 
BtíH^  i  V.  M.  la  «osTefiema  d«  i|M  «i|.«s»flle.«M 
prertigaiivaíf  aeorAaae  liii  aéndbio  éa  ¡gahi  nata  capte 
'da  .süvjÉr  U  nave  d^  atlada)  Jdaa  giie iaánaMó  Y.  If . 
■luyo el  fftf  rnanÍBo  dói^iia  jtt.aaáptaaa  ia  fteiidia 
,c;Í9#  y  ^ua^M  rebufé  par  Ttr  aaegmiadaia  ItaáquU- 
lidad>^é}iliaA^  jr  aalJaiJBcliO;  e)  uoáa^  áaito  da  los 
Jm^iMM  ef(paMea  jfíia  €óo^u|f  ca  laüasteM  mtLjm 
j-iada  la  aaoíaA.1»  ,.:.:• 

2i]tocJbaaad«  mirproc^raiaa  tki  dttdá  p9mf^  «pa 

pri90i|pala8  héH*-  ooasiiUam  aa  b  dMaiadi)Q  da  las 

guatea  ^&timmj  en  (fue  los  projaoloa  da  ky  ;^«te 

bs  habian  sido  preseoCados  le  anularan  nagásdoie 

•ao  Miicfea;  «aba  Y»  Sf  t  UD4a  aisanlo  oíaitMo.dal  me- 

•J0r.cal#  e«pa»e|  en  bs.varba  oanfaranciai^tta  oda 

^rmtí6>  la^ga  <|iia:  larrataidi  gtemiaaíiaiaa  h 

.pMUí  eanlrAÍos.r6baldaa.aviiiadof;  aaBie  kbo  «a* 

b^r  al.deae^da  V»  M^  de  que  »a.^Mo(aae  ao 

JhxM^^^t  íostAíaadaí  patlieabnueaáaan  b  actava^ 

.Qiaaiftia  df  ^06  aar^ftieie  sawáoaada  bJay.de  ajoA- 

' jtaníaiHa» ;  ^uetf ,  qaei  siendo '  oaat^árb  L  lo  eqpaaaa- 

,  iñeata  deCecoimado  3obré  cil  (arfifcatac  en  Ja  Ckws- 

.  tilaoloo  jurada ,  iemia  que  se  reaUaasen  mis  pro«- 

.lióatíeoft.o 

«El  lenas  empefio  de  los  cobacdes  cAaM)arf  s 
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ÁmúsÁ  'dsloüiadoélTMpa  éapUilv^^  *p$i»>'««l4l»iido  4^ 
-uA^síW^'iááQ^^MgNi  MííBtñdmió  «M  pMstm  con 
«iajiaalátipadfíi|li«Uüii»i»ipara  k  áltisi/aiigiero  á 
3dUpnitt^vi«li'ireDbiioid0ibcttliiiiM4a,  sup^aíéad^  ai|- 

.li*r  art<iiiiBWm¡piobQrttfio^c»iiíbrar€l  láatv^  q^ 
jtt  fcÉauí^odloy  >^fplénla»;  tQrtiblcs  «onscfiMWcbs  qc^ 

^Offhídá  f^ovecavoiryítyptfiíbaflibiiiMe»  lo$  viles 
«y»!  báBtanrédf  wfpffiolcj  'qo¿  a]^t<iftUodo  Jht|»écrila-^ 
HMste lariiniióiii  á  ki^lüy  ÜMdúpoenM  4«i  MUiá». 
eoDsideran  no  criraqn  se  proclame  ^0lé  pvÍDCÍ^plo,  y 
qttisM^an^ober'lai^aDgva'de  aqs  fielea  M$teo6dores 
'Ujoó^liipTBlkl»  dé  «oavqttia  qoc^ieMtfs  ebncttan  j 
'fir|igfait^sMi«io«fff|Gr'én  «tcdttb'á         eáltn  afi- 

'  :*.  !«1^/>]|f/«»a4wUl^^itieb6iioiiiÍ0ttló»  d«bi6  ser 
í«ipii|iaé»úm»ittt9flie'dé  eunatural  ^fciHidad  ea  h^ 
•ior'ddiUft'potilo  Ag«o  fm^  gúéyifiméésy'^Mútíth 
~é6»^üéTÍ6ám  dé  ifR9^%t9rtúúBÍá%siiáo^  y  MlMMuis 
iftosjaétMtevjigoaeiM'.t'AÁi  ft¿<  créy^^ea  yisltt  dtfkís 
veMes  dccreléa  étnbmbraiiiimlo'de'nMfiM^iaíiiaía- 
-  trw  bciebp  ':c«l  piaraoáaa  de  cModdo '  iMjpafloMtaw, 

•  smmfBM  *  de  lá  Cómcííqciíoií  j«nid«;  del- tt'«»a  dé 

•  ifM8lra>aaiigaa<»  UiJH  y  de  la  Vegeacia^e  Y.'M*;  yá 
csotpcian'deiNiaqueTemineíA  «1  cairgo^  todoatos 
demás  bicicron  el  costoso  sacrificio  de  aceptarla, 
frmyéwdose  6D  niarcba  |[>ai^a  ofrcoer  aaa  aolilcs  es- 


prosperidad  del  Eslado.  Su5  principios  eran  bi^a^^lBy* 

M>ct4Qft4  y  00  M^tíoMl)l«^q^<,'icplll|;afetloa  y  ftu&  pro^ 
pías  eoHYÍecIti^l^  9J^c!Kln,Jb:i(H!ii(^:iiUMrcbii,de  los 
4|ii^  les  pií0iMtoroii^lV>r;o^  (^Hi^fiAc^  $0  <^plc^gó 

á  la  gfaUjT  Jí«^|ijera^.(;Q|iriaj|,z^í4^)^ArjVfín¡l!*dÍAb^ 

IMirskiones.  ne,  ^^n^er^  lui  jn^^iOr  ^Q  .^baqoPj;fNl 
pf>(Miiiiici/inMcalo.4^  Aivoe^lopAi,  repcobAda.sQla,p9r 
los  Q0|9iiiígp&4c.y;,.jif.ij  deJíi  Cpi^ilut:¡af| ^  y  {^Dr 
los.que  Bciajlef^cA  sus  pci;}it])S,Ql  seQlii^Lei)t,q  /io  ia«- 
dependcncia  nacional  que.  lia,<j4^^aiv§^Umr  «pc&ini 

_. -agí  pr<^ra«|9.iii^.lp«  ^nui^lr^  clcciosi  pilfsi^ar 
.IMT^^  9  Y»  M.,no  pf^diasqc  m.<nA«!Ju^ta;nÁ,a>^^fi^ 
4eradp;^;pero  los^di^s,  ir^^sii^cidos  del^oa  servir 
¿  U, pandilla, egp«s(A  !  icripiioi^)  ipap  mpvcr, uueriop 
,jKisorie3>  j:  hac«r.a-cer  A  ;V„  ]ML,,íhíc  djtbla^le^vfifse 
^fi^toiHfetNstama /íme  ¿tplai^é.Ai  Mlqi|ÍQr  o^ini^Lf- 
ria^'V  pi  es(a,coQ^jdc2Yaciqpy.n¡,las,raipncsi(&aiplcf- 
4ai^  cpq;etp€AicQfíia^  vcr4A4  5'&j^l^.jul9/lciqo,,sir«¡ifl,- 
J•on,pí^ra,qW;^?4>Aft^5Í*M?5epJfdlpiií4^^^  )La^  i;emfn- 

)j|..^(^ciau  ^(04^46  sin  ^oUior0o-.«o4;i^i|iii4ii).diqsf^s 
de  i|pa.4ari.  piT^l^gada  crisis:  siguii^-o^iisepi^üriis 

^eMi)f;a«rlu^.U]S^fial  d^;^;^^a,jei]iJa  c^pLul|dei|rcBÍ- 
iip,^taitma.  qq/^)  baicncAnlfadjD  eco  en  Zar,agozi|, 


^011  q«é  Bfte  I»  dilí¿[i4a  I>.  l<MH|illfr<lliiffa  Ferrer, 
'Oonibrado  presideMe  de  lli  jéiM  prériskMial  ée  ^ 
%l%Mlo  d^  la  tyrmtwcia  ét  M idrM ,  ¡f  «tra  de  l«  oon- 
i($lt«ddii  qtielia^Mlé^  Meesario4ar.  En  el  pt^^ 
•rtuttdámfeflfto  que  se  fea  yei46^ado  5a,  ha  sido  feei 
la  baiig^e  rértida.  El  «objeto  se  Mé  ^Hce  no  es  Mt^ 
que  el  de  sostener  ilesos  el  Irono  ée  Isabei  II ,  la 
llénela  de  Y.  M.,  la  €oDsai«ékMI  del  Bslade,  7  la 
ítidependetiéfar  nacional.» 

«Yo  creo,  Sefiora,  qae  tales  son  los  pritteipios 
qne  |>rofesa  Y.  M.,  pero  en  oA  pMttéú  mepresen* 
tatlro  son  todos  los  consejeros  de  la  corona  ^  ^eemé 
Vesponsabtes  de  los  ades,  los  qne  se  necesita  qne 
^úfirezéañ  las  seguridades  qne  vén  tanta  ansiedad  se 
%an  esperado;  j  siendo  nn  bectio  qae  los  elegidos 
'deSpttes  de  la  aceptada  dimisión  del  gabinete  Pereí 
de  Castro ,  f  que  podían  satisfeicer  aquella  anaíe^ 
dad ,  tuVieroh  que  retirarse  pM  no  svsctíUr  á  b 
promulgación  de  la  téy  de  ajmilamiéntOB ,  contra'- 
ria  á  la  Constitución ;  se  descubre  el  motivo  que  ba 
impulsado  el  iarteütaMe  j  sén^Me  niotiimeiito  qne 
ba  puíMlo  en  conflicto  á  Y.  M.»  7  que  afecta  mi  co- 
razón aun  cuando  bace  tnncho  tiempo  lo  tenia  pre- 
dicho.  Los  medios  dé^^rimirlo,  creen  los  minis- 
tros que  están  al  lado  dé  Y.  M. ,  qtle  es  bacer  uso 


de  la  fiierxa  4el  ^r^k^»  4^g«a  U  real  ^^nleía.  qu^: 
se  ni^  c^HDiuMjQa  «voq  feclia  5  de  «i^te  ikio«  ,  j  al  efie<íia: 
se  i0i^.eMg^  á  opi  f«e^  m  be  ip^eipdqiiadp  iÚDg«n,ipe4Mt 
|ian^  eviUF'  llegw?  #1  dia  4e  Ma  wrrible  pn^hii. 
qm  pof)r4  eei9|if«i«|ie}ipr  ^4  úeiBjpre  el  érdeii  t^ 
^  ^  ^W  qw  fifrra  á  torre9V9a  U  saeg^i^ ,  üM^a-n 
«rar  nii  0jí(i3fi(«  q^eateah^ee  rea[|eUb|e^,  y  p^fibir 
el  Tf Hio  4t  Mf  $eQaiadaa  glorífif  que  bao  luiiqnilad^ 
á  laf  lH»a#i^  can  que  el  rebelde  D.  Carlea  orejó 
asarpar  el  trono  j  jefa^ar  oadaltoa  para  faerfllCfir 
&  loa  que  |o  }mA  defendido  j  eoaqi|iH»do  la  Uber- 

«Por  anio »  ^  (H>fqiie  V.  M .  ein  m  9#rta  Wrt4- 
¿rafii  de  1^  otífmaf  fecba  q«e  he  t(^i4o  el  honor  dt. 
recibir  V  observo  ^t  por  lalüf  i#^so#  bao  becbo. 
fX>?cebtr  i  V.  l^v  ^1  iomor  de  qne  peligra  e|  iKoaOf. 
CTAO  easn  deber  «agrado  Iraoqnilwr  eo  e4ia  |[»arlq; 
4  y.  H*  haóieado  coa  oobleía  y  eon  la  boprador 
qoc  acoslombro  las  observactonea  qiie  me  sugiera 
mi  lealtad  y  patríoUamo«  por  $t  logro  ineliiiar  el  áai^ 
mo  de  V.  H»  á  que,  daodo  f¿  á  mis  palabraSt  acaer-* 
de  lol^  apedios  de  «alvicion ,  ¿nicos  qoe  con  josticia^ 
me  parece  se  debcni  fidoptar.  Por  el  relajo  de  cata 
eiyciaicuH^  le  evid^ociaj,  ata  bat^inar  otroa  antece^t 
df»tef ,  que  la  direccioii  ie  loa  negocios  oo  ha  ner- 
vado el  sello  de  la  prudeMcia  ni  de  la  imparcial  jasr. 
Ijcta  qoe  hace  fuertes  y  respetables  los  gobiernos» 
El  eflsf  efto  ba  sido  co^Ment^  desda  la  disolución  4e 

4 


Ift^  ánlwíore^  eórtés  ¿e  desacreditar  ai  ^)iri¡do  \\^ 
béraC  dénbiBftiiidof'del  'pfo^fei$b(*  i^aMécietido  un 
si^íema  de  {>ratecei<in  ^clu^i^aeHi'fayor  del  «Cm 
páfitdo  lláminlo  itiodérádb  qae'Se  procuró*  aumetttar 
cotí  personas  db  )^^<5ce(l«tites  s69pecho90S  y  brea- 
do lyairimoMO  (te*¿ál^fraK5cK>B  l5ifrM  Kyi'pHitcrpal^ 
desthtdsdeí  Estada.  A.^%  ÍSeMfa'J' tfí'pui^de  bfiber 
atitionia,  ni  c<9A&a^^a','fi0^éofi9e^ii^'q«ie4a(pfiz  se 
esrábtézü»  tah  ^IMfrmküd  *cMÉi  mebra  «9péráffle 
ifospiíés  de  tortoit«Kl¿  la  «féférfaí»  '  "  ' 
'  '^A1  [iarf¡dtriHbef{il  ác-fo'ha  cáliitoniado  ateitias 
por  los  corifeos  del  otro ,  suponiendo  que  conspirái» 
contra  e4'  tronca 7  U  GkkislíluoiM ,' jf  ^ue  no  so»  otra 
C(jsa'qiie'ianarftafst¿t!s  '^éftfAg^  dét  6fdénr  social ,  y 
ú6  poéa^  veces  siü4mrtfVa^tado''áf^itodas  j '  motines 
para  dónrob^rat^  «sié  m^hlldtidd  joieló,  (k^ro  que  to 
hfi^n  producido'  i^mgünéfeelo  porqué  ios  hombres 
Bán  penelrado'o^futíría  die  des<*nganos  el  origen  y  la 
tetideAciar.-  Ló^  Mbortob  hhti  ^sido  ttt/a 'eoti^ecaencia 
pf^ci^,  porqué  la^^^hi  de  motilo  bhtía  imponibles 
cobrtbinaciohé^  gtneWilc$'íquetamp6éo*eslíiba  en  los 
intereses  de  V6i  mdiopes'^  W«íijá!^','s6  pena  de 
éontertírse  endafio  pfopíd.' Así  tfbclrbfon  ios  albo- 
rotos de  Madrfd^y^'de  ÍSé<rHla'  en  t6s  tiiltiiilb!s  wesrs 
deí  afió  dé  1838-,  ^  mls-icprescnláeíoiies  á  V.  M. 
de  28  de  o^llttbré  v  6» de  diciembre  debieron  con- 
vencer  poi^  qti6  niAno  flreroii  aqiftjttds  dirigidos ,  y 
^ttál  el op«éi$t(^(it^ á^^'^lm «demninados^.  Enfon-^ 


cea  se  ftibó  ^íd  ñívfiin  ^réteffo'ffl¡g<iWortio«ati|lt-' 
IttUla  de  V.  M..  j  caanéo  mi^hi  ia^  ^Mrrtt'eii  »«- 
aurjror  incrcMnat» ,  lo^eval  hdbieru  ptdiihi'íiiiytifi^: 
zar  á  los  defcRfloiies  é»  fai  .jiut»-c«wa  poroiithMfl»^* 
f^iiinlb  allnaido'rc^eldeJ»!  '*.  n    ^.       • 

vEn^lAdia  70  considero  4o9' frotiunebiflfiiMto»- 
huta  ábom»  dsipdsiradas  bafa  uiiaf  faz  jMoy'  diftrM'<-^ 
le/N*c8'iiiiaipmMlii*aaav{|i]Ula'C|ii6  sin  féífiblltito 
procdr»inlíVoiilir'el*ó9doo;>Bs  e(  pavttéo  4Aiaral  tilla 
fajado  y  taiadrbso  da^iüe'aé  'ralr^ai|da^^aiiili^atiS'«^- 
nor^a  empiiftad^  Iws  ai^s^piai^:nd*dé¡afliii'sinr^r«rr- 
aaayMAdo  el'i«4«o  d^'  vw^tim '  ¿MiUa  bijuv  I*  *t«- 
faocia^éa  V»  MI,  laCónslitmtM  éf^tifi^ty  fa«óda^ 
poéoBCfi  paekmall  Bkiiiibre8>de'#R*kWfa%  d^rapre-i 
acatiaim^  de  feífenl»  at#eoeieB#ep  saiüip  onípafca^ 
d0¿  •»ila'  OeMiidil^,  y  lo  qué  otai  ááim  ilaimétí 
iiatwi&B'<aiqUotcw¿»yoa  idel^^jéaqit»»  aa* tem  -nihido 
AapMlÍpaaBiiétii^iBÍ¿*daífciya^<paé  at  grito -pHHda^ 
■saAoes  4tiqii0  aalá  iiiipac|fo<'eo  aoa\6afia8onés^  y 
porel  tpM-baoJbaohotafi  l»r^WM'^e8foerwp,«y(|ir«i 
sentado  aaatpMoaíiioftindarf  f^mnainá' tA*^lmf(y  y 
UetM  da  i^  Konoidds  eMm^jpMaVo^  oÉta  paida,  no 
tMgo.aoá)ia  4o,«l^ppf4lani«tfx».iir^«ftansfik  d>é 
aqnoUsa  eoDiqve'io  tiaaa'ca  fl  das  A' doy  dé  la  anarn. 

'  «Bib»«DMt#ef adkNHB  jp^ma  «ipclHi|4fiio:oaaí4 
U  poriiO'kioh«^<feaiaaitfdi»ilá  atawoibted^.Viliit 
téeo  kpá  dabian»  piesarsnfetiUt  toikmir'i  eafep  un 


rol»píiiiÍMt#  «li  qtoe  lQM:btjo9.:C!6ttlQ8  pajares  t  k» 
hcmitiiot  :OM  loi  hérflMiMb'i  Un  espifiol«b  ebn  <a^ 
paBcAM.fttHite  impcl>4><  &  midvjMr  BaafprtenUs  hi* 
ékéé'fúit  tiHM  miwofi^  priaoi|)id6r  Jgapttés  de  haber 
consentido  en  abrazarse  Ubre*  áe  la  feréoidaá  del 
eoeaMgo  oemmi  fue  sostuvo  la  enaaróizada'  Ivcha 
defaitWaSoSfc  ¿Y  quién  aségara  de  que  este  Ut^e 
á  reiliisrsB»  aimqoe  laioiegia  obedieoeia  coadnaca  á 
tae  steMbk  Mmhale  al  que  üatide  la  fíieraa?  ¿Se 
ba  el>4dád0; loque saeedió  al  general Latre  al  dbri^ 
g^e  sobre  AliMueía;?  ¿No  acaba  de  unírae  bi 
giMfeicioii  de  Ahirid  al  pueble'  madrileSo 
naHd^  i  SIL  ca^lali  feneral?  Y  si  taiiBuciediase 
los  cii«P{i09  fqmi  aaaiulaee  ó  cébdtijaseí  ¿qné  éaña 
deia  4i>^ífl^«  4^  ^^  ejéroile^.Sí  jfe  mañbo  á 
IMkídsidwIleMird  el. cuidado  dfe  lo.qée  psedatioeedar 
edii-lasdeiDaaUrapaé'en^  esipAe-de:feqBietttégtaü 
euqeeaelMttdB  Ua  payblbai  S> uvaide . im : f aaaral 
de.DMfOOfifiaecai  anxoinptqmise  es  teraibfet  y  1M9 
dttdeao  ipieel  «oUbde  ae  iMta.tooAfa  ceflipMrkn 
tasriqedjeii  abairaalos  brteesvdieiAhdqlea: 
f  r  mía  fonie  de  Uti^ampsAos^.  Id  rntsma  |Por  quñ  ím^ 
héi$  4$r9mmadá  vutíbra  mnjpy^y.^mfriio  lat  imaudiéai 
f^múUdádík  f u^  kmoán  jt^oríoie  vwslris'  noaifrffv^ 

«V.  M.  como  prenda  para  que  recupere  sm  tínt- 
fiaoaa  n^ayer  qne  aaeca^  «e-dicef^iie  aie  deeida  i 
défcDdetf  el;linMO  9  Ubelrtáado  ¿aai'paia  de  loa  bmk 
les qte  le.  aieBnafcan».  íbmc^h  Seient^  tasé bebeoba 


iifao  #  qa^  V*  M.  «i^  i«Aim»e  su  a|^e«id.  Jfi 
sMgca  derf^mad^  ea  1^  cmsiMfi»;  tü  ccMulanfte 
a«JheU>>'V^iÑ  0«r  CQiügriido  á  U  comolidaeioQ 
dfl  iMpo  y  á  U  felieldiid  de  mi  p«lrbi ;  U  bulom^ 
M  fiu^  de  BÚ  vida  mtinr  ¿nadifen  kiad«  ¿  V.  M. Y 
¿Ei  «efi^Mvio  que  proebeabMra  >a  fé  4é, ms  ¡¡n^ 
mantos  ^iMhcifimio  iid  tei  les  eaoHoa  «it^éá  d« 
ea#0  bombves  qo^  lío  lút  liMdoé  q«e  idq  «intaáeteo 
da  Unier  kaA  e^ose^vido  qde  V.  M.  «e  nusírMliiii 
aor4a  í^  mi»  ÍB<M<a^Mt  y  «Éemoiié  ste  iisidiotet 

4ti  Mi  MOA-I  7  4sl«j  fATfMdida  qoe .  pueden  ^\^ 
tjirM.)0BM(dkade.m  péie  apreeiaBdoMea' cooMÍé* 
qM  pArik  copíotario»  me  pareeiá  debctf  dar  áV,  If  t 
T»di^?íp-,(  Sejwra  •  p«tde  sfer  liempa»  JJnStñn^étmfif^ 
DÍfteM^.de  V»  M.  a  la  ««^kfci' elreckikb:  qitetti* 
C<WiM>tcíw  i»ft»e«á.alierád».;  qoe?  mal».  diaw^liÉ» 
la»  Hfisilea  ^lea»  yij^e  Ja»  lajM  qo^MordimSii 
9e>si9ipeleráq  i' la  MiheMeien  Jde  la»' qae  i  «Mta-r 
meóte  se  coavoqoea»  iraoqiúliiará  los  itnmwkAM 
imum  Wémfñ  <d^e^  Y^  Mb  sei^  eéos^feroside  la 
eeireAñ.de  eMee^  liberal;  parata  jiMloa  7  s4r 
Mo#p»T  ■     ■ 

:  «EilQüceat  no  Jfl  dnde  Y;  M.  «4edea  ba  qii#ialMro 
aelMm.piroÉéQfctiidadíaid«oloi,4qpoadbátt  la  áclibid 
toalal,  tteoiociéÉido  f  loai  aimadoa  to.  iydai  de^ta 
4iie  tttiopfe  M  medito  de  Im  eapáieléai  oc(  Imhró 
mogrtl  oi  dea§rMÍm&  U,  pfeii  &•  lerá  aAniladtt  el 


ojirchbv  t^Binpre  Yiitmio,  conéer^érá'^  étedplt- 
Bái^  mmiieiMka  el  6i>A«r  y  «l*re6{K!ti»  »  la^léjés,  se- 
rá imifáerle  esebcb «4e(  Uhm»  constiimidiHll ;  j  po* 
dri^'ser'rtlpeÚKla 'iiti6iBt#á  indejieádénfcii ,  prfnel- 
piiúAcfl»  eéa  de  prdsperldué^iie  neceiila  esta  fra- 
ÍNkJM|a  liacMÉi  etk  reoompensa^;  sti^/generosea  sa^ 
eKGciiM'y  heHUeos  esFiiertob.- Báro  Ái  esUs  nfedinlas 
de^ahraMD  ftD  se^iáopláii  siii  pJk'dMa  de-motneilte, 
dififanlísm^akolbrél  gina  'i|de  totAaráfi  fas  odsaa, 
f  bastir  éÓade  Hdgaréii  sos  efaéies ;  pbrqw  «na  re- 
«okNliODyipdr  iqaa  «agvada iqáa  sea  et  fin  coa  ^e 
so  proniíerq ,  no  serái«ilraft^  nmé  la  peffeiraliiad  dé 
algonos:  beifabriía  Ja  aiioattttiie  ífor  raMia  eómri-^ 
rió,  AióvieDd9*laa  maaaa  |Nira  satisfacer  criaaitiato 
7  «nirqaiéos  ^rojectbs;  Dignevef  V;  li;  Sjarlodír  sa 
eoni^t^racioÁ  jokre-lo  esf  tiesta ,  para  ^ue  sn  reso- 
ItMoiíae»  ia*aRas'ac0r(i4a  jr  Md^  en-  tan  «sarasas 
oinAiliataBcfatli  Barieelofíii  T-4^  'setiembre  do  tSM. 
■^ fletara^ A.  L;  R.  R.  d0  Y.  Mí-a-4S&  IKr<H^  mi  tx 

A 1  inisipo  4ioiDpb  da ténvíar  Mte  notable  doM  • 
fisenlp  d  lare^wnte,  di4sale*pitfl|Ueidad  per  Medio 
de  los  periódicos ,  lo  cual  generalisó  mas  j  mas  M 
iofirfrrto^Ofi'  por  «toda'  Etfpahal-  El  resto  de  <Ust¡lb 
if  la^  AadahicfaBí  ^e.faiMaiéAÍbiid«s  habiew^piwéa^ 
fieeidd tfaw^íbss  rovpieséa^aádnéaíhsBdiqdeade 
oV'idal  repribiiAa  sost^oí>EI'boiics!Ídl  de  Madfidt 
gerrb'Maataoas  iioo'se'<plMba4i  bcs^mi  ao  Biroe« 


loin,  eodilsiolBado  por  la'  iMMicTpftHddd  -de  la-  córt» 
par.!  felicitar  i  Es^AnTBRo  por  la  conducía  obser^ 
Tsáé  por  él  y  ^u^'trópas  en  los  suf  osos  á«  jilllio ,  y 
iiuehabia  pertoMieetdo  alK  algún  tiempo,  pera  aK- 
mcntar  dnef  •€tiÁttet\genoral  losdosi^iios  do  Hisor- 
recoion V  f ué  <^m  <Kó  á  Va*  prenda ,  aon  anfes  de 
ifm  llegaao  á'itiatiós  de  S.  Mf.JaqUcl  dóctomenfo.pá-^ 
ra  to  que  ree(bí6  tiailoricacion  e$|^re¡$a  del  g<enorat 
Linagf.  ■   .  '  ■  '  ■■    ■  í  1  .'*•■    .:/*:;•:■"     • 

-  •  Deadiú^  entoncea;  él  recib-vendakat  dé  ta  revoto** 
ríotí  sae^Ae,  cfogc  ¡^  retraetfa;  eon'teefté  {iti|^ulso, 
por  lodo»'  h%  áiVgtíliis'd'e  ta  mo¿áHf<iio V  i  ki^  fc^eé 
r^letnhlár  >9u9  citmento^.  Apenas'  bdbfi^  'mia"díc1aé 
ItfSiO  niuéfcfpaKdaiIcs^qtic  cuenta  U  E^paiía  pe^ 
lünsólar,  que  6o  abase  un  gríto  der'lndígnÉic¡on\  sih 
MetáÉdÍMe^eoiitrá  el^déerétafl^  c^rtertaiMtonto  de 
wi  f raiifutetafi  y  VcfnéfahtdS  y  amibos  fueroBr  Al^ 
gMirSfufka»  piden' que  so  i^bre  'cb'él'ptrts'nná  ver? 
dadeta^evolclcion  social /ttfia'rerofTn>á'radtCal  del 
Estado;  tal ddallá  e^igeit'  las  neccsi^dés^é  irftore-' 
sc^.'juntanieAfe  eon  lasluce^dérestcsfgliy,*  y  ta  re^ 
efamatí  tatnMeit  \é^ abtfsds  nkínsi^ijroyds -que  ¿la ^^ 
neraeiott  presente  ímH  legado-  las  grf^ieraekynes  que 
pasáfoiiy  La  de  Bélr^s'Sobré  loiji>,-diáingivfóse'WMi^ 
eh&  de  1a«  lernas»,  pol«  \m  nobtMfcáfberMys  «({M'éHvi 
hhúA'Gn*iérhñpfiMir  aitmtniátAi^nté  nttoi1i«JatiU4 
carácter  vetdadera4»Mfiiie  f^volifc  tona  rio  ^  pM4end<i 
qncfaese  ¡ftstatiídaL  eñ  Maérid^  ¿en  (a  abÍsim  atM'^ 


tom»'  el  poAv  y  reg#iiera«e  U  foeii^d«4  bUpaiit« 
SsU  de  Búargoftt  la  rnaa;  enérgica  de  lodas^  lae  jott-? 
tas,  c¡rcuii#Ui>€Ía  qoe^rii  debida.  ^ioci^idlileQie  i 
b  inflipoqcia  de  los  deiiodado»  y  ardieoles  pairíeiaa 
IK  Aol«9Íf»  CoiUniteft r  D»  Ktijfwi^  Diez,  O.  Caye^ 
taiK>  Carden)  y  D,  Frmcii^eei  Arqniaga^  dirifi4 
f  e«paiiio#a  pc^ro  foi^-tiiioe^e  ^^  vo<  al  trono  y  al 
Duque  db  la  Victoria,  pidíeado  á  este  que^.  pueilo 
á  U  cabéis  df)  Ipi  jifl ventad  deviócrata,  vi^ieri  á  coil* 
samar  la  r^foln^^on  y  or^uirsia/reiile  djo*  uaa  aa<- 
reojb.popiMar,  naas  brillóte  y  hcMtadsa  fluii  qvie  la 
gne  babia  ceAido  en  \o9  ooiiil>Mes;  Eatas  jreprei#iMn^ 
cioner  notables «  produolo  de  loa  «renií^ados  jAre-» 
i^a  JNea  y  Cdhotes,. eran* .^opiadas, y  ensalMdaa  jf 
Mdaa<eM  avidea  en  toda»  4f|8  fleri^tc^s  del  wtim^ 
Bárgiw  M  U  priniera  4>^tal  de  Sspafta  ^«e  pnn 
pfMp  la  Miaa  de:  U.  Cenim/  y  U/fue  ^|ivi6,i  Madrid* 
4nles  q«ftotr4^ /alguna  I  aiis,  r€(presfHit«Pte^«  4^  peMr 
de  eato,  veríeoi^s  qnn  «igaieado  distintp  rnoibo  Ina 
iooie$08«  nae^  de  loa  de  satíenibre  an  poder  eO- 
mero  y  raciUnie  desdo  sa  origen  nMasAO»  basado 
en  la  frágil  Consiitneion  del  37ty  qne  sin  airoTerse 
á..nbandanar  eldrculo  deella»  á  derrocarla 1 4  ira^ 
ioiPniairla  4a  nim  nM^a<«  m^nos  endNira^os^ »  um 
popuilaír :«  y  de  conaignienlo  I  nm  rab<lstii»  tampcm 
p{Hlri:n»¡andsr  con  etta  y  aoaiMwevso  cm^ra  los  mh 
bMsi4e  los  j^artidos./  <MStiMiy4NidQse  asi  e^  un 


m$ii^  imMemiéUtj  qve  ai  s^ni^giibiliiía  ttllMAfmjiA 
aera  Tü?ékieÍDB'.  ConÜcid*  inlidrciité  á  «sm  síIcm'» 
Gioiwf  tnómakii  que  «min  Im  6ooibras  irf es^ltttot 
^fut  aspiran  i  Unir'  4e  los  estremoa,  pyeteadSetido 
impnaiTiaar.ief  cpairo  y  ealábtaeer  el  eifíiÜMo  míajr 
dUfieH  éé  baHar  e»  niadió  da  aonlkNiiNloa  "raitéo^é  5 
o&inceaaiite.ni^vliHiattia,  fuá  bace  da  ttvdfna^jó 
perecederos  i  esos  poderes  In^jM^tneáfeirtoef,  los  étía*- 
laa:  mvaren  ai  fu  arrollados  por  (a  mnybt  feieria 
inpolBff a  y  %l  liéspolisoio  ú  i$  reii^hiékíii  soctak 
Ptoro  aobre  esio  tendreaioi  tMMitfií'de  lukblar  ütafs 
«lel«ale,  •  *   /    *    n  •    !i 

So  éaloaüas  recibía  el  l^OQfcn  i>á  U  Ti6toiÍI4 
la  aHa  iov^atídora  ^  con  ia  cual  m  ¿ktié  aderwár  sb 
yeebO'la  reina  Vidoriá  de  bigladarrá,  enviáíiHlolc 
por  media  de  snlio  al  daque  de  SosaeK,  lae  toaé^ 
cMracioiiea  de  la  frao  en»  de>  la  tnqy  boarosa  '6r^ 
deo  iaüUar  dd  BaAo ,  en  prueba  del  aproéis  que 
«eraqía.  á  la  reiM  augosla  de  la  Gran  Brelafioy  la 
eooftotta  mUilnr  y  pblítiea  del  -general  ÉsrUEtRnd, 
cajaa  aUaa  pttmdas  se  reeonoeen  y  c^iisal¡(«n'por  ni 
«focioBaéo  dnqne  de  SuasetE,  porélimititotrode  M- 
gnfina  ^esirangoroa ,  tevd  -^alifiMslot),'  y  éVi-áéh 
-Cbaerray  las  Coleirias,  loi^  JefbniRnsftell,  «én^lás 
'««f tas  aniógriifaa  i|iie  esi^  seQoítfS^  éírigl^reá '  al 
4HN9JSPtíftX  Vicneau  v  oe  Momlia,  icbn  f^tia  11 
tIeagosCO'el  primjciv),  en  sn  palacio  de  líensirigtdn, 
^y  lo» otros  en  el  4cspacbo'omtersal  de  sns  respei^ 


WMbi  4}6imüíom<l#'del'gob«ériMÍAglé$]e«ível  ciu^v 
iMigefl^ltl dx^L  Coi>iDft-4)uQQfi4  faiiquien-ealrcfó  i 
eal^  U:e0rftiS(M«40neial)  lagMOi  ctuk  y  iédas  l« 
^i]|i^4^C^a«]9n0fl  dneJM  c|e  ua  vaÍM^uQíl«jo  ytímé* 
rilo  artística  ^UrnQiditianiiNi.    ¡        r  :, 

;  ]UÍ6fiirii^eI..gobÍQriio^.de  I»,  regenta  pedí»  anxilb 

i  fsPARTgUQífMict  ^Ii0iapiigii6e><fl'fliicg9  de  btMor^ 

^i^fíCHMl  <|ul^  MM/error^»  y  desafueros  .k»bMi»c€ndÍ!> 

do  en  Madrid  y  en  toda  España,  j  estendia  circiüares 

jtt  li|#rau|orjdade^  y  fcAls  de  |réf»af  pelttovnXHlándoles 

ja  ^btediencU  j  4l  órdoot  devolvió  cercados  Gastílb  y 

Ayonsa  los  [d^e^  <).uie  ^onteoiaft  la  icaposklionqve 

dirigió  ¿la, reina  ta-jiinU  dé^liadríd< laiiiando  ade- 

mas«  ea  au  ¡mpoiefi'le.CreMai  ó  tuan  óioga  7  twím 

qMriAAzat«.lQs4^me4toidi06  g»bora»ale»»:mil  anatemas 

^oi^^mi  los  rc/tfotojciohaüios,  aín  echar  delvér  que  «»- 

los  inmidabrünyA' (^iit  bbsiaoalo  alguno  en  iodo  el 

tpai^.f,Ui^iido^hasta, acosar  en  611  lm»ie  maiiskMial 

4As^)itiorÍ2«adO'y  laniizjobietmoii  qiuieii  t«ó  á  kse 

ij(oaid¡4s  d^'l  i»is«^o,l^0|ie(n)b)ite  .levaoterse  otro 

.d^i:  rív^l  <^^n<^ixvedi|tto,t^Meblo  4eí:Al«ti!ayC«y«  jan- 

ta  ,revoluei^ari«» -apoyada  como  la  de  .Madrid; por 

mqcba^  ffuer^&fi^d^. Milicia  .y-  dp  ojór.fHa»*  evpír 

dio  un  baf)do  ijiio  decí|aasí.on,Siii'pi!Íoicif  larUtiHlowT- 

4Csta, junta •jK'OV'isioi^l'de  gobiof^O  QiSilaíautorídad 


riar  la  r«voliiÍQÍoii  eip^lotats  apadríhiaiído>*ki  itiÉM- 
«km,  dióaéforüli^vsal'da  BarMlona/IiwgodéW- 
lierie  y  poibUcarail  la  cjaphiioipé  d<it&üQiyi'á»''la¿M^ 
4ttvol  ptHe  lekgváfkoiipieiiMf  sé:  '«PorpilSift  -fd'db 
^seliaiqbffé.-r^'Bhfulpiia  9>4é««tieaftbrc.¿-Jl|icóii9tíl 
««de  Fnlnd«iá>  (msUUiito  IM  cev&^da 'ftí'mifirliíok 
<fH-rEap«HHro'>tm  |RibUoiido  ilOí«iai|iÍe8toi  ^'eti^ 
iiíMiUaM  lasr«iiiilib{onMÍba}o:tlaB'Gliatei  ||reft(afiR 
-«i^Mdieoeta  iiUí  6n]e«fB*d¿la^miM;  ^lge«'¿«'efH%i 
.4la  TewaaddBi.dafla  la^  ule  ayunlaittkQao? ,  Iw  di^- 
-  •éúhMÍmu:éB(ka^dbha¿y  la  táone radon  ^o'^9  mi^ 
^(ftialros.» '■ -í;  '  -'"i  '  ..'.,:! 

€00  ^rabda-i^iK»o  r^b¡69e  •cii  Midiid^brte 
dfi'adtiaiBbr6*'la:ktfBÍeteciU%loa  ft0li€o9iiifi^^J)l!QO«» 
4911  pbmkmli^iims^marm,  fíoetcaioas  qdéi|rt»rigáH 
kuráM  sdbUvadovv  '7  U^  la'flingmia  ^e|fOr¡dad  qiite 
hébitm  \ rMaü*¿í<l0TB8»üBWWÍa«yiii^»  lialld^  M^liítl^ 

.cteitariav  latnbojMdcí^  al  Dp^m  Mi  la  VKtdtibL 
dcfigmtfti^aeiMidlUiM^iatfaíwdoá  fortniíléfs  cotí  Ibs 
/carSateda:  b:^iirr«cehMi ,  6*ÍJ(íM^'d«  mala  tk ,  ó 
-wímk  eatduUad»'^  <ftMld^'  cato»  ^üeé)k»9.  Ei^a  Irin 
.fondada  yinaioatA  irt'^dbntimvHWoidc  g<)zo  If^^'^-M^ 


ijipAérgar  el ámnor dtflM  iáiiwyda».  ét  afcáwá 
iMi  «ftfliJtaV  él  ver  q»e  bo  Immmi  OMitei^  h 
(i^  i^idefiesa  jr  jHrépdtoile  délsGoiM-AfQSK  ^ 
qaeporel  coolraríOt  érales  bario  profücMUf^níg», 
0titiilo<qtte  eoU  Teantoa- luthUa  él'dfai-4Mrtiea  del 
.pff(Moac¡amÍMi6  v  en  4|0e  p^ra  deliberar  sebre  ai 
Jiftbik  é;iio  deefeeivaflset  coogreglaoiiae  Im  gcfeede 
Jli  lUK^ja.,  algeiloa  ¿tputa¿ea-de  pcearíncia  j  co«»«' 
íkleai,  iiJi.lfcfiat;  de  la  mndMla  i|ar^skgairía  el  Uo^ 
tífi^^Mim-^^i  Mbleredteloa  pmtUdSi  .deapoea  de 
.debaliff;lArg(is<  Wma,)  tada  podo  eolegicaé  ^de  aeg«- 
'M;  ili^  podía  :preiMterá6;d .  centor  ico^ 
^paf a  ^fpi^^t  h  ieaiinreol^ie».  KiiAgwia>  prMiria  había 
tetado  •  el  jQíAolo  caudillO'jfm  .padádra  cioinproaie- 
•l|}rl^í«  >  pea«r  de  qoc  iId  faUa#ott.ia0liiro»  y  solk¿- 
ibft  eaploradorea.  HeMóie  aUi  del.  oaáiMiiead»  cela* 
bre  de  Mas  de  las  Matas  j  de  los  sacesoa  4e  yáio 
<eii;Bti^tíalMia;pero  todo  efa.vi^o*  Mada  ofrecía 
,8egiiiridad  cotapdcla» . Trajese  ig^nibiite i áeolacíoa 
.aB|i.f)i^la<0e|,f;eaeraLNog«Qraa  qu^iaoabafcft  de  r^ 
l^^ifae,.  ea  la  coali  ítala  :sabeltianio  de  EavAatToo 
^fspirefaba.eal^iMiaanaaaciretolÉiitearie».,  d»- 
titifffl4»  qtt^y»  ya  .lleyA>i0l  liemliO'de  aaoodir  al 
JHg?  4¥  Ion  Mf aifN^  tJfíofrasr.toaf  ooÉasi.por  el  eatílo, 
,gpfl np  dejiiroo de'amMr^algM.lialie áloe c«mgf«- 
g^os.Pero4^éf(a:eaio.ei*a  m^  raigal  j^gnaiflito«  y 
np  v^aift  por.^pamioo  diimslo  ^parb.kabar  da/ai«- 
diorseefi  ^Uo  00  dernaaía.  Eüebeobo  boora  tanto 


al  noUeÜipgofi  db  la  ytctOMáitomo  álot  díghoií 
jMlnciaft  4|«e  á  pesar  d4  lodo  do  c^jftron  en  su 
persereranie  idea  de  alzarto  eott^ra  eV  poder  opre* 
sor 9  ooflio lo  Tetifit^roo^l  s^oiotftedia.  Distíoguié- 
roBfe  ott  osta  reonion  preparatoria  del  ahamiento 
los  ooBsandinites  D.  M anael  Cortitia ,  D.  Pedro  Mi- 
randa j  D.  Viceole  Collanles^  y  loscápilaties  D*  Pas- 
ettol  Madoz ,  D.  la*B  Miguel  de  la  Guardia  j  D.  Luis 
GíiMizalea  Bvarov 

Pero  es  triste  eoiffesar  que  no  todos  los  que 
eoocurrieroo  á  esta  y  á  otras  jtiotas  que  le^célebra*- ' 
ron  a«tes  y  después  del  1.^  de  selieaabreí  oob  el 
in  de  pvoaDOfer  y  dar  inpulso  y  direecioo  al  al- 
xMÚeuti»,.iban  animados  de  iguales  deseos  y  abrí-* 
fl«ban  dentro  el  pecbo  los  mismos  patriéiieos  y  jrec^ 
tos  dcsígoios:  que  babia  un  germen  de, maldad  y  de 
inienoion  sioiesirfr  entre  algftnos  de  4os  sublevados, 
qoe  mas  t«pde  faabria  de  descubrir  el  tiempo.  Eran 
preleasioMB  de  muy  diverso  género  las  que  pulu- 
labaa  en  el  sew»  de  estas  gentes^  Al  Me  de  la  mas 
sincera  y  patriótica  abnegación ,  ocultábase  acaso  la 
ambición  mas  innoble  y  rastreras  ¥  no  contribuyó 
poco  al  éxito  incompleto  y  raquiCico  que  obtuvo  al 
íio  aquel  levantamiento ,  la  descoufiansa  málná  que 
llegó  á  engendrar  el  divefso  proceder  de  varios' 
agentes  personales ,  interesados,  mas  que  en  labrar 
el  bien  del  pais ,  en  improvisar  con  criminal  escán- 
dalo el  engrandecimiento,  la  fortuna  propia.  Esta 
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btciíai  d«l  lAlecfts  iodividnal  cooiel  interés  soe&il  es 
9¡«mfre  lel  Tei'igeDipmlDordísl  4e  los  i^raades  makt 
que  aqiií^att  á  los-i^neblM» 

Entre  los  üaríes  ct^eabs  que .  secretamente  se 
babián íorm^db  en. Madrid,  para  tralnijar  decoosn- 
no  en  la  obra  d^  jdnmienlo  t  merece  especial  men- 
ctofi  la  sociedad  masónica  titulada  de  los  Carbtm»^ 
rÍ9$.  Gonsiaba  esteigrüpb,  como  todos  Iqs  de  sn  es*» 
pecie»  de  hombres,  seductores  anos  j  de  mala  íé* 
poseído!  de  una  ambición  eatrema  y  arrastrados  por 
esta  y  ann  por  otras,  pasiones  menos  nobles;  de  bue- 
na fó,  iQSiOtvoS  i  seducidos,  dóciles  iustrumealos  de 
los  que  de  propia  aulo^i^ad  se  erigen  en  maestros 
y  directores.  Gn  general,  los  Cariononof ,  al  meaos 
loü.qneen  Madrid  formaban  el  cetUra  dirtctwo,  er»i 
jótvent^  qne  bajo  la  aparente  máacera  de  un  casi 
repnblicaniíímoi,  solo  aapiraban  «n  el  fondo,  á  hacer- 
se 4i{>ut4dos  i  €óftes «  pafa  desde  este  esealon  pe* 
ligreso  elevarse  ¿audaces  á  los  primeros  ^pneetas  del 
Estadoi ,  y  e^tcie^  9Ílí  imprudentes  ana  viólenla  ti- 
raní,a.  A<  U.cabeía  ,ifi  la  jwita  directiva  de  esta 
clandestinarasQciacioo ,  liallábasé  D.  Lnís  Gonaalex 
BraJi^Q.  ,J4venes  ó  ancianos  los  demás  $  bástenos  d^ 
cir>  yaqu^  ^ppnas^sea  dado  .hacer  otra  cosa  á  quien 
ccba.^bre  ^i  la  graye  rei^pMsibilidad  de  trazar  la 
bistorin  contemporánea ,  que  lodqs  ellos  •  ó  la  ma- 
j'or  partiVi  bao  doserlado  de  las  filas  liberales,  con 
lo  cual  bao  ganado  esta^  en  ^rédito  mucho  mas  de  (a* 


— TO7— 
q«o1iaapeiMl¡do.éii  fiMVta  iaiaiíffkalLainflveiicMiidt. 
los  Cmrboíimriot  eo  el  país»  como  d«  ksmbresi^iée. 
aipirabaná  úlir  ie  la  oscairidád,  erh  escaiinaAC4' 
Asi  qac^sÉt'gtslióoea  mia  pttdiflron  adManiarib 
obra  dd  aizamieiil»,  Bilot  «iTÍnroo  eoiiiisuHwdot> 
ea  jmli^  y  agoaié  á  VarÍH  pmtoa-  del  reino  i'áYa^ 
ienoít > i ÚQbrjgoza ,, á fiorges;  á  la  Coórofia y álar^-* 
odotta^  y  ala».  Andahiobsc  y  ajiAqae  ete  úkimb' 
decantó  «i«cho  los  Uabaíjos.  freparaterios,  bechos 
por  él  oo  Sevilla  y  Cádix,  «lo  cierto  qac  lo* 
éoa  eilos  toroarren  á  la  cArie  ún  lograr  .sd  ob*<-> 
jólo. 

Pero  si  la  «ealreoia  aalídad  de  los  «oogref^doef 
no  podia  ioflair  en  la  nae ¡on «  qae  eolo  ae  levantó' 
CBimasa,  paraaediode  esa  ooii8picaeioa:pábliha  y: 
iiBÍYDrsftl  qae  bea^oa  deseriU.,  y  ial  T^r  ^ne  eéabar 
al  freoie dé  brórioJuciiMí  U  i(a>róaada  villa  ¿o  Ma-*' 
drid  y  .después  la  üka  prepoienota  del  geoeralE»^ 
PAitnftO ,  bo  por  eso  dejaroii  los  Cairionartoa  de  bu^ 
llir  y  trabajar  od  su  pro»  empleaDdo  algonos  de  elloe 
los  medios  mas  reprobados  6  ioicMOi.'-^Gaaftdo  .'el 
geCe  a»daa  de  esta  caadñllaclaiidesiiíiiá  (1),  Ckmfúdé 
(queasí  era  el  BCMnbresimbóUeodelJóveaBrafo),  yió 
fnistrado  SB'deaigiiip  de  eotaar  á  (aaiiiaripatlfQ  do 


-  (1)  Esu  mascarada  siniestra,  esta  logia  infernal,  %a9e  dt 
U  ambición  y  la  codicia ,  como  U>  son  generalmepte  todas  las 
de  sa  clase,  cefebraba  sus  jmttas  nocturnas  en  tú  casa  át  un 
lieruifHío'fiui  en  U  c^lle  de  Jac<|roieilfezo. 


U  joblt  rd?óhie¡OMarki  de  M»irid»  para  lo  eaal 
hidMa-sido  mío  dé  lot  qeé  inayor  energfa  mani^ 
f estaroB  eo  lis  Éá\ás  .  del  Gómktoríe  el  1  .^  de 
setiembre,' tornóse  en  eDemigo  dé  aqneUsjaoU  y 
convocó  en  sa  cassi  días  dsspaeSt  i  varios  cíq- 
dadanós;  entre  los  cuates  figuraban  lOs  sefiores  CaU 
Yo  llateOi  CollaQtes(D* Vicente) ^García Ozal, Poig- 
dulUiS,  Espronofda,  el  corobei  Riego,  el  comandan- 
te Fano ,  j  Tartos  otros  oBciales  de  ejéreilo  y  pai* 
sanos.  Los  .mas  de  estos  iban  de  buena  fé,  y  ágenos 
de  lodo  punto  á  las  miras  de  los  oíros,  reuniéronse 
allí  de  la  manera  mas  pública,  á  ver  de  imprimtr 
una  dirección  acertada  y  mas  vigorosa  al  alzamieo* 
to ,  malcontentos  como  ellos  estaban  con  la  cóndnc* 
ta  feble  y  meticnlosa  de  los  que  comporoan  la  junta, 
y  anhelando  que  la'auloríded  suprema  que  esta  se 
babia  en  cierto  modo  abrogado,  viniera  á  recaer  en 
una  Junta  Central  compuesta  de  representantes  de 
todas  las  provincias ,  á  fin  dé  que  el  movimiento  de 
setiembre  no  fuera  una  de  esas  lijaras  brisas  cada- 
ñales que  suelen  aquí  conmover  solo  la  superficie 
de  la.  sociedad ,  sino  un  viento  revolucionario  fuer- 
te y  nutrido  que  penetrase  al  fondo ,  y  obrase  en  el 
cverpo  social  •»  trastorno  completo  que  cediese  en 
beneficio  del  mayor  námero ;  una  verdadera  revo- 
lución.  • 

Las  miras  de  estos  Conjurados  eran  altamente 
hostiles  á  la  junta.  Sus  trabajos  encaminábanse  á 


%flibjir  apbyb- M  la  fuerza «  eono  ipcUq  tdaef4e  eA 
}*  raeoB. '  Yá  obntd^  oéa  alfoná  trxipra  -f  palia*  «a-^ 
casa  de  Milicia.  Gdehrlda  la  prtaMra  reañido ;  qoe^ 
daróa  aplazados  para  aerificar  tmá  aegnoda.  Go»^ 
fregárénse « en  «fecto  v  em*  bt  méoM  casa  de  Gónza* 
4es  Braro^  perafoé  grande  sa  aorpretti  al  yer'  qna 
este  ne  ie  preMutába »  no  paveria  eá  parle  algnm^ 
Repose  que  en  nnkm  con  otro »  aa  amiga,  baliiáaa 
arriitadd  y  tenido  nna  cobfereneia  con  orienibm  de 
le  Jottta  óperaonás  wmj  allegadas  i  Mfu  Laaí  pala^ 
-braa  de  tAraioien*  'i«onioa.?eBdidoa)>.eBtiieoyéroaJ8e 
en  a^oelia  ealáy  y  deade  éntoiioas  larennipa^qne 
abrtfrii^a  en  em  seno  tattiaa  y  tan  opuestas  exi^en^- 
eias  y  pr éteeaionés «  fnedó  de  téde  ponto  dbnek^ 
Fácil  es  conocer  qae  ealoa  sueesee  acrecian:  él  p6^ 
4er  q«e  á  nensbre  de  la  révohicioü  ef^ciá»  aiftpáe 
jín  Um  tRoiea  diriñdosf^^a  junta  de  Madrid »  í  tjmen 
todos  loa  dias  sé  preiealahíui  oneras  gentes ,  de  1»* 
das  las  obsea  de  la  sociedad  y  de  tedas  opínionesi»  á 
ofrecer  sos  aerrioioaír  'alíñenos  como  á  nn  poder  qne 
egeroia  lásoberanUbdeiafnerza.r^Bntré  los  mil^- 
tartos  noUMea.qoe  Aierón.á' rendir  bomeoaje  á  la 
jimta  ,  cÉiéetaseí  al  geoei^al  Maroto »  qne  lo  biie 
aoompafiado  de  varios  o&iálea  prbcednnltofdel  cen;- 

* 

Por  aquellos  diaa  corrió  itnpresa  una.4isla  nointr 
joaldeilas^peiísoilas  gqese  decia>coaiponfan  en  Ma*- 
4flíd  1»  éocMad  seeiriita  db  kli  Jaeslfamisleir:  En^-r 


Are  iMiBeliói.  aiwibm  estaba  laiibieft  •!  de  I>.  Lim 
Gmsáki|  BriTo»  Al  nrisíDo; éíempa  tcb  U  li»  p6Mi« 
car  iiQ.:foUeto  «ntenqo  iattlmliia  ?  nGmákiatía  if 
MotiaCrisíinM  isBofém  ran  A.  J^mbmdbMmñ^» 
«acrho  pbr  «L  ócdés  lAimQ'de'Wa  artkidM  qie 
pi^igarbDitHiit^'insaltos.a'eslaétellwrii  tn^^Smi* 
rifay'ij  w^cn9kío\íeko^ k  T«e)tftiéar:8M  Jiiafeft.irtUK 
«málds  .j  dé'su  langoaje  deslenguido  ^  hacia  revé- 
4iM;miéaénipofit«nt99«  ipicl:lQtgO'ha  iremdo k'coúSt^ 
iñktíel  úitap^j  Todas  laft  gtaleaitjarea  ai  piiiii0^'loa 
ojas  «B  Bravo,  4ié«ifa  plamav  maa :aéré vida  é  aaacH- 
icpta:qiie'mBtrbelm,.dieDÍ»jén  atrUniír  aqaeUa 
Irañá  froddecion^  Sí  todaeato  at  naa  aaa  loa. 
que'  ea  poslverpa '  diaa  Imlú  inaho  de  «sae  Jéven  m* 
4a9  él  miniaira  qaa  core  vnlk'plflaaada ^  madiaiile  na 
at^ifla  AbopoIo^  luívéitaUeelda  ea:fiifpafia ,  matñfmt 
anótílada  jlaí  misaAi  kf  de  ájcnobniábiilaii  coaita  la 
eofeil  ¿e.iiiauriC)eGeíoii6iélytliaa»de  of  foy  energii» 
tro  afioaaiUes;  ai  aó  iíeae^ii  lar  víala  qve  Bravo, 
1e;iniaBao  Bvarvaíqoa  lanlacUahía  émpaiado  la  regia 
-Aiadema  de  Güaünay  TÓiapieadai>inaia  el  aagrado 
Veb  de  M  vida  prvTodá ,  deiiÉ  táfaiasy  aafi6da^ 
fuas  á  recéWrlai  vaeltaide'iPic^nbia'ea'lftái , 
fiiteéi^'iaiAéslro drpaUjabmiiwbaM  n 
que  es  harto  diHcil  elegir  para  haber  de  fonaar 
-ópiaioa;'áblro  estos  dos*  astreaioá'.'é'aHa  cooaeoti- 
laiaiito  espreaa  qae  aaéerkf^v  ja'deade  ^alÓDces ,  i 
aqoel  iriMrtntiaalh  éti  éisputíamo  f  para  hacer  iaao 


^tcdaicUse  de  medios^  cm  éal  que  ellos  «ÓBapifft^ 
Bm  dk'ñn^  üettoseabat  el  créAilo  de>ia  réTBki^ 
jci«t^&  im  twdadcsD  •¿rií»peiÉifMéali»¡<{ée^betrrsM 
«^leadndalo  sfiiÉíiUl'«pi  el/librv  de  JbfroucjB'.eii 
4|üq  eatáoipeii  la^  iiijariaSr'«lo»  reyee.vAbfbas  cosab 
son  wanj  deadmivav:  él  akraje  etle«ládo  y  Mmen*- 
liáéy  já  esft  abaegiteKm  crislbNÚLiqoe  eñ  otro  caso 
han  moitrado  la  bfendidai  y  élf  ikC^osalP  ^  lá  <  reim 
6rittMia  y  el  aBligae  redaolor  del  Guiéigw^4^*^JL%c^ 
tíúú  eMita>  Teúdade  lai  éiaaéléf  adaarej^óiies  de  b 
ineDa#qiiia  j  de  loa  íms  bajes  y  eacoadtdiafl  lub'- 
Hmimo&f  délainisterioBaa€aiaeafnbaa.de.iaÍBPiiA4 
daimifégiav ya  ná  áObétiaífitáeé  de|YÍalá  loapve^ 
Moa,  ai  no  ífMvanii|a«dbardesaperfiibidoi,.eief6a, 
capnaatoa  á  mil  paligiioáiqíie  la  proTkrteáeioDy  laü*- 
Morafidad:,  el  crimaü  de  laa^raonas>ÍMteresadai  en 
en  dafiOf  uieleB  éokiMr  eo  k  -aeoda'  de  laa  f  eroln^ 
-óooea. 

£1  miamo  día  qae  ae  tteUáá  pn.  Biadrtd  la  r^ 
faeseñlachmdel  genecal  EaeÁmnno^  eapidió.  la  jnn- 
la  én  decreto  ciiyo  prioaer  ariiiUihÉ  4ifiia  asi:  «Se 
«prabibe,  bajo  pana  eápilat,  ¿  tedaa  lái  aiitairidadts 
€cWibarTM(U«pa,  mUkarea^eeaU  próffinoia:,,y  á 
.  «lodo  fiíQOÍonariar  púUaéo,  de  fiiiati|iiiera  «laact  6  <ea*- 
i4egMia»ofatdeoeriA  aoloal  gobieano  de  Valeneia^i» 
•^Con  lá  miaoia  feaha  *  del  ÍA  de.aetíeiabrat»  409- 
pues  de  deliberar  deaeaper adamante ;,  y  lecf^  ar:fl^ 
meiiilar  txm  H  mayar  i«rbaelian  y,  deaaaoiiefo  la 
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6»p4mñaii  dBl7«:firib4  ai  fiíi^á  regettiet  Bfñtiatatm^ 
do*  tedtr  ál  IbrMiile  kiipelsoso  deh  opmioft»  hm§ 
decretos  de  neiBlMraÁftteqta  de  <aa  mmo  mimslcna, 
«oniiMieaié  en  suñóla^oripartedeipr^griBaistat,  isa** 
ber :  Dw  Yíi^nle  Senebó,  cionilá  présidmoia ,  pm 
£0Ude;  Dw  Álvebo  Gp«nez-  Becerra,  para  Geacia  j 
Jiislieia;  D.  Diopísio  GaJMtz  «^  para,  Marina;  D^.Fa* 
CMido  InfaatevpliralGuieiwai  D.  Domingo  Jioteiiez« 
paral  Haemidá;  y  DJ  Fcamciaco  GabaUo  para  Goher- 
nación.  Esta  disposicSoo  del . trono  iba  actuapafiada 
de. un  silencia t  miiy  aigiiificatí?o«  aoeíaca  de  loa  am^ 
eeaoa  rbidosoaiqae  traían  oonmoTida  á  la  oaciott  j  de 
la  eaposictod  qoé  le>hakia  8¡d*jdfri|^dapor  elGoms^ 
Di;Qi)ÍB..L¿jáiila  de''JMadcid«.^e.coaoqi6  el.despe- 
cbo.  jr  ia  rabia  de  lajO^te  «al  dictar .  én  aileooio  este 
medida  resbliiiiva «  aoovdó  «ntoices  .7  pnMieó  de 
-afido«  queiloé  gMevadétifwd^áñmm lasiorma» da ía 
mano  hasta  tanto  que  se  viese  satisfecho  .el  voéo  ma* 
inúfuU  icón  taler^arMtías,  que  ünposihiliiármí  para 
-nairiprd'tMMf  reocwíaiivLos  netnbrados^qne  csai  todos 
estaban  en  Madrid^  oonocieñdp  la  ¡imposibilidad  de 
déoieAr  las  oüreobslaacbs  j  la  difícil  «itnacion  crea*- 
da,  .vennnciifoa  sos'cafgoa,  escepto  eliiltieio  de 
«dios ,  que  «oás¡  ofboto  ú  ministerio  ül  á  la  Keina  ^  i 
cujo  lado  estabfi!,  rio  qoieo  abandonarla  .háala  les 
úttknoaiíAtantes'de^su  ip6deríó,  -qne  decUneba  ya 
riipidattieiite  al  dcaso.  • 

Eiiti^Uiiílo  loa  «batbietitos  populares  muteifBcá- 


— 71J— 

btDM,  cafo  dia.  y;  ñÉceotii  baila  qse  por  -ákimot 

rodlcnda  U)  reina.  7  «i  oérie  de  ana  reTohMiaif 

wimda'y^tffihntMrte'v  ipaiéne  iai  ponJymiipnto  dal 

BiWií  w  iü :  YuiíéniA  para  la  pmtidf  ncia.  del  eo»* 

ae^  de  miniüror,  anlériiándole«  por  decreto  del  i6^ 

pam  ^oe  prepusiera  i&  Mv.-loa'  demae  individoea 

que  habían  de  formato  el  noero  nHmsleriow  Sépoae 

e»  Madrid  éétn ttettáía  et  19;  y  con  la  miaña  feeha 

irentfoiiüó  la  janta  al  general  Ea^ AUBmo  mna^ttr* 

naaibi  eepte^iva.  de  lea  basea  que  comprendié  elpe»* 

aaitilento.eoinan.de  eale  granpneUo,  coeao  pro^ 

gcaeaa  de  in  reTolaoion  (y  norte  qae  dekieíraífniar 

ésk  aaa^peneaoa  eáfnenba-al  iloble  Düinm.  Eataa  bai- 

aéa  jeran  laa  aígoieiitea  x»^eQiie  £»  Mw  dieae  on  mar 

nifieslotá'la  nación  ,ire|»rebaaée  loa  oenaejos  dé  loa 

-traidores  qoe  kafaian.  oemprometido  el  troné  y.  la 

traaqníUdad  j^ddacaLt -^ «Qqe   se.  sopareeen'  parn 

aímnpoe /delle^  de^Su^M. tódaa  les^ altes íumáom^ 

-rieede  palacio  .y  per^nai' nolnb^a  ^é  babiftaeon- 

eorrida  á  engaftarlay  inelínándolá  al.  sistema  de  re- 

aofiÍM  aegnido  bosta  eotonoesv»'^  «Qaé  se  anulase  el 

-Oflainoaoiptoyeeto  de.lef.de  ayantaniíento&.v«*-.4Qiie 

•  se  diaolvieiran  l,as  oértes » «eiumnindo  elcaa  een  po- 

-derea'  eapeotatos  .para  aaegüns^.  de  un  meda  ealaUe» 

eófi4ódas  soa  eeaaecneAnaSy  b  eensoUdaeloa  del 

* 

pre«andafBuénté.»^«Qae;iie  ie:soltaria&,bMi  armas 
báata^qne  se^niebea.  tM^letam^Me  reaUkadAs  eslaa 
oOndinMÉMS  ^  <  - 


Nosalisfam  Ma pleiMiiieolér  les. iemmv  é»  Iw 
palrioUs  avanzados  estefrograint,  ooja  cfiiarlal>Me« 
^lie  cta  hoBfkrf»  UhaUaboi  doiiMiadl»  indelsmií- 
Mda  ^  iraigav^fecionifiBdaiá  pvopéaho.deia.|iriiiiwa^ 
qÉé  lá  rana  €rn|iiui'  babiá;Miaagiiraá6ni  poder 
MI  ISSStdieieiidb  evliiiitnaéiietto.i'  clViii^o  ím  iwif 
UUimaC.sati9fáecÍ0n^  i» que  k^aimmdéber  prnirm  mU  el 

teiáeíhm  con/Eeile >  Qáe.en  1684*  OMJnífesló' Sv  M« 

fimianmntmles  ileJefienarf  ule  {de  40040  f  iod  el  JSe» 

teiataMe«i)b  Qip  eti«1836  v  faM6' también  S.  M.  i 

4e  nteioa  tefiaJaÉdo  McuMmmof{mi  <leeia)  f^  Aarir 

-muy  i6i/e*  prínitf pícft  dk^'Jre^Ktda'  i&i  «i  ^ebio^  >  y  M 

«etíol'iíe '^fiam>olj«riia''iMidewi^  1A8Í 

(el  22  ée  I  majo)- Volvió  'á|  >dar  otro  lanniiiisto  pñnBO- 

tíeodo'«rAmfar  lar  Iryrr  <k  ia^mmtifqwía  rafpm  m 

-4ie9wfeiil0>j^drei(rróii^e)üi¿»io:»  Qoeich  el.oi»- 

-owaio  (el  44»  «90sUi)''idi|oí  i|iiet)itifi«  /eeeío»  amar- 

fmeá  yié9»(irg4müaámia*ÍBbBíiíiMl»  mfrmickMrté  ie 

:fa»  ctAmmiáaám  ée4af0isfiia^uk^ñ^rélmmmf9Hüi 

i^klr^t^Aj  qüeesleba  /Hrta»  i^ihgaiahe  ■  A  fta  -eemae 

-tírfiiriNiei»uiior<»4iif4«Iri^^«nir^  deia 

•  liéMÚMi ;|>om  rrtnriieffcpAify yyoy^AíieitMertte  M- 

-^flMl4MJreiie>»»Porattiia«av  ^pvB  álotéiec  dbi 

^4eiaaxAr«Me  inanifietloy ordenó Sj-M.^pie (re pottí- 

4sire  Jé  (Trmlí^ttMeii  ilri  jtMS^^^^Sfto»  ve^^^dat, 

unidos  á  otros  semejantes  del  últinio  Tañado»  fca- 


— VIS— 
cM  lenér  á  ktioBwttclos  por  el  4xilo  éi  h  re- 
volatíoD,  si  ella  habia  de  amafiarse  a»  la  corle. 

SI  dünAo  día  19  <k«eliétibp¿  éió'iélrorisiaiiües- 
lO'^  ay dinmiiieíiit» 4» MMii t  jbaU)iqa>é»  'sn- céo* 
^hietá  fm  los  r  eoiwCW6ÍKi0osv  ^  ^cayo  notaiUe  4m* 
vQiiMttlo  se leéetpáfñpafi^qveiiigiie?  ir¿Sé*ka «Im 
«dado  9  6  Boso-4«tfre  codfesar ,  ifoó  role-<ri  paett 
<tpor  Im  '  crcmsgvestotie^  <del'  po4er « '  hi  átertti  .e*  is( 

4éDÍe»  iisMTso  de  los  piv^bhys  opHn^^  y-^l» 
«tnmiei'Obedlebdi»  iléite  stv  if  mtiie  aniel  pofitodÍMi» 
4ftfio  «»iq>dé'  eíiipieffáii'  ^  deftpotísttio^  y  4a  atMttw- 
«vi^df  ¿pmide  aer  fif>elde  y  traidbrtí  *  utii  Oftétoü 
'««etMrat'  ¿  po«de  «orí»-  nii  •ejéveUó  de  Yátiéiitea  bljos 
^lptieblo«-q«e^oyed  ki  iH»^e  aé4irbery  data  p»^ 
-étrla»  y  ^a^v^biaiMí  ttftW^lai'afraftas'eM'aipgre'  de 
-otii  herüiiiios' y  «íon^mifté  M  <4ejg^  iMtrinMii^ 
•^toa  de  ta  tÜra«fa?  Nb;,lVaÍdotiéa  sdii^ésiaa  ser»  de^ 
«gradados  y  pr#s«4Hlidoá ;  '^ubiíaa  vadeado  pof^as- 

abodibrcv^abbnidéa  porisl'géáto  úét  méI  y  de,  kifl- 
«fri|fi^/^Qe^  desde  la* áfhará  ¿^sré  sé'tanréletailo, 
ipmsakMm  saeriieaitios  I  aba  'ptanea  y  I  sa  íeMibi- 
oeiott  loeá«  písbMMféiMí  wdio  "táaa  iff  ásanos  i  j  dtapo- 
aiMw4eSioaarr(Mí  aatb^^tte  feb«M'4^  de -ttií  «áela- 
4M»  4|isel  sta^iM  aA^ttiri^/'l^sM'bottilMa^^s^^  patria, 
-  «aifl'fé',  altt  -baMOf ,  cttyá  oUlifQá  'jtffliMiicta  ta^  Mo- 
i«kda  A'todaa  tiiaesiraaíde9gi«ae{aai  y  Myos  Mut- 
bd  áiílf  agado  yá  tai  «píilotí  ¿  íadaaire' iaitté  y 
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«¿esj^oefe.,  y  llegara  i  \m  ^xt^nti^  de  lat 
«radeiies  fiil«ni9^  .   :. 

•     En  etltt)iMsmé  dkilftieooiéBtó  fisPARVÉioii  U 

ttAyfxrátA  ¡ea  qlie:  fe ,  háMa  iiofllbriulo>  pre9idcale.dcl 

odli9e9^.&>!AI>«.Mtpiaad»«l«Q0trgo,  si  bieapidiM» 

áík  Uccitoiá  pam'P»üP.á¡lIádfM »  i  60  de  recoDooer 

por  ai  taiiaiBQ  el.  estado  de  la  opiniott^  las  exigen- 

jBÍas  7  necMidifd^  ^ae-  hjalna  oMade  U  r^QTehieion» 

f  «anfer<$n€itir.  y  oonUfr!  para  la  orgaiiifaeioa  del 

{¡ebinete.een  .los  bombves  qoe.  Múan  figurado  en 

{MTiiMr.  lérnMDO:ea  ^  altanáento ,- j  demes  penonaa 

rendentes: en. U.(;érie<|ae|ter  snsloeea  7.  espíe- 

4rie0GÍa  padieran  ¡lastrarle: len  In  materia.  El  mnixrt» 

general»  mes  i4<tfi(MiclKlo  eont  U  eaoaa  nAaiomil » ^nn 

'^^  la  qoe  jofiienMnles  snUeyados/qne  osa  los  fan^ 

ijfoios  j^domI  coQipreodidosíini^f^es^s^del  Urono^  pno- 

xarando  también^  hnir.'y  eiquívar  e«  to  posible  la 

-luiaei^ta  r^  qw  ftxii»Ua  ei|  iaaigc^udasr  del  aótiú  f  a»- 

;.gnp:babia;  (exilia  ooaAíonde^no^^nJBandiloMt 

eitA  pKso/qe^  4ctvedita  sU'Sasacididj  la  de  sus 

.S€|jero^;7;0|oifad^  que  le  fué  otrcnl  permiso,  qne^e- 

.tt0iMiba«  0ndermte0  ih  m^U^^iolíf  pariieodo  de  la 

.  eapUaldsL  prin^padjo^»  w  laüíadnigad*  d^  99«  aoéoH 

pallada  M  e^mml  Ef.  ü^^bto  Abaron  y  de  D.  Mannel 

,  (^riina ;  agcnAe^  4Cíí»o^sÍ4^ada  por  la  joj|ta<  dc^  Madrid 

.para.^nijrogar:p@f|^;aLncííPB,é  infarmarje.oeisli- 

.daa^iaknmte  ^u^erca.  de:)la./síhiiQÍon  nne?attMte_ 

/  cfmU^ABkm  de.idfaad#iwrlísMaTBM4  Béroebma 


dio  «IgoiM  d}«po9Í€ÍMie»'  d^  Id  mM  alia  importancia 
en  aqüétiaí  4Húo.  Facilitó  i  la  Milicia  Neoional  de 
AfagoB  8«00&  fósiles  cotí  Itfs-  conrespeadieatea  forni-: 
l«raa>  y* desarmando  los  «scaaos  batallones  de*lfilioiii 
aedeAtária  y  pot^  eélesa  y  aféela  á  las  instituciones 
qne  fcabia  creado  el  barón  de  M<9er^eiiyo  acto  se  ve-^ 
rifio6  en  el  mayor  4rden  et  día  22^  dejó  al  espitan 
general  eonde  de  Peracamps  el  encargo  de  proce- 
der inmedtalamenteá  la  reorganización  de  esta  he-- 
nemérita  fuerza  cíodád^na ,  con  arreglo  á  la  ley  vi- 
gente. Asi,  en  efecto,  se  realizó  presentando  lapo-* 
pnlosa  y  opulenta  cuanto  lit>eral  y  culta  Barcino 
en  pocos  dias  una  milicia  numerosisima,  aguerrida  y 
entusiasta  por  lasKbertades  pbbUeas.'^^uaodb  sa*- 
K6  EsrAHTKRo  del ,  ^principado  leídas  sos  provinctos 
bábfanse  rebelado  ya  contra  el  G<4i4^no:  y  es  de  cen^ 
tar  aquí,  y  de  ^mirar  también,  qne  ni  uno  solo  de  los 
muchos  batallones  ^ue  á  sus  inmediictas  orines  te«¿ 
nia  el  Gqnm-Duq^b  alzase  et  grito  en  asedió  de  una 
tan  general  conflagracién.  Todas  estas  tropas conser^ 
▼áronse  fieles  á  la  disciplina:  y  <^astantps  en  su  siste- 
ma de  dpjar  obrar  al  pueblo ,  cmando  todo  él,  con 
mintmas  escepciones ,  es  el  que  se  subiera,  no  pu- 
sieron obstáculo  algnno  á  los  lev antamientoi  popu- 
lares, incluso  al  de  Barcelona  que  se  verificó  en  pa< 
d  dta  5  de  setiembre. 

Seria  prolijolsi  faabia  de  ser  exacto )  y  supérüuo 
ademas,  (porque  désj^ise  ya  conocer  y  ver  fáciUnen'- 


M)  el  referir  jMs^ires  aquí  Ua  wcgnMüíiitfiiaJ  qw 
idediacoQ  eü  el  recibi<DÍeiilO'$olQimie  que  ad  etela^ 
reoi4o  é  infició  Duqcíb.ini  l^  VicYoiaA  bíperoa loe 
poelAls  lódoat.deade  BanoeUaa  á  Abdri4»  por  1a  i«* 
movUL  ciudad  de  Ziirego^a^  E$U  ftteblo«  si^mu} 
11BB61CO I  j  U  ;|K[¥  fififieicá  KiUa ,  melrópoli  de  la* 
Eapafias  «  de^egoroD  tttt .  liq^ .;  mu  i^rata  nuiícii 
yisio » <{iie  Qoullabao  moebo  mea  en  le  iavisiUe  de 
loa  coraizeÉeti  con  ocaaiao  dé  la  llegada  del  yaiero- 
80  é  ílost:re  capitaa  bijo  del  paeUo.  ía  circanatan- 
eia  de  nO  hallarae  SS.  MM.  en  .Madrid,  eq  donde  ve- 
rifioó  sa  entrada  BaFAUtEmo  el  S9  de  teliembre,  hiao 
de  eale  acto »  memorable  en  loa  fastas  de  b  corona-v 
da  Tilia,  una^aolemaUad  verdadéfaméole  regia.  Ar* 
eoa  Irianfiílea  9  repiqnea  de  «ampiida&»  ilmainacie** 
neav  múaicas^  faaa4|ttates«  6«pec4á€4iloa  páblieaa  de 
ladaéapeeie,  coiao  haiiea,  máaeltfflíSt  eorridaa  -de 
loros  r  Céneioae»  IkoioaB  7  dramálicaa,  lodos  loa  re* 
ean^oá  de  laa  artes  que  paeden  oateotar  y  dar  el 
magFor  realee  al  regocijo  t  todos  ^  prodigaren  i 
manosjUenas  por  el  pueblo «  por  la  miUcla ,  por  las 
tropas^  por  laa  corporaciones  Codas  de ia^capilal «en 
eiie  -dia,  íaelvldaMe ,  que  seri  eterno  en  el  ^UNra* 
2on , ;  eterno  en  la  nieménia  M  les  libres  madri-* 
lefios* 

Seguido  de  una  brillanle  coWiQna  de  aacioaakSf 
y  40  una  comisión  de  la  municipalidad  que  habían 
salido  á  espi^rurle  al  iomedialo  pueblo  de  Cauillt* jast 


«coiopi0«4o  44e«iu  desde  la  Podnte  de  Áloftlá  j  ano 
de  vouobQ  lOM  lefos ,  de  lui  geoiia  iúneoso »  eiuige^ 
mado-  dft,  ijolo  y  «oinsiaftaio  ,  J  de  tiodo  el  corlejo 
vístosisimo  7  lucido  qne  8ali4  á  recibirle.,  oondvei^ 
do  eo.mta  bemou  carretela  que  al  efeeio  tenia 
diapiiaaU  el  ayaDlamiefitx^f  biio  so  entrada  triaofiil 
el  CoiNBE4>t}Q6B  en  Madrid «  á  las  .dos  de  U  iard6 
del  eapresado  día  29,  ed'  medie^^  de  ud  kioesantó 
daiporeo  y  de  un  yiloreo  sin  igual.  Asi  transitó  pOr 
U  -calle  de  Alcalá  (1),  que  es  la  mas  grandiosa  de  es^  . 
ta  ríUa  ^  por  U  P«erta  del  Sol «  calles  Mayor  j  de  la 
MilMÍa  Nacional,  basla  llegar  á  la  Plaaa  de  la  Cons- 
lilueioB  en  donde  está  el  palaoio  llaonadoPakiaderiai^ 
Aqui  esperaba  al  caudillo  la  Juuta  de  Gobierao,  que 
cosdo  auloridad  snprena  no  babia  tenido  á  bien  aa-> 
lir  á  recibirle  I  como  lo  bieieroa  laibuaíeípaUdwl.y 
varias  otras  corporaciones.  Diriaae  que  em  este  dia 
la  junta  de  Madrid ,  volviendo  por  su  bonor ,  quísb 
despicarse  de  la  kumillácion  que  bemos  visto  en 
su  mensaje  del  dia  2  al  Gohmi-Dciqub  ;  pues  que 
aates  de  tomar  este  asie&to «  eo  el  sitial  q«e  le  te- 
níaa  preparado  al  lado  del  presidente»  dirigióle 
Ferrelr  la  pabdnra  demandándole  si  tenia  dispuesto 
á  nuirefaae  per  la  senda  tcaaada  por  la  revolución,  6 
Urarsi  su-áoimo.ora  eoAirariavla.  Gomo  Es^Atosao 


■  it.  ■ 


(1).  Llamada  desde  eatancts  cu.lk  ubí:  Doto»  db  la  V!gto| 
MA  hasta  qué  tres  «doí  despue»  lus  vicistiudos  políticas  U  de- 
yiAritTéñ  stt  iatigao  nombre. 


M  «préiiiráse  ^slonoeB '&  contestar  favorable,  á  la 
primero.,  asMtóse  eti  9eg«Ma  ee  $%  peealo,  y  fdéW 
diniflda  segolHla  Tea;  Ia<  palabra'  fot  el  preeidetite 
Fervoran  estee  iénoinoiB:        • 

ttSefior  du^ae:-  |ia  dij^otaeion  pro^^incial^  el  ajos- 
tamieiiU)!  y  iá  jaeta  de  gobierno ,  que  se  envanece 
de  ser  bija  suya « tienen  el  honor  de  recibir  á  V.  E. 
en  el  miaino  sitio  donde  el  l^^''  de  este  mes  se  dio 
el  grito  de  libertad  qbe  reaonó  en  toda  Espafia*  y 
cuyo  eco  se  ha  oido  balsta  el^tiano  conio  de  Einro> 
pií.  El  ayuntamiento  y  la  Junta  ban  admin^o  siem- 
pre el  valor  de  V.  E.  copao  guerrero ,  pero  en  el 
día  lé  admiran  aun  mas  como  polftico ,  y  esperan 
que  proponiendo  á  S.  M.  un  ministerio  Kberal ,  y 
que  preste  al  pais  sólidas  garantías,  sabrá  V.  E,  to- 
mar las  miedidas  necesarias'  para  que  el  pueblo 
no  tenga  necesidad  jamás  de  volver  á  conquistar  sus 
jierecbos.» 
'     El  GoNDV^DQCiB  dio  Iá  cottieslaciou  que  sigue: 

oScfiores :  Yo  quedo  níuy  reéonócido  á  las  de^ 
moslTÍiciopies  de  afecto  y  siu»patía  que  recibo  de  es* 
ta  patriótica  corporación  i  Soldado  desde  mi  inCan- 
cía «  he  procurado  sacrificarme  siempre  por  el  bien 
de  mi  pais,  y  mi  bandera  ¡noba  tenido  oiro  lema 
qoe^  de  toda  por  .nii  patria.  Para  conseguir  su  iu^ 
dependencia^  su  libertad  y  su  reposo,  be  lucbado 
por.  espacio  de  seis  aios  con  mis  compañeros  de 
glorias,  privaciones  y  peligros^  La  guerra  ba  con- 
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ckiM6í«lixifaedle:  lofteaearigoi  de  I»  libertad  baa 
katdoJIeoMde  ooafqñoD  y  espantó.,  y  yo  aseguro 
qoe  DO  rohrerio  á  Biaochar  Duestro  suelo  con  sa> 
inaianda  ípUaU.  Esto  me  lo  diee  mi  corazón ,  este 
eorasta  1)00  no  me  ba  engáfüidd  nono*;  Un  porro- 
wir  dieboso  nos  espera ;  y  yo  veo  cercano  el  dia  en: 
^queden  satisCeetios  todos  nis  deseo» con  la  cora- 
pkU  felicidad  d&  b  nacion>  para  lo  ctial  ctien-' 
t»  mp   la  cooperación   y    consejo   de  la  Jtinta, 
dé  la  ^ipólasioD ,  del  ayantamiento  y  de   todos 
kw  boeri08«4»áfloles,  del  mismo :  modo,  qoq  tédos^ 
pueden  contar  con  este  soldado,  que  ao  a¿prra  á  túaa 
qae  a  dw  Upaz  y  libertad  á  sa  patria,  y  á  irse  dcs- 
p«es  á  vivir  y  acabar  sus  días  en  un  pacifico  rtrtiro.» 
—Esta»  pálabiw  prodogo-otí  mágico   efecto  e» 
aqael  recinto. 

Ottspoes  de  esto,  situáronse  el  Dooüb  y  los  miem- 
bros de  U  junta  en  el  espacioso,  balcón  do  la  Qasa- 
Panadería,  piresenoiando  el  dráfilé  de  las  tropas  y  la 
Milict»  por  la  Plaaa  Mayor,  que  dnró  más  de  tres 
koras.  Los  gaerrerea  iKlamaban ,  »l  pasar  frente  al 
Palacio,  \m:Ctn$titwi<m,  la  Libertad,  la  Reina  C<mt-> 
Hhteiomtl ,  la  /niAipendencMi  ie  ¡a  Naeion  y  el  Dupu 
de  h  Viaforw. 

i 

Terminado  este  acto,  dirigióse  Espabtíbo  en  la 
laisnia  carroza  y  con  el  mismo  aparato  trianfal,  á  la 
casa  que  lo  tenian  desUoada,  que  era  el  edificio  de 
la  Inspección  de  Biilicias,  sito  ea  la  calle  de  Alcalá 

TOM.    III.  I^j  "» 


jaoto  al  Prado.  Allí  tueron  á  rísitar  al  ilustre  iiiiea- 
ped  todas  las  autoridades,  corporaoioúes ,  personas 
notables  j  ciudadaoo&de  cualquiera,  clase  j  condi- 
ción que  foesen ,  siendo  todos  recibidos  por  el  Cok- 
BE-DüQUE  con  iguar  afabilidad  y  dulzura.  HizosC' 
notar  éntrelas  visitas  que  recibió  Espaüteko,  la  que 
reunidos  le  hicieron  varios  mancbegos  residentes  en 
la  c6rte.  Después  de  conferenciar  franca  y  amisto- 
samente con  todos  eUos,  oídas  que  fueron  .por  el 
Duque  las  espresiones  del  mas  vivo  y  desinteresado 
afectO'  por  parte  de  sus  paisanos  ^  dijoles  él ,  entre 
otras  por  el  estilo ,  las  palabras  siguentes : 

«Hijo  de  un  pobre  manchegOr  aunque  hon- 
rado artesano  y  labrador,  recibí  no  obstante  una 
mediana  educación.  A  este  paternal  cuidado  debi 
los  primeros  pasos  de  mi  carrera.  Siempre  tuve  no- 
ble orgullo  de  ser  de  la  Mancha.  A  cuantos  se  me 
han  presentado,  he  mirado  como  á  mis  buenos  com- 
patricios. Muchos  de  olios  han  combalido  á  mi  lado, 
defendiendo  el  irono  de  Isabel  II  y  las  libertades 
patrias.  No  pocos  regaron  coa  su  sangre ,  mezclada 
con  la  mía ,  los  campos  del  honor  ;  y  rae  cabe  la 
gloria  de  confesar  que  vi  morir  algunos  con  tanto 
valor  y  tal  valentía  por  tan  caros  objetos,  que  basta 
eniidié  su  muerte.» 

«Recuerdo  que  cuando  regresé  de  América ,  de^ 
jé  la  silla  de  postas  en  Valdepeñas  y  me  encaminé  á 
jGranátula^á  tener  el  gusto  de  volver  á  ver  mi  qoe- 
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rii«^funUia;  yqoe  cÜAodk>  acomf^afitdo  dé  ella  pa<» 
sé  por  la  plaza  ím  mi  logar,  ine  quedé  como  estasia-* 
doal  rqiarar  oao0N6faicoa  eatreleDÍdos  en  loBjae^ 
gos  de  la  iafáocia^  Uno  de  miskormanoa  ad'firtió 
ni  aorpreaa.,  t  wm  pnegonló^cuál  era  la  cansa  queí 
|a  prodo€ta.  No  fueio  wmno$  de  embelesarme,  lo  dige, 
of  ter  pm  jnejfmñ  énAdintieíyioeal  que  yo  c%fando  era 
mmio  ei/oti.» 

idlacído^del'poebloi  á  att^feUcidad  consagro  mía 
detfeloa.  Cuando  le  haja  dado  la  pa¿  que  tanto  ape- 
tece j  ha  menester,  pasaré  á  la  prorincia ,  veré  mi 
bonnlde  casa ,  familia  y  antiguos  compañeros  de  mi 
tnCsneia.  Todos  los  mancbegos  hallarán  en  mi  un 
favorecedor  y  sin  perjuicio  de  no  olvidarme  del  res- 
to dalos  espaj&oles,  quienes  no  esirañárán  mani- 
fieste alguna  predilección  á  mis  paisanos ,  porque 
ante  todo  soy  mancbego.»*— Seguidamente  abrazó  á 
todos;  7  eKos^  rebosando  de  gozo  y  complacencia, 
despidiéronse  del  general. 

Desde  el  momento  en  que  este  entró  en  Madrid, 
entregóse  el  pueblo,  como  va  dicho,  i  todo  género 
do  regocijos  j  diversiones,  sustituyendo*  estas  á  la 
vigihnte  solicitud  y  bélicos  aprestos  que  ostentaba 
poco  antes  la  capital  de  la  monarquía.  El  ayunta- 
miento dio  un  banqhete  espléndido  y  lujoso  al  ilus- 
tre viajero  en  el  magnifico  salen  de  Oriente,  al 
cual  eoncortió  un  crecido  número  de  convidados, 
entre  quienes  reinaron  la  satisfacción  y  el  contento. 


«^ÜB  la  ÍiiiH»on  ¿ramáticá  dbpoeata  para  «quelb 
noche,  pmaose  en  eBcena  una  pieza  akuiTa  á  las  epr- 
cnnstancias,  escrita  eapresamente  porono  de  nues*> 
trQ9  ptímenas  poela».  Empero^  labündose  comelMo 
U  torpeta  de  dar  esfte  encargo,  á  «a  hombre  desa* 
costtimbrado  á  ptllaar  la  lira  4eli^  libertad ,  j  at 
contrario,  mas  arelado  i  sentir  del  lado  opnealVt  iot 
cantos  del  bardo  que  tnyo  desde  laego  la  elástica 
condescendencia  de>áceplar  tan. difícil eometMso,  en 
sn  coniJedia  alnsi^a,  U  onai  intilQlaba:l7iiaPaiidUnla, 
comprendian^  si,  alusiones^f  pero^lfaisioftes  degra* 
dantos  para  la  Milicia  Nacional «  de  cuya  noble  iat-^ 
titucion,  tan  en  boga  en'  aquellod  días,  pretendía 
haceitsé  elridfcolo.. Así,. al  menos,  la  crejer^m  to^ 
dos,  y  ei  éxito  d»  la  Pow:hada  costó  lágrimas  al  co- 
raron del  desdichado  .vate*,  el  cnallo  confesó  así  al 
siguiente  di  a  en  onartlcnlo  «que  dio  á  luz  en  los  pe- 
tíódioos  y  qne/ terminaba  con  la  si^^uiante  fraie: 
«Paladina  y  formalmente  rtie  retracto  y  arrepienta 
«d^  las  palabras  que  han  dado .  ocasión  á  la  censura 
«que  me  aflige,» 

El  22  de  setiembre ,  cuando  ya  estaba  nombra- 
do el*  DuiQaB  DE  hk  YiGToatA  para  coastitoir  y  pre- 
sidir el  gabinete  f  el¡úniicQ  imíniístf^  de  los  nombra- 
dos adteñoümeBte  qu^  acepta  ol  cargo «  O.  Fnmcis- 
co  Cabello,  tuvd  la  estravagante.priginalidad  de  diri- 
gir una  orden  circular  ¿  todos  kis  gef<fft  páticos  del 
reinos. incluso  el  de  Madrid?  cujeas  antovidíides  aa«* 


eüta  deUinfrikim^  v^iiadt  tenuiD  tfoá  ?er  ^  s6§qb- 
ttta»jiÉiainai'b«^aft.iMuii{eslad«ív  con  dgobnhia 
de  YalMfbiw  «piíim'á  snyex  hs  hábia  declarado  irch* 
b«Mes  j  lratflori8¿  laa  i«rpe  y  desacprdfldoi  procer 
dér  icarteóel  rídicvle  jr  la.bcjfaftl  mÍRistrade  la 
Gofaerttacmi,  quiéa  hablaaéo »  ora  ootno  gqfe  de 
l«i  Bacieida'  p6Uiqs  ^  .é  bjeade.  \ñ.  Matlúw  ii  de 
lar  GQ6trft^ir(oQiD6  q«é  era  «Iváela  imaialro  pa^ 
regodee  loismiustsÉrioé^v pretendía  báoer  veri  qoé* 
lá  cHsis  politiea  habiftiya<delodo(jpHito  >teraiina<^> 
do^^oiénd^  partícalanifenle  al  geCa  de  Madrid  cpie* 
praeorAse  úonvtnter  á  éi»f  gabetuémüi/p^ga  qoé- 
ceaaran  ks  rteebtimienteé ,  j  ioir^s^oesarpdr.el  es«« 
tilo  qnehaoen  en- verdad  pocohonoB'al  boenjiútio' 
devA boad^re  ^gobierno»  . 

Al  dia  sigttiflfite  de  su  arribo  a  la- capital»  reunid 
EePAUOio  co  en  alejamiento  á  loa  eefioreeD.  An^ 
tamo  OotuálezyD;  Manuel  CioriiBaí,  los  genendes. 
CbACta'If  Linage  y  D.Jeaqnim  MarirFerrer»  bonel 
ob)elip'de  beaTenanoiár  sóbrela  confecdiojí  del  iMie* 
ve^febiaeié.  Desde  luego  propaebf  el  Dvqcb:  á  Gaa-* 
zalea lehminiaAedQ  de  Estado  áíel  de' Grada  ytJaa^ 
tieia»  oriayéiidoie  Hamado  porifee  aaoéseaáqp^lantear 
iMi  sisíeiDa  polÜic4  c«ya  repi^  hiIñaidadQ  ocnion 
aii  abaapienlot  Eseuaése.  dqmd  inerte :  y  efidazeaente^ 
alegilttdpioooiideracMineaipdfadcasiy  personales « qoe 
en  •*  jaioí#  no  le  pérmilKaiB  tomar  parle  dii  él^ni^ 
niiteriej  dáo)  haberiá  UMaado  tampecb  eo  la  re? bln^' 


cioo»  y  pasada  b  época  pacifica  qóeÜ  bnUérvapni 
Techado  para  marclnr  legálmeai»'  por  el  canmo  de 
la»  reformas  y  de  las  mejoras  adariBiatratiras ,  de- 
cía Gonaalez  que  do  er^a  estas  las  oircaiisiaiieias 
que  cuadraban  á  sos  principios  y  carácter  personal; 
pnes  qne  era  empresa  euiy  Biq[>eriór  á  s«9  fvenas: 
añadiendo  ademas /4^e,  pñesto  qne  61;  haUa  anun- 
ciado ¿la  reina  Cristina  en  Baipcdoma  nna  revoln- 
eioo  inminente  y  no  era  propio  de  su  deKeádesa  re- 
convenir con  8n*presencb  m  *él  ^gabinete  é  aquella 
persona  aiiguaÁa,  agobiada  por  el  peso  del  inforto- 
nio.  GoBcloyó  el  Du  Antonio  este  corto  discurso  ma* 
nifestando  qne  sin  plan  ni  sisteina  político  de  ninga- 
na  especie,  no  se  comprometía  á  sertir  ningnn  mi- 
nisterio en  época  alguna.  No  reputando  bastante  fner* 
tes  estas  razones  las  personas  que  allí  habia,  escosá- 
ronée  i  la  yez  á  formar  con  su  concurreaeneia  el 
gabinete,  á  menos  que  no  entrase  en  él  D.  Antonio 
González,  á  quion  instaron  para  que  redactase  el  pro- 
grama de  gobierno:  é 'insistiendo  este  en  la  negati- 
ya,  dilatóse  esta  primera  sesión  por  macho  tiempo. 
Apuntando  las  bases  del  programa ,  propusieron  al- 
gunos que  se  diese  i  la  reina  corregentes.  González 
combatía  esta  idea  considerándola  como  inútil  y 
opuesta  al  sentimiento  monárquico.  En  su  opinión, 
los  coHregentes  embaraaarian  la  marcha  del  gobier- 
no; éú  influjo  estaría  suboriHuado  á  la  reina  Viuda;  y 
los  decretos  de  los  ministras- podían  ser  contrariados 


— W7— 
pw  i^ao  dalos  Mgenles,  con  grtye  itAo  de  la  eaa- 
upáblka,  Timando  á  prasenlar  la  nación  al  aspada-* 
culo  da  tras  ó  cinco  raprasantantas  da  monarquía,  lo 
cnfd  ha  producido  an  todas  las  minorías  da  los  ra- 
yan malas  sin  cnanto,  condodando  el  astado  al  mas 
aspantoso  das6rdao ,  sagnn  as  da  var  an  la  historia 
da  todos  los  tiefaipos.*^in  rasoloaion  algnoa  dafi* 
niCiTA  disolviósa  asta^jnnta,  apisjeindala  para  las  dias 
da  aqnalla  ñocha. 

A  la  misma  hora  convanida  acndíaron  los  safio^ 
ras  Crontalai ,  Cortina  y  Gbáoon  á  la  casa  dal  Dcr-* 
oast  taniando  ocasión  da  notar  ya  á  nMídiis  parsonas 
dUsluigiiidas  da  la  cMtinnion  libaral  qna  nUi  bahia, 
las  coalas  companian  difarenlas  conasionas  da  la 
Jmila  Caolral,  da  la  da  Madrid  j  da  U  diputación 
qóa  iránian  á  tratar  dal  mismo  asunto* 
lo  al  dabata«  como  BsPAiTiímo  hubiasa 
Tualto  á  instar  con  al  propio  fin  á  D.  Antonio  Gon* 
ialéz ,  D.  Padro  Baroqui ,  indiyiduo  de  la  junta  da 
Madrid,  pidió  la  Tenia  para  decir,  como  dijo;  que 
sin  desconocer  la  honradas,  al  patriotismo  y  los  ta* 
lentos  de  González ,  velase  no  obstante  en  el  seasi- 
ble  caso  de  manifestar  que  este  sugeto  carecía  da 
ias  simpatías  j  TOtos  da  los  comisionadoa  aUi  reuni* 
dos,  kia  coalas  la  consideraban  sin  la  soficieole 
enargia  y  sin  el  talor  tan  necesario  an  aquellas 
criticas  y  peligrosas  circunstancias* 

Los  representantes  destinados  ¿  constituir  la 


Qoatrll  biiUre|[dronr  |ll>UQMi  eoUmnds  boa  ospott^ 

d(),pior  «Uosi  FddacMoálaHS.ipbttMkasesdel  de  la 
jUqU  de  MfídtiAi,  copiadas ;]f«'ico:  las .  páginos jqne 
piTiecedeA  $  ^ila  cl«]imiiii4dfmia3  de  dar  íaort^regcB-^ 
169.  á  la  r0ÍQa  (1)^  EWod  oomisionados  pidieroo  Ui»» 
bieital  I)iHN(i4iqli^  iriiinjittíd&^.I).  Aniooío  Gonza^ 
Le;^  de :  la  e^iulMoa^ioki*0\kml4rial  ^  reeidplaEáodele 
coa  D.  Joaquia  María  López.  Tapio  ettte.eooio  su 
amigo  D»  Ferixéo  CabaUeiDQ-,,  eraa  de  loa  qoe  mas 
trabajaibaQ  paraila  inalidaciont.de  la  Central.,  deadt 
que^apareeieroa  «a,  la  esdeaá  páfelica,  irinnfaiete.y 
^iaUaoiieiittf  deapüets  de  haber  eata4o  osciirecadoli 
úrocoltoa.eti  Josfeip»ctivQ$»pueUQisde  sa  luaicft^ 
]om4  en  doode'buaclbií^.^z  á  ati  «bpjtílttj  scgwo 
afilio»  loegO' que  1  vieron thirkado  el  hotífonte  |)olílí« 
•o  ,  babieodo  reavUciadoal  ^fectodoé>carlgof  dealt 

(1)  Lps  T^inte  j  "dos  ;^diYidQp9  pojpif ioiiados  p^  '^üSPt 
trál  que  orinaban  esia  efsposlcibn  ó  programa  presentado  alTni- 
4Hffei  30  de  Mijembrf »  ertm  ios  «¡siiií>a^f9;-rF6»,la.ifrpf>a*| 
de  Albq¿ele  D.  Javier  Rodríguez  Vera.  Ppr  |a  de  Aneante;  D.  J. 
M^ihaftzi  Vét  AMia  vD^  Mis  'Prutfftflcto  Alvlirex  y  D.'  AjauMhf* 
Zahoner9,y  Roblas.  Por  Badajoz  j  Jaén ,  D.  José  MarU  Calalra-p 
Yá;  l^or  Bdrí^,  Ú.'  Pfancis'ctf  Árquiagar.  Por  Cttidid-Rbal ,  don 

lí^í\  Ger4nip9.  jCet^Mos.  Pyr  (kf  nf df r l>*:R!^i^Vl^o  GuUenjbl 
dé  Geballos.  Por  Gáadalajara ,  I>.  Mariano  Deigras.  Por  León. 
DiSMítia^Aiobaai€or^07  RCérloaVIUapadieriiau Air  bé* 
rida,  D.. Antonio  Viadera.  Por  JLdigo,  D.  Jpsé  Kamou  I(odil.  Por 
mittía,  0.  Bl^tiaU^  d(^'raMÉ'6flrcfa.*P'éf  Oviedo;  D;'t?arfWé 
Sai»  MigijelsPpr  ,aaj>tfti?dcf -,  D.,  -fngelJEernandez  4e  loa  S^^ 
VoT  Soria,  u.  José  Gamboa  Oriíz.  Por  Toledo, lD.  José  Vitléáut. 
Pur  Valencia,  D.  AqdréaAJaoiK^PorVa4ladp|iík  I^  VicaileOfir 
jaira.  Por  Vigo,  D,  Juan  Bautista  Alonso.  Por  Zamora,  D.Fran- 
•fecOHttitd0lArlk>l.  '- 
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ciiMetUoiiiü(ii4íflBal«8coafos  JcDÍiai  lAsUetbialiaii'^ 
tdiiÁ  eile  áftó  b  ^Hlk  ¿e  Madrid^  ¡r  i&iibwi  tadipvt 
lécMia  á  cérteft*  Hits  iucgo  /que  dadai'parecié  el  peU^ 
grá^  fipajreeieitni.ellos  ea  UrcapiUil  á  geslbHir:coB 
«Miviéad  y  cfeierfí».j[k>r  h$  pnifpréso»  de  U-»effohi^ 
emü,  aiwdiB  Uli  vea. las  éalipüia»  qhe  eUoti  seOa** 
Udaiíiaelcí  el  állimo  ^  escüábaA*  ya  en  loi  hmABet 
se^Mtb»  de)  paiüida' liberal ;  jualJNDeBltt'icon.'lai 
cwuMft  qtü  bémwinldicadb  imiés  j  la»  qué  espoo- 
dréiBOa  ^cepoes/  elmotífo  qae  hbo  ínfrbotBiMas 
BqtttUas  geatíones  reY<^hKÍóiiarías,,tn?attdándc»  j  t  e^ 
dMÍmkb  cati  á  la  BMÜdad  el  alzaonenliK  Gonialtx 
MbMnro eiiieDbés' <m debaieiaealorado  ceii  tarfieede 
lerrcoBccrreiilés,  ceclífioando  Ub  TehtkMMp  teesM^ 
tadiiqné  dft  leí  ocurrido  en  la'seéieót'áDterilMriiMiKia 
lieclioiálgiiaft<de  lósiqa^  á  ella  asislíerea  i  i«e  ow^ 
pofapkHies  ^oé !  ae:  iiaUb&en  alK  represeñleéásv  iceá^ 
ehljdndo.poif  despbdvpeídel  Dotus  pcoiéstaDdoi  00 
viohifir  fc<ii{DgttiHiceuiiidntiriíaeeptar  miiriBtériO'al^ 
■o.  RrópoestUs.  y.Tecaaaddsi.en  'seguida miriea  <rfro8 
angéloei  ttenmo&iatfia'eatá  lie^eqdWijuola'isiiíliifii^ 
$á  bubáeáelei^ado  Hái  oemlniutcíflhi  det  gabioétb. 
•  Ae«qpéreese  pd#  léaeevitTas  al>  eígüieilté  día  lea 
MSMM  del!aeterbev7  i'eááiplezadO'<Godzatei  fior 
D.,,AlvarOiGdiDesJieqerraí,  ¡Migi^radó  fiekagro^'dé 
eáiicifpifinne/y  reeeelto  ^ioé  yac  fidütoi^uhar  «el 
9Ébniéle:peeayiiteffeH>eila <•?■»«•;  D;  JotfqelnMllpia 
Ferrer  r  mMqsiro^de'Cstado^  'DO  Vjidro  €baoón  rde 
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Godrrá ;  D.  Agatin  Femanáei  Gamboa,  de  HaoieB- 
d«;:D«Mam«el Cortina 9  ée  Gobernación;  D.  Joa- 
qnin  Frías,  de  Marina,  y  d  D*  Alvaro  para  Gracia 
7  Jostkbí.  El  DciQicrE  db  la  Victoria  conlinanria, 
aegnn  estaba  Dombradov  pmsídieiido  el  conaeío,  sm 
estar. afecto  á  despacho  alguno,  sin  cartera.  Pro- 
poe^lee  á  la  reina  por  fiarARTsnO  esloe  nriaialroa, 
f  nerón  nombraáes  por  decretos  del  3  de  octubre. 

En  la  madrugada  del  6 ,  luego  do  saberse  en 
Madrid  los  nombramientos ,  partieron  en  posta  los 
nneTOS  ministres^  encaminándose  á  Val«icía.  Conpo 
en  Madrid  y  en  Zaragoza ,  también  en  la  hermosa 
ciudad  del  Gíd,  cayos  muros  acatables  traspasaba 
por  vea  primera  el  Coünn^^DrooB ,  hizoaele  nn  re- 
cibimienlo ,  el  dia  8 ,  coyas  demostraciones  de  en- 
tosiasmo  y  alboroce  aeria  imposible  el  describir.  Una 
circunstancia,  empero,  nodebe omitirse:  y  es,  qae 
en  medio  de  la  algaaara  é  in^odente  frenesi  de  los 
alborotadores ,  los  que  de  entre  ellos  se  apoderaron 
de  la  earroxa  en  qoe  iba  EspAnTBRo ,  Uerándola  en 
trínnfe  y  ^n  vilo  para  haberla  de  dar  diteocion  á  su 
albedrio ,  en  vea  de  encaminarla  en  derechura  á  la 
casa  habitación  de  sa  esposa  la  Duqubsa  ,  que  como 
dama  de  honor  de  S.  M.  se  hallaba  á  la  sason  en 
Valencia,  hiciéronlá  rodear  y  pasar  antes  por  el  pa- 
lacio en  qne  estaba  la  reina.  Esta  aeftora  no  podría 
menos  de  notar  entonces  el  oontraste  singular  de 
este  dia^  con  aquelren  que  se  la  dispensó  por  el 
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umno. pmláa  ma  mnj  (liferao.  género  de  recibí^ 
Bmal04  El  <|«e  al  general  SarAiiTBBO  baetaa  lodos 
Um  pueblos  de  Espafia  «n  aqueUos  dké^  era,  cmta*- 
aaente  mfoj.  á  prép6til6  para  esritar  ia  rivalidad  .y 
dar  celos  á  loa  monaceas  mas  qvfrídos  ^de  la  tierra. 
Diremos  maa:  oiagoarey  en  estos,  tüeoipos  gosa  de 
la.popnlaiidad ,  Cama  y  prestigioí.qiie  ha  gocadoen 
s«  épqea  de  oro  aquel  hoaubre  del  pueblo* 

En. el  moaaeiilo  en  que*  hnbo  llegado  k  so  casa, 
di6  énenia  de  el|o  EePAiTEio  á  U  reina,  por  medio 
de  sos: ayudantes,  pidieedo  andiencia  pem  él  y  >los 
démasminislros»  qabnes  faifroa  cHalos  por  S.  Mm 
á  pesar  del  natural  caasaneio  .de  un  ?  iaje  preépilado 
y  Yioleiiio,  para  aquella  misma  nooke  á  las  once. 
Presentivonse  en  efeetolos  sei8'(l)  á  la  hora  con- 
Tenida,  y  al  inflante  les.pidíé'la  regenlo  su  pvogmr» 
ma«  Los.  ministros  eonlestaron  que  las  cüreuñstan- 
eíast  lan  notorias,  ks  sucesos^  taíi  sabidos, y  las 
opiniones  de  lodoo  ellos ,  lan. generalmente  oonocif 
dasi  parecian  escuiarlosde  está  lar málidad ,  que  en-* 
tonees  reputaban  innecesaria.  Pero  como  la  refala  in- 
sistiern  en  que  laiuese  presentado  fA  programa .  por 
esci;ílo,  retiráronse  aipiéUes  siiteonckiir  nada,  apla- 
stados para  la  siguiente  noehe. — En  ella  eAnparecio-- 
ronhegubda  ¥ez  los  ministres  electos  ante  8«  M«,lle* 
▼ándolá  ya  trasaAo  el  programa ,  «I  cual  se  hallaba 

■I i      I         II  — w^i—**^  I  I  I  *  II     ,11  I  timAmfmfm\     i  i        |  i  i        ■ ;    '  j   '  i 

(1) .  El  de  Hacienda  no  habí»  Uegado  s«r  de  Bayona,  en  don- 
de  mImiiuÍs  de  c6nMi«     ; 


rorhiGidd  á:  \o  qué  .hemof  >is|o  qaeiieiMadfbm*  lof 
mmrtcciof  i>(nrui«dkydé  im  órgahotilfs  repréM»-* 
Miles  qm  habiá  es  IfaiMd^»  yifwrjiníeáb  de  kf»,d«- 
ofiEiietiios  quaHj  (uroisedeiites  ééil«t.)ai|U8,  -pnblil»ha 
todos  los  día»  la'iiitprpnltt4*B«t6  Gvístáiá  por  «ha  j 
eá  silencio  ^todiotS' diMí'  basesndel^fvognHiiii  y  solo 
ouaiiAo  llegó  el  ppnéé  rBfaiti.¥9  4  latley :  dér  ayiinl»'- 
mientos,  iafertupipiéosdífaoliifaj  ¿{^^^«¿Per» 
fcémo  salvai»yott)kréBila')«f.  sjrs<nlai«i*de  ana  ley, 
cqueísigoceudo  lodésJot  tránmték  «ftte  Ib  Conslkñ*^ 
«toioB  Rescribe  i»  ba  ¡sHkx'lanóiÓQajda^iya'por  la  co** 
«rbna?  ¿N9  ad? eriis^  qM  ^ol!  gojiieraoí  carteo  de 
«l«cah»deff  para  'ostd?0M{jBe    de' ios   nlíaistros 
cootBstó'Ontoopees  tit  éi^«4tL8taocfs:-*-fíSeiora«el 
•gabinete ' »d  tiene ^eoMvienlente  en-arvostrar  la 
cHMspo^pabilsdad qaoééiUqlfo  bcBuipeniwn  dé  esa 
•ley.  LasTnromslMpcias)  que lÉiedíarom  y  áconipifta«« 
tién/j&eadaMnsáeti  yiaipvobacfeÉ,.kn'iiiisaDOit4érfl»- 
•floaen^ qüeellir tatá^oMlsdidá';  vieSeAdó* á ser mm 
cebien^qise  «da  ley  iolUga4ona«v'naaf  «era  owfafit jmk* 
«€íb«i;iáadaíal'gobi«n[o  para  plaitfmrtni  yrpj^elo  d# 
(iie^,  aio'xlÍ9eD}iAo<ev  Mirte»;  y  sobré  iodo,  toa  sn^ 
•oe^os  iqoot  flP  isalteipaopósMI  tep'  pasadix  y  'estáaí  fia«» 
«sando'^nl*  «lá«íod"el>icaao'iéatraordieíarío-:e»  el- 
<f0iial  se  ^atientmiet  gebiéñM^de  T^  Mj,'disciilpan 
«tpienaaiettleiestelprooedor/bfíita'tiaiitolíiae  U  na-* 
ucimt  i'eureseu(ada  eu  caites  decida -lo  que  jnrgne 
(cmas  justo  y  conveniente ,  impatasdo  Á  saUaádo  la 


en  qoe  Y.  H.  creé  qtte  incatteú 
•koj  ios  mMÍ9lros.» 

GonYeooídit  y  como  saHafeeha  se  moslt'ó  1*  rei«* 
MU  al  oir  estas  :raioMs ,  y  «di  i^tcar  mas ,  apiiren** 
16  acf  piar  el  progranta » tQtOMndo  en  seguida  jÉra*- 
mentó  ÍLsm  «onsejerosv  y  .^«edaido.  asi  ya  deiwii^ 
vameete  tonstilUMle  el  naÍMuAerío»  Ágenos  ^nlabaD 
sos  individuos  de  la  esdeoa  que  bid>ul  de  segÉirsé 
al  joriioiéalo ;  pues  luego  de  habea^  osle  líetifica^r 
do,  maaifeslá  la  rettta  £ristiiia  so  Dosolacteo  do  Mh^ 
dicar  ia  regenóie  y  marcharse,  al  :eiUaiq;er0;  4jrraii-H 
de  £ü6  la  sorpr^esa  del  Co]nMi4)rQOE  y;  sos  eáisgaa 
al  oir  esta  determiiiaoioii  ««ine  apareoió  ndaade  luego 
irrerocablé ,  á  peaalr  de  las  insUnciai  y!  riK|^  iot^ 
fiíMos  que  á  S.  M. .  bieíerbar  los  askiietf  bs.-,  acSafan 
daneate  EspartIuso  ,  para  que  désisllese  de  oo  pron 
pésilo  que  tan  arraigado  eatablí  eki  el  itámo  de  la 
reina :  qoeínaistiendo esta ea  su; premeditada  y  caU 
colada  decisión,  mostróse  sorda  á  las  súplieas  y  í 
los  ruegos.  Tratóse  al  fin  de  dar  algon  ftadamento 
á  la  rennndia;  y  como  Crislioa  manifeslase  que  era 
bastante  el  malestar  de  su  sriÉd^Jos  ministros  repu^^ 
siéron  que  esta  causal  era  insuficiente.  La.reíaa  en*- 
touees  indicó  que  las  demostraciones  üitimamente 
becbas  por  fos  pueblos,  habían  llehado  su  doratond^ 
amargura  ,  y  que  no  le  era  dado  mirar  eoftindife-t 
rencia  lo  que  acerca  de -ella  babia  publicado  la  prftMi*i 
sa.  El  miiiislPO  de  U  (tobernacioo^.qiié  conoció  sio 
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doda  todo  el  vator  denlas  Alrimas  palabras  de  Gm- 
lina  para  el  punto  qae  ae  cuestionaba,  tomó  asidero 
de  «llast  baeiendo  ver  á  S.  M.,  q^e  si  era  eierío  lo 
que  por  la  prensa  se  haUa  'dioho  sobre  comproaii- 
sos  legales  que  pndier»  á  la  saxon  justificar  y  le- 
gHimar  el  paso>  de  la  renuncia,  nada- mas  á  propósko 
q«e  esta  escusa  para  baber  de  fundarla ;  pne»  que 
siendo  libre  la  reina  para  disponer  de  ^ ,  desde  la 
muerte  de^so  esposo  Fernando  VII^  no  sería  d^  e»- 
trañar  por  nadie  que  asi  la  bubiera  egecutado.  Cris- 
tina qae< entendió  al  momento  la  alusión,  se  apresu* 
ró  á  contefllar  con  viveza:  «Eáo  no  es  cierto.»  Yol* 
vio  á  insisür  en-  el  mismo  asuslo  7  tema  delicado^ 
el  ministro  de  la  Gobernación ,  dando  cada  yec  mas 
claridad  y  lisura  á  sus  palabras ,  hasta  decir  termi- 
nantemente á  la  reina  que  era  opinión  y  creencia 
asaz  generalizada  ia  de  que  Aofrta  ptnado  5.  If .  d  st- 
gundas  nupcia$:  y  otra  vez  volvió  Gristitta'á  respon- 
der con  decisión :  «No  es  cierto.» ^ — Galló'ya  el  mi- 
nistro y  callaron  los  demás  sobre  este  ponto^  el  cual 
no  podía  alegarse ,  á  vista  de  la  declaración  espresa 
de|a  reina,  para  dar  fnndamcnto  á  b  abdicación  de 
que  se  trataba. 

Dos  nocbes  consecutivas  duraron  los  megos  y 
las  reflexiones  de  los  ministros  á  S.  M.,  para  haberi» 
la  de  convencer  á  que  desistiese  de  una  medida  que 
podría  acarrear  al  pais  funestas  consecuencias ;  bas* 
la  quapor  últifno^  viendo  aquellos  que  la  resolu- 
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cion  presenlaha  na  earíder  de  ealtbiKdad  y  (irme- 
za  que  la  baciao  irravocable,  decidieron »  de  acuer- 
do eoo  la  veiaa ,  eslender  la  reeancía  ^  la  cual  fué 
entregada  á  S.  M.  para  que  la  e»cribieso  de  mi  pu- 
ño.  Aaí,  en  efecto  t  se  egecnió;  j  convocada»  en  la 
DOchedell2  tcfdas  laa  autoridades  ciriles,  milita- 
rea  y  eolesiásticaa*  loa  preaidenles  de  las  corpora-* 
cionea  cienUftcas  y  liierarias,  y  demás  personas  no- 
tables que  había  en  Valencia ,  verificóse  el  acto  for- 
mal y  solemne  de  la  abdicación ,  autorizado  ademas 
por  los  ministros  y  en  presencia  de  los  gefea  de 
Palacio.  Vestida  de  gran  gala,  recibió  ta  reina  Cris- 
tina en  las  akas  horas  de  la  noche  á  este  concurso 
nunneroso,  y  despties  de  mianifestar  el  objeto  de  ka-* 
berle  convocado^  lo  cual  dejó  absortos  y  pasmados 
á  cuantos  alli  habia ,  ágenos  como  ellos  estaban  de 
una  tan  sorprendente  nueva,  y  precintándose  recit* 
procamente  el  fin  que  tendria  aquella  grande  reu- 
nión, leyó  S.  M.  el  documento  autógrafo. de  la  re-« 
noncia,  poniéndole  seguidamente  en  manos  del  mi- 
nistro de  Estado  para  que  él  lo  transmitiese  á  las 
cortes,  juntamente  con  el  decreto  de  que  hizo  lec-« 
tura  el  mismo  secretario  del  Despacho.  Ambos  do-» 
comentos  estaban  concebidos  en  estos  términos: 

«Decidida  por  el  estado  en  que  la  nación  se  en* 
cuentra ,  y  el  detioado  de  mi  salud ,  á  renunciar  la 
regencia  del  reino  que  durante  la  menor  edad  de 
mi  augusta  Hija  Doña  Isabel  IL  me  confirieron  las 


oéries  constÜoyenAes  dé  U  oairioB»  reiuñdas  ea  |8S6r 
lalieeonsigaado  éáel  adjaslo  éooQmeBté  aiitógra-^ 
foy.qüe  para^  pmaeataoion  áilai  o6rles'¿  sa  tiempo 
es  dirijo  «dcUetido  en  su  c|0B9M|üieiici«  y  d^sde  es- 
té atomento  quedar,  instalada*  la  ref^cBcia  provisio- 
eal,  qne  oonforaie  ál  espirita  de' bí  ConstiiacioD 
eormapoide  la  ios  míaistrosi  hastia  «pte  las  Cortes  lia- 
gas  el'.iiembFwaielito  de  los  ^ple^debort  déaetope- 
fiarla.» 

a  A.  laé  Górtés.-^'El  aetiiai  estado  déla'  Mcion  r 
el  delicado  en  que  mi  salufl  se  enMeatra\  me  han 
faeclib  déddik*  a'reiiiuitiar'ta  regeocia  dtol  reino, 
qve  daraate  la  menor  edad  'de  mrí  escetsa  Higa  Dofia 
IsaM  U ,  me  fué  eooferida  por  Iqs  cortes  cossti* 
tvjrentesjde  la  nación  ^  reuaidas  ea  I8ád,  á  pesar 
de  que.  mis  consejeros»  eon  la  honradez  j  paCríotís^ 
Bso  que  les.  distingue ,  me  han  rogado  encarecida- 
mente  continuara  en  ella  cuando  menos  hasta  la 
reamen  de  las  próximas  cortes ,  por  creerlo  asi 
eónY^enienle  al  país  y  a  la  cansa  páUica;  pero  no 
podiendo  acceder  á  algunas  de  las  exigencias  de  les 
poehlos  que  mis  consejeros  mismos  creen  deber  ser 
eensnltadas  para  calmar  loS'  ánimos  y  terminar  la 
actual  sit nación,  me  es  absolutamente  imposible 
continuar  desempeflindola ;  y  creo  obrar  como  exi- 
ge el  interés  de  la  nación  renunciando  á.ella.» 

«Espero  qne  las  cortes  nombrarán  personas  pa- 
ra- tan  alto  y  elerado  encargo,  que  contribuyan  á  ha* 
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«er,  Ujk  (^U  etU  oacion  como  nerece  por  hii  vir^ 
tu^es.;A,U  aüsna  dejo  cacomondadas  mis  auga§(M 
iñin ,  y  i(w  niBHtros^pe  deben,  ponforne  «1  (itfi- 
xila  de  b  Copitilaciou,  g^bermur  f  L  rt^DO'  bnU  fse 
M  caMOut  lU'C^rUc,  me  tiojBMW  d«dw  mImMw 
prael)U.  dtt  te^lud  pi^*  »o  ,c^fiArlM  Qop  el  nuljor 
P^to  depÓulo  Mn.sagfjAddh  Para  qiu  producá  pue» 
I^  ,^tos  porreB^oqdieBte»,  fimo,  «ila^doeiiBiMT 
lo  tmAfftío  de  U  reDuncú  ^eea  guacia  de  bi 
«Bloridcdee  j  corporaciooei  Ae  wl»  ciudad  entre- 
go <1  presideate  de  mi  eoosejo  para  que  lo  presen- 
teá  SD  tiempo  á  las Córl»ft.^Firaiado.— María  Cris- 
lúa.— Valescix  12  de  DclnKro  de  ISiO.i 
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FA  minisiro  át  Gracia  y  Jaslích','  como  oota'ri* 
tikybr  ée  estos  reino* ,  certificó  ;  c!tlendi6  el  ictt. 
qtfe  firmftroB  (ódos  los  présftfttes,  con  lo  cdsI  se  diA 
pOír  lerttiiAadfl  la  ceretnonír,' quedando  el  gabiaete 
deade  aquel  momenlo  iriTcalido  Ato  la  suprema  au- 
toridad del  Estatto',  con'<4  <»rifcter  j  el  norfibre  dé 
Aa^KefoproumotttiI  i  conforme  á  los  ariiculoa  57. 
&»  7  sede  k  GonsUtiitlon  4igcnle:-^EI  aigalenlc 
día  13  dr6'el  minisleria-'regencía  al  pais  ao  Dani- 
Besto  que  decía  de  «Ma  manera:  > 

ESPAÑOLES: 


güilo.» 
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tdcHi  la  rapidez  (»ot¡ble  biciiilos  el  viaje  i  esU 
capital 9' y  nospceseDíaiDoa  á  B*  M.,pat*a  deaetnpe^ 
üar  «aeslrá  bíísíod.  Nada  esfierábaafeos  menos  .qoa 
d  que  ae  ímm  pidiese  un  profi^ama,  porque  le  oreta-» 
moa  formalado  ea  Jas  civeaosiancias  ^  y  ««y  sefta-r 
ladaoienle  en  la  Real  orden  ctladaí  bobímos  sin  etú-^ 
bargo  de  prescaiarlo  >  y  los  aooñleeiiníefBios  poale^ 
ríores  exige»  qaeel  país  y  la  Eiirepa.  sepan  las  bases 
q«e  em  tí  establecimos.  Qné  S.  JA.  diera  un  ma-» 
■ifieslOf  en  que  baeiendo  recaer  sobre  sus  cbn^eje* 
ros  Ift  responsabilidad  de  lo  pasado , .  ofrecieso  ao*^ 
lemnemente  que  la  Constitución  seria  respetada  y 
eompüda  en  lo  sucesivo  con  religiosidad  ,  y  que  ea 
la  náeira  era  qoe  abora  empiece  para  la  España»  sus^ 
cenaecneneias  naturales  y  legítimas  serian  desen-^, 
vueltas,  sin  qoe  se  obstruyesen  y  neulráliaaraé  por 
tnfitteioias  siniestras  ée  nacioAales  ni  de  estrange*r 
ras;  £mb  la  primera  necesidad  qne  creímos  debía  sa« 
iisfisGcrse,  y  para  evitar  á  S*  M.  el  disgusto  que  4al 
vez  pedria  causarle  suponer  criminales,  á  loa-  que 
poco  bá  habisn  obtenido  so  coiUbuza  en  el  proyec- 
to de  manifiesto  que  tuvimos  la  honra  de  presen- 
tarle t  alriboiames  á  errores  en  Ma  administración 
las  tristes  y  lamentables  consecuencias  q«e  babia 
producido. » 

•La  disokieioh  de  las  actuales  C6rtcs  y  la  con- 
vocación de  otras  auetaa,  previa  la  elección  de  di-- 
pittaciones  prorinciales «  aun  coando  se  arrostrase 
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U  rospmsabiKdad  de  no  hacerla  dentro  del  plazo 
marcado  en  la  Cobslitueieo ;  la  aiH|Hias¡OQ  de  la  lej 
de ,A jontamieiiloa  hasta  que  fuese  revisada,  apojin- 
dono»  para  eUo,  no  »o^  eq  sa  kicotisUUidoaaUdad, 
sino  eo  «pe  sin  la  de  dipatacioBek  provinciales «  qoe 
ni  aun  i  disoutir  se  eaipeKfi,  n¿  podían  temer  efcc* 
IO'algi9Rad4e*so8  dÍBposíoünes^'paiar  por^ioe  actos 
de  1m  Jbntas  que  «o  estuviesen  eo  abierta  coniri^ 
dicción  con  ios  principios  de  justicia;  connerrar 
las  de  las  capitales  basta  la  reiuiión  de  las  Cortes 
eein  el  cdrocter  solo  de  aumiliároft  dbl  gobierno ,  j 
sin  que  ejercieseu  autoridad ,  j  aplazar  para  las 
próximas  Cortés  la  decisión  de  las  cuestiones  peÜ-* 
ticas  que  se  bábian  proiñoYido,  espeeípl  ;  seíaiada* 
mente  la  de  Regencia,  asegurando  á  S.  M.  era  ohij 
posible  cambiase  U  opinión  que  se  babia  manifeala« 
éo  sobre  este  punto  en  el-  periodo  qué  defaiá  trans*- 
currlr,  si-en  él^e  d^ibad  al  país  garañllas  e^tva^ 
lentes  á  las  que  con  los  corregentes  se  propoliia 
obtener,  fueron  las  exigefieias  de  la  apoca,  qoe 
creiinof  Indispensable  aoailar  para  dominar  la  situar 
cien  y  bacer  volver  cuanto  antes  las  cosas  al -estado 
normal ,  consultando  basta  dando  era  justo  los  vo- 
tos de  tos  pueblos.» 

«Leido  á  S.  M.  el  documento  en  que  todo  esto 
se  consignó ,  por  el  Mnoístró  de  la  Gobernación  y 
en  nuestra  presencia ,  sin  impugnar  nada  do  caante 
se  te  proponía',  nos  exigió  el  juraníento;  de  costom^ 
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bre  >  i|«ie  prestampa  «ia  diQcukaíd ;  f>orqaa  tea¡a9ios¡ 
sobrados  moiíiros  para  ere^r  que  nocsiraa  bases  na 
po^aB  meóos  de  ser  aoepiadas:  poro  eslrj^ordíiiaria 
finé  fioesUa  sorpresa  al  f  or  que  las  repugnaba  todas, 
menos  la  disolución  de  Isa  Cortes «  y  al  oirle  anunr. 
•iat  su  filóme, y  decidido  propósito  de  renmioiar  la, 
Bsgencia  y  de  viajar  por  algún  liempo.  loviUles  hao^ 
«ido  niiébiros  esfuerzos  para  coAveacerla  de  quen^ 
babía  inoíiivo  fondado,  para  dar  semejante  paso  » ,J 
de  qoe  sus  eoMeenoncias  podrían  ser  funestas  á  U 
naoion ,  á  las  inslitueiones  acaso ,  7  al  mismo 
troto;  nada  ba  bastado  para  modificar  su  resoto-r 
€Íon.» 

«Convencida  do  que  el  bien  de  la  nación  misma 
o^gia. qué  óbrase  .asi^  j  apoyándose  en  que  el  es* 
lado  de  s»  salñd < no  le  permilia  contiauar  con  tan. 
pesada  carga ,  nuestras  razones  han  sido  completa-* 
roenfededoidas.  £d  tan  critica  situación  nos  ocupa- 
mos de  preparar  lo  necesario  y  ara  qu,Q  esi^e  peosa^ 
mieBA0r4|te  no  podia  ser  resistido,  Sí$  cjeontase  009 
la  dignidad  correspondiente  y  las*  precaoejpnes  qqe- 
•■  tal  Caso*  eran  neoesariiis.o 

é 

fEl  aelo  de  la  renuneia  ha  (cnido  lugar. en  pre* 
sencia  de  las  autoridades  todas,  y  personas  no^a* 
blo»  de  esta  capUal;  se  ba  consignado  en  un  d^cn*. 
menio  antígrafo  q«e  deberá,  ser .  entregado  á  las 
Cortes.,  luego  que  se  retinan;  Se  ha  trasmUido  á  los 
repreaenlántof  do  las  na<;ioníes  aliadas  y  amigas>  con 
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(rodfó  )as  sofa^imiidaMted  y  presléi^qaB  son  de  «lesear, 
parar^  eritor  I09  estravios  do  la  opimon  sobre  asonto 
tfan  inleresantci  Los  preparativos  del  TÍaje  se  haa 
fiíeeiie  tomo  ol  dcícoro  de  la  nación  reclama ,  y  la 
dignidad  de  U  madre  de'sn  reina  eKÍgin.  La  regen- 
eia  prorréioifal  se  ba  ociostitiitdó »  y  el  pueblo  espa* 
ño\  no  debe  dudar  de  que  en  el  corto  period»  de 
M'gobieitio  se  sacrféeidirá'  piara  afianzar  so  libertad 
é'. independencia  i  y  satisfaeeif  los  justos  deseos  que 
tbn  digna  y  grandiosamente  ha  manifeslailo ,  á  fia 
de  qué  ílcgiie-  ^enaiMo*  antes  el  dia  en  que  dis-» 
frate  dé  la  pai  y  ventura  dé  que  es  tim  mere* 
cedor.» 

«Valencia  18  do  Octóbre  d^  (BiO'^'^Duque  %Ie 
la  Victoria.— Joaquín  María  Ferrer.^^Alvaro  Go^ 
nfiez.^-^Pcdro  Ghaoon«-*«lfta^uel  Cortina. -«-Joaquín 
de  Frias.» 

~  Aqui  terminé  la  regencia  de  dofta  Marta  CristU 
na  de  Borbon,'  enyo  postrer  acto  Toa  la,  dífolucioa 
dé  las  cortes;  de  aquellasc4rlesál^s  cuates*  naos^ 
tró.sienipre  8.  M..  tauto  afecto  1  y  qne  cóoeloyeroa 
también  su  desastrosa  Tidtt  política  por  decreto 
del  It.  De  este  modo  la  reina  rinda  ,  al  dejar  para 
siem|iref  las  riendas  del' Estado,  ningún  okticvlo 
ctt6  4  dejó  tA  níievo  gobieréo;  y'ef  nonbrannento 
deí  riiintsteríó  y  ia  disolución  ée  las  cte*tes,  fueron 
concesiones  que  ias  drcuostancia^,  tal  vez¿l.te«ior, 
obl (I vieron  sin  diticuttad  a4igona  de  >aqublU  scdora. 


oa  $%  eAlei|4ina  ptr-ealo  qao  lii^ia  remuicpa  de  U 
^Mteb  de  sus  aogusias  bijWf  ni  tajupoco  á  la  fape- 
raorM^  ^l^^^v^^l  ^^'  lui^y  proalp ,  á  E^Sa,á 
diffroUr  el  pl^Kror.injEi^rna^  de  verlas  ;  abr9?ar]as^ 
Loa  ittiiti^a^  cqQtoi^Uroa  á  S.  M.,  qué  ep  cuanto  & 
h>  f^egn^o»  podU  fiacerlo  (guando  giislaae^^. segura 
de'  1^  bailar  impedifnettta  alguna  mieatraa-  ellos  se 
bailasen  eu.el  pod^v;,iqas  lo  primerp  era  eaaota 
de  olro,g|iiipro,  cuja  decÁfioaso^  nicainbia  i  ia% 
córiea« 

Dea4e  el,  oaooieoU)  e^  ^o  so  v¡&  prirada  del 
mando »  anheló  la  Reina  aquel  en  que  .4ejaae,de  pt-* 
sar  fA  fpido,Mpí|09Ai  qnf>  Ifi  bullía  dudo  inutc)i9^vMis 
hmn  qBft.^rf»waa,  ílo^w»»  por  aBíi^.VWJoroi! 
prir^doa»  f,ife^¡]f^s  francaiea  sobre  todo». de  ifue 
exialia  9P  aquel  yiuerito  m^  vapor;  de  ea^  nación,  di-* 
jo.i^J^  mnifiros  qi^.^ariia  i/amedialamente  eu 
aqu^  ^pel iKira . e)  vecino:  rciqo,  denaaiidffpdo  ^ 
|m»PQf;te;  p^r/^  U  / egppcí&i  a^ícita  j,  eatlosa  del 
d%c9rp.na€i^fi|:jfr^el  del ^isipo ,(f o^q ,  |W>  lHiv^?  ppr 
c^veqienleiaocpdf^r.A  fi^  iw^ifieiio  deaep  4f^  la 
rpiíMt  4  WJpP  dijo  q«o W  V#  bw  «lifue  de  JB^»- 
te  fiOIM  figíÜTa  y  TipWulft;  que  «p  iiiM^  |4«  U 
■ua|or  ufiSfu^ja  la;  par,lida  i  podiji  ea^fjr  S-.M.  «U 
güuoff  díM/  baaU.  q«#  #e  pr^BMlára:e»  .aqifellaa 
^giMS  uni^fiqii^  ^f^iol  qwe  la  tcamspfarUiag ,  pomp 
á  princesa  cspaOola  ,  con  la.  digpidaA  .de)ii4i^  Est 


peni',  en  efecto ,  la  et-4ieigraté ,  bicH  6  liuil  „  _ 
tt^&úy  báiAa  q\ié  en  la  maftaimdd  17  el  vaporea- 
pMIol  JtfeiTUrío  i  keiidieiido.  los  airea  j  las  9gnia  del 
Mediterráneo ,  conducb  deade  el  Crrao  á  PoH-Ten*- 
dres,  desolada  y  triste  á  la  reina  Cristina,  ai|tiella 
reina  que  'tan  ilustre  renombre  y  tantas  ^rias  ha- 
bía adquíHdo  en  los  pf rateros  años  de  so  reñida  i 
España,  y  qéfe  éfhoí^  la  deja  de  tal  snéríe  y  por  las 
cansas  que  hemos  indicado ,  i^eeibieñdé  áé  manoa 
del  que  era  primer  alcalde  de  Madrid  él  dia  l.«  de 
setiembre,  un  pasaporte  para  riajar  por  Francia, 
Italia  ^  Inglaterra ,  bajo  el  tíofñbre  incógnito  de  la 
CouitsáúeifHsfa  Alegre.'.     '  * 

Bn  ¿sfé^^ígto  de  k  ttái^tációtí  del  tés  tiidnafcas, 
W  ^eiw  Gf  istínrf,  llagando  su  debido  tí^dtd  d  ha^ 
pcflo  fte'  las  idii'istofrtlfftítías,  paredn  te|>réseBtar  i  IM 
fria  coiístdérafciotí  dél'<M>§éf¥adÜr  ft^fo  Wa  per* 
soniBcactoii  de  alta  tfáieMdettlíiar,*mf  ^«ündoeilte- 
ró  de  désettgaréos.  L&gtimás  tú  íos  o¡6k  [•  qué  dejá^ 
ba  de  Ver  á.sü»qfeerides  Wja»í,  ^  ttn  déscóUMeto 
profmído  eii  et  éo^h^on  ,^'í}úe  aéábebá  dé  t^der  «n 
reiñd  y  todas  lasÍMlla^  ptémínédtiaa  del  stfpretM 
mando ,  adOfhpafiábán  en  su  parótida  á  áquélU  séio-^ 
ra.'ái  no'alma  iba  ademas  pdéclide  de  un  ferislirao  y 
saludable  ari-epentímiento ,  ^d  bien  dottolnada  por 
pasiones  iñenos  nebíes»  por  el  encono  y  la  ^reagin- 
¿a ,  la  historia  de  los  sucesos  que  vienen  -deap^MS 
nos  lo  har&  yer  ton  evidencia. 


—745— 
'  Desapoderada ;  faéridt  en  sq  amor  própto,  todio 
¿«Hora  y  corno  ir^faiá  i  burlada  en  sus  sodadas  espe^ 
fanm  respecto  al  CÓKiÉ^Dc4!tfi ;  abandonada  poÍP 
el' partido  poHlfcfo  i  cilya  cabtta  se  baUa  coloeadd 
con  inas  cdiifianza  qne'.  prudencia ; .  arrash*ada'  pftt 

• 

compromisos  j  por  inlereses  pri? adbs  <{úé  (á  feiéié 
ñé  fá  negáthráy  muy  8lgnificanle«  (jtns  blnndtf  ¥éfe- 
ndo)  dominaban  sn  corazón ,  si  "se  ba  dé  |tttgnir  |(éV 
faedbos  bario  cooociídos  en  toda  ¿s^tá'  y  éif  EttMÍ-» 
|ja  ;  HeVadá  talréz  dé  miras  pácíBcas  {bieit  ^MdéaM 
énénlídás  despnes  cbn  tos  sticesos^de  éctttbrcf  dé  t%íi 
f  de  junio  def  43)  que  la  décidíetk>ii  i  nsbiisip  lúa 
^lautés  ofh^cimientos  del  teudé' de  'BetaaiMiit  y 
dtrois  genérales ,  qne  ^uiale^il  apeyaii**  co¿  la  «spa^ 
da^aús  prétéitaionef »  y  á  lo  cuál;-  éA^nc^siH)!  sencirj 
bti  áccediAGtrUtina,  pof^iie4ékíMbl»'iftb6lM^«»léirf^ 
fo;  Tiéúdo  don  djo  preVl»é¥'^'Mgáir  i^lupoaifcle.d4r 
néVitr  ir'cabitf  cotila  fnel'iii'lo^^pi'oyeeioe  rcMCíMs^* 
ficDi,  teóiébdó  /cual  (eolaí;  BsrAiífMd'  ott'lmMaso. 
fresU^'ieaí^KejÁrcito;^  bhHliidbM  «até  á  %  OMN 
idti  fééftettMÜté  árd^érUlo  y  adücfo  '-éM  etMÍtt%*t¡>l\i 
Cbnsfif ación'  ^  i  la  EíbeHad,)por  cayoü  ¿li|eloa«e«^ 
bifcá  da  éoáiUtir' sátieaido  trhinihnle  f  tieioMoMi 
Áo  quédEA  miis  récttrio;á  aqtíeiNli  Mlora,  ¿ii][o<airg<aM 
Ib  no  le  permitiá  cómpÉiíik'  CMoiro-  la  attlutfidáé 
•gerc^á  po^  ii  sola  én  táistos  Woé\  y '«ttyotfeebn» 
ié  ÍNsíaéniia  y'ntt  pódüa  faaceirM  ipralo  él  #«ir<  si»  el 
fkitti4s6  aparim  déf  foik*  ^npreání^  en  él  lttlláa<^p«li 
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émde  inc^lHiJ^a.  de  egercerle.,  no  la  quedó  nují  rteor' 
la^  dec^mp»»  qu^  al^^df  oar.  con  las  deudas  del  EsU- 
4o  el/  suelo  esjmfiol,  que  er|  su  ^^egoioda  patria »  maa 
qseirida  tal  yez.que  fa  prim^rat  puea  que  le  fué  siem* 
fUt  maa-útil  y  provecboMu  J  trasladarse  á  ua  |crri- 

QrlatÍDa  icajó  del  poder  como  gefe  de  un  pariide 
Wjos  erroref.  habían  desacreditado  su  administra- 
cion  y  lacrifi/cado  la  popularidad,  nombre  ;  fama  de 
de  nnn  reina »  que  pne^  a|  frente  .de  la  comunión 
Uberal  yesps0ojla«  había  ^Udo^.. triunfante  de  una 
guerra  intesUnit  que;  afirmó  sobre  cimientos  amasaT 
dos  icoüoro  y  sangre  t,  ^1.  trono  con$tituci9nal  de  la 
sej^da  laabe|.  Pero*  i^mlla  sefiora*  preocupda 
per  un  Caiiatiapii^  pql^iico»  npal  rode^tda  y  Aconfuqja^ 
dli,  impulsada  tambÍM  por  jan  interés  .mal  entendi- 
da» 4ejMM>nopi(ft  sin  dn4a  ^j»,  sacrificaba,  ^  las  miras 
intofMadas  y  ambiciosas;  de  una  bandefia  dementada 
y, violenta #  iilisrieKi^s  muj jparos,  muy  «e^Wcs  j 
muy  «randas ,  su  propia  auto^jd^id »  j}  fl.c^rdenpá- 

bli<K>^.sHitf^.c9H4<;iK^9é  faniftKdaff  iíiW  ¡f^  ¡«rti- 

UiManef^44  sobieriío  rqpres^^^vf  .;>j^ap^  eil 
fb#.Ae.l«auforjdair4g)a,»  piorqjue^rei;^iaiót  laf  ppi- 
nÁoiiea,y  el  esterna  polUico.qfie.^  efa  si^o  &  de 
MI  bombrait,olv¡4AJMl9.M^  cix9up^ncias,  inTCti^ 
c»M#s:yarqipe  i  la  aaaon*seJv|l^ifii|  f ffsdot  y  los  de 
bei^ffli  de; mai^eí^a  co^tíliUff^al i  <^  >»  4p  to^or 
d^ae  AÍempr^i  my^r  altyniii^  l<])S;|»fyndps,  ppjití* 


cas  9  para  ¿omiflartus  j  dirígirkis  deade  et  trono, 
eono  maa  eoavfesgá  á  loi  íalerosea  de  los  pueblos. 
— 'AtpiiQdMineíar  Sil  runibo  el  Tapor  Utreúrio  »,h^ 
eüronsele  á  la  augusta  criojera  tos  honores  j  sakas 
de  ordenanza*  Un  silencio  profundo  j  sigaificaltro 
treittabaen  aqaeHos  ¡Dslantts  eolre  la  mucbedambre 
qae  poblaba  .la  costa  j  las  playas*  Un  senlioüeAto 
mal  reprionido  embargaba  el  coraaon  de  mucbos,.  se« 
Aaiadaosente  entre  los  hombres  previsores  del  par-^ 
lido  tencedor*  que  no  podían  dejar  de  presentir 
desde  aquel  momento  las  desgracias  que  &  la  iofor- 
foliada  Espada  ocultaba  entre  oscuros  colltges  -na 
incierto  porvenir.— Al  tiempo  de  embarcarse  dija 
le  reina,  coa  espr^sion  marcada i  al  Ca50B-|>m>UE: 
-*— «EflPARTEao,  dnida  de  mis  bijas.»  — ¥  EdPAnMt 
lo  ofreció  asi...  y  lo  cusapHó. 

El  dia  siguiente  dirigió  á  las  tropas  de  su  manda 
esta  alóaicioB : 

ctSoModot:  Los  graves  aeonleoimienlosque  bant^^ 
•ido  \mg^t  eu  la  nacian,'tevaBtada  en  maSa.par^cou^ 
servair  íniégros.  los  derecSbs  polílkosiconsiguadp» 
en.la  Constitución  de  tSST^  moobligürf  u  ¿  separar*^ 
me  de  ▼oeotroa^  aceploada  el  carino  de  pr^sld^irt^. 
del  Consejo  de  mlniatros  »-  j  la  misión  itle!  organisar 
el  nuevo  gabinete  para  constituir  el  gobierno  que  ba^ 
ba  de  caluiar  los  áaSmos  y  la  joMá  ansiedad  de  los 
pueblos  f  estableciendo,  la  situacipo  normal  cour  Ua 
garantías  ipie  (nerón  objeto  ic\  prouunciamifiíta^ 


^El  «OBÍosa  samiScio.qacMce  por  la  talad  de 
it«e9(ra  cara  patria  nw  hubiera  sido  bástanle «  á  pe- 
sar-de tnís  baeuos  deseos v  si  los^ignos  oooipafieTOS 
qae  elegí  úo  se  hobioieni  prestado  á  haecrh»  tam- 
bién. Ellos  han  oontribipdb  eficazmente  á  plantear 
la  grande  obra  que  bará  kiydniára  do  Ips  ospadotcs^ 
y 'con  ellos  do  dudo  qisc  et  tronó  de  nuestra  reiaa 
sefrá  respetado,  tuauteilid»  en  toda  eu  paren  la 
Cotiltítiiciotí »  asegurada  nuestra'  indepeBdeacía ,  y 
afirmado  el  imperio  de  la  justícia',  para  que  esta  na-^ 
cion  recobre  el  ventajoso  logar  que  la  corresponde 
por  la  riquexa  de  su  stíelo  y  pbr  ia  indoltf  de  sai 
babiuntes;)^'  *«-  :     /  _.: 

«En  tos  pecJHB  días  de  adidioblracioa  ^  avanaa^ 
eos' biiii  sido  los  pasós'qúe  so  bandado;  grandes  las 
medidas  acordadas,  pero  «Myoiros  son  bis  leales 
prop^itos  detoi  Añenibros  éfii  quienes  por  ¿1  espi- 
rito de  la  Con<ttitucion  ha  rccaido  la  regencia  pro* 
visional  d^- reinó;  hasta  qoe  las'c&rtas  nónibreo  los 
que  hííyan  de  componerla'.  Do  estetn^áo  ;i<obr  árido 
s^gifn  lós^pHneipids  )de  luieairas*  kroeneiás;  paga<* 
mTIs'él  justo tribáld  «[ue  'débeínds  á  naeslroa  cbn-^ 
^bdádahoi ,  que  eon  rszon'  esperaban  Henos  de  con^i 
Sáftfca  en  la  btiena  fédo' nuestro  honroso  compro- 

'  «Soldados:  el'debsr  f agrado  de  lloTar  adotonlé 
Itfii  noble ompresa,' me' separa  todariá  do  vosotros; 
maÉ  avnqiie  nuMfnle»  tto'por-elb  senSt  menor  mi  so- 


licitud  por  vueilro  bie^eslAr^  j  f^or  li^  justas  rocom-' 
péttsft»  <|oe  la  Dacioil  quien»  conceder  á  vm  valien- 
tes y ^irinosoa  camaradaat  .«  :tiiU.com|^a(ierps  de 
gtoriast  privaciones  y  pelignes.<  £9ia  ai|i|fíf|QÍa  ns^ 
deW  ser  larga.  Yo  espero  ver,  proaio  ^w  los  espa-: 
iolea  c|aoden  saiisfecfkos.de  U  n^archf  franca  5 
eonsülodonal  del  nuevo  gabinete,  que  las  ,si||pda^ 
Mes  retorttaa  se  preparen,,  y  que  el  órdeq  s<^í$4:9ih 
té  asegorado  para  qoe  la  era  qiie. principia  se^.tíHl 
feliz ,  como  magestuoM  b  reitcci)eq  qae  1^  permitei, 
EaAonoes  vfllaré  á  vuestra  If^Ui^  porque  u^^íl  me 
es  mas  grato  que  bailarme  i  ln  ^hnu  d#|.:ej^rfl^ 
que  ba  dado  la  (laz  á  nneilra  patjria  y  ajejpri^.Aii 
libertad  é  independeatia;» 

'  oGomplido  así  mi  detsco,  iftíentras  sena  n^ce^at 
ríos  naestrda. servicios,  veré  eoa  stfisfacoifMi^.qn^  i^iK» 
Mmíb  désmerecíd*  de  mi  paternal  afeotoiqM  WiPr 
pve  sob  aoreedoreSiá  la  astimadon^Abli^a,  y  cad# 
"ves  mas  dignos  .delqne  .la  EurppaMisiiidiiMte»  ?,9S^^ 
ellees  preciso  que  4a  4)sei)pU^il.  se  t^m^ífi  en.tOr 
do  SQ  brillo.' Con  la  discipUnAos  bitíífteis  inifQsici^ 
•bita.  Gon.  bi  dísciplifia  triilnfaiQOS  A^  U)A  e^mgos 
que  pcetenAiereQ  usurpar  el-  tropo  d^Ja  inoQ^ol^ 
Isabel  j  esfaWecer  de  «uetO  el  dcMotíi^o^  QoPila 
^iiseipliú  impondremos  i  los  perversos!  que  todavía 
^qiúeran  maquinar  e#n(ra  la  Gonstiitt<i<Hi  ^l  Esta<* 
do.  Con  la  disciplina,  en*  lint,  seremo9-  fortes  y 
respetada  la  nación  que  tan  beróicos  sacriSdes.hi^ 


h^cbo  por  ser.  Kbro  5  alcaiK^sr  so  rociara.» 

«Yo  na  dudo ,  coaipá(lero$  de  ^iorÍM  j  de  peU* 
groSt  que  b  discfjrtlQft^  ahna  de  los  ejéreilos  ,  será 
eoQsertada  en  lodoM  esplendor,  vigilando  todas 
las  clases  el  ponCnal  cumpiimiento  de  los  deberes 
retpecfitos,  psráqne  jamás  (legue  el  sensible  caso 
dé  que  se  ápKqnen  las  leyes  seíteras  que  marea  la 
ordenanza ,  si  hubiese  .alguno  q«e  infringiese  sos 
saludables  preceptos. — Tttics  son  los  tolos  ardientes 
de  vuestro  generals=Es^jinTimo.« 

Antes  dé  salijp  -de  Valeuifcia  la  regencia  provisto* 
n^i  espidiA  alguno»  decretos  impórtaoles:  tales  ftio^ 
ron  ios  que,  con  (ecba  13  de  octa(>ro ,  ordenaban 
suspender  la  egecucion  de  la  lej  orgánica  j  4e  atri* 
bueiones  de  las  munkipaüdades »  j  proceder  imne- 
díntatoefile  i  la  renovación  y  nómbraiBiento  do  los 
individuos  que  babian  de  cempo#er  las  dipntJido- 
nes  provinciales  y  el  ipodo  de  llevar  i  efecto  esta 
étlima  disposieiou  en  todo  el  reino.  £1  14  fué  de^ 
cretbda  la  convocatoria  de  las  nney as  cortes ,  onya 
rennion  se  aplazaba  pnra  el  19-  de  msr^o  del  pró- 
ximo afto  de  41,  contra  lo  que  la  Constitución  .pre^ 
iFiene:  melivo  por  el  cual  fué  agriamente  censarnda 
-por  la  prensa  esta  medida  del  nuevo  gobierno «  que 
empocó  1  labrar  su  descrédito  con  una  inconsti'» 
-tucionaiidad  iniiecesaViá'y  iecnnda  en  consoonenx* 
-ciss desastrosas;  dado  que,  esle  error  dol  ninis^ 
térto^regencid  dí6  logar  i  q«^  cundiese  la  división 
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del  bando  progresista ,  cuyas  fracciones  divei'glaoí 
cada  vez  mas ,  prononciándose  'abicrtatiienle  la  opt«>' 
tiiÓD  republicana :  y  sin  que  ácjncl  poder »  Iransi-' 
(orio  y  efímero «  tuviera  bastante  fti^erza  y  pres- 
tigio para  contener  la  revolocion  «  ni  Vc/lunlad  bas-. 
lante,  ialor  y  decisión  para  secundarla ,  90I0  sirtió' 
én  loi  siete  meses  que  provisionalmente  administríA 
el  paiSy  para  inutilizar  los  efectos  del  alzamiento; 
(no  tanto  por  designio  y  culpa  de  las  personas  qué 
leeomponian,  como  por  el  resistible  impulso  de 
las  circunstancias  que  acompañaron  á  la  instalaeioti 
del  gabinete,  y  por  la  apatía  y  necia  impt'evision  dé 
los  que  bacian  de  corifeos  entre  los  sublevados) ,  y 
para  aflojar  las  riendas  de  la  gobernación  páblica 
¿n  ihedfo  del  torbellino  de  encontradas  pasiones. 
.Mas  después  esplicaremos  con  mayor  deieneíotí  y 
claridad  este  punto.  Entre  tanto»  diremoi  que  el  mi^ 
nisterio-regencia  procedió  en  algunas  cosas  eon  mu-t 
ebo  acierto ,  consultando  Iob  intereses  y  et  bietf  pá«» 
blicos'.— Des'pues  de  ordenar,  también  con  fecba-éel 
14^  que  las  juntas  reroludonarías  cesasen  en  sus 
funciones  gubernativas,  quedando  sota  hs  de  las  ca4 
pítales  de  provincia  con  el  carácter  de  aniHarea  del 
gobierno,  para  el  desempafto  de  cualesquiera  encara 
gos  que  este  turiera  i  bien  confiarlas ,  se  eapldíó  el 
16  de  octubre  6tro  decreto  por  el  ministerio  dé- 
Grada  y  Justicia  que  usegnraba  la  independeneia 
debida  ai  poder  judicial ,  declarando  i  los  niagisira* 


^f  J  jiiffce#'i|iiKipoi!^>les,:  medida  alUmente  coiuti; 

twiofMili}  r«M«4fiW  J  jwf«»  W^  »í^<l.*.^caií  de^  re- 
tohiclt^narifi  ni.  de  re^accipnariii  tampbcoi  refyp^^cio  al 
p^^raonM  d€^  ^i  inagistralur^»  ^píno  q^uiera  qye^  ella 
prereiúá;9i(^  «Ips  jociagl^tradp^  j  iwcces  connom^ 
^camifífHP  rep}.  fft  prc^p^e^^d  floe  se  h^lf^ai^  eo  ac- 
fHwlj  éfecti?q.f;g¡f  rcicio  de  sua  ri^specrivos  empleos 
««4«Uf,42  delpreaeoie  o¡ica»y  Ips^^e  fue)i.eQ  nombra- 
«dpa  <M»  Iq  jMi^4^  PPQ  ^  m^^aa  caUdados »  nq  se-- 
«j(^ap  dpppc^tos/dc  ana  ^^sUnps  i^op^oralea  6  perpé- 
f|i^aaio9 P9J lepleoeia fgecutoriaj^a^.ni  saspeiidi:^ 
i^doa  8ÍDQpp)r  auto  jadipíalt^lp.»  Vcomo  prepiaameii- 
t^  en  aiqa^Ua  sazón  ape^  bábia  jpceea  oí  magisira- 
dqajíl  qui^n^  ^roasfji  tales  r Of)i](iait^fli,  el  decreto 
del  gubWui  frbrw  co^  la  Tc,Tff|ftc¡oii ,  i^^  ijjjpya  e^a 
f  \ajWWM-aiiWra  espaí^olav sin  separarle  4l5.!«.lw 
CiimlNDeiij^l-  Seri^  .ooa  medica, dé  parli^a,  -  pero 
cftwtilftciftpal  X¡lííl«^— Uqí^CB^ajr  dírigii^^  también 
p«^  írtftl  wvWftiJof  r^f^npe$:^^^s  ^udíejpcíaa 
WágW*  'feQiía,  ffeppo^?ad«ÍQlfi4  íft,^Qfiperv?cioi| 
¿#l  «Tflw  públi<^v  Mt.proUiCftOff  ,4fi:1a  p^D.ndaf 
p^aoi^S  -!#  WWW4a4.  y  N  ¿^P|W  dwcchós  dW 

(aodMí»/W«  Í«WHS«?9 .4  C<}«^^Ífff9Í^^  J:  •?*  '^ 
y*»^i»S¡J^o  8«  l?bírfftaí<|fd.eatpjl¡<^^  .celo  y  pu- 

i?ioiMi%,  te  pronfí  j  peif^^^dfliipiMTaíioii  de  josti- 
<^ia«  .^%  .t»fi^bK^i)i  o^p' ^^<^v  que  bonra  sobrema()eN 
á.  atfnel  «tinisterio.       .  >      .      • 


Dictüdá  rfiíatittente  por  tid  tn^Miu  jastifiieaíísi - 
fúoy  aH^tmeste  liberal,  MH  crrcalar^  qae  se  e9pi- 
éi6  én  ¥alettctá  por  et  ministro  de  la  Gobernación* 
eotl  fecha  13  de  octnbre ,  sotnre  eleceioueSi  Unáni-^ 
ttiB'fa  pretsa  toda,  de  todas  las  opiniones ,  tributó 
tnny  justos  y  muy  merecidos  eld^os  á  este  acto  del 
gatMMte-^regeneia,  por  el  cual  se  encargaba  á  las 
jtítotidades  que  empleasen  todos  los  medios  legiti-' 
mos  á  fin  de  q^é  los  electores  pudieran  emitir  sas 
rotos  sifi  temor  alguno  de  coacción,  violettcia  ú 
éira  circunstancia  que  tendiera  á  alejarlos  de  las 
urnas  electorales ,  limitando  la  acción  interventora 
Ae  k  autoridad  á  cuidar  del  cumplimiento  fiel  y  es- 
tricto de  la  ley.  Esta  medids^,  en  dias  de  revueltas, 
era  una  lección  saludable  y  enérgica  que  el  poder 
nacido  de  la  insurrección  daba  á  los  que  en  guerra 
6  enpaf ,  en  bonanza  6  en  reTolúcion,  siempre  ba^ 
Man  isido  esclositistas,  tiranos  y  transgresores. 

El  20  de  octubre  salieron  S;  M.  la  reina  y  los 
tnmistros  de  la  ciudad  de  Yalencia,  haciendo  su  en- 
trada en  Madrid  el  28. — El  2  de  noviembre  dirigió 
este  manifiesto 

A  LOS  ESPAÑOLES 

LA   REGENCIA   PROVISIONAL   DEL   REINO. 

«Restituida  á  la  capital  nuestra  augusta  Reina 
Doña  Isabel  II ,  y  constituido  el  Gobierno  actual, 
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los  inditidttos  que  le  compoaen  no  ptfed^o  tírenos 
de  dirigirse  á  sns  conciadadanos  al  tiempo  4e  em*- 
pezar  á  desempeñar  el  encargo  que  la  CoosCitucion 
les  conGa.  No  ciertamente  para  presentar  planes 
de  mejoras ,  esperanzas  de  prosperidad  que  solo  se 
realizan  á  fuerza  de  tiempo ,  de  tranquilidad  j  de 
sosiego ,  sino  para  manifestar  con  la  franqueza  que 
corresponde  á  su  carácter ,  y  con  la  entereza  pro- 
pia de  BU  posición f  el, pensamiento  que  los  anima  j 
el  priacipio  de  conducta -que  en  la  corta  duración 
de  su  autoridad  se  ban  propuesto  seguir,  y  están 
resueltos  á  defender.» 

«A  nadie  parecia  ya  posible  que  la  Nación  se 
salvase  de  la  red  en  que  la  tenían  envuelta  los  ene- 
migos de  sus  derechos :  ocupados  tenían  todos  los 
resortes  y  nied¡os;dc  gobierno:  dominando  esclosi- 
vamente  en  los  Cuerpos  legislativos  por  medio  de 
mayorías  facticiasartíEciosamente  combinadas:  en* 
tregados  Jos  Ministerios  á  ciegos  esclavos  suyos ;  y 
lo  que  era  aun  mas. triste ,  seducido  y  enconado  á 
fuerza  de  sugestiones  insidiosas  el  poder  supremo 
del  Estado;  ya  los  españoles  veian  venir  el  momento 
de  repetirse  el  escándalo  del  año  14 ;  y  por  des- 
canso de  siete  años  de  fatigas  y  de  combates ,  y  por 
recompensa  á  su  constancia ,  á  su  fidelidad  y  servi- 
cios ,  contemplábanse  atados  otra  vez  al  yugo  de  la 
servidumbre  con  los  lazos  formados  por  su  misma 
lealtad,)^ 


€Íoi|  eD  qoe  la.£spaia  (enja  oi^nda  JU(  estabilidad  }df 
su  forliiaa»  el  pueblo  <]9  Sladridca^Uinó  denqclAcia^ 
meóle  £90  no>  y  se  erfc^óá  la  areoa  paf  41  deCea^eír 
ileso  el  4^[>il^Uf>  de  sa  lÁti^r^ad :.  E^q  m ,  repHler^ 
la^  proviaciaa  j  el  ejércUo,  re$po|idieDdQ  bkarFía-* 
mente  á  a^nel  Bable  llamamiento ;  y  é  upa  tq9  Ipp 
españoles  todoa  c|4ie  amao  la  pa^»  el  decoro  ;  el  bÁeo 
de  m  país,  dijeron  re/sueltameato  Ew  no^  Puestos  bs| 
de  ooa, parte  Ia  ley  fundameatal  ooo  Uv  Nacioo  ea^ 
tera  al  rededor ,  y  de  la  otra  el  Gobierno  con  sns 
consejo»  y  proyectos  InfeUees»  el  Gpli^erao  se  es- 
tremeció de  v^rie  solo  ,  y  abaQdfOnapdo-  el  campa 
que  ya  no  pod»a  mantener  r  dejó  á  1^  lición  libre  y^ 
á  la  ConstUaoion  venoedota»»  ^ 

«Y  en  esta  acción  solemne  nadie  pnede  decir 
qpe  hizo  masi  nadie  que  hivo  menoi^;  todos  bap 
eontribaido  á  formar  esta.unan.imidadjrjnesistible  y 
magestnosa  que  nos  ha  dado  el  triunfa^  y  todos  han 
concujrrido  coo  igual  iiférito  qne  gloria  i  salvar 
el.paplo  social  qn^  uno  entre  sí. á  los  españoles.» 

«Produeto  inmediato  y  nece^ar^o  de  esta  maní- 
festacian  verdaderamente  nacional. es  el  Gobierno 
preaente «  creado  en  TirLud  de  la  Gonstitacion  y  coq 
ks  formas  que  ella  prescribe  para  casos  semejantes. 
Los.  principios  que  g.nian  á  los  individuos  que  le 
componen  son  biefr  conocidos»  y  por  lo  mismo  no 
bay  neeesidad  de  manifestarlos  aquí.  Ellos  sabc^  la 
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gfapre  responsabüMttd  en  qm  ée  halktn  ooostitnidos 
j  las  obligackmeé  delicadas  j  dífioiles  á  qoe  lieMii 
que  atender.  Pero  seguros  de  la  pnreza  de  so«  i»^ 
teneiones ,  resnelfós  á  no  obi^ai^  sino  por  la  coof  ie- 
eiofi  de  sil  eonOteneia,  aotnáados  tambíett  por  la 
confianza  qoe  se  lisonjean  merecer  de  sns  oóncinda* 
danos,  ai^rostrarán  las  dificultades  que  se  les  pre- 
senten en  el  corto  tiempo  que  ba  de  durar  la  aoto^ 
ridad  que  ahora  eger cen ,  j  la  depondráa  satisfe- 
cbos  y  gustosos  á  los  pies  de  la  representación 
nacional.» 

«Cuestiones  se  han  movido  y  ciertamente  ¡m- 
|iortantes  sobre  la  forma  qne  ba  debido  darse  á  ta 
conTOCacion  de  las  Cortes  futuras,  y  entre  ellas  la 
de  si  el  Senado  debia  ó  no  preliminarmente  ser  di- 
soelto  en  sa  totalidad ,  y  sobre  la  manera  con  que 
los  individuos  de  él  deben  ser  nombrados.  En  el 
ánimo  de  la  Regencia  no  ba  entrado  ni  podia  entrar 
ninguna  medida  de  esta  clase  como  base  indispensa- 
ble  de  sus  disposiciones.  Ella  se  ba  atenido  y  se 
atendrá  rigorosamente  á  lo  que  la  Constitución  pre* 
viene  en  este  y  en  los  demás  puntos  controvertidos. 
La  Regencia  no  tiene  fiícultad  para  alterar  en  lo 
lna$  mínimo  la  ley  fundamental  del  Estado;  y  sería 
por  cierto  bien  estraiSo,  ó  mus  bien  absurdo  y 
contradictorio,  que  un  Gobierno  creado  por  la 
Constitución ,  formado  según  eHa  é  instituido  pa- 
ta ella  ,  hubiese  de  comenzar  por  infringirla. > 
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«Constitución  t  pms,  rigorosameiUe  ob^erTada, 
respeta  religioso  á  b  ley ,  son  los  piincipios  únicos 
y  esohi$ivos  del  Gobierno  actual:  con  ellos  responda 
i  todas  las  e»gencia;s »  á  to4os  los  deseos  razona-* 
b|es^  Ellos  son  ski  dada  el  elemento  mas  necesario 
de  unidad  entre  los  espafioles  s  Iq  sen  lambieA  de 
tMii|oilídad,  de  pas  y  coitBanxa,  y  por  lo  miaoio 
de. adelantamiento  y  progrese»  Son^e  jusUcia  y  iíe« 
pteolion  para  contener  i  onaotoi  intenten  hiw^pr 
prefideoér  so  Tolontad  privada  sobre  la  volatitad 
genérela  Lo  son  etn  fia  de  fuerza  y  robustez  #  y  :por 
C4Hi4Ígqíefit*  doiseguridad  é  independencia*  Las  narf 
eiones  ^odasrespetaa  á.  on  pueblo  que  deispueis  de 
haberle  dadé  una. ley  fiwdamentalv  sabe  sostenerla 
contra  ias  bseilaciones  6  inqftietndes  de  dentro^ 
y  ,eatá  r^nlsUb  á  repeler  ak^mado  y  udido  an  masn 
los  limagea  y  las  amenazas  de  afuera.»  . 

.  «fiefit  es  iiél  Oabinele  aeinal  et  que  h>  es  tam^- 
bien  de  los  ejértKto»  nacáonales ;  el  qUe  en  cieii 
eombatea  qne  ba  dado  á  los  eoeacnífados  enemigos 
dbl  IikM»^>dQ  babdl  U  y  de  los  deví^cb^idel  paisano 
aapárabn  á  otriü  gloria  m  ioifo  ijremio  ^e  á  d^ar 
senlndá  la  prosperídad  de  su  ymAri»  sobre  la  basíe 
de  Vita  GonalilttQioivIíbftal  ^  á  ^uya  .sombra  pudiese 
deapma.él  tn&smo^  deponer  la  ^sipad*,  y  ,desom-r 
sat  4e  sQsfat^^si  £al«  Gonfttittcion  eatá.heebatiurr 
BiidarpneMn  en  egbrcScio  y  reooneeida  pcir  h  Enr^ 
pa«  Beber  és./pnes»  del  gefe  de  Las  armas  mapiener 


intacto  lo  qae  é!  y  sus  convpafieros,  á  la  par  que  el 
pueblo  todo,  han  jurado  y  i^éspetádo,  y  acaban  de 
défbnder  en  el  conflicto  presente.  ¿Dónde  irremos 
los  espacióles  á  buscar  tina  posrcíofi  mas  favorable, 
un  mas  grato  porrenlr?  Ño  seré  por  cierto  en  la 
muimtá  continua  ide  las  leyes  fondamentales  y  en 
remofer'los'Cimifcntos  de  la  soci^ad  á  eada  paso  al 
arbitrio  del  interés  particular ,  de  la  téleidad  ó  del 
capricho.  Tengamos  presente  que  si  dejamos  alte- 
rar 6  mudar  la  Gonstitu^ioi) ,  vendremos  á  no  tener 
ninguna ;  porqué  tal  ^s  siempre  et  tiriate  resvltado 
do- estas  oscitaciones.  Egemptos  no  ii«s  faltan  ni  do 
cerca  ni  dé  lejos  en  que  poder  escarmentar ;  y  no 
vengamos  de  prueba  en. prueba,  de  dñcordia  en 
discordia ,  de  mudanza  en  mudanza  ,á  dar  en  et  ei^ 
treiiao  ftítal  do  que  no  siendo  respdadb  la  1^,  ée  le 
sobreponga  la  fuerza  que  eondozca  olr^  vez, al  dea- 
potiamo  eatía  pación  «pie  tantos  sacriHeioa  Im  hecho 
por  adquirir  y' afianzar  s«i  litiertad.» 

«Treinfa  y  trias- afii»  ka  que  én  estos  uiismos  diaa 
se'dió  l|i  señal  a  las  agitaciones  que  noa  cwMbaten, 
don  el  deaórde»  y  ftasioneii  qae  tieírvian  en  la  fami- 
lia fteal,  antes  oeaí tas  en  los  lares  domésticos,  y 
estátlat|d<0  entonces  do  pronta  y  rnaAtSastándoso  a^ 
péblico  conaná  .violencia  y '^escándalo  niMicaTÍs- 
toa  entre  nosotros.  Cl  faer«deM  del  Trono  atusado 
de  parricida  por  M'  padre ,  el  Monarca  destronado 
eincomoseS' después  por  so  hijo «  «fk  isjérdto:  u^ 


-759— 
tmngero  otapando  casi  todos  los  ámbitos  de  la  Pe* 
ñifisQla ,  nuestros  PrÍDcipes  lletadós  por  el  engailo 
j  por  la  tlotencia  á  otros  países:  la  Nación  desam- 
parada,  sin  fuerzas,  sin  (gobiernos,  sin  aliados;  tal  es 
el  pnoto  de  donde  los  españoles  partieron  para  lle- 
gar á  la  posición  en  nue  hoj  se  hallan ,  y  bien  será 
MCCNrdárselo  en  esta  e^ecie  d'e  aniversario ,  para 
qtie  sepan  apreciarla  en  lo  qne  Tale.  El  instinto  de 
hidependencia  y  libertad  que  entonces  se  despertó 
en  nuestros  pecbos,  nos  ha  sostenido  contra  las  al- 
ternAtivas  crueles  que  durante  este  periodo  azaroso 
nos  han  llevado  de  la  guerra  á  la  paz.»  de  la  paz  á  la 
guerra,  de  la  libertad  al  absotutisnío ,  del  absolu- 
tisflK)  á  la  libertad.  ¡Qué  de  fatigas  entre  tanto, 
cuánta  incertidumbre,  cuántas  muertes,  cuántos  e»* 
tragos!  Pero  aquel  noble  j  vigoroso  instinto  ha 
prevalecido  sobre  toda,  y  p^r  medio  de  tantas  tor- 
mentas podemos  decir  que  hemos  llegado  al  pnerto 
6  estamos  muy  cerca  de  él.  La  bandera  constitucional 
ondea  en  todas  parles,  el  ejército  victorioso  nos 
defiende ,  y  loa  obstáculos  á  loa  bienes  que  do  nues- 
tras mievas  instituciones  podemos  rescibir,  están  de 
todo  Allanados  y  removidos.» 

«No  necesitan  tos  espafioles  para  completar  es- 
tas esperanzas  mas  qne  de  entereza ,  de  seso  y  gra- 
vedad» Estaa  virtudes  le  son  características  y  de 
eliaa  tienen  dadoa  adooirablea  egemplos  en  toda  la 
anesúon  ^e  lo^  gvao^  acoatp^mien|oa  qm  por 


ellos  ban  pasado  en  eitos  33  afios.  Naoca  U%  seria 
m^s  Aece^arias  que  eo  jet  dia^sí  han  de  aproyocbar 
las  ventabas  de  la  ocasión  qii«  |e^  ba  preseptado  U 
fortuna.  Y  pues  que  h  Ceostílacion  es  el  áncora 
fortisima  eq  q»e  pueden  asegurarse  sin  zozobra  y 
sin  vai^'enes  los  destinos  del  Esíado,  so  observaocia 
rigoifosa  será  el  principal  (mldado  de  la  Begeoeiat 
su  Qo&^ervacion  el  nnico  objete  de  sos^  miras  j  de 
sps  deseos.  Si  la  verdadera  opinión  del  pais  exigía 
so  en  algún  tiempo  q)BO  se  baga  en  ella  varíacioa, 
medios  legales  babea  de  ioientarlo :  las  Corles  j  so- 
las las  Cortes  podrjia  egecutarlo :  la  Regencia  atea* 
taria  contra  e^te  ppd^  del  Es^ikIch  si  otra  friese  so 
conducta  que  la  que  se  ha  propuesto,  j  de  la  cual 
jamás  se  separ^i^á,» 

(üillairi^  i  de  Noviembre  de  1840./-^t  Duque 
de  la  Victoria ^—Joaquin  liaría  Ferrer.T-'AlTaro 
Gooiea  Re^erra^— Pedro  Chacos, -r- Agostía  Fjer- 
aandez  Gafnbaa*-TMliQUcl  Cortiiía^^^a^iR  de 
Frías.»  ,  . 

Coa  la  misina  lochi^  se ,  e$pidierott  dos  dtfcrelos 
de  iw^rtaQcla;  el  uno  BbplíendoJapoUcia,  secreta 
cuyo  proceso  se  remitió  ma^  tarde  á  l4s  e6nes,«  y 
probibieodobacer  en  lo  seicesivo  gasta -alguno  del 
tesoro  público  cpn  tal  objelQ :  el  ,^tro.  reliando,  á 
k(S  pueblos  del  gravosa  é  indebido  ímppesto  del  20 
per  iOO  que  se  les  yenÍA  ^^bmnda  sfotare^riats  acbl«- 
triqs  sMnidpaléa  ^  proTÍii(aMea  ^  exigieido  «m  a4^ 
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laote  s#lo  el  5  |K>r  100  de  amorUiacion*  AihIm» 
dUposictoiieft  booritn  sobremanera  á  la  regencia  pro- 
YÍMOiial,  leñaladaaieBie  á  su  aotor «  el  mioUUro  de 
b  Gikbernacion  de  la  Penin^ala. 

Hemoa  Uagado  ja  á  oKi  paolo  eo  que  vefPQa 
ceoatiloido  un  poder  c^  arreglo  á  lalej  fuiidam^ii«- 
Ul  del  Eatado ,  j  por  lo  tanto  fruairáaeo  y  quQcrlA 
el  glorkiao  al^aoúeaio  de  selíeiobrer^l  cqp^bu^ 
coa  la  regeneia  de  Criaima^  y  por  aoa  ierriblft  afi^ 
malia d# ^a^ qve boa  harto Irecuenlea en  laisrefCH 
Ui^íoaea*  al  leffwielip  eata'  sefiora  ia  época  jde^M 
maBdo,  teroiiiió  4ambiea.epti  eUa  el  alaaaH|»ii(o; 
Ealo  {ralo «  opido .  á  la  josU  vindieaciafi  de  Ja  leij^ 
conslilaciooal ,  fué  en  último  resultado  todo  lo  i<|M 
llegó  á  prodoeir  aquel  memorable  anceso  y  grande 
por  a«  origen^  por  la  jusUfieaoioa  de  aua  pnediiMi.  y 
por  la  santidad  de  ana  fieea ;  pero  miaerable  -  j 
ealeoo  si  se  «tiende  á  loa  beneftci^  que  4e  él 
reportó  la  naa^n,  á  loa.  Uenes  q«e  enlo  m^ 
terial  j  en  W  mprat  *  en  «dminiairAcioxi  y  m,  pOr 
Uika.  alca#z4ffin  por  au  ine4iltf^ien  los  poe^ois,  jQué 
causea (pvpdogeran  estoa  tan  triatoa  ^feotn^sf»  pueden 
oolegifaja de lo/qiM llev-aanoalliebcf,  j i^M tia(ÍQKi4e 
la^.  <HH>si4araeioQea  q/Bkt  yainoa  i  ieiaponfer.enii^  ea<* 
pU^lq  innMdíato.T-Entre^  taxHo,  díreinO%qufr  la  reir! 
na  Cristina «  aquella  sefiora  que  al  tiempo  de  dknirf 
tiffsA  M  mando  en  Yaleneia  JbabÍMteor4a^7  eon- 
venidfijQiiq  #u»  núníMro^  «a  que  la  eippptaMkbtf 


de  su  abdicación  seria  on  hecho  púbUcamente  reco- 
nocido en  U>da  Europa ,  que  ciertas  ctrconstancias 
queia  acompañaron  se  Irelegarian  al  silencio,  pare- 
ciendo á  todos  que  atll  terminarían  las  querellas  y 
los  resentimientos ,  en  donde  terminaba  el  escrito 
de  renuncia  que  S.  M.  dirigía  á  las  cortes,  rodeada 
eñ  Harsella,  á  donde  se  encaminó  desde  Port-Ven- 
áiéB ,  de  varios  corifeos  del  bando  absolutista ,  He- 
Yhdá  de  las  admoniciones  y  consejos  de  estos ,  pa- 
bticóá  los  pocos  dias  Qn'maniSesto.coya  esmera- 
da redacción  fué  atribuida  por  la  pt^jisa  francesa  á 
la  entendida  pluma  del  ex-ministro  Cea  Bermudez, 
él  cnal  documento  á  k  letra  decía  de  esta  ma- 
neta: 

tiManifiesto  á  la  iVa(ttoyi.-^EsrAJto£BS :  Ai  ausen- 
tarme del  suelo  español  en  un  día  para  mi  de  luto  y 
de  amargura ,  mi6  ojos  arrasados  de  lágrimas  se 
elavarotí  en  el  cíeto  para  pedir  al  Dios  de  las  mi- 
8ei4eot*dia8  qtie.  derramara  sobre  Tt>sotre8  j  sobre 
mis  ávrgustás  Hijas  mereedes  y  liendici^nes.» 

«Llegada  á  una  tierra  estrangera»  la  primera 
necesidad  de  mi  aldíaf  el  primer  movimiento  de  mi 
cárañm  ha  sido.akar  desde  aqui  wítoc  amiga ,  esa 
TOa  que  os  he  dirigido  ^siempre  con  «o  amor  inefa- 
ble >  asi  M  la  pp&spera  como  en  la  adversa  for** 
ttiiia«*   •'  ■  . 

«Soka  t  Aesaittfdr^ »  aquejada  del  mas  profsn- 
do  dob^f  n|i  único  ^onsiteio  eo  esie  gmniíiforliiftie 


e5  desábogafme  e^ii  D¡<^»  y  ton  vosotros ,  eon  raí 
Plidr6  y  eoii  iiii»1iiJos.» 

«No  téniAk  que  me  abandone  á  qoeja»  y  á  fe-* 
erHDÍnaciofie^eflnériles,  que  para  ^cfñet  en  elaro  mi 
eiMidocta  tMio  G<)bé#tíad<yra  dQl  Reiiu>  éMi<e  Voés-» 
tirirú  páUonefií.  Yé  hé  prioetrtrado  calmarlas  ^  y  qm* 
fUra  teirlaa  eatingaidaÁ.  Eri«Bg«Mije  de  la  templan^ 
xa  €ft  el  áirico  qne  conviene  ámi  aflicción^  a  mí  dfíg- 
nidad  y  i  Qoi  fconra.» 

«Cmuido  me  «lej¿  4e  mi  patria  para  proMrar«* 
Hie  otra  e»  les  ooraeonéa  e^floÜea ,  la  fatpa  UaMa 
Harado  liaí«4a  mi  la  noticia  de  vuestros  ^nmdés  he» 
ckbsy  de  ruasivas  grandes  tirindes.  Yo  sb\^í9í  <[oe 
•n  todos  tleaópos  os  habiaia  arrojado  á  la  lid  can  taii 
fm'pélKr  hidalgo  y  generoso  para  soatener  el  T poi»# 
4e  foesttos  firinelpes  i  qne  le  haWafo  sostenido  á 
costa  de  foestra  sangra,  y  qee  habíais  mereeiplo 
bien»  en'diasde  gloriosa  reeordseíOB,  de*  váestra 
patritf  y  do  b  Empopa.  Yo  juré  ratoncea^coasagnar- 
VEO  n  ta-felteidad  dd  una  naoíoii  qaa  sé  hahlaidoáa*- 
grád«  para  resoatttv  dcd  cantiVitrio  á  sus  Beyes.  El 
TodépoderoBO  oyétní  jarámeotio;  voeséro-jábíloidió 
bie^  i  «^eirfer  ^e  ie^  bábiáis* presagiado:  Yo  aé 
<(ii^'lehe'«MiplidO(i>'  •       '     *  i  '  -  ,  *     .    ? 

'  tiC|iM4o>  vuestro  Bey  en' él  bordo  ^1  se)mlero 
ab«fldon6'eeii  nua'mand  dosfidteoUa  la$  rtevrdaa  del 
CMiletW'paira  potterl^^efi  mis  modítsJ^' mia  ^oa  ae 
dirigieron  alternativamente  bacía  mi  &ipbsO|  b^eia 
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U  ímuia  de  mi  Hija  y  báeia  la  Nacáon  e^pafioUt  ^n- 
fandiendo  asi  en  uno  los  tres  objeto»  de  mi  aioor, 
para  eneooieiidarlos  en  una  misma  ple^^ria  á  la  pro- 
tiescioa  del  cielo.  Los  angas^ioaos  afeoea  ée  Ma4ra 
Tf  ¿e  Esposa,  ^oanéo  peligrabais  la  vida  4e  mi  fi«p0«a 
;.el  Tropo  de  mi  H\i^»  ao  hastMoa  p^^  ^i$(n|enM 
de  mía  deberes  cómo  Reioa.  Á  mi  votí  se  abñetofíiks 
uotYéffsidadedj  i  mi  ym  desaparecieron  ibTeterado» 
abasos,  y  comenzaron  á  plantearse  Vitík$j  bieq  ote'* 
diiftdaa<  reforinas:  á  mi  to««i  etí&út  enoonirefoft  ob  bo- 
gar lt)s<  que  leibabían  boacad»  en  f  ano^^Hroaimios  y 
errimljefs  por  tierras  estrftftflia.  Vue^stra  gMQ$o  eo!»- 
siesmo  por  estos  actos  ;sole»»»efl  de  iqstiaia'y  de  tkt^ 
mtnoia>  sold  pudo  comparmrAe  con  UointMaidüi 
ée  mi  dolor  ^  con  la  grandeaa  de  mié  aniafganuí*  Yo 
tesc^ívaba  panl'  eal  tod^slia  tri^isea;  ^ra  fosotros* 
espafielea^  Cedes  las  alegrí^Svi»  r  > 

.  ^llas^  4de)Ml«»  caa«do  Aios  fué,  $erf Uet  4e  .lbi«* 
mar.CQuea «bai.i'mt  i^egjaalo  Gsposo.»  ipK oae'  idejó 
^mma^néáóá  ia  go^mnáon  de  Mdit4»:  monarqn&i^* 
f»>ciiré  líegir  el  E^tedooom»  fceiiM  imtioitn  yi^h- 
HQüoie.  Eki  etcAorlopiepiodo  iraíMHarrtd«<4Qsdb  mk^^ 
eeostoq «al  í$)4ir  baiMí.Ui  c0nf oeaeíete  4e>  la«  pH^ 
meras  Cortes ,  mi  potestad  fué  áaioa »  p^vo  Hoi  dft^ 
pélJba^«lHi«lQAIii<.p^r0.9Qt;yi?bi0rarMi^^pffriiM  mí 
MlimtU.U  pitso.timfbe»*  €iiA9dP^p«rftimM.;MiiiAl- 
|«idA$  e«:  4i}tMigai4ad.t  y^^l  CIpmK^ade^&^MMie, 
áiíjpifed»  .Mi|^  |ailt«iie.f(^te4  ddiiittr«iitoMl0 


EspMdy.ddbiá  7*0  ooÉfsaltar  en  easos  graves^,  me  hU 
eiéi^M  pfHeW^  qM  la  optnioo  páMiea  eiiigia  otras 
»6gtnrtda4e9  de  úá  eomo  d^pofiíaria  éil  p^éer  so-^ 
berano ,  k»  di ;  j  do  «tí*  IíWíb  j  eápcíntá&ed  TirioAtad 
convoqué  á  los  Prétwes  de  la  Nftclon  y  i\oé  Pro- 
curadores del  Rein^.» 

«Yo  dt  él  BHMntd  Real ,  y  no  le  be  qnebronla^ 
do^  ai  otros  te  hoUaron  con  sa<9  pies  ,  tnja  será  Itf 
feaponsabilidad'  abte  Dios  i}ue  b»  hecho  santas  laá 
leyes.»        •  -    : 

«Aceptada'  j  jurad»  por  mi  la  Gonstitu^ioo 
de  1837 ,  be  beefao  por  iM  qnebrantaHa  él  Mlimo  j 
j  el  naTor  de  todos  Ids  Sacrificios;  hc'd^ado  el  ce^ 
tro  y  bé  desampftrado  á  «iris  Hijasw* 

«Al  referir  los  hechos  '  que  han  irtfido  ^obro 
mf  tan  grandes  (ríbulaciones ,  oí  hablaré  como  á 
mi.décoro  cnoiple,  con  sobriedad  j  con  mesura.)» 

«SerTfda  por  ministros  responsables,  qne  tenian 
el  apoyo  de  his  Cortes,  acepté  sa  dimisión  eicigida 
imperiosamente  por  nn  molin  en  Rarcelona.  Desde 
entonces  comenzó  un^  crisis  que  no  ha  llegado  á  su 
tén^nííno  sino  con  mí  renoncid  firmada  en  Valencia. 
I^raMe  eée  afliclÍTé  periodo  se  babia  rerelado  oon-^ 
tra  mi  autoridad  el  ayuntamiento  de  Madrid  >  si'^ 
gniendo  su  egemplo  otros  de  eiodades  populosas;  los 
insurreccionados  eKigian*  de  mi  qne  fondsnara  la 
conducta  de  unos  ministros  que  me  habían  sorf  ido 
lelamente ,  qne  reconociera  como  legitima  la  insur* 
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rei^oion  •  4|ae  aooUra  ií  chanda  paeaoi  .$«9sp^)di^ 
la  %  de  ayaolaaaíeiit(9S4;8aii^)0iiada  por  mi  dQ«(Hi^ 
de  babjer-sijio  rolada' por  Wa-Górles:  qoe  pMÍera 
en. lela  de  jniqio  latinidad  M  la  Regeqcia>. 

<fYo  no  podia  aceptar ;  Ja  primerii  de  estaa  coa- 
diciones  sin  degradarme  á  mi»  propios  ojos:  oo  po- 
día acceder  á  la.  s^gii^da  sin  repooocer  ^l  derecho 
de  la  fuerza ,  dereeho  qoe  no  reconocen  m  las  le- 
yes divinas  ni  las  leyes  lijinianas«  y  coya  existencia 
era  incompatible  con  la  Constitución^  y  es  incompa^ 
tibie  COA  todas  tas  CoBSiitadipBíes :  po  podia  aceptar 
la  tercera  sin  quebrantar  la  Constitución,  que  llama 
ley  i  lo  que  votan  las  Cortes  y  sanciona  el  Gafe  sa- 
premo  del  Estado,  y  qae  pone  fuera  del  dominio  de 
la. autoridad  Real  una  ley  ya  sancionada :  no  podia 
aceptar  la  cuarta  sin  aceptar  mi  ignominia ,  sia  con- 
denarme á  mi  propia ,  y  sin  debilitar  el  poder  que 
me  babia  legado  el  Rey ,  que  con^rmaron  despnes 
lasCórte^  constituyentes,  y  que  conservaba  Yo  co* 
mo  un  agrado  dep6#ito  qu^  b^ia  jurado  no  entre- 
gar en  manos  de  los  facciosos*» 

«Mi  constancia  en  resistir  Jojqu^  no  fue  peírmi- 
tian  aceptar  ni  mis  deberes  ni  mi^  juramenios«  ni 
los  mas  caros  intereses. d^  la  m(>nairq[uia«  ba  traído 
sobre  esta  flaca  moger  que  boy  os  dirige  su  voz  na 
tesoro  de  tribulaciones  tal,  que  no  pueden  espresar- 
lo los  vocablos  de  ninguna  lengua  humana*  Bien  lo 
recordareis,  españoles :  jo  be  llevado  mi  infortunio 
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de  dirdiMl;  ttí  áttáad «  r«cogietido  U  befa  y  el  bildoD 
per  el  caimiio»  pof  qoe  Diee  per  .uno.  de'  sas  decre*' 
lee  qée  tte  pare  lo«  iioMbree  un  arcano,  había 
pe^nitido  que.  la  iiii()iiidad  j  b  iogralitod  preyalci- 
cietan^  Per  esto  bíq  deda  ae  habian  alentado  Ifis  po^ 
ooaiqíiejQe  aborreokui,  batía  el  panto  de  esearne-» 
cerme :  y  se  habian  acobardado  los  mucbea  que  me 
anaban  ,■  batta  el  pmilo  de  no  ofréceme ,  en  tes- 
timonioi  de  sa  amor,  sino  nn  compaslro  sHencio» 
Algunos  bobo  q«e  me  ofretieroo  aa  espada ;  pero 
no  acepté  sa  oferta,  prefiriettdo  7<^>ser  solo  mártir 
á  f  ertne  cotidetUda  on  día  á  leer  un  nueyo  martiro- 
legio  de  la  lealtad  espaSola.  Pndc  encender  la  gter* 
ra  eifil;  pero  do  debía  encenderla  la  qae  acabaiui 
de  daros  una' paa* como  la  apetecía  su-corazoa,  pa^ 
aimentada  en  el  olvido  de  lo  pasado;  por  eao  se  apar* 
taron  de  peesunieiiio  tan  horrible  mis  ojoa  meter- 
nalee,  dicíéndome  á  mi  propia,  que  toando  los  hijos 
s4n  ingratos,  debe  ona  madre  padecer  basta  morir; 
pero  no,  debe  eneeoder  la  gaerra  entre  sos  hijos»» 
.  «Püsando  dtas  en  tan  horrenda  sitaacion,  llegoé 
á  mirar  mi  cetro  convertido  en  ana  eafia  inútil ,  y 
m)  diadesM  en  una  corona  de  eapinas ;  basta  qae  no 
pode  maa,  y  me  desprendí  de  ese  cetro  y  me  despo- 
jé de.  esa  corona  para  respirar  el  aire  libre,  des*» 
vei^orada  si ,  pero  con  una  frente  serena ,  con  una 
conciencia  tranquila  y  sin  un  remordimiento  en  el 
alma.)) 
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íEs^flphM:'  ebta  ka  silfo  ibi  cwid«eUi.  Eftp<H 
BÍéndólftante  voMtnos  p«ra  cpiq  ia  caldoiflia*  no  U 
máBcbe » he  ovinféido  con  d  AUimD  dip  iri»  Moeres* 
¥a  nada  os  pide  la  qaíe  ha  sido  vocstm  Reina ,  sino 
qm  ameiá  á  sos  Hijas  y  qa¿  respetéis  su  men^ria. 
En  MaMella  i  8  de  Ifofierobre  de  iMCh^MAftiA 

Cllf9TINA.« 

La  reg^tttía  provieienal  publicó  ta  la  Gacela 
del  16  éste  níortable  manifiesto  'SegaMo  de  k  con- 
iesiactoií  qne  comí»  eorrsettyo  hiM  acottip^iarte  en 
et  misaso  dta ,  la^coal  deeia  asi  :- 
'  «Espafieles:  La  Begencia  profísional  del  Beioo 
BO  lia  tacilado  m  un  solo  iastanie  ea  pobliear  el 
■láidfiesto  que  S.  Tá.  la  Reina  Madre  Dt|da  Haria 
Cristina  de  Borbon  lia  dirigido  í  su  Presidente  con 
este  obfete.  Cada  ÚÍ9í  mas^  decidida  á  qve  sns  actos 
poedan:  ser  jnigados  por  lía  oaoídn  y  la  Enropa  en- 
tera ^  oibguno  de  eUoa  qpedjurá  eniraetlo  en  e4  mis- 
teaín,  y  ni  el  pais  ni  los  estrangeros  careeerin  de 
cuantos  datos  puedan  ser  necesarias  para  formam 
de  ellos  la  idea  josla  y  eohi^Éiente:  tal  es  la  con- 
ducta que  á  su  juiob  dékie  segnir  lodo  Gobierne 
que  franca  y  lealmente  se  proponga  el  bien  de  les 
pveUos;  y  jamis  perderá  de  tísta  este  prioctpiot 
de  coya  nulidad  está  conrencida  fnlimamente.» 

aPero  á  la  rez  que  se  cotnpte  con  este  deber  dé 
su  posición,  y  que  respeta  la  exigencia  de  S.  M.  la 
Reina  Madre  como  merece  por  su  alia  dignidad,  ne 
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puede  meoei  ii  dar  á  coooeer  algmes'  hechos  9  que 
preseaUdoft  eon  inexaetiud-  6  reUceacias ,  ^padierao 
dar  lofar  á,8Íiiief(ra8  interprelaoioDea;  en 'que  sean 
eoiiocidos  cuáles  faeroD,  esiáo  ioteresadosf  el  bíee-* 
estar  de  la  Espaila  y  el  decoró  7  bsen  poflihre  de 
las  personas  encargadas  hej  del  Gobieráo  provisio- 
naL» 

.  \  «Loi  qmn  componen  la  Regcscia  han  sido  el  ór- 
gano por  donde  se  comcmicafon  á  S.  M»  las  exi- 
genoias  de  los  poeblos  aliados  en  defensa,  de  sns 
derechos ,  qne  crejeroo  hollados  y  esearnecUbs :  la 
prudencia  j  circunspección  mas  esireasadas  presi- 
dieron á  iodos  sus  pasos  en  las  criticas  y  •  compro-* 
metidas  circunstancias  en  que  Cueron  amabrados  Mi* 
nislros  de  la  Corona.  Jamas  se  exigió  de  S.  M..que 
oondettara  la  conducta  de  los  Ministros  anteriores; 
propúsoselo,  sí,  en  el  prograima  que  original  debe- 
rá conservar  en  su  poder»  «que  diese  un  manifiesto 
•á  k  Nación ,  en  el  cual ,  haciendo  recaer»  como 
«era  justo»  la  responsabilidad  de  lo  pasado  sobreí 
«sos  cossojeros»  7  annneiando  que  ludria  batcrse 
«efectiva por  los  medios  legales,  oCrecíese- que  la 
«Conslilncion  seria  respetada  y  cumplida  f  cimente.» 
Esl»idea,  que  dista  mucho  de  prejuzgar  si  habia  6 
no  responsabilidad,  se  espresó  en  el  proyecto^ de 
naanifiesio  que  p<Mr  su  encargo  se  la  présenlo,  di- 
ciendo que  terrores  dolos  que  en  la  última  época 

«habían  estado  encargados  de  aconsejarle  en  la  di- 
TOM.  111.  49 
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crreccum  da  les  negocÍM  pábUeos ,  háluas  creado  j 
«dado  fida  y  existencia  á  la  critica  y  delicada  posi-* 
«cion  en  que  el  pois  se  encontraba »  y  qoe  niogmi 
«espaüol  honrado  podía  rer  sin  el  mas  intimo  do- 
alor.»Los  qoe  mas  de  una  lez  tavieron  la  honra  de 
decir  á  &•  li.  de  palabra  y  por  escrito  qne  los  ani- 
maba el  deseo  de  consultar  su  dignidad  y  decorot 
en  coya  confenracioii  tenian  el  mayor  interés ,  no 
podían  proponerle  qoo  coodeiMse  la  condocta  de 
unos  hombres  >  con  ios  cuales  había  marchado  de 
acuerdo ,  y  á  los  que ,  no  ya  en  su  ele?ada  posicioot 
sino  en  la  mas  común,  nadie  podria  permitirse  hoo* 
radamente  hacer  traición ;  pero  no  era  condenar  su 
conducta  amniciar  que  deberían  ser  responsables 
de  sus  actos ,  ni  asegurar  que  errores  suyos,  dema- 
siado conocidos  entonces,  y  ios  cuales  podrías  has- 
ta ser  inculpables,  habían  Icaido  las  cosas  publicas 
al  triste  estado  en  que  se  encontraban.» 

«Tampoco ,  españoles,  se  exigió  de  S.  M.  que 
reconociese  como  legitima  la  insurrección :  sin  en- 
trar los  Ministros  en  esla  cue^ion  inútil  en  aque- 
llos momentos ,  solo  indicaron  que  «pasar  por  los 
cactos  de  las  Juntas,  en  cuanto  no  lo  resistieran 
«abiertamente  los  principios  de  )ttsiicia,.era  otra 
«necesidad  de  la  época;»  dando  por  racen  de  elle 
que  «respetar  los  hechos  consumados  por  una  re* 
«velación  que  no  había  podido  ser  contrarestada, 
aera  un  principio  de  gobierua  cuyo  ohido  babia  á- 


— ru- 
eda mas  de  uiu  ?es  f uoesto :  rerdad  de  que  tenia* 
Wtaios  Tarias  praebas  en  noesira  historia.»  El  pais  j 
el  mando  entero  joigarin  ai  esle  era  6  no  una  ne- 
cesidad ,  caaado  la  accmi  del  Gobierno  estaba  re- 
dacida^al  recinto  de  Yaleilcia ,  y  hasta  en  capitula- 
dones  habla  entrado  con  la  Junta  de  aquella  pro- 
TÍacia  constituida  en  Aloíra »  y  si  el  alterar  6  dése* 
ehar  lo  que  fuese  contrarío  á  bs  principios  de 
justicia»  era  6  no  el  trianfo  á  que  se  podia  aspirar 
en  aquellas  circunstancias:  obrando  de  esta  mane- 
ra r  si  bien  quedaban  fictoriosos  los  pueblos,  como 
era  indispensable »  no  se  confesaba  por  S.  M.  la  le- 
gitimidad del  lerantamiento «  ni  se  prejuzgaba  por 
su  parte  esta  cuestión  de  modo  ninguno.» 

«También  se  crej4  inescusable  «ofrecer  solem- 
«aemeote  que  la  ley  de  Ayuninmientos  no  seria  ege«- 
«citada  basta  que  se  sometiese  al  examen  de  las 
cnue?as  Cortes,  con  las  modificaciones  que  el  6o« 
«bieroo  propusiese,  para  pouerk  en  armenia  con  la 
•Gensiitoeion ,  eoa  ios  prínd|áos  políticos  en  efla 
«cansignados.»  No  solo  se  fundó  la  necesidad  de  es- 
ta medida  en  el  jwslo  6  irresistible  clamor  de  los 
pueblos ,  que  en  rano  se  habia  intentado  sofocar, 
siendo  tan  unánime  y  compacto,  sino  en  que  sin  la  ley 
de  Diputaciones  no  podrían  tener  efecto  muchas  de 
•US.  disposiciones.  Pagábase  asi  el  justo  tributo  de 
respeto  y  deferencia  á  la  ley  fundamental  del  Esta- 
do, y  se  coMÍKaban,  eojdo  la  situación  lo  permitía. 
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necesidades  tan  ojpuestM  y  dignas  de  considera* 
cion.i» 

«Verdad  es  por  élUmo  qoe  se  ponia  en  tela  de 
J4UCÍo  la  unidad  de  la  Regencia;  pero  jaslo  es  se 
sepa  qae  para  en  el  caso  de  que  S.  M.  no  accediese 
á  lo  que  sobre  este  panto  te  propusieron  sus  Minis- 
tros, terninanteiaeate  manifestaron  «que  aplazan- 
«dose  la  resolución  de  esta  gravo  cuestión  para  las 
«próximas  Cortes,  creían  acallada  la  extgeneia  has- 
«ta  el  punto  de  poder  gobernar ,  y  acaso  en  el  pe- 
«ríodo,  afiadieron,  que  basta  entonces  transcurr«, 
«la  opinión  que  boj  aparece  nmy  eslendida  j  fuer- 
He^  se  modifique  ó  Tarie  si  se  dan  garantías  á  los 
«pueblos  que  equitalgan  á  tas  que  por  este  medio 
ase  proponen  obtener.»  Jáxgoese  si  en  aquella  si- 
tuación era  posible  otra  cosa,  j  sí  pudo  tratarse 
con  mayor  circunspección  asunto  tan  difícil  y  de- 
licado.)» 

•  «(El  pueblo  espafiol,  cuerdo  siempre  y  sensato, 
safbrá.  apreciar  los  sucesos  que  tan  rápidamente  bao 
pasado  ¿  y  juzgarlos*  siéndole  bien  conocidos,  con 
imparcialidad  y  templanza ;  lamentará  la  suerte  de 
una  Princesa  ilustre ,  á  quien  debe  grandes  benefi- 
cios sin  duda ,  y  de  quien  se  los  prometía  aun  ma- 
yores, si  hubiese  tenido  la  fortuna  de  conservarfe 
ed  una  altura  superior  á  la  de  los  partidos ;  pero  al 
mismo  tiempo  hará  justicia  á  los  que  sin  esperarle 
ni  quererlo  se  han  risto  en  la  necesidad  de  arros* 


Irar  lodos  los  compromisos  do  ana  situación  la  mas 
díQeil,  y  de  tomar  sobre  si  la  responsabilidad  de  su- 
«esos  esiraordinario».  Su  objeto  en  aquellos  eriti- 
oos  iaslanies  fué  salfar  el  Trono;  conserrar  en  toda 
3a  inlegridad  las  instituciones:  si  á  esto  fué  pre- 
ciso aacrifiear  la  Regencia»  no  fué  saja  esta  resolo- 
jQÍan^  y  lodos  sus  esfoerzoe  no  bastaron  i  contra* 
xestajpla.  Pero  ja  que  socedle ,  ja  que  conforme  á 
la  lej  fttsdaméntal  el  poder  ba  Yenido^  i  sos  manos» 
^ifíiQoless  «iUd  tranquilos ,  nada  temáis:  la  Gons- 
lÉlticion  será  religioisamioto  acatada  por  todos »  el 
orden  público  no  se  alterará  ;'y  ei  alguien  lo  inten^ 
tise^  3OQ1OOO  Teteranos,  500,000  Nacionales »  la 
XaeioB  entera  esÉáe  apuestos  á  escarmentarlo;  to- 
miadas  están  cuantas  preoaoéiones  pueden  desearse, 
y  vifid  seguros  de  qiie  el  poder  que  la  Constitución 
Jm  confiado  á  la  Re(|eiicia  pro¥Ísiona3 ,  j  q«ieestrié- 
tMmenta  jarreglada  á  ella  habrá  de  egércer,  pasará  á 
la  qoe  las  Cortes  nombren  sin  mengua,  j  después 
4e-babef  hecho  sucumbir,  si  preciso  fuere  v  á  cvan^ 
tosinlentAii  oponérselcw  Madrid  15  de  Noviembre 
de  l£i4Qér-£L Bnqu^  de  la  Victoria,  Preeideute.--^ 
Joaquin  Maria  de  ferner.^AWaro  Gómez  Becerra. 
-r-Pjedro>i£hacop«^-rA|^tiu  Férnfaitdei  €ramboaí«-r 
lIaiHlel.CoGtiua.«*^J«igu4a  de  Frias.» 

El  manifiesto  de:  la  cbL-re((eate  fui  derramado 
430U  eaUemada  profusión  por  los  adidos  á  ^aelbl 
4té0fá  en  todo,  el  reino ,  aeompáflándofe  la  preñm 
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retrógrada  de  grandes  eoeomíos  y  de  apasionadas 
loas »  Qo  empectenie  a  eéie  entasiasmo  d  mal  trata- 
mieiiio  qae  la  aagnsta  desposeída,  ófgano  por 
caja  medio  arrojaban  so  bilis  contra  la  refolnciott 
española  k»  enemigos  qne  la  círcoian  entonces,  dis- 
pensaba á  los  españoles  en  ai]nel  docnraento,  el 
coal  vino  á  ser  una  yerdadem  tea  incendiaría,  la  prn 
mera  señal  de  alarma  ;  de  gnerra.,  á  la  qne  segui- 
rán otras  muchas ,  basta  declarar  abiertaBiente  el 
combate  que  acabará  al  fin  par  derrocar  ea  Espaia 
aquella  situación  poKtiea^  Mff^  impotente  j  débil, 
creada  en  setiembre  de  1B40« 

Rodeada ,  como  ta  dícbo  f  la  reina  Críslina  en 
Marsella  de  algunos  persotMi^as  aotables  de  los  par- 
tidos reaceíoaarios ,  táWs.confo  el  ex-ministra  Cea, 
Jos  exr^mbajadores  níarquéa  da  Miraflores  y  conde 
4e  Golambi,  el  ex«*corrq[idar  Barrafon,  sa  tesofé- 
TOrGarirMit  Castillo,  Aijona  y  irariosotros,  Mó 
^i^dpior  con  este  manifiesto  i  un  plan  de  reala»- 
cacioa  en  la  Peaiíniíhr  basado' ei^  el  matrisMnio  de 
la  Teiúa  Isabel  con  ¡A  piimogiMto  det  pretendiente 
Carlos^  Al  efieclo,iii|uiso  pasar  primero  á-Toseana,  á 
Jtoma  y  &  Ñapóles ,  ái  fin-da  pnrifiearsa  para  mu  las 
potestades  absolutistas  éó  Italia  f  y  por  coosíguíanle 
con  el  Austria^  del  reató  qne  Ueraba  cénaigo  b 
cSrcnnetancia  de  babor  sido  regente  de  un  estado 
constitucional*  Pero  -escrápulos  monáo^^tco-reH- 
giom  del  rejr  so  bermaao  y  del  santo  padre  la  aUi- 


— T75— 
garoo*  antes  d«  hacer  este  TÍaje,  i  eDcaininarse  á 
París ,  en  donde  permaneció  alguo  tiempo ,  j  desde 
donde,  pneila  de  aeaerdo  con  el  monarca  francés 
y  con  los  agentes  diplomáticos  de  la  santa  alianza, 
partió  al  fin  ¿  Italia  i  reconquistar  la  gracia  de  sos 
amigos  j  deados,  j  á  besar  el  isillo  del  pescador  en 
el  recibimiento  solemne  qae  la  dispensó  el  ponlffiee 
romano.  Mas  adelante  Tereraos  los  resaltados  de  es- 
la  perq^rinadoB  d«  la  reiiia  madre. 


m.  JMm«lm  ■nfiíi  Wtrwvr, 


CAPITULO  X.V. 


CoHíCderaetonet  aetrca  de  loa  fruías  que  te  obtuvieron 
y  áelot  que  debieron  (Atetitree  del  alsamietilo:  caú- 
-M*  fM  prtdvgirth  latn  retuliaSoe  r  decntot  M 
jobiert^o  (f  medid'V  diffloinaficat.de  importanfia: 
alocución  del  Papa:  fretensiones  del  infante  don 
Franciteo  á  la  tutela  de  la  reina  y  de  la  infanta 
JK  kermanñ:  taiwitMtim,  ncuerd^s  de  la»  gt«rUu 
mliUret:  .4¿rciw  Ja*'rC6iteB:  «w  prwMro*  mjm- 
ne$  y  aetpt  ^trerot  4«t  Ministerio-Hegencía- 


t  tÍM  deniÜíAa  j 
vefondicU  ea  an 
noeTO  BuwUiio: 
hé  M|ai  bMla  aW- 

aqMUa:  ¡Asorrepeioo 
RS^gfeba  «ftP..l»  d«H- 
ivaciceiwkd«  Inte*  núlH,  de  Untos  j  t«Dpei-»HÍia- 
$0*  AoMB,  entiu'MM.iM  naa  tiemtaím  ^  corroen 
•asB^QtowiAf  eAtn.foraiA.orgániu  á  esta  booía^ 
M  *nMlrii».piJflta  j  rlslku  del  dwpoUaau)  dwi»- 
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te  muchos  siglos.  ¡  Quién  diría  qoe  para  el  aleja- 
miento 7  reemplazo  en  el  mando,  ie  ana  débil  mu- 
ger,  habían  de  ostentar  j  alardear  los  pueblos  sa 
inmenso  poderío  j  sa  pujanza...  babia  de  postrarse 
j  de  inclinar  las  armas  ante  la  migestad  soberana 
de  estos  an  ejériñto,  rompiendo  la  ordenanza  en  de- 
bido acatamiento  al  gran  libro  en  que  están  conñg- 
nados,  con  caracteres  celeslialM  é  índeleUsa,  los 
angmdo»  dereelw»  del  «ñdadans,   del  bonWv... 
haMan  de  aflojarse ,  j  ano  mas  que  aflojarse ,  des- 
hacerse los  vínculos  d^  la  gobernación  púbUca,  de 
la  «utoríd^d  j  la  obediencia..^  babia  de  comnbTerse 
el  estado  j  retemblar  en  sos  etnieutoA...  todo  sin 
qa0  esperimentasen  alteración  alguna  los  grande» 
TÍcios  que  en  lo  económico ,  en  lo  político ,  en  lo  d* 
TÍt,e»4od96  losn 
fraa  &mílía  espel 
ya  ea  manifiesta  el 
«BSpmsovdialesri 
tirmltte  la*  calan 
Ello< «  Hrp7  cieirt 
Mett,  ^  aqMHai 
das  á  la  censigttie' 

-Mes  eliolfils  del  ntau^  «dj*|«r«pDal  snCrió.  si,  los 
cambios  f  altcrtteiORéft  nw  mtim  té  «spanbas  de 
tMMsiis';  de  l«spnBeiphM,'eataid«  eaanlft  el  aoit- 
lísit  de  la  historia  dtseabre  entre  los  fratm  qoM  plo> 
dajo  el  altamiaato .— £Me  mempf^tejHKcaef  de  mas 
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roído  que  sustancia ,  pasaría  como  desapercibido  á 
ta  memoria  de  la  posteridad  i  ti  solo  se  atendiera  á 
tos  bienes  positivos  cpie  él  legó  al  pais ,  los  coales 
hemos  risto'qoe,  en  poridad,  son  níngooos;  mas  si 
lettemos  en  coenta  los  que  de  una  manera  negativa 
pOf  deeirh>  asi  prodojo ,  esto  es ,  los  males  qoe  evitó 
impidiendo  qoe  se  llevasen  á  cabo  los  horribles  pía- 
Mi  de  reaecbn  j  de  conjara  qoe  se  meditaban  en 
las  eetreanlaa  del  sóKo  contrtr  el  bienestar  de  los 
fvebld»  t  contra  so  libertad ,  so  independencia  f  sti 
bosriih»  planes  qoe  abortaron  entonces  a  impolsos 
éA  ali^míenfo  j  porqOe  no  hallaron  la  infiel  y  áfis^ 
leiil  profeedott  qne  en  vano  esperaron  soá  aotores 
éé  la  temible  eapada  del  general  Esi^AtTSEo;  si  afta- 
dimos  á  esto  el  odio  profondo  qoe  en  el  corazón  jr 
M-  la  memoria  de  los.  reyes  graban  siempre  esas 
Ipvolestiitf  solemnes^  ese  arrojamfento  de  los- qoe  ellos 
creen  y  afpeHidan  «mi  vtsallds ,  entontece  se  echará 
dto  fet  qoe  esta  s«bfe?«eioii  no^  carece  de  circonstto- 
iité gtatas  onas ,  iñgrátas^ otras, para  los  poefdós  y 
pai^A  k>i  monarcas,  que  harán  perpétna  so  recoMk- 
don  pdr  mocho  tiempo. -^-^eamoit  -de  sentar  én¥A 
mío  alglittóf  faechbi  qtto  nos  pongAo  én  dirro  las 
CMsafl  qM  frostraron  el  éxiito  def  alzkmiefnto'  de  se- 
tiembre, sofecadé^en  so  cona  per  Hbehiles  fabos-  6 
tímidos,  y  por  los  qoe  boscairdo  én  los  vaivenes 
poKticot  sa  ^opio  engrandecimiento  y  so  fortoM, 
nW  hacen  alio  en  donde  etteaéñtran  so  protecfao, 
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la  sMisfaccion  egoísta  de  $qs  insUntos  v  deseos. 

Ya  lo  hemos  dicho  :  la  traición  é  inicua  faUk  de 
los  unos  I  la  timidez  cobarde  6  hazaSera  de  los 
otros  ^  el  egoismo  criminal  de  muchos ,  y  la  eon- 
fiai^za»  escesiva  y  necia»  que  en  aquellos  hofabrea^ 
^eacjaYOs  de  sus  pasiones»  depositaron  todos  los  libe- 
rMes  de  buena  fé,  contentos  spio  da  oir  lo9  nombres 
de  ciertos  patricios.,  cuyo  lib/eralismo  y  cuya  hoora» 
46z.no ios  habían. presto  ,á  saj^fo.  np^ca  de  aseoiar 
HU  p^kf^jcidad  a  l^^  i^fovljaiiip^  ¡de  la  Espafia^»  fuareí 
^$  pau^fs  ,ime  hii;ier,oipi  üra^a^ar  casi  del  todo  led  gkn 
rioso  alzamiento  d¡e  setíe^brí).  I<a  amJl^<MOi^  y  U  o<k 
dicia ,  el  interés  y  fA  miedo  p  la  impreTisíop;  y  la  ao^ 
dacia, la. pasión  baat^rda  que  hace  posponer  síempse 
eli>ien  co^qn  al.pfsn^malyal  propio,  íoeroo  el  ?•- 
i^ei^o.let^  que.d^jisin  tida  y  sin  fruto  á  aqqelgrwi 
jiuceso.  Quiénes^  abrigaran  tales  pasiones »  en  d6«de 
estén  la  sediipaion  y  ^  engafio  1 1<^  insirupi^nios^  y 
las  f  ictimas»  los  iautores  y  los  egeicutores  delcviivea» 
qi^e  íal  pu^de  repintarse ;sii|  duda, el  ahpgainieiito  4e 
If I r^yolfLpion« xpÚgei^  de .^iiue^direfp^ i^trntir- 
.im^Qion  y  deJo^uei  ya  dicho  ant^iormente.  : 

•  JEU  elefppi^to  inilit^ ,  preponderante  ep ,  EspaíiK 
siendp, eat€|  un  yiqüo  rad¡c#l  y.  profundp  de.  ouestra 
,ecg(iniz^ipn.S€{CÍal,,se4AUdainieute  desd^el  .advenií- 
in^ef^Q.d^  Ips)  ^ofrJbpn^s.Qtn  si|  prim(^.  Yástagp  Fe*- 
Upp  Y,  en  D^eAjp  de  que  ha^  producido;  nmohos 
lef  ,alr  pa^s  |.  A  i  J^^^io•  4^ ,  ser  una  die  laf  causas 
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poder^Ms  y  e6cientes  para  no  poder  consolidarse 
aqef  ün  régimen  de  gobierno  estable  la  parte  acti- 
ya  ylainfloencia  grande  qne  faa  tenido  siempre  el 
ejército  en  los  acontecimientos  políticos  de   esta 
nuestra  nación ,  |asto  es  confesar  qne  en  ocasiones 
ba  prestado  serricios  de  maj  alta  j  muy  señalada 
importancia  á  los  pueblos:  qne  si  bobo  un  gefe 
traidor  y  unos  soldados . esclavos,  bastante  viRanosr 
para  arrebatar  at  pais,  de  acuerdo  con  él  déspota, 
8U9  leyes. fundamentales  en  1814,  también  ha  habido 
después  generales  y  otros  militares  ilustf es ,  patrio^^ 
tas,    Kbres,    pundonorosos,  que  supieron  lavar 
aquella  mancha  de  sus  indignos  camaradas,  restitu- 
yendo las  mismas  leyes  políticas  á  la  nación  en  1820, 
promoTÍeñdo  y  suscitando  el  cambio  en  igual  sentí- 
do  en  1833 ,  y  por  último ,  ofreciéndonos  ahora 
egemplo  vivo  y  patento  de  patriotismo  y  de  lealtad, 
al  apoyar  con  su  brazo  y  con  su  espada  los  sucesos' 
de  1840.  Justicia  es  esta  que  ha  de  tributarse  á  los 
ejércitos  espaSoles  de  estos  tiempos,  pbr  mas  que  se 
considere  siempre  su  demasiada  intrusión  en  políti- 
ca como  un  defecto  asaz  cardinal  y  grave.  En  el  afie 
en  que  vamos,  por  interés  moral,  por  afecto'ú  por 
instinto,  ello  es  que  al  fin  el  ejército  llegó  á  encar- 
narse de  tal  manera  en  la  revolución,  y  de  tal  suer- 
te su  caudillo  fbase  al  hilo  de  la  opinión  de  los  pue- 
blos y  de  las' tropas ,  que  tanto  estas  como  el  I>iJOce 
»B  lA  Yi<CTOKiA  pusiéronse  á  merced  de  los  sentl^ 
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miento»  t  de  las  idets  ^  dd  jpensaaiieitta  y  -del  impiil-' 
so  rerokicioQsrio  ^  segim  es  de  verse  en  lot  sncesot 
de  Barcelona «  eo  lo»  ¡de  Madrid  j  en  tod«8  pirleg* 
Mas  preTÍsíoB ,  mas  talento ,  mas  cálcelo  ,  mas  va^ 
br  9  J  tal  vez » mas  amior  á  U  libertad  j  al  verdad^ 
ro  progreso,  de  parte  de  los  qne  se  decían  ¡ibera-' 
le$  pragresitíoit  j  que  se  arrogaron  el  títuU^  de  di'* 
recobres  del  alzamiento ,  y  los  pnelrios  bnbieraír 
adelantado  mucho  mas  en  la  yia  de  su  bienestar « de 
las  nocedas  é  import^tes  reforma».  (ListiBia 
grande  el  beber  desaproFechado  una  ocasión  la  maa 
propicia  qne  se  ba  presentado  jamás  en  el  pueblo 
^paOol  para  labrar  so  dicha  con  su  propio  esfaeno! 

Pero  los  ejércitos  son  de  ordinario  los  brazos,  á 
los  cuales  solo  se  encomienda  la  parte  egecati?a  eo 
la  obra  grande  de  las  revolueiones.  La  cabeza,  que 
iaqpríme  la  impulsión  dándola  idea  9  suele  bailarse 
y  de  becho  se  bailaba  entonces,  en  otra  parte* 
Cvi^ndo  esta  es  débil,  Oaca,  sin  TÍgor,  sin  resoloeioo 
y  sin  eoncie^o,  los  mandatarios  de  la  fuerza  obran 
á  la  ventura  y  al  acaso.  Veamos  si  aconteció  algo 
que  pueda  fácilmente  espUcarse  por  esta  clave  sen- 
cilla ,  en  la  época  complicadísima  y  difícil  que  va- 
mos narrando. 

Hemos  hablado  del  elenenLo  material.  El  ele- 
mento político ,  en  fuerza  de  querer  aparecer  en  la 
metrópoli  con  una  doble  representacíoD ,  vino  al  ca- 
bo á  no  tea^r  ninguna^  Lia  junta  de  Madrid ,  aquella 
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joaUunvKOTiiadt  7  como  brotada  del  seso  nÚHM 
dd  ajp^UiDfeoio  j  de  la  dipoiacion  pravincialt  cu- 
jaa  corporacÍQMf  t  ^o  uoion  con  loa  oonaadaniMí 
de  la  MilicM^t  eligíaroo  de  entre  sus  indÍTÍdaoa ,  y 
coD  el^ar4c(er  de  proTÍsional  é  iiileríaa»  aquella  aa« 
toridad  re?(MacJQiiaria  qae  tanto  y  tan  fatal  influjo 
babia  de  eger^c^  despoes  en  la  revolución,  siendo  á 
la  vea  iq  ^na  y  sn  tumba;  aquella  junta  que  al  se* 
gmidp/dia.de  mobt  prosternóse  de  la  manera  qoe 
heosofi  fiflo  apte  la  prepotencia  militar  del  general 
Espartero»  formando  un  diptongo  miserable  y 
triste  de  soberapia  y  de  yasallage ,  mandando  y  so- 
metiéndose t  eonforme  a  la  determinación  resultan^ 
te  de. la  muy^r  fuerza  impulsiva ,  y  anticipando  im*- 
pmdevte  Jf  ijdea  de  que  «el  pronunciamiento  no 
temí  otro  objeto  que  el  de  $osUner  ih$o  ti  trono  de 
lioM  ti,  la  raftfiu^'a  d$  $u  aufusta  madre ,  la  Con$^ 
tífi^ciém  4$l  Estado,  y  la  independencia  de  la  nadonp^ 
y  q«e  M  i  esta  su  opinión  y  á  su  propósito  t  resia* 
tió  .después  siempre  la  reunión  de  la  Central ,  cre«> 
yendo  q^e  so  luz  y  su  autoridad  bastaban^  y  sin- 
tiendo tal  vsa  el  rendir  esta  y  resignarla  en  mano» 
de  un , poder  superior ,  fué  invitada,  y  hasta  con 
ínataociat: por  varias  otras  juntas  de  provincia,  qpe 
en  sp  delirante  estravio ,  en  su  imprevisión  y  en 
su  knorancia*  no  bailaron  inconveniente  en  rogar 
á  la  de  Madrid  para  que  se  erigiese  en  soberana^ 
invistiéndose  y  ogerciendo  las  funciones  del  supremo 
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tnainlo;  Fanesta  oegutidad^  esta  ie  les  «tAlérailos, 
qilé' debieron  buscar  otra  represécftacfion  mas  Terda- 
dera  y  pofralar,  i  fin  de  constiiéirutt  centro  de  au- 
toridad, de  pensamiento  y  de  acción ,  caj^az  de  eger- 
cer  digtiattiente ,  cem  pleno  conocimiento  de  Ids  me- 
dios y  de  las  necesidades  del  país ,  las  grandes  y  an- 
gadas pirerogativas  de  la  Soberanía.  Ver  fortuna  Un 
indívidños  de  la  junta  de  Madrid ,  áí  h  tés  qoe  sé 
opdtiián  al  establecimiento  de  la  Central ,  tnfvferon 
h  prudencia  btmrosa^  de  nó  acépttr  para^sf 'Mía  fe- 
neroso  ofrecimiento..   '   ^  .    •.   ,- 

En  vano  las  ideas  rerblncidnarias ,  recbáíadas^ 
por  Is  junta  retolncionaria  de  Madrid,  desde  el  ins- 
tante mismo  en  que  nació,  iban  á  bascar  alimento  y 
estímulo  entre  los  andiemes  patriotas  éel  'Café  nue-^ 
vo,  que  por  dos  veces  nombraron  alli  sus  xomiéio-' 
nes  para  demandar  á  la  junta  ia  reuáion  de  la  Gen- 
tirál  y  ifOLt  desplegase  mas  Vigor  y  energfa  en  sn» 

m 

actos:  c|ae  esta  autoridad  popaAar,  apoyada  M  éf 
fotó'de  la  Milicia ,  de  las  tropas  y  de  tas  corpera-' 
Clones  todas,  que  prestaban  asentimiento' y  apt-oba-*' 
cion  a  sus  mandatos,  turoá  raya,  con  Irmezay  anir 
con'ainenaza8,'asi  las  exigencias  de  aquellos,  «orno 
las  pretensiones  de  algunas  juntas  provinciales,  qoe* 
al  Instar  por  la  Central ,  se  j;)ropbni^ñ  la  reforma  de 
IJr  Constitución  en  sentido  dembcritico,,  y  con  el 
desarrollo  de  la  libertad ,  las  mejoras  materiales  de 
qae  tanto  ha  menester  él  p^Mo  etfpaSol.  Deplora'- 


hU  csinrvío  el .  qae  svfyió  entonces  la  opiniea  pá^ 
Mica,  j  al  Mud  conirilMijeroii  en  gran  manera  loa 
recelos,  y  la  desconfiania  sama  qae  inspiraban  las 
persoMS  qtt  d»plegaron  mayor  acisyidad  j  q«e 
tnas  ahincadaoiettio  abogaban  por  la  instalación  de 
la  gran  jonta  naciooaL  A  veces  las  mejores  cansas 
malean,  en  poder  de  abogados  sin  erédito:  é  ingeri- 
dos estos  y  serpenteando »  oon  di sfrás  j  máseara  do 
jpatñotismo ,  entre,  k»  liberales  de  hnena  ffi  qne  la-*^ 
motaban  d  mal  cnrso  de  loa  negocios  pplilicosv  en 
el  antedicho  local  del  Café  nueüe  j  en  otros  puntos 
en  donde  se  reunían  á  departir  sobre  la  cansa  p6«-* 
Mica,  fneron  también. mi  elementa  de  mderte par # 
la  rcTolacaon «  obligando  k  muchos  hombres  honra-* 
dos«  que  acaso  distarían  mucho  de  aprobar  dentro 
él  pecho  la  marcha  seguida  por  la  junta  de  Madrid^ 
•  dae  sn  apoyo  hasta  á  los  males  qne  esta  prodngo* 
«ti  con  el  designio  de  huir  otros  mayores,  a  los 
enalee  pudieran  condudrnoe  los  revoltosos  qne  se 
apellidaban  revoluoionarios.  Bé  aqoi  como  las  pa- 
smaos bastardas  de  unos  y  de  otros  lograron  al  fin 
perderlo  todo ;  sin  que  á  pesar  de  esto ,  los  miem- 
bros qne  componían  la  junta  de  Madrid  y  sns  incan-» 
los  apoyadoresy^pnedaq  nunca  declinar  de  si  la  gra«> 
ve  responsabilidad  en  que  incurrieron  monopolisan- 
áoé  imprimiendo  tan  torcida  y  errada  dirección  al  al* 
■amiento.  —-La  voz  de  la  revolución  haciese  oir  tam- 
bién por  medio  de  algunas  proclamas  que  e^  aquelIjM 
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tnrbaleBtoB  dirigían  alpveUo  varios  dudada-* 
nos ,  por  medio  de  esposíeioaes  dirigidas  &  la  }múia, 
y  de  infinitas  hojas  impresas  que  reían  la  ln2  p6bU« 
ca  en  cada  dia.  Pero  aqnella  aotorídad  csísIml  en- 
cargada de  ahogar  esta  toz,  y  aun  de  escUar  al 
jurado  á  la  condenación  de  los  impresos. 

Hemesdichoqoeel  elemento  pólltioo  re?ola* 
cionario  lenia  dos  representaciones  en  Madrid  ,  y 
kemos  hablado  de  la  jnnta  de  esta  pro?  incia,  á  laenai 
locó  desempeñar  on  tan  sígniiicaníte  pero^  trisle  y 
desarentajado  papel*  No  es  diHeil  atinar  que  el 
otro  brmo  sea  el  que  formaban  loa  representantes 
qnepara  haber  de  constitair  la  Central  enviaron  á  la 
e6rte  varias  provincias  de  la  monarquía*  Heterogé- 
neo ,  débil  9  y  hasta  indefimUe,  este  que  era  el  des- 
tinado á  dnr  aplomo,  vioo.din  embargo  i  ser  un 
coerpo  flotante  en  el  borrascoso  piélago  de  ia  revo- 
kieion.  El  desacuerdo  de  la  mayor  parte  de  las  jun» 
tas  provinciales  en  este  punto ,  no  fué  inferior  al 
que  hemos  hecho  notar  en  la  de  Madrid;  y  es  en 
verdad  una  prueba  mas ,  este  lamentable  deacen 
cierto»  de  que  el  levantamiento  nacional  de  setiem- 
bre nó  fué  producto  de  acuerdos  anieriorest  de  ona 
vasta  y  bien  organisada  conspiración »  cual  le  creen 
algunos. 

A^pesar  do  las  continuas  eacitaciooes  de  la  prea* 
sa  liberal  para  que  las  provincias  nombrasen  sus 
«fodcrados »  pasó  mucho  tiempo  sfai  que  llegara  á 
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revnirte  majoria  de  rcpregeolaotcs  eo  la  corte  (1), 
Los  poderes  ademas  no  eran  acordes ,  di  en  el  obje*- 
to  ü¡  OD  las  facultades :  cual  decía  que  para  repre- 
sentar á  su  provincia  cerca  de  la  junta  de  Madrid; 
cu^  otro  que  para  constituir  la  Ccnlral;  unos  eran 
amplios  é  ilimitados ;  otros  espresaban  deseos  de 
corregencia ;  aquellos  pedian  la  supresión  del  sena* 
^;  e^tos  opinabao  por  la  convocación  de  cortes 
ooo&tituyeiUes.  Y  de  tal  confusión  y  tal   variedad 
toflaaron  pretesto  los  débiles^  aquellos  para  quie- 
nes el  encargo  era  una  carga  asaz  ponderosa,  j  ^ue 
eran  harto  fáciles  de  reducir  y  de  acallar  en  sus 
exigencias  por  el  miedo  ú  por  los  halagos  (que  desa- 
graciadamente erim  muchos  los  que  asi  sentían  y 
obraban  entre  los  mismos  electos)  tomaron  pretesto, 
decimos,  para  demorar  l^rgo  tiempo  la  reunión, 
basta  acabar  por  hacerla  imposible,  si  no  íoDecesa- 
ña,  luego  de  constituido  el  ministerio  regencia. -« 
A  pesar  de  todo ,  si  las  juntas  provinciales  hubie- 
ran desplegado  mayor  actividad  en  enviar  sus  co- 
misionados, conforme  á   las  reiteradas  instancias 
que  antldpadamente  recibieron  de  la  prensa  libro 
y  de  otras  juntas  que,  como  la  de  Burgos,  aguijaban 
á  las  perezosas;  si  los  que  al  fin    concurrieron  hü« 
biesen  llevado  todos  poderes  amplios  y  esplicitos. 


(1)  Ya  hemos  visto  qae  casado  Espartero  viao  á  Madrid 
sulo  había  22  en  reprcáentacion  de  menor  número  de  provín* 
eras,  puesto  que  algunas  habian  enviado  dos  repre$eptanies» 
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cortattdo  asi  los  incoDTenientcs  j  pretestos  con  qog 
la  instalación  se  retardaba  por  los  tfmidos  j  los 
egoislas,  que  solo  bascaban  su  proyecho  parlicolar« 
como  el  niejor  fruto  dol  general  trastorno ;  sí  los 
Comisionados,  á  pesar  de  la  diversidad  de  poderes, 
hubieran  mostrado  todos  igual  constancia,  energía  y 
desinterés ,  hubiéranse  constituido  en  Junía  iupr$^ 
tna  nacional  antes  d^  la  ¡legada  del  Dcqub  á  Hadrid, 
que  era  la  época  mas  á  propósito.  Pero  en  los  ensa^ 
yos  y  tentaliyas  que  se  hicieron  para  llevarlo  á  efec- 
to en  aquella  ocasión ,  tan  favorable ,  lo  mismo  que 
en  las  posteriores,  chocó  siempre  el  establecimien- 
to de  la  Central  con  los  poderosos  obstáculos  que 
ella  tenia  dentro  de  su  seno,  y  con  los  que  le  Teniaa 
de  afuera,  entre  los  cuales  flguraba  en  primer  tér- 
mino la  fuerte  oposición  que  encontraba  en  la  jun- 
ta de  Madrid  y  en  las  autoridades,  las  cuales  nega- 
ban local  á  los  centralistas  para  haber  de  verificar 
sus  reuniones.  Aquella  junta  llegó  hasta  amenazar- 
los con  que  serian  dtsueltos  á  viva  fuerza.  Asi  un 
poder  local  abusaba  y  se  sobreponia,  endias  de  re- 
Tolucion,  á  otro  poder,  que  al  cabo  reunía  mas  tí- 
tulos para  ser  considerado  como  la  primera  potes- 
lad  que  la  revolución  misma  babta  creado. 

La  cuestión  hablase  traido,  pues,  al  terreno  de 
la  fuerza,  y  esta  apoyaba  á  la  junta  do  Madrid.  Co- 
mo en  casa  de  Bravo  hemos  dicho  que  se  Terifica- 
iron  algunas  reuniones  de  centralistas,  tambieu  eo 
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c«M  de  D.  José  GalatraTa,  electo  comisionado  par^ 
U  Central  por  dos  provincias «  jantáronsc  varios  de 
eoíre  los  hombres  mas  templados  del  progreso ,  loa 
que  tenian  una  fé  ciega  en  la  ConsUlucioo  del  37» 
los  que  por  sus  principios  y  por  sus  hechos  vienen 
á  constituir  mas  Inon  el  verdadero  partido  modera- 
do en  España  (asi  como  á  los  que  indebidamente  sa 
apropian  este  titulo,  solo  les  cuadra  el  de  hipócritas 
7  yergonzantes  absolutistas] ;  pero  el  objeto  de  esta 
reunión  era  bien  diverso.  Aunque  investidos  de  l^ 
alta  preeminencia  y  grande  honra  de  di  pulido*  .cenr 
trales,  muchos  de  los  que  concurrieron  á  ellat  te- 
merosos de  que  prevalecieran  las  exageradas  pre^^ 
lensiones  de  hombres  turbulentoss  inmoi^ales'  y,  «a^ 
daces, cuales  eran  algunos  do  los  que  mas.buUiap 
iM|ietlos  dias»  disfrazadas  con  la  nfientida  ti^áscaní  df 
patriotismo,  pero  cuyo  fin  era  solo  escalar  el  poder 
•¡endo  para  ellos  indiferentes  los  medios ;  previene 
do  aquellos  otros  que  la  via  ordinaria  y  constitución 
nal  era  la  mas  á  propósito  para  volver  ellos  al  man- 
do, del  cual  los  hablan  derrocado  tres  a&os  antes  sua 
errores  y  su  imprevisión ;  cediendo  al  natural  y 
moderador  impulso  de  los  a&os ,  de  sus  amortigua-* 
das  pasiones;  sin  resolución  y  sin  brios  para  seguir 
ni  parar  contrastar  los  Ímpetus  revolucionarios,  adop* 
laron  una  política  do  mera  espectacion  y  como  da 
eolreteni míenlo,  en  aquellos  dias  en  que  la  naoioa 
estaba  huérfana  del  .poder  supremo.  Aai»  por  umi 
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funesla  combinación  de  circunstancias,  estos  delega- 
do^ del .  pueblo ,  débiles ,  mas  que  débiles ,  iú6eles 
mandatarios  de  la  revolocion,  ycnian  á  ser  una  de 
las  remoras  mas  poderosas  para'  detenerla  en  sa 
carrera,  impidiendo  la  instalación  de  la  Central,  y 
empleando  en  este  sentido  su  influjo  y  valimiento 
tanto  en  Madrid  como  en  las  provincias. — Después 
Teremos,  ó  mejor  dicho,  hemos  tísIo  ya  que  este 
movimiento  sordo  de  constitucionalismo  puro ,  co- 
ino  producto  único  de  la  revolución,  fué  d  que 
triunfó  al  cabo  con  el  estat>tecimtento  del  Ministe- 
rio-Regencia. 

SiUtregados  á  esta  política  expectante  j  meticu- 
losa, de  la  cual  jpaitictpaba  igualmente  la  junta  de 
Madrid,  endbútró  EspAitTBRO  á  los  sublevados  cuan- 
do llegó  i  la  corte.  Asi ,  en  vez  de  aprovechar  tan 
^recidsos  luomentt^s,  avanzando  en  la  revolución; 
comprometiendo  en  ella  grandes  intereses ,  dejaron 
pasar  aquellos  en  la  inacción  la  época  mas  critica  y 
propicia ,  enfriando  é\  primer  entusiasmo ,  y  dando 
treguas  i  que  las  cabalas ,  el  cgoismo  y  las  pasiones 
liaitardas  hiciesen  estéril  un  movimiento  que  pudo 
sergrandioso  y  dé  inmensas  coiisecnencias.  El  Do- 
dvtí  WR'tk  ViCTOBíA  oyó  á  todo5^,  y  desde  luego  se 
penetró  de  que  la  situación  era  harto  embarazosa  y 
complicada,  por  las  atrevidas  pretensiones  que  en 
opuesto  sonlir  se  desarrollaban  en  Madrid  y  en  Va<» 
lencia.  Pero  el  eálcoloi^ülgar^  erróneo  y  peligroso 
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¿v«eei»  de, optar  par  «fi  juHo  midia  evitando Í09 49^ 
tremoi^  eálomlo  ú  dengnió  que  er«  alimeiitaái»  en^ 
looocs- wel  «Mino  y  eo  el  coraron  de  EffiPAifTtEd 
por  «qiidbs  personas  eo  ks  cuales  tenia  depositada 
•K  coafiama^  perteneoieoies  todas  a  osa  fraecioñ 
tenf  Iadi|  del  partido  progresista ,  de  qoe  beatos  ha-* 
litado  t  que  aspiraba  solo  á  mandar «  ó  al  raetíofl[»  á 
eonstitxiir  im  poder  basado  en  iá  lej  fnndamental 
del  37 1  restrÍBgida  y  ameogvada  (que  m  desarro^ 
Hada)  por  medio  de  leyes  orgánicas,  según  tendré* 
'ttos'  oéasion  ^e  rer  en  to  sucesivo,  faé  e(  qo^ 
determinó  al  ñm  b  noluntad  del  Condb^Düqvb,  dis-f 
puesto  á  deferU  á  la  opinión  de  sfn  amigos «  ile 
•quillas  personas  que  de  anligbo  unas ,  otras  coa 
eeasioa  de  les  recieotes  suceaps,  habían  logradb 
conquistar  su  aCecto  y  merecídole  un  concepto  muy 
elerado  y  sublime.  Por  eso  el  juicio,  el  pensamién* 
.tof  el  deseo  de  estas  gentes  fn6  el  que  preraleció  y 
.aali6  triunCnite  en  aq«el  remedo  ú  aborto  de  reron 
Jucion,  que  esto ,  y  no  mas,  fué  en  resumes  el  wq* 
Timiento  de  seticmore,  per  causas  que  creemos  hm^ 
her  dejado  ya  bastantemente  consignadas  en: núes-*- 
tra  historia.  Lanzado  Esfaetbbo  en  la  senda  rerokH 
cionaru ;  comprometidos  tanto  él  como  casi  todo  d 
eféi^oho  á  apoyar  las  pretensioneé  de  Jos  poeblod; 
tíniendo aojo  á  la  oérte  aquel  caudillo,  y  puesto  eli 
•hraaos  dé  los  cbrtfeoe  del  aUaonentav  ño  es  t er«^ 
afana  que  si  estos  hubiesen  «^oeridd  Ueyar  mas  ád^ 


— TOÍ— 
littte  loÉ  fuw  IrémuloB  de  la  iiif^[inr6<^¡oñ  , 
do  ea  iel  torretio  ide.  !•■  refonam,  el  GoitBB-IHjQCBi 
ni  «mmIq  de  lo»  que  nililaban  eo  hu  huertoot  Imi^ 
biese  beobo  armas  cootra  los  misnros  pueblos,  an*» 
te  coya  soberana  Valautad  acababa»  iodos  de  incli* 
oarlas  y  deponerlas,  llenos  de  amoroso  y  profosdo 
re9peto.  Tornaremos  á  decir  qoe  los  ejércitos,  en  los 
países  en  qae  no  impera  una  homillanie  dicUdurat 
son  los  braxos »  pero  nanea  la  cabeza  de  las  revolur 
Clones.  El  de  España ,  en  1840 «  se  sometió  i  ella 
y  la  sirvió ;  pero  la  sirvió  como  cnmplia  al  deseo  de 
ciertos  rerolucionarios ,  qoe  sometiéndose  despoes 
i  au  vez  id  imperio  de  la  capada,  labraron  con  día 
al  dogal  que  babia  de  oprimir  y  abogar  al  poen 
tiempo!  sa  endeble,  poderío,  eonelayendo  alfar  con 
ellos  y  con  sa  mezquino  cnanto  infrnetifero  alia-* 
miento. 

Al  tiempo  do  j^rtir  de  Madrid  el  Covos^Dooon 
para.  Yalenoia,  asociado  de  loa  ministros,  dejé  las 
ooaad  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  á  sn 
arribo  á  la  metrópoli»  Era  preciso ,  para  ia^toñor  i 
la  corte  en  Valencia ,  qne  quedase  en  Madrid  onk 
oráibra  siquiera  de  revolución :  y  á  este  propósito 
airvió  en  gran  manera  aquel  embrión  de  Junta  Cen- 
tral que  nunca  llegó  á  formar  cuerpo  completo* 
Estos  comisionados  heterogéneos  y  dispersos  en  h 
capital  de  la  oKmarquia  y.  la  junta  de  Madrid,  for- 
•oMiban  i  la  rea  la  sombra  ó  preteato  tsevolnoionariQ 
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qm  Im  iMRToé  miniMtoo  babriáii  Ae  álegbr  á  \á  rfc*4 
g«alé  en  Y»leneu.  Asi  se  coinrioo  eMre  el  general 
EMAvrnta  y  los  eorífeoe  i^nplados  del  alzámieoto^ 
«•o-  cpiie»es  hemet  dícbó  que* simpatizó  el  caudillot 
ms  que  con  los  qne  aspiraban  á  empujar  la  royo-i 
lacioB  liácia  adelante.  La  janta  de  Madrid  por  sv 
parte  no  tovo  inconveniente  en  arrostrar  la 'respon- 
sabilidad ostewible  y '  cargar  con  toda  la  odiosidad 
del  l>aado  exaltado,  oponiéndose  por  varios  medio» 
j  preiestos  á  la  instalación  de  Ir  Central «  j  Upare*^ 
eiendoser  ella  la  eaósa  que  lo  impidiese,  cnando  en 
rtriidad  selo  era  el  instrnmento  de  las  doMes  miratf 
ftié  abrigaban  los  qne  iqUeria»  qne  nó  saliese  del 
efrBtdo  constitncioÉal  j  ordinario  el  alzamiento*  De 
este  manera  Vepian  á  quedar  en  ooUsion  perenoe^ 
éooboqoe  vwlproco,  estos  dos  éleÉientos  i^iohi^ 
dMavios ,  los  centralistas  y  la  jmiá  pro^aeialv 
qQ0  babian  de  acabar  el  fin  por  destriúrSto.. 

Como  la  reacción  no  asomó  en  Valencia^  segtm 
etá^de  temer,  si  la  reina  Cristina  hubiera  aceptado 
ka  espadas  de  los- generales  sus  adictos ,  y  para  ca<* 
yq  trance  enentual  hubiera  sido  conveniente  el  au-*> 
xüio  del  poder  revolucionario  representado  en  los 
eantralisias ,  todos  los  peligros ,  una  yez  con^tílni-^ 
do  el  mittisterío^ragencíaf  venían  del  lado  de  la  ire^ 
tolaeion^  Para  conjurarlos ,  remitióse  desde  aqae^ 
lia  chdad  á  Madrid  un  papel ,  sin  carieier  algmio 
de  ofiai^t  «1  cual  eontenia  instraéoionea  raaenraAna 
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relaitras  á  la  óisolaciaii<  completa  de  los  cimdíc¡ímw« 
dót.  Esie  papel  hizose  circular  entre  loia  mas  tibios 
OD  una  de  las  últíníos  reuoioiiea  qae  se  célebcaroa, 
eaidaodo  de  no  comnnícarle  á  los  do  espirilB  mas 
fogoso  7  esforzado:  j  i  consecnencia  de  él,  tratóao 
ja  de  poner  término  i  las  exigencias.  Ya  eslaW  em 
Madrid  la  regencia  provisional «  cuando  los  dipata- 
dos  centrales  celebraron  su  última  junta,  en  la  cual 
se  acordó  publicar  un  maniiesto  para  sincerar  su 
conduota-  y  mostrar  las  causas  qne  les  impidieron 
cumplir  con  los  poderes  acolados.  Pero  ni  los  oea« 
tralistas fueron  convocados  maa  teces,  ni  la  coañ^ 
sion  nombrada  para  rodactalr  aqnel  papel  tavo  i  bies 
hacerlo.  Casi  todos  estaban  sonielidos  al  irresiÉliye 
imperio  de  las  circnnstanciast  ni  poder  de  la  Inj 
restablecida  y  de  la  f aerea*  Habia  va  nn  irobiamo  ¿ 
qoiea  todo  el  OMUidó  obedecía ,  7  esto  se  reputaba 
bastante. .  Por  otra  parle ,  el  manifiestOt  aonqne 
acordado  por  grande  mayoría  de  votos,  lo  fué  eon- 
Ira  el  parecer  de  las  personas  mas  notabfes  entre 
los  centrales ,  incluso  el  presidente  que  era  D«  Eva* 
risto  San  Miguel.  Son  dignas  do  estamparse  aqoi 
las  palabras  que  entre  otras  proGrió  este  general  en 
aqaella  reunión  postrera,  amonestando  á  sus  com^ 
pañeros  para  que  desistiesen  9  con  escasa  variación^ 
enresta  sustancia :  «Mi  corazón  no  está  tranquilo  al 
•«ver  al  frente  de  la  regmda  al  geberal  Esi>affierOk 
aíero  «O  es  ocasión  ni  de  manifestar  reooUi  f  m 
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de  oponer  resÍ8leiic¡a.»-^EsUis  palabra» 
preratecieroD  sobre  el  acuerdo :  la  nación  no  vtó  el 
nnnifiesto,  y  los  delegados  centrales  pasieron  finí 
en  eale  día  y  de  tal  manera  á  aqaella  yida  anómala» 
sin  nombre*  sin  gloría,  flactuante  y  percceders 
ipie  arrastraron  por  algnn  tiempo. 

La  revolución  qnedó  asi  sofocada  en  su  origen, 
bonñllada  y  vencida.  Desecado  y  pisoteado  sn  gér^ 
menen  los  primeros  dias,  desde  el  momento  en  que 
empesó  i  fecandarle  el  sol  bení^co  de  setiembre^ 
no  era  ya  posible  que  en  lo  sucesivo  produjera  ópi-^ 
moa  y  sazonados  frutos. 

En  vano  los  comisionados  para  la  Central ,  la 
jmta  de  Madrid  y  otras  mucbas  de  pravinob»  la'di** 
potación  y  el  ayvntamieato  de  la  capital,  como  tan^ 
bien  varios  cuerpos  de  Milicia ,  pidieron  á  la  re-* 
gencia  provisional  la  disolución  completa  del  Sena«* 
do,  aduciendo  el  fundamento  de  que  tanto  este 
enerpo  tomo  el  Congreso ,  infractores  ambos  de  la 
Goostitlicíon ,  debían  de  ser  no  solo  disneltos ,  si 
que  también  despojados  de  la  facultad  legislativa: 
que  sordo  ya  el  gobierno  á  todo  género  de  exigen-» 
eiaty  y  abroquelado  y  encerrado,  como  se  deciSt 
dedtro  de  la  ley  fundamental ,  no  consintió  en  sa^* 
tisfacer  por  este  medio  el  deseo  pábKoo.  Mas  ade«< 
laóte  veremos  que  esta  negativa  del  ministerio -*>re- 
gencia  influyó  considerablemente  en  la  sohioion  del 
praUeMa  importaqtisimo  que  á.  favor  do  la  regeii:«> 
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eia  üdmi  del  Gondb^Ddqob  deoidieroo  las  corte». 

Taños  faeron  6  qóedaron  estos  deseos ;  Vaaot 
también  j  nulos  los  de  aquellos  qae  anhelaban  qae 
se  hubieran  convocado  cortes  cóostiluyentes»  para 
reformar  el  código  poliif'co  eñ  sentido  democrático* 
Todo,  pues,  quedó  reducido  i  un  mero  cambie 
personal  de  regencia ,  do  ministerio ,  de  dipeta- 
dos, senadores,  autoridades,  y. demás  foncionarioa 
públicos,  sin  salir,  empero,  del  circule  ordinaríey 
del  estado  normal  que  tenian  las  cosas  antes  de  ye^^ 
rífióarse  et  alaamiento. 

La  junta  de  Madrid,  cuya  actividad  acreoió  no-» 
cho.  bajo  la  presidencia  de  D.  Pedro  Boroqoi«  des- 
de los  primeros  düs  dé  octubre  en  que  Ferrer  sa-* 
lié  {UHra  Valencia ,  dik*i¿ió  una  estensa  ciroobr  á  laa 
demás  juntas  provinciales  del  reino «  fecha  el  IS 
de  aquél  mes,  el  cual  documento  era  -comprenatfa 
de  un  progranda  politice  bástante  minucioso,  que 
ravebiba  él  buen  deseo  do  sos  antores ,  pera  q«e  ae 
hallaba  también  eircunserito  á  la  esfera  eeoaliUicio^ 
nal  y  al  sistema  ordidario.  Sin  embargo «  justo  j 
triste  á  la  vez  es  confesar,  que  ni  aun  esto  poco  qne 
la  junta  demandaba  llegó  i  conseguirse.  Gon  meQ* 
gna  y  con  miedo  nada  se  adelanta  jamás  en  la  ría 
de  las  revoluciones. 

Al  tiempo  de  partir  Ferrer ,  como  sus  compaAe- 
fois  redelaiien  que  en  la  corte  de  Valencia  podrían 
{jragnarse'  algunas  intrigas  y  jMrepararle  alguna 
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lada  6  rtd  para  enrolrerle  y  declarar  la  guerra  al 
aliafltieiilo,  8obre  todo,  á  los  sublevados  de  Madrid» 
jmgandoque  uno  de  los  medios  que  podrían  ponerse 
en  juego  por  los  palaciegos,  era  la  incomunieacioa 
del  primer  alcalde ,  presidente  de  la  jnnta^  con.  sus 
amiges  y  con  les  otros  miembros  de  aquel  cuerporer 
vohicionario,  resolvieron  esloa  proveerle  do  un  §%* 
Ho  ú  contraseña  para  que  la  usase  en  snaxomameá^ 
eioaes  ofieialea  6  en  eualqaie¡r  escrUo  r  siendo  eslf 
el  signo  que  había  de  indicar,  la  cireunstancia  dn 
encontrarse  ain  libertad ,  en  una  situación  vioLsnta 
y  forsadaé  Convino  en  ello  el  D.  Joaquín ,  aceptó  y 
)lev4  con»go  el  sello  (todo  con  el  mayor  secretojt 
quedando  la  junta  en  que  obrarla  segoa  las  cir-* 
eunstaneias  lo  exigieaen.  Mas  no  bien  hubo  llegado 
Ferrar  i  Valencia ,  cuando  aceptado  y  jurado  el  mi**» 
nisterio ,  obrando  con  toda  la  plenitud  de  sii  albe-* 
dirio ,  sin  serle  necesario  por  lo  tanto  hacer  oso  de 
la  contraseña ,  que  tal  vez  olvidó  al  momento ,  di^ 
rigió  él  mismo  ,  el  antiguo  préndente,  una  comuni«t 
eacion  á  la  junta,  previniéndola  que  debia  cesar  en 
sus  fundones ,  toda  vez  que  e»stia  ya  constituido 
mi  gobierno.  Este  paso,  como  era  consigaiente,  dea- 
agrado  mucbo  á  la  mayor  parte  ó  á  todos  sus  comr 
pañeros. 

A  pesar  de  esto,  ya  estaban  disueltas  todas  las 
juntas  de  provincia  cuando  se  disolvió  la  de  Madrid, 
que  tap  apegada  parecía  estar  á  la  autoridad  cui  so* 
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beMna  j  anómala  qae  por  Unto  Uéknpo  esUiro  egér* 
oicndo^  El  decreto  de  la  disolueíon  completo  de  to- 
das las  junlaa  se  espidió  el  25  de  noviembre.  EaU 
medida  de  la  regencia  provisional  arrancó  un  himno 
de  triunfo  á  la  prensa  reaccionaría ,  que  vio  en  ella 
•el  úllhno  golpe  dado  al  alzamiento.— Asi  estas  jon« 
tas  dejaron  escapar  de  sus  manos  la  revolución  qoe 
laslmbia  dado  el  ser^  Contentas  solo' con  remedar 
pisrsoMs,  na  locaron  apenas  á  las  cosas;  y  en  el  aban- 
dono de  su  misión,  en  el  desistimiento  de  so  antoría 
dadv  no  les  <iaedó  siifoiera  laí  satisfacción  y  la  gloria 
de  d^tr,  «^  daraote  ¿a  errada  y  torpe  dominación 
hnbieran  destruidlo  nno  solo  de^esos  grandes  é  inso* 
portables  abusos  que  pesan  sobre  el  pueblo. — Entre 
bs'juntasde  gobierno,  merecen  también  especial  re- 
cordación las  de  las  cuatro  provincias  gallegas,  que 
mas  ammosas  j  mejor  organii adas  c|ue  otras  mu- 
chas, y  viendo  que  en.  Madrid  nada  adelantaba  la 
revolución,  tuvieron  él  feliz  acuerdo  de  nombrar 
sos  comisiooados  y  establecer  la  Central  del  antiguo 
reino  de  Galicia ,  ó  sea  de  las  cuatro  provincias  que 
boy  comprende,  en  la  ciudad  de  Santiago.  Pero  esta 
asamblea  sufrió  por  necesidad  la  misma  suerte  qae 
todas  las  otras. 

Si  las  juntas  revolucionarias  no  se  sintieron  do- 
tadas do  la  actividad,  vigor,  resolución  y  energía 
que  constituyen  las  virtudes  propias  de  una  revo- 
lución, brillaron,  si,  por  su  generosidad,  por  su 


BÓauMliiiiib^e ,  per  esa  beMgoidad  é  bidalfeia  i|iié 
earaeteman  al  noble  poeblo  espaftol ,  j  que  Unlo 
veoontenda ,  con  la  mas  sabia  j  sublime  filosofía»  la 
taM  moral  ilel  cristianismo.  Egtmplo  Tite  de  esla 
verdad  ^  Un  beurosa  al  partido  liberal  de  España* 
eomo  ond  ioompreadida  |>or  la  inf^ralitud  de  los  ser* 
f  ile4  y-  de  los  déspotas ,  es ,  ademas  4e  le  que  Uera-** 
ñas  dicbo  sobre  este  asmita  eu  el  oapitido  «stérior^ 
el  sboeso  ipie^á  coolinuacion  referimos. : 

Nfuguua  proTÍMWK  rtaistii  tanto  el  aecuodar  el 
■iovímiento  *de  Madrid  coiuo  la  de  Murcia*  D.  MaÉ^ 
tm.de  Forondo  y  Yfedaaa ,  D.  Rabel  Casellasy  dos 
Bodr9  Pascual  Martínez «  geíe  politicón  coasandaiite 
general  y  juer  de  primera  instaucia  de  aquella  capí» 
tal,  desplegaron  alli  una  energia  süi  limites  con  el 
fin  de  evitar  el  alzamiento.  Noticiosos  del  de  Ma- 
drid ,-  declararon  aquellas  autoridades  á  la  prorinda 
en  estado  de  sitio ,  redngeron  á  prisión  á  los  libe«» 
vales  mas  influyentes,  y  -adoptaron  otras  mucbaa 
medidas  de  terror ,  sin  respetn  alguno  á  la  ley ,  ^nm 
.tal  que  ellas  condujeran  á  su  objeto.  Pero  como  es^ 
leerá  imposible  de  cooseguirae,  atendida  el  corso 
irreaislible  qne  traían  los  sucesos,  Murcia  al  fia 
rompió  también  los  diques  de  su  riolenta  domidn-* 
ciesi ,  y  las  mencionadas  autoridades,  puestas  á  buen 
recaudo  por  orden  de  la  junta  para  ser  juagadas  con 
arreglo  á  ley ,  bailáronse  de  tal  manera  sorprendí*** 
das  y  abismada«i  á  vista  dul  generoso  y  honrado  por^ 


le  i|iie  <€oa  ellas  tato «  desde  el^iasUnle  taiímo  de 
m  borascosa  j  repeeAína  erección ,  el  poder  tmwo^ 
lóciotiario,  ^oe  desde  la  eslaacia  nMsma  ee  qae 
eMabaa  presos «  afiados^  en   la  leal  eaballeroeideá 
de  I9S  misiáos   (fue  basta  .enleoces  bebían  jíde 
ofayelo:dé  so  safia  y  de  ses  pers^ciMieoee»  Fo-» 
ronda,  Goséllas  y  Mariioez  dirigieran. á  la  jan* 
ta  Y  Hanep  de  cenfiMáon ,  y  ^aiaés  lae^iieii  de  ar«* 
repenlimienlOt  la  eemiinicnoioá.  que  signe  :—«£«-* 
«cdeñlisiao  seftor:  Gr^f^eado  ios  iqne  snsoriben  de- 
•trber  nifanifesiar  péblieaneate  sa  adbeaíon  á  la  jnnla 
cdirectíTa  de  esta  protioeia ,  lo  rerüican  desde  el 
ttiiUo  en  que  se  hallan,  y  con  tanta  mas  raxon» 
«cfnaDló  que  son  desKleres  á  la  mboia  y  sas  acería» 
«das  providencias  de  la  seguridad  qne  dbfrnUn. 
«Rasgos,  tan  generosos  están  grabados  con  4Hiracte- 
aires  indelebles  en  el  corasen  de  los  qae  tienen  el  bo« 
«ñor  de  asegurar  á  Y.  E.  sn  eterno  reconocimien* 
«lo  7  sincera  adbesiqn.»  -^Es »  con  efecto,  digno  de 
eterna  loa  este  insigne  proceder ,  nuiy  propio  de  les 
hombres  libres. 

Afirmado  el  poder  del  nnero  gobierno  con  ha* 
ber  entrado  en  .obediencia  todos  los  insurrectos,  era 
ininito  el  número  de  feUciiadoees  que  se  leian  ca* 
da  dta  en  las  gacetas ,  y  con  las  cuales  los  cuerpos 
de  ejército  ofrecían  á  la  regencia  provitional  su  ad* 
hesion  y  sus  ser? icios.  La  notable  declaración  qne 
esta  Uso ,  anunciando  á  las  trepas  qoe  todas  se  ha«- 
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taan  eoftducido  igti»liqeiiliB  biea,  lasr  que  aecnndá* 
FOB  ti  alzamiento  papular  y  laa  q»e  dejaron  de  ha-*- 
cerlo  y  aon  le  cooibailieron;  declaración  qoe  fué 
coHsideraHla  como  do  páao  it  imprndeme  retroceso 
por  los. exaltados,  como  ana  fuedida  ahámcnte  po^ 
Ihica  j  sabia,  llena  de  previsión  j  de  pr^idencia^ 
por  los  demás  partidos^  jQzgamos  nosotros  qoe  tuyo 
de  todo:  qo«  para  en  aquellos  días>  y  como  dictada 
en  nomcatoS'  de  revolnnion,  ornando  los  ánimos 
todatia  n»  estaban  del;  tedo  ^anqvíioB ,  ni  los  peli-^ 
gros  babsan  desaparecido ,  J^qn^l^a  disposición  con- 
oiltadora ,  quo  relegaba  al  olvido  apasionadas  dife*^ 
reneias ,  tenia  tanto  do  oparlnna  y  de  jasta ,  euanCd 
qne  ella  era  nn  bálsamO'  reparador  qae  pedia  cura^ 
aangrientas-  dotencias ,  y  9obre  todo  *,  evitar  las  qae 
padieran  sobrevecfrr  de  baber  ^tableeido  una  desi- 
goaldad  peligrosa  entre  quienes ,  tof  vez  con  una 
conciencia  pura  y  recta ,  babian  tenido  la  desgracia 
4Íe  comprender  sus  deberes  y  entender  la  ordenanza 
militar  de.  una  manera  muy  diversa.  Conocemos  que 
no  eitá  exenla  de  peligro,  por  1^  consecuencias  que 
acarrea,  esta  opinión,  ni  por  lo  tanto  queda  Kbre 
de  censura  ese  ado  delicado  del  gobierno.  Pero  es^ 
lo  tieneu  de  su^o  siempre  la^  materias  opinables, 
aculadamente  la  que  aqui  tocanios,  que  es  sin  du- 
da la  mas  arriesgada  y  complicadiéima  de  cuantas  en 
las  revoluciones  políticas  so  ofrecen.  Mas  si  bien 
los  inmediatos  rcsuUndoa  de  aquel  acuerdo  no  po«^ 
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dian  meao»  de  ser  gratos  j  prorechos^ ,  triste  es 
confesar  que  para  »n  lo  sndesíro  produjo  61  mates 
de  ÍBcalcalable  tr«sceQdeQCÍa;.€OflEio  quiera  que  el 
íi^dtfereate  apfedo  con  que  sproirabau  ser?icios  de 
muy  distinta  y  aun  opuesta  índole «  llegó  á  malear 
el  ánimo  de  los  militares,  á  ponto  de  mirar  ellos 
también  con  jpdiferencia  el  sostenimiento  de  la  si- 
tuación que  los  ^cesos  de  setiembre  luibian  crea-* 
do ;  circunstancia  que,  unida  á  la  ingratitud  de  mu- 
chos, k  quienes  :sQ  dispensó  por  el  gabinete  Espak* 
TERO  alta  honra  y  favor  iiuneíecidp,  en  esa  tan  ge- 
nerosa coipoespoe^ta  declaración ,  no  fué  de  lo  que 
inenpsi  coptribqyó  á  minar  la  revolución  espafiola  y 
á  derrocar  el^pe.d^r  del  Cqnob-Düqub,  según  ten- 
dremos ocasión  de  hacer  nota^  mas  adelante.  Aqui 
la  imprevisión  de  aquel  gobierno,  y  también  de  los 
que  le  sucedieron,  en  c<^nservar  unos  elementos  tan 
propios  para  labrar  su  destrucción  y  su  ruina  con 
el  üeaiíp<^.  -Pero  de  esU>  en  otro  lugiir  hablaremos 
mas  dqtenidainente. 

Si  el  poder  revolucionario  andaba  escaso  en 
plantear  reformas,  dejando  reducido  el  alzamiento 
á  los  estrechos  límites  do  una  Constitución  desacre- 
ditada y  vicipsa,  según  la  cual  tenian  que  estar 
siempre  en  pi^rpetua  lucha  el  trono. y  los  pueblos, 
y  dentro  de  h^cwfi,  según  la  espresion  célebre  do  un 
ilustre  orador,  elqMemas  parte  tuvo  en  la  con- 
cepción jjf  aprobacioíi  do  fiqocl  código,  te  pued^  per^ 
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fbf  al  fait  y  entregarle  al  esírangero,  el  poder  cons- 
lilocional  qae  egercíó  el  minuterío-regencia  fué 
Ciclado ,  en  lo  general ,  por  un  espirita  sabiamente 
reformador «  que  bosra  en  alto  grado  á  los  respeta- 
bles y  dignos  patrkios  qoe  componían  aqnel  gabi- 
nete. Ya  bemos  hablado  de  algunos  de  sus  actos  ,  j 
no  podemos  dispensamos  de  bacerlo  de  otros  mu- 
cbos  que  alcanzan  nn  inlerés  aun  mas  alto. 

A  pesar  de  los  grandes  estorbos  que  encuentran 
siempre  en  sn  marcha  incierta  los  gobiernos  transi- 
torios» de  las  dificultades  continuas  que  crean  los 
trastornos  poUticos  y  las  revoluciones  armadas,  la 
regencia  provi^onal  se  propuso  gobernar  el  pais 
con  legalidad  estricta ,  conteniendo  los  escesos  pro- 
pios de  la  reciente  y  aun  palpitante  insurrecion; 
pero  sin  incurrir  en  el  opuesto  vicio  del  despotis- 
mo. Fué  este»  sin  duda  alguna ,  de  todos  los  minis- 
terios conocidos  hasla  sa  época »  el  que  mas  respeto 
mostró  á  las  leyes,  el  nias. tolerante,  el  mas  con- 
secuente y  el  de  mas  arreglada  administración. 

Alto  honor  atraen  á  la  regencia-  provisional  sus 
importantísimos  decretos  reniisticos  espedidos  el  4 
de  noviembre  t  en  cuya  virtud  se  restablecía  al  es- 
tado que  tenian  én  primero  de  setiembre  todas  las 
rentas  9  contributioocs«  derechos  y  arbitrios  que 
por  cualquier  motivo  hubieran  sufrido  alguna  alte- 
ración ó  variación,  tornándose  á  observar  y  egecu- 
tar  las  instrucciones,  reglamentos  y  órdenes  gene-* 
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rales  qae  en  aquella  fet^ba  regian  coDcernientes  á  ia 
adinÍDÍ9tra€Í0B  j  reeaii&cioi»  de  los  bienes  del  Es* 
tado :  se  ordenó  b  grave  é  inderesante  medida  de 
ceatraltaar  ea  el  loso^ro  pábltc»  lodos  los  ingresos 
de  la  naflioa*.  sia  eseepcíoa  algdaa:,  Aesapareciendo 
de  una  ves  todas  las  admiDlsIraciones  especiales^ 
coalesquiero  que  fuesen  su  origen  y  naluraleía,  sin 
que  desde  entonces  pndtera  verificarse  pago  alguno 
en  la  nación »  á  nwnos  que  no  (iiese  dispaosto  por 
el  minisiro  de  ]bcien4a  j  comonicada  por  el  direc- 
tor g^íieral'  del  Tesoro  «  la  orden  correspondiente 
ftl  gofo  qne  debiera  egeentarle :  con  oíros  ordena- 
mientos; respectivos  todos  d  arreglo  7  mejora  del 
crédito  f  evitando  el  sistema  ruinoso  de  antíeipacio* 
nes  seguido  anteriormente.  Como  parte  integrante 
7  muy  esencial  del  nuevo  sistema  que  la  regencia 
se  proponía,  y  cOn  el  fin  de  presentar  ¿tiles  trabajos 
á  las  próximas  cortes,  también  se  espidió,  con 
Cecba  23  de  noviembre,  ^et  dtusreto  que  restablecía 
la  junta  revisora  de  los.  aranceles^  la  cual  quedaba 
compuesta  de  pecsonas  dotadas  d«  esperíoncia  y  sa- 
ber, escogidas  de  entre  todas  las  opiniones  potf  ticas, 
sin  que  estas  fueran  un  obstáculo  á  las  nobles  miras 
de  aquel  gobierno  en  esto»  negocios  tan  vitales  para 
el  Estado  (1):  y  el  21  de  enero  del  siguiente  año  1841 

(1)  Componían  esta  junta,  bajo  la  |)residencia  de  D.  José 
Canga  Arguelles,  e)  marqués  de  Vallgornéra^D.  Juan  Magaíro, 
•1  conde  de  V¡so  ,  el  duque  de  Gor,  D.  Vicente  Saoc^  D.  " 


•e  llaoiaron  á  oapiUluar  por  otro  decreto  >  basado 
en  las  leyes  de  17  de  abrilde  1838  j  de  21  de  jaoio 
de  1840,  los  ititereses  de  la  deuda  eonsolidada,  in-* 
tertor  j  esterior  ^  tencidoe  eo  loe  semestres  ante- 
riores al  1.^  del  enero  cUadOt  espidiendo  en  sa  lugar 
docnmeotos  qne  ({oxan  desde  aqiiel  dia  el  interés 
de  3  por  100  anual  pagadero  por  semestres  en  30  de 
jnnioy  31  de. diciembre *-^Es,  sobre  todo,  digno 
de  elogio,  en  aquella  administración  transitolria, 
tan  celosa  del  crédito,  la  circnnstaneia  de  no  haber  \ 

recurrido,  en  medio  de  ra  apurada  sHaaclon  ren- 
tíafictv  Á  contralai  nmosas  qfe  la  ley,  la  monUdád 
j  la  opinión  reproobán. 

Como  toe  esencial  de  toda  buena  administra- 
ción ^  y  como  punto  de  partida  injlispefvsablé  para 
el  estableeiiiiíento  de  un  sisteiM  tributario  equita- 
tito,  raiomble  y- justo,  decreta  4gMlttiente  elmi- 
trisffioHregeneia  «1  7  de  Miréro  la  fofmecton  de 
usa  estadística  general  >  tan  «eGesfirria  en  Espaíia,  y. 
á  cuya  egec«cion  se  opusieron  entonces  juntamen- 
te t^n  las  pii^cupAcroMs  que  re<5ba2an  siempre  esta" 

t  • 

„^^éa^^m^,**é^t¡       l>»i       *ii>     H  I  I  *  I  i  M  fci^M^*i<  I     I       ■    I      I     I  I  I  (  "l     L— *— ^^y— 

DiwlQaeief^f  D^  F«H|^  Gofaaa  Ac«Im  „  .9.  JMro 'Sarr*  y  Ball» 
D.  Manael  IncUn*,  D.  Antonio  Guillermo  Moreno,  D.  José  Bo- 
iii|ll«U,  tX  A^tliávo  d6l  ¿feMin#',  >D.  Ambuio  fle  la  Qaadf*, 
D.Lorenzo  García  ,  D.  José  Vidal,  D,  Hateo  Lobo.  D^Marlia 
de  los  Heros,  n.  íhtik  detSuardamfno,  l).'Manue1  de  Quesada, 
D^  KamoB  Lasagra»  D*  Justo  José  Baoquefl,  P,  José  María  San- 
cliez  Chaves,  D.  Andrés  Rablano,  D«  Ensebio  María  del  Valle, 
D.  BaenaTentttra  Garios  Aríban  j  0.  litare  Gil,  Tesetaáoidsa 
la  regencia  la  agregación  de  otras  personas  que  pudieran  ser 
Afiles  por  Ims  ooaatimlentes  j  esperittida. 
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clase  de  trabaje» ,  las  miras  apasiosadas  y  bastardan 
del  bando  político  vencido,  de  ié  cual  mostró  un 
egemplo  triste  &  los  pocos  dias  de  verse  el  decreto 
la  ciudad.de  Valencia.  Antes  der  esta  disposición, 
con  fecha. 23  de  noviembre,  hablase  decretado  sa 
correlativa ,  cual  era  la  de  proceder  inmediatamen- 
Ic  á  la  rectificación  de  los  mapas  corográficos,  á  fia 
de  que.  la  carta  general  geográfica  de  Espaia  ad- 
quiriese la  perfección  qué  recbmifn  ya  el  estado  at- 
iual  de  este  género  de  conocimiento»  y  las  neceaida» 
des  aeoiales^i  para  plantear  seguidamente  una  nueva 
división  territorial  capaz  de  poner  eli  arosM^^  loa> 
diferentes  ramos  de  la  admioiat^acion  del.  Estado. 

La  obUgaoioa  cfue  tiene,  todo  gobiefoo  de  pro- 
mover )as>obras  pAblicAa  ep  qne  el  jpraalero  baile 
ocnpacioB  prcívecbosa  t  bs^capitales  eáspleo,  la  in- 
dustria y  el  cOoaeücio  viaa  por  donde  circular  y  eo- 
graudecerso,  foé  tambtesi  recouoeida  por  la  regencia 
prQví^oti^lt  como  lo  prueban  sas  órdenes  oireuia- 
r^  de  17  de  noviembre  y  S  de  marzo»  asi  como  las 
de  18  y  19  de  enero  «obre  constroccioa  y  repara*- 
cion  de  carreteras  «n  las  provincia»  de  Santaad^, 
XiOgrofio  y  Soria.  El  6  de  marzo  sé  aprobó  la  con- 
trata para  la  reedificación  del  puente  de*  iilmarai, 
y  el  23  del  mismo  se  ordenó  la  prosecución  de  las 
obras  del  canal  de  Aragón  ^  denominado  Imperial» 
basta  hacerle  desembocar  en  el  Ebro. 

Gomo  los  materiales »  también  los  intereses  mo« 


—sor- 
rales  y  polílicos  M  país ,  dentro  del  circulo  cods- 
lilucioiial  qoe  aquel  poder  se  trazó,  si  bien  halagan- 
do un  tanto  las  pretensiones  de  U  revolacion ,  eraa' 
consallados  á  cada  paso  por  la  regencia  proyisional, 
la  coal  recordará  siempre  con  orgallo  so  decreto 
del  14  de  enttro  condenando  el  abuso  militar  de  los 
estados  de  sitio;  el  de  7  de  noviembre  alzando,  todos 
los  destierros  y  confinamientos  ordenados  por  las 
juntas,  y  el  de  3(y  de^  mismo  concediendo  amplia  y 
general  amnistía  á  lodos  los  espaíoles  proéesadost 
sentenciados  ó  siyetos  á  responsabilidad  por  delitos 
poKtieos  cometidos  desde  19  de  julio  de  1837  bas*^- 
ta  aquella  fecha,  esceptnándose  solo  aquellos  cuyo 
objeto  hubiera  sido  faTorecer  la  causa  de  D.  Garlos 
y  no  estufieseu'  comprendidos  en  el  cooTeoió  de. 
Yergara,  respeciode  los  cuales  sin  embargo,  eñ  otro 
decreto  del  mismo  día,   se  declaraba  indultados  á 
todos  los  prísionelros  con  tal  que  preslasen  jura- 
mento á  la  Conslitucion  y  á  la  Reina »  sin  incluir 
empero  en  esta  gracia  á  los  gefes,  oficiales,  ecl^- 
aiislieos ,  indifiduos  de  juntas  reMdés,  y  emplea- 
dos civiles  6  militares ,  csya  eategoria  equiraliese 
á  la  de  gefes ;  mas  pudiendo  obtener  todos  estos  in«- 
éaltó  parcial  á  juicio  del  gobierno.  Este  importante, 
decreto  de  amnistía,  dictado  en  dias  tan  cercanos 
á  la  época  de  la  reyolucion ,  que  aun  no  podia  con- 
siderarse terminada ,  y  el  cual  toIvíó  al  seno  de  sus 
familias  mas  de  20,000  desgraciados  que  gemian 


en  Ia$  prisiones  ó  andabao  erraütes  y  emigrados 
buscando  asilo  en  tierras  estradas,  fué  redadado 
por  una  coaftistOQ  «|oe  nombró  al  e£ecio  el  gobierno, 
eompaesta  de  personas  escogidas  entre  Jas  mas  no- 
tables y  eminentes  del  bando  progresista  (1).  La 
Regencia  mX  publicarle  le  adoptó  en  tedas  sus 
partes. 

El  acatable  y  sagrado  poder  de  la  imprenta  me* 
recto  igoalmente  un  profundo  y  debido  respeto  al 
miubterio^regencia ;  y  la  orden  dada  á  ios  gefes  po- 
liticos,  con  fecha  18  de  dttieinbrq»  preruiíéndoles 
qne  se  absiovíesea  de  cseílar  el  celo  de  los  pro- 
motores fiscales  para  denunciar  fes  artículos  do  la 
prensa  periódica ,  conforme  les  babia  sido  mandado 
por  los  ministerios  anteriores,  y  de  cuya  peligrosa 
inietativa  babiase  abusado  bastaniemente  por  aqne* 
lia  «dtovidnd  en  la  corle ,  boiura  mudM>  a  la  fingen- 
eia  provisional  y  al  ministro  ¡kíslrado  que  la  didót 
el  cual  bnbiera  aloansádo  en  los  cortos  días  de  esta 
aduíoistratíon  las  bendiciones  y  el  aplanao  unáni- 
me de  todos  los  pnefalos.^  por  las  imporlantíaimas 
meéMUs  qoellevamiw  apuntadas  y  otrns  que  faltan 
aun  (abstracción  becba  de  la  inmensa  respolMabilidad 
en  que  coléctiTamenAe  se  indulrrió  por  los  Indifidnos 
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(f)  Compisleron  esta  coinfsion  los  señores  D.  Afostia  Ar« 
güfUeS)  D*  ^sá  María  Calatrsva,  P.  AoloaioGooMlex^daB 
Salustiano  de  Óiózaga ,  D.  JoaqaiD  María  López  y  !>•  Facan- 
da  látate. 


del  miojiteria-ref 6aci» ,  «egon  va  indicado»  por> 
luJ>€f  €i»iiirjÍMiído  n  ,ako  grado  á  sofoccr  tu  sa 
lúzáúó  j  íecindo  gérmea  aqacl  abaoMeolo),  á  no' 
haber  envpafiado  siigiiD  ítalo  ai»  gloria  eoa  la  eircolar 
del  14  de.  Carero »  od  la  ^mt  deaaiilior¡sad«Beiii6 
ffgUUé  las  rooftiones  féblicaa  conocidas  en  España 
coa  el  DO«bre  de  teríulim  á  $ociedade$  faériátioñ»; 
Don  Mm^  hoUadoílo»  foeros  nanici  pales  ea  el  ayaa- 
taoúenCo  coosliUcioiuil  de  Talayera  de  la  Betna «  y 
iflropeUado.fatnbiíQs  los  déla  dijpvtaeiott  .profíac»! 
de  Badajüi  r  smi  le  sospénsieo  y  arréalo  da  algoooa 
de  sus  aitinbses ,  g#iadi»mel  éltimo  deesles  as- 
toe  por  le  leoaetdad.  afasieBada  é  ioápradeele  4el 
gafe  políüco*. 

Esie  QMflio  flaSnietré  de  la^Sobtirneoie»*  á^pHíeft 
aiip^iK>nleiiúSfloria  que  el  deiUaüieoda  eeAha*^ 
ber  adsftado'y  poesló^eikprá^fca  el  «üUsiseo'pUB 
de  /DeaAfsKxacieH'  dei  loe  loadM  páblioos  r  desprea 
diAnés^  M.  efecto, del. «Miejer  de  loe  BMobes  icm 
faojseMí  wanifnáwiMW  peedeoesores  elpmilegiede 
coftrer  al  ccavísoieí  esU»  dépendbncias ,  en  daie  de 
elMs.deíMi  ■iieaos'  seatütuneioft,  qee  bey  ea;  él 
Eilede;:<taa  üéei  aaiar  rdai  decfeio  coatraiee  e  ka 
estedbe'deKabiot  deijde  eeledislka  i  j  oUos  mocbos 
deiffpade  idteeée^.qiie'coinpefisatt  en  graaaieaeea 
j.ean  isobrepajea  i  sas  latías  de  eaionoes;  .7  del 
eial  heaaya  aadlade  ea  el  capítulo  anterior  ades  tMi 
yeeemendablés  j  boaeeios  como  los  que  acabalaos 


de  espresar ;  y  algunos  de  ellos  de  naCiirateza  igoal 
á  k>f  £|ue  ahora  espendremoe ,  dirigió  otras  dos  cfr- 
ottlaces  reservadas  á  los  gefe«  polítibos »  coo  fechas 
de ^  de  diciembre  y  19  de  enero «  sobre  eleccio- 
nes, <f«ie  son  an  modelo  de  justUicaeion,  en  donde 
aprenderán  grandes  lecciones,  bailando  siempre 
nraeho  de  liberal  y  de  ilaslrado»  ea  orden  á  la  pro« 
teecion  debida  á  los  eieciores  para  asegurarles  el 
libre  egercicio  de  sus  preciosos  derechos,  todos 
los  ninislros  coostíUicionales  qne  parto  seguir  el 
noble  i^emplo  de  e9ie<  debieran^  en  tales- casos  con- 
sultarlas. Llerado  lel  ttkñstro  de  Hacienda  de  ealas 
mismas  doctrinas,  y.  consMfnrite  á  los  mismos,  sa- 
ludables principios  del  de  Gobernación,  «mhoneró 
al  mtpndevle  de  Orense »  D*  l«att Segundo,  porque 
«cedieodo  á  una  aficioh  personal  ( deeia  el  decreto)' 
«Im  jdado  un  paso  poco  meditado  y  que  reclansa  una 
«leefcion  severa.  Imprimi6  una  cireular  para  los^pre^' 
«Bidentes -de  los  ayunt«mientoí*deia' provine»  iii- 
«vitándoles  á  que  compreodietuoMi  las  oaadidalom 
a^rá  diputados  á  un -amiga  suyo;*  Tai,  y  tan  de* 
Indo,  era  el  celo  .de  la  Regeaeia  proTtaiooal'  enMesee 
asocio  vital  é importantipirnto  delaaekeeeiooef* 

La  circuliir  dirigida  á  loajgeCes  politices  oon  feeln 
i5'4etoctubre  de  iSáO^promojiieBda  la  reorgau^ 
zaoion  y  aumento  de  4os  balaUonea  de  MíUeia  cáu-* 
dadana  en  todoj  el  reiiiio ,  dándose  al  par  f&t  él  mi- 
nigeria  de  la  Guerra  todas  las  dístMisisidiies  concern 
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niefvlés  al  armamento,  á  fin  de  qtke  tuviera  pronto 
j  eamplido  efecto  aquei  útilísimo  mandato;  y  la 
de  14  de  noviembre- pidiendo  á  aquellas  atitorida- 
deslasiiAlicias  7  datos  necesarios  para  redactar  una 
Bteoooria  eslensa  y  crrennslanci&áa  de  todas  las  ba-* 
aaias  egecutadas  por  la  Milicia  nacional  espadóla 
dnránte  la  Mlima  guerra,  U  cual  memoria  vendría 
á  ser  nn  monumenlé  célebre  y  grandioso  levantado 
l'la  hidalguía ,  al  beroismo  y  la  lealtad ,  un  símbolo 
peifeelo  do  tas  vkiude^  j-de  las  glorias  naeibnales 
qmé  kaa  oslentado  j,  conquistado  con  el  corazón  j 
oca  los  fartizos,  tos  libres  ciudadanos  csspáfioles  Ins- 
orUos  en  las  filas  britijaates  det  patriotismo  armado, 
prMlMn  anbMq4(e  Mía  ilustre*  y  admirable^  instt- 
Uñón  ftté'igaalmeiit^  ¿bjeto  pv^^dilecto  úe  la  atinan 
da  7  sabia  ^idlud  dek  ministerio-regeneiti.' 
"  También ,  «egmi  ara  iKOpsfguieiHe  yjtisto,  fij6  es- 
te ana  mi  raa  a»  la  suerte  )á«  nuestro^  v^tuoso^y'  Ta«- 
Mettto^jéírcttov  CoftslMki>ari>n«im  <íÍb  ^LkYíütéúíA' 
•a  fUf  palémates  deüralo^  f  eontlDuó  afán  pfót-  ser- 
vir loa  te  téreáea  maa  earoa'de  k>9  que  habían  con  él 
demnado  su  «aagte'an  («eombalea,  y  en  la  idea 
tal- r^  de  soatei^  y  alimentar  su  taK^cAÉto  é  in-* 
flojo* «»>iaa  ito^i^  HofiAé  jcon  ^t  übstre  Metiera) 
q«e  negentahar  el  aii«iktarid>de'*la  Gtíerra,  ordénH^ 
ron^algoiflia  di^osiciobes  qu^  tonran  tanto  como  las 
anteriores  á  ht  admtmstracton  brere  y ~  fecunda  del 
ministerio-regencia.  £1  5  de  noviembre. ae  eaf^tó 


qn  decreto  en  cuya  virtud  se  decUuraban  de  inCaiile-^ 
ria  bs  grados  y  empleos  obtenidos  en  los  difereaiet 
cuerpos  de  miUcias  proviociales*  Esta  declacad^n, 
que  es  de  una  trasceudeacia  y.  de  uoa  iioporUicia 
inmensas  para  los  JodÍTÍduos  de  esta  anua,  pse» 
que  ella  lleva  aneja  )a  concesión  del  medio  sueldo  en 
provincia  á  los  oficíalest  y  otra$  muciías  prerogftItTaa 
j  obvenciones  consigHÍeoA^  á  su  mievo  caráoler,  Jií- 
zoseestensiva,  por  decreto  del7  de  diciearinret  en  q«e 
fujerofi  suprimidos  como  ina^«^arí<ia  ya  los  e«trpor 
bancos,  á  los  ^i|^lea:y.gefea  protíedBtttes  de  estos 
mismos  cuerpos.  Xit.  en.  26  'de  juU«»4ef  aunada 
apenas  la  4^err4 ,  iuiHü  pedido  el  tenería  Bbmji- 
tj||(0,  ioter-pon^endo  su  podffTMary  aUa  meditkin» 
4  la  Reina  regente,  ^n  Baroelona»  jiwtas >r#cdmpfl« 
sas  para  Jos  indívidaoa  do  las  fuchraas  navales,  por 
loa  distinguidoa^  servicios  qM  diapiMó  «1  pais  k  ar* 
ma4a/D4cjÍ99f}  durenle  aiqMttA  lucAuíi»  EL  wmmataw 
4^)^raflp^ ,  fffi^  l0  WA  emaqffaUa  aaton  ü^ftMmmM 
Afiaiieraf  siq[K>lMenreoompo|iAanfey  élaol#^  j  eot^ 
msifr^t  fos.qnis  en  s«i4alMad4e  camAodiBls  gjoMrtl^ 
muy  í^yf^e^i^j^iqm^fef^t  al  goMcid  Ea^iAffiM» 
lMd^Í4  ^:gm»^9  (IK  S^  7  i^  Mrero  de  1841^ 
d^pi^ó  la  Qttgeecía  pfúwmm^V^l  UcaftCiamento 
de  leii  ipdwd94#s  de  tedia  iM^rniaa  4di  ejército^ 
proceden^  del  «eeiopjJÉso  de  183i^  T«iu 
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(i)    Este  Armero  es  Umbiea  ei   mioistro  de  marina  del 

gaUíMi  Mamfswsaie» 
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éiiposioÍ9iie«  téodíafi  á  regvlárfear  eÉi  Espaíla  U 
nardi^  a4mtfits4ratt?a>  torliiosa  ba^ta  entonces,  i 
eooseoutocia  de  la  guerra  cfrií  y  de  los  tiraslorno$ 
pelüicos  f«e  aci^babaii  de  reaftearse. 
'  'Ligeros  dietnrlMOS  snscilárense  por  este  tibmpo 
en  4a^  pne?ii>6be  eieotas  del  iW^' dé  l^pMa ,  con 
nmlíro  de  haber  Herade  á  efecto  el  goMcrno^b  ege- 
eueiea  de  s«s  órdenes ,  sin  que  precediese  et  pase  6 
éopemMtur  de  la  dipntacioii  forái,  requisito  indis- 
pensftMe  i  j«icio  de  tos  provincianos ,  con  arreglo 
á^foero ,  y  depresiva  á  te  potestad  del'  ¿obicrho  su^ 
préffio  j  opuesto  á  la  anidad  política' det  Estado,  en 
se«tírdela  Regencia.  Los  apoderados  de  Tizcaya; 
sobre  todo,  bicieron  protestas  solemnt^s  acompaña- 
das de  gritos  desalorados  j  de  apasionados  juramen- 
tes, en  la  j«into  celebrada  sé  et  árbol  de  Gaerni*^ 
ea  ( 1 ) ,  eif  los  primeros  días  del  aflo^  4t ,  pra  de- 
Ubéver  sobre  yarios  pantos  respeclitos  á  b  integri- 
dad de  sos  muy  caros  y  muy  costosos  faeros.  Tam- 
bién en  Craipwcoa  sé  alteró  an  tanto  la  tranquilidad 
de  sos  paeMes,  een  ocasión  de  baber  recorrido  á 
ellos  ei  Gomandante  general  I>.  Francisco  de  Paula 
Aloálá,  pidiendo  socorro^  tan  necesarios  para  sui 


mm*k, 


(1)^  Hento,  »  Hñ  Jt$Ui§»9éadM  á§  Cantabria^  diee  que 
este  érbol  famoso  es  un  roble  situado  eo  un  puntv  muy  próximo 
áUpoMiciéi».  B«it>  e^te^rofele',  cftie  ocUpa  hoy  el  atrio  de  k 
ermiti)  adjuntará  la  sala  de  sesiones,  pKestái»ase  el  solcmiK 
jufamunto  de  obediencia  á  los  sentírcs  de  Vizcaya,  y  se  cele- 
brtbtB  los  Miniaos  é  assiiib|a«^  po^libces  de  A«s  •  fastos.     > 


tropas  9  caaQio  •qae  habiéad^se  termíni^  la  cea'» 
trata  pendiente;,  en  la  époc4 /d^L  levaAtauúenlOt  y 
no  habiendo  podido  reooyarfle»  era  perentoria  y  ar- 
gente la  necesidad  que  esperíoaenta^n  loa  soldado» 
qae  guarnecían  aqoi^l  territorio.  Los  féaristas  gai* 
pnzcoanos  anteponian^la  intacta  coiiser?ack>a  de  ana 
decantadas  franqoiqiast.al  sueeso  inoúnente  de  pe- 
recer de  hambre  los  y^lient^s  qae  les  habían  dado 
la  paz.  ihi^ á  ppsar  de l^TÍolentas  escitaeíonés  del 
Correo  Nacional,  de  la  modera^  saña  que  este  pe- 
riódico yertia  en  saseolamnes  diarias  contra  el  mí- 
nbterio-^regcocia»  acusándole  de  ingrato,  y  de  in&el 
á  los  sagrados  pactes  de  Yergara ,  tales  cuales  le» 
comprendía  ó  infectaba  comprender  el  órgano-  de 
los. vencidos,  que  llegó  i  decir  en  aqaajlos  días,  coa 
marcados  síntomas  de  intención  siniestra ,  qoiC  <  les 
«naturales  de  aqael  pais  adrián  á  su  £aver  las  síoh 
«patías  de  todc^.los  pechos  generosos»;  á  pesar  de 
esto  i  d^imos ,  y  ,f|e  meditarse  entonces  en  F^nda 
por  lol  partidarios  de  la  reina  Cristina  una  reae- 
f^ion^  cuya  primer  punto  de  apoyo  había  de  ser  el 
descontento  del  país  ^ascor naya rro;  sin  ^embargo,  el 
cansancio  y  loa  amargo»  desengaftos  de  eslo3  pub^ 
blos  belicosos ,  unidos  á  las-  atinadas  disposieiones 
del  gabinete ,  y  á<  la  pungíante  etiergia  del  capitán 
general  de  las  proyincias  vascas  y,  general  en  gefe 
del  ejército  del  Norte ,  don  Felipe  RlVero,  y  del 
digno  comandante  general  de  Guipáicoa  y'  de  la 
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qoinU  divUion  del  okiacK)  ejército,  el  ja  citado  don 
FfADoiaeo.de  Paula  Alcalá,  la  paz  manta voae  firaie« 
éÍDaUen4Je la  óbediemia  al  gobierno  en  aquellas 
regi^oea. 

Bero  laa  resolociónes  mas  importantes  qae  adop- 
tó, el  gabinete-regencia  obráronse  en  la  linea  dipio- 
iBátka.  Concluido  iesde  el  31  de  agosto  de  1885, 
oxístia  mi  con? enio  entre  los  gobiernos  de  Espafia 
y  Portugal,  declarandolibre  y  coman  la  na?egaci<^ 
d#l  rio  Duero  para  los  subditos  de  entrambas  na- 
cioues.  De  grandes  utilidades  era  á  los  dos  estados, 
eo  lo  uieroanlil  y  ••  lo  político,  este  confenio,  co^ 
ya  egecucion  sin  embargo  habíase  diferido  »empre 
con  calculado  designio  por  parte  del  gabinete  de 
Lisboa ,  el  cual  lleraba  ya  cinco  afios  trascurridos, 
jdufante  los  cuales  era  continua  y  no  ihterrumpida 
la  serie  de  embarazos ,  dificultades  y  obstáculos  que 
oponia  al  haber  de  tratarse  el  lie? ar  á  cabo  la  rea* 
lizacion  de  lo  estipulado.  Convulsiones  polHicas  ha- 
bidas también  tn  el  reciño  reino  desde*  la^  época  de 
su  celebración;  preocupaciones  de  los  portugueses 
acerca  de  la  destentaja  que  les-  atribuian  algunos 
en  la  egecucion  del  tratado ,  que  suponían  mas  fa-*> 
vorable-á  Ja  Eapafisí;  intrigas  maléficas  de  oAras  na- 
ciones, cuyo  interés  aumentaba  en  los 'lusitanos  la 
saiay  la  preocupación;  la  codicia  sin  cálculo  de 
algunos  de  estos  qoo  reian  perjudicado  el  ralor  de 
imp  productos  en  la  importación  de  los<quB  proce** 


dUn  doS  reino  Bvtstro;  j  fmrMÚmos  las  iiitwesft- 
das.  marqviiiacioses  de  ciertos  eñpáü^lw^  ai^esvdos 
al  tiifieo  iaoicMral  diel  cobSnlMUido ;  tode  esW  se 
oponía  Á  la  práctica  del  convenio  ^  qoe  cooCrariadé 
«si ,  y  luchasidD  cen  tan  podtrosM^Joeonrf^nieDtes, 
era  hasta  entonces  nnl¿^  j  notas  por  lo  Unto  sns 
rcMiocidas  utilidades  paira  bs  4oa  nadottéB  peats* 
solares. '  En  vano  se  nombrnroa  dna  cwnisiooes 
nuxta»;i  la  primera  qoeae^estaUeoiáisnOpiart»,  la 
sagundil  en  Lisb#a  r  psta  redadar  el  raglnmeirtOy  La 
okrftáe  aqsettafnérdesedMidJtporelfobtemopovtaK* 
gués^.  coma  neeíva  i  los.inaereses  de  so-  paisy  y  á  la 
4e  asla^  tatnbien  rehoáó  se  aprafaicmi  »•  bafo  ei  pre» 
ieshn  deque  ata  una  facntealforsoio competía  á  las 
Cortes.  Solicito  sieaipríe^,  sí  bieoí  amistMo  y  persoa» 
sI«o^  el  gobierno  espafici^  dnraole  siqoelloS'  afios, 
habiaaé  jxeúoAo  k  ctutntos  .  medios  do  añrnbescia 
propoitia  el  porlogoés ,  díspiensándolo  y  otorgando* 
le  todo  géoeno  de  prettosioaoso  La  misnia  bciüdad 
y  amigftbie  condescendencio  de  los  mmíatron  espa- 
lloha ;  parecía  anineotar  la  resiateocía  tenai  y  orgo* 
Udsa  de  aaesliros  veeioos-,  cuyaa  eaigancias  y  dtfi* 
cnltados  creetan  á  la  par« 

Ncioaa  ooum&  al  espaOol  i  ni  biriíiera  oeorrido 
á  niogoin  otro  gobierno  represeolalife  qne  al  de  Lis* 
boa ,  el  llcrar  á  las  Cortes  este  asunto  pnramcnte 
reglamentario.  Pero  respetando t  cual  debió ,  este 
soberano  capricho  de. los  portñgoosas»  por  mas  «pe 


«km  ^  tt  tut  laidifttMtaáiaibjdiliáíkHiMflv  q«e  éé- 
]Hin-.tMuhi*TO«tt')laÉ>  fanfiBÍlost.ifM  lei>pr9Mdn|» 
toiilU?ré:«lgaUiiéU.de:M«iiiria  ^ífiméá  •Ifamib 
ldbl^Do«ro  pai^a^U  Itgtsbtorft^e  «stentede  16íM. 
(Aai:Amp0ñó  su. palabra  et.gi>hMriio- •l|i«iüiBo.ífieés 
lemiMiadftedififtjda^.afta  laiJttísiadalegislalwav^iA^ 
•ía;  áJ^  Europa  «t  eicáodafai^  j.el  ahaio»  áíkiJBapav- 
•teiidftaovBciarae  6D#ld^aailcáavépüproDQiiciadb 
-t^isefTarloa  aeaiojpc&.ettilasioinam  foftmgmsn^ 
•i|MiJ^«a)la  cMilioii  nq  té^kabia.  cdnUoida}  por  /*#- 

Ya  no  Jftifu6  Aado  svfrir'inás  al^abliiet&df*ifi|« 

-ib{d;> » j(  mal  «mijado  á  /mla^de  ital  coBdiioUí  i|M 

.pañwlUi.oiiáibiulá  ooaapkka;vpaa6>«iMifq9l«'  d¡pl<i!«- 

flMl«Mt~«»érgU3a  ial)ida  liAbd»^.  joagaaBo  qiidiierb 

ilk^ádiotét  casa  dtt  miriir  pát  elid]Bcovo  ídél  troab  v  J 

ípfr  Jiiid%«daA  6  iüdefradendia  dd  Estado. ^Pélria*- 

cfalquíaó>blHBer  óslaataciÓQ  de  tas  fuerzas  i  poiüand» 

im;iOMÍnáMilQ  la  arnoda;  ptvo  bictn  prontq  la  ré^ 

-gabCM;  bt20- •  íi^iioxtmaa  jiaDifi .  de .  sae  j  ejéací  Uts  <  á 

JgMtéstMi.  Falkatienie  no  llegaroa  i  p«|B4o  de  goev^ 

Jta:eslaa.dosiiaciafia9  9.daM¡Dadas  á  vivir^eomo  ber^ 

oU»aa«  AiiQelU  aceptó  Ik  poderasa  inedlaoieB'  ctm 

Imtmp^ífino  i  briodárle^  la  Inglaierf a;.  Espifia,  6  im 

ipibíafctio  V  (aínbieit  la  adoailió )  pesé  obti  )a>  oláasota 

bbároaa^  de  que  sólo  ten  epanlo  &p  hoMC  6  índépaii^ 

deodk  podiaa  pérmitirselo.  Loa  res«ltados  fueron 

tos  BMs  plaoAbles  que  podif  n  anhelarse.  Reunidas 
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46b  eáiparftStípírtitegtaetiis  lod  %mib»tAe*AMt', 
fáÉd»S6-BJtt*fcnytir  ibaiioí  (l»!eil»>rmlM»  tHmtbi 

4ótíi9'é^.úkajo\áé  ÍS40  5  su»  rdipedlivas  ImíCis^^ 
rM[«iiandé  toit  Ja  lagtslacisiBiy  dw^aiQifniei  ^«  hm^ 
iúñrM.eñteojitím:\k^\oé^kms  diM,  y  A«oftMÍeaw- 
jt»:4e:.«i«  folílfca  iaii  «tinada  jjmíts  eoino  «néur^i- 
4A'^  ^  palBtetde4an((aiÉcia  ptombmd^  vié9e;«biciv^ 
to  el  fecundo  caoal  del  Duero  para  4iiáuiai  'k 
•pMsprridad'yJpídiekaien.iHibaiéaokiiich;-:!  ' 
•  i>})Taniliieo  *l06me^ios'edea¡ísMflOs  Hamaipi»  por 
•eiki  .üeiiifDrvuraiMfie)  iáf^aÉeocklBt'doliigoliienMi. 
fionaiqnaiiUo  ^0D^inaailittáLfcatíGUr'>dé;TÍO9--geééillft 
idQ  daiiuiiihíhmuí  n^iMiof  v'nUábéaeitfn  Maétid  uh 
Jll;iMé.llniiiiefc^deu&ndkiM^;eLcaalt  ¡ú^ 
«ahei]iD9lHt:aliiiejor  demao:.d«  lar.  I|fléai»*  jmnud 
-viaaeíquo  eB|a.'iiab¡«.li|fQU0iii  asperiifailado  rigua 
4ánlo  tos^aC^eloadola  MeipBirerotvprioMÍ.iqvelaiir 
-|)0Sibi.&n.iifuf Ibsidias  vdbigió  inesi'odiB«i^^ 
<aea'SQoemaft'«l  uiBi^rtO'ide  üMaéoi»  o^MUrando 
tagrianráiié  Tario»  taéiof  de  laq  junftas,  jeálre  «Uos 
¡el  dei  iuhft  suapeoiléo  la  ide  Madrid  á.  raiios  ytitcm 
át\  érjbuaiEilfde  la.  Ao(a  riniAeBialxuQdo'  ignalMéiitB 
jQira»  nedidafedopladastpor  Ja  Regencia  proviaio- 
rnal^ooiDOOtfa'el  aunbato  y -dístriiif cioa  de  tgleaias 
^lMrsoi|tfialet''eb  la  captial^  y  el  halier  daertMb 
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i|M  9L4bi«(»a  ekáto  «•  AliUgai^  4ott  <ValMli<i.arlil» 
l^^lmctaiiidiX'fíir Ja.Mifo^idaC  eoletiáMicr.ÍBetdé 
aiA^r  6 'j^roptgiadór  ?ie  d^drútásr  hahUat  tpór  rtdé^ 

Ímtni9  4e4iM|i«l  élM»p«i»k  AMMftttiargitia  dt  tntrii^ 

4i^  vat :  MT#4i4o  etüerrilorH»  4o  lavlgleéiá  i  ijii^M^ 
^tMnadoo^l' án4«i»  4|ui«  DiM>há>«fttiilikpidoi-{uiri 
,f^;Q)>fifiMrJUw»;60r'4tt  parlQ'liü^Begeiitíft.creia^o^aé 
^  fdi ;  «ireiito  .4o  sw.alitbiidbiMdi.  j<  C(ulaidtv»*« 
4p  iá'iial0  «iaiíAilica  Aaj  aiaiHd  á  <»pifricik  bfetie^ 
iToUiicía  y:ias^gF«loi•9<dél  fobíerao  4roÉiaiio,:*qiieá 
jTifpdUr  olí  d^sa '  piaié.  y^Us'piíavd^fcfa^  4o)^l«Mf 
7  de  la  Iglesia  de  España,  veia  en  él  un  instrinitéBi» 
(^tif'jaapfoptíf  nosliicjoo^  7.tati<arAc\lMJ(*«itiga- 
$ifimi\i^  MlOMmgos  de  U  üh^ad  é/iqtdepepdeiif 
jji$i  .<wt»»ft>U»  £a  c^^Meotteo&kv  ternilla  ^^sia^.e»* 
.4i^i^4^ioMSS »  juriUis  fCOB  el  espi^dt^Ble  reJMivo  4 
Ja^l^<N|izfie¡M  4esAii9ll«i90  para'  )if;«p€er;.i^!^í^#T 
^affenfía.rf«l*a«pre4pa,lfíNDalde  ^«Míolai:  rf  iúM# 
4l,eaMiuoty  l|ifMtiQS9'4ip|¿i>iaiv  de  •esle-,í>Mp}4Á4  M 
4ec^e(0/el.  29  ^  da  dicititaibr^ »  dAelatmndo^jq^lilí^ 
.i^QlíQ  y.reiKM:4adoeuiQaso.Bj3oesairÍ4>.ct  a^wiíqoieait^ 
ít^ía  Hra  i|iie  el  Di  J.  R*  de  Aj*eU«no  4e^«bai^ 
lof;  ippgoQÍos  de^  l¿t  .i>tiacia(ui^  apostóiiqa .  de  esto^ 
vw^q^.,  .pr9<HHli0iulo  á  «errar  esu  y  t^mbiMHi  ^etti^r 
tJ^onaA  d0.|»,Rot{|v  eoA  otra»  vdedidaa  reUlitas  á  Ua 
.4|i^^¡(o^e$  QuebabÍAQ  iDo]btYada,^iiU^.d€ierQ(](inai(ieA» 


4eifÍ9or!coh  la^penMVNi'l  etbé  pMUgo- íyipottKi  tmm 

Mt-iJiráicraK  j'solo^or  ioi  meáfos  gaberniítitM»  m 
l(iiipioiíqiiéilijdBÍc«oMirtbté  é»«íUMÍro(«e«tir>' j 
fon^oorinnandillK  eiíttfikplO' t|i<féo'*kl  e^mÓM^  t^ 
«kstf Vida  por  «l^tiiMBteKoUregeiiciá.  NWtfMliía  M^ 
mudé  9ki'fi!s^pa  la  'ioéidckiaKrfiui'^e  «^  echeéíá»^ 
tiodffqiie.asi  delñer*v'por''ltbi»arMide^lil  é  de  sa 
fMflüiMa V' trá•pa9•t*8^  l#sX llibite^qiAl* Ik' iéyptea* 

-f'iiRMiMz'Áo  pvdlW^at  fin  f  asáv  á  Romiti^reettiir 
-tai I(|ueil¿t:(¥é¿ore}al>%t^ postas  metteátñ^á^  saote 
^»dpéVpaeé'qa««alMdOvi|Mrt^^  qoe  nóhatiiant»- 
Íiid6Í4¿t¡és<i^«Q{!l'gie^dfieí-;  néf^óle,  la  KeeiM(h  q«6 
p>M^  békar '9U9^^ésí  Mlieicé  ^'  ▼«r^  fte^ra  d«  ra  pt- 
fHii;  Hát<éóM4efitd>  (jF'MaSpéittfdo.éfitMees^  pMIé 
1*1  g^^rno'^  Yu«h»á'EDpalla';  y  >  hftbiéiKdt»el6  eoa- 
t;«iáidOi  tiie&ilé>y^ltovóá¡  (5a^  él  fiítal  proytetié  át 
«Mbar  om  sá  exiét«ficí«.'  6ttí«id6¿e  eem  efecto  es 
MtidrUkf  ^te(  sacerdote  inrorlunadío ,  y  eegQH  se  bos 
asegura ,' dejó  escrito  bn  papel,  qtie  la  solfoifiid 
-^ 'sbs 'trtíf jgo»  (lá'goflfdltdo  may  bietí,  en  el  efial 
náiésll'áiitt' Y^tracnarcAen  y  arrepentimiento  por  la 
.^dUcU  i{He  obaetfó  oa  estos  secesos,  baciettdo 


de)h«be|r  AiüMláftiW  h  At^ubi*  «a  3u. demreM-iim 

MTfei'«kH|vteíeAie<ipiuNr)M}gÁírO)  d^feaínegofits.  ^wib 
p<n4iiinf4«l  dei  la.Aailtb  ifttanel'  Aflrtdfttpbtbatollti» 
gttteias  eooeedídaá  porlft  nonoiiilara  rflÍQ  .tittttoifkfb 
de  ocorñr  á  la  capital  de  la  cristiandad  ,  j  jnaa^qvé 
tiidtt  tíéetítéioiáe^^éibn^io  fobrár^8lableGÍiiiÍeii- 
tOtjdelrattioiHo  2.<'  délaJéyideaddejattfiide  ^1»9í^ 
qitA  itítúrpankaí  al Eafado  loa^ biénoaflel  dtiotjéenl 
Ottlfir^  pmeron '  en .  anguila  j  alarma  llk  odnmenM 
áñV  «a«tó  fiadéev  i|^ianl  tiiatftudoidiilaaUidd'aiif^qv» 
M<Ji«lhbá  \á  Iglesiaidtf  EápaAa  pér>vam»Mn%rádah 
i|lia  fwá  Cea  .fiermuAef  ^  -J  ^^pii^  eAm^la;  cdna 
Cf ifli«a>  ffiaílarüft. latlsacraiidwidaA 4^1  rXibett  fivtyd 
Ikfadb;  ei  cisb  de«  ^r^fin  aa^aa  á^  loai^ííelés»  patoU 
witeifiAd»  fiflí'eliconaislocidfaecrélaf  da.'t.?  deloaánb 
ittéDaJkManofl  japeotándoáel  éaí  loa  (^dcttBiíJQiata 
4eIlft)I^le8Ía€tt!]Sspaiik  Ettt  ábtmmtnUkm^iMeí(t} 
al4itaAÍiin!pttliádir»  da.PaB¡i  {íjp  SieekJ  Vkm&pré^ 
élammde  f tierra «toi{>,  (y'iqkioí  seguoMÜespresieo' del 
■iiliMifO'4e  fistado  fWrbr  s.mdi  quttdiíSWíériotmnuM 

jjilílí"")    íi     i  ■i'l'in"  II  n  niiiii'i»  rifliiii  'MI')  ' 'ifj'j^n^fc 

•  f{4)r!:V^lmr€7«oa  lí  MomiQa.iiMrsf^ü^tM  ^IhtMaMlfldKtnfo 
fieslo  que  ppr.riade  contesltcion  dio  el  gobierna  dA|  Regente 


irodojo  én  Espafia »  no  de  una  naneiii  <ytlcltby  €M 
an^dgleí  'laK  l^j,  'rftiotetimoftcial'y.  sobreptleiinnen- 
Hí^BNi  contar  par*  luida  wn  \b  hatorídid  é  0I  btM^ 
plMiGi'  dftt  ifobíem^v  El  Mnto  podUfioe ,  que  Irabia 
MfMMo'im  legado  0fr  EAeM,  dahiiite  la  goem- 
dtfl ,  y  cortado  toda  «OMiifalcnwit^  eo»  el  gobioto» 
¿•'Issbel  9  qué  MMicii'q«iso  peeooooer  c«iék>  legfti**^ 
liiaVcdnnrtMí'^  ostd  doiiiitaeate;  á  aa'avlertor  eco- 

-^  Loa  tilt#afapÍ8<«f  óe  £sj>áfta'  recilñofob  cDo' 
gráñdb  flflboroio  U  Uoiéoeion  dé  sü  santidad ,  qoe 
lMÍ6NR»reinipriinir.fy  éir¿al«r  con  éna  profoskm- 
#iarmwdaí«  SI  Cntiliccí  dije^  entre  otras  ceeqs^  qoe 
Mraiqíiel  ^tmiM^tó  ^itm- decUn^édm  nutó  ífdóvmafUo 
éMthmuferi^  drí^fnan^l Füfíir Aabaa  hecho lb« 

«Mif  áta*J^emñy:habiada,péiim  ^hfkoieti  IttMpa  df 

clm€«l'v«i^4ieIlaí^orr>anniio8lK  ysoékf  ici  dU  padnp 
ámio'v  8aK6raf  ini del^ leta¿go>*eii'qab  hire^raUaeiav 
l[d  teUai4e9Bd*a«BÍdbieki  tanle(,t¡én^K)iv^MiUO'ílat 
eaoc^péioalés  Se  los  qiie  íoei'en  i  «g^rditefle  :cdaudoa 
Gárloei  fil;eabildo:de  ^Toipdo  .elefé  ona»'yc^ieeen^ 
iMmv  «l^f  fobiémo^  demandaadé  ( él  oso '4e  ^dwtw 

cÉ'wil^roelAniali  Bv'StB^la,  eirMáilag»t  en'SIgilén- 
9a  t  en  laJÍaTcrá  y  otros  pontos ,  predicároMe  «1 


€Ít.>>saiÍMda€oino  do  ponióla  ptftidi  it^lm  «lde»«< 

OfODrjdelrMéto  podre  iiere^katoá  bbbtír  :de«iih*i» 

Itaniaé aLjgbbterpo  deliabéi/ laninub  fóbve^éMoa» 

Irtafeéod^s,  pay<aé  M  Vatióáfioi^  En  algteéi  foébtdit' 

cMuk  acaeció  en  VíUacatlaQ^  nefgikfa9éfo^\99'm>^' 

•biroa  A»l  altar. la  S9graái^ <»)minibn  éJab  [lersonas 

f«a  poseyMCB  biqMS  coinpraüa  ai  <  &tadbv  perof 

pnapedcttliciiée  les  cbnvbnióé > ó t f|^now  lii' 

«ioil.  teoorálÍMy  .auaqué  atñ  ias:  fvf reasH 

pacaliaber  de  lograr  8«  «bjclo  tñtsmgeá^  ctmbalfar 

Mtt  hrios  la  dbra  de  la  reT«lacioB.  Ei  Ift  de  mariot 

celebróse  en  Lyon  (Francia}  níia.JMla  de  rariof 

pMrs«inafe3  abialutéstas  y  fÉodéraio$'i  i  la  «mal  asís- 

tüiioo  también :  algunos .  prelados  espaftekss»  enyo 

•bjelo  era. dar  ioapolsayidirecoian  cerina  i  ésloa 

icalMjóSi  Ei  10  del  misBM  mes  iriütó  la.  teína  Otísm 

tinai'sjEi  aanAidadf  «y  despoes  de  hecba  y  firmad* 

«to 'ralraolaeiott  (dke  lin^escritapr  ;de  naesiroa  diai 

aCaeto;á'£ÍAaiséftorfa)  en^pniseácía  de  Tarios'teati^ 

4íge&,.i{ii6.abíueUa  da  las ieeñaoras- y  recibió' el '«sa^ 

«grádalTiáiaed-ribecbo  ooneiguienteá*  la  iléoaoíbtt 

«dUiÁL  «anl^adv»  Tedó  fba  bien  oHdtdb  y  diejine»^ 

fo^  Détd»  .Ipr^^esada  tstfdaé  de*  IíJMHK  famentiM 

b«éiyyppe(e^faseJa  prftpagtaieaiGoI'Eapáfiai  deilad 

jadees ;  aaNíaqonés»i>gligiesaa  JnlilohMhw  '^M$A^ 

Mmtto  Ifttodai»  y  iahoUyi*l|i>Otann  i$ilmlprifaffmfi$n 

da  M  fil  Vemai  #fa  grá^B'U'aáMdadiqne'dMpi^ 


Golaneftíded^' 11  ^'^19!dei»hrii;  ileaieii¿«^áífliy»'5^ 
(MHldiinaiUlo  al.ioibílda  da'  Tbleflov'próUifapéBd».  «I 
qaUíblecimiMito:  i  de .  laqmálat .  édakáaiea »  y'  éndtá 
olcM- disposicioáé^anáiogiu 9  «oiré  ellas lel^Urtf»- 
iBÍeeto  del  ftérritiMiio:'e8páiol»'ada.  oco^ioor  do 
temgoipaiUadés 'al  eUspqfde-tPaaipIoDa «  dea  S^teM 
Andmiiii  pefrfaáber.dm^pde.al^goWeraaiiMt'^ipo** 
flMÍimtítie'.eflteTMiiffé>iofcnism  á^^h  .mbemia.  de  b 
imddn  y  Á,br«PMif(e8lad  jf .'refeUas  déLlrono^  1ogf4 
tofínar :^  áUogireoisal«iMiiia!cilDa*ekat preÍM9Í#-» 
BOf]  attífjasf.ddb  ¡peder  leéstitito.'  •  •  •  i  ' 
- ^ i  Lela  iqne I  Uzo^  el  daibiifte  Di \Eráuki$io  ^  oovdm^ 
m aoapíAéelb  }  dedliciksiqD 4  íechiBi:  eo  Pinritiá  S&*éá 
eolttiiréf.farar/egéDoefyipor  á«feiKHi-da':la  (#eide 
nadi^é  mI»  tutela; dé/  boreiM  kabel  yldála^í^fíiatt 
eii  Jievihapa^!ÍBáieAialaiipK)é6Qra  állalóHoQna;  faefoá 
lan&ieajeniivaDcl;  fMiée  queiliabiéado  ioeuoltada'la 
fijagafiCM -|uk>t4i ioÉai  eale]ca8o  al^tiAlMiaid'eBpDeiiie 
deJtntídiaf  jícenfoBiaáodaaé  coajÉiudibláoitaf  ve» 
•olirk^déíarilalegraJii  coestied  de.tQteid  i/Uiddi^ 
bemojeUide.láaíGórleav  áiqoiéiies  eofaa^eláa  eLifiallar 
iaJDigtavMl  aeufiloi  Pakra'jfée  ebtr5Íi|Bto.'iiretedIeseiá 
la.  I  f otomaciqa  i  de )  iiuréiitei^  .^e-  las  alkajas  j  efe^ 
toá^deilas  aaáaafl.  liMiea^  ^dé^ádo^  4o(  >  peileeeciefcle:  -^ 
patna^oqiQ^^eUaik  légiásf^apleai^  apiidarAié  ni»  de*» 
Biiqetf>QQqi^hidiiaíiklidin|nú&^  lite 


lia»  Capa*  fO<tilwfebiáfcr»;^a..  Jote  iao¿rifttrii{ 
l«li('7>DliP6árü<Bid»  j]rjiUii«li[^Dv.  MarftUí,  ém  Im^ 
IlÉrtf.^ídi-eoiMfe  -doí-zGaMi^Ifldat^  igM0fk,k)m6úÉ* 
••  lelan  4e  ^iyieléé  éh.  4»  iniírlrfmrii  y«epQÉádin 

-vi  Cm  el  fid  dé.maoieMritiTir.lpA-;  «liuiOBlAriob 
fttiéfinné  dd-ariiUdo»  éftlooMf  )tcAÍaEti|AAimoi 
aBgnttf a dUbo^j .era^nátiuraU  l^afíi.eaidadb  j tUot 
pénáqiaái'úom^,  Aékbpárofl8f!<vaffks;fev4ftta8)aom 
Iwyaa deliropas.y.4e*ift.MUi«ía'dladoDaiv ]f  loaaiif-r 
iwtirtíoa  correspMidieiild&4  ^^  iM&'8e4aiUdat'tef*> 
tadlaa«.ElrdyiiolbaiienlO!;Coft8lilbcíqBalnde.il^adr¡d() 
U^tado'dtl  mÍMú4  atéorifdAtím  ^^^ñf^iumMmütífi 
«ftMi  (CorfiaMMft'^a.'todos  floa  4¡brfSv  .áia|wiicl».qÉi 
Saúeimktíficfí  c|«(e>ipTOteicolOíel  28-dídindMa¿ihrck4l 
MMfaeaadri«  del  ^aalef^ó  ^gcétral  U^^BaCttÜd^L 
Bkfó  .7:Í0. éái*os  nái^kés.de.  Ja.líbaéUidiMMpte'f 
destf  ur  kb  Urtiibit  daMútltnlo  mbafft^j\E\íi(úiib4^ 
ealá.fawraf  aíitioadnrigiá  lEaváwrariD  «tti pvéMo^l 
•lafégciU  vafi  pr6ciániia'4Wisíflar»iilf:ot0eiÉaalaikiáai 
í  JU  34í>de'dtcieoibiei€eliQbráffonse  cAili&íiglaai^ 
«ol6§idüijdei&Miib¡drai  las  aoitíiBfliea  eme^BÍak;ipa^> 
brfvicliflaaa  qae  jwiadttton  íbh  Ja  niBinbi^ablMiobliA 
deXtiebapaj  Tambiaiiyeii  cate,  dia  habló  filA^iiyAft 
¿laa;lropM.'fe«ordM^!  «m  glorilis»  Hé  aqtiíialgvk 
liD#ipitiwCoa/0Q»iÉii)(Mitana8tet«i  ialMiiaiaai4 


J     Jifilll 


."  i' 


MtedPi*iái»|ea;  ^tecpajKÓta  Inaaynrufciaa  patediayci 


UmréiiéktfMbatfrbaT'iíi^Ui'A&tts  fii^cttoiM 
gsé  «I  plÍÉiidé  aUqiléítUb^^  ü  wábméáú  déiemplaU 

rifUHi  por  f aMihiitUiG  g.  ly  riieaíég  4^  «^nderMi 
en  medio  de  la  gloria  del  triunfo,  se.  eiiibaroánMi 
éotontado  bíifliHjis'i^alriélitaiitottandé  bosta  hsiele- 
menloft  pareeian  ófmaetkmá  cotitprirto.  Ln  cófkóm 
flie^e  7  Ui-deata'  aáobUí  no  intemiBpífr  toa  eioliflw 
maroialeá^  angiim  d»la  tictorfia,.  VofuUíús  Inctateéa 
j  preaeno^áAeis  el  inaiidiio  airro}o  de-aquél  ^aa^yw 
el  Ncrvteñ  /  roaaváo^  al  pneMe  ¡ear^o  ^  j  adMcn^ 
d¿j  d  qneuM-^rupa  Im  fotgol^^f  ki9'  dos-  i  armar 
^e-vüefCráimpavifea^d^miié;;  VoeoUrob- alttvi»- 
tiaia/alMfi0ÍgO'^é  defébd^^te^mnrfOD  4e.a« 
feraAbUei'iiéea.  Bn«>)niéaíonr:poéa|p  ifaedmaon  la» 
áok  Uateríis,  baóieodooB  dnaftaa^^  M  ÉMilé  defiabraa 
j-ieiifvniie deLiiebana.  l^Mrot  bábiKiáateía  a* 
fdao  dcNíilina>  rapidez  adailrablei^  badtaido^toii  ipteM 
llgefatíc'id»  «de*  tedas  noai;ibaterialéa  paéveáiddav 
FMtabaÉ'ebatéaiildstaM'nilas^Gloila^  qaa  el  enepui^ 
^attihfáié'eott4enaz  .résblenéias  réforbad^  dotisi- 
éerpblemfnle>eBÍaa  fórmidabhfStpobiekítieS'del  aaott*^ 
t^ldeiSah'Pablov  A4li<el  loattlwto 'i«iéi;eMaMiiade: 
eM%aa4ÍMÍa{ba]íodeúde:«iaojioini  par  le  i^"  enrióle 
algBfaasil|oraside4i  noche; dMpoásToarial'^eiTebe-din 
mas  éxite>4(M' :enbrir'et<kit)ánMdio[>8«'4(adÍJÍí#ma» 
defrMetfde  'ki  áie^  9Mgi^  ^acAaaa'idé  «epsúMea* 
eMeeadef  «íeis^'at/geaiusriféaaftaqs  érlvjuficU^bi'li 


oaiiiiá  por  i|  w  bi  dbfcelii*« !  Baí  iiaMÉ  lpi(|c»i  ^M 
étiMf  wifriy  yo-rtiarawirakwpl^  ci»á>l«»]t9Í8pftlqinfi 
mi'MlÑlliiil  hgcia  se  nw  rirptlIeMii  kífcrelet  Aiiá^t 
éb  b'lMifalfai.  Ansioso  46  dorror  vv^thi  suerie^xM^ 
¿«Éiecratihro.  Volé  «I  sIlÍQ'del  cómbale;.*.  ¥osb-* 
tiWikioktm  imbrtrz  ioié  ló>  qoo  falleki  .paral  qMf 
IfrttMalzi  y  ei  «slenHMiió  eéstse»,  paMifpl«'l«*lrie^' 
lotia  faese  M  m&á  Mdai.  Lhselofailiv  eét[gteid(i» 
Sm  fisUo  fuenon  fcoi^oada»  por  tosotposiiosicfft»^ 
néi  4^0  ^oq)ila^0a  taoias  M*s'  i^sas  jilmeiralbi/ 
i|«0ÍanroD  et'Tiles^vo  podor.  Los  cMoMgw  fsenoy 
letuario» potrlasopoeslasfrérlieDlds-  eobre  Iwpw4< 
Uoe  de  Atoe,  Dorio  y  HereBdio-:  ek  fbrmdeUa 
oer«o^^>Bt«deres  j  a»  redacto  If  eoiN|iifiit&  rvesuí 
IWteooslattle  arrojo s 'per. IjpAasdKn^eciooeepeiiáaM 
giitslelS'al  ejéneito  sMedor:  lodesa  wt^léwÍMV'má^ 
moUnee',  parqfoesy'.tre^is  f  «áloMceedeiyn  bba^tatse 
foeroo  despojo  yaestro  :  y  al  rayar  el  día ,  pelrifteiiki 
da '  lai  «iefas  ien  ifuetrói  ctbettoStgocáBlab^^li  libas 
gVKWfciV  ik  ma^  paira  de  las  satisSaboiones^  érüjfiM 
dOie'foli:lM'«foe4e  (libenadoreÍB'y:sitiddes^'  todoáí  fa4 
KealQi,i40d^  sofcidos,  todos  oaereoedoirés -de*  Im 
Oprottes  éelbdadaé  el  berorsfeno.j  y  qoe  lá  faicioé 
oe  rindió' poomadiodoeiisdéfiíéeeetim* 

(,»  }     •'*!  I  /  *. ..       IV  ••■     ,  .'  :  i\  •     !     j  _    .  í.i>i| 

'4fOortipfc0brosid»glorias^<pfteatieaiea>y  peli|ra«l 

Sitfaiféek«ribii(i»  l»ifaotaiTÍlttd'>ov>wÉni^^e^'4*^ 
lNriH<aaBia9||idif'iii<fiodb'i>  wealwi  atibe  iMoofllct 


>i '  ^< 


lá0fiiiiÍ¡ÉriciaQ^]lilMtal«éI  ndíM4idUeir«ic«i|Dlidftr 
dftt|lft(piw«peridaá^  ¿«i.BaéiInhiSttslDoter.TtQni  .¿tk4» 
íéhtMéñ  i  > la  >  indepes^aiipii  «tcmiftt  aó  JM  *  hálMcra: 
afitftcaéo^t;  eljefirabt(^iicil>  bÜdon,  kfs  .tCjj^Kalotf  *p 
ottáúáós.  fuetf ari  el  irisf e  «paLr üaioUio/  d«^  iIm  •  ref  paia4* 
lea^>  la*.liqrcikié>.f«l«f}(y  iáa>;g«Miiaffii^iiéaf4afalcafii 
.DqMq  biilqii€aa(|ieMjéc4ai  filata»  nmrl4  ioitAnücuDH 
düinM ji^aéd  aci¿«aeé8.  .YlieiifO0i IfMrafe  se^i^sta^* 
batfipo&táccíoDfeS':  ?kabojft>Aiiardia4a'40  ivielMrill  ttgt 
i(idtorÍai.iliasU  darla  Ipaa  á.vaeaieai  paUrialü  |¥: 
fMénéfe  isafr  difB<»>  de .  sa.  gi^aliloé)};  ¿  Q«iéma  taiaf ' 
acffecjdedpfesiériinieaUo'itaierBaliiieeperdbfrlfaa'.  fk)l¿!rl 
DÍóiqttei.'tbuIñerafíIoongtortafMQir  iopatgxlir' laoMif 
bieDeayiatejpndo  pkan  aibsipra  |dfiÉ«aí.iMtloai4a<ka.. 
Riflrim}oa>e»ioale[4íaídl(jiaatoTtríbo<Af¿  «HífMowrbUf 
ettiktaeráiel4k)ia..e»'iHáefllrMME4f  OQétv^^i*  eonto^j»^ 

s«:fiia3í4«ieteei;p.fiM6'el  fi(Mm»tDDQC»/'itariala^ 
k(fiUÍ€Ía,iMraiomdn3éilll«dridV/aaialjdo,(44!  jm^itpi*; 
lot»  Eei^paz^^y !d«ffngiiiéiido9Q'fitíÉ  laac^alJáiiMB'a»!) 
imáowés  4tk^ií0ffvmim  j<€bQi  stKdigflo^  cgfitMi  ^fegnfrH 
díau.Bl  31  Deyisté  taüfAmpaÉ  da  kíigtianií(M0<^  -.jr, 
r6QÍ)Hi  tda^^s  imoÉu  >  ciaaai  omj  <H»ÉMák>ft  >  de  i  Va !  Mln 
iíeia  «  que  fué  á  reiterar  sus  ofrecimieotua.VáiMMb^ 

fíAni^i'jáwijnl^  Mfmibmkptiukmá  jjfkicüiptadfpatiA 
BMÉMsheilín  áagawaa  dtodboQpihíoiiíin«ii.4fuM»l 


fntflBdia>bo«fiine^c«D:aliépilfeto  da>»ó4BiUt.<  El 
M'de-'fiuii^O'tbvb  hi|Mf  «I  ibimwtio^d»- Ib  Iob^ 
4c  (j;astdh«0.£n4odéS'eBt¿S'dÍu- dIñgiaif4'TDdQvk 

^«aoidntleai,  '      '.>  i    -i'    •>  <i      ^  í   'i:.'  .::;  l.i  '.'.J     , 

•1,1  El  it0.4eicsU>:mii|  M  «brteroq  bs;  citle^lpof 
medio  de  hd  decreto  que  lejó  el  miiiiMri>>de  Esladoj 
careciendo  por  consiguieote  este  acto  de  la  ordina- 
ria rormalidad  del  discnrso  del  Irono ,  por  la  aitoa- 
cion  especial  en  qae  se  encontraba  el  gobierno. 
Desde  las  primeras  sesiones  manifestáronse  ya  pí- 
enles seüales  del  espíritu  libre  y  rerormador  que 
)  )a  de 
a,  de  la 
rimeros 
los  dos 
■I  ilns- 
nadit  á 
s  fran- 
defen- 

•a  del  trono  j  de  la  libertad  nacional  hicieron 
durante  la  última  guerra.  Los  proyectos  de  ley 
sobre  arreglo  de  fuero$  y  sobre  canalización  del 
Guadarrama,  leídos  y  presentados  á  las  corles  por 
el  ministro  de  la  Gobernación,  el  de  abolición 
del  1  por  100  y  otros  varios  de  suma  olilidad ,  pro- 
puestos por  los  sefiores  dipalados  ,  probaban  ya 
desde  el  principio  de  la  legislatara ,  que  lanío  ealos 


Cimoi^gbUtrnb  ts  faalbbanwMBMlMndo  iln.Met- 
ywei  dfeSÉÓsiá-fBrorlde  h  9*1:5  da^la.'proipttfidaá 
éÍB'.ltf'nision.' iBeBD'lodateaftát  caóüoMk  ton  4b 
«•ctfsaiJii^ortwiaA^  ¡ai  >Uda<de:4a  qoexai  ocapar 
scRnidsmenle  la  alencion  Ae  los  repMrfaatáalis^c^ 
inifblo;,  T'qof  qoBnimte  4eja><iÍQUeta'i^árfe  el  e»- 
|dUiú»^iaibflrfíiiüKii:i  l'<  I  '_■■'■  •■••  '.■'■■■.    ■'■  'I'  ' 
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Capitulo  xi.  AcM  áeX  goblurn»^  9iip««ftlon  del  Guiri" 
gay:  ábrense  Us  cortes:  cómo  recibeo  estas  ios  sa* 
ceses  del  Norte:  manrfe^tteion  del  general  Maroloi 
consideraciones  acerca  del  convento:  memorable 
sesión  del  7  de  octubre:  muévese  el  grande  ejércitot 
operaciones  del  de  Cataluña :  disolución  de  cdrtes: 
célel^rQ  n^nifíesto  del  Jftffij^ya  lat  Bfat^f*    ...  v  ¿ 

CaCaJUX*^  ConsKJ^racionesjgchcrales  sóbrete  política  ¿ei 
gobierno:  desórdenes  ocurridos  eo  virios  puelHosT 
priiMrtt>io»4%l  año  18lt<oniiiiblívo  dtírlas  eleicio- 
ne«:  «pqrtura  de  las  cófi^f,  sesiones |de  los  d¡^)23 
y  24  de  febrero,  y  alteracioli  en  1¿  capital :  va- 
riacioh  de  ministros:  EkpAKtteno  en  eíimpañaT  to- 
ma ide  fikfmra,  Casiellole  j  otfos  punios :  abaldono 
de  jCap^i.vtfja:  ríndese  Alvrella:  batalla  de  Pera- 
camos:  sucesos  prósperos  de  la  guerra  en  otras 
prdVindás^.  correrías  d^Balmraseda.    .    .    .'^    .    179 

Cap.  XIII.  • .  AiMMrdos  de  las  cortes,  ley  de  a^iintamieobos: 
la  opinión  pública  y  el  gobierno,  aparición  de  los 
periódicos  intitulados  la  ffevofucton  y  el  Huracán: 
viaje  de  SS.  MM.  á  Barcelona:  nuevos  triunfos  de 
los  constitucionales  en  Aragón  y  Cataluña;  toma  de 
Berga:  intérnase  Cabrera  en  Francia:  terminación 
de  la  guerra  civil 439 

Cap.  xit.  Sucesos  de  julio  en  Barcelona:  trasUdanse 
SS.  MM.  de  esta  ciudad  á  la  de  Valencia:  el  1.* 
de  setiembre  fn  ñladrid\  alzamiento  solemne  do 
la  capital  contra  el  gobierno:  es  secundado  este 
movimiento  insurrcciunal  por  todas  las  provincias: 
conducta  observada  por  Kspartbro  y  el  ejercí' 
to :  la  reina  Cristina  abdica  la  regencia  y  parte  al 
estrangero:  primeros  actos  déla  Regencia  provi" 
tional  que  preside  el  Conu&-Düquf:  manifiesto  que 
da  á  la  nación  la  ei-regente  desde  Marsella.     •    .    567 


lamiento:  causas  que  produieroo  Ules  resultados: 
decretos  del  gobierno  t  medidas  diplomáticas  de 
importao^ta  :'al9'cucioii  det  Papa :  pretensiones  del 
infante  don  Francisco  á  la  iulela  de  la  reina  y  de 
la  infanta  su  bern»ana :  anivenariBi^  recuerdos  de 
las  glorías  militares:  ábrense  las  cdrC«f;sus  pri- 
meras sesiones  j  actos  postreros  del  ifíntf ferio- 
Ae^fMCUU  >--«-v«..^«    #-«    é-  ^-  ^    •    •    •    777 


-t 


~     ■         1  • 

ERRATAS    B6MC14LBS; 

•    '  *               ■ '         ■  '  • 

t    '   '       • 

1 

■  é 

-    - 

* 

i 

'  1    t 

,    1 

t  'iTt          •  t . 

,,  ,,  \, 

''IBASB.'    ' 

■ .  r        i> 

ifimoufta..  ' 

tAimoiiftiiit   . 

■'•'•ÍI9T''  '■ 

:;íih;:  ■ 

''••'4:  ' 

I"**!-        . 

f  a  i^or 
odiado 

y  al  tmor 
adiado 

4«(if7&   •; 

-ii 

compa&á 

-     cnaipaia 

-'asá  ;• 

•n 

1         ' 

institutos 

instintos- 

374 

•         • 

ti  combata 

,    al.eonibau 

jm 

4» 

Escalante 

Escalada.  ■ 

: '  ^         mi 

,.,'7 

.    fural 

É 

feral 

•     1           .MM 

1  ' 

t   :           .      ■          1      . 

* 

•  f'  (.  "  .»  :i 

.  "i        ' 

'    1  ■ 

1 

l.'/i               mI 

.     J       » 

.  J    1  -.  .  .■  .■- 

* 

* 

j 

,                                                                                                     0 

.  ,  »      .   . 

<            , 

■^^^^^--^^ 

* 

'I         'I 


1.  '.  ' 


